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cortes  generales  para  que  la  nactrái  usandode  sus  dere- 
chos  j  desplegando  su  poderío  y  alta  y  suprema  autoridad' 
eligiese  Rey  á  su  aibiorio,  ó  pw  k)  menos  reconociese  y 
proclamase  al  que  ya  antes  hatña  designado  y  jurado  por 
«ucesor  en  Ja  corona,  bajo  el  formulario  y  con  la  eotón- 
nidad  que  en  una  ley  dej6  establecido  D.  Alonso  d  S^io^ 
de  que  hablaremos  adelante. 

a.  Esta  ley  ara  como  los  iiaua  y  ooatambres  de  Casli» 
Oa  que  la  modvaron  trae  su  (wigen  del  antiguo  gobierno 
y  ccnsútuóon  de  España.  Porque  si  cmisultamos  nuestras 
pñmitiviis  insdtuciones  políácas  y  subimos  basta  el  nad- 
miento  de  la  mcmarquta  hallaremos  que  la  cocona  era  elec* 
iña,  y  que  los  Reyes  no  se  asentaban  en  el  solio  de  la 
magestad  ni  etnpunaban  d  cetro  sino  por  voluntad  y  es- 
pooiénea  determinación  de  ihi  po^lo  lil»e,  que  no  pu- 
diendo  egexcer  por  s!  mismo  la  soberana  auttiridad  ni  mo- 
ver ni  dirigir  con  la  necesaria  energía  la  fuena  p^iblica, 
deposité  d  poder  egecutivo  en  una  sois  persona,  aquella 
que  por  sus  pmidas  y  calidad»  parecía  mat  apte  pora 
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eostenei;  él  ípeao  ¿eí  gó4>i¿rQo.  El  iméríto  y  la  Sirtud  tera  el 
único  escalón  para  subir  al  trono  del  reino  gótico.  Los  hi- 
jos de  los  Reyes  como  (jue  no  siempre  heredan  las  virtu- 
des (le  SUS;  pagires,  tío  les  sijcedian  por  ley  en  tan  alta  dig- 
nidad ;  y  como  los  godos  no  tuvieron  idea  de  lo  que  en 
tiempos  posteriores  ?e  llatuó  mayorazgo,  tampoco  adopta- 
ron él  derecho  hereditario  á  la  corona.  Los  Reyes  se  ha- 
cían por  elección,. y:  .QR  ^lesesaxío  para  su  valor  confir- 
marla y  ratificarb  en  junta  general  del  reino,  donde  por 
voluntad  de  totlos  y  de  entre,  todos  se  escc^ia  el  caudillo 
del  pueblo.  Recelábanse  "con  harto  fundamento  cpie  el  po- 
derío que  ellos  le.  ron  fiaban  y^fCíiiuente  para  promover 
el  bien  común,  con  la  contmuacton  del  mando  y  seguri- 
dad de'.  l<í«i»oe6ÍQU,diR  bijo^-á  padrc^^Qo  fee  extmgaáe  y.<x)n-, 
virtie^í!,eo.í«raoí*  %}A  ja  vqidad  ¿íivé  "isa  puede  sft  mas 
perjudicial  (i)  que  entregar  á  ciegas  y  sin  previsión  al  hijo 
«ea  el  que.,m6re  los.  tesaros ,  U»  aimas ,  las  pi-ovincias  y  las 
riendas  ^1  estado? ,  ¿  y  lo  que  sedtiiia  al.mcritodeJa  vi-, 
da  confiarlo  al  qwpOK .ventura, iningima  nujtistEa,  ba.dado 
de  pTudenmni  de^viíjliud^  Y'^ '^  ^'^'^i  *^  locapa- 
cidod  y  de  grandes  Vitaos?^  :._,',,'      '.  ~.  ■    ■    '' 

3.  Ám  que  por  constitución  y  ley  fundamental  (a)  del 
imperio,  góüco, -verificada  la  muerte. del  monarca  reinan- 
te se"  deíuan  reunir  inijaediatammte  en  «oocUio  ó  cotte» 
generales  la  nobleza  y  el  clerp ,  Jets  proceres  de  todtí  el 
rÉino'cota  loe  ixerAotea-AA  Scúur  ipasa  jch-gU*  Un  digno  mo- 
narca :  Defuncin.  in  paceJPrincipe  i  primates  totius  regni 
una  cum  sacerd<^ibu$  successorefíi  regiú  condlio  com.' 
munl  constituant.  Tk;  suerte  que  no  se  reputaba  por  le- 
^tiiuo  Príncipe  aino  pcv  intnuo  £kpaf^  acd>re  quien  no  re* 
tíyeten  loa  Votos  y  ^1  ooneenúeañento  .general  de  .todos. 
Qaeoí  nec  elect'aiomiúum  ptf^yst  tiecgcitiax  gerüU.no- 
bilifas  ad.,hunci  hoMms  apic^tráhk  ,  icwno  >e,lee  ea 
uno  (  3  )  de  los  ccmicíIÍos  toledanos,  y  se  r^te.y  confirma 

,  (I)    Mariana.  HUt.  de   EspaDa  ,  Jlb,  ux,  cap.  xx:  y  Ub.  f.^  «p.  ili. 
(í)    Coníil.  folet.  iv,  cap,  7J. 
^  CoDCf.lolet.  v.cifi.  .iu.CoáE,'Mlttj  vin,4«p,)b  - 
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eri  otros.  Eata  ley,  moHumeftto eterno  dt  Isi 'soberanía  na- 
tñcHial ,  ee  una  demostración  de  que  la  voluntad  del  ptie- 
Wo  fue  la  que  en  España  creó  loa  Reye»,  el  origen  de  la 
dignidad  Real,  el  fundamento  de  la  regalia  ,  la  re^a  que 
ha  fijado  lo»  deberes  de  loa  monarcas,  y  la  extensión  de 
tu  autoridfidt'yel  único  titiUo  tegitinio  que  tuvieron  pa- 
va ^;eron'  el  supremo  podeno. 

4.  Después  de  la  mina  del  imperio  gótico  se  observó 
esta  misma  política  en  la  dinastía  de  los  Reyes  de  Asturias 
y  LecHi  hasta  entrado  el  siglo  duodécimo  ,  según  en  otra 
parte  (i)  dejamos  mostrado  ;  y  nuestros  primeros  juñscon- 
mltos ,  señaladamente  Juan  López  de  Palacios-rubios  y  Luis 
de  Molina  aCreditaion  muy  poca  instrucción  en  la  histo- 
lia  de  Castilla ,  cuando  aseguran»!  haberse  estaMeádo  des- 
pués de  la  elecci(Mi  del  Príncipe  D.  Pelayo  que  la  corona 
quedase  hereditaria  en  sus  dñcendientes.  Sai  embargo  es 
necesario  confesar  que  la  constitudon  petaca  mifirió  alte- 
raciones consideiables  en  está  épocs ,  las  cudes  fiíeron  co- 
mo el  origen  de  la  suceñon  hereditaria  y  la  causa  de  ha- 
berse fijado  Ín6ensU>temente  y  con  el  discm^  del  tiempcy 
en  una  sola  familia  el  derecho  á  la  corona.  Pues  aunque 
k  ley  fiítidamental  y  primitiva  no  fue  expresamente  de- 
Mgada ,  ni  la  nadon  renunció  en  manera  alguna  el  dere- 
dio  de  el^r  ni  en  estas  cuatro  centurias  se  haya  estable- 
cido ley  6  dec«tt>  general  relativo  al  orden  y  fhodo  de  su- 
ceder ea  la  coioBa,  todavía  la  nación  por  miras  políticas 
y-oODsideiBcioiies  de  utilidad  pública  comenzó  á  echar  los 
cimientos  de  la  sucesión  hereditaria  cuando  viviendo  aun 
los  Príndpes  reinantes,  consintió  en  designar  y  quiso  de- 
fiberadamente  •  reconocer  p<x  herederos  dá  reino  ¿  sus  hi- 
jos ó  parientes  mas  cercanos,  varones  ó  henfbtas,  prestán- 
ddles  anticipadamente  hinnenage  y  juramento  ^  fidelidad, 
lo  que  practicó  en  muchas  ocasiones,  sígiúendo  tambÍCTi  en 
esto  las  hudlas  de  sus  mayores  y  la  política  de  tos  ñiudado* 
res  de  la  monarquía. 

(I)  £dm;ii  hlitor.  oúm.  M  y   tf. 

D,g,t7cdb/GOOgIC 


4  TBOUfA  Tm  LAfl  CORTES 

.  5.'  FuaauhqueettMse  KseTvaiDD,coinDdejmaas<&' 
cho,  la  facultad  de  nombrar  Reyes  á  bu  arbitiio  y  sienipfo 
fueron  celoúsimos  cons«rvadcffeo  de  esta  prenda  de  eu  li- 
bertad ,  con  todo  eso  acostumbraron  pLWerir  las  mas  ve* 
ees  en  sus  elecciones  á  las  peratmas  de  sangre  Real  y  de  la 
familia  reinante;  porque  creian  que  ni  era  comra  la  ley  ni 
contra  el  derecho  de  elegir  el  ceñirse  y  contraerse  liiH:e" 
mente  á  las  perstHias  de  una  seda  familia  cuando  eran,  be- 
neméritas de  la  corcma  y  estaban  adornadas  de  las  pren- 
das y  calidades  necesarias  para  saber  manejar  las  riendas 
del  gobierno,  sostener  el  peso  de  la  monarquía  y  acrecm- 
tai  el  honor  y  gloria  de  la  lepúUica ,  mayormeiUe  omaer-: 
Tando  siempre  la  nacicMl  y  el  pueblo  la  libertad  de  excluir 
los  hijos  del  monarca  y  {H^eñr  los  parientes  oobtnakt 
ó  los  roas  remotos ,  caso  qu*^  los  próximos  fuesen  indigno* 
ó  no  muy  capaces  de  desempeñar  los  oüóos  de  la  suprema 
magistratura ;  á  cuyo  prc^iósito  dijo  Olao  Magno :  £o  ta' 
men  respecta  ,  u¿  si  films  BegUjfrater  aut  coruaitgui- 
neus  pradictas  virtiaes  habueritj  non  hecreditatU  sed  eíec- 
tjonujure  cateris  omnibuA  antefer<aur. 

6.  Consolidado  el  gobierno  gótico  y  cuando  el  náao 
bahía  lle^Klo  al  colmo  de  la  prospoidad  y  al  punto  de  su 
mayor  grandeza  comenzó  la  ccMisdtucion  á  padecer  alsu- 
Has  mudanzas  y  alteraciones  por  la  ambición  de  los  Pmi- 
cipes  ,  í  quienes  no  faltarcHi  recursos  pora  elud^  en  cierta 
panera  la  fuerza  de  la  ley  y  contegiúc  por  medios  iodiiec- 
tos  que  el  cetro  y  la  coTcsia  recayese  en  sus  descendiente», 
parientes  ó  amigos ,  usando  para  esto  de  la  precaucicMi  de 
tomarlos  por  o»npañero6  en  el  manejo  de  los  negpcios 
públicos  y  asolándolos  si  gt^iemo.  Bien  es  -vfodad  que 
esto  se  hada  con  voluntad  y  consentimieQtQ  de  la  nación^ 
que  desde  luegp  accedió  á  las  insinuacíoites  de  l4s  Prioci- 
pes  ó  pea:  vano  temOT  ó  por  adidaóon  é  -en  virtud  del  únr 
guiar  mérito  de,  las  personas  designadas,  ó  lo  que  tengo 
por  mas  cierto  para  evitar  las  parcialidades  ,  turbulentñas 
y  guerras  inteetmas  á  que  re^tuanoente  estaba  e^iuesta  la 
éI¿¿icioa  delw'Reyes.' 
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7,  Ast  fue  que  d  Rey  Chindasrinto  para  aB^;uner  el' 
eetro  en  ni  fainilia  y  poeteridad  ,  y  haocr  mas  ligera  la 
caig^  dd  golñemo'  que  le  era  eofádiMO  y  nK^eoCo  en  su 
ábioizBda  edad ,  tomó  por  compiñao  á  so  hijo  Kecesvin* 
to,  y  podo  cons^uir  que  se  le  diese  ya  desde  entODcee  ti> 
tuto  (fe  Rey,  y  que gcdieniase  como  ei  fuera  stdo :  por  cu- 
*  yo  motivo  K  acuBarcm  mtHwdas  en  que  se  ve  el  nombro 
y  bu0«>  de  Beceavinto  en  d  anvetm-  y  'de  sa  padre  Bok> 
d  nombre  esx  d  levesso.  Wan^ta  renunció  la  corona  en 
favor  de  Hervig^o,  mandando  al  arzobispo  de  Tokdo  S.  Ju- 
£an  que  le  tuigiese,  w^n  la  costumbre  -establecida  í  y 
Ervi^o  puto  los  ojos  en  E^ca ,  ^mo  hermano  <le  \Fam- 
I»,  pan  que  le  «uoediese  en  el  reino  :  le  o6kcíó  con  efec- 
to la  corona^  y  al  mismo  tiempo  la  mano  de  su  hija  Ct* 
xilma ,  coo  bü  que  se  obj^ase  bajo  de  juramento  á  |hd- 
t^er  y  amparar  toda  su  familia  deanes  de  su  fallecimien* 
ta  Y  «1  fin  E^ca  para  perpetuar  en  su  descendencia  la  g1o< 
ña  del  imperio  tomó  por  compañero  y  dio  parte  en  el  go- 
Iñemo  á  su  hijo  ^itíza,  poniéndote  «ate  separada  en  la 
KibgUB  G^cia ;  ^  euyb  :acáeeimiento  se  ha  conservado 
la  BüEBKHÍa  en  vwJas  monedas  de  aqueUa  edad,  eu  lü' 
cuales  se  ven  grE^lados  fes  Irostroe  y  iMHubres  de  los  dos 
juntos,  y  en  algunas  se  ke  en  ^Mreviatuia:  Jtegni  con^ 
«^tlia.  I 

[8.  £a  loS'  ptimeBofa  sl^os  de'  la  ie«taasaáan  de  Es- 
{taña  k»  Reyes  de^Aottiiias  y  Lean  ,  para  ^egtmor  dd  mo> 
do  poñble  que  el  cetro  y  la  «orcnia  continuase  en  sus  hi- 
jos ódeudos  mas  cercanos,  óproporóonar  que  recayese  en^ 
eUos  la  elección  j  siguiendo  la'  peluca  y  egemplo  de  sus 
predeoesoves  ,-  ciñdárm-en  vida  tomarlos  por  ccKupañeroa 
^  darles  parte  «nelmanejodeilosnegocáosdel  estado,  y 
auasidicitaTquela'nacionlesotoi^aBeantccipadaniente  Á 
derecho  de  suceder -en  la  corona.  Asi  lo  hizo  Adoeinda, 
«auger  del  Rey  D.  I%k»  ccm  ni  sobrino  D.  Almso;  y  el  Bey 
Caso,  llamó  á  cortes  pam  que  en  ellas  se  declarase  á  su  pn* 
mo  D.  Ramiro  por  heredero  de  sus  estados;  y  Ordeño  pri- 
mero fue  asociado  al  gi^ienio  y  reocnocado  por  Rey  en 
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tkla  de.-au:  padre;  ■  y  ■  Fernando  I  procuró' 'qñe'stB-treíi 
bijop  fuesen  adoaitidos.ál  iBonejadeilda  negoáo»  del .es^ 
tado,  y.  aun  dividió-enue  elioa  el  reíno', '  j  ■coaati.  de  va-> 
rías  meinóriás  que  retnahan  con  él,  expresándose  en  ^las 
esta  di^E^nidad.  Empero  todo'eslo  ee  hacia  con  acuerdo  y 
Toluntad  de  Jos  eastcUanas^lo»  cuales  pivjlos  pñsmos  rtío- 
t^vosy  cdnúdcsafñoaes.  pcjióca»  quslosgodo»  habían  te-  ' 
oído  paka^íiuborizaraeoi^anteá  noTe(&de9r  <{oe  era  preca- 
ver diseostodes  y  guerras  domésticas  á  qile  pudieran  dap 
lugar  la  ambición  y.rívalidadde  loe  txe»  hermanos,  con- 
d^endienxi  con  Í09  deseos  de  su  amable  y  virtuoso  mo- 
uíKfí^  £1  monge  de  ímIos,  autor  veraz  y  ca«  Coetáneo,  poté 
floi^'ió  á  Siles  dd  i  si^o  undécimo^  ñas  dejó'esCampod^  ai 
8i}/n:óníca(i)  esta  tan  notídjlecircunstaíncraiMEstaiMlóel 
MSOTpnisimo  Príncipe  D.  Femando  en  en  «olio  de  León 
juntó  cortes  generales  del  reino:  habito  rhagnatorum  gC' 
neroli  com>enta  suorum  ut post  chitum  suum  si  fieripos' 
set  qiúetam  inter  se  ducerent  vitam,  regnum  suum  jílüt 
9iis  dividere  plaaút.^' 

g.  Xan  razones  de  conveniencia  y  uttlidad  jWibliGa  qn» 
(¿)ligaTon  á  la  nación ,  á  que  cediendo  de  sos  derechos  y 
poniendo  límites  á  su  libertad  ,  fíjase  la  atención  en  una 
sola  familia  para  asegurar  en  ella  y  en  sus  descendientes 
la  corona ,  estas  mismas  influyeron  en  las  consideíacione» 
políticas  que  tovo  el  réiiio  por  las  iwodxas  yeta  que  bien 
lejos  de  esduirlas  de,  la  socfeMOTí,  1««  "otorgase  derecho  á 
la  corona  en  defecto  de  hijo»  barones:  de  que  tenemos'él 
antiquísimo  egemplar  de  Dqna  Sancha,  hija  de  D.  Alon- 
so V  de  Lcon,  y  hermana  de'  D.  Bcnnudo  III;  la  cual  por 
haber  -mnerto  este  Principe  nn  suceaibn',' y  -feltando  'la 
línea  varonil  de  «a  ^nastía  (bC' reconocida  «y  aclamada  Ret^ 
na  propietaria  dcLeon,  yconlo  dice  el  antc^ispo  D.  Ro* 
Añgó  (l)'  el  dea«cho  hereditario  se  devolvió  á  las  hembras; 
y  asi  hM>iendo  casado  con  esta  sróOTa  el  Príncipe  D.  Fct* 


(O   Chron.  tllepse  núm. 
V>  I»  rebui  Hbfnn.  II 
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nando,  Uanáadoel'MagtK), heredero delcondado de  Castilla 
eaxró  eo.loe  deredioa  del  nono  de  León  y  se  reiinieron  en 
eti  cabeza  ambos  eetacbs. 

lo.  El  Emperador  D.  Alonso  VI  hallándose  grave- 
mente enfermo  y  sin  sucesícoi  varonil,  convocó  los  brazos 
del  estado  para  Toledo,  y  en  presencia  del  arzobispo  pri- 
mado, de  loa  prelados  y  de  casi  todos  los  nobles  y  condes 
de  España ,  declaró  á  so  hija  Doña  Urraca,  viuda  del  conde 
X>.  llamtMi,  pe»  sucesora  de  sus  estados:  asi  lo  refiere  el  ano-- 
nimode  Sabagun,  (i)el  cual  asegura  haberse  hallado  pre* 
senté  á  tan  solemne  acto.  Esta  declaración  fue  una  con- 
secuencia de  hallarse  yá  Dráa :  UiTQca 'designada  anáápíf- 
damente  y  receinocida  pior  laiñaciop  pai-a-  suceder  en>ioí 
leiiioc  de:ni>padfe,  encuya  virtud  6nsorU>ió  una  es{3Ítu< 
»  (a)«tótgEida'ai  elaño^  1 108,  expresando ^ellíi la 
«íreunataDcia  de  reinar  con  su  padre.  He  aqui  el  origen 
de  la  jura  de  nuestros  Principes  y  de  la  sucesión  hipredi> 
taria^  y' el  fiíoidaineato.  del  deiechó  queja  fensilia' reman- 
te adquirió'para-peipetuaria  corona  en  sus  descendiente?; 
pero  dciiecho  coñdioioDd  y  depen(&emé  delconseniimien^ 
«o  de  la  iiacion,.la-ciial  junta  en  airtesgenerdcs  habia^  d& 
expresar  su  voluntad  y  reconocimiento,  como  vamos  á 
mostrar  en  los  c^ítulos  siguientes. 

capítulo  IL 

Neceádad  gue  hubo' ¿empre  en  Castilla  de  que  Ja  na- 

cionjuTüa  en  cortes  generales,  reconociese  y  Jurase  por 

Principes  herederos  de  la  corona  d  los  primogénitos  '■ 

de' tos  Jtwnarcas  remantes.- 

I.  Jrl«moe'(ficho-qtle  desde  fines  del  siglo  duodécimo 
d  reino  de  Leony  Castilla  dejó  de  ser  electivo:  que  los 


Stí  HliL  de  5alucua.a 

(a)  Tumbo  l^ioa.  en  RUco  Esp.  sagr,  tom.  35,  pag.  j^. 
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hijos  de  lo»  monarcas  ó  sus  descendi^ites  más  inmedíataf 
se  reputaiun  por  herederos  presuntivos  de  la  corona,  y  en 
TÍrtud  de  un  derecho  consuetudinario  d^neron  octipar  el 
trono  de  sus  mayores  ;  porque  la  rucien ,  que  es  supraior 
i  las  leyes  humanas,  pudo  y  quiso  interpretar  el  fuero  an- 
tiguo y  constitucional ,  y  suspender  sus  efectos  en  todas  y 
ea  cada  una  de  los  ocasiones  en  que  defaian  verifícacae,  sa* 
crificaudo  de  este  mock»  una  parte  de  su  libertad  y  de  am 
mas  caros  derechos  al  bíen  general  y  á  la  tranquilidad  pá- 
blica.  Fen>  la  nación  que  consintió  en  esta  novedad  ha- 
ciendo que  el  uso  prevaleciese  contra  la  primitiva  ley. 
bien  lejos  de  pensar  en  dert^Eurla  6  ea  renunciar  abaolu- 
tamoue  los  derechos  que  eUa  le  daba,  qmso  consCTVarlos 
y  desplegar  su  poderío  y  suprema  autoridad  en  cuanto  fue* 
»e  poslhíe  y  cofDpatible  con  las  restriccioaes  y  limitacio- 
nes á  que  vcduntaríamente  sehatña  sujetado,  prestando 
•u  ooosentimiento  para  todos  los  casos  de  sucesión  de  e»- 
tos  reinos,  y  deúgnando  ea  cortes  gener^es  el  futuro  he- 
ndero  de  ú  corona:  acto  solemne  qoe  se  debe  calificar- 
de  un  pñvilc^o  á  favor  de  la  &milia  reinante :  derecho 
nacional  el  mas  sagrado  y  que  jamas  Íntent¿  abolir  ó  vio- 
lar el  despotijimo  y  la  ñranía.  Los  mismos  Príncipes  no 
•e  creyeron  seguros  en  ú  trono  ni  con  un  derecho  Inti- 
mo al  impelió,  aioo  en  virtud  de  esta  necesaria  y  antici- 
pada designación  y  reconocimiento  hecho  en  cortes  gene- 
rales. T  es  cosa  averiguada  que  desde  los  dos  Alfonsos 
VIU  y  IX  de  Castilla  y  de  Leoti  hasta  nuestros  días  y. 
mnado  de  Carlos  IV,  mnguno  llegó  á  ocupar  el  solio  ¿* 
no  pcff  este  medio. 

a.  Doña  Berenguda  pnmogéuita  del  Key  D,  Alonso 
VIU  de  Casulla  fue  reconocida  y  jurada  dos  veces  por 
l^áma  heied^a  de  los  estados  de  au  padre  á  falta  de  su- 
cesión varonil:  en  cuya  virtud  el  tñno  le  hizo  pleito  ho- 
menage,  primeramente  en  las  cortes  de  Burgps  de  1 171,  que 
fue  el  de  su  nañmienta  Así  k>  ases^ua  d  autor  (i)  de  la- 
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a^cagfitKial  £d«tu3o':  »Lnego  que  esta  Intántit  Don* 
wBerenguela  fue  nascula  ,  A  Rey  D^  AtfoDso '  m  padr« 
■wnutui»  facer  cortes  en  Burgos,  é  Gzola  jurar  por  horede^ 
»ia  del  regoo;  é  fbe  fecho  ende  prirUeg^  édadoen  fiel- 
»fdad  é  en  guarda  en  el  monesterio  de  las  Huelgas  de  Bui> 
gos."  Y  poeterÍOTroente  fue  también  jorada  en  las  corte* 
de  Canion  de  ii88i  El  Infente  Don  Femando,  des- 
pués Rey  m  de  este  nombre,  hijo  de  Don  AIchuo-IX 
y  de  Doña  Berenguela  ,  fue  reconocido  y  jurado  por 
el  rñno  de  León  en  las  cortes  celebradas  en  esta  ciudad 
en  el  año  de  iaD4.  A  pocos  meses  de  haber  nacido  d 
^ríndpe  Drai  Alonso ,  hijo  de  Sao  Femando,  la  nación 
le  declara  heredero  de  la  conma  en  las  curtes  de  Burgos» 
que  para  este  efecto  habia  juntadp  su  padre  en  el  año 
de  lima.'  ■■   '     '. 

3.  La  ln£inta  Doña  Berenguela  ,  primogénita  db 
Don  AlonsoXjfiíe  jurada  en  las  cortes  de  Sevilla  de  laSS: 
coDcurrieron  á  ellas  los  Infantes  hermanos  del  Rey,  los  pre- 
lados, ricoshcHnbyes  y  ciudades  del  reino,  como  parece  de 
la^guiente  clBUBula'(i)lTadadadade  insfamnoitoexieteif- 
teenel  parlamenvo'de  París:  »SeguñdaddelReyD.Alfon- 
M80,  desua  hermanos,  pMlackw,  barones  y  oomunidadea  ' 
»de  Castilla  hecha  á  la  sobredidia  aeñma  Berenguela  con^ 
wcertada  de  casar  Con  ^  sráor  Luis  de  Frauda  de  la  euce- 
tmaa  de  loe  rmnoe  de*  su  padre  ea  defeoto  de  hijos  va- 
Mrones;  y  le  haveu  lus  iUcÁmm  beimanos,  bonnies,  pre- 
Mbdoe  y  oomunidadn  homen^  de  aqtwllos  reinos  rit- 
Mvieodo  el  Rey  Bu  padre  á  cinco  de  mayo  de  taSS,"  Pero 
d  Rey  D.  Alonso  tuvo  sucesipn  varonil  en  el  sigióeiite  de 
1956,  y  el  In^te  á  quioi  llamaron  D,  Femando  de  la 
Gevda ,  fue  jurado  y  recibido  por  Bey  .pms  detfnie»  de  loa 
días  de  supadferel  coid  habiendo  convocado  én  Toledo 
la  gnutdesi,  k»  prelados  y  cdjalleroadel  reino  pera  daile^ 
cuanta  de  sd  viage  -á  Francia  sebre  laipnetenaian  del  im^ 


(fí  Moodejar,  Memor.  de  O.  AMoM  «I  Stbiv.'llk  v,cap.n«iv,i) 
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perio  lee  dijo ;  *;qtie  fincaba  en  Jo&  r^nos'el  In&ntei'  Don 
»¥emaoda  su  hijo  pnmera ,  heredero  por  «eñor  y  por  ou* 
«yesal  de  todos  en  su  lugar  dd  Rey,  y  que  bien  sabiau  a> 
»mo  lo  habían  reacebido  por  Rey  y  por,8ráor  después  de 
f>8U»  días;  ysi  del  algo acaeaciere  deste  camino,  que  les 
«mandaba  que  toviésen  y  goardaseaá  D.Fernando  el  plei- 
wfó  y  el  borneo^  que  le  hicjeion"  ^i).  Mas  la  anticipada 

Í  prematura  mu^t^  de  este'Prúxápe  abrió  camino  á  su 
ennano  D.  Sancho  para  que  Jlegaae  á  reinar,  como  se 
verificó  en  virmd  jdef  juramento  y  acoatumbrado  pleiui 
bomenage  que  la  joacion  le  habia  hecho  eo  las  cortes  de 
S^ovia  de  i3.j6  ,  lo  que  igualmente  egecutó  con  su 
hijo  primogénito  Dbn  Femando  IV  eu  las  de  Burgos  de 

4-  El  Rey  D.  Pedro  para  asegurar  la  suceñ<H)  de  h 
corona  en  sus  hijos  'habidos  en  Dona  María  de  Padilla  ,  á 
quien  la  oácicHi  tuvo  siempre  por  amiga  y  no  por  l^íti- 
ma  muger,  juntó  cortes  en  Sevilla  en  elmo  de  i36a;  j 
CP  ellas  declaró  públicamente  que  la  idicha  Doña  María  en 
«u  verdadera  y  .kghima  muger.  por  habnse  casado  clan* 
destinamentt  con  rila  mucho  antes  que  la  Reina  Doóa 
Blanca  viniera  á  España  ,  y  que  por  esta  lazon  no  podía 
•er  verdadero  el  matnmonio  celebrado  en  público  con  U 
mencionada  Doña  Blanca:  añadió  que  tuviera  secreto  este 
misterio  hasta  entonces  por  recelo  de  las  pardalidades  de 
ios  grandes  i  mas  que  al  prrscntc  pot  curoj^ir.  ohi  su  oon- 
-ciencia  j  por  amor  de  loa  hijos  que  en  ella  tenia  lo  decía* 
raba.  Puso  el  selb  á  esú  declaración  el  aizobispo  de  Tole* 
do  Doa  Gómez  Manrique  pronunciando  un  djscurgo  en 
apoyo  y  confirmación  del  razonamiento  y  propósito  dal 
Jtey .,  eó  Jo  cual  dejó  á  la  posteridad  uocgemplo.de.  lama* 
vil  adularioa  Á  loonseoueoáa  dfe  todo'ma[Kló<el'Rey,  tra» 
pasándolo»  líóúte^  de  su  legitima  autoridad,  «queitodos  loé 
«/presentes  yilas  ciudades  y  villas  por  sus  proairadoires  con 
»las  procuraóooes  suficientes  que  tenían  para  facer  lo  que 
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m1  Rey  les  mandase  ^  que 'bobieseii  é  jiiriiscin' al  didio  Don 
wAlfouso  hijo  de  la  Padilla  pe*  Infarite  leredero  después 
»»de  sos  dias  en  loe  reinoa  deCastiBa  y  de  Leort^  é  hiciéix>n- 
»lo  todos  asi"  (i).  Mas  á  poco  tiempo  de  haberse  tomado 
esta  violenta  detenninacjon  murió  el  Ufante  D.  Alonso, 
por  lo  cual  el  ReycónBtante  en  supropósito  ^ntó  corte» 
eael  pño  de  i363,  ó  á  decirlo  mejor,  foriii6  una  junta  en 
Bubierca,  comarca  de  Borja  y  de  Magallon  ,  y  en  ella  hizo 
jiirar  y  reconocer  á  sus  hijas  por  herederas  del  reino  (2): 
tan  persuadido  estaba  de  la  importancia  y  necesidad  de  ci- 
te acto  para  asegurar  ta  sucesión.. 

5.  Como  quiera  todas  las  providencias- y  pteeauciones 
del  Rey  D.  Pecho  salieron  fallidas  y  vanas  ;  porque  la  na- 
ción, que  nunca  había  dudado  de  la  il^ítimidad  de  sus  hi- 
jos ni  de  la  violencia  y  nulidad  de  aquellos  actos,  fijó  su 


1  falencia  en  el  año  de  i388;_U8  cuales  fueron  muy 


t»>  Crun.  áffRvf  D.  Pedro ,  A'fiu  136a  ,  cap.  vir. 
<aj  Id.  alto  de  13^3  ,.af^  »[, 
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8e5alada&,  ora  por.habetse  efectuado  en  dU8l».bodat:d^, 
Infante  D.  !Ennque  con  Doña  Catalina ,  hija  del  duque  de . 
Alencastre ,  ota  por  la  nueva  dignidad  del  FtlDcipe  de'  As- . 
tunas  ,  que  desde  ^entonce»  ee  confirió  á  los  [Hrimc^^énitos 
de  ke  Reyes,  y  porque  en  ellas  fueron  jurados  D.  Eoii- 
que  y  Dona  Catalina,  y  reconocidoe  ppr  le^tünos  besede- 
los  de  estos  ranos. 

6.  Este  monarca  tuvo  cc»i:es  en  Toledo  en  el  ano 
de  140a  para  que  los  reinoe  hiciesen  el  acostumbrado  plei- 
to homenage  á  su  hija  única  la  hifanta  Doña  María.  Junun 
allí  los  grandes,  prelados,  stores  y  loe  procuradores  de  las 
<áudad¿,  prestaron  d  juramento  en  6  de  enero  de  dicho 
año.  En  el  de  i4o5  convocó  cortes  para  ValladoUd  con 
motivo  del  nacimiento  del  Príncipe  D.  Juan;  el  cual  fue 
solemnemente  jurado  en  ellas ,  como  lo  asegura  el  Rey  po- 
dre. mYo  estando  en  las  cortes  de  Talladolid  que  este  año 
«mandé  facer  aiando  fue  fecho  el  pleito  et  homenage  et 
«juninnento  al  Príncipe  P.Juan  mi  fijo  primero  heredera" 
'Éa  el  año  de  14A2  le  nació  ^  pop  Jnan  II  la  Infanta 
Doña  Catalina ,  y  deseando  que;  fuese  reconocida  por  here- 
dera de  sus  estados  mandó  juntarse  en  una  gran  pieza  4^1 
alcázar  de  Toledo  ilos  grandes,  prelados,  cabaUeras,  algu- 
nos procuradores  de,  las  ciudades  y  otras  persfaias  que  á  la. 
sazoose  hallaban  en  la  ooste.  ^  pbÍ3p(¡>de  Cuenca.  1^  la. 
proposíáon  por  mandado  del. Rey,,  reducida  »á.,que  todo^ 
«tuviesen  por  primogénita  heredera  de  estqe  r^nos  de'Ca^;, 
Otilia  h  de  I«oa  á  £1  Mnlora  Princesa  Doña  {C^a^^a  qu^ 
«allí  estaba ,  é  fuese  recebida  por  Reina  e  señora  dejlos  en  el 
tfcaso,  lo  que  á  Píos  no  plugi^ese,  que  el  Rey  fallescjew 
»sin  dejar  hijo.wpn. lc^urao,^^]pQrita}  debja  tger,  jurada; 
wpor  todos  los  del,reínó,  paralo  cual  «ra  hecho  aq|!ielaaenk, 
wtamiento  e  solemnidad  para  que  los  presentes,  hicieaea- 
>>el  bomeru^e  juramento  que  en.  tal  <^^8erQqnerÍa"(i.)., 
7.  Se  deja  ver  que  es»  acto  tan  solemne  no  ae  hizo 
en  cortes  generales,  nombre  que  de  ninguna  manera  cua-. 


(■}  Crdnka  de  S.  Juao  II,  aOo  de  1433 «  cap  t. 
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dea  ni  vVne'biená  eragRai  jmUa;  pcnqor  BB'8e-<desp«-< 
charoa  i^i  &ieron  libradas  ¡pt^aella  líú  deludas  cartaa  con* 
vocatori^  ,  ni  ccmcunieron'  toAx  los  pFocumdoree.de  las 
ciudades  de  voto  :  acontecimíeDio  sin^üar,  maÚTado  por- 
las  áfxninstaiidae  del  tieEopo  ,  como  opcHtunamenté  lo  aíg-- 
oificó  el  cHHii&ta  djtáeiido  :  »  que. en  las  mas  partes  ddl 
»reino  había  peeúlencáa  ,  y  ^por  esto  oo  mandó  d  Key- 
wllamar  procuradores,  como  ea  tal  caeo  se  suele  aeoetum- 
»braT.  Y  para  suplir  en  cieita  aaDera  este  defecto  ,  aóade- 
»^1  cronista,  que  el  Rey  envió  ciertos  caballeros  á  las  á\t- 
wdades  y  villas  cuyos  {úDCuradores  no  se  balaban  {»«aen-» 
vtetf  para  que  ea  sua.maipos  hiciesen  el  ^uameoto  y  píñui 
ubomenage."  Pero  no  ll^ó  á  suceder  en  estos  reinos  Do 
pa Catalina  por  haberle  poe^onQent&  nacido  áiD.]uauII> 
el  Principe  Don  Eruique  ,  después  Rey  IV  de  esto 
nombre  ,  el  cual  fue-  jurado  con  grW  Bolemnidad  en  las 
K?xt£a  que  con  otros  motivos  ee  habían  juntado  en  Vallado*' 
Ud  enel  año  d?  i^S  (i).  Y  como  en  Jas  cartas  omvoca-; 
(sxia«jiose,habia«n>re«ad0'el,de  lar  juradel  Piinbípe  ni- 
{verenido  á 'laf  ciudades  que  diesen  i  Bi»,{aocuni^res  • 
poder,  eq)eciíil' para  «luel  apio,  s^un  de  déffscho  .«e  re^' 
quma  j  advierte  el  mismo  cronista  que  el  Rey  tuvo  pOFi 
DeoesaiiQ  mandar  á  todas  las  ciulades  enviasen  á  sus  pro- 
ciifi^dpRff  .BueyoA  poderes,  pfu»  reocooora  al  Principe -por, 
lieiedem;de  la  ooiona^     '.■-.<-■.■  '    ■. 

^  .B.,  ..pe^pue»  de  haber- údo  eteivado ■«!  trono ,  «u  mv^efi 
^,^p»Da,(]hj^,}ndtiapdrióilna'hija,,¿,quÍen,pu4eron  el^ 
Dombne  dd'lajipadre  ;  y  aunquese  sospechaba'  y.  atgunoB> 
ckÍb^i  c«n -gjiaves  ftindamcutos  que  no  era  fruto  d^  Bey 
úno4cD.B!ditxand«la  Cueva»  cojóde  de  Lede^ma,  todavía 
cj  mpiwrca  ise  appeqtí  en  que  ^esQ  jprada ,  Princf^sa.  herer 
df^.dft^-reinjos , para  lo c;val dice  lacromca  (a) de Emi- 
qupIV,q\KiCelebró.Q9rte8geQesales.«n  Madrid  el  año.  de 


•<i)  Ciiok»  d*  n.  Jata  l[  ,  aih>  1495,  cip.  11. 
W  C14».  áe  Eoilqut  iV ,  cap.  xb,  por  Diego  Eürlquei  del  CutUkh 
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14.60^ -en  las  caale«<^joi  i  ks  representantes  ide  la  hacídn'^ 
»'Yo  así  como  vDeaan  Rey  é  M¿of  natural  ruego  á'Ioé  per'^ 
wlados,  h  mando  á  los  cflbaUeíoa  é  procuradores  que  aquí 
>cstat8  ^  á  loe  otros  que  son  abeentes  que  lu^o  junis  aqu^ 
Má  la  Fñnoesa  Doña  Joana  mi  hija  primogonita  ¿  la  pn»- 
MteÍ8  aqtfdla  obedienda  h  fidelidad  queá  los  primogénitos 
»xle'  los  Keyes  ae  suele  é  «e  acoanunbra  á  dar ,  para  qué 
wcoando  Dioa  nuestro  Sáñor  dispusirae  de  mi  haya  des- 
»puñ  de  mis  días  qnitn  becede  é  reine  en  aqoestos  rnti 
>««gno9.  "  La  prudencia  dictó  que  én  esta  ocasión  conve- 
nía -disimular  y  obedecer  al  impmoso  mandamiento  del 
Rey  V  y  así  se  hizo,  «in  embargo  que  no  faltaron  reclama- 
oionea  y  protestas,  muronuraciopes  «n '  piiblloo  y  en  se- 
ck4;t0v  y  aun  albinos  nsuBaron  prestaiSe 'al  indebido  ju* 
nfmento.  ■  ,    ■  1^     ■  1    , 

^.  El  empeño  del  Rey  en  llevar  adelinte  el  propó^íw 
comenzado ,  y  el  celo  que  manifestó  la  graudeza  con  el  rea- 
to de  la  nación  para  sostener  su»  flerechps  y  los  dd  In&n> 
te  D.  Alonso,  á  quien  corréspontüa '  la  sucesión  deí  los  reí- 
nos  ,  produ)Qi  inquietudes  y  tempestades  tan  bravas  qué  d 
Rey  hii»  de  ceder  y  oonsentlf  eñ  que  D.  Alonso  fiirae  ju-^ 
ndo  y  reconoddo  por  Príncipe  het^ero  ,  como  <firemo>' 
mas  láorgamente  en  otra  parte.  Pero  b  inespenidla  münte 
de  este  Príncipe  ocurrida  en  e\  sño  de  t  í6S  produjo  liué'. 
vas  turbulencias  y  avivó  las  pasiones 'y  ks'  'smortigcadatr 
(ispentñzas  -de  los  que  aspímMn' A'bi  «uceñOn  '^  estos 
lémos,  y  pretencbAn  tener  derecho 'á  la 'uorona ':  defe- 
ca que  ^aduda  i^gaia  coiresponcUa  esclustVamente',  se^~ 
gun  tuero  y  costumbre  de  Cartilla ,  -k  la  Infanta  -Doñta  Isa-- 
bel  hermana  de  aqod  Príncipe  :  por'  lo  menos  -^1  op*- 
nabEl'la  nack>n,  yest«  era  su  iotentOf  su  deaM>y'su-'WÁo.' 
El  Rey,  9unqtie  pensaba  de  oti^  maitera ,  poroons^var 
sti  existencia  política  y  por  e\  tñen  de  la  ptiz  ,  consintió' 
al  cabo,  y  convino  en  que  fuese  jurada  y  reconocida  por 
Princesa  heredera  de  sus  estados  su  hermana  Doña  Isa- 
bel ,  en  cuya  razoo  se  otorgó  una  célebre  escritura  do 
eCHicordia  compuesta  de  varios  artículos  que  se  firmaron 
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en  los  Tora  de  Guisando  eo  dicboaoo  dei468;  y  en 
cace  miemo  sitioM  prestóá  la  Prinoesa  por  loe  grande»  y 
pnlado»  el  acosmuibiado  jurammto  y  pleito  bomeoage: 
acordándose  también  allí  que  para  seguridad  ,  valor  y  es- 
tabilidad de  este  acto  mandase  el  Rey  juntar  cortes  genera- 
les ,  donde  los  procuradores  de  los  muoe  xteclaiaseD  á  la 
FrJDceea  Doña  iaabel  por  heredera  legitima  de  jos  esta- 
dos de  BU  hermaDO  ;  conio  efectivamente  se  practicó  así  en 
las  cor^  de  Ocaña  comeo/adas  al  fin  del  año  de  1468,  y 
concluidas  en  diez  de  atxíl  de  1 469 ;  de  lo  cual  trataremos 
(XMi  ptro  motivo  mas  adelante; 

10.  Adamada  Beiua  propietaria  ¿e  CaatiUa  por  onier- 
•te  del  Bey  Dchi  Eniiqtie  su  bennano  ,  y  elevada  al  so^ 
lio  juntamente  ron  su  marido  d  Prkit^pe  Don  Ferpando, 
trataron  inmediatamente  de  asegurar  la  euceñon  en  la  In^ 
&ntB  Doña  Isabel  que  por  est«  ñempo  Les  babia  nacido; 
y  siguiendo  d  derecho  y  costumbres  patrias  ,  acocaron 
celebrar  cortes  generales  y  despachar  convocatorias  á  lat 
«ñndadca  y  ptidikw^  mandiuidolea  cnViac  procuradores  con 
podoes  para  jtuv  y  nooDocor  por  Princesa  de  Asturias 
yihefiedera  dt»  los  r^ooa  í  dicha  bifánta  :  t^Ueo  sabedcs, 
mliceo  (1}  los  Beyes  Católicos  en  aquéllas  canas  ,  como 
ftes  uso  é  coecumbt«  en  estos  nuestros  reinos  que  tos  perla- 
-Mdoa  Caballeros^  y  ricos  bornes  y  loe  procuradores  de  ellos, 
•Miada  ¿  cuando  scni  poca  cUo  llamados ,  iian  de  jurar  al 
»fi jo  ó  fija  pñmtígemto  Je  «u  R*^  y.  Reina  por  Príncipe 
Mprimogénito.heredero  ,  pora  lo  óuai  sois  tenidoe  eso  mes- 
»nKi  á  enviar  á  nuestra  corte  loe  dichos  procuradores  psera 
MJnrar  á  la  Princesa  Doña  Isabel ,  nuestra  muy  cara  h  muy 
Mamada  6  ja,  por  Princesa  é  primogénita  heredera  desips  t«g- 
-Mxw. Porende  mandamoevosqoe-luegoqueiesia  iiikestra'cífr- 
.Mta  vos.fbere  notificada,  juntos  en  viiecm>.qyuDtiinweoto,'ée* 
-M^jtindque  )o  babedes  de  Uso  é  de  xoAumbre' ,  elijaüesfe 


( I )  Coavocitorla  i  corfi  dlHg<d>  i  Toledo  ,  de  SegovU   á  7  de  ftbrcr« 
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«nombredes  dos  buenas  perecmaá  de  buen  seso  ^  siifiaen» 
irtespor  procoradores  ele  corteé ,  aegnnd  ¿-deaqueUaBpeTsoh 
*>aas  que  los  acoetumbrades  h  d^iedes  enTÍra-  por  procura- 
*>doFe$  de  cortes  para  en  tal  caso:  ¿  los  enviedes  h  eltos  v^i- 
»gan  á  la  nuestra  corte  otm  vuestro  poder  bacante  parareó- 
»bir  h  jurar  á  la'didia  Princesa  nuestra  fija  pov  Princesa  i 
Mpñmogeiiita  heredera  destos  nuestros  r^nos  de  Castilla  é 
»de  heoá  ,  h  por  Reina  dellos  para  después  de  los  días  de 
«mi  Ja  dicha  Reina  eo  defecto  de  varoa,  loe  cuales  dichos 
Mpnxuradores  que  así  enviedes  sean  en  la  nuestra  corte  fas* 
»ta  mediado  del  mes  de  mMzo  primero  que  viene ,  con 
>fapercehÍmÍentox^  tos  &cemos,.que  tu^  pasado  d  di- 
tnAié  término  se  fxxaaaaréai  las  dichas  caites  á  do  qui4> 
;vran  que  esuivievemos :  h  contcataremos  ^  conctuifémoe  há 
»dich^  oortes ,  é  los  n^ocú»  que  en  ellas  se  hobiesendo 
t>deBpachar  se  determinarán  por  noe  con  los  procuradores 
Mque  por  «Hooce»  en  esa  corte  estovieren  sin  mas  llamar 
«ni  je^jerarlos." 

Ji.  Cott.  cfeclD'la  Infanta  Doña  Isabel  fue  solemne* 
lOente  reconocida  por'los  ^representantes  de  la  nación  ,  y 
deñgnada  para  suceder  en  los  estados  de  sus  padres  en  las 
cxtrtes  de  Madrigal  comenzadas  en  1475,  y  fisnectdas^n  27 
de  abril  de  1476:  bien  es  verdad  que  halHendo  dadoi 
}iiz  la  Reina  Católica  al  Príncipe  D.  Juan,  fue  jurado  y  se 
le  prestó  él  debido  pleito  bomenage  en  las  fismosas  cortea 
de  Toledo  de  1480.  -»En  ellas,  dicen  los  Reyes  Católicos, 
Mreoebieron  h  juraioa  id  dicho  Príncipe  nuestro  fijo  por 
»primogéQÍto  é  h»«dero  legíñmo  nuestro ,  segunt  que  se 
-frequena."  Y  la  crónica  de  aquellos  Reyes  (i)  düce  r>que 
»lo8  grandes  h  .todos  loa  procuradores  de  las  cibdades  h 
ovillas  del  cñno  ,  h  otros  caballeros  é  ricos  bornes  que  se 
>;juntaroa  en  aquellas  cortee  ,  estando  todos  en  la  i^esía 
jode  santa  .María  delante  del  altar  maye»'  junuon  solemne- 
»mente  en  tm  libro  misal  que  tenia  en  sus  numos  el  sac^- 


(OCrda.  de  1<»  R«7«i  Catúlkoi,  por  Pulgar ,  cap.  zcn. 
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itá(ÁB  que  liabia  celerado  la  mita  ,  de  Uner  par  Rey  de 
wesRW  reaiM  de  CaslilU  é  de  heoa  al  Etínclpe  D.  Juan  ea 
«fijo  mayor  del  Rey  é  de  la  Reina ,  para  después  de  loB 
ttáias  de  ta  Rana  ,  que  era  propietaria  de  estos  reinos.  B 
Mimi  mesooo  ficieion  pleito  homenag?  de  lo  complÍF  Ü 
wguardar  por  sí  h  por  sus  subcesores  h  por  todas  las  cibda- 
»de8  é  villas  destos  regnoe  segiint  &a  la,  manera  que  lo  ha- 
wbian  jurado." Príncipe  desgraciado,  que  murió  intempead- 
yamente  en  el  año  de  1 49  7  ■■  por  cuyo  motivo  volvió  el  tí- 
tulo de  Piiacesa  heredera  á  la  mencionada  Infanta  Doña 
Isabel,  que  habiendo  casado  con  D.  Manuel,  Rey  de  Por- 
tugal ,  ambos  fueron  jurados  para  suceder  en  estos  reinos 
«n  las  cortes  de  Toledo  de  1498.'  Por  muerte  de  la  Prin- 
cesa y  de  su  hijo  el  Príncipe  D.  Miguel,  que  había  ádo 
jurado  en  las  cortes  de  Ocana  de  1499^'Tecayó  el  dere- 
cho de  nicesioa  en  Doña  Jtuma  ,  Hija  de  los  Reyes  Gató^ 
fieos ,  casada  con  D.  Felipe,  uchiduque  de  Austria ,  á  la  sa- 
zón residentes  en  Flandes.  los  Reyes  padres  escribieron  & 
su  hija  tratase  de  venir  inmediatamente  á  España  para  ser 
|otada  y  reconocida  por  I^incesa  heredera,  como  se  veri- 
ficó en  las  cortes  de  Toledo  del  año  i5os. 

I  a.  El  Príncipe  D.  Carlos  hijo  de  los  Reyes  Doña  Tua- 
lE»  y  D.  Felipe  fue  jurado  Prínci[>e  de  Asturias  heredero  de 
estos  reános  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1S06  ,  y  lo 
fue  también  del  mismo  modo  el  Principe  D.  FeHpe,  des- 
pués Rey  segundo  de  este  nombre  en  las  de  Madrid 
de  1 5a8.  En  las  de  Valladolid  de  1 558  instaron  los  pocu- 
Tadores  por  la  petición  segunda  á  este  monafca  fuese  servi- 
do de  >»mandar  que  en  estas  cortes  que  son  las  prime- 
»«as  que  como  Rey  ha  mandado  celebrar ,  antes  que  se  fe- 
wnezcan ,  estos  reinos  con  clamor  y  fidelidad  juren  al  Piín- 
»cipe  D.  Carlos  nuestro  Señor,  pues  es  cosa  tan  justa  y  tan 
«debida^y  su  Alteza  tiene  párá  ello  edad  competente."  I^ 
re«puestar  muestra  bien  á  las  claras  los  progresos  del  des<- 
potismo,  y  en  cuan  poco  se  tenían  ya  entonces  las  ¡Mopues- 
tas  de  los  reinos.  »A  esto  respondemos,  que  lo  que  pedís 
«acerca  deljurar  id  ilostrisima'Priucipe  nuestro  hijo,  te» 

TOHO  II,  3 
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»nefli08  y  temoDos  cuidado  ae  baga  al  tiempo  h  s^un  h  ct> 
»ino  .mas  couveDga. ' '  Y  dispusieron  que  ee  liiciese  ea  las 
cortee  de  Toledo  de  j56o:  práctica  que  se  coutiniK»  baje  el 
mismo  formulario  con  todos  los  Frinúpea  de  Asturias  Los-, 
ta  Fernando  Vil ,  juiado  ea  a3  de  setieml»re  de  i  ^89, 

CAPÍTULO  ni. 

De  la  naturaleza  y  circunstancias  de  las  cartas  de  lla- 
mamiento á  cortes  para  jurar  d  los  Principes:  de  lafór- 
mala  del  juramento  ,  y  de  las  personas  que  debían 
prestarle. 

1.  r^ara  asegurar  la  sucesión  de  estoe  reiqos,  y  que  los 
hijos  ó  desceodientes  de  los.  uoonarcas  rünuites  adquirie> 
sen  legítimo  deredio  real  y  dectivo  á  la  corona  no  solamen- 
te se  requería  que  fuesen  reconocidos  por  Príncipes  herede- 
roa,  jurados  y  desÍgnado6  en  cwtes  generales  para  sucede^ 
3  sus  padres,  sino  que  taiabien  era  requisito  necesario  qite 
Jas  cortes  hubiesen  de  ser  convocadas  determinadamente 
paiB  este  acto,  despachándoee  á  las  ciudades ,  pueblos  y  pep- 
scoias  que  acostumbran  concurrir  las  correspondientes  car- 
tas convocatorias  con  ex[wesIon  de  tan  plausible  moúvo;  y 
que  las  dudades  en  virtud  de  este  llamamiento  diesen  á 
sus  [Mocuiadorea  poder  cumplido  y  especial  para  prestar 
en  su  nornbre  dicho  juramento,  y  hacer  el  acostumbrado, 
homenage,  según  ya  dejamos  indicado,  y  consta  mas  cir- 
cunstanciadamente de  las  dos  cartas  con\oc3b)rias  siguien- 
tes que  publicamos  como  modelo  de  este  genero  de  instru- 
mentos, y  por  lo  muclio  que,  tontrlbuyea  ,á  ilustrar  H 
piuito  que  tratamos.    , 

a;  la  primera  es  I3  ^arta  oofivocatopa  que.  losReyíet 
Católicos  dir^ron  á  Toledp.dfsfie,  Alcalá  á  i^é,  de  Mayo 
de  1498  p^ra  que  nombrasen  procuradores  de  cortes,  y 
acudiesen  á  las  que  habían  de  celebrar  en  aquella  ciudad 
para  juraren  ellas  jpQr^jnpe(l^^^el.P];íacipq.D.;  JpqA,á  la. 
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Prinresa  Doña  Isabel  y  á  su  marido  el  Key  de  Portugal  (i): 
Dice  aei :   ■ 

»D.  Femando  y  Doña  Isabd ,  por  la  gracia  de  Dice  Rey 
»et  Reina  de  Castilla... .al  concejo,  corregidor,  alcalle»,  al- 
»giiacile9 ,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  ho-' 
times  buenos  de  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo ,  salud  fe 
«gracia.  Bien  sabedescomo  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  de 
«llevar  para  sí  al  mui  ilustre  Principe  D.  Juaa  nuestro  hi- 
«jo  primogénito,  heredero  que  fa^ia  de  ser  destos  núes- 
«tros  reinos  é  señónos^  por  lo  cual  quedó  pw  nuestra  hi- 
«ja  primt^énitR  é  heredera  destos  nuestros  reinoe  e  seño- 
Mrios  para  después  de  los  días  de  mí  la  Reina  en  defecto 
»de  varon  la  serenísúm  Doña  Isabel  Reina  de  Portugal, 
«nuestra  hija  mayor  legítima.  Et  ponpie  s^und  las  leyes 
«fe  uso  é  costumbre  destos  nuestros  remos,  usada  fe  guar- 
Mdaóa  en  ellos,  lo»  procuradores  de  las  cibdades  fe  villas 
«ctellos'  que  suelen  ser  llamados  á  cortet  ,  ■  juntos  ea 
McUas  huí  dé  reeibir  fe  jurar  al  hijd  ó  hija  pñniogéaito  y 
«heredero  de  su  podre  óinodre,  dec(.iya.<eucesi(m  entr^ 
«por  Prínripe  7  ■  heredero  para  después  dé  los  cUas  de 
«aquel  á  quioi  ha  de  guardar^  y  para  que  esto  se  fa- 
«ga,  los  dichois  vuestros  procucadores  deben  ser  llunado» 
«á  cortes:  3t^)rc  esto' mandamos  dar^paraSvos  ésta  nues- 
*ttta,  carta  por  laqueivosmaudaBios  que  luégp  que  vos 
¿fuere  'noAficadoi  por  X^nñéfre  Tello  mieitoó  repostero  de 
«cimam  qué  para  eUo  eaviamoe ,  juntos  en  vuestro  conse- 
«jo  eH jadea  fe  nombradet  vuestros  proairadaes  de  cortes,  y 
«les  dédes  y  otm^jiedes.  vuestto  poder  bastailte  para  que 
«paresoan  yee  presenten  ante  nos  en  la  díclia  cibdad  de 
n>Tol«dd  á><ialarce  diaW  del  mes  de- abril  deste  presente  año 
«de  U'data  desta  nuestra  carta  coa  el  dicho  vuestro  poder 
»paia  fecer  el  dicho  recibimiento  e  juramento  á  la  dicba 
«serenísima  Reina  de  Portugal  nuestra  hija  por  Princesa  fe 
«noesna  legErima  heredera  destos  nuestros  reíaos  de  Cas- 


(I)   Vira  or^Dil  eg  el  aNhivo.iwreta  de  U  ciudad  de  JoUde'y  cofia 
ea  ta  Real  biblioteca  DD.  133.  ibi.  iss- 
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Mtillá  y  de  León  y  de  Granada,  en  defecto  de  VftiHi,  pa" 
»ra  después  de  los  días  de  mí  la  Reina  según  ycomo  y  en  La 
wforma  k  maneía  que  por  mi  fuere  dispuesto  é  ordenado; 
»et  al  BereDÍsimoBey  ctPortí^  como  á  su  legítimo  maií- 
>Kla  Porque  vos  mandamos  que  tengades  préseos  los  dichoft> 
Hvuescpos^procuradore*  ctmstituidos  en  la  forma  e  manera 
nsu^odicha  para  el  dicho  tiempo  con  el  dicho  vuestro  po-, 
wkr  especbl,  y  (so  memko  con  poder  general  para  ^- 
>*ticar  é  íaoer  y  otorgar  por  cortes  y  en  voe  y  en  nombre. 
Mde  los  dichos  nuestros  róiioe  todas  las  otras  cosas  e  cada- 
wuna  dellas  que  nos  viéremos  «er  compUdeías  á  nuestro 
MBervicio  y  al  bien  común  de  los  cbchoa  nuestros  reinoe." 
.  3.  Lásegunda'«suiiaRe9lctdula(i]delo6:mismosBe^ 
yes  Católicos ,  su  fecha  en  la  villa  de  Lks«na  á  ocho  de 
man»  de  i$c2,  convocuido  á  corte»  para  jurar  por  Prin- 
cesa herédela  á  su  hija  la  Infanta  Dona  Juana  por  haber 
muerto  el  Principe  D.  Miguel.  Su  tenor  es  el  mguieote:' 
mD.  Femando  é  Doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  e' 
«Reina  de  Castilla  ,  dc'  León,  de . A^gpn  fiu:.  A  vos  el: 
^concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  e«cud«08,  oñcia-' 
mIcs  í  homes  buenos  de  la  cábdaddeToledcsalud  et  gracia.' 
>«Ken  sabedcs  'Como  pingo  á  nuestro  Señor  Uevar  para  sí' 
>fal  ilustriómo  Prínápe  Di  Miguel  nuestro  metoethet»de~ 
»no  qiK  habla  de  spr  de  estos  nuestros  leintis  h  aeoonos,  fi*< 
»jo  legítimo  de  la  senaiíñtoa  Reina  '«i^noNa  Doña  Isabel 
«nuestra  hija  primogénita,  «t  heredera  que  habia  de  ser  tle 
»c3los  nuestro*  reinos,  et  del  i««ní»mo  D.  Manud  Rey 
»>de  Portugal  sii  maiido':  por  lo  cual  quedó  por  nuestra 
**primc^énita  y  heredera  de  estos  nuestros  reinase  seño- 
»rio3  para  después  de  los  días  de  mí  la  Reina  en  defecto  de 
>»hijo  nuestro  vaitai  la  itustríñma  Princesa  J^oñ»  Juana,  ái> 
Mchiduquesa  de  Austria,  duquesa  de  Boigbña  Sic.  oueatita 
^hija  mayor  legítima  que  agora  es;  t  pCHtpie  segund  las  le- 
«yes  é  uw  é  costumbre  de  estos  noesérae  ceince  usada  h 

'  <I>  Xm  il  ordilvO  secnC*  de  la  duitod  ét  Toledo  ; ;  mgh  en  la  KjMl 
UbUoieca  DD.  IJ4.  &I.  17.         . 
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MffMtdiáa  «1  éSt»  loa  procuradoiee  de  las  dbdades'  h  viltai 
»(ldlo6  que  'suekn  ser  llamados  á  cortes  ,  juntos  en  ellas 
»han  de  ref^lwr  ¿  jurar  á  nuestra  prunogému  e  heicde- 
•tiB  por  Princesa  y  heredera  l^tlina  siirescffa  destos  dichos 
t^uuesbrot  rúaos  de  Castilla  e  de  Leoii  c  <le  Granada  en 
Wef«ctD  de  bijo  nuestro  varoR  y  pora  después  de  los  dios 
>}de  nú  Ja  Aeiha ,  por  Róna  y  scñoira  destos  dichos  noestros 
>(i:«ÍB09á  é  para  qbe  esto  sehagti,  los  dichoevuestnis  pro- 
>Knvadore8  ddien  ser  Uaniados  i  cortes,  é  sobre  esto  mandf- 
wnios  dar  esta  nneatra  cartíí  pra  vosotros  por  la  cual  vos 
MBandámos  qtie  luego  que  \o9  fuere  notificada  por  Gar- 
Mciade  Coca  nuestro  portero  de  cámaií»  que  para  ello  en- 
wiamos,  juntos  en  TuesBt)  concejo  eli jadea  e  nonibredes 
«vuestros  procuradores  de  cortes,  é  le«  dedes  h  otoigiKdét 
Mvuestro  poda  bastante  para  que  vengan  e  parescan  é  M 
wprdsenttsi  ante  nos  en  la  cibcbd  de  TtJedo  á  quinse  días 
>fdel  mes  de  «dml  fHimero  que  vemá  deste  presente  año  dft' 
-mIi  data  dfísta  nuestra  carta  con  el  dicho  Tuestro  poder  para 
ifi^er  cí  dkJio  rescelmoiento  é  jimmento  á  la  dicha  ili»' 
ittááwa.  Princesa  Dona  Juaaa.  nueelxa  hija  por  Prínc6ea  é 
Miuestra  piknogéiñta  heredera  h  Intima  sncesora  desbM 
udiclios  nueitrós  rñiios  de  Castilla,  de  León  e  de  Granada 
)Wi'de£ecta.de  bi^BÜestrovaiiHi,  et  para  de^ues  de  lo* 
ydiak  í},fin  de  nóí  b'-Húnaplir  Reina  ¿Sráoni  dtistos  A' 
énebca  ^nueseos  ninós',  y  bl  iJ|a6lnBÍiAo  Prin¿ápe  D.  Feljpie 
«Aichidupue  de  A.uato3ai'£|uque  de'Borgoña'&c  ntiestit} 
»bÍio,  como  á  su  Intimo  marido:^  otrosí  para  que  ense^ 
MÚal  de  (¿jedieocia  e  reoHMxúniento  de  la  fidelidad  qite 
Mdebe¡f.á  la  dicha  ilastríñmB  Prinoeea,>  nuestra  hija  primo* 
>*génicB  élc^i&iBá  sbeesÍMi  oíslos  dichos  imestios  rñioos  é 
.  Mal  dicho  HuMrísinur  Prkidfie  i^uestro  hijo  ÓNOio  á  su  léi 
M^tuDo  mando  ieá  besen  kis  Bianós:  é  Qtrosí  pata  qué 
wpor  mayor  firmea  de  lo  susodicho  lagan  el  f^eito  htañe^ 
»nage  que  ei  tal  caso  se  acostumbra  basér:  h  otrosí  les  de- 
sdes poder  genenl  para  platicar  é  láser  éotm^ar-por  coi^ 
«tes,  y  en  voQ  y  en  nombre  de  Jos'dícbfn  tuÁtros  reinos 
"Cu^esquier  ootaS'que^MB  vié^mos.  cer'(tom[4ideias  1 
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»servieio  de  Dios  □uestmSéóar  e  nuestro  h  al  bien  conWD 
»>de  loe  (Kchos  nuestros  reinos  h  señoríos^  h  de  como  esta 
^nuestra  carta  vos  fuere  notificada  ó  delta  supteredes  eu 
trcoalquler  manera  ,  mandamos  -á  cualquier  escribano 
Mpúblico  que  para' esto  fuere  liamado  que -dé  ende  al  que 
Mvos  la  mostrare  testimonio  sigaadodesu  s'^no,  porqiw 
unos  sepamos  eooio  bc  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en 
»]a  villa  de  Liereiut  á  8  das  del  mes  de  marzo  año  del 
«nasciraiento  de  nuestro  Sdíor  Jesucristo  de  i5oa.=:Yo 
»*el  Rey.^Yo  la  R«na.z:  Yo  Miguel  Pérez  de  Almazan,  ae- 
»cretario  delRey  e  de  la  Reúna  nuestros  señores,  b  fice  es- 
i>cribÍT  por  si|  mandado.  :=  Á  la  espalda.  Tiene  señal  de  se- 
«IIq  estampado  en  cera  roja  y  tre8..rúlMÍca9=:,M.  doctor  ar* 
^>0hidtaconu3  Tataveraz^Iicenciatus  Zapata  ^B.Cabeza9 
■vpor  Canciller."  ■  ■ 

■  4.  Reunidos  los  ptocutadores  y  representantes  de  la 
nación  en  d  día  y  sitio  señalado,  y  asaltado  cafáa  imo  en 
f\  lugar  que  le  correspondía  y  hedía  pcv  cIRct  la  proposi- 
ciaa  desde  luego  pasaban  á  pteatar  el  juramento  y  bacer  el 
pleito,  faomenage  con  la  eolemnid»!  ■  y  bajo  el  fonnulfliÁr 
quciCxpresa  la  siguietUé  escritura,  techa  en  Teledo  viernes 
6  de  enero  de  1402:  tn  la  cual'se  contiiene  la  íixma  del  pf 
lamento  que  cu  las  cortes.celebradas  en  diclia  ciudad'hi'* 
(áeronjós  procuradotes  de  Burgos,  á  la  Iníiuitá  DiÁi-üiaim 
bija  liiúca  <del  Rey  D.< Eoiitpie  III.  Dioeasi^^vEttaiido  el 
rtnmyí'altoémuynoMe'émuy.ptKlenno^é  muy  (adarsódo 
uPríocipeé  Señor  D.£orique,  por  la  grada  de  Dios  R¿y 
Mde  Castilla  é  de  l£on,  asentado  en  cortes  é  áyuntamióito 
Mgoncral;  de  los  sus  reinos  é  señoríos. .' . .  dijoa  los  que^allí; 
restaban  presentes  ,.(pe  él  k»  habta.fecbo  ttamar  é  ayun- 

t>tar  á  Jas^dichas  cortes  especialmente para  que  jura- 

*)isenéfecie»ea  pleito  honunageáladiclulln&nta  Doña  Ma- 
laria su  fija  presente  que  la  tomasen  é  recibiesen  por  Reina 
2*é  por  señora  de  los  dichos  reiiKM  é  «eñonos  después  de  sus 
»^ia9. .  j  .,é  entonces  el  dirho.señor.Girdeaal  les  dijo  moy 
t>eapecificadanKiMe  é  declar6  trxlas  la*  cofm  porque  habian 
Mseído'  Uaouuloa: . . . .'  c^MÓalmcnte  en  el  iGecbo  del  jura- 
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1460^ «n  lás  erales  t^p i  loe  reprettntaates  tie  U  nación^ 
»» Yo  asi  como  voeatiD  Rey  é  aeoor  oadiial  ruego  á'  lob  per-' 
*^adae,  é  Enanclo  á  los  ciáiaUeitM  é  prociffadorea  que  aqin 
>jeataÍ8  ^  á  los  otros  que  soa  úmeates  que  lu^a  jureis  aqu} 
Má  la  Princesa  Doña  Juana  mi  hija  primogonita  é  la  pres- 
>tfei8  aquella  obedíentüa  h  fidelidad  que- á  los  primc^étiitoi 
>^é'loi.Re]res  se  suele  h  m aoostiuabni'  á  dar,  para  que 
«Mmando  Shos  nuestro  Señor  dispusiere  de  mi  haya  des- 
»pue>  de  mis  días  qmea  becede  é  reine  en  aqoestos  mit 
»>f^iK».  "  la  prudencia  dictó  que  en  esta  ocasión  conve- 
nía disimular  y  obedecer  al  impeñoso  ntandamiento  det 
Rey  ,■  y  así  se  hizo  i  tki  embargo  que  no  fallaron  reclama- 
ciones y  protesta*',  murenunKioiies  «n '  público  .y  en  se- 
ck^to,  y  aun  algunos  iBUBMoa  pi«8tartelál  indebido  ju* 
nftnento.  •  ■  .    ■  ■/     'i    <  _  • 

9.  H  empeño  del  Rey  en  lleror  adelanté  el  propósito' 
comenzado ,  y  el  celo  que  manifestó  la  grandeza  con  el  res- 
to de  la  nación  para  sostener  su»  dcrechí»  y  los'  del  [úfen- 
te D.  Abnso ,  á  quien  corréspondia  ■  la  áucesíon  dé  loa  r«i' 
nos  ,  produjoi  inquietudes  y  tempestades  tan  bravas  c{ue  d 
Rey  hiiio  de  ceder  y  consentir  en  que  D.  Alonso  ftíáe  \a'i. 
rado  y  reconocido  por  Príncipe  heredero  ,  como  diremo* 
mas  liffgamente  en  otra  parte.  Pero '  la  ínespcfáda  muerte 
de  estQ  Príncipe  ocurtida  en  e|  año  dft  t  A6S  produje  ñué-. 
Tas  turbuloicias  y  avivó  las  paiioned  y  hs'  flmordgiWlatr 
éspenOizas  éé  los  que  asiñabím' i'li  Mcesibn  '^,e»to« 
létoos  ,  y  pretendúta  tener  dfcrecho -á  la' 'oMona ':  dérd' 
c^  <Hie  sin  duda  alguna  coiresjiondia  escíusivamente',  se-- 
gun  HKTO  y  costunibre  de  Castilla, á  la  hifanta  'Doña  isa^ 
bel  hermana  de  aqad  Principe :  por'  lomenba-tói  opt- 
DidMla  nacliob,yeste  era  su  iatentO'i  su  d«afdy  su '-i<«)itó.: 
El  Rey,  aupqite  pensaba  dé  otila  mattera ,  ftor'oonsefviit' 
su  exhtencia  pofítica  y  por  d  lúen  de  la  pnz ,  con»¡ná^' 
al  cabo,  y  convino  en  que  fuese  jurada  y  reconocida  por 
Princesa  heredera  de  sus  estados  su  hermana  Doña  Isa- 
bel f  en  cuya  razón  se  otoi^  una  célebre  escrítuní  de 
eoncofdía  compuesta  de  varios  artkudos  que  oe  firmaron 
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en  losTofDB  de  Guisando  £d  dicho  aSo  de  1468';  y  en 
c«e  mismo  eitk)  jse  piestóá  la  Fiinoe«a  por  los  grandes  y 
pidados  el  acostumbrado  juramento  y  pleito  bomenage: 
acordándose  también  allí  cpx  para  seguridad  ,  valor  y  ea- 
tahilidad  de  este  acto  mandase  el  Rey  juntar  cortes  geoera- 
les  ,  donde  lus  procuradores  de  los  zeiuoe  declarasen  á  la 
Princesa  Doña  Jlaabel  por  beredera  l^ima  de  los  esta- 
dos  de  tu  bermano  :  conio  irfectívamente  se  practicó  así  en 
las  cortes  de  Ocaúa  comenzadas  al  fin  del  año  de  1468,  j 
cmichúdas  en  diez  de  ainil  de  1 469 ;  de  lo  cual  traiaiemo* 
cou  ptro  motivo  mas  adelante. 

1  o.  Adamada  Seina  propietaria  de  Castilla  por  muer- 
-te  del  Bey  Dm  Enrique  tu  benDano ,  y  elevada  al  eo^ 
ío  juntamente  con  ni  marido  el  Príncipe  Don  Ferpando^ 
trataron  iimiediatamente  de  sKgurar  h  sucesioo  en  lá  In^ 
&nta  Doña  Isabel  que  por  este  tiempo  ks  babia  nacido; 
y  ñguiendo  ti  deñcbo  y  co6tumbi«  f»triae ,  acocaron 
cele^ar  antea  generales  y  despacbar  convocatorias  á  lat 
ctndadcs  y  pioeblos,  mandándoles  em'un'  proouipdores  con 
poderes  pan  jbra-  y  veotmoccr  por  Prinoefla  de  Asturiaí 
y  heoedera  de-  k»  reinos  á  dicba  iQ&UHa  :  utáen  sabedes, 
rnlireD  (1)  los  Reyes  Católicos  en  aquellas  cartas ,  como 
Mca  uao  é  costumbre  en  esH»  noestros  Teínas  que  los  perla- 
»do9  Caballeros,  y  ricoc  bornes  y  los  procuradones  de  ellos, 
MCada  ¿  cuaodo  son  paca  cUo  IRainados  ,  -ban  de  jurar  al 
wfijo  ó  fija  primegeiñto  de  Ba  Rey  y.  R^na  por  Príncipe 
-MpiioiegéiMto  heredero  ,  pora  lo  ¿nal  seas  ceiúdoe  eso  mes- 
ttaao  á  RTviar  á  nuestra  rorte  los  dicboe  procuradores  pm 
Mjtunr  á  la.IMncesa  Doña  Jeabel,  nuestramüy  caati  é  muy 
Mamada  fija,  por  Princraa  é  piitoc^tiita  heredera  desios  reg- 
MioK  Poreiule  Eoamlsraosvosqoe^luegoqueiesra  liiliestra^  cw- 
»ta  vos  fiuere  notifirada,  jiuitosen  vuestíoLifyunannento^Be- 
-Mguodque  iababedeade  Uso  h  de  .cóAumbic  ,'elijades'é 


<  I )  CDqvocatoría  i  cort-s  dirigida  i  Toledo  ,  de  SegovU   á  7  de  febrer* 
de  147$.  KcBl  bUiUgt.  PO,  m ,  IftL  loy. 
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«Qombnxles  dos  bueoaa  pencnaá  de  buen  Beso  ^  sufitáen» 
titea  por  procuradores  de  cortes ,  seguod  ^de  aquellas  peno^ 
wnas  que  los  acostundarades  h  debedes  enviar  por  procuia- 
»*dores  de  cortes  para  en  tal  caso:  h  los  envíedes  h  ellos  Ten* 
»gan  á  la  nuestra  coite  oon  vuestro  poder  bastante  para  reci- 
»bir  ¿  jurar  á  la-ificba  Princesa  nuestra  fija  por  F^cesa  ^ 
*>priiD(^mta  beredeía  destos  nuestros  regnos  de  Castilla  ^ 
t>áe  heoa  ,  é  por  B^na  dellos  peía  después  de  los  días  de 
»n)iia  dicha  Reina  en  defecto  de  varon,  los  cuales  dichos 
^procuradores  que  asi  envíedes  sean  en  la  nuestra  corte  fa»- 
Mta  mediado  del  mes  de  marzo  primero  que  viene ,  con 
^tapercebimiento^que  yos  fitcemos ,  que  lue^  pasado  el  di- 
*>cho  término  se  coomizaién  las  dichas  cortes  á  do  quia> 
ftiaa  qué  estovieveox»  :  h  contiataremoB  é  oancluBémos  hk 
»MUchas  oortts ,  é  los  ne^oóos  que  eo  ellas  se  hobieseu-  da 
^despachar  se  detenmnaián  por  nos  con  los  procuradores 
«tque  por  entonces  en  esa  corte  estovieren  sin  mas  llamar 
«ni  jesperarios." 

"II.  Con  efectB-1a  In&nta  Doóa  Isabel  fue  aolnline- 
mente  reconocida  por  los  sefx«dentantes  de  b  nación  ,  y 
designada  para  suceder  en  los  estados  de  sus  padres  en  las 
cortes  de  Madrigal  comenzadas  en  1475 ,  y  fenecidas«n  aj 
de  abril  de  1476:  bien  es  verdad  que  habi^ido  dadoá 
luz  la  Kóna  Oit^ica  ai  Príncipe  D.  Juan ,  fue  jurado  y  se 
le  prestó  el  debido  pleito  homenaje  en  las  famosas  cortea 
de  Toledo  de  1480.  '»En  ellas,  dicen  los  Reyes  GatóUcos^ 
Mrecebieron  h  junron  d  dicho  Príncipe  nuestro  fijo  pcw 
wprimogéaíto  é  heredero  l^íñmo  nuestro,  segunt  que  se 
«•requería"  Y  la  crónica  de  aquellos  Reyes  (i)  dice  »*que 
»loe  grandes  é  .todos  loa  piDquradores  de  las  dbdades  ^ 
ovillas  del  Ufano  ,  h  otros  caballntos  é  ricos  bornes  que  se 
»juataroa  en  aquellas  cortes  ,  estando  todos  en  la  iglesia 
.uóe  santa  .Mana  delante  del  altar  utajac  juraron  soleóme 
emente  eñ  un  libro  misal  que  tenia  en  sus  manos  el  sacer* 


(i>  Crte.  de  los  R«7ei  CahiDcM,  por  PiHgtr ,  cap.  'on. 
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náaie  que  había  celdnrado  1&  mua  ,  de  ten»  por  R«y  de 
»>eeRw  reinos  <k  Caítilk  é  de  heoa  al  Principe  D.  Juan-  ea 
*}ñf>  mayor  óá  Rey  é  de  la  Keina  ,  para  después  de  toa 
Mdias  de  ta  Beioa  ,  que  era  propietacia  de  e»to6  reinos,  i 
ttansi  mesmo  ficieron  pleito  hocaenage  de  lo  complÍF  ÍJ 
ffguardar  por  sí  h  por  sus  subcesores  é  por  todas  las  cibda- 
mles  h  villas  destos  regnos  segunt  en  la  mano:»  que  lo  ha- 
»lHao  jurado." Príncipe  desgraciado,  que  murió  intempesti- 
vamente en  el  año  de  1497 ;  por  cuyo  motivo  volvió  el  tí- 
tulo de  Príiiceea  heredera  á  la  mencionada  Infanta  Doña 
¿abel,  que  habiendo  casado  con  D.  Manuel,  Rey  de  Por- 
tugal ,  ambos  fueton  jurados  para  suceder  en  estos  reinos 
en  tas  cortes  de  Toledo  de  1498.  Por  muerte  de  la  Prin- 
cesa y  de  su  hijo  el  Príncipe  D.  Miguel,  que  bi^ia  sido 
jurado  en  taa  cortes  de  Ocaoa  de  1499,.  decayó  el  d¿re> 
cho  de  suceatoD  ca  Doña  ]H£ma  ,  hija  de  tos  Reyes  Oitó- 
lieos ,  casada  con  D.  Felipe,  archiduque  de  Austria ,  á  la  sa- 
zón residentes  en  Flandes.  Los  Reyes  padres  escribiraon  & 
su  bija  tratase  de  venir  inmediatamente  á  España  par»  ser 
jurada  y  reconocida  por  Princesa  heredera,  como  se  veri- 
ficó en  las  cortes  de  Toledo  del  año  i5oa, 

I  a.  El  Príncipe  D.  Carlos  hijo  de  los  Reyes  Doña  Jua- 
na y  D.  Felipe  ñie  jurado  Princii>e  de  Asturias  heredero  de 
estos  reinos  en  las  cortes  de  Valladolid  de  i  S06  ,  y  lo 
file  también  del  mismo  modo  el  Príncipe  D.  FeKpe,  des- 
pués Rey  segundo  de  este  nortibre  en  las  de  Madrid 
de  i  5a8.  £n  las  de  Valladolid  de  1 558  instaron  los  procu- 
radores por  la  peácion  s^undb  á  este  monqjTca  fuese  servi- 
do de  ^mandar  que  en  estas  cortes  que  son  las  prime- 
MTas  que  como  Rey  ha  mandado  celebrar,  antes  que  se  fe- 
Moacan ,  estos  reinos  con  clamor  y  fidelidad  juren  al  Prin- 
»cipe  D,  Carlos  nuestro  Señor ,  pues  es  cosa  tan  justa  y  tan 
»debidaj  y  su  Alteza  tiene  para  ello  edad  competente."  I^ 
respuesta  maestra  bien  á  las  claras  los  progresos  del  des« 
potismo,  y  en  cuan  poco  se  tenían  ya  entonces  las  projiues^ 
taa  de  los  reinos,  *>A  esto  respondemos,  que  lo  que  pedís 
«acerca  del-jurar  id  ilti«trisÍmo  Príncipe  nuestro  hijo,  te» 

TOMO  II.  3 
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Mnetnos  y  tememoa  cui<!ado  se  haga  al  tiempo  h  sepm  h  co 
»ma  mascoQveoga."  y  dispusieron  que  se  hiciese  en  \m 
cortee  de  Toledo  de  i  S6o ;  práctica  que  se  continutí  baje  el 
mismo  formulario  con  todos  los  Príncipes  de  Asturias  Las-, 
ta  Fernando  Vil ,  jurado  eu  í5  de  seúemhre  de  i  ^89, 

capítulo  III. 

De  la  naturaleza  y  circunstanaas  de  las  cartas  de  lla- 
mamiento d  cortes  para  jurar  d  los  Príncipes:  de  lafór- 
milla  del  juramento  ,  y  de  las  personas  que  debían 
prestarle. 

1.  if  aia  aaegorar  la  eucesion  de  estos  reiooe,  y  que  lo» 
hijos  ó  desceodientee  de  los.  incHiarcas  reinantes  adquirie- 
sen  l^dmo  deredio  real  y  efectivo  á  la  corona  no  solamenr 
te  se  requería  que  fuesen  reconocidos  por  Príncipes  herede- 
.roe,  jurados  y  designados  en  cortes  generales  para  suceda 
á  sus  padres,  sino  que  también  era  requisito  necesario  que 
las  cortes  hubiesen  de  ser  convocadas  detenuinadamente 
pam  este  acto,  despachándose  á  las  cuidades,  pueblos  y  pep- 
sonas  que  acostumbran  concurrir  las  correspondienses  car- 
tas convocatorias  con  expresión  de  tan  plausible  motivo;  y 
que  las  ciudades  en  virtud  de  este  llamamiento  diesen  á 
8U8  procuradores  poder  cmnplido  y  especial  para  prestar 
en  su  nombre  dicho  juramento,  y.  hacer  el  acostutñbrado. 
homenage,  según  ya  dejamos  indicado,  y  consta  mas  cir- 
cunstanciadamente  de  las  dos  cartas  convocatorias  siguien- 
tes que  publicamos  como  modelo  de  este  genero  de  instru- 
mentos, y  por  lo  mucho  que  contribuyen  á  ilustrar  ci 
punto  que  tratamos.  '  ,      , 

a.'  La  primeni  es  la;  carta  convocatoria  que  losReyíet 
Católicos  dirigieron  á  Tpledp.dfsde  Alcalá  á  16,  de  Mayo 
de  1498  pini  que  nombrasen  procumilores  de  cortee,  y 
acudiesen  á  las  que  hablan  de  celebrar  en  aquella  ciudad 
para  jurar  eii  ellas  pqc.niperls  4«1-Pii'''*cip*!  É).  Ju^H.á  U-, 
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PAifesa  R)ñá  Isabel  y  á  su  marido  el  Rey  de  Portugal  ( i  )i 
Kce  asi:   ' 

wD.  Femantlo  y  Doña  Isabd,  por  la  gracia  de  Dios  Rey 

ttet  Reina  de  Gistilla al  concejo,  corregidOT,  alcalle8,al'' 

Mgnaciles  ,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  ho" 
trines  buenos  de  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo,  salud  é 
«gracia.  Bien  sabedes  como  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  de 
«llevar  para  sí  al  mui  ilustre  Principe  D.  Juan  nuestro  hi- 
»jo  primogénito,  heredero  que  había  de  serdestos  nues- 
»tros  reinos  h  seoorios;  por  lo  cual  quedó  por  nuestra  hi* 
«ja  primogénita  é  heredera  deMos  nuestros  reinoe  e  seño- 
»rÍos  para  después  de  Io9  dias  de  mí  la  Reina  en  defecto 
ffde  varón  la  serenisínKi  DcHÍa  Isabel  Rema  de  Portugal, 
«nuestra  hija  mayor  legítima.  Et  ponjue  e^und  las  leyes 
»é  U90  h  costumbre  desK»  nuestros  reinos,  tisada  h  guar- 
Mdada  en  ellos,  los  procuradores  de  las  cibdades  h  viUaS' 
wdellos  que  suelen  ser  llalnados  á  cortes- ,  jonMe  ea 
»feUa9  han  de  reeUiir  ¿jurar  al  bijd  ó  hija  primogénito  y 
«heredero  de  su  podre  ó  Jnadre,  de -cuya.  <  suceden  esanüéi 
Mpbr  Príncipe  y'  heredero  para  después  dé  los  dias  de 
«aquel  á  quien  ha  de  guardar^  y  para  que  esto  se  fa- 
«^ ,  los  dichos  vuestros  procucadores  deben  seír  llamados 
»á  cortear  sobtv  estoiitu&ulitiDos' dar^para'rvos  ésta  nues- 
«tra,  carta  por  -ta'qae<vosnx)Eidai«03  que  luégpr  que  to» 
i*iuere'nDA6cado''p<n-KJÍntieriY:TeUo  mieátoQ  repostero  de 
«Tr&mara  que  pbra  ello  enviamos  ,  jijntos  en  vuestro  conse- 
»jo  elijades  h  nombrades  vuestros  proairadcffes  de  corte8,y 
«fes  dedes  y  otorguedes.  voestto  poder  bastaiMe  para  qne 
'^Dffiescan  y  se  jiMtisenten  ante  nos  en  la  dicha  cibdad  de 
oTokxló  á'caloroé  ^a¿  del  mes  de  abril  deste  pro3eate.^o 
«de  (adata  desta  nuestra  carta  coa  el  dicho  vuestro  poder 
ttpara  focer  el  dicha  recibimiento  h  juramento  á  la  dicha 
«serenísima  R«na  de  Portugal  nuestra  bija  por  Princesa  h 
«nuestra  l^rima  heredera  destos  nuestros  reúnos.  dé  Cas> 

<0    Pi»  or^lMl  CD  el  arOlüvo.iMrettii  áe  la  dudad  de  lo)»iaj  cepla 
«o  la  Real  Wblioteca  DD.  133.  foL  ijj. 
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Mtillá  y  de  León  y  de  Granada»  en  defecto  de  iTíron,  pa" 
»ra  después  de  los  días  de  mí  la  Reina  según  ycomo  y  »i  la 
wforina  h  maneca  que  por  úü  fuere  dispuesto  «  ordenado; 
Met  al  EerenísinioBey  ctFonu^  como  á  su  legitimo  man- 
Mda  Porque  vos  mandamos  que  tengades  prestos  loe  di«ho»> 
wvuestros'prociiradores  consumidos  en  la  forma  e  manera 
Msusodichii  para  el  dicho  tiempo  con  el  dicho  vuestro  po-. 
>Kler  especial,  y  eso  mesmo  con  poder  general  para  pla- 
MtJcar  é  taoer  y  otorgar  por  cortes  y  en  voe  y  en  nombre- 
wde  los  (tichos  nuestros  runos  todas  las  otras  cosas  e  cada 
«una  dellas  que  nos  viéremos  «ev  compüderas  á  nuestro 
•«ervicjo  y  al  bien  común  de  los  ¿dchoa  nuestros  reinos. " 
.  3.  lá  segundaes  uhaRealc¿dula(i)delosmÍ8m(}6B&! 
yes  Catt^icos ,  su  fecha  en  la  villa  de  Llecena  á  ocho  de 
man»  de  iSoa,  «cnivocuido  acortes  para  jurar  por  Prin- 
cesa heredera  á  su  hija  la  Infanta  Dona  Juana  por  haber 
muerto  el  Pdncipe  D.  Miguel.  Su  tenor  e*  el  ñguiente:' 
mD.  Femando  é  Doña  Isabel,  por  b  gracia  de  Dios  Rey  é' 
MR^na  de  Castilla  ,  de  León,  de  A^gpn  ¿ce.  A  vos  el: 
«concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escudaos,  oñóa-^ 
nles  ¿homes  buenos  de  la  cibdad  de  Toledo- salud  et  grada.' 
>»Ken  sabedes  como  plugo  á  nuestro  Señor  Uevar  ^pam  «i- 
Mal  ilustrfsimo  Príndpe  D.  Miguel  nuestro  nieto  et  hetede-^ 
Mío  que  bahía  de  ser  de  estos  nuestros  reinos  e  aeoCHios,  &•< 
»jo  legitimo  de  b  seroiisitna  Rdna  e  Piinoésa  Doña  Isabel 
«nuestra  hija  prinH^nita,  «t  heredera  que  había  de  ser  de 
wísios  nuestro*  reinos,  et  del  serenísimo  D,  Mamiél  Rey 
»de  Portugal  su  marido  :  por  lo  cual  quedó  vot  nuestra 
«primogénita  y  heredera  de  estos  nneslros  reiiKw  é  seño- 
«fios  para  después  dis  los  días  de  mí  la  Reina  en  defecto  de 
«hijo  nuestro  varón  la  ilustriúma  Princesa  Doña  Juana,  ap-. 
«chiduquesa  de  Austria,  duquesa  de  Boi^joña  Stc.  nuesta 
*>hija  mayor  legítima  que  agora  e»;  é  porque  segund  las  le- 
«yes  é  uso  fe  costumbre  de  estos  nuesíroe  reino»  usada  h 

I  tí}  Xm  il  wkMvo  mcwi*  de  U  dildad  ét  TOedo  ; ;  W^  en  la  R«l 
Ublioteca  DD.  134.  fui.  17. 
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»^i»rda&  en  eOos  kn  procuradoree  de  lae  dbdades  h  viltas 
Mtlellos  que  'suelen  ser  ilamados  á  cortes  ,  juntos  en  etlaa 
uhan  de  recebir  é  jurar  á  miestra  piimogénlta  e  herede- 
»ta  por  FrÍDCesa  y  heredera  legít'tina  siicesora  destos  dichos 
»uue$troé  re'uKw  de  CaetiUa  e  de  León  é  de  Granada  en 
>*defeclo  de  hijo  oueetró  Vitroa  y  para  dei^pues  de  los  dtas 
»de  nú  la  Reiíia,  por  Reina  y  afñora  deetog  dichos  nueatros 
urÚBosÁ  é  para  qt»e  e§a>  se  bag3,  los  dichoe  vuestros  pro- 
■K-uradores  ddien  ser  llamados  á  (xtrtes,  k  sobre  esto  manda» 
MDoos  dar  esta  noestra  carta  \ava  vosotros  por  la  cual  vo* 
iMnaudánios  qae  iu^^  que  vos  fuere  notificada  por  Gar- 
wciade  Coca  nuestro  poi;tao  de  fámaní  que  para  ello  en- 
wviamoe,  juntos  eo  vuestro  concejo  elijades  e  nombredes 
«vuestros  procuradores  de  cortes ,  h  le«  dedes  h  otcoguedes 
»>Tuestio  poda  bastante  para  que  vengan  h  paivscan  k  se 
HpFclsenten  imte  nos  en  la  cibdacl  de  Toledo  a  quínse  días 
>fdd  mes  de  ^il  [nimero  que  vemá  deete  |Hreaente  año  óé 
■t*U  dala  desta  nueatra  carta  cm  el  dicho  Tuestro  poder  para 
«jaser  tí  didio  lesccJÁnúeiito  é  javanwnto  á  la  dicha  ihis* 
»tóñMaa  Tñaccia  Dona  Juana  nuestia  hija  por  Fñnceea  ¿ 
wnuestra  pfíniog¿DÍta  heredera  ¿  l^itima  Bucesora  destos 
■«dichos  nuestros  r^ios  de  Casolla,  de  León  é  tle  Granada 
M«n  defecto  de  bi§D  nuestib  vaion,  et  pera  después  de  los 
3f&0»  h  .fin  de  mí  la'  Reina  pte  Reina  e  Señora  destos  t£' 
iclios  :nueaut>6  nánds,  y  al  i^usüÍEaiAo  Prtnape  B,  Fc^pe 
uáK^idupue  de  Austtsa;  Quque  de'Borgoña&c. -nuesRD 
>*hijo,  oomú  áaul^ítimo  marijdo:  e  otrosí  pdra  que  ense- 
Moal  de  c¿)e(fiencia'e'  tect»ocúniento  déla  fidelidad  que 
MÓAcíB  á  la  dicha  ilustríñiiae  Princesa,:  nuestra  hij^  primo- 
Mgénita  é'legíñmá  9ticcsi»i  dislos  dichos  mieslTOs  reiioos  ¿ 
.  Mfll  dicbo  üoMrísimo  Principe  i^uescro  hijo  ctmio  á  su  lé^ 
«ff^dmo  marido  ieá  besen  las  mande:  é  otrosí  para  qoe 
i»por  mayor  firmeza  de  lo  susodicho  fagan  el  pleito  home- 
»oage  que  en  tal  caso  sé  acostumbra  haser:  ¿  otroei  les  de^ 
»át9  poder  genenú  para  platicar  é  £iser  eoboigar-  por  cor^ 
«tes,  y  en  v<n  y  en  nc»nbre  de  los  dicbos  numios  reñnolS 
''Ctndeacpiier  cotas -que  nos  vksfano»  cer:  ¿ompUderas  4 
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ttaerv'iño  dé  Dios  nueEtraSéñar  ¿  nuestro  h  al  bien  ecHmni 
»de  los  dichos  nuestroe  reÍBOs  h  señoríos^  h  de  como  esta 
Miiuestra  carta  vos  fuere  notificada  ó  delta  oipieredes  eu 
McnaJquier  manera  ,  tnandamos  á  ciialqui»  escribano 
tjpúblico  que  para  esto  fuere  llamado  que  dé  ende  al  que 
Mvos  la  mostrare  testimonio  sígaado  de  su  signo,  porqtH) 
unos  sepamos  como  bc  cumple  nuestro  mandada  0ada  en 
ula  villa  de  Llerena  á  8  dias  del  mes  de  marzo  año  del 
«naacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  i5oa.z:Yo 
»el  Rey.^  Yo  la  BeÍDa.3:  Yo  Miguel  Pérez  de  AJmazan,  se* 
>*cietario  delRey  e  de  la  Bexna  nuestros  sráores,  la  fice  es- 
iHnibir  por  si^  mandada  r:  A  la  espalda.  Tiene  señal  de  se* 
olla  estampado  en  cera  roja  y  tres,  rúbricas  =:.M.  doctor  ai* 
;»>tíhidiaconus  Talaverar^Iicenciatus  Z^>ata=B.Gab8ZM 
Jitpor.  Canciller."  •  ■ 

-  4-  Reunidos  los  procuradores  y  repreaoitantes  de  la 
Dación  en  ti  día  y  sitio  señalado,  y  asentado  cada  uno  «n 
el  lugar  que  le  correspondia  y  hecha  pecelRey  lapmpoiU 
cioñ  desde  luego  pasaban  á  {westar  d  juramento  y  Inci»  el 
pleito,  homenage  con  b«oleianidad.y  bajo  el  forandaño* 
que  >ex[»reea  la  siguiente  escritimi,  fecha  en  Toiedo  nemes 
6  de  enero  de  1402-.  en  lá  cual^se  ccMUÜeae  la  forma  del  jtf 
lamento  que  ea  las  cortescelebradas  en  dicha  ciudad '!»• 
cuemnlds  procuradotes  de  Burgos,  á  la  Litantá  Doña'Mwis 
hijaiiiúca  idel  Rey  D.iEariqúem.  .Dloe>a«:»v£standi>(j 
»muy  ala>¿  muy  ntdtleé  mqypbdennoj  é  muy  eschreoido 
^Príncipe  é  Señor  D.Enrique,'por  la  gracb  de  Dios  Bey 
»de  Castilla  é  de  León ,  asentado  en  cortes  é  áytmtamiéyto 
Mgoneral;  de  los  sus  reinos  é  señoríos.  ; . .  dijo:  k  los  que'  allt 
ricstaban  presentes  ,  que  él  los  habia.fecbo  Mamar  é  aryun* 
utar  á  las. dichas  cortes  especialmente  . . .  •para  que  jura- 
«^ísené  fccteseo  pleito  homenageála  dicbáln^nta  DoñaMa- 
*>rla  su  fija  presente  que  la  tomasen  é  recibiesen  por  Reina 
t)é  por  señora  de  los  dichos  retiKn  é  señoríos  después  de  sus 

tJfJias. é  entonces  el  diebo  señor.  Cardenal  lea  dijo  moy 

tfettief:lficadameBte  é  declaró  torks  lai  ovas  porque  hatÑan 
Msetdo  llamados eqiecialBacnte  en  el  fecho  del  jur>> 
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ttmeoto  é  ¡delto  homeAage  c[ue  se  debia  facer  al  dicho  se- 
»DOT  Rey  é  á  la. dicha  seúora  Iiiíantu  Doña  María  ,  seguii' 
»k»  derechoa  é  costumbres  de  Castilla  :  é  luego  el  diclio 
nseñcHT  Infante  D.  Femando,  bermano  del  dicho  señor 
MBey,  y  el  dicho  eeúor  cardenal  é  otros  muchos  prdados , 
MCODidese  ricos  homes,  cabaljeroe,  escuderos  é  procurado- 
»Tes  de  las  ciudades  é  villas  de  los  dichos  n^nbe  e  señodos' 
j>que  ahí  estaban  ,  ficiéron  jurainento  scAire  la  señad ,  de  la 
Mcmz  fe  á  los  saiUos  evangelios  é  pleito  homenage  al  dicho 
Mseñor  Bey  en  las  manos  e  so  las  formas  que  se  contienen 
»en  k»  pleitos  que  Juan  Martínez  del  Castiello  canciller 
ttdd  dicho  señor  Rey  primeramente  allí  habia  leído.  £  des- 
Mpues  Pero  García  alcalde  é  Fernán  Martínez  de  Iglesia 
»¿aleña  faxxniradores  de  la  ciudad  de  Burgos  ,  según  pare- 
wóa  pat  una  carta  de  procuración  á  ellos  otorgada  {lor  el 
Mdicho  concejo,  sijgnada  e  suscripta  del  signo  de  Juan  Mar- 
Mtinez  de  Galióonoescribaao  de  la  dicha  ciudad,  jurartm 
upor  sí  y  en  nombre  del  concejo  h  de  todos  los  moradores- 
»de  la  dicha  dudad  é  de  su  tiena  h  término  en  las  aninJasi 
>»deUoe  e  de  cada  uno  dellos  h  pea:  sí  mismos  :  e  cada  uno 
íxJello»  juró  en  manos  del  reverendo  en  Cñsto  padre  etítos- 
uD.  Sancho  ,  obispo  de  Falencia  ,  sobre  la  cruz  h  santos 
«^evangelios  que  tocaren  corporalmente  con  sus  manos  ,  h 
Mficieron  el  pldto  homénage  al  dicho  Señor  Rey  e  á  la  di- 
itchaSeñcaa  InfaniaDoña  María  que  estaba  pFesente,en  mar- 
MOos  del  dicho  Señor  Rey,  é  prometíeroo  é  cadaunpdeielloft 
Mprometió  á  nos  loa  nótanos  de  ymo  escriptos ,  wsi  CQmo 
»á  personas  públicas  estipubntes  en  nombre  e  por  la  nücha 
>»eáoia  Infanta  Dc£a  María  en  la  forma  que  se  contiene 
>íen  un  escrito  que  primeramente  le»  .file  leído  por  el  úU 
ifcho  canciUer  el  tenor  del  cual  es  el  siguiente.  Nos  Pero 
MGarcia  alcalde  é  Fernán  García  de  Iglesia  SaJeña  upo  de 
tAoe  homes  biienoe  de  la.muy  n(4jte  ciudad  de  Rui^gQs  ,  asi, 
MComo  procuradores  que  somos  de  la  dícha  ciudad  e  por 
»nos  mesmoe  facemos  pleito  homcnage  á  vos  el  muy  alto 
»h  muy  noble  e  muy  poderoso  Príncipe  señor  nuestro  d¡ 
i'Rey  V,  Eprique  ,Bey.  .de  Castilla  h  de  León  'qiie  Dipn 
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^maotéiiga,  á  voz  h  otros!  «i  nombre  dé  la  iñuy  alta  se^' 
wDOia  la '  Infanta  Doña  María  que  Díoe  guarde  ,.  nuestra 
wseñorn  vue^ra  fija  pñoH^nita  h  heredera  desK»  reinos  é 
«nenOTÍos  de  la  corona  de  Castilla  é  de  León.  £  otrosí  á 
>ila  dicha  seoom  Infanta  Doña  Maria  que  está  aquí  [veaeif 
»te  ,  ¿  promefemoe  á  los  notarios  de  yuso  escripu»  é  á  ca- 
mJa  uno  dellos  ansí  como  personas  públicas  estipulantes 
upara  la  dicha  señora  Infanta  DcHÍa  María,  é  juramos  por 
nDios  verdadero,  é  por  Santa  Moría  su  madre  j  sobre  la 
»8eñal  de  la  cruz  é  los  santos  evangelios  con  nuestras  ma- 
»>no3  derechas  owporalmente  tocados  en  las  ánimas  de  la 
udicba  ciudad  ,  .por  cuyos  procuradores  venimos  para  esta 
t*É  otrosi  por  nosotros  mesmos  que  después  de  los  días  de 
nvos,  el  dicho  señor  Rey  nuestro  Señcw  que  pl^ue  á  Dios 
Mque  sean  muchos  é  buenos ,  felleciéndovos  el  dicho  señor 
»Rey  sin  fijo  l^itimo  varón,  que  los  de  la  dicha  dudad  de 
»>Bu):^08  é  nosotros  eso  mesmo  tomarán  é  recibirán  é  ter- 
t;»nan  h  obedecerán,  tomaremos  é  recibiremos  é  tememos  é 
>M>bedeceFémo3  é  de  agora  para  entonces  ellos  ¿  nosotros 
Mea  su  nombre  dellos  é  por  nos  mesmos  toman  h  recibeü 
>té  obedecen  h  tomamos  k  recebimos  é  obedecemos  á  la  di- 
»cha  señora  InEanta  Doña  María  por  Reina  h  por  señora  en 
>*cstos  reinos  de  Castilla  é  de  León  e  de  Galicia  ,  de  Sevi- 
«11a  ,  de  Cordova  ,  de  Murcia  ,  de  Jaén  ,  del  Algarve  ,  de 
»Algecira  é  los  señoríos  de  Vizcaya  é  de  Villena ,  é  dé 
^Molina  ,  é  en  todos  los  otros  señoríos  que  pertenecen  á  la 
MCtHiAia  de  los  reinos  de  Castilla,  h  de  León  h  besándole  la 
«mano.  £  otrosí  que  le  serán  é  sean  é  seremos  é  seamos 
«leales  é  servidores  subditos  vasallos  é  le  farán  é  farémos 
«nuevamente  é  á  mayor  abundamiento  é  seguridad  el  plei- 
»>to  homenage  que  las  leyes  del  reino  ó  de  las  Partidas 
«mandan  que  se  faga  al  Rey  nuevo  cuando  reina  ,  y  ha- 
«rán  y  cumplirán  é  guardarán  pOT  si  é  por  los  higares  de 
«la  dicha  ciudad,  é  farémos  é  cumpliremos  é  guartiarémos 
«á  la  dicha  señora  Infanta  entonces  Reina  ,  todas  aquellas 
«cosas  é  cada  una  de  ellas  que  tales  subditos  vasallos  é  ser- 
«vidorea  deben  é  son  tenudos  de  &cer  é  guardar  é  cumpru: 
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*já  éuUey  é  á'sü  señor  natühil ;  é'sl-'kt^hsiilMi'fiii^wi  é 
>»cumpl¡ei'en  ,  fiáercíiít»  é  cum[^Íértmos'  como  aquí  se 
>»C3ntieDe  i  en  algufíia  tosa  feHcciereó  falleciéremos',  quo' 
yAa  ira  de  Dios  todopodeRHO  sea  sobre  elk»  é  sobre  nos  :  é' 
t>3ean  é  acarnos  por  ellos  traiflorea  conocidos,  ansí  como 
waqiiellos  que  traen  castillo  ¿  matan  á  su  Rey  6  á  su  señor 
«natural.''  '        ■ 

5.  El  autor  de  la  ciánica  de  D.  Juan  11  nos  con- 
íe  se  hiío  á  la  Infan-' 
'otedo  de  i^aS  (i).  El 
.  Juan ,  »el  cuai  en  las 
pleito  é  homena^  que- 
dejar  hijo  varan  legiti-' 
le  desde  entonces  había- 
DtiMoe  reinos  deCani'- 
vida  é  salud!,  é  todo  su' 
destos  ranos,  é  le  de»- 
stma  é  daoia  ¿t,  sus  reí-' 
&  guerra  i'  pac  por  sii 
cíntitlo^  c^e'en  estos' 
I  y  MI  t^ada'  uno  dellos;' 
GtMi  ntuchoe  ó  ttm  po-' 
cxreña  en  todos  sus  lu-' 
Otra  corl«r,  é  que  liá- 
is cotes  é  'Cada  una  de>' 
y  es  tenido  de  giiafdar 
rio  que  «gnieron  todo» 
al  se  ptBCticó  dd  mis- 
.  Enrique  en  las  cortes 
I  ra  la  citada  crónica; 

es  ¿on  los  rttiweiw  eh' 

1  los  pnílidós,  de^mes 

»  ,'y  concluida  )a  ce-' 

I  prelados  y  señores  f 

<  podido  concurrir  á  tas 


U^    /n«d'  1433,  cap.  I.  ADo  de  1433 ,  cap.  ii. 
TOHO  U.  4 
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corije&i  para  (pie  «o  ip3iw¥  d^  v>fl^  |i;abaUax(.df^igDack>  pqr, 
el  Key  prestasen  el  juraoiento  segua  y  como  se  había  he- 
cho ea  las  cortea  :  asi  se  demuestra  por  la  .carta  (i)  que 
el  Key  Don  FeUpe  II  dirigió  al  marques  de  AguÚar  á 
i8  de  mayo  de  i56o  para  que  jurase  al  Príncipe  V),  Car-. 
I9S  en  la  forma  y  manera  que  se  había  practicado  en  taa 
cortes  de  Toledo,  á  las  cuales  no  había  concurrido.  Piqe 
aú:  vM  Rey;  marques  j)ng[io,  ya  haréis  «abido  como  en 
•lestas  cortea  que  por  nuestro  mandado  se  han  juntado  y  ce- 
ulebran  al  presente  en  la  ciudad  de  Toledo,  el  serenísimo 
»Frincipe  D.  Carlos,  nü  muy  caro  y  mi  muy  amado  hijo,  ha 
Hsido  jurado  por  la  serenísima  Princesa  de. Portugal  mi 
tfhermana,  comp  lo&nta  desu»  jiuestn» .reinos,  y  el  ílus- 
MtTBÍmp.Dt  Juan  de  Austria  nú  hermano,  hijp  natural  del 
ri^tnpeíadofrD.  Carlos  ^  señor  y, pache;de  oloriosa  memo-, 
uria,  y  por  los  prelados  y  grandes  que  ee  hallaron  presentes 
»y  Ios-procuradores  de  «H'tes  de  las  ciudades  y  villas  del; 
fíre^no,  que  aqpi  están  juo^,. por  Príoópe  Intimo  h^ 
»federoysjLiGe90rAUes^V»,sejgunqueee^<Jey  acostumlMcah 
irhacec  Y  porq.iK  vq4  y  k»  otros  prelados.,  grandes  y  ^r. 
nbaUeros  que  suelen  concurrir  en  esto  q^e  jio  os  hallastes, 
«presentes  á  dio,  bábeís  de  hacer  y  es  razón  que  hagáis 
n  el  mesmo  jtuwneDto,  envió  á  D.  Rodrigo  de  vivero  pa- 
ura  que  os  le  tome  y  retaba:  por  er^de  por  la  presente  o» 
uencargo  y  mando  .¡que  luego  en,  m  presencia  hagftis  el.ju- 
Mraiiiento  y  pleito  homenage  que  debas  hficer  js^un  y,  de 
yla  manera  que  acá  le  hicieFon  la  dicha  serenísuna  Prínce- 
»&a  y  «1  ilustiísimo  D.Juande  Austria  mis  hennanos,  y  los 
»otro3  prelados  y  grandes  que  se  hallaron  presentes,  con- 
«formeÁ  la  esoriti^  que  lleva, d  dicho,  D.  Rodrigo,  que 
»ps,coino  aquiíe  hizo,  que  e^  ello  noe^rvird^  ";       . , 

.7.  Esta  gtaude  y  majestuosa  cereiponja  nacional  ee 
continuó  hasta  nuesaos  diaq  .con  igual  aparato  y  bajo  e| 
mismo  formulario,  ,pomo  ae  muestra  por  la  relación  del 
juramento  del  Príncipe  D.  Baltasar,  publicada  por  D.  Anto- 
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íáo  M  Víletíñbat  v  ñoi  qne  se  advierta  mole  difeicnc^a  \que  Ibj 
prolijidad  i»ü  qbe'enietúltjlaaoiéstsdo 'de  nuc9lra»¡a»tctí 
se  piocoró  esteoder  la  'eseútuntdbl  jdEamom»;  y  b'  de  ha- 
berse insertado  en  ella  por  el  dcspobsmo  y  sagacidad  mi» 
nuteriaUéxpi«sione»ini«vas',  desusadaa-y'iuinoa  oídas:  en 
fe  antiguo*  cláusidtB  líioleíatat-  yo^Ht^iiiFas  dfl'ila.tibertad 
nacional , 'oomo  se  puede  Teren'U  ^ua;piJD^caiQ93  en:  el 
ap«tdioe  (i) copipcensiva  deii  jurameáto  i^oev  hizo  iá  oa-^ 
cien  al  Fnacipe  D:  Fernando,  hijo  de  Felipe  II  en  lá 
cortes  de  Madrid  de  1 573- 

CAPÍTÜLO  IV. ''.-■• 

J>e  las  coates  gaterales-iue  por  f  aero  y  -<xnstiitíeion€teí 


troducido  d  uso  de  jurar  á  loe  Príncipes  viviendoik»  pa* 
■Atís,,' oajtd  BCtw"  cMxstaMHiiehKJ  tcpetidoej '  praduieron 
aobtnhniniej'yéaa'd  derecho  hereditBFÍ»^:BÍn  ea^^argob 
nacáúd  ooMorVólai^eg^de  juntarse  para  protestar  con  r» 
te  bedio  ^e  ai  h^ña  cesado  en  las  funciones  y  «geTCÍ<ñe4 

de  deffXyJiD  pot  *w^  rpnnnriaha  Ahanlntanipntp  t^tt^   dn^f 
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cho,  y  pon  W^ear  di pñnúttvq  juramento  bédilb^lA 
PrÍBcipe  heredero  ly  éa  -virúod  i  de  iél  .aclamarle  6  íegun  eni 
tonices:  M  acostambiaba  decir,  aon^mlt^  aiwttuty.re^ 
eihirle  por  Rey.- 

I  A.  A  oonaeruencia  de  eetescJemae  acto  todas  lascla- 
KS'del.eeiadtí-y  tépnsentantes  deila  naciood^irin  lutce< 
homenago  y  i^restat  al  nuevo  Bey  juramento  de  £(klkUd  ^ 
(4iadienfiai  oádigaáon  sagrada  prescripta  pQr{la$  leyes.tiQjQ 
ñgoiosai  peoas  en  que  íiiiiaArian  loé  negligeatáó  losqu^ 
retardaban  venir  á  la  corte  para ' desempeñar  aqjiel^det^: 
BotH«  lo  cual  ae  publicó  una  famosa  ley  (i)  conservada  en 
los  antiquísimos  có^ipeat  g^tÍQ3%  de  Toledo  y  de  León  con 
el  sigi\iente  epígrafe;  De  his  qui  novi  principh  fidcm  ser- 
^aadam  júmre  distiUoirÍTUi<.f^ei'fús  qui  et;. palatino  oj^idq 
ad' ejtisdém- oh&iictttiam'  vél  peaaentkim  veaire  neglexc; 
iánt,  hesf  estendida.y  mnñonúla  por  IX  Aloiiaa  el  sabio  cq 
su  código  de  bs)Iíaiñda»(^),  dpode,  dice  que  después  qiié 
el  Rey  fuere  finado  »xieben  venir  lu^o  que  lo  sppieren  al 
>fl«^,d«  al<tii  cue4x»&MKt  losiboffiGtiihoiUÍKlcts  :asi  c^mo 
)^  pfdadqsf^t.loftítica*  faíeht^s^  «t:k>e!imíi|p«ti!pw  deloA^ 
qdene't  eí  \éa  otroybonMa^bueno^deias.cibdades,  et  debíP 
wotras  vitlás grandes  de-su  wtilÑiVK.-.  >  .peisafiíimar  ^.tpg^F 
■tiwTMr^QibA'-p»ipwi<ttiRfiyjiÍ!«|ijplique  debe"^raFe4^  el 
»»ÍTgBBip6r>defeebftebqjÍBiVÍfiií&,daiíH  ■Jw»gflnKh..'et,  p^ 
i#fi»iotiit:hoiiiBi  de  aeáiww  .[..■:  qíwwfici^^ 
»^:«a«rfÍQB,M«ftíraaadQjqtí0#o»,9«i¡iia8aUoe,*!t;p»isK^ 
*Méix|de  t^'iorobfmesaoerao ,  et Jei.í^;^  Je^e«!et  >isi}ja(^ 
»t^  tía  todas. coeai}  et'^e,a«Ye»(»mairtin  su:bo«i:a,«t,  w 
i4fra^etidestiaráa«anidl<^«ud8ñi3  i^ua(Mo^<4los  mii9{)ít- 
MdieBoilrAc-;,!,'  .  rii-,;,;!'!  í,,  I  j'i  ■.i.i(,i  ,■..  I- j  .-,  .,.-i>>,"- 'i; 
fi  3'  iiiioshetdibs  de  Ia:bdaf«ña<<owTeiioeo  ba9t«)]9«vi- 
dtoímloHi  .daanMi>oélo-:y;¡emnif9il9i&dad  >procui^ U Dar 
óon  observar  estas  leyes  en-todas.fdades'y  tÍ90^KM,-aa.ea(- 
hmente  después  de  la  pd^licadcín  de  Iw  Partid^  «ioo  tant- 
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bien  muflió  fKttes  qix:  se  hub)«ee  pfnmdo  en  eea  copila-. 
cíoD. .  P<vque  .«I  coea  av^iiguada  quC;  muerto  el  Bey. 
D.AIoDso  yill  de  Caí>.tJlta'en,e|  año  ii^ig^.  concurrieron  á 
Burgos  para  celebrar  sus  exequias  y  nomlmir  sucesor  (i)  loa 
-varones  ilustres  y  .loe  representautes  ele  tedas  las  provin- 


W  Ib.  lib.  u.  cap.  V 
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pseñor  ;  fe  demás  reTOnpcierOn  e^  hoit^hagé  fucila  fé¿iéríiiJ 
>HxiatidD  f4]a  íiatió  ;  ca-  ívt  la  pñmerá  nja  sin  fijo  qtle  el 
«Utrf  D.<  Alfon4>>  tuvo  *  é  á  quien  piimeto  fecierotr  ho- 
í^menagé.'*         ■''' 

5.  Así  que  esta  resolución  fue  uila  consecuencia  nece- 
aarta  de  lo  que  ya  antes  'babia  detennihado  libremente  el 
reino  ¿n  las  cortes- de  Bilrgos  de  i  i^t',  y  en  las  de  Qihion 
de  t  i88i  á  saber,  qué  Ddña  Berénguc^'  cotno  primf^énr- 
ta  y  mayor  eri  edad  que  sií  'hermana 'Dííña  Btoica  sucei 
diese  poi'  falta  de  v&ron  en  la  corona  de  Castilla:  de  qué 
88  infiere  con'  cuánto  desconcierto  procedió  el  P.  Mananji 
y  los  que  le  siguierort  en  la  que  dijo /i|  acerca  de  esté 
ftstmto.'  Eitlpero'táyictuosa'y  genenMa-'tteíúa  porun  efec- 
to de  modestia  y  de'phjpension'ífl'sósiegóy  dfescansoí  A 
iBeh  'bien  por  ceaióÁ  y  amor  á  su  hijo  el  Ftíncipe'  'í>.  FeN 
nando,  renuntñó  libremente  en  él  el 'cetro  y  la  corona  con 
apFobadon  de  todos  los  que  eii  aquellas  cortes  de  Yalhdó- 
Kd  presentes  se  hallabaa-,  y  en  está  Conformidad  le  álzaitm 
de'naero  pbr  Rey  en  una  plaJia  grande  qué  está  en  ^1  ktcá- 
M  de  dicbte  Ciüddd,  y  áeaáM  allí  ccm''g;tand¿  'éi¿oiti|ptó^ 
miento  le  cwtdujeion  á  la  iglesia  mayca-  para'  qUé;  pr«!^iá9b 
■olemne  jurametito  de  gttardaí'  las  leyes  dd  reino,  lüsiÜ* 
bertat^  nacionales  y  dereChoá  de  lo3'ptleblo9-';-y'd'mÍ9[í)d 
tiempo ios  representantes  áf  h  nácioa  lé  fMM&toti  'c^- 
(íehciay  toeáooshiiiibffaíto&hMttéWagei."' ':  'M  ^  ■•'•■'■>''" 
'  '6;'  'MuttftJd'Itéy  ÍX'íéi'narKtó.'aühíjoD!  AionatfX 
íúe  akádo  por  et  Ref,  ipittdlariiadó'yiiórtródo'énSeVíWáíléft 
él  año  de  i^Ss.  'Sth  embargo  óara  nuyott  firmeza  y  sóleib- 
bidaddeeste  acto  y  en  cumplimiento  de  la  ley  y  cOsturii- 
bie  dé  Oítitillaf  juntó  en  este  in]»md  añi»  cortes' en  Toledo', 
Verlsimihi^knté  para  iiécibh-  con  el  acostumbrado  apai^'y 
en  f(»ta]'legdl  lós'dbbídós  hdmenage^  jurar  ks  léyes^drj  nel- 
no,  ordéíim"  los  hechos  de  la  monarquía,  y  firmar  las  tre- 
guas que  allí  le  tino  &  pedir  et  Rey  moro  de  Granada.  Ha- 
damos coniste  género  de  duda  é  ioceFtiduiubvBí  poique  ig' 


(1}   MatUiMHl«.de£«paIU,  Ub. « 
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poramee  k)  ^cfuadoitii  catas  tortea,  de  las  ¿u»|e$  pp  hi'Ple^ 
Ton  mexQ(9:ia^gufla  liiüestros  hiatoiiadcu'e»  y  eiooistas,;  pe^ 
ro  ooDsta  haberse  celebrado  de  ua  instnunento  de  conlir- 
matñon  de  loe  pñvilí^os, de  Toledo,  otorgado  por  este  mo- 
narca en  esta  ciudad  ¿  a  de  mano  de  12 53,  en  cuyo  en-' 
cabezamieptQ-dicet  MCoAoecida  a)ea  sea  á  todos  los  homes 
Mque  esta  oirta  vierep  como  yo  P.Alfoiiso,  por  la  ^ntóa  de 
»T3v»  Key  ^  CastieUa  ....  cuando  vine  ^  Toledo  á  iace^ 
vhí  mis  cortes,  vioMion  á  mi  loa  caballeixM  é  los  home» 
»bueno6  del  conceyo  de  Toledo  é  moetráKHmne  sus  p-evi-t 

0  había  sido  ^esi^adq 
lespnea  de  loa  di^  de  na, 
ü'jS.  I»  nación  00^  lleí 

1  este  acuerdo  y  ptimc" 
or  cuando  muerto  Don 

en  A^Ua  fxx  B^es  de 
>.  Sancho  y  á.su  mugiCK 

a*!mpo  poí  h^edera^  de 
oña  Isabel  en  defecto  de 
ificó  con  el  Príncipe  D^ 
to  éste ,  dice  la  crónica^ 
ar  mayor  de  la  iglesia  de 
por  señor,  y  4  jur<>.de 
r.átodop  k)6  oa??e  diel  AU 
naque  besóle  la. mano  j, 
kw  los  reinos  de  Castilla 
06  hi  estaban  retU  por  «d 
^.sebizp  m  f0(ws  ¡^ 
^les  se  re^áó  vgan  se 
i  ^  VallatMid  de  ;i%$« 
i  ítaÜa  Mi|ii«  coa  acper- 

8.  D.  Enrique  IH,  siguiendo  las  huellas  de  sus  ante- 
pasados y  lo  que  prescñbian  las  leyes  y  costumbres  de 
Castilla,  luego  que  murió  m  padre  D.  Juan  convocó  cortetf 
paraMadrid, donde  se  celebraron' en  el  aóc ÓeiS^i,pam^ 
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ro  de  su  l^ynado.  Asentado  d  jctreti  Prlñci^  ^  d  trono 
pfbnuiK'tó  un  disctff»  esponieodo  6'la  nación  el  blanco  y 
propósito  principal  de '  estas  firimeras  corles.  »Muy  amados 
»mis  Infantes ,  duques,  condes,  perlados,  maestres,  ricos 
ohomes,  caballeros  e  escuderos  de  las  cibdades  é  villas  h 
«logares  de  los  nuestros  regnos  ....  (pie  por  mi  manda- 
»*miento  sodes  ayuntados  en  estas  cottes:  quiero  que  sepa- 
wdes  las  razones  porque  fuisteis  ayuntados  aqui ;  é  quiero 
evos  facer  peticiones  razonables  que  bonos  h  leales  vasallos 
»>tales  como  vo*>tr03  sodes  ,  deben  otorgar  á  mí  vuestro 
fíRey  ....  La  primera  para  vos  mostrar  en  como  el  Rey 
*íD.  Jcan  mi  padre  é  mí  sennor  ....  es  finado  e  acabó  sus 
ftdias  en  la  manera  que  k  él  plt^o:  h  en  como  mg  dej6  sa 
í»fijo  prÍmM[émlo  legítimo  Keredero  en  todos  sus  regnos; 
tt\o  cual  vos  conoscistes  é  sc^istes  tBui  bien  asi  como  lealea 
^vasallos,  lomando  mi  voz  ansi  como  de  vuestro  Rey.  La 
«segunda  pcwFqné  ole  fagades  aquellos  pleitos  é  homenages 
>»é  juras  que  'bonoí  é  leales  vasallos  como  vosotros  sodea 
«deben  facer  á  su  Rey  . . .  .  é  aquellos  onde  vos  venide» 
tífecíÉron  á  aquellos  onde  yo  vengo."  «  cuyo  razdnanaíea- 
to  contestaron  los  repreíentantBs  de  la  nación :  »  lo  pri- 
t»mero  que  vos  reciben  (i)  pw  su  Rey  é  por  su  señor  na- 
Mtural  ansí  como  es  razón  fe  derecho  como  hijo  prímogeni: 
»to  heredero  del  Rey  D.  Joan  nuestro  señor,  que  Dios  per- 
wlone.  Lo  segundo  que  eUos  están  prontos  de  vos  íace^ 
iíaquellt»'  pleÍK»  é  homenages  que  bonos  'h  leales  vasallo» 
»ídeben  é  son  tesiodos  de  facer  á  su  sennor  é  su  Rey.**  Y  ett 
consecuencia  dé  esta  determinación  pesaron  &  prestar  di- 
cho homenage  y  obediencia. 

g.  El  atator  de  la  crónica  de  D.  Juan  II  nos  conser- 
vó (al  *I  formulario  de  este  reconocimiento  según  se  hÍzo- 
en  la&  corte»  de  TcJedo  de  1406.  Muei'to  el  R^  D,  Enri- 


[I)  Lgs  AoilM  tole4inas  tercero)  dicen  i  tstgptopáa\to:  „AlutMi  por  Rer 
„ft  V.  Enrique,  fija  mayor  de  dicho  Re;  D.  Joan.  £i  todo  el  mnoreiclbM 
„  por  Rey  i  el  dlcbo'  D.  Enrique ,  que  era  de  edat  de  catorce  aSot." 

(a;   Alio  de  1406  ,  cap.  xv. 
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qñe  ,  c3  Iii£tute  D.  Fecnando  que  presidia  las  corbíi  cBjo  á 
loe  representantes  de  1^  nacioa:  Mperbdos  ,  conde*  ,  liooe- 
>íhonies  ,  procuradores  ,  caballeros  ,  e^ude«wque  aquí  gí"- 
Htais  ,'  hogoos'tfdMr  Iqáe  por  pei^o»  nuestíos  á  Dios  ha< 

ticido  llevar  pora'  ú  al  Rey  mí  señor  :  é  pues  la  vida  é^ 
miurte  está  en  su  mano  ,  no  podemos  ál  hacer ,  salve 
atoarlo  é'  tenerte  en  merced  lo  que  hace,  £  pues  d  Rey 
>rmi  señor  es  fellescido,  conñene  qoe  todos  mirando  ú' 
>^tealtad  que  á  dio  nos  t^liga  obedeEcamoe  é  hayamos  vot 
>'Rey  é  señor  natural  al  señor  Príncipe  D.  Juan,  hijo  suyo 
yteai  sobrino ,  al  cual  desde  aqui  yo  resoibo  px  mi  Rey  é' 
>»eeóor  natural.  £  luego  todos  loe  perlados  é  condes  é  ricos 
Mh(»nes  é  procuradores  ,  caballeros  y  escuderos  que  ende 
r»estaban  hobíeron  por  Rey  é  señor  natural  al  Príncipe  D.: 
»Joan  que  estaba  en  S^ovu  con  b  señoraReina  Dona  Giw 
Mtalina  eu  madre.  £  hi^o  entró  muy  gran  gente  de  la  cib-* 
iciendo  muy  gran  Uanto  por  el  ík-¿ 
ü  luego  el  «enor  Infante  tomó  el  pen-> 
«  é  diólo  á  D.  RiH>  Lopsz  Dávalos/ 
a.  £  Biisi  ahdidiieron  cabalgando  eí' 
cabaUen»  por  toda  b  cib^id  ,  dW 
)  i  Castilla  ,  CamUa  por  d  Rey  í>: 
lobieron  andado  mandó  el  Infante* 
ea  b  tone  del  bomoiage  del  aka-' 

''Don  Enrique  IV  de  este  nom^' 

Isabel  Princesa  hulera ,  se  inti-c 

a  SegovU  Reíiul  de  C^ilb  y  dtf 

Pulgar  tfse  fizo  por  Ik»  de  b  cíb-' 

<  lieron  [todos  los  caballeros  y  re^-' 

I  ,  .1  cibdad  ,  é  alzaron  en  él  los  peo*' 

uáoaes  Reales  (hiendo  CaitUla  ,  Casáila  pot  «í  Rey  Í>: 

ttFemando  é  por  la  Rana  Daña  Iscé^l  Ju  mugeTi  pro^' 

pietmia  destos  reinas,  i  besárotUe  todos  las  ntanos»  «m»' 


fl>   Croa,  ét  lOl  VLtjm  Qttliltcqi,  ■qgUOlU  ^rU  ,  Clp.  I. 
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ncíéiildok  por-Beii)3-y.«eDora'delkis^^iñcíeronJa  ¡st^emní-. 

»dadie.jui?aaiefVo  de  fideliaad  que  por, las  leyes  deatosm-; 
MDD9  e»  jn^tinúda  que  «e  débñ  facer  ea  tal  «^  á  bus 
wítrda&fbs-.Reyeifj  ^i.  '.ly.  e^  Rey  jDti  Fccriando.  qoe  esta- 
wba '  en  Acagon  eabád»  ki  muecte  dej  Rey  0,  JSnñque  vi- 
»tno  luego  para  Segovia  do  estaba  la.  Reina,  su  muger ;  h. 
»lue|g4'  los  ^odes  .ít  poJadoá  h  cafasUeroa  .quQ  haMino». 
udieboi  le  bessi-oa  la^^maoc»  ,k  le  Scietoo  el  iDÍñnK>  ju- 
>«ii|neatoqufe'habÍw.{ai?bó.ál^B«ÍQa4  é ')e secibieron  por 
>mi  Rey.  i  seÓor  cogiQ  á  marido  de!<la  Reioa  au  muget  le* 
M^tima  #ucesora '  fe  propietaria  deatos  reinos  ;' '  acto  que 
igualmente  ee  bi^P  con  grande  ítparato  y  magDÍficenúa  en 
b&$;ibdades  y  yjUae  del  reino,  &m  embargo  loe  Reyes  C^tó*. 
1ÍC09  .paní  a&eguliiar  ea  wastene»  la  coipna  y  naapartane- 
de  lo  que  en  sttoejañtea.icaeofi  «e  acostijmbro  practicar  .en 
Castilla  «liUaFOQcartaf  á. las  iábdadea  y  puebloeiro^ndo*. 
les  enviasen  mensageros  á  las  Cofíe&  de  S^ovia  ,  para  qQ& 
ea  ellas  prsonalmente  repitiesen  aquel;  acto  de  ;^id3d 
y  obedieBx«a¡-y  ll«jati6tawBi  wle(níiemente,!giiaijdaodo  tt^. 
das  lasifprraalidades^ds' derecho  ('Cu^o  ienoi;!de  dich^  car-. 
taá{i^es<el«i^eat£  :>wNQs'el.Rey,íl  la  Reina. ^n;vianiqB, 
>40ucbó  ealudaí'  k  TO»  los  alcaldes  ,  aguacil ,.  re^dpijcs  ,  jar , 
»rados  ,  Icaballeros  ,  escuderos  ,  oficiales  h  bornes  buenos. 
»de  la  muy  ndilefe^  muy  leal  cibdadd*..  Toledo  ,  como, 
^aquellos  que  amamos  e  prmamos  h  de  quien  mucbe  poit. 
M6aj»o»„J'aQtin#*v«,Báber:qMe  yipwí  yuesu;»  letras  que 
mUqk  eaviasf^is  ;ief;  c^a<^esí:einosvos.wncbo  y  (enenips  en[ 
MÁDga\sa '  eeiívicío  I9.  taco»  .diligencia  que  poeistes  ep  nos 
»i1ar  ]¿  ñdeUdad  fe  obediencia  que.  nos  debiades  como,  á 
»vu(¥tr05  Reyes  t  señores  naturalea  et  por  alzar  por  nosor. 
»H(OflCOttiOalw¥ie8,p(tndpn:«*n.lo,cual  mo^trastes  sin  ^nb-, 
»id3  ¿IgnfW  vu^wa  grande  fidelidad  fe  lealtad  f  aquella, de 
iiqt^  YnestFoa  aatepiuadoe  uearop  pop.  e^  \Rcy  U.  Juan  ,^ine8r. 
utroi«eQor  é  pfidrfc  die  gtoñoaa  memcvia  3  que  haya  ^nto 


<t}   Carta  de  los  f.ejn  C»^ó»<:aí  A  la  ciudad   de  Toledo  ,  ea  Se^ovU  á 
16  de  eoero  de  jirj:  Real  MbllH.  DOl  i3>.fi>l'' 9r* 
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Mparaiso,  et  con  loa  otros  Reyes  donde  nos  venímoer ;  ma-' 
Myormente  que  socaos  certjficadtw  del  acto  tEinto  solemne 
M]uc  fecUtes  é  de  la  manera  que  en  ello  tovistes  :  pensad 
rfque  por  ello  vos  somos  en  mucho  camo  y  raitendemor 
Moon  ayuda  de  nuestro  señor  muta  por  la  honra  é  beneficia 
mlesa  cibdad  é  vuestro ,  como  por  unai  dé  las  mas  nobles  r 
Mpiinápolea  cibdad^  destos'  nsgnos  que  Ncn  mucho  esd- 
wmamos  gratificandovo^  en  modui»  mercadea  como  ella 
w¿  vosoln»  lo  mereceisw  Rogaooosvos  mucho  si  servicio  y 
Mplacer  nos  deseáis  facer  que  luego  eoTÍeÍB  á  Nos  vuestro» 
mnensageros  am  vaestn)  podechasilBBto  {Koa-ique  nos'dea 
Mía  dicha  obediencsai  ccano  aoa,aatiaBles'de|CÍr>j  é  ürabaieis' 


■BfldÉMubto.tiotiiBnida  bli  el  ac^ii.^i^qw  fpis  /jq  ocmo 
<detMA>ac-cortoíbddtotBar.^y;.»,éqtei..:»     v 
•'  wya«DCrfa»ki8  ^'e8iai»/pniráit»».iereí«  testigos  ccHQo 
Hotandoiea.pKsencia  del  an^^álio  ^  muy  poderoso  d  se* 
•ñor  Bey  D.  Femando,  padre  de  la  B«úki  nuestra  •eáo^^ 


' -(0-Cstits.AaiU  *IJutsg,'•4«Kn4llt^fv■M^et;Jl  . 
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->facUiúiústrádúr  y  gt^ernador  (le&tos  diclu»  reinos  e  seüo* 
taíos  pm'  8u  Alteza  ,  y  estando  aquí  los  procuradores  de 
ffoortes  de  las  cibdades  é  villas  de«toe  reinos  de  Castilla  ,  de 
*»Leon  é  de  Granada  juntos  en  sus  ocHrtes  en  nouiLie  des- 
unios dichos  rñnos  ,  todos  juntamente  y  de  una  concordia 
ivy  voluntad ,  cada  uno  pCM*  sí  y  en  ntúnbre  -de  sus  couati- 
Htuyentes  dicen,  que  guardando  é  ciimpliendo  lo  quede  de- 
mecho  y  leyes  destoe  ilcinos  deben- é  eoa  obligados  y  ea 
«lealtad  é  fidelidad  ,  y  eigtñendo  lo  que  antiguamente  los 
vpioeuiadores  de  las  dichas  cUxlades  h  villas  destos  reino» 
ubicienMi:  é  aoostifinbraron  Cocer  y  pox  virtud  de  los  pode- 
>ne8  por  elkn  presentados  ante  el  secretario  de  yuso  escii- 
xtD ,  y  reconociendo  lo  siisadi^ha 'dicen  qne  hm,  reciben' 
*>Y  tienen  á  la  dicha  muy  alta  é  muy  poderosa  señora  la 
uBeina^Dóña  Juana ,  hija  legituna  primogénita  fabredera  de 
ula  señora  Beiná  Doña  Isabel ,  que  haya  santa  gl(HÍa  ,  "ptx 
«Reinaverdadeniiy-lc^ítiina  suoesoca  y  aeáora  natuial  puo' 
tpietaria  destos reinps-éíseñoríos;  y  aula  nombran léinú- 
>{túlan  é  Ip  nombrarán  é  íatitulariB]  de«(|ui  adelante^y  k 
»dan  y  )é  presentan  fa,obedteilcia  é  revaeDcia^é  sobjecion 
i*é  vasállage  que  ccmuo  «úbdiSN  é  ntttvaléa  vwdlos  le  ¿a^ 
ubea  ¿  BcHi  cMigados  á  le  dar  7  mcstar  iy^ú  muyaho  ^ 
maniy  poderbeo  seño^et  Rey  D.  felipe<ooaia  í  sa  ^gi(i«u 
Minando,  y  que^iafi'á  kie!Benaldidi»«eócrBty  D.  Fe»- 
imando  «upádfe 'por  Vboúüetxadoii'é'gtibenipckirdettiMC^ 
»dhos  itünos  é  «cñbiío0'|)or'la  dicha  Rrana'Doóa  fuana 
tmues^  señora  ,  iepia  se  contiene  cu  la  ékmok  dd  te»* 
«tomento  de  dicha  señora  KejnáDoBábidxJ,  qte  lantii  {¡Is- 
»ria  hAya  ;  yeii  «ráial<}tiedaryjpre6tBnladít:ba  obedieii* 
ttéií ,  itfverd&eití  y 'VÁaHsge  y  atu>ÍiáiÍon'  i  la  nUcliai&dn 
wDoña  Juana  nuestriieeSbia  y  al  dlchb  ReyD:  'FdífieiciH 
müo  fiú  niarido  v  bMati>  ta  muMi&l  didip  Mñor  Rt^  >átpa- 
«dre  ,  admlnistiíklOr  é  'gAbetnádbtf  eowtfidioi,  jpéoBKXea 
.    ««que  les  eetáü  buenos  é  leales  Víwailos  4  róbdítoB  y  nata* 
trnles  ,  y  do  quier  que  vieren  y  supieren  su  honra  y  pn> 
wve^o"8e  lo  aOegiffWi  ;  y  3ó  quiar  qiie  vieren  y  supieien 
#de  «u  daño  Ivcstnbfáán  fímdmáa-^  fioDÚDty  am^* 
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Mran  tocio  k>  btrb  que  como  sus  buenos  ¿  leales  é  obedien-* 

»tes  subditos  é  naturales  vasallos  deben  y  son  obligados  á 

>f&cer  é  cumplir.  £  por  mayor  validación  de  todo  lo  suso ' 

iKficbo  YoeotH»  loe  dichos  procuradores  juráis  á  Dios  por 

MTosotroB  y  en  vuestras  ánkaas  ,  y  en  las  ánimas  de  cada 

Muno  deviKstios  oonstldiyentw  ,  á  lacruB  yá  Wpelabra» 

ude  los  santo»  ciaa^Vto»cpe  fMga  en  este  libro  oósal  en 

Mfpie  cada  uno  de  vos  pone  su  mano  derecha  ctwporalmen^ 

Mte  t  qo^  vos  y  vuestros  ilcnutitnyentes,  y  los  que  detfiués 

ude  vosotros  (úeroij  temeos  é  guardareis  é  cmnpHrñs  leal, 

itetiido  ,  f  cada  co- 

o-  ims  m  Teméis  qi 

1  maneaa.  Yiptome- 

óéredec  y  om^Ué* 

SI  este  muodd  'í  los 

inde  mas  híd)eÍB  de 

i  él  vos  lo  demandé 

jonm  su  santo  non>- 

ÍB  perjmos,  iníames 

le  traición  édeme- 

s  penas  en  que  caen 

ielidad  que  deben  á 

lies  :  y  cada  uno  de 

leí  <£du>  jiuamcQi» 

i^or  abuaihmiento  y 

iu> cady una  de^ws 

lo  é  con»,  fijoda^ 

tCMDendadorjaUtycv 

Sáaáago  quo  de  vdr 

ps  segan  JuÉco  <6jc0» 

I  juiados'jon^maentfa^ 
nmidad  ealasccnues 
•e  odd)cann  «1  cala 
ado  A  IMnápeDoa 
I  niqo»  «a  conyAyí 
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de«i)  líiwkeDofialuaiia':  rcniíiickis  lo9;gTandes' ,  fv^odos^ 
cabaUeids'  y  procaracbre»  de  cc»*te3:y  sentad»  el  Príncipe 
en  SU'  iolio' solevantó  d.liamciido  García  <je  PaAlfa,  del 
consejó  de  su»  Altezas  y  Letrado  de  las  corte»,  y  leyó  en  alta 
TOK  >laibrma  ¿ti  juramento  ;  y  aodrada  de  Im*  los  prooi- 
ladorm  díjároa  cpie  va  juraban,  y  juiaKai  cada  mo  pontefy 
do  k  mano  M^«e  la  cnu  y  «mps  erai^ios  queaUiesta- 
bao,  ypeBiian  &  besar  la  nuiod^reofaa  al  Rey.  en  señal 
dembedieocia'UuicaadoIiia  nxlilka  :'¿-htcieTOa'[dñlo  ho- 
pienage  én  -  manos  del  In&nte  D.  Fernuuido. 
-  i3.  Desde  el  reinado  de  Felipe  11  se  intsodugeron 
grandes  noved^est  T  "^  l>>(^<'ii'>o  consideraUeb  y  nm  esoí' 
óalesialtéractonea  en  esta  augusta  c«emonía  nacional.  Uipa 
de'lasimas  notables  fue  inseriar  en  la.  escritura' compreiisiT 
vá  dei'  fijcmukño  del  jununento  ckusvJae  no  mbnos  vio- 
léritás  y  opceñvas  que  las  que  sé  hablan  añadido  á  la  del 
junmentodel  Príncipe.  Porque  despies  de  exi^rse  >lisit  y 
jlanam^rte  á-  loa  minoa  la  fidelidad  y  obediencia  id^ida  u 
monarca  ,«es|iin'  fueíO'y  oostumbre>dfl  España  ^  se  les  obU> 
pin  &  pcomeier  lo  «guiente.;  »y  harei»  y  ootnplirttsi  to- 
wdo  Ui  que  de  derecbo  débeos  y  soi»  obligados  d¿  haesr  y 
wcomplir  ,  7  que  contra  ello  no  Lrñs  ni  vendréis  ní  pasar 
»reÍ8idÍDecte  ni  indirecte  w  bempo  alguno,  ni  poi  alguna 
Mnt«BerB«^causinlnaDdt)ée<eá:  auDios.os  ayude/^  . 
-  'k^.'  -'A«asd'e9d0:may«>oMisecaencia'la>iK>v)eiAaddeiOS 
eoM^camo  k)»teÍiiosIú  celebcáise  cbiteaipaia  k»«itoa  de 
■füót^aiüaoioa",  ooattsitáadosei'd  gobíefno.écHi  iqbe  Í9IB.M 
hidusK  m  h  GWte  por  hé  diputados  exlsRiUesen  ril«,  y  «a 
las  auda^  f  Vilías  pbr  n»  keipertivoB  ayuncánúeotoé.  Y  « 
hienetRe^  IX^Feli|le.Vífcle  8oleÍBneooeaít«^iiadoiy!.lo8 .di- 
putados de  los  reinos  le  prestarofi  el  debido  hoiDeabge  W 
fcdiidÁ  d;ÍMÍ  dejiyoi  ;tes*areui¿Qnno,piiedeIcalifiiíar9e 
depongiwóntóoadi  ieguncosiHBdwí'dííCastJUa.^  Eld»- 
potisipo  que  bábia  llegftdo  6  aborrecer  bfastá  el  nombre.Je 
OOTtes  las  dispensó  «pveteMando  que  esta  íbnnalidad  ctfusa- 
ña  gas*»  y^í  juicios  en  los  pueblos.  Pero  el  T£fcdádero  mo- 
tivo átwtifáigpéaiacjoa  fue  qteípecsuBdidm  Im  fte^^ 
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«pesa  aatmidad  venia  imme^tíunente  del^os  y  no  de 
k»  bfMl^iTes  i  y  que  el  dertcho  á  la  forona  y  al  ^rcicio 
de  la  suprema  magietiatura  era  irrevocable  é  independiente 
de  la  v(»untad  humana  .  no  podian  miiar  con  indiferencia 
un  tKXo  naáooal  que  d^mintiendo  esas  ideas  humillaba 
su  oipiUp  y  c^endia  vivamente  su  axaor  propño ;  y  les  re- 
cordóla una  verdad  triste  y  desagradable  a  todos  loe  déspo- 
tas, á  saber,  que  su  exsistepcia  pdjtica,  el  imperio  y  -ú  man- 
do venia  (u^oalment^  dé  la  voluntad  iKJb^moa  del.  pueblo. 

CAPÍTULO    V, 

los  Xeyes  de  Castilla  en  el  dia  de  su>  etevaáon  al  trmo 
debían  Jurar  solemnemente  entortes  generale$coniervar 
la  inte ff-idad 'del  reintí  y  Im  bienes  afectas  á  lúcottona, 
■^  v,  en  parte  en  favo- de  bis  pro- 

le  los  estrams, 

c«tos  rÚBoe  por  ley  ftindamoi-  - 

m-exan  ano  unos  meios  admi-- 
caodales  de  la  ccnx»ia ,  y  no  po 
I  mas  sagradas  obligaciones  con- 
jüacion  y  á  Ja  reli^on  del  jura- 
ti ,  disponer  mbiuañammte.de 
c»iai3on«s ,  venta»  ó  cesiones  de. 
,  ni  de  loa  ténnuios  ^  estos  sin, 
y'aprob«cioa de  los  brazos  del 
stablecida  ya  en  el  código  góü- 
ecesvioto  ,  (ornada  de  una  reeo-' 
lo  toledano.  Mandamos  ,  dic^, 
del  Principe  queden  á  ^or  dri 
iñno  no  solo  loa^  estados  y  domániíos.  de  la  cprona  sino  tam-, 
bien  todo  Ip'tjue  ej  Rey  hubiere  acaudalado;  piies  habien- 
do el  reino  vaa  ea  gloria  hcHirado  al  Príncipe  DO  es  razón 


<i>   Cod.wims.LT.  tiL^.llb.  IX.    , 
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que  éste  menoscabe  la  gtona  del  misoio  leino.  Tcagaii> 
pre:«eiite9  mis  sucesores  que  Itie  obligs  estréchamete  eu 
dÍgiitt.LHl  á  gobernar  con  solicitud  ,  á  oblar  con  modera- 
ción y  ú  conservar  con  fidelidad  los  estados  y  bienes  que  se 
les  conBaron.  Ley  eterna  qne  deberán  (rfwervar  los  Prínci- 
pes: de  conformidad  qoe  á  niagnno  se  le  permita  subir  al 
solio  si  antes  no  prometiese  bajo  juramento  guardarla  en 
todas  sus  partes  ,  eegun  ya  lo  dejamos  mostrado. 
.  a.  Los  Reyes  de  Asturias  y  León  respetaron  esta  ley 
-nacional  en  tanto  grado  que  no  osaban  otOTgar  privile- 
gios ni  hacer  donapioneí  de  k»  bienes  nacicHiales  ó  afec- 
tos á  la  corona  sin  acuerdo  y  consentimiento  del  reino, 
como Klemostramos  en  otra  parte  ,  (i)'y  et  muy  notable  la 
que  sc^Ke  esta  razón deáa  el  Emperador  D.  Alonso  VI  enel- 
ñoo  pñvilc^oque  concedió  á  la  iglesia  y  clerode  Falencia' 
en  el  año  de  1090  ,  á  saber  ,  que  les  hace  aquellas  donacio- 
nes y  gracias  juntamente  aari  episcojñs  ,  comitibus  et  alis 
fegni  nostri  ma¿or'ibus  ....  Insuper  eíiam  dantas  et 
confirmamlis  cam  conñÜo  omrúúm  episa^orum'  nostro* 
rum ,  et  beneplacUo  omniían  meorum  Frincipum,  ¡Kut 
jxuer  meus  Rtx  Ferdinanám  fecit  aun  conülio  et  vo- 
lúntate episcoporum  suonati  Alvito  et  Gomeíano  et  ont' 

nibus  optimatibus  sais.  SimUiter  ego Jdefbnsu» 

imperator  cum  conñlio  et  volúntate  domini  Bemardi 
Toletani  ardúepUco^  ,  patris  nostri  bjhtuiuzHs  ,  et  cum 
amsitia  episcoporum  Petri  legionenás  et  Gonúcü  auceiu 
sis  ,  et  cum  con5t/io  cormtis  Rmnumdi  generis  ma.  »  eC 
fiüet  mea  Urraca  ,  eí  avmíum  &  Frincipum  meorum 
hanc  determinationem  secundum  patrem  meum  facia 

et  creaco Ifnde  cum  confio  et  beneplácito  conútif 

Jlaimundi' generis  ma ,  et  aüorum  oomitum . . . .  et  om- 
nium  Prindpum  meorum  et  omrúum  nobilium ,  tam  ma- 
jórwn  quam  núnorum  radio  contraditxMe  vel  redaman- 
te sed  ómnibus  conscntientibus  et  volentibus  ,  do  ubi  ' 
Raimundo  palentino  episoopo. 


U)   BMiro  blitar.  Jobn  UtefUacM 
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3.  El  imsmo  Piínápe  para  ele^  digno  arzobUpo  de 
Toledo  ,  dotar  esta  iglesia  y  arralar  otroe  puntos  inteie- 
saates  coavocó  cortee  para  dicha  ciudad  en  el  año  io85; 
y  como  reBere  (i)  el  arzt^iepo  D.  Rodrigo  :  Convocewit 
regni  proceres  et  majores  ,  epiacopos  ,  et  abbates  ,  et  vi- 
ros  religioaos  :  et  quinto  décimo  calendas  januam  omnes 
in  urbe  regia  convenerunt :  et  habito  diíigenii  tractatu  í 
donúnum  Bcmardum  ,  viram  religiofiis  et  prudentiet. 
corununiler  et  concorditer  in  archiejAscopt^m  elegerunt: 
et  Rex  in  continenti  dotavit  ecclesiam  libcraliíer  et  ho- 
neste. De  aqiü  es  que  tos  grandes ,  los  proceres  ,  los  que 
gozaban  oficios  palatinos  ,  los  adelantadt»  ,  los  maestres  de 
las  ordenes  ,  los  prelados  ,  kw  merinos  mayores  y'otras  per*. 
Booas  públicas  confirmaban  todos  los  privilegios  otorgados, 
poc  ke  Reyes  en  testimonio  de  su  derecho  y  del  inñujo 
que  Genian  en  la  concesión  de  aquellas  gracias  ,  y  de  la 
necesidad  que  había  de  su  aprolñcioa  y  consentimiento 
para  el  valor  y  legitimidad  de  loe  instrumentos  :  lo  cual^, 
observó  constantecaente  eü  Castilla,  por  .espacio  de  varios, 
siglos,  hasta  que  al  cabo  todo  esto  ee  redujo  á  formulario  y . 
á  una  mera  solemnidad  de  la  canciUería.  ,' 

4.  El  Rey  D.  Alonso  X  convenódo  de  la  importancia, 
de  esa  antigua  y  respetable  ley  de  la  monarquía  la  saocio- 
nó  en  su  código'  de  las  Partidas  f  2)  autorizando  al  mismq 
tiempo  la  costuml»^  de  que  loe  Reyes  joraBen  su  cumplí-; 
mieato  en  el  dia  de  su  elevación  al  trono  ,  &  cuyo  proposi-, 
to  dice  asi  :  »  fuero  et  establecimiento  fecieron  antigua-. 
Mínente  «1  España  que  el  señorio  del  Rey  nunca  fuer<e  dor 

apartido  nin  enagenado , et  por  ende  posieton  que 

•fcuando  el  Rey  fuere'  finado  et  el  otro  nuevo  entrare  ep  su 
Mk^ar  ,  que  luego  jurase  si  fuese  de  edad  de  catorce  años 
Mcomplidos  ó  dende  arriba  ,  que  nunca  en  toda  su  vida 
>'departie8e  d  señorio  nin  lo  enagenase  .  .  .  .  Et  todos,  los 
'»que  se  acertaren  hí  con  él  fjue  jurasen  de  guardar 
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Msierapre  qwel  Señorío  sea  uno  et  que  nmica  «a  dícho'^ni 
í>eh  fecho  consientan  nin  fagan  porque  se-eiugene  niii  ge* 
Mtleparta.  Et  desto  deben  facer  hoiuenage  ios  mas  honra- 
»ído9  bornes  del  regoo  que  hí  fueren  así  como  los  perlados 
*>et  los  ricos  bornes  et  los  caballeros  fijosdalgo  et  los  bienes 
«buenos  de  las  cibdades  et  de  las  villas  ,'*  Y  en  otra  pM-' 
te(i)  hablando  de  tas  obligaciones  del  nuevo  Rey  dice 
(fie  debe  pagar  su^  deudas  del  difunto  y  cumplir  sus  man- 
Jas  >í  et  (acer  algo  á  Jos  suyos  que  lo  holúeren  menester 
»qi)e  non  fíntfuen  desamparados  :  pero  esto  debe  ser  fecho 
wde  manera  que  non  mengüe  el  señorio  así  como  vendien- 
>k1o  ó  enagenando  los  bienes  del  que  son  como  raíz  de} 
yftegtio  :■  mas  puédelo  'fecer  de  ha  otras  co9S$  muebles  que 
«toyiere.**  '  ,         ,        .       . 

5.  ¿  Qtiien  se  pudiera  persuadir  que  este  Príncipe  que 
acababa  de  establecer  tan  sabia  y  tan  sagrada  ley  y  de  r&> 
comcndarla  á  sus  sucesores  y  á  toda  la  nañon  oon  palabras 
ten  sentidas  y  graves  ,  él  mismo  babia  de  ser  el  pcimeía' 
que  la'  viOliiw  ?  Pero  silo  fue  asi' ,  y  nadie  ignora  la  prodi- 
galidad tie  este  monarca  ',  sm  inmensas  ces^nes  ,'  dona» 
cipnes  y  privilegios  otorgados  á  propios  y  estranos  ,  tan  li* 
£ü3  y  cuantiosos  como  destructivos  é  intoleraUes  á  los  va- 
sallos. ¿  Y  qué  mucho  que  su  biio  el  Principe  IX  Sanchor 
coti  tan  mal  égemffespretesto  de  lieoesidad  imitaseysii 
gbles€'la  conducta  de  su  padre  f  Por  eso  la  nación  jmita 
én  las  cortes  de  Sevilla  de  1:^84  ,  pnmer  año  del  reinado 
de  'D.'Sancho,'  trató  seriamente  de  reformar  los  abusos  y  dé 
dar  ngor  á  la  ley,  cup  inobservancia  fue  siempre  causa  la- 
dical  de  mil  calamidades  pt'iblicas :  se  opuso  á  los  intentos 
dé!  InfetWe'D.'Jtian',  el  cnal  apoyado  en  una  cláusula. del 
testatüéhtó  de  sn  -pítdte  D,  Alonso  X  en  cpie  le  dejabaá  Se- 
villa y  Bada  JD¿  pretendía  alaarse  ton  eseás  grande»  ciudades 
los  procuradores  de  los  reinos  teniendo  en  consideración 
las  ventajas  de  la  sociedad  y  la  tranquilidad  pública  deja- 
jaa  3Ín  efecto  la  dísposidoa  testamentaría  de  aquel  monar- 
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GB  ;  |)DTqne8^1»n.qiie  ¿t  los  Befes  ao  asUtia'4fc^ho,iiÍ  fi^ 
eult»[l  ¡Ddra  ^i^poner  dé, ^ue  doipiftioe  y  catados  ..sino  ei^ 
fXMífbrmidad  á  Us  leyes  ,:a\  para  derogar  éstas  ,  variarbs  ó 
intCTj»etarla3  sin  acuerdode  las  cortes.  Añ  que  el  Rey  D. 
Sancho  á  fHt^esta  de  los  brpzos  del  estado  exibíó  en  ella^ 
los  oñ^nales  de  ti>Jas  las  gubias  y  d9pacioi;i^  [>asadas, 
rerocó  todos,  los  privil^os  ,  y,fuerQn:^ápoeladas  y  rota? 
las  antas  é  íDStñttW0fí3s,qfe  J(fs.  ,c6pt£aian,:  Jo  cual  se 
tooBcmó  póateríormente  ¡en  las  cortes  de  Paffncia  de  i,a86 
dtHide  los  concejos  hiáeton  que  se  restableciese  la  impor- 
tante ley- de  amortización  civil  y  eclesiástica,    ,. 

6.  Desde  eiuooces  .Cotuiauapop,  todqs  lo^,  B^yes.d^: 
Lemy  Gnttlla  e»/la  loable  V^tun4^:de  juraren, el  dia 
de  9u  adainaci^i  yca  las  cortes  qfl^,c9n.ie3(e  fpqtivo.  se 
oddvaban  el,  ountplinniea.fó  de  aqueUa  ley  fundainental 
del  reino  ,  con  la  particularidad  de  qqe  el.  jurameoFo  del 
monarca  ñempre  debía  pi-eceder  asi  wmo  ppndicioft  esen- 
dal  aj  que  después  le>,haciat1  estos  reinos^  ofjedienpia,,  fi- 
ífelidad'y. EeoíwKicimieato.  i.pjsiá.q;pe'lDí,ílrJiicipe8de-Ca*; 
tiUáañ'Coaio&niroa exactos eQ  el (^Qoeo^i^Q cueste. deber 
hibiema  sido'  taa'  fieles  á  las  leyes  del  pacto  y  soleniae 
promesa  que  entonces  haicnanl  Mas  ello^.auoque  ciistianos 
y  cabifioos,  no  fiíeron  tan  delicados  y  escrupuIotps,qi^.d^ 
)asea  de  violarla  religión,  del.  junuq^nto  ,  las  obligacÍQD^ 
contzaidág  ocm  h  sociedad  y.  los  dei^echps  de  la.naciop  ,  y 
elndados  de  su  Red  paldbra,  y  creyéndose  .supeñores  á  10, 
da  ley,  dimpaban  eiú  vergüenza  ni  temen:  el  patrimonio 
Beal ,  y  prodigaban  á  su  salvo  los  bienes  de  la  corona. 

7-  Esta  inconstaoda  é  infidelidad  (je  los  Reyes  provo^ 
«S  ct  ódo  -de  loe  qiudddanos  y,  ks. obligó  á  declamar,  coa 
VfJwaofiencia  y  á  levantar  el  grito  contra  ^sp  cqn^iíicta;,  vjieiv 
doae  desde  ItegJ»  M¥Mndidft  y  tiiih^  un^.guerra,  y  obstL; 
nada  ltidba«DtTé  el  .despcAismo  de  los  Principes  y  el.  patrio-, 
tismo  de  loe  representantes  de  la.naátxi ,  la  cual  jamas  de- 
ja de  leGCTdarles  sus  obligacioDes,  cus  promesas.,  y  plabras» 
la  rdigicHi.del  ^mvnento  ,  la  ¡mpprtaqcia^.la  lf;y.,,y  las. 
fiiaettascDsl8eeuaBÓjBEtdff|su-iaobs«rvat^p^,,^í,Íp;lM(ii^^ 
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hn  lae'ÓMles  de  ValladoUd  de  1443,  coya  'ngcrraea  ri»«« 
eentactoD  se  puede  ver  en  el  apéndice  ,  y  en  ha  de  Madiid 
de  1467  y  eü  las  de  Ocaña  de  i^Sg,  y  aobre  todo  en  ta  pe^ 
tlclon  séptima  de  las  de  Madrigal  áa  1476,  i^e  noe  pareció 
conveniente  publicar  aqui  por  monumento  eterno  de  la  en- 
tereza .constancia  y  generosa  libertad  de  los  castellanos. 
Decían  a$Í  á  tos  Reyes  Católicos  ;  «Excelentes  señores,  los 
íjprocurodóres  que  estovieron  'cn  las  cdrtes  de  Ocaña  d  di- 
tícho  año  de  sesenta  y  nueve  ,  veyeirio  é  doliaidose'  del 
«gran  estrago  é  diminución  que  el  dicho  scdot  Rey  D.  En- 
»mque  vuestro  hermano  había  fecho  é  (aña  de  cada  día 
tfdando  e  desipando  su  Real  patrimonio,  especialmente  las 
»cibdades  ,  Villas  é  logares  é  términos  de  la  cráona  Real  de 
>rest09  reinos  ,  le  hubieron  fecho  «n  requétimiento  quee»- 
»Ú  incorporado  en  una  ley  fecha  en  las  dichas  cortes,  su  te* 
»Dor  de  la  cual  es  este  que  sigue. 

»íOtro8Í,  muy  poderoso  señor,  ya  sabe  vnestra  Alteza 
fKomo  por  nosotros  en  estas  cortes  le  fue  pretentada  una 
«petición,  BU  tenor  de  la  cual  es  «ete  que  se  sigue.  Muiy  al- 
»to  é  muy  poderoso  Príoópe,  Rey  é  sCñor  ;  vuestros  ha- 
«miitdes  servidcnes  kw  procuradores  de  lascibdades  é  villas 
«é  legares  de  vuestros  regnos  que  estamos  juntos  en  cor- 
etes pw  vuestro  mandado  en  esta  viUa  de  Madñd,  besamos 
wvnestms  manos  é  nos  asomnendamos  en  vuestra  mexced^lá 
Mcuid  bien  -sabe  en  cuanta  diminución  é  menoscabo  e»  y«t 
funda  la  vuestra  corona  Real  perlas  muchas  é  inumíerabléa 
»NlotlacioneB  é  mercedes  que  el  cucho  señor  Rm  1>.  Joaá 
»íde  gloriosa  memoria  vuestro  padre,  cuya  ánima  Dios  haya, 
nfia»  en  su  vida,  é  después  vuestra  senncnia  de  mudias  clb- 
mladcs  é  villas  insignes  é'  de  muchas  fonalezas  ^é  de'mu- 
ochos  logaren  é  ternlinos  ¿  'de  muchas  tierras  é  jíve^ccio" 
>>he9  de  dtras  ábdades  é  vida)  de  vuestro  Real  pabñmonio, 
»)de  lo  cual  ha  resultado  que  vttéstra  señoría  qae  habia'  do 
riser  poderoso  para  Señorear  é  tener  en  paz  é  justicia  vues- 
»tr03  reghps  é  para  remunerar  los  servicióse  castigar  los  ma* 
tilos  é-8obr¿pur(r  á  vuéstrtts  siáxlift»  é  naoaniles  eñ  estado 
^  potencia  ,  jay^xstía  coroha  Rea^  w  muy  ■danintuda  é 


,,GoogIc  - 


PAUTE  n.   CAPIT.  V.  4S 

wenapobrecida  ,  é  vuestro  patrimonio  pequeño  é  la»  rentas 
wenagenadas  eo  otros  ,  é  Itt  que  peor  es  qne  los  vasallos  é 
wentaB  de  vuestro  patrimonio  Real  se  han  consumido  pac 
»meroedes  inmoderadas  en  algunas  personas  que  tas  non 
wmereácian  ,  ¿  las  hobieron  por  cabsas  non  justas  nin  de- 
Mbidas  é  por  esquisitas  niañas  1  é  como  quier  que  el  dicho 
uteáoc  Rey  vuestro  padre  á-  petición  de  loa  procuradores 
»x]ue  se  juntaron  en  cortes  en  la  villa  de  Talladolit  por  su 
Minandado  en  el  año  de  144&  ,  sintiéndose  del  mal;  y»  fe^ 
Mcho  é  de  la  desorden  que  estaba  ya  dada  por  las'  merce* 
»des  por  su  señoría  (asta  allí  fechas  en  danno  é  diminu- 
Mcion  de  su  corcMia  Real ,  é  queriendo  poveer  é  remediar 
uen  lo  venidero  hizo  é  ordenó  una  ley  scd^resto,  por  la  cual 
Hfizo  inalienables  é  imprescriptibles  todos  toa  vasallos  é  Itv 
Mgarea de  la coronaRed destos  vuestros  regni», é pot  precio 
Mde  ñertas  cuantías  que  á  su  aeñoria  fuorán  dadas  por  los 
»»sus  r^nos  fizo  pacto  é  contracto  con  ellos  de  non  dismi- 
MDuir  ende  en  adelante  la  didia  corona  Real  nin  su  patri- 
Mmooio,  nin  dar  nia  apartar  della  vasallo,  nín  termino  nin 
MJurei£scion  ,  pocedíeodo  á' revocación  é  anulacÍDn  de  to> 
Mdo  lo  que  en  contrario  dende  alU  adelante  luese  fecho,  fin- 
Minando  como  firmó  dicho  oMitracto  pcn-  promesa  é  jura» 
amento  segunt  que  oon  otras  cosas  mas  largamente  se  cchv- 
Mtíene  én  la  dicha  ley  ;  é  pw  la  provisión  por  dJa  £echa 
*»non  pudo  reservar  las  captas  é  intenciones  bomiptas 
■Mque  después  acá  por  nuestro^  pecados  aon  ialladaSrCn  al* 
-f^uno*  vuestros  subditos  'é  naturales  ^  k»  cualep  menbsr 
*»predando  el  amor  é  temor.de  Kos^  é  b  memoñít  de  U 
«muerte  cxm  mas  esquisitas  maneras  han  procurado  6  pro- 
MciaraD  de  poner  á. vuestra  señoría' grandes  temores  é. déte- 
«ner  en  grandes  disdsrdlas  vuestros  regnos  )  éfaceh  «nUe 
Msl  fiarcialídadfó.pór.  poner  á  V.  A.  «n  neceaidadee  é.-jiar 
■trie  meterán  ellas  ,  faciéndole' creer  que  tion  puedci  V^A. 
-Hremetliar  siis  necesidades  é  pacificar  sos  r^aos  lüi  que 
uesoa  pocos  vasallos  é  bien  pocos  que  í  vuestra '  señoría 
«han  qnedádaldesnudoe  ide  nentaB.é  obediencia ',  que<  lee 
;nld)rianrrfpwtir<poF;9UQb  í']6i[)Braeeta  loaunosiii 
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»»dosd  contrarios  de  los  otros  é  bs  otros.de  \o$  ütroS  ,;  cada 
»íuno  pide  á  vuestra  señoría  para  el  otro,  mercedes  é  yaa^ 
vllos  ,  é  afirmando  pw  verdatWa  coos^cuencia  que.  «i  ha> 
«cea-  á  ellos  ricos. é  poderosos  consiste  la.paz.>de  vuestros 
«r^oos  é  la  buena  gobernación  de  ellos  ;  pues  muy  pode- 
wroso  seÓOT,  como  toda  carne  haya  contnnpido  «u  carrera, 
»é  es  indinada  á  codicia^  é  por  divina,  provisión  é  ;i:»oa 
f^eatural  fue.  fiJtado  pea:  remedio  de  mochpEt  inconveníea- 
«tes  é  pw  conservación  de  la  aD^ústad  humana  que  un  Rer 
«rigiese-au  regno  ,  h  este  iuese  muy  poderoso  é  (al  que 
«pusieeeiemor  á  los  malos  é  con  pocfaroM  mano  los  rigie- 
**sé  é  señorease  ,  .la  cual  razón  non  consieate  que  Bey,  des- 
t'pojado  de.patriínoiMo  é  üerras  puede  .gobanar^é  nár 
«tantos:  caballeitos  podOTOsósiiécuantósf  hay  ércuanto*  m 
*fquerrán,tacer  por  e3t09,.movimieat03,eft  vuesUtos-cMinoaj 
«é  administiar  justicia  ,  ca  non.es  de  creer  que  loe  homM 
*>por  les  acrescenlar.  muchos  catados.,  dignidades  é  rique- 
''zaa  pe  fágpn  mas  buenos  é  pacíficos:  é  esto,. muy  podero- 
»Bo  aeñoT)  fcaimosttadomanifieslanMawe.laesperiiencia  que 
Mts  madre  de  Jas  cosas,  que  .con  tales  maneras  é  6tatOB  de 
«pooo  tiempo  fecá  muchos  pequennoa/son  íedios  ^ahdes, 
»iémucho»grandessoarecf»»  mayores  en  vuestros  iranosf 
*»é  nueotras  «sto  «e  fiíce  siemppe.b  justicia  de  dia  oi  dia 
wse  pervertios  é  la  Ucencia  de  mal  vivir  é  osadia  de  delin- 
»tquir,  é  la  ne^igenciá  del  p^iir  ha  cresoido,  é  spbreto- 
Miío'cgtB  !fla¿oi'  paerúbontO|que  á  vuestra  icótma  Jia  quedai- 
*fáo  diz  qne  abemos  tientan.de  lo  despedazar  é  cn»rtir  ea» 
•»tre  sí,  ¿qniereoi  que  sea  por  vuestra  firma  é  mándamieo- 
Mfít'  é  ^Moridad  dindoles  títulos  della  Muy  poderoso  se- 
wóor,  requoimos  áiY.A.  con  DÍoe  é  con  los  jurameatos 
wqwe  rhateis  tochojéconla-feédebda  que  debd»  é  loe  di* 
wcjios  vtiestE08>;regQ09',  é  con  la  fyídidad  que  vo»  debe» 
Ámak  que  lu^n  qiúera  vuestrai.  señoría  enagbna-  vn^tro  pb- 
»trimonio  nin  jarte  del ,  nía  dar  Vasallos  nin  juredicdones 
wnin  términos  nin  fortalezas:,  ¿  revoque  las  rneunas  que  ha 
'Mfecbo  dallo  conna  et  «eaov  é  íonjoa  de  la  dicha  loy  ,  é 
iMfánB.restaDrar  su  oonn*  Reali  guardar' su  pati3iiMÉiÍ0( 
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Mpues  cstadébda  entre  otras  debe  á  sus  regiíoa  ;  é  sí  ansí 
»vuestra  eeñoría  lo  ficiere  liará  lo  que  debe  ,  é  gobernará 
>jé  administrará  sus  regnos  como  buen  Rey  é  sentar  natu- 
«ral ,  é  nosotros  en  su  nombre  lo  rescibirémos  en  singular' 
»iuerced.  En  otía  manera  protestarooa  que  las  tales  merce- 
»dc8  é  donaciones  é  alienaciones  techas  é  por'  facer  contra 
í*cl  tenor  é  forma  dé  la  dicha  ley  ,  non  valgan  é  sean  en  sí 
nuingunas  é  de  ningunt  valor  é  efecto;  é  que  vuestros  reg- 
ónos usarán  de  los  remedios  de  la  dicha  ley  é  de  todos  los 
woiros  que  les  fueren  permisos  para  conservar  la  justicia  é 
Munion  de  la  corona  Kral ;  é  por  la  presenté  requeritnos  & 
«los  perlados  é  caballeros  de  Vuestros  regnos  é  á  los  otros 
wdel  vtiestro  consejo,  asi  á  k)S  que  están  presentes  con  vues* 
»tra  eeÓcsría  en  esta  voeitra  corte  como  á  los  absentes  ,  que 
»non  sean  en  fecho  nin  en  derecho  nin  en  consejo  que  las 
iKlichas  alienaciones  é  mercedes  contra  el  tenor  é  fonna  de 
»la  dicha  ley  se  fagan  nin  consientan  tn  ellas  j  nin  ^elloé 
«las  fwwruren  nin  resCtban  níri  acepten  en  casó  que  Vues- 
»tia  sefioría  de  fecho  las  quisiere  é  quiera  facer  ,  con  prú- 
Mtestadcm'  que  facemos  si  lo  contrario  6cieré  ,  esto»  vues- 
Mtros  regnos  é  nosotros  en  su  nombre  que  usfurán  é  usar£- 
»mos  de  los  remedios  que  entendiéremos  que  cumplen  al 
►werricio  de  Dios  é  vuestro  éAinioné  amservacion  é  bien 
Mpáblico  de  ít»  dichos  vuestros  regnos  oHno  contra  perso- 
»nas  que  lo  quieren  disminuir  é  disipar.  Además  juramos 
*»&  Dios  k  á  esta  señal  de  la  cruz  é  á  las  palabras  de  loé 
ttsantoe  evangelios  ,  do  quier  que  son  ,  que  nunca  consen- 
ttútaaos  nin  aprobaremos  las  tales  mercedes  qoe  «oatra  él 
wtenor  é  fcnna  de  la  <bcha  ley  son  íechas  é^  fióAen  ,  é 
Mtodos  juntamente  damos  poder  cumpKdo  á  coajesqViier 
Mde  iK»  k»  piooiradcves  que  presentan  esta  petiátm  e  re- 
Mquenmiento  ante  vuestra  señoría  ,  que  requieran  oon  ella 
vA  los  dichos  perlados  é  caballeros  é  otras  personas  ;  é  de- 
wlio  é  de  lo  que  vnestra  -señoria  é  ellos  respondieren  pidan 
Mé  tomen  testimonio  d^lo ,  é  desto  ocorgamos  <8ta  peti<- 
Mcicm  é  requerimiento  ante  el  escribano  de  nuestras  cortes 
«que  %at  íexái*  e  ocoigada  cu  la  víUa  de  Madild  i5  diai 
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Mdel  mes  de  marzo  aóo  del  oascimiNito  de  nitestro  Se- 
Mñor  Jesucristo  de  1467  aóos  :  testigos  que  fueron  pre- 
wsentes  Uamados  h  recados  especialmente  para  lo  que  dl- 
»^cho  es  ,  García  de  Miranda  escudero  de  Rodrigo  del  Rio 
wprocurador  de  la  muy  noble  h  muy  leal  cibdad  de  Sego- 
>fvia  f  k  Juan  Navarro  h  Juan  de  Cuellar  citados  de  Iñigo 
»Diaz  de  Acero  procurador  de  la  muy  noble  cibdad  <^ 
MBurgos.  £  yo  Pedro  Sánchez  del  Castillo  escribano  de  Ca- 
lmara de  nuestro  seiíor  el  Rey  é  su  notaño  público  en  la 
»su  corte  é  en  todos  los  sus  regnos  é  seonorios  ,  é  eacri- 
Mbano  de  los  fechos,  de  los  dichos  procuradores  ,  é  de  pe- 
wcbmento  é  ruego  dellos  esta  escritora  fice  e^ciibir,  é  fi- 
vce  aqueste  mió  «gno  atal  &a  testimonio  de  verdat. 

>»Con  lo  cual  algunos  de  nosotros  en  nombre  de  todosy 
vpor  antel  escr'diano  de  nuestro  ayuntamiento  requerimoft 
»á  y.A.  é  como  quiera  que  la  notoria  justicia  sobre  que 
use  funda  la  dicha  petición  é  la  gran  necesidad  é  pobreza 
»que  T.A.  tiene,  é  el  gran  dolor  que  vuestro  Real  coranm 
A>díebe  sentir  por  se  ver  asi  empobrecido  é  abajado  le  de- 
nbrian  convidar  á  poner  Wk  esKi  remedio  é  condescender 
»con  grande  acucia  á  nuestras  suplicadones,  pero  vemos 
uque  scAxesto  Y.  A.  no  ha  querido  proveer,  é  oaa  sola- 
umente  non  ha  [«t>veido  revocando  las  mercedes  de  laa 
«óbdades  é  villas  e  logares  é  tierras  é  términos  é  merinr 
udades  é  juretUsciones  que  asi  ha  dado  contra  el  tenor  é 
»£3ruia  de  la  dicha  ley  de  que  de  suso  se  hace  mencicaí; 
«mas  auD  es  fama  pública  que  agtxa  nuevamente  V.  A.  ha 
M^iecbo  mocedes  á  algunos  caballeros  é  personas  poderosas 
tide  .vuestros  regnos  de  otras  dbdades  é  villas  é  logares  de 
ifvuestcoe  regnos  é  términos  émerindadea  é  fortalezas  éjure- 
itdvBCvooe^  eo  total  destruiáon  de  los  dichos  regooe  é  gran 
»agravio  é  perjuiao  de  la  república  dellos,  é  en  diminución 
»é  abajamiento  de  la  corona  Real  delloei  é  aun  allende  desto 
»en  perjuicio  é  agravio  de  muchas  iglesias  é  moncsteríos  é 
^hospitales  é  personas  ungulares  que  en  los  tiempos  pasa- 
tfdos  ganaran  sus  antece9CH«s  de  los  Reyes  de  gloriosa  me- 
Hwom  vuestros  progen^>res>  mercedes  de  marayedis  é 
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ttpan  é  otras  pOaíH  Mtiuidasenl49  nnrasidelas  ta)¿s  cíbda-^ 
nidea  é  villas  é  iogaiea  por'  KrYÍdíos  muy  señalados'  é  por- 
Hcargos  dinos  de  ramaaeracioa,  é  los  mímk»  á  quieoet 
MsoQ  dadas  las  tales  übdados  é' villas-  é  k^res  tomaa 
wmescKM  FeDtas  d^lffi  éávadns  lo:que  esti  qsi  simado- 
Mea  las  dichas  rentas,  por  ttnmera  que-el)  acreKemamieiH* 
>*to  de  estado  de  las  tale»  peraoiuu'qae  de  vuestra  senorís' 
Mfescib^i  las  tales  meroÉdeS  va  bien  acofDpari^do  de  lágK- 
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»fley ,  éde  no  Sr;tDÍiveQÍr-pt)r:.«s4EUo  vi  petr-^liixa'ná  «oi 

taea  pueeta  9eoCeaciaid*:9CQ0KutÜ9n:¡»Qbfa  sj.silo  pcatt^tfio- 
«ibicieve,  ^juegu^érpída  aX  delf^adc*  del  ii^uestro  swtoi 
nfadre  ., jqye  *lrade.!utgo.  |»ira  .efttóqces  Ja^.poogsi  sobm 
mnoeatra^seópria  é-sodver.  v.w»tro«.iJlfgwlerae.  é'eul>c«t(4%s< 
KquQ  tJa^eafWQtra  :1a  d»in«ic)pn.  j^ta '  4ich4  Je^,  j6  so-; 
»lipp  4ijjale^)«er  npewo»  de  jcwalqttwi- íey  é  *etadQ  é .  c^^ 
MidUxon ,  preominenóa  ó  tdi^Dktad  í^ufí  s^ ',  que  las  tale* 
noiereedes -han  pcocurado  é  procufe»n,  é  sobre- Jos  .que  re»- 
Hcibierea  é  t&yjereo  k»  dlchoe  xaiaUos  é  tio^as  é  t^minos 
>^  <)usedH(ÍQoeaflunqae  sean,  AogaülUHlas.  las  taks  .pospcias.' 
ufoi-  dignidad  poflti&cal  vó ,  eni  perlaüoa  -cualquier.  M  oaxiú 
tiáesáe  luego  jnos  nvimle  -dar-  Y,  A>  '«19  flar^  paca  todas- 
»é  cualesquíBr  cuidados,  é  yíUas,  é  logares  é  merindade» 
-*>de  que  V.  A.  desde  eL  dicho  tiempo  acá  ha  -  hecho  é  bi' 
riñere  jjpercedjes  6  dfi  cualquify  su  íáerra  ó.  tjértiúno  é  jae- 
>»dÍ6cV"íi»  Píira  qpe  por  Sí -BífisBQios  ¿pocisu  p)?opÍa  »aoá' 
:»>dad  ee  puedap  ¡dzar  p^  Y.,A,épcfcMf:x¡romVí^ás- 
j»rep8ír»9K^{»,,éqip,asÍ  aliados  quedee.é  jaquea pqr- 
,»^e  vvuffsffo  ,patriií«nua.|é  cojiona  Real,,  é  que  puedga.vto-. 
tunaré  ocuparlas  £;vtal^iEas-é  jcastiUos  d^  Jos  ujie^jugan»' 
Hpa^  1;^  dicha  carona  Rtsd,  é  i  que  pa»  ^ett*  ^mpioa  iWw< 
«¿ayu^tatgqntefi^  v,í^orefté,q^íar'CUidquÍHr,reíiWmcÍí< 
»«,reai^í?i?p*  ^giviaJí».^we,J^e¥Jii4,;4«  «f^Iwe.eBt9,afií^eí'• 
MJ?i(are•Jaue¥fi^:,é';&P^4^'th<^n^'[é  qu<íñtas  é.'^robos^i^ 
t:totroa-dañ(^  ^¿KfeD  )fecho8.  por. pacte. ^dea^  talca ^qb& ,tlie< 
fK^uisüere^  fisrnar-ál^  vuiBstt^  c(NX])i;ta  Real^ique^iKJAai^^ 
hppr,e]lft,pi;vKíii3:w  €n,pwa;4^i?a:  ,é.ppt<>  haya  lugw. 
«pn,  tflít"»'  W.  i)i]^-Q^de»|é,¡dpwiWflae^ipOí  iV,  ^.J^^ 
«^í8dí,,-*í  ;dichp.,tipii)|)p  ¿téi,  et  ;en.,Ias.  qqe  «e;  hicii^i^eu. 
wdei^ui  adelaqfe^de.cqales^KjT^ih^lM^i  Tillaste  ;,V)^'< 
f^nea,  é  tierras,  é,  tércoinps.  é  jjure^^scioaes  ,é  {oiXaleTai ,  .¿ 
ttíjaa  áe  aquí  -actelante  no  ■se-  faag^  :m  'puedap  ees  fe- 
Hflhas  las  tales  mercedes  ^..douacioi^«  ¿4'  se  hiciei'ea 
Mquc/iK>i  valgan,  é  qui;  pida  V.  d...al  l^fadódel  nuesba 
»zauf  faqta  F.adre  fp^  sa  vu«;tJioa  núw^  .«ata,  (pie  pon-. 
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ft^  BtitMTtíñk  á&  tBtommvoa  tiohtk  -:vtxitiai  aeñaña  sá¡io 
vMxmmicio'hicierc^éWtre'lltK^peisonas  que-  los > tale* mee* 
MCede»    édonacioneí   acqibpAir.  é  'kiaáceni/    .   ; 

>>Y  esto  na  eiAbatganCei  soma»  ciertos  que  deqiuei 
*»que  ét  (Kcho  reqnenniiento''se  le  hizo,'  su  señoría  apar* 
MÚrdér  su  corona  Retí-  é  ^A 'eaagtaó  algunas  ótr»,  oib» 
MJbdes  '¿  villas  é  ]ogciesé  Tidfes  é  e|ue^  é<  términoi.  qne 
«eran  de  sn  Real  pattñmomo^  ó; alg^■as- ceeu  destarré 
-tfdespoes  que  V,  A.  bienarenturaduaejite'  rcátlB  ^sd '  ttibe 
Mpie  eao  mismo  tiabeis  feche  merced  é  donación  á  fll« 
tfgnnos  cabaLteiT»  é  otras  p^sorias  de  al^mag  clbdade»-¿ 


Hi  W:^{«r<dét[nie8  vuesthi  Real  n5o#íb  <ba:hecho  é  tienfe 
«pramAdM'de  haceri  cuaIeiqutf9;p»Udos  éi caballejo» ,é 
•Kioarpmatias' de  ^cuat^DÍttrestadotÁiooadBcioii  quesean, 
■fdrcindésquíertiibdadevé' villas  é  logares  é  meriudade»  é 
tfvaBes  é  juredisóoDes  é  téraÚDOs  ó  cualquier  cosa  dejk^ 
Mpáereean  nomEKadtis  en  las  talevoñerredl»  ádoaxioa» 
«ó^^tünr-ac^n  fechara  puoúieéáaa  pocoúiiuxodeTasai^ 
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»sin  esbr^nombrados  k»  lugares;  é  fleclare  he  talM  mor* 
Mcedes  'é  doDacionea  é  pioiuesaa  ^  obligaciones  dellas  ,  é 
Mtodo  lo  por  virtud  deUas  fecho  ser  ninguno  t  de  ningún 
•rvaknr  é  efecto  ,  oomo  fecho  contra  derecho  é  contra 
>^)ueiias  costumbres  é  contra  juramento  licitt)  é  coatra- 
wto  aprobado  é  jurado,  é  coino  promesa  é  danacion  que 
«viene  ea  noaa  é  perjuicio  de  la  república  de  vues- 
MtK»  regaos  c  en  gran  diwinucíoii  é  dapiK>  de  la  corona 
#Rral  delloe:  «  dotide  vuestra  Real  señoría  poi-  esta  vía 
NÍhi^  no  <piisiere  poveer ,  deede  luego  y  por  la  pre- 
fraente,  babúndo  con  humiU  reverencia  decimos  que 
MConnadeciiQOs  las.  dichas 'meccedea  é  donaciones  é  pro- 
Minesas  é  i^ligacioues,  é/renovamos  é  si  nepeeario  «9 
«de  niievi»  hacemos'  é  decnnos  st^sce  todo  lo  susot- 
»dicho  ,  'la'  petición.  ¿.  Dequeñmi^wo  é  prpDestacioiM* 
upor  los  dichos  pHicaradores  en  las  dichas  cortes  de 
*H3caña  fechas,  é  las  reclamacionea  é  fxotestaiáoDes  «a 
Helias  contenidas,  bim  asicotuo  si  ac^tfe  lo  uno  é 
•nobre  lo  otro  agora  fuese  fetdia.  ^A.'pvotesjtaaios  que  1« 
udichas  mercedes  é  donaoioDeé  pcur  «1  ókho  s^por  Key 
UTueétro  hennano  é  después  pw '  Y- .  A.  £;chas ,  é  ]a$ 
^promesas  é  obligaciones  por  vuestra  senoria  sobre  lo 
*wusodidio  fechas  no  valan  ni  pareo  perjuicio  á  V.  A. 
Moi  á  la  dicha  corona  Beal  de.vuestros  .n^ios:  ¿  pco- 
«testámos  de  las  impunar  .¿  -  contredeoir  áB  fecho'.  é  de 
«derecho  en  su  ñempo  é  lugar,  .é  pediawílo  pttr  ,te*- 
wtbnonio  al  escaibano .  dé  nuestlras  cortes  á  á  cualqai«r 
«vuestro  secretario  que  es  préseme  por  átate  quiea  paso* 
ure  la  respuesta  desla  peticíoD." 

8.  Zja  constante' Bidkitud  de  kts  procuradom  ali«h 
bo  11^  á  surtir  el  deseado  efecto^  y  tuvieroa  .la.  íalii- 
&cion'de  que  Ida  Beyes  CáróUcDs  nnivencictos.  de  la 
janiria ;  de  su  causa  [í^laudíesen  «\  celo  y  patpotisnio 
con  que  hasta  cotonees  la  habiíin  sostenido.  Y  ú  Uen 
las  parcialidades  y  turtnikocias  excitadas  en  los  pri- 
meros- afios  de  on  moado  no  les  pecmitió  tenninar 
'««pMi  oégoúo   como   ckieabaD,  .,Je-,Cooduyer9a;  jGeli»- 
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mente  en  las  ocotes  de  Toledo  de    1480.  En  laa  que 
se  (xiebrároD  pOBt^ormente  parra  adamar  á  kte  Beyes, 
jurartos  y  reconocerlos  como  en  las  de  Yailadolid  de  1S06 
y  I S 1 8,  se  e¿ifp&  de  ellos  que  jurasen  expresamente ,  no 
tan  ac^  las  antiguas  leyes  de  Castilla  y  las  de  Partida, 
sino  también  la  ley  de  Valladolid  de  144»;   y  haberlo 
hecho  asi  consta  con  videncia  por  la  fórmula  del  jura- 
mento que  hizo  rf  Rey  D.  Carlos  I ,  cuya  escritura  publi- 
camos mas  adelante,  y  por  la  del  qoe  prestó  D;  Felipe  II 
en  las  cortes  de  Toledo  de  1S60,  que  se  puede  leer  en  el 
ilaa  del  ju- 
fl  V.M.  co- 
I,  de  Leo», 
iorio»  de  Ih- 
utos  evan^ 
oDeate  toca 
ciudades  y 
y  alas  otras 
le  represen)- 
en'  ed  paii> 
pammonÍ6 
B^n  y  co- 
lé estos  ret- 
D.  Juan  fe- 
ido,  y  que 
\  lae  dichas 
«8,  ttínoninoft 
de  los  que 
«pertenecen  á  la.  dicha  ccsona  y  patrimonio  Rípal  ,y  que 
»»boy  día;  tiene  y  posee  y  .fe  pert«neoe  y  peiteDCOer  pwr 
'»de;'y  qiie-«  lo  ena^nare,  ^áe  itt  tal  ¡enagenactob  qtie  asi 
«hiciere,  sea  en  sí  ninguna  y  de  ningún  valor  ni-efw^to,  y 
-MqBC' noee^adqiliársldennho'ni'pbsítsion 'por  la  persDiia 
■Má  qnien  ae  hiciae  la  eri^eriacicií  -y^mertaJ:  asi  Mó* 
>«iyudeá  V.  M.-  y  k»  santos  evangelios,  amen,  Y  dijo  su 
wfuagjNtad  ea^oE  oa  poót^aka:  asi  lo  ^£go  y  prometo» 
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':.-.;■;'    CA'PÍT.ULO''VI.:    ■■ 

,  Im.  Jieyet  an£e$  de  ser  reconocidos  y  acamados'  prame- 
,  túm.  á  la .  nación  reunida  en  oMes  y  juraban  guardar 
,    .    las-  leyes^  del  reno  y  los  derechos  y  libertades 
dehspueUos^ 

,1.:  ll>l  sdemne  y  rAagesáxlsO  acto  de  la  pEoolanmcíaa 
de  los  Reyes  jamas  se  conüderó  en'  Gibtiila  como'  un  vano 
y  fastuoso  aparato  inventado  por  la'  política  para  ÍQtcodn- 
«ic  (úerUi  üieion  entre  loe.pud>lo«  y  preocuparlos  en  &vor 
de  lar  digiüdad  suprema » nt  como  una  mera'  é  imigni&can- 
ite  osrenionia  en  que  ilos  rafneunfesÁiea  de- la  nación-  hiúie- 
-MCt  Bolamcnt»  d  óficiff  de  espectadores^  si'  no  oomo  un 
pacto  y  ooabMffel  ñfiíS'finne'yaagiadoenireel.I^  y  eu 
pueUú,  por  el  cual  quedaban  igualmente  asegarados  el 
Fruiente «n  el  aáiso,j  á  pueblo  en  la  poseñon  -de  «us  dere- 
fAioA ,  y  libertades.  la  nación  comeatia  en  qne-  los  Reyes 
fijesesi  elevados  ial  tróno'  de-  Buslmayocesf  .ccñofonnáadoae 
con  las  dispciúcsones  de  las  leyes  fundamlBataleff  rebávas  á 
la  suceHon;  pero  antes  de  poner  ía  corona  sobre  W  cabeaez 
del  PrÍDcipe,  antes  de  alzarlos  por  Reyes  y  de  [««staiiles  d 
aoostufobrado  juramento  de  fi<^idad  y  obediencia,  eüoa 
debian  junu'  y  juraron'  ea  tan  reepeCsÚe  y  augusta  asam< 
blea  destíx^KÓar  sua  debetesy  Tespetarilas  caBttsnbDcspa- 
Aias,  observar  puntualmeote  las  leyes  ümdanlentafea'de  la 
monan^ía  y  .dooservar  y  guardar  lea  derechos  del  pueUa 
y  las  libertades  uactoaalea:  oostumboer  antiquisinia  y  que 
por  lo  jBeoosaeconiBnaáá  pracdcargeneratmente  enesto* 
lúnoB' desde  el  eataUecániá^nto  de  las  aUlinidiikles  um- 
nicipales. 

I  3.  SesabeqiieielReyD.FeraaiulQlIlisiguien^Iflsaa- 
tiguas.costufabixs  de  Gasólla,  hÍEo  á  sus  concf^  aquel  so- 
Iraine  jahunento  en  las  cortes  deValladolid  de  1217,00100 
OOtuta  de  una  Real  oédula  despachada  al  ooaoe^  áe  Seg»> 
vi»  ea  las  cortes  que  aquel  FnacipecéktxóoaSBTilU'ea 
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d  aoo  die  is5o,  dctnde  ké  d^tacbíide  este  ciudad  t)a-' 
madoe  f  aquel  aTinitsinientO'  pidieron  <al  Rey  «aiisfaccioo' 
del  agcavio  que  S^ovia  había  recibido  en  la  egecucion  de 
^^na  Real  <^den ,  pee  la  que  se  mandaba  s^rar  de  la  ca- 
ntal los  lugares  y  aldeas  sujetas  ,á  su  ■  jurudiocion  ;  cuyo 
decreto  ^eBoae  de  ser  contra  Ja  prosperidad  de  la  ciudad  T 
niid>k».desu  compienñon ,  era  al  mismo' tiempo  contr^ 
deiecbo  ,  leyes  y  fueros  que  habia  inradó  .cuando  fue  alza- 
do por  Rey;  lo  cual  confiesa  el  mismo  incinarca  (i)  dicien- 
do: »YoP,  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de.Cas- 
Mtiella^  .>  ■  fovié  mis  cartas  á  vos  el  concejo  é  iiomes 
•*booo8  de  Se^ovia  que  .eoviaaedee  vueqtios  homes  bono9- 
MÓe  -vuestro -ccxicejo  ^  jsoi  por  cosas  que  habíe  de  ver  é 
»»Eablar  .con  busco  poc  buen  paramiento  de  yuestra  villa, 
ifEt  .TOS  enviastes  vuestros  homes  bonos  ante  mi ,  ¿  .yo 
»Íablé  con  ellos  aquellas  cosas  que  entendí  que  era  buen 
»paGUQaiena>  de  la  tierra .  .  . .  £t  esto  pasado  rog^rcnune 
ttet  pdiéroiUDe t merced  poí  su  villa  que.lcs  toviese  aqu^^ 
mUos  foKB  et  aquella. vía  et aquellos < ugos  que  hobooron 
•fea  tiempo  jdeL' Rey. D.  AlfoAeo^>mi6fdbuelc> ,  et  |á'eu 
ymuerte,  asi  como  gélos  yo  promed  ¿uando  luí  Rey  de< 
wCastell»  eme  celos ^teraíe.et  gelos  guardarle  aátemia:ma-' 
mire  et  AÍcis>EÍ:QC».h<H»és  «^  et.  ante  ci  «aol)is|io.et 

«ante  k  )s«t  ante -cab^otH-deiCJastieUaiet'^eJ^ 

Htreíaad  ote  toda  sília  iCone,>  :£t  yo  bien  e(>aozco,et' 

Mes  ven  cuando  yó  era'niÓD'qiié  aparté  Inialdea^' 

¡*de  las  1  algunos  Ic^uesiet  á  la  taaoa  que  yo  ee«' 

>fto  fiz.poa  paré  .en  tanto  miented.  Et  porque  téníe  qua* 
nesa  .coa»  que.;debíe  li  .emiendar  .ihofce  inio  oomellp' 
mxm  JD.  Alfonso  mió  fijo  et  con  D.  Alfonso  jsüo  berúia-t 
nacy..  ,^:ÍBt  dm' otros  ricosihoaaes  bt  kaú  cabáUc^t»  vet 
M^bometbooce  dé  .Caabella  et  de  JLeon  et  Une  por  derecho  > 


(I)  Coloeitarct,  KUttr,  dt  StgoviM,eip.  xn.  (.  xiv.  Bd  las  mlsAus  cor- 
m-wmpuneAa'amrcanaitifíiítlcai'coDesta'i'Gáinola  que  selFbntal  coor' 
Mis  T  "rtUí  de  U!«da,  publbwkn.ol  iitAnw4«ZWnt»MbKlgiiiUc(w 
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wet  poi?  Tázoa  de  tcvaír  las  aldeas  á  .tía  ycl£uy  añ  oomo 
*teTda  en  días  de  mío  abuefo:  et  á  su  muerce:  et  que'we, 
wforo  et  ese  derecho  ét  esa  vía  hobiescD  los  de  las  aldeas 
*>con  ios  de  tas  villas,  et  los  de  las  villas  oon  los  de  las  al- 
údeos que  hobieron  eu  los  dias  de  mío  ^nielo  el  Ref  Dkan 
wAIfbnao.*^  - . 

$.  Luego  que  el  Rey  D.  Fernando  IV  fue  aclamado 
ea  Toledo  juró  la  observancia  de  las  leyes  y  guardar  ios 
fueros,  usos,  costumbres  y  libertades  naciooales.  Asi  lo 
as^ra  este  Príncipe  en  carta  de  privilegio  otorgada  (i)  á 
íavor  de  D.  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  y  de  sus  suceso- 
res;  en  la  cual  después  de  o&ecerle  guardar  sus  derechos  y 
libertades,  añade:  >¡Ca  asi  lo  prometí  é  juri  cuando  fui  reci* 
tfbído  por  Rey  en  Toleda*'  Promesa  y  juramento  q«e  re- 
piüó  á  toda  ia  nación  en  las  primeras  cortes  celebradas  ea 
Valladolid  en  dicho  año  de  iiqS;  cuya  primera  petición 
se  dirigía  á  »que  les  guárdeme)  sus  íueros  é  sus  privillejos 
nh  cartas  é  franquezas  é  libertades  é  usos  i  costumbres  que 
«holÑeroo  en  tiempo  del  Emperador  é  del  Rey  D.  AlEoa- 
MSO  que  venció  la  batalla  de  l/beda,  é  del  Rey  D.  AlfoBso 
fK{ue  vendó  la  batalla  de  Herida,  é  del  Rey  D.  Alfonso  su 
frfíjo,  debe  decir  Femando  ó  sa  nieto,  é  de  los  otros  Reyes 
«onde  nbs  veninuM .  . ,  £  Nos  . . .  .f)romeK;aK»  ¿  orocga- 
wmosde  teñei  ¿guardar  todas  estas  i-os&s  que  sobreilichas 
mon,  ¿ide  non  venir  contra  ellas  en  ningún  tienapo.^  ¿ 
Mpor'ipayoc  firmedopibre  de  todo  esto  el  Infante  D.  £n- 
urique  ,  nuestto  tio  ¿  nuestro  tutor  juró  por  Nos  asi  como 
MtutOTrSDbre  los  eyangelios  h  sobre  la  cruz,  ¿fizo  pinto  -é 
tthommagc  que  lo  'mantuviésemae  é  lo  gtttrtlasHaos  «n- 
*>iada  ;tÍempo.f'      ' '      .  . 

:  4  '  £l'R¿y>  D.Pedro  también  prometió  al  principiode' 
m  reinádoi  guardar  á  las  (ñudades  y  pueblos  sus  decedua, 
esenciones  y  libertades  asi  como  las  leyes  del  reino,  en  vir- 
tud de  petición  que  sobre  ello  le  hicieron  los  diputados  de 

Vi}  Sn  VaiMotId  £  ti  (te  XfCOito  df  i>95-  CoImcIoo  dlplomitln  ^r* 
Jluntar  U  etúali»  de  t-erundo  IV  ,  pu  U  aMlAcadentai  dc  U  fficmhk 
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la  naríou  en  hi  tnrtes  de  ValladoUd  del  año  de  l35i,  las 
primeras  que  celebró  este  uiCTiarca  dcsjniea  de  procUtna- 
do  «1  ScvUIa.  wMe  pidieron  (i)  c|«e  les  mandase  guardar 
*>y  confirmar  íus  fueros  é  privilegios  é  buenos  usos  é  Ime-  - 
»nas  costmnbres  é  libertades  é  franquezas  é  cartas  de  do-  ' 
^naciones  que  han  de  los  Reyes  donde  yó  vengo  ;  «  lo8'< 
>^cuademo6  é  ordenamientos  que  fijeron  /echos  por  los  Re-  ' 
»yes  é  por  el  Rey  mió  padre  que  Dios  perdone  en  las  cor-  ' 
»te8  é  ayuntamiencoe  que  cada  uno  dellos  ficieron  ;  salvO' 
Men  aquello  que  me  pidieron  especialmente  declalacioo  ó  ■- 
wrevocacion."  El  monarca  accedió  &  eeta  peúcicHi  como  d*-  - 
bia  hacerlo  por  derecho.  ' 

5.  D.  Enrique  II  en  las  ccvtes  de  Bm^os  de  1867 
donde  íue  reconocido  y  aclamado  Rey  ^e  Cotilla  ,  juró  a»  ' 
léiíinemente  (%)  goarfar  y  mandar  complir  lo«  ^roe  ,  le- » 
yes  ,  onloiamientos  ,  derechos  ,  libertades ,  'usos  y  cos- 
tumbres de  cada  brazo  del  estado  y  de  todas  tas  ciudades ' 
y  pud^.  wjuramoe  á  Dios  ^é  á  los  santos  evangelios  en 
>*la  mano  del  dicho  arzobispo  que  galos  guardaremos  é  fa- ' 
tfremoe  gnardar  é  complir  en  todo  a^un  en  elioe  se  con-  - 
HtiencC**  Y  al  fin  del  cuaderno  :  >*Confírmamo6  todoeloa 
MMdeníonientos  que  el  dicho  Rey  ,-  nuestro  padre' ,  man- ' 
udó  facer  en  las  cortes  de  Alcalá  de  Henares^  '  é^otrost' 
tHxmfirmamos  las  PariJdas  é  leyes  que  fioeimi  fechas  en 
ntiempo  de  los  Reyes  donde  Nóa  venimos  é  qoe  sean  guar- 
MÓadas  é  complidas  segnn  que  se  guardaron  é  cómplieron- 
«en  d^npo  dd  Rey  nuestfo  padre/* 
\^  6.  D.  Juan  í  en  las  cortes  de  Burgos-  de'  1  $79 ,  pnmé- 
ro  de  su  gobierno ,  después  de 'haber  sido  scdemnemmte' 
coronado  y  armado  caballero  prometió  á  las  ciudades  y 
pueblos  guardarles  sos  derechos  y  libertades  y  las  leyes 
del  reino,  bs  cuáles  sancionó  y  con&mó  á  representacíotí 
de  sus  procnradores.  ^Habiendo  voluntad  que  la  jusdcia 
me  faga   como  debe  ,  é  los  que  la   han  &  &cer  asi  en'  la 


'(r>    P«lc  a  de  las  corles  de  Vaüadoltd  de  13^1. 
(3)    Ed  mpuesu  á  U  pcElc  i. 
TOMO  U.  8 
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MDuestra  corte  como  en  todos  los  míos  regnos  la  puedan 
MÍacer  sin  embargo  y  sin  alongamieato  ,  confirmamos  to- 
jídas.las  leyes  é..onieaamientoe  qué  el  Rey  D,  Alfonso 
MBueatro  agüelo,  qiíeJOios. perdone  ,  fizo  é  establedó  asi 
>tta  la»  GQTtes.de  Madrid  como  en  las  de  Alcalá  dejlena- 
»rea  ;  é.ocrosí .  tíHifírmamos.  todas  las  leyes  é  OfxIenaiiiíeD' 
»>tosque>.el!Rey  D^Enriqíie  ouestto  padre,  que  Dios  pei^ 
Mdone,.  fizo  é  estabteóó  asi  en  las  cortes  que  fizo  en  la  cib- 
»dat  deBui^os  como  las  que  fizo  ea  Tcvq  ,  é  sXaa  cua* 
'»lBsqtúer/'.Añade(i)  la  errática. que  en, estas, cwtes  »juró 
»de :  guardar :  las  franquezas  é  ;  libertades  ¿buenos  usos  é 
^buenas  costumbres  del  regno.'^ 

-  7.  Luego  que  los  procuradores  de  las  ciudades  y  pue- 
Uos  reábierott  por  Rey  ji  D. .  Enrique  III ,  y  le  picstaron 
el  acostumbrado  hocóenage  en  las  ceníes  ide  .'Itbdñd.iiel; 
año  de  1891 ,  según  que. este. mooarca^lo.había  pedido  y 
propuesto  á  los  .coDeejos,,  los. lepwesentaütes  de ,ia  nación 
le  pidieron. inmediatamente:  t'querades  luego  en.ec(táeocw^ 
»>te6  otoi^  é  juramob  de  guardar  é  mandar  guardar  Godos- 
»nue*tco3  pfivillejos  é  cartas  e  fnm({ueza3  é  m^vedea  é 
»>libei7t^de3¿  fueros  é.bonos  usos'é  bonas  costumbres. que ^ 
»)h^)emos'é  deque.usám()3ieajQs.tiempDs..pasado8r*';I>ne~ 
g^  el  Rey  condescem^ndo  ái^iélla  súplica  oomo  era  de- 
recho, wpuso  las  manoe  «1  una  <tuz  déla  espada  qoe'le 
Mtenian  delante ,  é  dijo  que  juraba .  é  juró  de  gjuardar  éja- 
>xer  guatdar.á  todos,  los  fíj(»dalgo  de  sus  regóos  ,  é  áJc» 
»per1ados  t^  iglesias  é  á'  los  maestres  de  las  órdenes  é  i  to- 
wdwllas  ciibdadei.,. villas  é  logases  é  á  todos  loe  otro^  de 
wlos.sus  regnos  todosjos  previllejos  é  fi:anquezas  é.merc&* 

■  wles  é  libertades  &c.** 

-  8.  (El  mismo  juramento  prestaron  en'las  ccstes^de  Va- 
Uadolid/de:!  5d6  Doña  Juana,  Reina  profúetaría  de  CasñUa* 
y  eI:Riíy  D,:EeBpe  el  Hermoso  su  marida ,  a^un  que  se  h 
pidieron' Ios.reÍ¿o3-por. la  petidon  octava.- » Que  vues&as 
»alteza3  cocificmea.e  juren^á  ^s  cibdadea  é  villas  é  logares 

<i>    Al  alio  de  1379,  cap.  K, 
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»deM03  sus  rrgnos  las  libertades  ,  franqueas',  -esencidnesi 
wprevilleg^oa  ,,  cartas  y  mercedes  ,  los  buenos  osos  y  cbs^ 
»tu[nbi«8^y,  ordeaaoíaa  que- tienen  ya  cóiifitñíAdas'é'jilr^ 
txJas  ,  deit  é  mandén-dar&'cada  uha'tftidat  "é  Villa  é  lagar 
t«a.carta'é  cartas'de  confií-riíaciori'VpiiesloiKeyes  dfe'^b^ 
wriosa  memoria,  vuestros  progenitores ,  ca(l£(, uno  dellcfe  al 
Mpriacipib  que  sucedieron  en  estos:  r^^ios  los  confiñnáro'a  - 
■>ti  es.>  dá)Ída  la  confirmación.?  Respoiklo  :  juradc^-pór'  sus 
altezas  é* por  aulü  Real.  ''''■' 

9..  'Eri'él  áñóde  í5i8!se' juntaron  ¿ottbs.eu'V'flllaiíi?- 
4id  para  éi  mbmo  objeto  de  rcbímocer  p6r  Rey  al  PrCnct- 
irocmadOTCS  lu^o  que 
iuar  y  conferir  loe  pun* 
■priinérO  acordar  la  foi"- 
bia  de  'jurar  p¿r'8u  Rey 
á  tía  madre  Reiúa  pró- 
r  que  antes  que  aque- 
acoetupibi'ado ,  les'  jii- 
leyés,  -f  particalániti^té 
jpor'fef^Rey  Cátólitóeá 
.  tírmirio  legal  que  di(^ 
psiA  rtresidiT  éa  ellii's  á 
'  a  canciller,  él  maestro 

a  de  P^iUa,  los  cuales 
doct^  Züiiiel  ptocutó- 
'  dé '^'jéí'i¿aocia  á'lbs 

Pr|lícípe  sin'  qué  kf  at 
le  pedia;  Peiro  é?té  céí&- 
izas  respondió  con  en* 
ten  era  cierto  y  lo  mis- 
aba babér'  acopáejkdtí  á 
rtnasen  con  ét ,  y  diii- 
6  qiie- tuviese'  pdr  cier- 
lte¿a-8Íir  que  de  su  par» 
te  precediese  el  ,junuiiento  que  le  pedían  de  guardarles  sus 
'lej^  ,  faéras  y  ordenamientos  ,  libertades,  privil^iós,  u- 
8ds  y  costundnres ;  y  los 'capítulos  oe  las  mencioaadas  cur- 
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tes  de  Bm^ ;  y  particularmente  les  jurase  no  enagenar 
posa  alguna  de  la  oorqna ,  ni  pcoveer  beneficios  ,  oficios  qí 
.encoíniendas  ^n  e^trangeros,  .  . , 

.10.  Cop  efecto  habiendo  acudicio  el  Fríi^cipe  con  bida 
jBuicorte ,  los  gijandes.,  pielados  ,  cab^iUeros  y  pcocuiadoces 
de  los  reinos  ,  sentado  en  el  solio  los  procuradores  le  su- 
plicaron Jes  jurase  lo  que  le  habian  ya  pedido  ;  y  luda 
pcH'.el  licenciado  F^Uft  la  escritura  de  juratnent^nf^el 
Rey  la  juró  cóoio  lo  pedian  sobre  la  cruz  y  santos  evange- 
lios <joe  teniaen.sm  Biapos  etseeretarjo  Bartolomé  Ruiz 
de  Castañeda^  y  bajo  I4  forma  contenida  en  la  siguiente 
escritura. 

Juramento  que  D.  Carlos  I ,  con  su  madre  Dona  Jua- 
na hizo  en  las  cortes  de  Valladolid  á  7  de  febrero  de  1 5 1^. 
»£n  la  muy  noble  villa  de  Valladotid  dpmingp  á  7  dias 
wdeí  mes  .de  febrefo  año  ^el  nascjmientq  del  nuestro  sal- 
«vádor  Jesucristo  de  i5i8  aimos  ,  estando  el  muy  alto  é 
ttmuy  poderoso  é  católico  Rey  D^  Carlos  nuestro  soberano 
.aseñoren  la  iglesia  del  monesterio  de  S,  Pablo  de  la  di- 
Mcha  villap  estando  en  va^  silla  en  la  grada  alta  del  altar 
^MinayCM'  id^t  dicho  monasterio  ,  et  acabada  de  decir  la  mi- 

«sa  mayor ,  et  estando  ottosi  presentes  los  ilosirísi- 

»mos  señores  el  Infante  0.  Hernando  et  la  Ii]&utá  Doña 

«Leonor et  los  procuradores  de  las  cibdade»  é  villas 

f»Ie  sus  reinos  de  Castilla  |é  León  é  de  Cranadfi paieciiS  ' 

^>^nde  presante  t\,  dicho  licetípiado  D.  ^ar¡cia  de  PadiUa 
wd^l  consejo  de  ¿li  .alteza' é  letrado  de.las'.ccftes,  d^toadj- 
Mchos  reinos  ,  é  dé  pedimento  dp  los.diclios  prelados  é 
•»>granfl^  ¿.caballeros  ¿procuradores  de  poptcs  .^qpresen- 
_*>cia  d^  nos  Antonio  de  VUleg^  ¿  Bartolomé  Rui;£  de  Caa- 
,  Mtañeda,  secretarios  de.  sus.  ^lüzás.  é  c)e  Qps  Luis  Sanph^  é 
«Juan  de  la  Hoz  escríban<^  oe  cortes  é  de  los ,  te^ti^^s.  de 
,»y)aso  ^itqs  J^íí  públi(;^en^éi^n,al^,¿  intel^ible  yoz 
_  »una  escritura  de  juramento  ^'  su  teñ^o^  de  la  cual  fs  este 
íKjue  se  sigue.  ■  ■  .  .    , 

>>PorqHe|V.  .A.  0911)0  Rey  que.es  de  I03  reinos  deCas- 
^^tiU?  é  de  .X^eon  é  de.  GÉ^ñáda  juntamente  .con  la.^uy  ^u 
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tié  muy  poderosa  Keina  DoÓa  Juana  nuestra  señora  voes- 
Mtra  nuKlre  jura  á  Dios  et  á  los  santos  evangelios  que 
Mtoca  con  6u  naano  clerecha  corporalmente ,  é  promete 
»pcH'  su  fie  é  paliibm  Beal  á  las  cibdades  é  villas  é  log^rea 
MCD  cuyo  nombre  los  procjiradores  cpie  aquí  están  preseQ- 
Mtes  son  venicks  á  estas  eortes ,  é  á  las  provincias  é  cil>> 
vúaies  é  villas  é  lugares  que,  representan  estos  reinos  ,  co- 
.Mmo  si  cada  u^  deUos  enpaitiicular  aquí  fuesen  ntonbni- 
Mdos :  f^  teína  ,é  guardad  el  patñouiúo  de  Itt  ochvda 
»Beal  d«stoe  h¿j^  é  sus.  a^raios,  é  que  non  enagfoai'á  las 
*M:ibdacle8  é  villas  é  lugares  nin  los  téiininos  nin  juredicoie- 
vnes  niD  rentas  pin  pechos  nin  derechos  nin  cosa  ^guna 
»deUos  ,  nin  otra  í^osa  alguna  de  lo  que  pertenezca  i  la  ^t- 
^rona  épatrlm^lúo^eal  que  hoy  día  tiene  é  posee  é  te  per- 
M tenesce  ¿  pecte^iesc^er  puedje  de  aqvi  adelante :  e  si  lo  coa- 
Mgenare  que  la  tal  enagenacioa  sea  en  si  ni!Djí,UBa  é  de 
.^ningunvalor  é  eíecU> ,  é  que  por  la  merced  que  ansi  fi- 
Hoere  de  lo  que  ansí  enagenaw  non  se  adquioa  derecho 
»aiu  posesión  á  la  ^persona  á  quien  se  hiciere  ta  tal  iperced 
w  ena^nadoD.  ,£  que  guardará  las  leyes  éfiíeroe  de  sus 
"  "        le  la  ley  de  Valladolid  que  cerca 
o  la  dicha  ley  face  é  dispone  en 
é  contrato  é  juramento,  fk  que 
I  ixfades  é  villas  é  lugares  é  provin- 

las  Ubertadesi  é  previllejos  é  fran- 
ooes  asÁi  sobre  su  conservación  en 
[ona  Real'Coma  en  las  otras  cosas 
llejoB  contenidas.  £t  asimismo  las 
sos  é  costumbres  é  propios  é  re»- 
Clones  que  tienen  é  poseen  ^  han 
c  non  ae  les  qu^rantará  nin  (fuáe- 
r  si  nin.pqr  su  R^  mandado .nu 
,  agora  nin  en  algún  tiempo  por 
ia  que  le  múevá.  Ansi  "Dios  le  ayu- 
ingelios  ,  amen, 
wPor  lo  cual  totlo,  V.  A,  ¿bmo  Rey  é  señor  que  e«  jiin- 
.'KCamenteooii  la  <fidia'  Reina  nuestra  señcn^  su  madre,  á 
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«suplicación  de  ios  procunKlores  de  las  dichas  cibdadcs  é 

Mvillas  que  aqui  están  presentes  ,  que  muy  humílmente 
'  r>asi  se  lo  supítean '¿  jora  'eprometeoomofticho  é^  de  se 

»lo  tener  enlardar  h  compfe?  Et  luego  el  dícHoKey 
-«nuesti-o  señor  puso  su  nMinodéreíiía'Bobre  lá  crnzé  saií- 
-t>t03 ■evangelios  de  un  tíbroiTUsaI:que'el'dichorevenHidÍ3Í- 
'MmO'cardi^nal  tenia  en  sus  manos-díéiendó'que  ansi  16  ju- 
-Mtaba. .  E.  todos  los  dichos  procuradores  fe  cada  una  déllos 
fM(|0e.*pr¿3entes  esbAwn-digó-on-queb-pedián  por  testimo- 
-whfo'á'  nos -lósdidioB. secretarios  é  eSüríbanos  de  las  dicha» 
■  «cortes,"  (i);  ■'     ■■"  .    '■ 

.■  ir.  El  RéyD;:FéÜpi;  H.*  prestó  S'lá  nación  aqtiel  p- 
-ramenco  con  extilaordinarta'  pompa  y  ntá^ífíceneiajen  las 
-«ortesdeToledode  i56o  ,  Cuya  esórküira  otorgada  íilfi  én^ 
'Al  xte  agosto  es  muy  notabtepor  mut^as.cirCiíAs&ndás'y 

ioaerece  pubUcarse-fa)  DiceaSí:r  ■         ■     ■ 

tíEn  laciudad'deToledbv  jueves  á  aa  dias  del  mes  de 
'  »>agostt>aDÓ  del  nactítdénto  de  nuestro  señor  Jesucristo 
'»dei    1 56o  años,  estando  la  católica  Real  magestad  del 

»Rey  D.  Felipe,  nuestro  soberano  sráor,-en  d  alcázar  de  la 
■»)dicíia  ciudad  donde  es  su  palacio  Real ,  en  la  Cuadra  pTÍ> 
wmera'.dé-su  RéaVsala'-cfebajáde'ün  dosel  ammado  asa 
Mstlta  Real,  en  pie,  y  con  S.-  M,  D:  Luis~ Hurtado- dé  Men- 
-wdoza  marques  de  Mondejár  presidente*  del' consejo  Real 
■»deS.M.  y  de  las  corte»  y  del  su  consejo  del" estado,  y  el 
'wmuy  reverendo- 'señor  D.  Diego  de  los  Cobos  obispo  de 
"«Avila  electo  de  Ja<ín  del  consejo  de  S.M;  y  Jiían  Vaequéz 
wde  Molina  secretario  de  S.ML  y  del  su  boiraejo  de  estado* 
tty  los  licenciados  Francisco  de  Menchaca  y  fincho  López 
MÜíalora^y  Dr.  Martin  de  Yelasco-del  consejóy  cámara  de 
-»S.'M.  qoe-porsu  mandado  asisten  á  las  presentes  cortes  j 
»D.  Gomen  de' Fígueroa  conde  de  Feria;  D.  Enrique  dé- 


(I)    Original  eo  el  archivo  del  A]niiilMleab>  de  Toledo,  y  c«^  «i  la 
f^  BlbUoi.  .Sd.  134  IbL  9^ 
CU    HillsM  oflglDil  eo  el  iTCbivo  wcreto  d«I  ATUDt^dpleoto  |1«  TftM» 
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nCjamáii  conde  de  AlbatteUdlemayoitlomo  iñayor  <Ie  la 
»Be'uia  nuestra  ecóoTa,  y  D.  Aotonto  de  Toledo  prior  de 
*&.  Juan  raballeriizo.jiiayor-dQS.]Vl^que  de  loque  de  yú*: 
Mso  ie  d«á  iueroa.  teeiígo»,  y^eik  p:esencia  de;nii  Gaspar 
wBanüjTz  de  Vargas  escribaito  mayondci  cortes  de  S.  M;< 
restando  eo  Ja  dicha  cuaclia  todoa.los  cabaUeroB  procura- 
edenes  deicwtes  de  las  ciudades  y  villas. dcetos  reinos  que 
«tienen  soto.en  ellas*  que  vinieron  áiaa  que  de  presente 
tiae  haoen  ij  cde^ran    en  efta  dicba  >ciiMlad,  de  Toiledo 
wen  pie  y.qmtadae  ^las  gtHxÉs,  tos^que^  ;clk)6  tienen 
•fflsiesio.y  Ingar  coooiüdo  por  tu  anterioridad,  y  los  de< 
wmas  -por-  bu  orden  sin  prevención,  alguna  de  ^os  unos  á 
*>\oe  otros,  exceptoji'rancisco  de  Eraeo  secietaciowde.S.  M. 
Mfxocufador  de  owtes  de  la.vüla  de3(Udrid,que:par<8nin- 
MdispoMcicHi  no  se  ludió  presente:  los  nombres  de  los  coa- 
tíes dichos  phKiHadores  y  de  las.  cLudades  y  villas  del  rei- 
MUO  á quien  represMitan  son  las  siguientes;  Por  la  dudad 
>  wle  .Aireos  D.  Antcsúo  Saroiiaito  Alcalde  mayor  de  la 
»ídicba.ciudad  y.Diegp  de  Bemui  r^dor  y  [aiocuradores 
«decxKtesde  éllai  por']af(CÍudadde.l«(>n:Juan  de'^yiUl^- 
ráe  y  Antonio  de  Qfwitines  regidores  y  procuradores  de 
uoortesdeeUa-.por  ladudad  de  Granada  Jiúa Sánchez  de 
«OtsegcHi  y-  Francisco  de  Molina  vdnticuatro  y  procura- 
ndorea  de  cortes  de  c^ :  por  la  ciudad  de  CcnxLova  Rodrigo 
«de.Cañsveral' y.FBandseo  ide  Amienta  veinncuatros  y 
ofu^eurádores  deicorfesde^cHa:,  por  la  ciudad  de:MuK:ia 
«GoQzalo'Pigan  y  Pedro.  Banal. -redores  y  procuiadore» 
.  mIe<»Ttes  ds  día:,  por  la -ciudad  de  JaénLuÍ8!.de  £sa^)Hr,y 
aJvaa  Megb  de^reja  veinticuatro  y  pvoeuradores  de  cor- 
Mtes'ídedla:  por  la-ciudad  de  GuadaUjaia' Gaspar  VraqwK 
MdéPéñaiBDdfi-re^or.yD.Piego  OroECOvecónoB  de-lá'dír>- 
ncba.atHadiy  pracurádoreá».  de  cortes  en  dk;  y  }k>r  la- 
«MÚudad  de  Cuenca'  Juan  Alonso  de  Valdés  régiddr  y  Diego- 
wde  Albornoz'  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  [»ocuradc«ie8 
'  t»de  ccrtes  en  ella :  por  lá  ciudad  de  Soria  el  liceDÓado  Ga- 
»»ta;vantes  y  Francisco  de  Hedrano  vecinos  d»  la  dicha  ón- 
*>dai  y  proobradcffes  de  .cortes  de  eUa:  poi:  la  villa  de  Mq- 
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rrdñd  Bnliolcnné  Velazqoee  de  la  Canal  regidor  y  pracui'aduc 
ittle  cor^  de  ellarpor  lacludad  deS^ovia  Hernán  Dañas 
*táe  Contreras  y  el  Uceocíado  Pedro  de  la  Hoz  de  Tapia'  re- 
K^idores  y  procuradores  de  cortes  de  ella:  por  lá  cnidad  de 
MZiiuora  AlonsoOrdoñez  de  Vilbquiran  regidor  y  Aloiiaodc 
«Valencia  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y  procuradores  de  cor"  ■ 
»tes  de  ella:  por  la  ciudad  de  Toro  D.  Pedro  de  Vivero  y 
»Di^pL(jpez  deSilva  regidores  y  procuradores  de  ccntes  de 
MfiUa:  por  la  villa  de  VaiJadoiid  ¡Francisco  deGuevara  y  Pe- 
ndro de  Santicstebao  vecinos  de  la  dicha  villay  procuisdores' 
>h1o  cortes  de«lla:  por  la  ciiid^d  de  Salamanca  Alonso  de 
»»Anaya.  y  Juan  Vázquez  de  Coronado  regidores  y  procurado- 
ntcs  de  cortes  de  ella  :  por  la  ciudad  de  Toledo  D.  Juan  de 
»Silva  r^dor  y  Alonso  Franco  jurado  de  la  dicha  ciudad 
í>y  procuradores  de  cortes  de  ella.  Y  estando  como  dicho  es 
»S.  M.  mandó  al  dicho  Uceuciado  Frandseo  de  Menchaca' 
«del  sn  consejo  leer  y  por  éi  fue  leida  en  [»esencia  de  to- 
ifdos  los  sobredichos  una  escricora  de  juramento  y  promi- 
>«Í<Hi  del  tenor  siguiente. 

■  >#Que  V.M.  como  Rey  que  es  de  estos  reinos  de  CasciHa, 
ude  León,  de  Granada  y  de  los  demás  reinos  y  señoríos 
xde  la  corona  de  Castilla  jura  á  Dios  y  á  los  santos  evaQge- 
»lios  que  con  su  mano  derecha  corporalmente  toca,  y  pro-' 
Mmete  par  eu  fe  y  palabra  Real  á  las  ñndades  y  villas  cu- 
»y08  {Htx»radores  de  cortes  aqui  están  ja^^sentes  y  á  las 
»K>4a3'CÍtidadefl,  villas  ylugares  diestos  reinos  que  mpte- 
wsentan ,  y  á  cada  ano  dellos  como  ei  aqui  hiesen  en  peni' 
i>cular  nominados ,  que  tema  y  guardará  el  patrimonio  y 
»*aeñorio  -de  la  coroaa  Redi  de  estos  reinos,  según  y  como 
»fp0r  las  leyes  de  las  Partidas  y  las  otr»  de  estos  reinos  es* 
vpeculnáeaiB  la  ley  del  señor  Rey  D.  Juan  fecha  en  Valla- 
tiáúiád  está  proveído  y  ordenado,  y  que  contra  el  tenor  y 
MÍoms  y  lo  dispuesto  en  las  dichas  leyes  no  enágenacá 
wlas  ciudades,  villas  y  lugai^,  términos  ni  jurediccibnes, 
Mrentas,  pechos,  ai  derechos  de  las  que  pertenecen  á  la 
Mdícha  corona  y  patrimonio  Real,  y  que  hoy  dia  tiene  y 
Mposee  y  le  pertenece  y  perteoecet'  puede  de  aijui  ade- 
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wlante,  y  que  si  los  enagenare,  que  la  td  enagezuoon  que 
wañ  hiciere  sea  en  ú  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto;- 
*»y  que  no  se  adquina  derecho  ni  posesión  á  la  persona  á 
>M]uien  se  hiciere  la  enagenacioo  y  merced,  asi  Dios  le - 
Mayude  y  los  santos  evangelios,  amen. 

mY  í>tro6Í  V.M.  conñnna  á  las  dichas  ciudades ,  viUaa  y 

)»)ugues  y  á  cada  una  de  ellas  sus  Iib«:tade8  y  franquezas  y 

MeseocitHies  y  pñvile^os  asi  sobre  su  conservación  en  ^ 

»paliinKMiÍo  de  la  corona  Real  como  lo  demás  en  loe  dicho» 

Msus  pñvil^jios  contenido ,  y  les  confirma  Jos  buenos  usos  y 

MOostumbies  y  ordenanzas  confirmadas;  y  anñ  mismo  U» 

renta»,  térnúnos  y  jurídiciones 

%  s^un  que  pcM*  las  leyes  deatos 

:denado,  y  que  contra  k>  en  ellos 

itado  ni  desmimüdo  agota  ni  en 

por  su  Real  mandado  ni  por  otra 

li  razón ,  y  que  mandará  que  asi 

ido,  y  que  persona  alguna  no  les 

sodicbo  ni  contra  cosa  alguna  ni 

n  lüngun  tiempo  ni  por  alguna 

merced  y  de  Lis  penas  en  los  di* 

contenidas:  bidolocual  V.  M. 

stos  reinos,  á  suplicañoo  de  los 

le  están  presentes  jura  y  promete, 

^Ia  Cual  asi  leída  en  alta  tos 

ntender  por  S.  M.  ti  dicho  muy. 

9  de  los  Cc^Mis ,  c^Mspo  de  Avila    ' 

[nano  de  D.  Hernando.  Eurimiea 

I.  que  ñrve  al  presente  el  oficio 

lli  estaba,  un  libro  misal  que  en 

iñó  pCM?  donde  estaban  escríptos 

»las  tantos  evangelios,  y  puso  encima  del  uiu  cruz  que 

v^alli  estaba  coa  d  i^cho  libro  misal  para  el  dicho  efecto,  y 

«lo  llegó  ante  S.  M.  el  dicho  Rey  nuestro  señor,  é  aá  Ile- 

Mgado  S.  M,  quitada  la  gorra  tocó  con  gran  reyermcia  la 

«dicha  cruz  y  santos  evangelios  con  su  mano  derecha*  y 

«habiéndolo  tocado  &  la  conduñon  del  c^cho  juramenlQ 
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«dijo  en  voz  alta  é  inteligible:  asi  lo  juro,  prometo,  con- 
»firino  y  digo.  Lo  oial  ansi  dicho,  el  dicho  D.  Antonio 
«Sarmiento  alcalde  mayor  y  procurador  de  ctwtes  por  la  di- 
»cha  ciudad  de  Burgos  y  todos  los  demás  caballeros  procura- 
adores  de  cortes  uno  á  uno  llegaron  y  besaron  la  mano  á 
»S.  M.  y  habiéndola  besado  y  pidiendo  á  nos  loe  dichos 
Mjuan  Vázquez  de  Molina  como  á  secretario  de  S.  M.  y  á 
«mí  el  dicho  Gaspar  Ramírez  de  Va^as  como  á  escribano 
»mayor  de  las  dichas  cortes  se  lo  diésemos  por  testimonio,' 
»S.  M.  se  entró  en  su  cámara  Real  y  loe  dichos  procurado- 
»ns  se  salieron  de  la  en  que  se  hizo  el  juramento  y  ee 
«raizó  este  dicho  ayuntamiento:  testigos  queá  todolosuso- 
wdicho  fueron  presentes  los  dichos  D.  Gómez  de  Figiteroa 
»conde  de  Feria  y  el  marques  de  Mondejar  y  D.  Enrique- 
»de  Guzrpán  conde  de  Alhadeliste  y  D.  Antonio  de  Tele- 
ndo prior  de  S.  Juan  caballerizo  mayor  de  S.  M.  y  los  di- 
»chos  licenciados  Menchaca  y  Otalora  y  Dr.  Martin  de  Ve- 
Mbsco=£  yo  el  dicho  )uan  Vázquez  de  Molina  secretario 
»jde  S,  M.  que  á  todo  lo  que  dicho  es  presente  fui  en  uno- 
Mcon  los  dichos  testigos,  de  pedimento  de  los  sobredichos 
(♦procuradores  de  cortes  y  mandamiento  de  S.  M.  lo  fice 
vesccebir  y  Bce  aquí  mi  s¡gno=£n  testimonio  de  ver-' 
Ji»dad=Juan  Vazquez=:E  yo  el  dicho  Gasf^r  Ramirez  de 
»Vat^s  escribano  mayor  de  cortes  de  &  M.  que  á  todo  lo 
«Kpie  dicho  es  presente  fui  en  uno  con  .los  dichos  testigos, 
Mde  pedimento  de  los  dichos  pivcuradores  de  conea  é 
omaiidamiento  deS.M-  hce  aquí  este  mió  signo  á  tal^En- 
irtestimonio  de  yerdad^Gaspar  Ramírez  de  Vargas." 
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De  como  lu  nación  en  estas  primeras  cortes  generales  de- 

bia  asegurar  al  Principe  en  el  solio  de  sus  mayores:  sostC' 

ner  sus  dercdio^  ,  y  precaver  cuanto  pudiese  turbar 

el  sosiego  y  tranquilidad  pública. 

1.     Ixeconocido  y  jtirado  el  nuevo'Rey  y  colocado  m 
el  solio  de  sus  predecesores  en  confimnidad  á  k)  que  sA  de* 
recho  y  costumbres  de  estos  reinos  requieren ,  era  un  de- 
ber de  la  nación  llevar  adelante  su  propósito,  Sostener  al 
Príncipe'  contra  las'  pretensicHies  de  los  ambicioso^  y  mal- 
oontenODS,  y  procurar  el  cumplrmiento  de  hte  leyes  retütivaS 
á  la  forma  y  orden  de  sucesión ,  y  asegorM*  la  tranquilidad 
pública.  Hé  aqui  uno  de  los  c^jeH»  de  estas  primeras  cor- 
tes generales,  las  cuales  como  dijo(i)  beHamentc  el  Rey 
D.  Alonso  el  sabio  en  su  código  de  ía^  Partidas,  debiaa 
jmitarse  «para  poner'  et  asosegar  con  el  Rey  nueVo  loe  fe- 
úchos liel  regEW,  porque  non  podieee  hi  venir  -ninguot 
Mtreviiüiento  nim  embargo  pac  la  su  mnecté.**  Motivo 
qae  lambien  expresó  el  Rey  Don  Fernando  IV  en  varios 
Valladolid  del  año 
Imenieen  ttno(a) 
jetdo  ét  eon  osor- 
e'los  ottos  hnines 
oti' iitisoo  en  Va- 
ra ordenar  fechos 

fue  aclamado:  eb 
de  ra84,.  convo- 
có inmediíítamente  cortes  para  Sevilla ,  por  que  no  habían 
cesado  enteraoaénte  los  vic4entos  torbellinos  qne  tanto  agi- 


ta) St  d«tpacb<{  en  aquellas  cortes  i  Ío  4e  agosto^  de  n95i  7  **  halla 
pnblkado  parla  Academia  de  la  Rlitorta  «lá  calecdua  UlploiBática  deU 
■«rdriea  daíenandoíT.^     '    '    ■    ■  '   ''   ■      ■•■  ■ 
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tarOQ  la  monarquía  en  kw  últimos  años  del  gobierno  de 
BU  padre :  todavía  no  cenaba  la  deseada  tranquilidad  en 
las  provincias:  el  reino  de  Sevilla  aun  no  babia  reconocido 
al  nuevo  Principe;  el  Infante  D.  Juan  trataba  apoderarse 
de  este  reino  y  de  Badajoz.  Pero  lae  cortes  hicieron  que 
calmase  la  horrible  tempestad  que  amenazaba:  que  Sevilla 
aunque  afecüsima  á  D.  Alonao  se  declarase  por  su  hijo  D. 
Sancho  ea  conformidad  á  lo  acordado  por  loe  reinos..  Loa 
representantes  de  la  nación  consiguieron  aquietar  el  áni- 
mo deJ  Infante  D.  Juan  haciéndole  ver  la  injusticia  de  sus 
pretensiones  ,  y  dieron  excelentes  pitmdencias  para  reíot- 
■  mar  el  golñemo  de  la  monarquía ,  á  la  eazou  muy  estragada 
con  las  revuejtas  y  turbaciones  pasadas;  y  con  tan  prudeut 
tea  acuerdo»  evitaron  una  guerra  civil  y  salvaron  la  patria* 
ó  Qomo  dice,  la  crónica  de  D.  Sancho  »con  lo  cual  todas  las 
wgnerras.y  bullicios  que  babia  etUonces  pcx  muchas  par- 
i»te9  todas  cesaron." 

3. '  Pero  la  muerte,de  este  Principe. ocurrida  en  el  año 
de  iaQ&  espuaola  monuquía  á  mayores  riesgos  y  pelij^nw 
^ue  Ikm  del  anterior  gi^ierno.  Porque  la  amlÑcioa  de  lot 
.poderosos  y  de  los  Prín^pes  confinantes  excitó  desde  lue- 
^  tan  boñible  Kwmenta  en  Castilla ,  que  yo  no  s¿  si  loa 
ipreseiWQS  ó  pasados  «glos  expmmeataron  igual  angustia 
-y  peligro.  Cuatro  tUstintas  y  poderosas  £tccÍooes  decpeda- 
wan  d  vasto  oileipo  de  la. monarquía  :  D.  .Alonso  de  la 
■Cerda  lAaputd»  al  .niñO'f  ernando  la. corona  pretextando 
'  ser  il^timo  su  nacimiento  ,  nulo  eL  matrimonio  de  m» 
padres  ,  y  calificando  á  estos  de  usurpadores  del  cetio  y 
.y  del  impieñot  como  ^i  esta  oiesbon  no  estuviese  ya  antes 
.decidida  por  las  cortea  .,  juez  ctxnpeteDU  y  úqíco  de.  la 
]Oausa.  &a  etthatgo  ios  Reyes  de  Francia,  de  Aragpn  y 
Granada  sostuvieron  can  sus  ^ércitos  el  pretendido  dere- 
cho de  D,  Alonso  ,  y  fue  coronado  Rey  de  Casulla  y  de 
licon  y  reconocido  por  todos  sus  parciales.  El  Infante  D. 
,Ju3n  hijo  tercero  de  D,  Alonao  e)  sabio  con  el  apoyo  de 
Ja/uena  armada  del  Rey  de  Portu^I  fue  aclamado  lley  de 
I<eoD  ,  de  GaUóa  y  de  Sevilla.  Los  glandes  aspintboa  al 


,,  Google 


VABTE  n.   CAPIT.  VII.  69 

gobierao  y  n^encía  del  reino  aleado  pertxméoer  privan 
tivameote  á  la  ^odeea  ;  y  ea  fin  el  luíante  X>.  £nri<^uQ 
tío  del  Rey  pretendía  ser  prefarklo  á  todoa. 

^     £n  tan  laetiiuosa  situackta  la  Kdna  gofaemadorut 
modelo  de  pnidaicia  y  de  ooasiaucia ,  bailó  arbitiios.para 
•ilvar  la  patria  :  el  primero  fue  dar  cmufdlmiento  á  la  ley 
y  á  b  que  pata  scraejanies  caacn  tenia  prevenido  la  Cons^ 
titucion ,  upte  era  jiHitar  corte*  generales;  y  asi  por  consejo 
dd  araobiepo  de  Toledo  y  de  otroa  leal^  Tatalloa  b»  con- 
vocó para  Valladead  ocm  el  fin  de  acordar  con  los  procu- 
ladoves  de  villae  y  ciudadc*  lo  toas  oonvemente  y  y  pco' 
p'jnáonar  mediaB  de  seguridad  entre  tan  inminentes  pelir 
groa.  El  In&ate  Di  Enrique  procuraba  roa  varios  pretex- 
tos endxKaco-  la  cekbtacion de  las  corte»,  y  duuadir  á  las 
ciudades  que  enriasen  sus  r^oeaentrnites ,  y  do  podiendo 
coDsegnirlo  con  intrigas  y  negociacáouea  lo  intentó  con 
amenazas.  Les  asegivaba  que  el  objeto  de  estas  cortes  era 
aumentar  las  gabeías  y  cúniñbvicioDet  j  grararlos-  con  pl- 
ebes desaforados  ,  y  ecmio  refiere  la  crónica'  w que  se  lea 
•nqurria  demandar  ^ue  h.iuugcrque  paítese  h'ip  que  ps- 
'»cbase  al  >Bey  doce.inaiaredis  ^  y  que  la  que  pariese  hijh 
que  pednse  sos  marawdis."  Xx>s:c¿)altciK»  Laías  tamtúeo 
'intcsUarcHi  disolver  las  otates  ó  por  lo  metios  trasladarlas  á 
-fiiargOR-:ctnMXÍan'qiie  su  apbicionse  iba  Á  estrellar  coi^ 
tra  este  baluarte  de  la  justicia  y  libertad  casÉellatia  ;  peib 
lú  unos  [ñ  otroBconsigiiienkilsnB  inteiibs  v  porque  sécele* 
■bnuon  las  cc*^  y  en  ellas  foe. reconocido  Femandoi  por 
■Rey  de  Castilla  ,  y'se  .le  prealó  juramento  defidelidád  y 
-de  sosteoer  si»  legítimos  derechos 'contra  las  fwetensiooes 
■de  lo9 '  iasut^ences ;  y  se  tomaron  atinadas  y  eocaces  pntvi* 
deocüs  para  túen  y  oonsewacicoi  de  la.oionarqnia.-  la 
ooiutBBte  fidelidad  de  loe  caBteUaitos ,  la  inviolaUe  imiuh 
de  tocios  los  concejos  ,  laeneigía  coa  c]ue  soetnvieroA 
lan  justa  causa ,   la  fuerza  armada  qne  con  rara  celeri- 
dad apretfaEOD  y  la  fecundidad  di;  recursos  y  auxilios  pe- 
cmúarioe  proporctmiados  en  virtud  de  las  conferencias  y 
act)erdos.deaqDeU^corte«,y  de  las  que  mceÚTamea»  ae 
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tuTÍeron  al  misn»  propósito  en  Palenoia  ,  CuetUr,  Medi- 
na del  campo  ,  Valladoüd  ,  Toro  ,  Burgos,  Zamoca  ^y  Ol- 
medo ;  he  aquí  lo  que  salvó'  k  patriai  yasepxó-  <h  corona 
en  ^sienes  de  FcriiandoL 

'  5.  Muerto  el  Rey  D.  Enrique  III  eu  el  año  de  1406 
i  la  sazón  que  se  celebcabia  cortes  geneisries  en  Toledo, 
muchm  de  los  gtandesiy  aun  filgntíoe  de  los;  medíanos  y 
ihenDcea  >qomo  advierte  la  crónica  de  D.  Juan  11 ,  vicor 
dO'  de  cuan  tierna  edad  había  quedado  el  Principe  D.  Joan 
coQsiiltaron  entre  sí  de  hacer  Rey  al  Infante  Feman- 
do 811  t'io  ,  y  le  aoonsejabao  y  persuadían  quisiese  tomiff 
-tilulo  de  Rey.  Á  los  que  esto  te  aconsejahau  pneoió  no 
«er  en  loa  ceinoe.  de  León  y  Castilla  cosa  nueva :  dejar  á 
los  soferinos  y  toiOar  y  elígif  á  los  tios' por  Beyes  ,  pues 
Itabia  de:esto  diva^os  egen^os  ^  como  tue^  de  D„San- 
cho  IV,  preferido  por  la  nación  en  las  a>rces  de  Segovía  al 
Infante  D.  Alonso  de  la  Cerda  su  sobrino;  y  el  de  D.  En- 
rique 11,  i  quien  los  tres  estados  facopocierohi  por  Bey 
dejando  á  su  sobñna  Doña  Coostaoca  hija  ouyor  del- Rey 
-D.  Pedazo.  Sin  tantxtrgode  todo  ésola  nacioo  Bbl  á.h  te- 
>Ilgion-  del  juiameni» ,  y  sigiiiendo  las'  ceistombiES  y  leyes 
■patrias  yelegempfo  de  lealtad. y  rars  modestia  que  dio  en 
«sta  ocasión  el  Infante  D.Fernando,  reconocieroa  aoJemne- 
tuente  por  Rey  almiño  FrídapeLryd^nmaaFoasoMeiier- 
Je<en  el  trono. '  -'ir!-      ■,;  .,, 

6.  Eniiq^ie  IV  qtie  se  hi^ña  hfisho  iotfigno  d«  ^  ptn: 
«Uj  necedad «  eatápidez'é  inoapaeidad:de  ffiíeraat',  najtxtb 
ni  bermaDo  y  oatnpetidor  el.Prícipe  D.  Alonso  i  quien  la 
oíayor  parte  ófc  lanacionihidila  confiado  el  knpemí  y  re-. 
-conocido' por  Rey,  recnnió  á<las  ooites  ooiao  á  úiiieo.iiie- 
<dio.de .rectfwrar'sn'.dignidad.y  de  asegurarse  eip  d  b^Íd. 
iGón  .eStáto  coasuhando  á  su  iitterés  psrtidalac  y  á  lo  que 
«n  semejantes  órcunstancias  convenía  y  sedebia.fHasticar 
-por  leyes  y  costumlwefi  de  Castilla ,  al  dia  siguiente  de  la 
-muerte  de  su  hermano  diiigíó  cartas  á  las  ciudades,  villas 
TV  hermandades  del  reino  para  que  acucUesea'  á  la.OMie, 
'dooide remudas  los  representantes  del  piieUtt  cbnlá ^aa* 
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deza  y  deiO  se  tratase  seriamente  de  una  composiácm,  y 
de  diar  oportonaa  y  e&caces  providencias  para  la  pacifica- 
ción y  tranquilidad  de  estos  reinoB. 

7.  El  resultado  de  las  conferencias  que  con  este  moti- 
vo se  tuvicroii  iuc  nombrar  compromisarios  por  parte  del 
Rey  y  .de  la  naáon  para  ajustas  las  diferencia»  y  transigir 
«i  fK^ocio  :  los  cuales  estendiéron  una  famosa  escritura  de 
concordia,  entre  cuyos  capítulos  el  de  mayor  importancia 
diré  asi(i):  «Es  acprdado  ¿asentado  que  .así  venida  la  di- 
»>cha  eenoni  InEanta  »  la  oírte  del  dtt^o  señor  Rey. .  .  .  que 
Mlue^  en  el  mesmo  dia  que  en  la  dicha  corte  entrare  ha- 
»ya  de  ser  é  sea  intitulada  é  restñbida  é  jurada  é  llamada 
>»por  Princesa  primera  heredera  del  djclio  señor  é  subceso- 
Mra  destos  dichos  regnos  é  .señoríos  como  dicho  es,  así  por 
»»€l  dicho  señor  Rey  como  por  los  dichos  araobispo  é  maes- 
»»tre  é  conde  é  los  otros  perlados  é  -glandes  que  estovieren 
ttea  la  corte  del  dicho  señor  Bey  :  é  dentro  de  cuarenta 
>Klias  primeros  sigiúentes  desde  hoy  dicho  dia  baya  de  ser 
né  sea  jurada  por  loe  grandes  del  reino  h  por  los  procura- 
>k](x«s  de  las  cibdades  .é  villas  é  lugares  é  .hermandades 
'mIcUos,  para  lo  cual  los  dichos  procuradores  hayan  de  ser 
Mé  sean  llamados  luego  por  cartas  del  dicho  señor  Rey  -.  é 
»>asime8mo  que  lu^o  desde  entonces  para  después  de  tos 
»dias  de  dicho  señor  Rey  haya  de  seré  searescibida  por 
Mseñora  é  Reiua  destos-reinos  é  señoríos  ;  para  lo  cual  todo 
tté  cada  cosa  dello  el  dicho  señen-  Rey  foe  la  presente  es- 
«MTÍtura  dá  é  otorga  su  consenlimiehto  é  actoridad ,  é  quie- 
bre e  manda  que  se  faga  sobrello  á  la  dicha  señora  Infanta 
*?por  Jos  dichos  prelados  é  caballeros  é  grandes  ¿  procura- 
tjdores.de  las  ditáias  cibdades  é  villas  e  hecmandaded  todas 
»W  -juras  .é  btmienages  é  solepmdades  -que,  en  tal  caso'  se' 
^requieren  . .  . .  é  asimismo  su  Alteza  haya  de  procurar 
»>c»alesquier  provisicmes  é  relajaciones  de  cuatesquier  juras 
*Hpie  fasta  aquí  hayan  sido  fechas  sobre  la  subcesion  de  los 
>«Íichos  reinos  de  nuestro  santo  Padre  é  de  su  legado  qoc" 
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«fueren  complideras  para  s^uñdad  de  la  ^cfaa  subce- 
Msion  de  la  dicha  seócna  lotanta  con  aprobaaoa  dello.'' 
Luego  inmediatamente  se  notificó  á  loe  reinos  este  capítu- 
lo con  los  otros  comprendidos  eu  la  mencionada  concordia 
y  sedespackaron  cartas  (i)  por  el  Rey  á  todas  las  ciudades 
y  villas  para  que  reconociesen  y  jurasen  en  sus  respectivos 
ayuntamientos  á  la  Intanta  Dona  Isabel  pcff  Fñncesa  hea^ 
dera  de  los  estados  de  Lecm  y  Castilla :  acto  que  se  ranficó 
con  la  solemnidad  de  derecho  en  las  cortes  de  Ocaña 
de  1469. 

8.  La  nación  snpo  tlevffl'  adelante  el  propósito  comen- 
zado y  sostener  con  su  acoetnml»3da  fidelidad  y  enei^ 
los  derechos  de  la  Princesa  contra  la  parcialidad  de  Dona 
Juana  hija  de  la  Reina,  cnya  taccion  se  f(»tificó  extraoc- 
dinariamente  daepuea  dft  la  muerte  del  Rey  D.  Enrique 
ocurrida  «i  diciembre  ét  1474,  como  se  puede  ver  en 
nuestros  historiadores  senaladam^te  en  Pulgar  y  en  el  di- 
ligente Zurita.  Pero  es  muy  extraño  que  habiendo  estos 
escritores  examinado  con  critica  ,  exactitud,  extensión  y 
aun  con  ptroti^dad  los  acaecimientos  polidcos  tan  raros  y 
tan  notables  de  los  primeros  anos  del  reinado  de  D.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel ,  nada  nos  dijesen  de  la  parte  que  tu- 
vo la  nación  en  todos  ellos  ni  de  lo  mucho  que  contribu- 
ye para  as^um  á  esos  Principes  en  el  sc^o  y  parificar  es- 
tos reinos  :  silencio  tanto  mas  extraño  cuanto  es  cierto  que 
los  nueves  Reyes  advirtiendo  la  horrible  tempestad  que 
amenazaba  y  ttmerosos  de  sus  fimestos  estragos,  para  pre- 
caverlos en  cuanto  fuese  posible  OHitaron  con  la  nación, 
y  descansando  sobre  su  lealtad  y  patriotismo  llamaron  los 
ranos  í  cortes  generales  y  las  celelnarc»!  en  el  españo  so- 
lo de  un  año  ó  poco  mas  hasta  tres  veces  :  en  Se^ovia  y  m 
Taliadolid  en  el  de  1475,  y  en  Madrigal  á  ja-incipios  de 
d  de  1476  :  grande  argumento  de  las  wgencias  y  necesi- 


[D  Zuriu  publM  la  que  o*a  c|te  notlvo  «e  diflgld  á  U  dudad  á» 
|tocts>  Analet  de  Ang.  Ub.  iviu ,  c>p.  xn ,  wn.  iv. 
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dades  del  estado  y  de  la  Teneradon  y  respeto  de  los  Frín' 
cipes  á  la  constitución  y  á  las  leyes. 

(f.      Reunidos  poe»  los  procuradores  de  los  reinos  en 
Segovia  ét  consecuencia  de  las  cartas  convocatorias  que  pa- 
ra este  efecto  se  les  habian  dirigido,  de  las  cuales  tenemei 
un  modelo  en  la  que  desde  Segovia  se  diiigió  á  Toledo  á 
aiece  de  febrero  de  )47^)  1"^  c"  parte  dejamos  atrás  co- 
piada (i),  y  parte  publicaremos  con  otro  motivo  mas  ade- 
lauxte  ;  trataron  no  sdítmente  de  jiHar,  recorwoer  y  prestar 
el  debido  homenage  á  D.  Femando  y  Doña  laabel,  sino 
también  de  dar  cumplimiemo  á  las  leyes  relativas  al  orden 
de  sucesión  y  defender  los  derechos  de  la  Keina  propieta' 
ir  por  ignorancia,  desafecto  ó  mali- 
M  y  partidarios  del  Principe.  »De- 
ey  D,  Enrique  talleció  si»  dejar  su^ 
tenecian  de  derecho  al  Rey  T>.  Juan 
Rey,  pt»que  no  habla  otro  here- 
[ue  debiese  suboeder  en  los  reinos 
le  era  fijo  del  Rey  D.  Femando  de 
^  D,  Juan  de  Castilla ,  é  por  con- 
recho  al  Rey  D-  Femando  sil  fijo 
coa  Isabel :  la  cual  decían  que '  no  ' 
nos  por  ser  muger,  aunque  venia 
ñan  ansimesmo  que  ansi  por  per-' 
esion  de  estos  reinos  como  por  ser 
gobemaáon  desloe  «n  todas  cosa^- 
;er  no  debía  entender  en  ellos.** 
presentantes  de  la  nación  de^n^ 
I  mostraron  con  evidencia  ^e  por 
costumbre  y  ley  de  Gistilla  las  hembras  eran  capaces  de 
heredar  y  socedíeitm  raem^HC  en  estos  reinos  en  defecto 
de  variMi  descetufiente  por  línea  recta  :  que  si  el  piiebb 
hsiña  colocado  en  el  solio  A  D.  Alonso  I,  Üamado  d  Cató- 
lico,' fije  en  consideradon  del  derecho  y  prendas  de  su 

ÍO    lo  Miáaeguada  parte,  cap.  II.  núm.  lo. 
Ci>    Pulgar,  cióB.  de  los  Reyes  CiuHicm,  a.  pirte,  cip.  a. 
TOMO  U.  IQ 
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muger  Dopa  Ermesenda,  hermana  del  difunto  Favila  é  hija 
de  D.  Pelayo.  Del  mismo  modo  D.  Silo,  caballero  particu- 
lar, oHidiguió  el  reino  de  Astuciaa  por  su  muger  Doña  Ado* 
aínda ,  hija  de  Alonso  I,  y  hcrroaoa  del  Rey  Fruela.  D.  Fer- 
nando el  magno  sucedió  en  ú  reina  de  León  poc  el  de- 
recho de  Sa  muger  Doña  Sancha,  hermana  de  D^  Bermudo, 
que  había  fallecido  sin  descendencia  varonil.  Doña  Urraca 
heredó  los  reinos  de  León  y  Castilla  por  ser  hija  única  del 
Bey  D,  Akmso  VI,  y  en  fin  Doña  Berenguda,  hija  mayor 
de  D.  Aioofio  VIH ,  heredó  el  reino  de  (^tilb  por  muerte 
del  Príncipe  D,  Enrique,  únicQ  varón  de  esta  lioea.  Asi 
que,  ctmcluyendo  este  negock)  se  detenninó  que  Doña  Isa- 
bel debía  heredar  estos  reinos,  y  que  á  ella  como  á  Reina 
propietaria  coirespondia  por  derecho  bu  régimen  y  gobier- 
no ;  y  para  deeacar  algunas  c£ficultadea  y  cortar  las  dife- 
rencias qut:  pudieran  ocurrir  acerca  de  la  fonnia,  óiden  y 
egecucion  del  gobierno  se  otorgó  una  escriturar  de  codcoT'- 
£a,  firmada  y  jurada  por  ambos  Ftíncipee,  que  se  puede 
ver  en  los  Discuraos  varios  de  historia  (i),  donde  la  publi» 
c6  el  arcediano  Dormer, 

1 1.  Aa^urada  de  esta  madeiB  la  baetia  tomtHiia  y  f^ 
líz  unión  de  ambos  Fiíncipes,  y  echados  ccm  esto  lo«  ci> 
mientos  de  Ja  tranquilidad  ioteñor  del  reino,  se  halnan 
concebido  muy  fundadas  esperanzas  de  una  paz  duradera 
y  del  mas  próspero  gobierno.  Pero  estas  eat^accione*  se 
desvanedoon  bien  pronto,  y  sé  ah(^  ú  gasto  y  conteo- 
tamiento  pasado  cuando  se  vio  hacia  la  parte  de  poiúente 
levantarse  repentinamente  una  fuñoea  tempestad  que  ame- 
nazando ruinas  y  estragos  puso  en  c(»i3teniacion  á  los 
'  Príncipes  y  á  sus  leales  vasaUos.  Porque  el  Bey  de  Portu- 
gal desposado  coa  la  Doña  Juana,  que  se  decía  nija  de  Eor 
lique  IV,  aspiraba  á  la  corona  de  Castilla,  fundando  esta 
pretensión  en  ke  derechos  de  su  nueva  esposa  ,  en  «1  tes- 
tamento del  difunto  Rey  D.  Enrique,  y  en  h  fuerza  de 
sus  egércitos  con  que  entró  orgulloso  en  nuestras  Froviu- 

(I)   Fáf.  29S^  7  tlguicnlK. 
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cias  apsOidáDdose  Rey  de  GistUla  y  de  Ijeon.  En  tnti  tri- 
tkas  circunstancias  el  pnmer  cuidado  y  recurso  de  loi 
Príncipes  Católicos  fue  cerciorar  á  la  nación  del  común  pe^ 
ligro  y  de  las  injustas  y  violentas  pretensiones  del  adversa- 
rio de  Portugal ,  y  llamar  á  todas  las  ciudades  y  pueblos  de 
'  voto  para  que  reunidos  pcw  medio  de  sus  representantes 
ea  cortes  generales  tratasen  de  salvar  b  patria,  tomando 
pronto  y  aunado  consejo  sobre  un  asunto  de  tanta  graver 
dad  h  importanm. 

13.     G>n  ^ecto  loe  Reye»  las  ccHivocaron  para  Vallado^ 
lid,  cooto  se  muestra  por  m  siguiente  carta(il  dirigida  á  la 
la  ciudad  de  Toledo:  uAlcalle»,  alguacil,  regidores,  caballe- 
jos, jurados,  escuderos,  oficíales  éuhomes  buenos  de  I4 
»muy  noble  é  muy  leal  cibdád  de  Toledo,  ya  sabéis  como' 
-  Mpor  otras  mb  cartas  vos  envié,  mandar  que  dentro  de 
>»cáerto  terminó  en  ellas  é  en  cada  una  de  ellas  contenido 
Monriasedes  vtiestroe  procuradores  con  vuestro  poder  bas- 
*rtante  &  entenda-  en  las  cortes  qued  Rey  mi  señor  é  yo, 
Mmandamoe  facer  en  esta  villa  de  Valladolid  con  los  otros^ 
«procuradores  de  las  cibdades  é  villas  destos  mis  regnos, 
i*eoa  aperdlñmiéntD  que  vos  fice  que  si  dentrode  losdichqs' 
Mtémúnos  non  loa  enviasedes,  en  absencia  vuestra  se  eii-' 
«Heoderia  en  las  dichas  cortes  fasta  las  fenecer  é  acabar.  Et 
>*0(mio  quier  que  las  dichas  mis  cartas  vos  fueron  dadas, 
Mooa  habas  fasta  agora  enviado  los  dichos  pA^curadores  de 
Mque  soy  mucho  maravillado  de  vosotros:  porque  desa  di- 
*fcba  cíbdad  como  de  una  de  las  mas  principales  destos 
>wegnoB  debieran  primeramente  venir  los  dichos  procuia- 
»dñcs.  Por  ende  todavia  vos  mando  que  luego  vista  esta 
»mi  leda  enviéis  los  dichos  vuestros  procuradores  para 
>Kjoe  eoñendan  en  la  conclusión  de  las  dichas  cortes,  que 
wcasi  están  ya  llegada^  al  cabo,  coii  los  otros  proairadores 
»de  las  dit^as  cibdades  é  vUbs,  lo  cual  vos  temé  en  mu> 
"cho  servicio:  con  apercibimiento  que  vos  figo  que  si  lue- 

<i>    SespMhada  1  si  d«  Oaubre  de  1475.  En  la  Real  BlbUeL  DD.  it» 
fá.  115. 


b.  Google 


76  T£<«fA    DE    X.AS  CORTES. 

Vgo  no  los  envWedes,  oomo  dicho  es,  que  los  prociua- 
»dore8  de  las  cibdadee  é  vilbs  contioiiarán  en  abseocla 
^vuestra  las  dichas  c(»-tes  fasta  las  fenecer  é  acabar  sin  loe 
^mas  llamar  para  ello."  £1  celo,  prudencia  y  acÚTidad  de 
los  representantes  de  la  nación  en  estas  cortes,  las  precau" 
Clones  y  sabias  providencias  que  se  tomaron  para  escar- 
mentar la  temeridad  del  común  enemigo  y  arrojarle  del 
■uelo  patrio  que  habita  osado  profanar,  produgeron  las  maa 
felices  consecuencias.  El  portugués  fue  vencido  y  obli^cjo 
á  desist'n  de  su  empresa:  perdió  la  esperanza,  renunció  eus 
pretendidos  derechos ;  y  loe  de  Isabel  y  Fernando  queda- 
ion  asegucados  para  siempre, 

i3,  DoñaJuaua,hijay  sucesotadeesto3Prínápe3,fue 
declarada  Reina  propietaria  de  Castilla  en  las  cones  de  To 
ro  de  i5c5;  y  tos  procuradpres  de  los  reinos  continuando 
en  su  acrisolada  lealtad  y  celo  por  U  observancia  de  las. 
costumbres  y  leyes  patrias,  defeiulieron  con  gran  firmeza 
los  deredios  de  la  Reina  que  intentaba  violar  su  marido 
p.  Felipe,  mal  aconsejado  por  los  ministros  flamencos.  Ha- 
bia  recibido  mucho  enojo  el  Rey  archiduque  om  las  de- 
terminaciones de  las  cortes  de  Toro,  de  que  hablaremos  eo 
el  siguiente  capitulo,  y  se  dió  por  muy  ag[avia(.lo  de  que  ee 
adjudicara  al  Rey  Catótioo  la  administración  de  estos  reinos 
que  creía  pertenecerle  como  á  marido  de  la  Reina  propiet»' 
ña,  teniendo  al  mismo  tiempo  por  indecoroso  á  su  persiHia 
venir  á  España  para  no  gobernar  y  sí  para  ser  gpbernado. 
Aumentaban  esta  cizaña  los  grandes  con  varias  cartas  di<- 
rígidas  al  archiduque,  en  que  le  instaban  se  viniese  lu^o 
á  España  por  ser  grande  la  necesidad  que  estos  reinos  te-. 
nian  de  su  presencia.  Decían  públicamente  les  basuba  un 
Bey  que  los  gobernase,  y  que  éste  debía  ser  D.  Felipe  co- 
mo legítimo  marido  de  Pona  Juana:  con  lo  cual  se  excitó 
entre  ambos  Reyes  una  discordia  que  conturbó  en  £Ean 
inanera  á  Castilla,  y  ^tó  poco  para  encenderse  una  guerra 
civil, 

14.  Para  evitarla  y  dar  algún  corte  en  estos  negocios 
Sfc  publicó  en  Salamanca  una  concordia ,  otorgada  entre  am- 
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bo6  Reyes,  eoyo  capitulo  principal  era  que  todoa  tres,  la 
Reiua  ,  el  arcliiduque  y  el  Católico  juntamente  gobema- 
sm ,  y  coa  las  finnaá  de  los  tres  y  en  siie  nombres  se  despa- 
chasen las  proviaiiMKS  y  cartas  Reales.  Esta  negociaáon  no 
produjo  el  efecto  deseado ,  porque  habiendo  arribatcki  á  C^** 
tilkíelarchiduqitecon  la  Reina  Doña  Juana,  lo  primeroque 
hizo  fue  declarar  que  no  estaría  por  lo  acordado  en  Sala- 
manca, as^jrar  paíiido  contra  el  Católico,  y  hacerle  mu- 
dKW  desaires:  aspindia  al  egercióo  absoluto  de  el  suprimo 
poder  como  «i  fuera  Rey  propietario.  Para  reali»ir  sus  in- 
tentos tuvo  varias"  vistas  con  D.  Femando,  y  por  el  bien 
de  la  paz  se  otoi^ó  entre  arabos  una  concordia  firmada  y 
jurada  en  Villaíafila  y  en  Benavente,  tan  lisongera  al  Rey 
P.  Felipe  KHDO  indecorosa  al  Católicoí  pues  ptw  un  capí- 
bdo  de^  éste  dejar  á  su  yo'no  el  gobierno  de  Castilla  y 
partirae  k  Aragón ,  y  por  otro  se  declaraba  á  Doña  Juana 
inhábil  k  ÍBcapaz  de  gobernar,  qne  era  lo  mismo  que  al- 
zarse el  Rey  su  mando  con  todo  y  quedar  apoderado  del 
imperio  sin  coiapetidc»-.  Todos  estos  actos  eran  nulos  por 
no  haber  intervenido  en  ellos  la  nadon  cchiio  se  requería 
de  derecho;  y  el  Rey  Católico  después  de  jurar  aquella  con- 
cordia protestó  solemnemente  en  secreto  haberlo  hecho 
ooD  violencia  y  por  una  consecuencia  necesaria  de  las  cir- 
cunstancias ;  con  lo  cual  se  rearó  disgustado  á  sus  estados ' 
de  la  corona  de  Aragón. 

1 S.  Entonces  el  Rey  D.  Felipe  para  llevar  hasta  el  ca- 
bo sus  ínteoeos  trató  de  encerrar  á  la  Reina  y  privarla  de 
libertad  socolor  de  sus  achaques  y  accidentes ,  y '  de  que  no 
quería  entender  ni  mezclarse  en  las  cosas  de  gobierno;  y 
coa  apariencia  de  amor  á  la  justicia  y  al  bien  común  tra- 
t¿  de  juntar  cortes  como  en  estas  circunstancias  lo  exigía 
la  Constltudon  del  reino ,  no  dudando  que  los  representan- 
tes de  Ja  nación  confirmarian  los  capítulos  de  la  última 
concordia  y  accederían  sin  dificultad  á  sus  pretensiones. 
1^8  primeras  cCKiferencias  se  tuvieron  en  Mucientea  á  don- 
de el  Rey.  había  He^o  d^e  Benavente,  especie  que  no 
he  leído  en  ninguno  de  Questioe  historiadores  salvo  en  ua 
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iragmento  m.  s.  de  un  anónimo ,  testigo  ocular  de  esto«  su* 
cesos.  (i)  Añade  »que  allí  en  aquellas  axtes  se  trataron  do« 
acosas  principales,  la uoa  queios  procuradores  dd  Rey  ylos 
^.caballeros  aprobasen  que  la  Reina  fuese  detenida  en  Tcv* 
f/desUlas  ipoc  la  falta  de  juicio ,  y  que  el  Rey  gobemase  es^ 
vtos  rem(39  sin  ella:  esta  proposición  prepuso  D.}uaa  Manuel 
vque  era  presidente  del  consejo  Real,  ed  cuyo  asunto' estu- 
«^vieron  divisoe  los  procuradores.  Con  la  voluntad  .del  Be^ 
Mse  «onfomió  Burgos  y  León  y  la  mitad  de  Granada  y  oln» 
Malgnuas  óudades.  Toledo  reprobaba  esta  opresión  hedía  if 
»]a  Reina,  y  con  él  tenia  Guadalajara  y  Madrid  y  Salaman- 
»ca  y  otras  mucbas  ciudades  y  villas.  Habiéndolo  saHdo  el 
riKey  tomanm  á  Pero  López  de  Padilla,  procurador  de  Tole* 
>tdo,  él  y  el  arzobispo  y  D.  Juan  Manoel,  ysubiéronle  á  la 
»torre  de  la  iglesia  de  m\i  de  Mucieotes,  dúnde  le  haUarom 
»parte  prometiéndole  merosdes  para  que. digese que  la  Bei- 
naa  era  loca ,  parte  amenazándole  que  le  echórian  de  la  ton> 
*>re  abajo.  Mas  él  constante  en  bu  resolución  respondió  que- 
Mél  estaba  presto  de  morir  por  su  lealtad  y  im>  votar  que  la> 
»ReÍna  y  señora  de  España  fuese  [ffeaa  ó  detenida  emitía- 
»su  voluntad.  £1  Rey  le  cespondió  que  «e  fuese  de  la> 
MCorte." 

.  1 6,  Asentada  ésta  en  Valladolid  y  rennidos  aqui  lo*. 
Tepresentantes  déla  nación,  y  animados  con  el  buoi  cum- 
plo de  los  de  Toledo,  soetuviertm  constantemente  loe  dere- 
chos  de  la  Reina ,  y  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  habia  ne- 
gociado  para  ganarlos,  jamas  OMisinüeroa  en  su  reclusioD 
T¡i.  en  que  se  la  despojase  del  gobierno ,  antes  acordaron 
unánimemente  ratificar  lo  que  ya  antes  babian  determi- 
Dsdo  en  las  cortes  de  Tofo,  que  nie  leconocn  á  Doña  Jua- 
na ppr  Reina  {wopietaiia  de  Castilla,  por  Rey  al  archidu- 
que como  su  l^ítimo  marido,  y  por  Principe  y  sure«or 
en  la  corona  después  de  los  dias  de  su  madre  al  Príticipe 
T>.  Carlos,  Tatnbien  clamaron  loe  procuradores  por  la  ob- 
servancia de  los  derechos,  costumbres  y  leyes  de  Castilla, 

<I>   KaUM  M  la  Real  BlblkiL  DD.  149 ,  fiíL  190. 
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violadas  por  el  despotismo  de  los  mlnistroa  flamencos  qiie 
Jesde  8U  llegada  á  España  comenzaron  á  remoler  todos  los 
empleados  y  despojarlos  de  sus  puestos  en  oilio  del  Key  Ca- 
tólico, poner  en  venta  los  oficios  públicos,  proveerlos  sin 
consultar  al  mérito  y  siempre  en  estrangeros:  lo  cual  jun- 
tamente con  el  mal  tratamiento  de  la  Reina,  la  poca  ó  nin- 
guna habilidad  de  los  ministros,  en  cuyas  interesadas  ma- 
nos habia  dejado  el  desidioso  Rey  el  gobierno  de  los  pue- 
bloa  y  los  tesoros  de  k  OMona,  pioduj>  general  desconten- 
to, y  dio  motivo  á  que  loe  pueblos  se  alborotaaeu,  determi- 
nando unos  no  obedecer  mas  que  las  órdenes  de  la  Reina, 
y  otros  apellidarse  para  p(mer  remedio  en  los  males  pre- 
sentes y  precaver  otros  mayores  que  se  esperaban :  en  cuya 
crítica  situación  murió  el  Rey  D.  Felipe  en  el  mismo  aña 
de  i5o6,  que  fue  el  de  su  llegada  á  E^paña^ 

17.  Díide  entcHices  gozó  Doña  Juana  quieta  y  tran- 
qnitíunaite  de  todas  las  pren^tivas  y  derechos  afectos  á 
la  monarquía  en  conformidad  á  lo  aontlado  en  las  cortes ,  j 
foe  acatada  y  respetada  según  correspondia  á  la  magestad 
Beal,  asi  durante  el  goKemo  de  su  padre  el  Rey  Católico^ 
como  en  el  de  su  hijo  el  Príncipe  D.  Carlos,  el  cual  en  las 
cortes  de  VaÜadolid  de- 1 5 1 8  fue  aclamado  Rey  juntamen- 
te con  sn  madre;  pero  con  esta  limitación ,  que  si  en  algún 
oempo  la  Reina  propietaria  recobrase  la  salud  y  la  integri- 
dad de  en  juicio,  desistiese  del  regimiento  de  estos  reinos, 
y  el  egeicício  del  gobierno  se  pusiese  en  las  nianÍ3&  de  su 
madre:  que  en  totkis  las  cartas  y  despachos  Reales,  que 
TÍTiendo  la  Reina  se  despachasen,  primero  se  pusiese  el- 
nombre  de  Doña  Juana  y  luego  el  de  D.  Garios,  y  que  no 
•e  titulase  mas  que  Príncipe  de  España.  Tat  fue  d  resulta- 
éo  de  estas  cortes  ,  las  últimas  en  que  la  nación  cgerció  sti 
poderío  y  autoridad  respecto  de  los  puntos  ínsimiadoe;  por' 
qoe  los  Príncipes  de  la  casa  de  Austria  y  de  Francia ,  ho- 
llando lo  mas  sagrado  de  nuestra  constÍtuci(Wi  y  atropellan- 
.  do  todos  los  derechos  y  fuwoa  nacionales,  se  reservaron  ex- 
clusivamente el  entender  en  aquellos  awuwje  políticos ,  sin- 
gue á  estos  reinos  les  i|uedaae  mas  aocioa  que  la  de  respe- 
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tar  y  obedecer  ciegamente  y  sia  examen  como  á  manera 
áe  esclavos,  las  órdenes  fraguadas  despóticamente  en  el  ga- 
i>inete  y  consejo  de  los  Reyes  y  de  sus  mimstros. 

CAPÍTULO   VUL 

£l  cuerpo  representawo  nacional  y  noel  monarca  tie- 
ne derecho  para  interpretar ,  modificar  y  con  Justas  cau- 
sas alterar  las  leyes  relaÜMis  á  la  sucesión  de  estos 
reinos. 

I .  La  constitución  de  cualqiúer  estado,  esto  es,  la  íoc- 
ma  y  reglamento  fundamental  ó  sistema  de  ^bienio  adcp- 
tado  por  los  sociedades,  siendo  la  basa  de  la  pública  tiaii- 
quilidad  y  el  cimiento  de  la  coQservacion  de  la  salud,  de 
la  pnCecciotí  y  felicidad  de  las  naciones,  y  el  baluarte  de  la 
libertad  y  seguridad  de  los  ciudadanos  ,  debe  ser  respetada 
por  todos  los  miembros  del  cuerpo  político  tanto  por  los  Prin- 
cipes, magistrados  y  otras  personas  públicas  cerno  pcs  los 
particulares,  y  habida  por  sacrosanta  é  inviolable.  ¿  oíd- 

fno  es  permitido  atentar  contra  la  constitución,  yaiíaria 
alterarla,  salvo  á  la  sociedad  misma  pana  cuya  salud  y 
prosperidad  se  ha  establecido  ;  y  atm  ]añ  naóiMie»  no  de- 
berían arrostrar  á  esas  novedades  y  mudanzas  oaturalmea- 
te  delicadas,  casi  siempre  funestas  y  por  lo  oomun  sem- 
bradas de  escollos  y  llenas  de  pelipios,  sin  gran  ciramepec- 
cion  ,  tino  y  prudencia  ,  y  solamente  cuando  (aligasen  á 
ello  poderosas  razones  de  conveniencia  y  pública  utitidad. 
Porque  en  este  caso  ¿qmen  dudará  que  la  nación  podía 
variar  lo  que  de  común  acuerdo  se  baya  establecido  j 
adoptar  un  partido  mas  provechoso  y  saludable?  Quod  pu- 
blica salmis  causa  et  comnami  consensu  statutumest,  eor 
dcm  miUtitudinis  volúntate  rdtus  exigentibus  inmutari 
quidobstet?  (i) 

a.     De  aqui  se  sigue  naturalmente  que  la  nación  está 


(i>  Mariau ;  Se  rege  et  n%is  tiaátai.  cafh  ir. 
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obligada.  Á  conservar  en  toda  su  mt^ñdad  y  goanW  teU- 
^ioaaruente  lae  caenunbres  y  leyes  xdadvae  á  la  sucesioo, 
al  modo  y  orden  de  socedec  en  la  supreoia  autoridad  del 
estado,  cchoo  que  forman  una  parte  esencial  y  acaso  la  mas 
imporiante  de  su  coastitucion,  ora  porque  aeria  inconstan- 
cia y  ligereza  alterar  lo  que  con  tanto  tino  y  pmdeom  ae 
lia  escablecido  para  ccunun  pfovedio,  ora  porque  aun 
cuando  la  Bucesioa  hereditaria  no  se  baya  adoptado  en  COO' 
üderacion  al  particular  interés  de  los  Reyes  ni  de  su  fami- 
lia sino  al  de  toda  la  sociedad ,  sin  eud»argo  el  Friocipe  ju- 
rado y  designado  para  suceder  y  sus  descendiente»  tienen 
un  derecho  eíecñvo  á  la  dignidad  Reíd,  y  la  razón,  la  ley 
y  la  justicia  dictaa  que  sea  respetado, 

3.  Pero  es  cosa  uiconcuBa  é  indubitable  que  este  dere- 
cho está  subon^ado  al  de  la  oacion.  y  á  la  prosperidad 
del  estado,  y  de  consiguiente  que  si  llegare  á  verificarse 
que  d  método  establecido  acerca  de  este  punto  fuese  des- 
tructÍTo  del  orden  público  ó  perjudicial  á  la  sociedad,  6 
de  su  mudanza  se  esperasen  ventajas  coasiderables,  en  este 
caso  podáia  el  cuerpo  político  interpretar,  alterar  ó  modifi- 
car ea  esta  parte  la  constituáon  :  digo  el  cuerpo  político 
coa  eitclusion  no  solamente  de  loe  particulares  sino  tam- 
bién del  mismo  Príncipe,  el  cual  recibiendo  todo  tu  pode- 
río de  la  constitución  misma  ¿cómo  podría  variarla  ñn  de»- 
tmir  el  fundamento  de  eu  autoridad?  Asi  que  nada  piede 
bacet  ña  acuerdo  y  consentimiento  de  la  nación:  Cum  le-. 
ges  succesumis  mutarc  non  ejus,  sed  reipubUcK  sUy  qu» 
UnperUtm  dedit  Üs  legihus  constrictumt  ordínum  coffi 
scnsu  id  fac'<at  opus  est  (i). 

4-  Ea  pues  necesario  despreciar  aquella  añeja  opuiioo, 
parto  de  toe  tiempos  bárbaros ,  en  que  se  ignoraba  hasta  los 
nombres  y  primeras  nociones  de  filosofía  y.  .derecho  piU^-> 
oo,  queatriínúa  al  Principe  facultad  para  disponer  del  reí* 
□o  i  su  arbitrio  cou»  de  una  propiedad  suya ,  6  para  instir 
tuir  por  beredeio  de  la  cocona  á  Ib  penooa  de  su  agrado. 


(T>    Marlant,  lUd.  cap.  m. 
TOMO   U. 
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aeñalatfamente  (*uáado  ocunian  dudas  ec^xe  él  derecho  de 
sncesitHi  :  qiúmeía  inventada  por  los  l^uleyos  á  conse- 
cuencia del  aboeo  que  hicieron  de  las  leyes  civiles  relatí* 
Tas  á  laa  herencias  de  los  prticulaie»,  aplicándolas  impot^ 
tunamente  á  loe  asuntos  políticos,  y  queriendo  que  las  cues- 
tiones del  derecho  público  se  decidiesen  pM  las  reglas  del 
derecho  civil  A  loe  ojos  de  estos  semiletradoe  el  Príncipe 
es  un  gran  propietario,  y  el  rano  su  heredad,  su  patrimo- 
nio y  mayorazgo,  no  de  otra  manera  que  lo  es  de  un  par- 
ticular su  campo  y  sus  rebaños.  ¿Con  qué  rapidez  se  ha  es- 
tendido y  propagado  esta  doctrina  por  todos  los  estados  de 
Europa,  y  ccoi  coanta  obstinación  se  defendió  en  estos  úl- 
timos siglos  por  personas  de  no  vulgar  erudición  esa  máxi- 
Hia  tan  injuriosa  á  la  humanidad  como  repugnante  á  todos 
los  principios  de  la  razón  y  de  la  buena  política?  Ptwque  la 
mas  indecente  y  vUlana  adulación  no  puede  dejar  de  con-- 
venir  en  que  el  estado  y  fi  reino  no  es  un  patrimonio  ni 
un  mayorazgo  de  los  Príncipes,  ñendo  evidente  que  el  pa- 
trimonio se  hizo  y  estableció  pata  Iñen  y  provecho  de  eu 
poseedor,  y  la  Real  dignidad  y  el  principado  para  benefi- 
cio y  prosperidad  de  las  naciones  i  y  que  la  sucesión  se  de- 
be considerar  menos  como  propiedad  de  la  familia  reinan- 
te que  como  una  ley  del  estado  :  principio  luminoso  é  in- 
contestable de  que  se  sigue  naturalmente  que  á  túnguno 
corresponde  revocar,  alterar  ó  modificar  las  leyes  relativas 
al  ónjen  de  suceder  en  el  reino  sino  á  la  nación  misma,  de 
quien  dimanan  los  derechos  del  imperio  y  de  la  sobcianiá; 
y  como  con  gran  juicio  dice  Mariana;  Zeges  ijuibus  cons* 
tricta  eu  succcsio ,  mutare  nemini  licet  s'ne  populi  w- 
tuntate^  á  ^lo pcndent  jara  regnandi.  (i) 
■  5.  Estas  razones  comunes  á  todas  las  sociedades  políti- 
cas tienen  mucha  mayor  fuerza  en  Esftaña,  cuyo  gc^iemo 
como  dejamos  mostrado  (iie  originalmente  elecdvú '-,  y  el 
ttono  no  se  hizo  hereditario  ni  los  Prínñpes  heredaron  la 


(1}   Mariana  ,  Ibld.  cap.  i 
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la  priineni  y~  Guiilamental ,  sino  por  mero  oonsentímienuí 
del  puébto,  y  por  uoa  cooñnuada  serie  de  actos  voluntarlos 
coD  que  aoostumbcó  coofirmar  en  la  familia  reinante  el 
derecho  de  suceder ,  reservándose  tácita  ó  expresamente 
suBciente  autoridad  para  bacer  afi  en  estos  actos  como  eo 
otros  asuntos  1q'  que  le  padeciese  mas  ventajoso  al  eütacloi 
autoridad  que  expreeó  Mariana  en  estas  notables  pala< 
bias ;  guod  vectigatibut  impcrandis^  Icgbus  in  omne  tcm* 
pus  oonstítuendis  coitsi'lerarmis  rempublicam  ssmper  re-^ 
tiiiuisse,  ut  nisi  ejus  volúntate  mutari  ab  antiquo  nihU 
possU  . ...  sed  populii  lamen  volcntibus  tributa  nova  im^ 
pcrantiir^  leges  consUtuuntur ,  et  quod  est  amplias  popti; 
li  sacramento ,  jura  imperandi ,  quanvis  /ucreditaría  sue- 
cessori  amjirmantur.  (i) 

6.  No  n^ré  sin  embargo  que  los  Reyes  de  Castilla, 
:aa  que  sobre  este  [nmto  pre- 
que  unos  y  otros  habiau  bet 
derecho  romano ,  ke  arroga- 
re kw  rñho8 ,  como  lo  hizo 
Alonso  VIII,  según  parece 
entura  (2)  de  las  capitiila- 
i  entre  este  Príncipe  y  Fe- 
coü  motivo  del  matrimonió 
1  ttía  «1  FiÍMcipe  Conrado. 
del  Rey  de  Castilla'  mi:rie«e 
EtuperiHor^recaíj^'el  reino 
ey  ó  en  otro  de  sus  deseen- 
le  sea.  Y  si  no  hubiere  nia- 
l«  se  vuelva  el  reiuoá  la  di»- 
eCastilki  para  que  le  posea 
»»piel  cualquiera  que  fiíese  á  quien  hubiere  :6eDala(to  el 
tíRey  y  k(|«iaiere  dar  ;  y  sea  témóo  el  diclio  Conrado  á  ha- 
woer  juramento  de  dejar  el  reino  de  Castilla  al  que  el  Rey 

ín  MiHaiia,  md.  «p.  vi.' 

<M    Miiques  de  Aluadeitr,  crdotbi  de   D.  aIomo  viii,  cap.  j6.  7  en  el 
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»A)f<mso  señfiUre^^  ¥  kí  sclbie  que  desde  esta.época  Wts 
noestros  días  acostumbraron  loe  monatcas  de  Castilla  dis-' 
poner  del  reioo  en  su  testamento  y  áltima  voluntad,  deJ 
signar  el  sucesor ,  íosdtuir  heredero  de  la  conma ,  y  en  d 
caso  de  haber  preteodientes  y  competidores  declarar  el  de- 
recho de  cada  uno,  y  resolver  las  dudas  sobre  la  suoeaion.  - 
7.  Empero  aunque  la  nación  nunca  se  opuso  alñert»- 
mente  ¿  estos  actos  de  despotismo  y  respetó  con  loable  & 
delidad  las  disposiciones  testamentarías  de  sus  Reyes  cuan- 
do iban  de  acuerdo  con  la  ley  y  no  desdecían  de  las  cos- 
tumbres patriáis,  con  toiJo  eso  jaináe  echó  en  olvido  ni  de-, 
jó  de  comprender  que  no  siendo  el  monarca  ma^  que  ua 
mero  egeñitor  de  las  leyqs  fuodameutales ,  cualquier  dispo- 
sición ó  declaración  que  hiciese  contra  el  tenor  de  ellas  do 
dia  dar  por  sí  misma  algún  derecho  á  la  persona  nom- 
li  ó  designada  para  que  en  su  virtud  fuese  habida  p(x 
legídmo  sucesor ,  antes  ñie  teiúda  pm*  de  mngun  valor  y 
efecto.  Gelosa  de  sus  derechos  jamás  consintió  que  el  pun- 
to lan  interesante  de  b  enoesion  estuviese  pendiente  del  ar- 
bitrio de  los  Pñncipe«  6  que  los  pr^nñtioes  de  los  cooi- 
petidores  sobre  el  derecho  de  suelen  se  t^minasen  por 
juíiüo  de  letrados  ó  de  jueces  arbitros  ó  se  sujetaaen  á  la  in- 
cieita  í  infausta  snerte  de  la  guerra.  Los  contendores  de- 
bían «sperar,  de  lasocietbd  misma  su  voto  y  la  interpreta-' 
(áonde'laley  ipopquesok'la:  nadon  e»el  jueírcompeteú- 
*e  para  deddir  las  dudas,  restiver  las  oontrovetMas  ypcmer 
término  á  las  contestaciones,  y  tiene  poderío  páiá  apartar- 
se de  la  disposición  <de  los  Príncipes ,  y  aun  si  lo  exigiese  la 
salud  ptíiblica  para  variar  la  constitución  y  Jas  Jeyes  :  anto' 
ridad  dé  que  usó  en  varkis  ocasiones  coíno  loe  hedios  ste 
la  historia  lo  demuesírao,  ' '  '■    ■  ■  ' 

-  8.  El  Rey  D.  Alonso  IX  de  León,  que  inurió  en  el 
año  de  ia3o,  había  instituido  herederas  de  sus  estados  ptw 
clüiifuli  de  iu  testamento  y  última  voluntad  á  las  Infantas 
Doña  Sancha  y  Doña  Dulce,  hijas,  suyas,  habidas -en  la 
primera  muger  Doña  Teresa  de  Portugal ,  encarando  á 
algunos  prelados  y  señores  el  cumplimiento  de  esia  dispo* 
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Bkioe'  testamentaria.'  Eh  estas  Circunstancias  d  derecho  y 
la  jusáoá' estaba  por  el  Key'de  Castilla  D.  Fernando,  hijo 
de  Doña  Betengüela,  segíiilila  nluger  de'tlicho  D,  Alonso 
de  León ,  porque  ei  reino  jianto  di  cortes  había  anticipa- 
damente juratlo  y  declarado  aquel  Pi"ínci¡je  por  heredero 
de  la  coróoa  después  de  los  dias  dé  bu  padre  ,  como  ase- 
gura el  aizóbáspo  D.  Rodrigo  hahlani 
se'^^od  ei  de  mandato  patris  ',-j 
et  civitatum  cAmcilia  jüráraht^  As: 
distui-bios  cansados  por  los  qué  ins! 
testamento  del  Rey  D,  Alonso  ,  loe  brazos  del  estado  des- 
tíitendiéndose  de  aquella  Real  determinación  y  conside- 
raiído  las  grandes  ventajas  que  podía  esperar  la,  sociedad 
de  la  reunión  db  las  dos  coronas  en  una  sola  persona  ,  se 
declaraitm  por  D.  Femando  ,  el  cua]  entró  en  León  coma 
en  triunfo ,  y  conducido  á  la  santa  iglesia  fue  jui'ado  y 


cbmeúdaban  mucho  sus  méritos  y  prendas  y  su  mayor  in* 


(ti    Véate  «1  razpnamlcDio  n/it  wbrc  Ate,  ^otp  bbo  «1  Mf  !>■  J>>*a  > 
eaUs  corta  dé  SesovU  de  ijg^tD  tí  apéndice,  ii.it. 
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mediación  al  bono.  L99  afectos. á  I>.  Saucho  solicilaron 
del  fiey  paclrc  le  dcclaiaae  inmediato  sucesor  con  exclu- 
sión de  l09  niños  Cerdas.  Pero  ni  el  Rey  ,  aunqu<r  amaba 
de  8U  Conse)o ,  que  desca- 
inaron  á  resolver  na  caso 
.que  el  examen  y  deasiop 
1  las  cortes,  el  Bey  las  cdd' 
nde  loe  Inlantes,  maestrea 
hombres ,  infanzones,  c^* 
coucejo«  de  las  áudodea, 
esencia  del  Rey  D,  Alouáp 
liRte  D.  Sancho  ,  y  le  jur^ 
;s  de  los  dias  de  su  padre. 
las  corres  fue  muy  ^tnifor* 
la, ;  y  los  representantes  de 
:ir  con  este  acuerdo  alguna 
confirmar  las  coetumbief 
p.itria3  acerca  del  óixlen  y  forma  de  suceder  en  la  cqrona; 
como  lo  confesó  el  mismo  monarca  en  la  siguiente  cláu* 

Bula  de  su  testamento:  » Porque  es  costumbre  é  derech9 

^^ 

ía- 
lo 
h 


d« 
d 

JQ 

htteditarik  se  funda  en  ley  de  España,  y  qne  es  conforme 
al  derecho  antipio  :  solo  hay  de  cierto  que  la  siKeaion  li- 
Beal  en  descoaocida  en  Castilla  :  que  por  derecho  consué* 
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todimno  correOTWndia  h  corona  á  p.  Sancho,  y  que  ha- 
tñeaido  declaratlo  la  nación  á  su  fav«-  este  ácrcclio,  no 
pedia  él  Rey  padre  ún  su  acuerdo  hacer  sobre  ello  oingu- 
Da  novedad. 

ji.  Sn  embargo  ofencBdo  en  gran  manera  el  Rey 
D.  AI0080  de  la  ingratitud  y  mala  cofrespondiencia  de  su 
hijo,  cuya  oeadia  llegó  hasta  el  exceso  de  pretender  ceñirse 
la  corona  en  vida  del  padre ,  insistiendo  en  la  máxima  de 
que  podía  disponer  de  los  reinos  asi  como  de  un  mayoniz> 
go,  en  castigo  de  la  rebelión  y  desobediencia  de  D.  San- 
cho le  desheredó  privándole  de  la  sucesión  de  los  reinos  y 
adjudicándolos  á  los  hijos  de  D.  Femando  de  la  Cerda,  y  en 
defecto  de  estos  al  Rey  de  Francia ;  en  cuya  razón  decía  (j ) 
este  desgraciado  Príncipe:  »quien  va  contra  derecho  natu- 
»ral  non  conoeciendo  et  deudo  de  natura  que  ha  con  el  pa- 
»dre ,  quiere  Dios  y  manda  la  ley  y  el  derecho  que  sea  des- 
»beredado  de  lo  que  el  padre  ha ,  é  que  non  haya  parte  en 
f^ningima  coa  de  b  suyo  por  razón  de  natuia.  É  otrosi  el 
»6jo  que  deshonra  al  padre  contra  el  mandamiento  de  Dios, 
remanda  la  ley  que  quien  padre  ó  madre  deshonrare  que 
Mmuera  por  ello.  Por  ende  D,  Sancho  por  lo  que  hizo  con- 
»tra  Nos  debe  seer  deshonrado  de  todas  las  cosas  en  que 
»puede  venir  deshonra.  E  otrosí  por  el  desheredamiento 
»que  nos  fizo  tomando  nuestran  heredades  en  nuestra  vida 
»á  muy  gran  quebranto  de  Nos,  no  nos  queriendo  esperar 
wfasta  la  nuestm  muerte  por  haberlo  con  deriecho  como  de- . 
»bia,  es  desheredado  por  derecho  de  Dios  y  de  natura,  y  Nos 
«desheredámoele." 

wPor  ende  ordenamos,  damos  y  otorgamos  y  tnandamo» 
»»en  este  nuestro  testamento  que  el  nuestro  señorío  mayor 
»de  todo  lo  que  liabemos  y  haber  debemos  finquen  des- 
Mpues  de  nuestros  dias  á  nuestros  nietos,  fijos  de  D.  Fer- 
Muando  nuestro  fijo  que  fue  primero  heredero  ....  Orde-. 
»;iamo8  aun  mas  que  si  los  fijos  de  D.  Fernando  muriesen 


(i>   CTteica  de  D.  aIddio  tí  siblo ,  cap.  uxvi.  Real  academia  de  la  Hb* 
toib  Z.  53,  M.  35.  ;  slgulenies. 


,,  Google 


88  T£09ÍA  DI  lA^  CORTES. 

»8Ín  hu09  que  cíebieeea  jierodar^  que  tonfe  e«te  nnes- 
Mtro  señorío  al  Rey  de  Francia,  porque  viene  derecha- 
«mente  de  ünea  derecha  donde  Nos  venimos  del  Empera- 
*>dor  de  España;  y  es  viznieto  del  Rey  D.  Alonso  de  Casti- 
1  es  nieta  de  su  b  ja.  T  este  señcwio  da  - 
tal  manera  que  sea  ayuntado  coa  el 
que  ambos  sean  unos  para  siempre;  j 
mor  de  Francia  otrosí  sea  Rey  y  seúor 
>  de  España. "  Pensaba  este  Príncipe 
s  dos  reinos  resultarian  irkfinitas  ven- 
dad, á  cuyo  propósito  decia:  »Tene- 
lUf^e  seer  tan  bi^u  servido  en  ningu- 
)i  ser  ayuv^do  fínnemeute  amor  de 
para  KÜdo  tiempo.  Ca  s^und  los.es- 
>s  y  ardidos  é  guerreros,  y  los  france- 
)  y  de  grandes  fechos  y  de  buena  ba- 
1,  seyendo  acordadas  estas  dos  gentes 
>íen  uno  con  el  poder  y  con  el  liaber  que  habrán ,  no  taa 
Msol^nente  ^narán  á  España  mas  todas  las  otras  tien'as 
»H)ue  son  de  los  enemigos  ,de  la  fe;  y  la  honra  de  la  igleña 
»>de  Roma  será  tan  grande  que  todos  loe  fechos  de  ultramar 
»y  de  los  lugares  que  son  en  ella,  estas  dos  gentes  los  po- 
i^dran  acabar  muy  ligeramente.*^ 

.12.  Pero  esta  disposición  testamentaria  de  D.  Alonso 
no  tuvo  efecto  ni  mereció  ninguna  consideración  de  parte 
de  los  estados;  porque  la  nación  usando  de  sus  derechos, 
consiguiente  en  sus  principios  y  lirme  en  lo  que  ya  una 
vez  liabia  acordado  en  las  cortes  de  S^via,  como  mas 
justo  y  .ventajoso  á  la  sociedad,  alzó  por  Rey  de  Castilla  á 
D.  S:mcho  luego  que  murió  su  padre:  tan  lejos  estuvo  de 
arrepentirse  de  aquella  primera  determinación  que  alguno* 
ppr  espíritu  de  partido  y  por  Ignoranáa  de  nuestras  leyes 
y  .costumbres  calificaron  de  injusta  y  temeraria;  y  asi  uno 
de  ellps  censurando  el  procedimiento  de  las  mencionadas 
cortes  llegó  á  decir;  f>D,  Sancho  llamado  el  Biabo  entró  á 
»«reÍnaT8Ín  derecho  inmediato  á  la  corona. Hizo  que  se  lapu- 
rfsiesen  eu  la  cabeza  los  riicos  hombres,  los  cuales  tomaroa 
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zfha  armáa.  ¿conexa  el  Rey  D.  Alonso  á  quien  aborre<úan. 
**las  cortes  reconoejéndole  pe»  Key  l^ítioio  dieron  algua 
Mcoloñdo  á  la  us^irpacioD.  Digo  que  dierOQ  cdbrido  pcw 
Mque  en  loe  reinas  que  aon  heieditaños  bay  ley  &ii)dUmeai 
wtal  que  va  aostitoyeodo  la  corona  en  una  caaa  eegutf  el 
MÓrden  de  euceslon  que  á  nioguQO  le  es  lícito'  alterar.  T 
>#aai  el  reccMiocimienra  de  las  cortee  no  fue  ea  sataa  otn^ 
>Kx»a  que'  una  insigne  piievarieaiñon  y  uo4  injusticia, 
wmaaifiesta  contra  el  incontrastable  desecho .  del  loCance, 
»D.  Alonso  de  la  Gerdac  ctxi  que  la  paite  niits  sana  de  loft  - 
Mreinos  solo  esperaba  coyuntura  favorable  para  hac^}e  1a 
MJustícia  que  »e  le  d^ía." 

1 3.  No  es  justo  detenemos  en  impugnar  las  preocupa» 
dones  de  este  autor  ni  en  descubiir  ^  onge^  de  las  des- 
concertadas ideas  políticas  que  moñvaron  esa  crítica  taa 
injusta  y  mcndo.  Diré  solamente  q^  ta  España  qo  lu|bia 
&  la  sazón  una  ley  positiva  que  fijase,el  ómen  de  suceder, 
ea  estos  reinos.  ía  que  pubÜcó  D.  AkHiso  el  Sabio  en  su 
código  de  ks  Faitidas  estableciendo  la  suce^^i  line?!  cog- 
,  nárica  no  fiíe  respetada  ni  se  consideró  cocos  ley  nacional^ 
poique  no  se  hizo  con  acuerdo  y  cons^otimiento  de  la  na^ 
óen,  ni  se  publicó  ni  sancionó  en  CMtee  s^un  sé  requei 
ri»  hasta  el  ano  de  1 34.8.  No  existiendo  pues  maS  ley  €{UQ 
la  costumbre  ni  otro  detecbo  que  el  consuetudinario, 
la  uacñoR  pnionUó  justíñiuflinente .  en  babei»e  decjaradq 
poc  D.  Sancbo-;  y  no  tovo  que  esperar  cOyiinw»  bvinablq 
pora  «^"i^Tidar  m  yerro  político.  PucUera  haberlo  hecho 
con  oportunidad  á  la  muerte  de  D.  Alonso  X,  y  no  lo  hizoe 
pudiera  haberlo  hecho  lu^o  que  muñó  D.  Sancho  IV» 
cuyo  hijo  primogénito  D.  Femando  apenas  coi^taba  un 
Jne*  de  edad,  y  no  lo  hizo,  porque  su  úo  el  Infante  D.  }uí«í, 
los  grandes  y  csballeros  y  todas  las  ciudades  y  villas  de  lo» 
reinos  se  juntaron  y  celebraron  cortes  en  fiñrgos,  donde 
tomaron  por  señor  y  por  heredero  al  IhfeintR  D.  Femando 
hacrindole  pleito  homenage  que  después  de  los  dias  dd~ 
Key  su  padre  sería  su  Prínape  y  mtMiarca.  Las  cortes  se  hi- 
cieron superiores  á  todas  las  dificultades:  nada  fue  capaz  dé 
TOHO  u,  la  ' 
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hacer  que  se  Variase  la  primera  resolución ,  ni  las  instancia» 
ele  los  Prinripee  confinantes,  ni  las  pretensiones  de  Ai» 

r,  ni  las  amenazas  de  Franda^-m  la  opinión  cotnun  que 
Fernando  era  .il^ítimo  ,por  serlo  «t  mattinuHiio  de  sus 
m',tre9,"Ctiyacoa3aQgiiitiidad  nunca  quisieron  dispensar  los 
Papas  .pov  adular  á  b  Francia.  A  pesar  .de  .esto  aquel  grave 
eongreso  nacional  se  declaró  por  el  Príncipe  ^Fernando  y  le 
dio  derecho  á  la  suprema  dignidad:  fonducu  ¡política  que 
observó  en  otros  nincbos  casoa,  usanük»  en  elle»  de  su  po- 
áerio  y  soberana  .autbridad^  como  Üiremos  en  el  capítulo 
•iguiente. 

CAPÍTULO   IX. 

■Ctgitinuacicn  del  imsmo pvpósito. 

I.  riemo8,dicho(i)  queíd'Rey  .D.  Pedro,  únioo  de 
éste  nombre  en  Gasti]la.,.hÍzoiiurar  en  las  cortes  de  BubieP- 
ca  por  herederas  de  cestos  rrñnOs  á  sos  hijas  Doña  Beatriz, 
Dona  GcHistanza  y  Doña  Isabel ,  iialñdas  en  Doña  María  de 
Fadillfl^  fnra  qne  por  ei  orden  de  mayoría  sucediesen  en 
^los  nó  teniendo  el  Bey  hijo  varón  legíñmo;  y  cotno  a464 
gniía  (a^  Ayala  •'jurároDloJodosJoedélregno  que  allí  eran 
é  fizóse  desto  un  libro  de  todos  los  que  esta  jura  ficíeron, 
en  el  cual  pusieron  sus  nombres."  A  conseuencia  de  esta 
determinación  y  con  arreglo  á  ella  omrgó  el  monaira  eo 
testamento  enelaño  (3) de .i 36a,  instituyendo  por  herede* 

(I)   Cíp,  II.  de  eita  Mgiipda  parte. 
'  (3)  Cn}n.  del  Rey  D.  Pedro  :  al  aQo  (te  13^3  ,  cap.  in.  ' 

<3) .  Ed  ^1  a&o  de  13^9  ya  tenia  el  Rry  premeditado  otori^r  so  teftameoto 
bija  la  jllcba  fbrma ;  y  por  uo  el^cl»  de  4ecpotl)[iio  Inaudito  trataba  de  obit- 
BBF  i  l<»  pinUa&i^ae  ¡oimcd  ipiardar  y  cumplir  lo  última  roluDtad  »nut  de 
manlftnarta  y  |RibUoirla..ToM<i  ftie,UQO<le  loscompKwnetIdae  i  baoer  aquel 
«el»  tegun  ^ireK  deetCrituta  orlgloal  «niñeóte  en  el  archivo  de  la  ciudad,  y 
copla  en  la  Rnl  BibUpteca  ,eo  que  te  expresa  «1  jo  rameo  to  y  pleito  bomena- 
pqoe  Negó  Gome»,  alcalde  mayor  de  Toledo,  recibid  en  domingo  9  deju- 
■  olJdelaeradelj97daQo  de  1359  de  Gonzalo  Perrandei,  alcalde  mayor  or- 
ItDarlOfSuerTelleideMeaeKtiileaacIliDkyor,  Feriand  Pérez  de  Ayala ,  AJ- 
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ras  de  loe  reinos  á  bus  hips  en  la  ibrma  siguimte:  mPot- 
MCtiüDto  yo  non  he  fijo  varón  legítitno  heiedero  que  bere- ' 
»Kle  los  regnqs  que  yo  he ,  mando  é  ordeno  ....  que  her&i'; 
>»de  toctt»  Ibs-misregno»  tan  coaipltdaweoK  como  los  yo 
**he ,  la  Infanta  Doña  Beatriz  mi  ¿ja  . . .  é:  dedpuet  del  fin 
nnamiento  de  la  dicha  Infanta  Doña  Beatriz  ....  non  fía-^ 
>'<!ando  della  heredero  fijo  nin  fija » manda  que  herede  los 
Mmb  reinos  la  In&nta  Doña  Omstanza.  mi  fija  .  . .' .  K' 
Macaeeciendo  mnene  de  la  dicha  lo&nta  Doña  Constanza,' 
»»non  fincando  della  fijo  nía  fija  legítimo  heredero,  manda 
w|ue  herede  toe  mis  r^not  la  ínfiabta  Doña  Isabel  mi 

»fip.» 

3.  Poco  después  comenzó  la  sangrienta  y  ditpendibea 
guerra  civil  entre  el'  Bey  D.  Pedro  y  su  competidOT  D.^  Em 
ñque  cCHKle  de  Tiostamára ,  el  cual  confiando,  eni  d  Viikw. 

I 


fbnsoNufln  d«  Aullar,  y  PrrAlfoDiodr  AjDTrtn  ,  fifi,  irambradoqrqTaid» 
Toledo,  y  d«  otras  mucboi  cibftllcn»  de  li  eludid  que  ■111  tt  oombran ,  de 
■nrdar  y  mi^Hrlo<]u*dlcl)a  KerdUputlMeM  lu  intantuó.  Eo  nu  w 
critun  M  locorporiB.imc^riu  >H>*.^14*7i  dirlglila  á  l^lrdo  pan  w* 
«cas  r  cumplan  loque  leidlgrre O «nvlare  i  dr^c  connrM filada  tiiliei^ 
re  FenwDdei,  ni  vjimIIo  f  icpuitero  nafor  ,t  »u  tlralde  ir»yor  er  Tulrdo: 
ydoidcGuikrre  frnaodn,  dkrfndo  en  una  dlrfglda  i  liAráo  su  cumiaron 
¿»da  i  DI*go  Gómez  de  drdeD  del  Rey,  y  señalando  en  otra  4  dUho  Ulego 
Gamei  el  modo  dp|  juramenio.  Víase  lororme  de  Toledo  tabn  Igualación  dá 
pCM)  y  medidas  ,  pig.  77 ,  ootB  5j.  ,     ;■ 
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eolio  de  Castilla:  en  bu  defecto  ieaiaa  derecho  á  «ucedetle  ■ 
sus  hijas  juradas  aaticipadamente  por  la  nataoo  y  llamadas 
álacoronaeael  testanaeoí»  de  su  padre.  Y  yaque  seles  qui- 
sme  oponer  el  defecto  de  nacimiento  ó  ae  tratase  de  ]»:(^)ar 
hiaber  intervenido  opresión  y  violcaicia  en  el  acto  del  juca- 
meoto  y  pleito  liomenage ,  y  que  no  le  prestó  la  nación  en- 
tera en  cortes  generales  como  se  requería,  el  Bey  de  Por- 
tugal en  calidad  de  pariente  le^itDo  yel  mas  allegado  .ai 
trono  de  Ja  fanñlia  vámnte  era  lel  que  úoicameate  podía 
alegar  un  derecho  indubitable  k  la  corona ,  mayonnente 
«uaridoids  trances  de  la  guerra  inciertos  y  varios  no  habiaa 
decidido  ni  podían  decidir  legalmente  la  controversia. 
I  3.  Entao  criticas  circunátancias  la  nacido,  único  juez 
eompetentíi  de  esta  oauea,  usando  de  ei)  poderío  y  suprema 
antoridad corló  las  dificultades»  y.bacíéndose  supeiior  á  las 
leyes  y  coasnlundoül  laeii  general^  á  la  piíblica  tranqui- 
£dad  no  solo  dejó  sin  efecto  la  disposición  testamentaria 
del  Rey  D.  Pedro  «ibo  que  tambíeo'  ae  «¡paró  -de  su  ob^  - 
dienoía  en  castigo  y  venganza  de  em  -crímoies,  y  abando- 
nando al  Príncipe  estrangero  de,Po«ti}gal  se  decidió  por 
D.  EnriqtM  y  le  reooaacvi  pot  Re^f  de  Castilla:  acls  eeliem-i 
ne  que  se  :hizú  en  las  cortes  gcneralei  de  Burgos  de  j  3&é( 
oontiauadas  aqiú  hasta  entrado  el  año  de  1367,  de  las 
cuales  dice  Ayala:  »é  fueron  hí  llegados  todos  los  mas  hon- 
wradosé  manaes  dtd  rcgno:  é.6z»  lii  ijurar  al  Lifante  D.  Juan 

MU  fijo  pw  herederé  eegáod  icosbiHibre  de  España 

»Añ  qnc'  todo  el  regno  f ue.  en  su  obediensia  y  éeÁorioi" 
£a.  esta  gran  junta  se  proporcionaron  caudales  y  gente  para 
atmliar  al  nuevo -Bey  y  llevar  adelante  el  propósito  q> 
jueozado;  y  la  nación  se  portó  con  tanta  prudenóa  y  eaeF> 

£,  que  dráde  luego  se  vieron  inutilizados  los  esfuHzos  de 
varias  coaliciones ;  y  frustradas- las  e^Mianzas-de-los  do- 
mésticos y  dé  los  estraños. 

4.  'El  monarca  mismo  confiesa  ttaiíamente  en  carta  es- 
crila  al  Principe  de  Gales,  que  su  elevación  al  trono  fue  un 
electo  de  la -providencia  y  de  la  buena  voluntad  de  la  na: 
cion  que  pudo  y  quiso  ikVar  tan.  graocte  obra  hasta  el  cabo. 
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vé  de  León :  al  muy  alto  é  muy  poderoso  D.  Éduarte ,  fijo  pñ- 

Mm^aito  áel  Rey  de  Ing^tenra,  Príncipe  de  Gale«  é  de 

»Cuiana  ....  Recebimos  por  vuestro  Hinraute  una  Tuestra 

«carta,  en  la  cual  eeooníenianmuclíaenizoneeque  vos  fue^ 

>»nm  dichas  por  -parte  de  -tte  nuesfro  adversario  que  lii  ex  . 

tté  Dou  U08  .parece  que  vee  liabede«  eeido  infcH'mado  de  oo* 

«mo  ese  adveisario  nuestro  en  loe  ñempoe  pasados  que  fa<y 

*}bo  estos  reinos,  los  rigió  en  tal  guisa  é  manera  qne  todos 

»lo8  que  lo  saben  é  oyen  se  pueden  deUojnaravillar  por 

»qué  tanto  tiempo  él  baya  seido  sofrido  en  el  sdiorio  que 

tfen  el  dicho  reiuo  tovo.  Ca  él  mató  en  este  rñno  á  la  Bei- 

una  Pona  Blatica  de  fiorb(Hi ,  -que  era  su  muger  le^tima ;  é 

Mmatii  á  la  Reina  Doña  Leooór  de  Aragcñi,  que  era  sn  tia . . ; 

»é  mató  á  muchos  caballax>e  é  escuderos  de  los  mayores 

**de8te  reino  ....  Por  las  males  cosas  é  otras  que  serian 

ttlBengae  de  contar,  Dios  por  su  merced  puso  en  voluntad 

tá  todos  los  reinos  quesesÍDlieaen  desto  porque  non  iuese 

■Mste  mal  de  cada  dia  en  mas,  £  iion  le  faciendo  home  en 

»»todo  BU  señorin  ninguna  cosa,  sahro  obediencia,  é  estando 

MtodM  juntos  con  él  para  ie  ayudar  é  servir  é  p»a  le  de* 

Mfender  el  dicho  reino.  Dios  dio  su  sentencia  contra  él; 

w]ue  ¿1  de  su  propia  voluntad  desamparó  este  reáno ése 

níae :  é  todos  kñ  <fe  los  reinos  de  Gistilla  é  León  hobieron 

»dende  muy  gran  sentimiento  é  placer  junto,  teiñendo  que 

wDios  les  halña  «tviadosn  misericordia  por  los  Iibrar>de 

»tal  señor  tan  duro  é  tan-peligroso 'oomo  tenían:  é de  su 

vpmpia  voluntad  todos  vinieron  á  Nos^nos  lomaron  por 

ma  iley  é  por  su  señor,  asi  perlados.como  caballeros  é  & 

»|osdalgo  é  ciudades  é  villas  del  reina  Lo  cual  non  es  de 

wgaaravUlar,  ca  en  tiempo  de  losigpdos  que  enseñorearon 

nflas  Espaóas  dwde  Nos  venimos-asi  lo  6cieron:  é  elLoséoM 

wmaron  é  tomaban  pcH*  Rey  á:cualquiet  que  «Hendían  que 

»mejor  los.podria  gobernar:  é  se  guardó  por  grandes  .tiemr 

Mpos  esta  columbre  en  España:  é  aim  hoy  dia  en  Españai 

**t»  aquella  costmubre,  ca  juran  al  fijo  primog¿nitp  del  R^ 

wen  su  yida,  lo  cual  non  es  en  oteo  reino  ^  cñstuiaos.  A 
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»por  tanto  enteildiemo3pore8ra*c03a9.8ohrediclia3  cfueba- 
»rbemos  dereclioá  este  reino,  pues  porvolunbtdde  Dioá  á 
»de  todtM  nos  fue '  dado fé  aoa:  h^xsdes' vos- razón  alguna 
»poríine'no8  lodestorbar."(i).  . 

5.'  Todavía'  fueran  mas  pélígrúeas  y  no  menos  funestas 
á  la  sociedad  las  turbulencias,  parcialidades,  y  guerras  inte»- 
tinas  que  sobre  el  derecho  de  sucesión  se  suscitaron  eu 
Castilla  eu  el  reinado  de  Enrique  IV.  Porque  b  Reina  I>> 
ña  Juana  su  muger  parió  eo  el  año  de  1 462  una  hija  que 
llamaron  Doña  Juana :  suceso  qun  fue  ebjeto  y'  motivo  de 
escándalorpDrque,  como  olice  la  crónica  de  los- Reyes  Cató- 
licos, »»seguD  In  impotencia  del  Rey  conocida  por  muchas 
^experiencias,  creían  que  lo  concebido  por  ía  Reina  era  de 
(jocro  varón  é  no  del  Rey,  ó  afirmaban  que  era  deuno  de 
Msua  privados,  que  se  llamaba  D.  Beltrün  de  la  Ciieba."  Los 
grandes  y  caballeros  no  dudando  de  la.  inhabilidad  del 
Príncipe*  y  recelosos- de  este  acaecimiento,  ya  antes  te  ha- 
blan propuesto  como  cosa  importante  para  el  bien  de  su  ca- 
tado y  de  la  causa  pública,  según  reBere  (a).  Palencb  ^qoe 
^quisiese  que  se  guardase  la  antigua  é  muy  aprobada  ley^ 
»>qne  los  Reyes  antepasados  del  gnarcbron  en  el  ayunta* 
amiento  conyngal ,  metiendo  consigo  testigos  é  notario  se- 
»gun  la  forma  tle  la  ley  ;  porque  del  oonoscimiento  del 
«tiempo  seconosciese  ser  la  generación  suya  00  dubdoaa: 
tt\o  cual  él  habia  aborrescido.'^ 

6.  Sin  embargó  él  Rey  hizo  »que  los  grandes  del  rei- 
wno  (3)  é  las  cibdades  é  villas  del,  traídos  por  diversas 
Moianeras  unos  por  miedo  é  otros  por  interew  la  }urasen 
Mpor  Princesa  heredei'a  destos  reinos  para  después  de  sos 
»dias  :  del  cual  juramento  qlgimos  perlados  é  grandes  seño- 
wresé  caballeros  del  reino  reclamqroa  secpe tameute  dicien- 
mío  haberse  hecho  por  temor  del  poder  grande  que  el  Rejr 
Mpor  entonces  tenia  :  los  cuales  é  otros  algunos  dende  á  po< 


(I)    A7*'"  Gritnlií  díl  Rí»  D.  prdro ;  ubi  Át  1367  ,  cap.  n,  oou  i. 

(1)  Crjnka  d»  Enrique  tr,  cip.  sj. 

(3>  Pulgar  CrúDica  de  loi  Rcjreí  CatúlIcM ,  ctp.  i. 
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»oos  £as  revelaron  contra  el  Rey  é  le  enviaron  á  decir  que 
MXion  coosentirian  que  aquella  Doña  Juana  liobiese  la  sub- 
»resion  del  reino,  _pues  eran  ciertos  que  no  era  su  hija  ;  é 
»deniandáfDnle  ^ue  jurase  por  legitimo  subcesor  del  reiuo 
»pani  después  de  sus  dias  al  lüfaute  D.  Alonso  su  hermano, 
-MDon  embalsante  el  juramento  que  constreñidos  por  fiier> 
foa  liabian  hecho  á  aquella  Doña  Juana  qne  decia  ser  su  hi- 
tt'p.'* £\  pimérpaao  que.tUcFon  los  grandes  para  realizar 
sus  intenciones 'fue.tratarxle.poner  en  iUiertadi  loe  infan- 
tes D.  Alonso  y  Doña  Isabel,  ;á  cuyo  fin  otorgaron  la  si- 
guiente esentura:  (i)  >fC(Mi06CÍda  cosa  sea  á  todos  los  que 
Mta  presente  vieren  é  oyeren  como  nos  T>.  Alfonso  Carrillo 
»>ai7c^ifpo  de  Toledo  é  D.  Pedro Giron.nuie8tre  de. Calatra- 
»va  et'D.  Joan  Pacheco  marques  .de  Villena^pc»- .cuanto  so- 
»ino«  (ñertos  et.certificadoeque.aljiunas  personas  con  dam- 
apcderada  la  persona  del  muy  ilus- 
lonso,  é  aíimesnio  la  persona  de  la 
fanta  Dtña  Isabel :  et  non  solamen- 
Ttos  que  tienen  fablado  et .  acordado 
il  dicho  señor  InTante:et 'CaEar^.^li- 
nde"  non  debe  nin  cumple  al  bien  et 
il  de$toeregnos,et  sin  acuerdo  et  con- 
ides  deste  regno,  segund  que  ee  acos* 
nejantes  casamientos  se  tacen ,  todo 
ceáonidestos.régno6á'quten  de  de- 
le pertenesce.  Por  ende ....  prome- 
ida  uno  de  ños  por  si  de..trabaJ9r'et 
todas  las  vias  et  maneras  que. podie- 
->»remo6  de  los  sacar  de  la  opresión  et  condición  et  peligro 
>;en  que  esian ,  et  pasarlos  á  nuestra  mano  et  poder  jKirque 
-Mbayan.eotera.libertad,  et  estar  conservada  su  vida  et  bien 
ttet  seguramente  tratados  et  servidos  coiÓKt'la  razón  lo  man^ 

Ci)  Liga  que  hlcIrioDlal'sobrfdlchoE  grandes n  16 d«  Mijo  ir  14A4  par« 
ípwrtar  lo  contfnido  tu  wta  "(crltura  que  oíia  ortgin»!  »d  e!  «rehWo  de 
la  duquct  de  £*caIou  co  tita  vUU,;  copla  en  la  Real  BibUcUca  DD.  iji) 
fcl.  JS3. 
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mía ,  et  éomos  tenidos  et  obligados  á  lo  facer,  por  ser  como 
*>aon  primogénitos  et  legítimos  subcesores  de  las  dichos 
»regnos.  Et  asi  sacados- de  la  dicha  opresión  en  que  estaa 
4«et  puestos  en  libertad,  que  nosotros  ....  guanlai^nos 
ifaa»  vidas  et  preeminfincias  lo  mejor  et  mas  cwnplidamen- 
^te  que  podremos  como  buenos  eC  leales  servidc^es  deben- 
«feoer ,  et  les  procuraremos  tos  casamientos  que  eDteiidi&- 
fnemoB  que  les  convienen  et  pertenescen  á  honra  suya  de* 
fdtos  et  de  la  corona  ^al  destos  dichos  regtioa,*' 

7:  la  obMÍDacioa  del  Rey  en  llevar  adelante  sn  pri- 
ioera  resolución,  y  et  celo  y  eoeigía  que  mostró  la  grandeza 
con  et  resto  de  la  nación  en  sostener  sus  radías  y  dere- 
■chos  asi  como  los  det  In&nte  D.  Aionao  á  quien  segiua- 
-mente  coroespondia  la  sucesión  de  los  reinos,  ó  por  lo  me- 
nos b  nación  le  quería  por  en  Rey  después  de  tos  dias  de 
P.  Enrique,  produjo  torkieUinüs  y  tempestades  tan  bravas 
fjue  el  monarca  hi¿>iera  perdido  la-  ccxona  si  desde  luega 
-no  condescendiera  en  ceder  y  en  0rmar  ciertos  capituloe 
que  la  grandeza  y  pueblo  le  [xopuúntio  cxhdo  medios  de 
ftKÍBcacion  general  de  estos  reinos.  En  uno  (i)  de  ello* 
decian  >f  que  en  gcan  perjuicio  é  ofensa  de  todos  sus-  reino* 
»é  de  loe  legítimos  subcesores  sus  hermanos  hatüa  hecho 
njasat  por  Princesa  heredera  á  Doña  Juana  hija  de  la  Ret> 
»na  Doña  Juana  su  muger,  sabiendo  él  muy  bien  que 
waqpiella:  no  era  su  bija  ni  como  te^ñma  podia  subcedcr  ni 
Mser  heredera  después  de  sus  dias.  Por  tanto  que  le  suplí* 
Meaban  é  amonestaban  é  requerían  con  Koa  una  é  mucha* 
Mveces  quínese  remediar  tan  grandes  agravios,  é  remedía- 
»KÍtoB  nuuular  luego  jurar  por  Príncipe  heredero  al  Infante 
mD.  Alonso  su  hermano  como  á  legitimo  hijo  del  Bey 
mD.  Juan  su  padre,  pues  que  de  derecho  divino  é  buma- 
*fno  le  pertmcMcia." 

8.     "Entonces  el  Rey  (a)  considerando  que  todos  lo* 
>fdel  reino  querían  que  el  Infante  su  hermano  pac  ser  hijo 

<i)  Enrique!  ilelCattfiía.  CniDfcB.de  Riiri4)iK  I*, -ctp.  tur. 
(3)  Pulgu,  Cntniot  de  hn  Kcyet  CatoUcM,  ap.  t. 
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i*CÍeTto  del  Rey  D.  Juan  bobiese  la  subcesIoQ  del  reino, 
t90txxgóle  é  intitulóle:  Príncipe  heredero  de  Castilla  é  de 
i^LeoD.  T  asi  en  (i)wi  gran  ayuntamiento  qiie  loa  perlados' 
vé  grandes  del  remo  hicieron  con  el  Rey  entre  Cabezón  y 
nCdgales  el  año  de  14^4  "^i  vey^idose  ya  en  alguna  U-'  - 
tfbertad,  queriendo  guaidar  sus  consciencias  y  la  fidelidad' 
iKjiie  &  esb»  reinos  debian,  y  usando  de  las  reclamacione» 
"7  pc^testacioaes  que  en  secreto  hablan  hecho ,  todos  jutt< 
tatamente  con  el  Rey  y  en  su  {tt^sencia  y  por  su  mandado, 
v^excluyendo  totalmente  aquella  Doña  Juana-de  la  subco- 
w9Íon  destoa  reinos,  juraron  púUicamente  por  ^ñncipe  he* 
«redero  dellos  al  lo&nte  D.  Alonso :  *'  en  cuya  t^eon  se 
morgó  escritura  de  concordia ,  y  se  firmaron  por  ambas  par* 
jaax  eUo. 

valor  de  este  acto  y  seguridad  de' 
pje  concurriesen  los  reinos  con  su' 
>ridad  nacÍMial ,  se  acordó  que  el' 
ides  y  pneblos  todo  lo  actuado  en 
ir  cartas  convocatoiias  sus'procu- 
eB  cortes  generales  prestasen  con 
i&nte  D.  Alonso  d  acostumbrado 
este  acuerdo  mandó  el  Rey  librar 
ente  carta(2),  instrumento  cuño- 
ai  mD.  Enrique,  por  la  grada  de  . 
licon,  de  Toledo ....  á  los  per* 
. . .  ¿  á  todos  loe  concejos,  conre- 
,es,  regidores,  cabaUerOe,  escude- 
uenos  de  todas  las  cibdades  é  Tt-> 
:  regnos  é  señoríos,  é  í  cada  uno 
arta  fuere  mostrada ,  salud  t-  gra- 
evitar  toda  matoria  de  escándalo 
ues  de  nuestros  dias  cerca  de  la 
mis  regnos,  queríendo  proveer 
ció  de  Dios  é  mió  cumple,  yo  de- 


(D   Id.  IbM.  cap.  ir.  Víate  cu  el  Apéodlce  el  docuskento  DÚm.  vi. 
(a>   BibikK  Real  DS.  131  SO.  ist- 
TOXOU.  (3 
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Mcbro  pbi'teaec^  a^md  que  le  pertenesce  la  legíúxna  sub- 
»cesÍou  de  los  diclios  mis  regóos  et  mía  á  mi  heroiano  el 
»In[imte  D.  Alonso  et  non  á  otra  persoDa  alguaa.  £t  ruego 
»é  mando  por  eeta  préeeoK  escritura  á.todoé  los  perkidos 
«et  caballeros  que  ealades  presentes  que  luego;  íasm  tres 
mlias  primeros  «iguiéntes  fagadea  et  cada  uno  de  vosotros 
*tfaga  el  juramento  é  fidelidad  é  homeoage  debido  á  los 
»primogjnitos  herederos  de  los  Beyes  de  Castilla  et  de 
»Leou  al  dicbo  Infante  D.  Alfboso  mi  heribano.  £t  quiero 
»et  es  mi  voluntad  quel  di(^o  Infante  mi  hermano  sea  p(V 
»vosolT09  et  ptff'todos  los  otras  perlados  et  ricos  homes,  ca> 
»balleroset  cibdadés  et  viUaset.  logares  de  los  dlcbos  mis 
magnos  de  Castilla  et  de  León  jurado,  et  le  ^gades  et  fa* 
»gañ  el  dicho  juramento  et  fidelidad  et  homenage  segund 
*>et  pot-  la  via  et  forma  que  fue  fecho  á  mi  el  dicho  Bey  «n 
Mvida  del  Rey  D.  Juan  ,  mi  señor  et  mi  padre  de  gloñesa 
Hmemoria  que  Dios  haya>,  et  segund  la  loable  costumbre 
i*aotigua  de  los  dichos  r^os  lo  requiere  <  . . .  Et  ee  mi 
Mmeroed  é  voluntad  que  todos  kw  otros  perlados  et  lioos 
ahornes,  caballeros  alantes  vei^n  pcv  si  6  por  sus  pn>- 
MCuradpres,  et  todas  las  cibdadés  et  villas  de  los  (£choa  ihtal 
«reinos  et.seúorít»  de  que  suelen  venir  procuradores  et  tó-* 
«das  las  -otras  de  los  didios  mis  regnos  et  señoríos  envíen 
(tsus  procuradores  con  sus  poderes  bastantes  en  todo  el  mes 
»de  diciembre  deste  presente  año  á  do  quier  que  estoviere 
»wl  dicho  Príncipe  D.  Alfonso  mi  hermano  et  le  fagan  el  ju- 
«laDMiito  et  fidelidad  et  homenage  «oso  oomlwados,  e*  oer- 
'Mca  denuesto  yo  daré  et  mandaré  dar  fasta  cinco  dias  pñ- 
«meros- siguientes  todas  é  cualesquier  cartas  é  proviúones 
Mque  para  cumplimieoto  del  debido  efecto  de  lo  susodicho 
»sean  necesarias  é  complideras.  Et  asi  mismo  es  mi  merced 
»et  voluntad  que  luego  juntam«ite  cxtn  los  dicfaos  grandes 
»é  perlados  é  ricos  bornes  é  caballeros  é  villas  é  logares  de- 
ííllos  juren  et  prometan  de  trabajar  et  jwocurar  qüel  dicbo 
«Príncipe  D.  Alonso  mi  hermano  casará  con  la  Princesa 
»Dóúa  Juana,  et  que  pública  nin  secretamente  non  serán 
»mn  procurarán  en  que  case  om  otra  nin  ella  con  otra  De 
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mIo  mal  mandé  dar  esta  mí  carta  firmada  de  mi  nombre  é 
^sellada  con  mi  sello.;  Dada  en  Cabezón,  aldea  de  la  villa  de 
wValladdid  4  días  de  setiembre  año  del  nascimiento  del 
«nuestro  señor  Jesncristo  de  1464.3^0»." 

I  o.     Empero  laantícipada  muerte  del  Príncipe  D.  Alon- 
so desconcertó  los  planes  j  medidas  de  pacifícacion  general 
que  hasta  entonces  se  habian  tomado:,  eí  Rey  insistía  en 
que  fiKse  jurada  Doña  Juana';  lo9  grandes  y  la  nación  por 
pñac'tpviB  de  derecho,  de  conveniencia  y  utilidad  púbtira 
calerían- que  se  declarase  la  sucesión  á  favor  de  Doña  Isabel 
hennana  de  D.  Alonso.  El  Rey  tuvo  que  ceder  y  acomo- 
darse á- las  jmcioaas  proposiciones  que  le  hicieron, los  pin- 
ñpeies  del  reino.  Es  muy  conocida  la  .«alebré  junta  que  sa- 
me esto  se  tuvo  en  Cadahalso  y.  la  escrilura  {>)  de  concor- 
z  y  unión  «ntre  el  Rey  y  los 
t  la  TOK  de  la  Princesa ,  redu- 
intentos  bfrecian  obedien* 
ita  Doña  Isabel  fuese  jurada 
B  mnos  después  4Íe  sus  diaa, 
» capítulos deesta  concoidia 
ros  de  Guisando,  donde  eco» 
Quchoe  [Welados,  grandes  y 
capítulos ,  y  á  su  consecuen* 
1  grande  amor  que  siempre 
incesa  aú  hennana  ....  de«^ 
é  la  reóW  é'(Om-'  por  Prin- 
sucesoni'destoa  dichos  mis 
t  juré  ¿nombré  é  intitulé  é 
nombrada  é  jurada  jinr  los 
i  écaballeros  que  emle  está- 
is reinos,  é  p<^  los  pi^ura- 
I  detlos  por.  Princesa  é  mi 
is  mb  reinos  é  por  Reina  é 
nÍ3  dias."  Y  para  mayor  tír* 
o  en  estas  ,vi^tas  et  Rey  des- 

CU  TduM  lo*  capitulM  lie  oa  eoaoar<l<a  «n  jcl  jtpéoctiKt  iiiími  *i,: 
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paclíó  cartas  para  todas  Jas  ciudades  y  villas  dial  reino  ao^ 
tiíicáuLloles  el  suceso,  y  .mandándoles  uque  vistaesta  mi 
Mcarta  juntos  ea  vuestro  cabildo,  eeguo  que  lo  habedes  de 
»>U30  é  de  costumbre,  juredes  á  la  dicha  Princesa  mi  het- 
umaaa  por  Füincescí  é  mi  pritnera  heredera  sucesora  eu  es- 
»[06  dichoe  mis  reinos  é  señorios,"  Todo  to  actuado  en  Ca- 
dahalso y  secutado  envíos  toros  de  Guisando  no  podia  te- 
ner 6rmeza  mientras  no  lo  confirmase  la  nación;  pwque 
las  partes  contratantes  carecían  de  su&ciente  autoridad  para 
decidir  una  cuestión  tan  complicada  ,  un  caso  de  tanta  Íni> 
portaucia  ,  ton  ánluo  .y  dificil :  sobre  el  cual  nada  determi- 
naba decisivamente. ni  el  derecho  ni  la  ley ;  y  las  partes  po 
dian  casar  y  dar.por-nulo  el  tratado  coa  la  misma  ¿lálicuid 
que  le  otorg^rtm. 

II.  Con  efecb>  deseando  él  Rey  sancionar  los  omciertos 
hechos  en  Guisando,  convocó  cortes  para  la  villa  de  Ocaña, 
y  comodie<e(i)£iuiquez  del  Castillo,  umandó  llamará  los 
Mprecuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  reino 'así  para 
.tfconsultailes  las  cosas  de  la  gobernación  de  los  pueblos  oo- 
:wmo  para  el  bien  de  la  justida."  Añade,(2)  que  adviniendo 
d  Rey  como  la  Princesa  Docoaeaíina  en  el  casamiento  coa 
el  Rey  de  Portugal,  que  era  uno  de  los  capítulos  compren- 
didoB  en  el  tratado  de  Guisando,  avista  la  voluntad  de  la 
MPrincesa  eu  hermana  mandó  que  los  procuradlas  -del  i^ 
uno.  ae  partiesen  sin  juralla  por  Princew.é  sefiíesen.á  sus 
.  )Xsiaas.''¿Fero  losjwoeuradoresobedecáeroD.este  mandamien- 
.  »to  del  Rey?  El  oxinista  Pulgar  expresamente  asegura  que 
-los  representantes  de  la  nación  juraron  en  estas  cortes  .á 
Doña  Isabel  por  heredera  Intima  de  estos  reinos:  lo.niia- 
mo  as^uran  los  Principes  Católicos  en  carta  diri^da  al 
-  Rey  D.  Eoñqne  en  el  año  de  1 4,70,  publicada  por  Enñqus 
.  del  Castillo  (3)  en  su  crónica.  En  la  cual  de^Hiee  de  fecoo- 
veiúrle  mode^amente  oon  lo  que  había  jurado  y  prometi- 


(O    Cr^Ica  de  Enrique  IV,  C( 
ti»-  Cniíiict.ite  Henitfut  ir , 
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do  en  lo6  toros  de  Guisando,  añaden:  »é  después  en  la  villa 
»de  Ocaóa  .pw:  niandainielito  tle  .vuestra  aeÓOTia  -otroe  mu- 
ffchoe  .  perlados  é  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de 
Mestos  -vuestros  reinos  lo  juraroD,  según  que  vuestra  seño- 
Hría  bien  sabe  é  á  todos  es  notcHÍo.'' 

13.     Fero  el  inerme  é  iixxHistaDte  monarca  resentido 
del  njatrimonio.de  DoÓa  Isabel  con  el  Príncipe  D.  Femau- 
do.de  Aragón,  esclavo  del  capricho  de  sus  validos, atrope» 
Uando  todos  los  derechos  y  violando  los  tratados  y.aun  la  re- 
li^on  del  juramento, insistió  .de  nuevo  en  que  se  jurase 
.por  Princesa  heredera  á  Doña  Juana-,  cuyo  desposorio  con 
il  Duque  de  Cuiana  se  acababa  de  negociar.  Con  efecto  fue 
.jurada  y  reconocida  por  heredera  de  loe  reinos,  y  le  hicie- 
-zon  pleito  homeoage  tos  cortesanc«  y  graiides  de  su  [»rciali- 
-dad.  Ma8  como  p\  Rey  y  sus  consejeroeiDO  podían  ignoiar 
en  esta  razón  no  recibía  vigor  y  fir- 
tajvolunrad  de  los  representantes  del 
tes  generales  seria  vano  y  de  ningún 
■  á  las  ándades  del  reino,  notificán- 
la  Princesa  con  d  mencionado  du- 
>leito  hontenage  que  eeJe  hal»a:he- 
Buitiago  y  Valdelozoya,  y  rogándo- 
Bus  procutadoi]es.paa' ratificar  y  con- 
•restar. el.  debido  juramento  :  de  cu- 
modelo  en  la  que  se  escribió  á  To- 
t/de  noyiemtne  del  año  de  147Q. 

■i  fi-¡C'.íi".  j 

redores ,  cíd)al1eiY>8,  «scüderos,  u&- 
e  de  la  muy  noble  cibdad  de  Toledo: 
ffsabed  quel  viernes  que  se  contaron  25  días  del  mesde  oc- 
Mtidxe,  en  el  campo  eñtw  Btiitrago-é  Yaldelozoya  vtnie* 
tnoa  á  mí  la  Reina  Dtma  .Juaúa  ,-nii  muy,  cara  é  muy 
Mamada  muger  é  la  Princesa  Doña  Jbana  mi  muy  cara  é 
.  tttmsj  amada  'fija  é  con  ellas  el  marques  de  9antillana  é  el 
uabispfhde  Se^^ia  é  ceros  caballeros ,  é  aUi  se  fizo  pública* 
«mente  el  desposorio  del  duque  de  Guiaoa  con  la  dicha 
wPñncesa  mi  hja:  é  por  mi  é  por  los  perlados  é  grandes  de 
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»mÍ9  regnos  que  allí  conmigo  se  accrcíron  é  por  losprocu» 
-wrjdores  de  tas  cibüadae  é  villas  que  alU  estaban,  fue  raiifi- 
HCado  0Í  iuramento  que  pñmeravtepte  fue  fecho  á  la  dicha 
-wFriiicesa  mi  Bjq  como  á  primogénita  heredera  éoubcesora. 
»desto3  misregnos:  é  se  £zo  de  nuevo  segundque  mascom*. 
»pUdamente  veréis  por  una  carta  que  yo  áesa  cibdad  en- 
Mvk>.  Et  eito  fedio  nos  venimos  todos  juntameote  para  esta, 
«cibdad  de  Segovia;  lo  cual  acordé  de  vos  üicer  saber'  co-. 
-ifmo  es  razón  é  porque  sepáis  las  cosas  cómo  hanpasada. 
uPor  ende  yo.vos  ruego  que  luego  aprobedes  ératifiquedes 
»el  dicho  primero  junen^to  fecho,  é  lo  fagades  de  hueva 
»segnn  que- los  perlados  é  grandes  de  mistx^nos  que  con*. 
Mmigo  están  lo  han  feho,  é  por  la  dicha  carta  que  á  esa' 
Mcibdad  envío  veréis;  é  asi  por  vosotros  fecho  meto  envier 
»Kle9  por  testimonio  do  eseribano:  é^enviedee.  á  rof  un  pro- 
nourador  6  dos  desa  eibdad  cpn  vuestro  poder  para  lo  bcer 
f>6n  persona  de  la  dirha  Prmcesa  mi  fija.  Sübre  lo  cual  é 
wporque  vos  vea  fiísta'  la  dicha  ratificación  é  juramento, 
«lenvio  á  vos  á  García  de  Alarcoh  mi  canciller,  en  lo  cuai 
«me  íareis  agradable  placer  é  servido." 

1 3.  Esta  carta  no  produjo  el  deseado  efecto;-  porque 
Túledo  asi  como  las  demás  ciudades  de)  reino^  ccmstanies 
en  au  propósito  y  fieles  á  1»  reli^on  del  juramento,  y  rea*- 
petando  Iw  tratados  y  las  oostmnbres  patrias  hideron  inúti* 
les  todos  los  esfuerzos  y  selidtudes  de  la  corte,  y  se  deseo* 
tendien»  de  sus  Injustas  pretensiones;  y.  fue  necesario  que 
d  Rey,  obstinado  ya  en  su  primera  resoludon,  se  determiná- 
•e  á'  lilnar  á  las  dudades  cartaá  amvocatorias  mandándoles 
exprésamete  enviasen  procuradores  para  jurar  á  la  Prince- 
sa Doña  Juana,  y  conteiir  sobre  otro»  puntos  de  utilidad 
pública,  scgUQ  se  expresa  en  dichas. cartas  despachadas «n 
Segovia  á  24  de  diciembre  de  i47^>  (i/cuyo  tetwr  cacl 
•iguiente;  . 

mD.  Enrique,  por  la  gracia  de  DÍo«,  Rey  de  Castilla .... 
mI  vos  el  concejo,  acaldes,  alguacil,  regidores,  caballeros, 

V)   Kd  la  Knl  BibUut  >D.  tja.  ibL  4t, 
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«escuderoe ,  oScialcs  é  homes  buenos  de  la  muy  noble  é  leal 
.Kíibdad  de  Toledo  salud  é  gracia.  Bien  sabedcs  qoe  vos  en- 
MVié  niatidar  que  jurascdes  á  Ja  Princesa  Doña  Juana  mi 
winuy  cara  é  muy  amada  fija  por  Princesa  hei^lera  destos 
»mi3  regnos  é  señoríos ,  é  por  reina  é  señora  deilos  para  des- 
Mpues  de  mis  días;  é  que  fecho  dicho  juramento  enviased«i 
»a  mi  vuestros  procuradores  para  que  en  presencia  suya  la 
«jurasen:  é  asi  para  esto  como  para  dar  ónJen  en  la  moneda 
»KÍe  oro  é  piara  é  vellón  que  en  mis  regnos  yo  entiendo 
#»njandar  labrar  que  sea  justa,  conveniente  é  provechosa  á 
MITOS  subditos  é  naturales ,  é  para  entender  é  dar  orden  en  la 
«buena  .gobernación  é  administración  de  Ja  justicia  é  paz  é 
asimesmo  para  todas  otras  cosas 
Yo  vos  mandoque  elijades  nom- 
sa  cibdad  segund  lo  habedes  de 
■08  procuradores,  qoe  sean  buenas 
■n  seso ,  é  les  dedea  é  entreguedea 
ira  entender  en  las  cosas  susqdi- 
as  é  las  otOTgar  é  firmar  é  juran  ^ 
e  enviedes  á  mí  á  la  mi  corte  do 
ñera  que  sean  conmigo  para  pri- 
mo primero  de  mili  é  cuatrocien- 
t  porque  asi  venidos,  con  conse- 
des é  caballeros  é  otrae  personaa 
go  están  con  los  procuradores  de 
lis  regnos,  yo,  con  el  ayuda  de 

i  en  la  dicha  moneda como 

é  administración  de  la  mi  jus- 

implimiento  á  esta  nueva  orden 
itfiando  de  poder  ganar  la  volun- ' 
1  en  favor  de  bu  pretendida  hija 
le  las  ciudades,  aunque  les  volvió 
'  o  de   1 47 1  convoíindolas  para 

cortes,  y  mandando  enviasen  procuradles  con  poder  tas- 
tente  para  entender  en  cosas  cumplideras  al  bien  público, ' 
4  la  adnainistiacioa  de  justicia  y  pacificación  de  los  reinoj. 
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omitió-  toda.  espresloD  relativa  al  p%tendido  recononmien* 
ío  de  Doña  Juana.  A^i  aunque  se  tuvieroa  cortea  no  fue  ju- 
rada en  ellas  según  se  requería,  y  quedó  salvo  é  ínregro  d 
«derecho  que  la  Princesa  Doña  Isabel  había  adquirido  para 
cuceder  en  estos  runos  en  virtud  de  lo  actuado  en  las  cor- 
tes de  Ocaña;  ^por  lo  mismo  muerto  su  hermano  el  Rey 
D.  Enrique,  desde  luego  fue  aclamada  Reina  propietaria  dé 
Castilla  con  su  marido  el  Principe  D.  Femando  en  las  cor- 
les de  Segovia  de  i^jS. 

l5.  De  la  convinacioQ  de  estos  beobos  y  de  los  que 
para  otros  jcvopósims  hemos  expuesto  en  varios  parces  de 
esta  obra  resulta  que  la  nación  española  jamas  transfirió  en 
sus  Reyes  el  deredio  de  disponer  á  su  arbitrio  de  k  corona 
ni  se  sometió  irrevocablemente  en  este  punto  á  la  voliui- 
tad  del  Príncipe  reinante ,  ni  se  ha  desprendido  de  la  juris- 
dicción y  autoridad  esencialmente  inherente  á  todo  cuerpo 
político  para  velar  sobre  la  observancia  de  la  ley  de  auce' 
tion,  variarla  ó  interpretarla,  resolverlas  dudas,  terminar 
-  las  contestaciones  y  designar  la  persona  llamada  por  la  ley 
del  estado,  y  asentarla  en.el  solio  aun  ccHitia  la  voluntad 
del  último  poseedor.  Finalmente  la  nación  nunca  se  creyó 
obligada  á  estar  por  las  oomposicioiiea  amigables,  tisnsaccio' 
nes,  compromisos  ú  otro  cualquier  tratado  en  que  se  hubie- 
sen convenido  las  partes  interesadas  ó  preteodientes  de  la 
corona ,  antes  reputó  todos  estos  actos  de  ilegales  y  de  nin- 
gún valor  y  efecto ,  á  no  ser  que  fuesen  otorgados  coa-  su 
aprobación  ó  consentimiento. 

1 6.  Pero  desde  que  la  naáon  con  la  desgraciada  bata- 
üa  de  Villalar  11^  á  perder  su  carácter,  en  genoosidad, 
energía  y  esplendor,  y  el  despotismo  á  enarbolar  el  estan- 
darte de  la  opresión,  quedaron  sc^ocadas  para  si^n^ve 
aquellas  pre(ñosás  semillas  de  libertad  y  obscurecidos  tan 
luminosos  priac¡pi<«  de  sociabilidad,  de  justicia  y  de  dere- 
cho. Entonces  comenzó  á  resonar  por  todas  partes  la  voc 
dp  la  adulación,  yá  propagarse  sin  obstáculo  ni  resistencia 
el  lenguage  de  la  esclavitud.  Esta  fue  la  épocfl  en  que  loe 
joriscomuitoe  y  bs  teólogos  'liscmgeando  loe  (údo»  de  loi 
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déspotas ,  y  iDeno^ieciaodo  loa  verdaderos  intereses  y  aar 
^:ados  deiecbos  de  bs  nacíoaes,  y  abusando  de  las  luces  j 
pñdcipiüs  de  la  razón  y  de  la  religión  publicaron  loe  letra* 
dos  sus  quiméricas  ideas  acerca  de  los  reinos  patrimoniales, 
y  los  teólogos  sus  funestas  doctrinas  sobre  la  sagrada  y  divi* 
na  autoridad  de  los  Reyes,  representándolos  codx)  logarte* 
mentes  de  la  Divinidad,  interpretes  del  Ser  supremo,  hom< 
tres  bajados  del  cielo  con  la  investidura  de  un  poderío  sin 
igual  en  la  tierra  que  nadie  puede  resistir,  que  todos  de- 
ben respetar  y  adotar  ba  silencio  sin  murmuración  y  sin 
queja. 

17.  A  la  sombra  de  esta  doctrina  l<^ró  el  despotismo  j 
gobierno  ai^ítrario  rc^ústecerse,  prevalecer  y  eúiar  oodaf 
raices  nri  Europa  :  tanto  que  la' vierte  de  los  hombres  y  de 
los  imperios  quedó  pendie^ite  del  arbitrio  de  los  PríocipeSi 
•in  que  las  naciones  y  Jos  pueblos,  cuyo  es  el  interés  y  la 
gloria,  el  provecho  ó  eL  daño,  hiciesen  otro  pap^  ni  tuvie* 
sen  mas  repcesentañou  que  la  de  meros  espectadores  y  obe* 
dientes  egeeutor^  de  los  fallos  y  decretos  pronunciados  y 
CDureJMdoa  en  el  gavinete  y. secreto  ccHi8e)ade  los  monar- 
carcas,  á  influjo  de  validos  ó  de  mitiistros  interesados.  ¿Es- 
paña, la  independiente  y  libre  España,  no  sufrió, est^i  taa 
enorme  afirenta  y  oprobio  en  los  dos  últimos  siglos  de  so 
existencia  precaria?  ¿Cuantas  veces  los  potentados  de  Ei> 
xopa  iateiuaron  y  auD  resolvieron  apropiársela  asi  como 
uua  heredtvi,  dividirla  y  repanir  entre  sí  sus  provinúas  co- 
nto  si  fueran  bienes  mostrencos  ó  unos  Krrenos  baldíosT 
¿Cttlos  U  no  dispuso  soberanamente  de  la  corona  de  Casti- 
lla adjudicándola  á  un  extrangero  en  perjuicio  de  partes,  cuv 
yo  derecho  aca80,c|i;:p'ma8  cierto  y  calificado? 

I&.  La.  Jey  .fundamental  stdue  la  sucesión  era  obscura: 
bs  opiniones  de,leirados  y  jurisconsultos  varias  y  encontra- 
das: el  caso  muy  arduo  :  él  negocio  de  la  mayor  importaa* 
cía  :  íl  juicií>  st^ve  esta  contienda  sumamente  arriesgado  j 
Aembiatlo  de  esctdlos  y  peligros.  Todavía  no  se  habia  bor* 
pdo  áf  iA-meiOfflf^  w  tos  hombrf»  la  idea  de  que  en  tan, 
fríficaBfñrepiMauíci^s  e^tfech^  imperiosamente  la  ley  de, 
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Convocar  cortes  geoaales,  y  qse  á  ellas  íXH*reepon(IÍa  priva* 
tivamente  resolver  aqtiella  cuestión.  El  golüemo,  que  no 
podía  ni  debía  ignorar  esta  ley  viva  tld  código  nacional,  rcr 
fiotvió  sin  embargo  consultar  con  personas  s^a»,  teólogos 
y  letrados  si  el  presente  caso  era  uno  de  loe  comprendido? 
en  la  ley,  y  si  habia  necesidad  tk  llamar  los  reinos  y  espe^ 
rar  el  voto  y  determinaciffli  del  cuerpo  representativo  na- 
cional ,  no  con  ¡ntencicm  de  oir  la  verdad  y  de  píwurar  el 
acierto  sirio  con  esperanza  de  dictámeilí*  aíagocfaos  acornó* 
fclados  -á  su  deseo,  con  lo  cual  lograrían  deaec^iaf  todo  ¿ene- 
ro  de  odiosidad  y  justíBcar  su  última  resolución,  que  era 
proceder  en  el  asunm  despóticamente  contra  el  toior'  de  la 
ley  y  sin  contar  cc»i  la  qacion  para  nada. 

ig.  Nofaltaron  ^n  embargo  algunos  rlanse-é  ilustrado* 
varones  que  elevándose  scdire  todas  I4S  eonmdeniñpties  ^ 
t^spetos  humanos,  y  desprecáaddo  loe  alagoe  y  pFoaK^'<w 
U  corte,'  so^ivieron  con  firmeza  y  Cn^gía  los  derechos  n^V 
ñonales,  y  hablare»!  al  giMcmo  en  el  idioma -de  kvwdad^ 
baciéndole  vc^  que  á  estos  reinos  y  do  al  mCMiarCa  CQttts»^ 
ponília  por  derecho'  decidir  h,  presenta  ^eÉCion :  c^  nd 
había  ó&o  medio  leg^l  para  reconoceí  al  sOcesOT' de  Caf- 
óos n,  iti  adñtrio'inas  prudente  paratetrmin^ilas  boatieodá^ 
de  los  pretendiwites  ni  para  precaver  las  desgracias  de  una 
¿;uerra  civil :  en  fin  que  la  v^untad.eola  del  Rey  m^aifet- 
tada  de  palabra  ó  por  escrito  no  potfei  pépjildicar  á  los  inte* 
resados,  ni  conferii'  detechO  á  i^njguno  de  los  cttíittifi'* 
dores.'  ■  .■■-'■'  !(■:.■  :i  ¡-  <■■ 

'  40.  EstedH;támen,atihqtie  tanprnde^tcYba^M&,^<^e9B• 
gcadó  á  Ixcorte,  y  fue  altamente  des[M%Ciadoí  porque  lOtr^ 
y  acaso  los  mas,  temerosos  de  ofender  al  deGfxxismo,'adopr 
^roti  el  lengiiage  de  la  adulación ,  y  consulu^dd  mai^  toa 
su  interés  individual  que  con  el  provecbo'-dei  reiooj  *C"esi»- 
pcñapoo  eo  hace^  apología  de  fe  ofMnüwa'ContiBria,  y  ki^pa' 
niadir  qnién  que  las  cortes  no  habían  producido  «nO  tur-' 
baciones  y  males,  y  que  era  na  medio  sumamente  Arriesgo- 
do  y  expuesto  juutarlas  en  la  presente  ei»ynntúcá',  y  qU^ 
que' la  celebración  de  cortes  era  im  ¿Cby'de  supe^éíi^acioH 
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y  cx>D9ejo  y  no  una  obligación.  £1  Rey  extrechado  por  lo» 

intrigaotea  adt^tó  este  medio  y  dedwó  en  su  testamento 

al  duque  de  Anjou  por  heredero  de  la  cocona  de  Castiila.  ■. 

31.     No  me  det¿adié  en  poDdecar  la  osadía  de  este  pro 

cedlmi^ito,  y  cuan  injurioso  fue  á  toda  lanacion,  ni  en  ex- 

pCMoer  los  derechos  de  los  vanos  pretoidientes  de  la  corona, 

y  mucho  menos  determinar  demútivamente  tan.intrincada 

cueeáon;  mas  no  me  paiedó  juito  omitir  k»  queá  ¿ste pror 

pócótaeacñbia  con  gran' tino  y  prud^uña-un  pc'lHico(i)i«(^ 

reinado  de  FdUpe  V  .diciendo:  »I>e  esta  atx^icion  y  mepiofir 

**piedo  de  las  cortes  genérale»  bá  nacido  el  mayor  mal  de 

Mloa  reinos,  pesque  íidtando  su  vigor  pudo' el  Rey  I/uis  XIV 

MdvadEarBC  á  tratar  del  repartimiento  de  k»  dominjoa  d« 

:i^  nionacquía  en  los  anos  de  1699  y  del  de  1 700,  vivieo- 

ittdo  d  Rey  Católico  Cat'k»  11 ;  d¿pQBÍ(áoQ  vodad^amente 

*»v»leata  y  estiaña,  igócuninioea  y  en  9U  modo  ciiminalt 

«»que'  hace  receláble  en  Jos  descendientes  del'  autor  aquel 

íHoistao  castigo  que  I4  divina  Ftxividencia  fulminó  ea  lo» 

*4ú}DsdeIRey  At^ab  por  la  vina  quk  Se  apropió  de  Nabot 

MÜteeale  Injusto  re^iartmiieotd  y  dd  maoojb  eo.A&drid  re- 

4t«ultó  d  testamento  del  Rey  Cariw'II* otorgadoel <^  dt» 

!»áé  octubn  de  1700,  annbr^ido  por  sucesor  40^0  en  Ibs 

«ceinos  al  SeconísiinD.PiÚKiipe  Felipe  de  Borbon,  nieto  del 

a,  conellEiii  de  np  ^e^nen^rar 

:to  de  reoovó  el  menosprecio  de 

}  dice  el  ái^r  de' las  Lágñmaa 

F^3.,'piK8sotwb  el  punto  mas  i^ 

itíuos  cuál  era  la  sucesión,  con- 

ss  de  dios,  no  se  convocaron  l«a 

«raortes  gencx^A  y  un  testaíipMito  qué  no  puede  ser  n^ 

-i>i.)a«fceñoD^  los  reinos,  y  que  por  ley  fundament)!  de 

'jrelkH  sdanaofata  i^udiná  ««  disposición  al  aoobraoüeolD 

-»dé  )tm  tutores  ó  gt^xmadwes  durante  la  Inenoi;  edad  del 

'    JCO    SI  CODie  D,  Jmn  Amor  de'sorta  en  »ii  obra  m.  i.  Irfirmtiti  eTÍÍá~ 
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Mhijo  sucesor,  vino  i  ser  el  fuadamento  de  esta  sucesión 
»con  el  absoluto  mmosprecio  de  los  reinos  y  de  m»  oones 
«generales.  De  este  injusto,  ignomioitwo  y  aibitrario  piboe- 
wdimiento  nació  la  guerra  civil  de  Espaoa,  porque  en  loe 
*>hoinbres  de  honor  y  de  capacidad  duraba  U  memoria  de 
«raus  leyes  fundamentales,  y  «mocian  por  atropellamieiKD 
»de  violenda  que  en  una  disputa  tan  ardua  de  la  sucesión 
7>entre  la  casa  de  Austria  y  aquella  de  Boibon  entrase  étKA 
vi  ocupar  4a  monarquía  de  España  con  propia  aubnidad 
•í«in  pret^er  la  convocación  de  las  cortes  y  su  deliberación, 
wdespues  de  eKaminar  las  razones  de  los  oontendíente»: 
»pésimo  egemplo  á  la  posteridad,  pues  sobre  reinos  que 
(miemn  electivos ,  y  que  consarvan  la  naturaleza  ptimera  en 
»tos  caaos  de  duda  ó  de  <£«puta  por  la  suceeioa  hereditaria 
«'para  que  las  cortes  generales  la  decidan,  se  hizo  lícito <é 
MüBo  de  los  pretendiente»  ocupor  los  dominios  y  entrar  en 
*>eUo3  por  la  puerta  dé  la  violencia  con  desfwecio  del  jnez 
«tcompetente  de  la  causa ,  que  son  losr  mismos  reinos  :  COD 
wrazon  pues  se  quejaban-  los' hombres  efe  bonor  y  patricia 
val  ver  renovada  la  desCraccioo  de  sus  leyes  fundaméntale* 
tté  introducido  cootm  ellas  im- injusto  y  nnlivo  modo  de 
^heredar  h  monarquía  por  via  de  testamentos,  cuando  Ift 
«histotia  nos  enseña  tjae  no  tnvieron  -ln^pea  taW.oaaoB 
'«»k)8  que  hicienm  tantos  otros  Reyes  por  «apricbo  ó  por 
í^sion"  ....  Y  después  de  compfobarbus  ideas  con  va- 
ños  sucesos  históricos,  añade  :  mCoo  estos  c^eiMpbres  y 
-^tcon  el  que  nos  demuestra  la  historia  de  Avagm  en  la  8t9> 
»cesion  á  aquellos  reinos  declarada  por  sus  cortes  á  faTOK 
«del  la&nte  D.  Ferqando  de  ¿ntequeia  obn  la  eidusicm 
wdel  conde  de  Ui^l ,  pariente  'maí  prfcümo  del  Rey 
*>D.  Martin  último  poseedor  de  ellos,  se  cooveace  que.cual> 
wjtñera  doda  en  punto  de  sucesión  á  las  dos  coronas  de 
■«Castilla  y  de  Aragón  toca  á  siis  respectivas  cortes  el^déá- 
"diría,  y  que  p(K  haberse  preterido  en  esta  ocasión  su  con* 
.frvocaáon  pudiera  ^^rse  que  fue  notcnia  la  nulidad,  del 
.(Mestanaento  y  lestraños  loa  ulteriores  actos  jurisdicüonales 
*de«i¿>eraa»  contra  las  leyes  ¿indomentaiM  dsl  taittáfk  No 
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»M8  mi  inuntOTedargür  iM'dereChÓB  de  aiübfú  casas  preteii- 

-  ftfdieates  ni  entrar  á  «u  dUouñoit,  «ino  e»  convencer  míe  hí 

-  >^  testanMoto  de  nuestro  difüüto'  Rey  pedia  ser  regla  á  la 
wsuce^on,  ni  en  la  eooipetencta  suscitada  antes  de  su  inuer- 

-  Mte  podo  ser  ju«  legitimo  la  Béína  vibda  su  mhger,  rú  tos 
Mgc^Mmadoree  nombrados  en  su  testamento  :  tcx^ba  preá- 

-  «Mámente  á  los  cortes  generales  en  universal  asamblea  oir  y 
i  «KÜtaitir  las  rfizones  de  las  part^  como  otras  veces  sc'  ha 
■  wc^^écutad^  y  deliberar 'según  las  leyes  funtjbmefitales  de 
-Mtosreinoe-y'SU  púbbca  ealud^  como  lo  asientan  todos'lds 


-Merickon  y  menofpFeño  de  las  <Mrtes  generales  de  lós^rei- 
>Mioe;  pues ivino-á  faltar  qniert  soMiiyiese^  defendiese  é  hl- 
'MÓese  <dMervar  sus  leyer  fundamentales  :  á  este  vÍcÍ09t> 
»prinápio  de  notoria  nulidad,  que  solamente  podría  haber- 
•  mo  saneado  con  una  nueva  y  libre  convocación  de  los  r^- 
:  «DOS  en  asamblea  general  páni  deliberar  sobre  el  principal 
'  MflwaiD  de  1*  «wceMon  te^aw  h  ley>  dcnresponden  k»  dé- 
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wmas  acto»-  de  igtpOstdcfDet  nuetaa,  exbri>ltaDtefl  éiSe^ú- 
*naas,  laa  venta»  de  oficio»  ;de  jwáda,  ,la«  opreúbiies  éé.)oa 
>>vasalkis  oon  el  sorteo  pam  gtienw  voluiltaiift»7'<le  t^ur- 
.-upacion',  y-lgi  icteíaiaa  «il«nii(ilade»:de'.tji]e  iw. quejan  los 
;»reÍ9os  eu.^l  ^pel.íms  .tágritnas  de  lot  opnifntáae  eapa- 
.»ño¿es,'y  eo:^ia» no «olaoientea^  (atenta  la  nulidad  j  la 
»ia justicia,  pcv  ei  pcunw  vicíóee  origoo,  «ipo  ca  que  ax  $ea* 
>>tis.de  4ísi(»s>toQk)go»,  ra(«dJfeadoJíi9  r^laa.ldeJa  enina 
MpptcstíKlvi0eEieJba'lo(t^{ercicÍQ»^de.b  títáoia  ;'dcJ.ik^)0- 
. MtisnaQ^iak^iiiMo». fruto»  ^6mos  dd  trnuiio^  omáeta- 
niiie  de  Castilla  bti  Villar,  que  raiodujo  la  'servelumbie 
.Mdelas  ówMes  y  la  «eclavitud  de  loa  ptidiloi.^ 

aa.  Cpacllúdá  la  gúena  de  siioesion,  y  «sogdcado  Feü- 
.pe  VpOTíí  tratad» de. ü,0fÉcfc,9róaló  lo»iBriiici|M08:de^«t 
jein^  jC;oo.'uni'acto  de  [despotismo  á  que  nunW'hafana 
(waflo  llegar  aus  predeq¿9ore&,:paM  w  atmvió  á  niíiñai-jj 
auQ  derogar  la  ley'ftmdamcmal  relativa  i  la  «ucefiün.dcjes* 
.K»  reinos  |>roinu)gando  uba  constítucioD  óiia¿rá,]«y,ea 
que  4Ín  «ontar  oon  húítátm.  lí^iásqameat^  répKaeüteda 
mcQTteB  geqecakfe  Be  eatabJeCÍó  la  satxfllon  ag^túitieá  i^n* 
row.  El  oHiaejo  dic  eatada^'á  qúw  babie  pr<>cuia((o  gwar 
la  Reina  para  Qsta  intM«sad4  negodiaciim,  propusQ  éfi¿aX' 
mente  al  Príncipe  la  necesidad  é  importanctit  de  la  liueva 
ley  y  sus  felices  resultados  h  í&YOr  de  la  cansa  pulsea  y  bien 
nniyaoal.iJe  esb»  reino».  EUtoncela  iel  monarca  siofeBabar- 
go  de  que  estaba. bi«P  peraiadido,  ü^njid  él  miamo  ^oe: 
mpiepara  ficUnur,  la  regla  tnas  convQaionte.ála^^mórde 

.»mi  pn^ia  familia  y  descendencia  pqdna  pasar  ctono  /tn- 
HOtem  y  principal  mtetesado  y 'dueño  í  Ómpoúti  su  esta- 

.  «blecimieoto,  quise  (qr  el  cb:tamw  dd  póns^.^':. 

a3.  '/Examinado^ punto  eti  e8te:SupreBio  tñbub^hti- 
bo  gran' desacuerdo.^  los  mas ^resiatieron  áquieae  imida- 
se  la  anágua  fonaa<  y  i^xlea  de  SHOesion  auux'u&da  porla 
costtanbre  y  la  ley.  El  presidente  Ronquillo,  que  íue  él  que 
hizo  mayor  resistencia ,  cayó  de  la  gracia  de  los  Reyes ,  W 
cuaka  pr^niaron  su  virtud  y  fintteca  otm  destertai4c-de  la 

.CMte.Entttfapl»d.<MMejoqiModi6,aúdictaMka^i)«ri^ 
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i  qoe  «para  maye»  vafidacioa  y  firmeza  y  para  la  nnivereá 
waceptacion  coocuiüeae  el  leino  al  estálilecmiiento  de  esta 
»nueva  ley,  hallándoee  éste  junto  en  ooites.*'  Aunque  aú 
lo  exigia'erdéretího  y  la  g?^Vfcdád'del  asuntó,  Icófi'^toi.b  cep 
DO  se  celebraron  le^timamente  ni  en  debida  fomia,  ni  se 
despacharon  cartas  convocaforias.,  -ni  se  hizo  elect^od  de 
procuradores  por  los;.ayuntaüiicntos  de  tas  ciüdadeay  vQlhg 
de  \otó ,; solamente «e  pre'vintfy  iniandó  a  estos  ísk  oiv'iá* 
Sen  SB»" poderes  bástánWs  í  ks  ^jhitaclíís  de  V»  reiiiDs  qué 
la  á' sazón  ee  hallí^n  en  Madrid,  de  quices  no  había  sos- 
pecha que  déjaseQ  deátícedér  eeh'illtienlie  á 'las  insíAuacio^ 
lies  del  gtibieriio.- 

24.  Oxi  etecto  los  diputados  extendieron  una  repre» 
teotacion  ptdt^idóiü  ReV^se^n  e8ted)Cfe,»íqHe  pasase' áe»- 
trtablecer  poí'ley  fiírtdatnaital  de  la  siltesion  de  ístog  reine* 
wdtrfeñcíofiaevo'réglairiBatocSilcferetgáciQdde  las  ]«*ye8y 
■«•coetumbits  contrarias.  Y  hatúéiidolo  tenido  por  bit*!] .. .'. 
'ttqaiéeo  y  tbdndo  qUé  ta  sucedíon  de  está  corona  proceda  de 
'^Hfqtu  adfehnte  ea  la'foraiaexpresadav  eetaWecioidb  é$tz 
'ñpor  fey!Íuadamerítal'd<i  I&'édcetioli  de  yfcwreirtóe'i'sro 
-ua^K^fáos.  y  íl"*'.4  ¿lIíM  se  a^gareW,'  siíietdbargo  de  & 
♦íley  de  ía  Faftláa.  y  de  oiris  Cnalesqtiféríii  íe^Áyié^tutoÍ!*, 
"Mxtstundirea  y  esülós  y  capitillaciones,-ú  otras'  ¿üaleequíer 
«disposiciones  de  tos  Reyes- mis  predecesores,  qUe  hubie» 
Wn'oontMrVo^-las  («nales  ;der(^b  y  atiuló -«DCoidd  Loüjue 
«faiteen  conttariab  á'  tata  l&y,  defirKtóÍB»én;sU'íuet7f('y  vi* 
3^  para'  fódeírtís,  qne  aáí  eé  rij^  vdartttid.*^iA^  es  ital 
tohmtad?  ¿Sc'poilria  imaginar' expresión  ioafr  Violentó  I 
na»Tepugaaáte alas leyet  del^cdeü numál y  tiaA  mpñdiaa 


i  una  nación  ubre? 
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_Pe  Iqscedi^vsy  renuftfiiaidelacororuu 

I .  rlemos  dicho,  y  es  Dccesario  repetirlo  una  y  mil 
teces,  que  la  s(^)entnia  reside  natifral  y  eseucialmenteeo  las 
mciopes,  las  caaip»  pctr  pi^opes.de  AUiveoienda  y  pública 
utilidad,  supreuka  ley  dejtotlo  buea  gdiiernt),  depoeitaiunel 
«gino  ioip^io  y  e|.  egei:cjcio  de  \í  soberanía  en  muchas  ó  e9 
jinasoLipersan^.yeüi'SU.desc^ndeQcia.'y  posteiidad:  dequf 
le  sigue  que  la  soberanía  y  sus  derechos  emanan  de  b  vO: 
]jjy»iad  de  los  boMw»,  pues  ni  el  cielo  ha  llovido  Sebera* 
jtos.ui  tampoco. lo» ^odqjo  la  tlerjia::  que  la  «uprema  autOr 
ridad  polícica.qo  et^  uoa  propiedad  ni.un  bien  patrimonial 
-de los, FrÍDCÍp«3,  por  queoi Dios  ui  la  naturaleza  les  otx»' 
garop  esa  prerrogativa':  que  <n  las  monarquías  hereditarias 
■cogoo  ia.ds  Es^m^»  los  monarca^  y  su^ramilia  no  puedei^ 
^eg^o^o  derecho,á!la  cproiv  qu?  el  qpe  Jes  cOafiere;la  lef 
jJl^pdamea^  del  estado' por  la  que^  se  establece  ki  sucesión 
J  ^;  arreglad  óidep  «je  suceder  en  la  ¡suprema  magistiaturii 
de|  r^oQ,  £1 .  FríniHpe  que  intentase  violarla  falfana  í  una 
de  sus  ma»  suradas  oUigaciones ,  y  aun  destniíria  el  ñiáiUf 
jnento|de  su  exístencLi  política.' 

:. ..».,,;  £^abl^do3  flatos  [principios  es  ^il  resolver  todaí 
las  pupuio^es  y  dudb»  que  se  suelen  excitar  sobre  1^  abdir 
i:»ciónes  y,reaunf>Ía9.;Ir^  ley  de  sucesión  es  uiu  ley  fuudar 
n>eatal;del  e^djO,  que  es  necesario  respetar  como  sagrada  é 
inyiolat>I^y.a(iiígue.íiíí  8?,  ba  establecido.en  íavor  <le  Ja  ía- 
milia  reinan»  ni  por  las  ventajas  particulares  de  ella,  sii^ 
por  el  bien  general  de  la  sociedad,  todavía  el  Príncipe  y 
BUS  descendientes  adquieren  un  derecho  real  y  efectivo  á 
la  corona  en  virtud  de  aquella  ley ,  y  las  naciones  no  po- 
drían sin  nota  d¿  injusticia  y  de  violencia  inquietar  al 
Principe  en  la  posesión  de  este  derecho,  ni  obligar  á  algu- 
no de  sus  descendientes  á  que  lo  renunciasen ,  á  no  ser  con 
gravísimas  y  urgeatísimas  causas.  Porque  si  la  nación  se  Iia- 
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I^ie  en  cÍTcamtancias  qae  la  renuncia  de  un  IH^cipe  ó 
Friüce&a  fuese  absolutamente  necesaiía  paia  conaervar  la 
ixaiiquUidad  y  proependad  del  estado,  eupnces. la  supre- 
ma ley  del  bien  público,  que  es  l^qoe  ha  dicta^.  la  de  la 
sucesión,  dispensa  de  ésta  y  suspende  sus  eCectoe  y  autoiiT 
za  á  la  nación  para  exjffi  de  los  interesados  aquellos  8a<xifi< 

ciOB.  ...  ... 
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»dcstos  Jichos  mis  reinos  y  senorlefe  lió  'Ilahien  á  cortes  lo  ■ 
*proruradorés'  «íellcrs'  qufe'  á '  ellas  ilcBrtí  é  súélcñ'  ser  Uartia* 
McloB ;  ni'  ftignrt  fttera  Áé  lob  clif  Hoá  nS'isi  íeílloí  &  aeñori*  le* 
%csé-^Véirrütk\*''iiilás^ti^-cósds(  i^íft'tok¿A¿('te 
íílíácer^gÜhl^Sldyri'ÍIeTfóy.-**^  ;';■•;'■•  '• --i--  '  ■ :'  ■■-■;  ' -t 
'  '4;'  Todíra '  éát^s' rchiíriciaa  éJfi^Áé'f  apitilÁíláS  por  lá 
nación  d^b^n  ser  firmes,  sagradas  é  inviolables,  porque 
éqiAi'aleri^'tina:  lé^'t^uefliíiSifeé  ¿í  éáadd  pdíi  ■excluir  de 
la  sbt^tí«j''á'iiqtií'llí¿"pfer9Ónas^  á'-Síi  ^teñdad:  fcirdihs- 
tahda  cjUe  ifcringiie'  «áencialméhte'étas  rtíitrrtfcias  íoAádas 


'■'S:  ''FienpiiíKrta-tímlñénel'PrincápéfabScérlá-ceircihi 
«'  ^'cletdchO  'Ttií*<5'riaffladd-HV  'itif^io  d*  títife'iiücíftrt ,  ¿li- 
'yd'ley"njrtctamiítírtalWigkese-attÜél''*ÍKSÍfeW-^^  ttíáa¿í^ 

■■^Vé'fó  írtt¿ntó'hác*T  *lRey  D/ W>  éil  laa  feort^-dé  Gdá- 
dalajai^  dfe  1 3^0,  Como  se  muestra  por  la  siguiente  espo- 
'feiciím  (r)  i^e en  ellasbiza" á  los  de  su  consejó dlciémloíea: 
"i>qtfe"ha!bia'liitri*iíeié'añ*tíue'¿lietiía'pei*sa^-'é  iftWndilab 
'y¡íln  Sü-SoRnitáÜ  As  •ét^f  eVltgntf^J  '.'.';'É'há'TÍtosné¿  bpib 
'«le  rftóViaH  áílo'  ÍIkWí-;  ¿ijo  qüei  tertn  estas.  "Primcrarilcnte 
'tfqúe  todos IM  dé  tOS'i^ffo^ delególa 'ssUáh^wlo^  d¿l 


(i)    Cííníci  de  D.  luao  1.  aOode  1390,  cap.  1. 
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♦ureino  de  Portugal' sionpre  dijeran  qoe  Ie''ilon  "qneitaá 
íxJjedescer  por-  su  Rey,  maguer  era  casado  ootí'  la-Reint 
mIXjH^  Beatriz,  hija  del  Héy  D.  Üdmandíí  dfe  Píírtu^lypor 
-Mcuanío  ééáyutitabané'mezbl^í^rielréifiode-PbH^aldQii 
»rf'  de  Caknia  'é  riofa'  áeria  'ítüi*  solwe  9t  'M-Ruüd  ^lí*  lo  ftte 

I 


<M  «ra'abdiratti  eft  «i  Wjo  él  Príncipe  D.  Enrique  cuándo 
solamente  contaba  oáoe  iáicm  de  edad,  y  con  la  ámmetanr 
cía  irntanta-de-^ue-ea  eLacto  de  la.abdk¡tcioD  a^Kacrya; 
lia  el  sñcttio  de  SevillayiCócdoba  y  .otra»,fli^tos  d^  Ca»tl- 
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tia,  ootno  w  muestra  por  e)  aigubnte  razonamiento  (i)  que 
los  comején»  btcieron  ^t  Rey  dicléndalc :  » Nos  habernos 
iwAteudido  todo  lo  que  por  palabra  la  voestra  merced  nof 
«dijo  que  era  vuestra  voluntad  de  Estoer  en.  razón  de  la  ma.- 
Hnera  que  queriades  (Brdeoar  ^  reijumci^iVKnto.  de  vue»- 
Mtros  repips  á  vuestro  fijo  el  Príncipe  D.  Enrique,  diciéD» 
Mdonos  que  queriades  toDiEír  para  -vos  á  Sevilla  é  Córdob» 
i»é  el  chispado  de  Jaén  cqo,  tod».  la  ^rpplera  é,  el  ¡  regno  do 
MMurcid,  6 el  aeporío  de  Vizcaya,  é- la»  r^iitas  délas  tercns 
ude  los  r^nos  de  Castill^,  f  c|ue  ,vo«  llamanadcs  Key  d^ 
wPortogal  é  traeñades  armas  de  quinas  que  son  de  Frstor- 
■«gal :  éque:yue9trp  fíjo  el.  Principe  D.  Enrique  tofvieseto- 
vóo  lo  al  de  los  r^oos  de  Castilla  é  de  LcQn,  é  que  cierb)* 
*tpá^a^,é  c^^eros.é  hofnes  ^1^1)9915)0  cib^^  iuuox 
*!ea  íii| consejo  para  r^gir  é.goberpát"el  r^o.fasta  cpie  H 
na^  .de  <<Mb4  {P^  h  potlar  regir ;  mQstdindpiio^  señor,  que 
•rtodo,«tto .queriades  fecer  por  ctrfjcar  el  regno  de  Foréo^ 
«^  ci,ial  we  es.  debid9  por  partes  d&  nuesfca.  señora  la:Bei- 
tma,  Dp5á  Beatriz  y^é^tra  mqg^ ;  é^f^ndimpú  bien  la4 
wraaoriei  tfíe  «leíto  íqí,  otu^T^i*:  lap  ,<wle^  nos  iMwdes  dir 
ittáx¡:.Ú  Bcñaií^coD'to^  lA^m^naífi^  ^  la'V]ii<)8ti9,,Ba»l 
«tnlagéiiad,  é^oDd.^Kaa3ifflito^qtKno^l)ilKaqos,iecho  so- 
ni>re  esta.' nlz<nl[,.é  por  el  que  IK>9  feclstes  fac«;  cuaii^.por 
•»ía  vuestaa  xaexceA  ooa  rechistes  «n  el  vuestro  cqosejp,  to* 
-wdeoünot  qué  áaóapMefcequeestiefinjbQ  o^7^4^1wdQi 
>fptM  BffigaDa  nm^  &oe>^ni^,M..c(MB[)lifWKi  i  vuepop 
^>9ttVÍckipoiilaBrá2()¿e8<[be«qtii<GKjWBiq*<*':.  !.i '.r: 
1.--  8.  Sepuedea  reducirá  dos;  pñipeni  quejafnoitfnqi^ 
t»  xma,  inagenahle  é  indiyiñbk:  segunda » que  eimóaia  el 
mno  á  Inminentes,  peligros  é  causa  de  la  minondad  dd 
PríncSlpe  vy  asi  cMp^M»  ^  iCortvencer.  por  lo«  hechos  de  la 
iintoña.  cuántos  y  ctiÍBi  jgravisiiDos  males  ee  han  sega¡d6 
en  España  de  la  partición  de  Iga  reioos  ,  añaden:  MOtnwí, 
>Meñor,  habernos  en  dubde,  é  antes  lo  oreemoe  que  Sevilla 
tié  Córd<^  é  el  obiq>ado  de  Jaén  é  la  ñxHitera  é  el  t^qo 

''  (I)  Cr^ika  de  T».  Jubo  i  alio  4é  ifijWi  ap>  u- 
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wde  Murcia  ncHi  yo»  obedescerán  Eiciendo  tos  esta  pfffticiw 
»qiie  queFedes  £acer ,  ca  tienen  que  eoa  propios  de  la  eor 
mvxia  de  Castilla ,  é  veyendovoe  llamai  Bey  de  Portogal  é 
Mtiaer  anuas  de  quinas  que  ecHi  armas  de  Portogal ,  é  noa 
>*óe  castillos  é  leones ,  non  tos  obedescerán  nín  paresce  que 
MÍaríbieneilo  sÍDra3x»i.Otroef,  señor,  Vizcaya  ainnpree8<á>fr- 
»diente  al  Rey  de  Castilla  é  se  cuenta  dei  su  señuiSo  é  pok- 
iMlon  . ...  é  asi  señor  veyendo  eUos  qur  vm  llamadee  ney 
wdc  Poctpgal  é  non  tenedes  el  señorío  de  GiatiUa,  non  vos 
*;(¿wdnsceráD  nin  querrán  Cocer  vuestro  mandailn." 

t)Otro8Í,  señor,  atin  puede  acaescer  en  este  tocho  al :  ca 
"  :ia  que  es  en  el  señorío,  que  ningund 
ín  poderoso  non  querrían  hnber  com- 
ue  vuestro  fijo  el  Principe  D.  Enrique 
ad  é  entendiese  que  él  non  tcn«  en- 
1  de  Castilla  ó  de  León  ecgund  los  to- 
ecesores,  faría  mucho  por  vos  lirar  lo 
de»  :  é  aun  pot  aventura  podría  haber 
os  qu^  gelo  destorbasen ,  é  feria  luego 
10  mas  poderoso,  é  la  tierra  qre  vos 
cobdióaodo  tomarse  á  )iTntar  al  seno- 
mero  estoviera,  faiía  mucho  |xr  vos 
Eides  muy  perdidoío  é  vergoñoso.  Otro- 
nsamos  que  puesto  que  las  cosas  vinie' 
.  seadea  é  ala  enteiicion  que  estoquere- 

es  el  r^no  de  Portera),  podña  ser  que 
iierñades.  dejar  esta»  tierras  que  agcmi 
é  seria  ocasión  de  quedar  eiiagrnadas 
itilla  i  lo  cual  sería  grand  mal  é  grand 
wpénfida  para  los  dichos  n^os  en  se  partir  tan  nobles  cib- 
**dade8  é  tierras  como  estas  que  vos  apartadea,  é  aai  »e  per- 
»déiían,  é  mas  si  bobiesedes  fijo  heredero  fie  la  Reina  Do- 
wña  Seatriz  vuestra  muger,  que  querría  tener  para  si  lo  que 
wvos  aportadea  diciendo  que  lo  heredaba  por  la  vuestra 
>^)arte.*'  • 

9.     Y  pasando  lu^  á  razonar  sc^re  la  circunstancia 
-de  la  minondad  del  Príncipe  decían :  w£  á  lo  que  decky  ee- 
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HttM;  qu*  pomiádes  én  el  cotísejD  del'Príncipc  D.  Enrique, 
tKnvt  queredes  que  estonce  sea  Hey,  perlados  é  caballeros  é 
iíhooies  buenos  dé  ribitadea :  sé&or,'  teto  iios  pafesée  qüfe 
insería  cosa  raúy  ftierte  ÓgiiiiTC  déirc^  :  Ió'|ÍniWero  fiorqti'e 
wnuehos  hóiiies  elr  tiü  rfegirtiiénttf 'nUftía  se  acuerdan  cO- 
»ibo  ciunple,  é  por  ésto  antiguamente  acorfaron  que  hay^ 
-wuno  solo  en  el  regimiento'  para  se  bien  regir  :  e  aun  natii- 
wralmente  vemos  que  de'  las  abejas  uüo  feolo  e»  Príncipe 
néifegidor:  é  cuando  muchósí  regióorei  hd,'lá-íW3d'non  va 
«como  cumple  :  §  si  algunas  Veces  áconfe^e  ímber'muchds 
^regidores,  esto  es  por  mengua  de  Rey'  ó  seyendo  el  here- 
*«tero  pequeño:  mas  do  se  puede  escusar,  mu(íhb  mejor  és- 
-íttít  el  reginiientó  en  uno  solo  con  fcompañía  de  buen  cort- 
MsejO.  É,  fe¿ñór,  pues  loadtf  sea  Kos,  "vba  ¡sodéa  Sífficieri'te^asi 
»por  éi:bd  como  por  ser'Rtey  segurtd'A:re(:ho,é  [*»Í!'lktói 
«♦entendiüniento,  non  cumple  al  regnO'hab*  tííiiéYkM  i¥gí- 
ttdoreá  é  dejar  á  vos.  JÉ  aun  vos'contravuestra'ctirisciénc'ia 
»]o  íaiiade*  fconslderando  caattto8:male8  é  dÍS:»tdÍHd  é  grao* 
*jde8  peligros- podriandendenecréscer. . . .  £■,  8eñOT,'babe- 
4HD08  muy  grtnd  temot-  que  conriHtradíls  'todas  'estas .tosa* 
fié  etíae que  ntMtse dicénj  podría  feeriíscfef  de*t<>gránd: eá- 
Mcándab  en  vuesut»  [%gnos,  é  qiie  |*>dria '  der^  venir 
Mgrand  división  ,  lo  que  Pios  non  quiera  ,  é  que  eeríadeé- 
-Mpues  muy  gtBve  de  poner  nemedio  ' 

MÜtroéí,  señor,  aüttál'Cátóiiittstjue'tWoif  Io«'lí¿y«"6 
«ft'íneipes é  señore» qiic' e9to!80ipT;esen' kJhÉíbríri'por  estra- 
•HQo énpo  per  bueh  cddsájoeñ  partip íM 'añ'lós'regnofe  é 
-HV09  apartar  asi  ten  vuestra  Vida'é  dejar' fati'  ghniB^iñorio 
'«como  VOS'  tenedes.  Aun  si  vuesiro  fijo'  foese  en  tal  edad 
«quelentendiesedes  que'  lo  regina  mejor  que'Vos^  ya  babria 
»»lgandeo)or':  mas  tlejarte  'Vob  en  tan  'pequeña 'edad  paifa 
-ufi  legir' consejeros ,  temiain  que  noAirtí  btiewrécrfxlo  é 
•naua'diuian  que  era  mengua  de'Coraw*i.  .  ;/E*i'i- señor, 
MConoluyendo,  dccimoe  que  nosotros  nWi  somos  en  cdhséf- 
»jo  que  vos  renunciedes  el  regn*  á  vuestro  fijo  niii  fagadés 
Mtal  apartamiento :  é  asi  vos  io  requerimos  eoU  Dios,  ¿  vo« 
-»lo  consejólos  por  la  jufa  que  teftemob ie<^  de  que'¿  ti- 
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>ygUna  ooea  «oleremos  que  sea  contra  rneatro'  servicio  é 
'-wprovechú  de  Tuestro  regno  que  vos  >l0'  fngomoe  saber  :  é 
»»ene9to,  señor,  tenenVos  que  compHpios  nneitro  debdo  de 
Vlealtad  á  que.dOmo^obligadM.  ÉelBe^idee^jueD^óel  cnn- 
»>sejo  que  íe  dabanaqnetlósiqucaRialuui  so  ■s«rviciovfiíc^o 
wast-énon  fabló  iniísin  este  fecbb ;  **  y  desistió  U«l  pensá* 
xxáenfo.de  proponer  eite  asunto  en  las  cortes,    '  '        '       , 
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des  y  condes  palatino»  que  como  testigos  oculares  daban  fe 
de  que  Wambd  había  recibido  la  tonsura  y  hábito  rdigioso: 
«I  segundo,  firmado  por  el  mismo  Vaniba  acreditaba  la  li- 
bre renuncia  que  hizo  del  leino  y  el  deseo  que  en  este  ac- 
to manifestó  de  que  Ervigio  k  sucediese  «n  la  corona: 
Scripturam  quoqae  defeniúonis  ab  eodem  editam ,  ubi 
gloi-iosum  dominum  nostrum  Ervigium  jMst  se  fieri  re- 
gem  cxoptat.  (i)  Los  vocales  desde  lu^o  aprobaron  esta* 
escrituras»  y  dieron  por  l^itima  la  elección  de  Erví^o  y  la 
confirmaron :  Qidbas  ómnibus  approbatis  atque  perlectis^ 
digruím  laüs  nostro  artiü  vUum  cjí,  ut  pradictis  de/tni- 
tionibus  scriptitrarum  nostrorum  onmktm  confirmatio  ap- 
ponatar.  ¥  á  consecuencia  de  esta  resolución  absolvierua 
al  pueblo  del  juramento  de  fidelidad  becbo  á  Tamba,  y  re- 
comiendan á  todoe  la  eagiadi  obligación  de  respetar  y  obe- 
decer al  nuevo  Príncipe. 

13.  El  Rey  D.  Bermudo  el  diácono,  elevado  si  s^io 
contra  su  vMnntad  ó  por.  lo  menos  con  cierto  género  de 
violencia,  después  de  haber  gt^rnado  justa  y  templada- 
mente casi  dc^  moa  logró  poder  abdicar  la  C(nx>oa,  y  que 
la  naiüon  aceptase  esta.Fenunáa;  y  conformándose  con  lo* 
votos  de  la  ni^}l^,de  los  grandes  :y  pñncipales  delpu^ 
tío  que  ya  miKJio  antes  habian  aclamado  por  Bey  de  Astu- 
rias ai  Príncipe  D.  Alonso  llamado  el  casto,  el.cpfJ  fue  lii- 
iustamente  excluido  á  íuerza  de  intrigas  Y  negociaciones  de 
-alguoos  podencos,  trabajó  en  dtBpmter  lo^  ánonos  de  su» 
«t^bditos  *en  fevór  de  dicho  Príncipe  y  en  nqióet^c  laSi  tur- 
bulencias causadas  ccm  los  facciosos  y  revolucionarios,'  á  fin 
de  que  el  reino  en  concordia  le  pudiese  ou>rga[  el  imperio 
y  la  corona.  Coa  etecto  verificada  la  renuncia  fue  AUbtisb 
rocmociclo  v  puesto  en  el  solio  de  tua  rñayoie»:  Positus  est  in 
rcgno  dmwua  Jdefi)nms  XV I II,  kal.  octcAfis  ui  era 
iXXCXXVÍIÍ.  i^nn  M  lee  eñ  el  cronicoo  de  los  Beyes 
que  se  halla  an  el  códice  gótico  de  S.  Isidro  de  León  ooni' 
preDsivo  de  las  leyes  del  libro  juzga 


'   (u  CoocU.  Jrted.  ui.up.!. 
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1 3..  Di  jUonao  él  magno ,  Príncipe  esclarecido  tanto  ea 
los  Degpcio»de  la  paz  como  en  los  de  guerra ,  después  de  on  ' 
largp,  bEÍllante  y  feliz  reinado,  al  «abo  perseguido  de  los 
Huy(4s  y  de  los  eetraóos,  se  vióenla  dura  necesidad  de  abdi- 
car la  corana  y  sacrificar-  sus  intereses ,  su  reputación  y  su 
gloría  al  sosiego-  y  tranquilidad  del  estado.  Para  esto  jitató 
k>8  grandes  y  principales  del  reiuo,  y  á  presencia  de  todos 
Uizo.w^iella  solemne  renuncia:  regimine  se privavit,  prte-- 
serfúbiu  .fiüis  et  potUribus  reffu  siú.  (i)  A  consecuencia 
de.csteacto  sttbijo  el  Principe  D.  García  tue  protáamado  y 
i£ooBOci(,la  por  Rey  de  Asturias-  y  «ucesor  en  los  estados  de 
BU  padre.  Del  mj^mo  modo  Albnao  IV,  llaoiado  el  mooge, 
r  enunció  la  ooroua  de  León  en  el  año  de  93 1 ,  suatituyui' 
do  en  su  lugsr  al  Iníante  D.  Bamiro  hermano  suyo,  coni 
acwxdo  de  los.  grandes  y  deoaas  repreaentaiUea  de  la  nación', 
^WJQ^C^i*!**"'^'^  «>*  í^  cortes  de  Zamon.' 
kÍÍJcSSV*'; '>  era  ■  tan  necesario  el  consenti- 
jT'Mieblo,  que  los  asturianos  sdlo 
* '  lo  llamados  &  estas  cortes  no 
á  J).  Kamiro,  y  ñguionm  la 
lonso y  Ordoño  y  Ramiro^  có- 
Rodrigo:  Aidejmais.et  Or- 
•egis  Frmlec  atprcuHcti^  cam 
■iis  rebellarmU,  et  úroTmif 
¿  majw  erat  honpre  regio 
!í¿,  eo  quod  in  cesaione 
Janimiri,  nonfiíerant  evocad- 
■J^^itabant. 

I  ■.«■^ifticesa  Doña  Berengoela  como 
'que  su  hermano  fuese  recono* 

i]^i9tilla  en  las  cortes  generales  dé 

_,  '"^'¿J^jyaiWióá aceptar  la  corona,  por-- 
í^WT*.  »^^^'¡^*'^^*w*'ro.  y  el  deseo  que  siempre'^ 
tpno  (fe  M,  ^lúiAid  mi  la.'dejaben  u^rostrar  i-  los: peligros  y^ 


<I)    Roder.  Tolet.  de  reb.  Hiip.  llb.  iv ,  np.  nx, 
Cí>    IbM.  llb.  v.oip.  T. 
TOHO  IX.  16 
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cuiHack»  del  gobierno;  y  asi  pcn*  acuerdo  y  cóhsenünnelito 
de  K)dos  los  votos  de  la  iiacíon  renunció  bus  dwechos  eo  el 
Infapte  D,  Fernando  bu  hijo:  suceso  notable  que  describió 
bellatneote.el  Arzobispo  D.  Rodrigo  diciendo  ^í):  Cum  ad 
Vallera  oled  commumier convaiisseniibiderntaní exttemo- 
rum  DoriX  pJt'iores  qiti  pro  ómnibus  venerant ,  guam  etian 
magnates  et  aúlües  castellani  communi  consenm  rc^/ium 
Castdlx  fiielitate  debita  regina  nobili  obtiUeruni  ... ,  Ip- 
xi  oMeminira  finés  pud.citía  ct  TTUul<vtice  siipraonuiea 
mundi  dominas  se  coarctdns ,  rcgnumsM  noluit  retiñere. 
Sed  extraportam  Vallis  oleti^  educta  midtuadine  extre- 
moriun  Doru  et  Castellce  ubi  forum  agitar,  convenerum^ 
eo  qiuxi  tantam  rmütitudincm  domorum  €ingu3tia  non  fe- 
reftaí ,  eí  ibidem  filio  regnum  tradens  ;  .  ^  ómnibus  appro- 
bantibas  ■.:,.,.  ad  rcgnisolkim  sublimatur.  Asigne,  el 
cuerpo,  representativo  nacional  es  el  que  elevó  al  solio  al 
Principe  D.  Fernando:  circunstancia  egresada  obo'graa 
precisión  y  claridad  en  la  simiente  cláusula  de  los  fueros  de 
Burgos :  (¿)»Cuando  fue  muerto  el  Rey  D.  Anríqtie  fecie- 
»á)n  et  emeronRcy  en  CastillR  al  Infpnte'D.  Feroaildo  ñ-' 
»jo  del  Rey  de  león  et  de  la  Reina' DbñaíBeretiguela  é  m, 
»Toledo  é  en  Estremaduraé  en  Borgbe'é'en'todaXiiítiella.** 
;  i5.  '  Desde  esta  época  no  nos'ofrece  la  biffltñía 'nacional 
egersplar  alguno  dé  abdicaciones  y  renuncias  hasta  el  año 
de  j  556  en  que  el  Emperador  y  Rey  D.  Carlos  I  renunció 
la  corona  deÓntüta  en'su  hijo  el  Príncipe  D.  FeHpe,'otor- 
gando  la 'Correspondiente  escritura  fie  c^ion  ^  Bruselas 
á  16  de  enero  de  dicho' año  juite  su  secretario 'F^ancás^b  de;^ 
Eraso.  £n  el  siglo  dicimo  séptimo  se  multÍpli<snHt  en 

f-an  manera  las  renuncias  Reales  en  todos'los  gtáíieííioe  de" 
uropa «  y  en  España  son  muy  señaladas  por  sus  resultados 
y  consecuencias  las  que  hicieron  Wlnrantas'  Vióña'  Ana, 
í>opa  Maria^Teresa  y  Doña  Marearita'de  Aonña  tftt  VirtiKl 
de  convenciodes  y  pacn»  envueHos  én  loé  ttata^'^«cokt 


a>  Mi.  llb.  IX,  cap.  K 
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■notÍTO  del  matrimoDÍó  de  estas  penonas  Bealea  ae  con-i 
eertaroa  y  otorgatoQ  eatie  varios  potentados  de  Europa.  Y 
en  el  siglo  décúno  octavo  es  tan  oonoúda  como  admiíada 
la  renunáa  y  cesión  que  de  todos  los  eatadoe  de  la  corona 
<le  Castilla  hizo  el  Bey  Felipe  V  á  &vor  de  su  hijo  Luis» 
Príocipe  de  Astuñas.' 

j6.     Mo  ea  justo  detenernos  en  eicpouer  con  projigidad 

Ja  naturaleza,  cticunstancias  y  fórmulas^decada  uno  de  es* 

IOS  actosni  lasesciiturasy  documentoa.que-los  ccKitienen^ 

ni  ea  examinar  por  menor  los  prindpioe  y  razones  de  es. 

íado  que  influyeron  en  su  celebración  y  otorgamiento.  So. 

lamente  diré  que  en .  ninguno  se  han  tenido  en  considera* 

cioa  las  instituciones  y  oostumbres  de  estos  rñnos,  dÍ  se 

consultó  oon  la  ley  ni.-c(Hi  la  nizdn  ni  coa  el  derecho  de 

g^tes.  Porque  eu  asunto  de  tanta  gravedad.é  importancié 

tOt  que  iba  nada  menos  quela  prosperidad  del  reino,  Oo 

•e  ooQvocaron  cortes  <  generales  como  se  requería  de  de. 

nta.en  nibguho'de  aquellos  casos  á  la 

s  represeniada^ni  se  le  notificaron  ea 

vod  y  razones  que  píxlo  tener  el  g«>, 

tes  .pcocedimientos  ,  ili  ae  esperó'  b 

ioD  dé  los  [Hocuradores  de  los  reinos. 

azacló  con  capa  y  apariencia  de  virtud 

blicó,  es  el  que  mñuyó  exclueivameu. 

La  voluntad*  de-  los  Reyes  fue  toda  U 

que  los  ba  dictada  ToJos-  fueron  líor- 

secreto  de  los  Priticípe»  á  impilso  de 

e  intrigas,  negociaciones  ocultas  y  pre- 

por  vabdos,  ministros  y  agentes  pode< 

I  demasiado  con  este  género  de  rev»- 

cta  mas  reprehensible  y  escandalosa 
en  su  abdicadon  de  la  corona?  ¿Qué 
msa  mas  aotojooiza,  arbitraria,  intempestiva  y  aun  t^nies- 
ta  ai  ócden  de  la  sociedad  y  á  los  intereses  de  la  nación  que 
aquella,  renuncia?  Porque  renunció  en  Iq  edad  ele  89  años, 
la  mejor  edad,  la  mas  robusta  y  floreciente,  y  la  mas  opor- 
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tuna  para  poder  llerar  el  peso  ád  gibiemo.  Kenuacíóca 
círcuDitanciás  apuradlas  y  las  mas  aiticas  de  EvtfDpa ,  y 
cuando  aun  estabaa  -pendientes  imudoe  y  negoóadoues  po- 
liticHs  con  potencias  «xtrangecas  c<^Ee  asuntos  de  garande 
importancia  y  común  interés.  Renunció  cuando  b  nacíoo 
española  necesitaba  mas  que  nunca  de  su  [Wesencia ,  de  ea 
crédito  y  reputación,  de  su  prudencia  y  tafentos  que- había 
adquiíido  en  2  a  años  de  golñema  Renunció  en  su  hijo 
primi^énito,  <pie  aunque  ya  había  ■salido  de  minoridad, 
contad  solamente  j6  años.  Renunció  en  fin  á  disgusto  de 
la  naciou,  contra  el  dictamen  de  la  uaci<Mi,  sin  consultar 
coa  la  nación  «i  üun  siquiera  con  el  consejo  Real. 

18.  .J  Y  qué  diré  del  despotismo  «on  que  el  Príncipe 
dictó  la  escritura  de  la  ebdicacioo  y  renuncia?  Dispone  d« 
la  corona  y  del  reino  asi  como  deiiH  patñmonio  ó  beredad 
ama.  íAu^in  pn^ietario  pudiaa  usar  de  mayw  libertad, 
lu -proceder  tan  imprnoeamente  ni  con  tanta  autoridad  é 
independencia.  Dice  (4^  asi;:  mD,  Felipe,  por  la  grada  de 
»Dioe  Rey  de  Casñlla ,  dé  León  ,  . .  sea  notorio  i  todos  los 
aprésenles  y  fúttiros,'  Domo  luUándcube  ya  en  la:«dad  de  4^ 
wañoe  y  padecido  «»  loe  a3  de  tni  lúnado  1m  penalidades!, 
wguerras,  eofamedades  y  trabajos  qse  son  manifiestos,  be 
ml^ido  á  la  divina  piedadqiie  habiéndome  asistido  en  ellob 
»iBÍsmcon]ioBamente ,  me  baya  dado  al  aaismo  tieippo  u4 
«ncrdadero  desengaño  de  lo  que  es  el  mundo  y  suq  vanidad 
»dp8iy  deseando  no  malógno'estecpDocímiéaao-t.;  he  re- 
wBuelto  después  de  un  maduio  y  dibtado  ewrtén  y  y  de  bá- 
»  berlo  bie«  pensado  de  acuerdo, -con  consentimienta  y  dé- 
HConTonnidad  con  la  Rñna,  mi  muy  <taa  y  nuy  amada  es> 
Mposa,  retirarme  de  la  pesada  carga  del  gt^ietno  de  esta 
«monarquía ....  Por  estos  motivos  y  C(xi8Íderacñ(Xi«s  de 
wni  libre  ,  espontanea  y  abeoluta  Tdluntad,  de  motu  pro- 
MfHO,  cierta  cimua  y  con  especial  acuerdo  y  reflexión,  sin 
«haber  sido  rogado,  inducido  ni  violentado  á  ello,  be  de- 
Mliberado  y  determinado  como  por  b  presente  delibero  y 


(i>   RcU  Acsiteoda  de  laHIiior.  z.  5*,  ftLaos. 
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-  ^determino  tíeder ,  renunciar,  refutar  y  traspasar  en  vos  él 
»i^ierk[o  Prmcipe  D.  Luis  . . .  conw  en  virtud  de  la  pré- 
>>»8eiK6  -cedo,  rm^cáó,  refuto  y  traspaso  .',  .  todoe  mis  éé- 
wtedoe,  reinos^  *ñorioe.**  !  ' 

»Y  está  reilundaeion  y  traspaso  os  hago  á  vos  d  referl- 
»do  Prmcipe  D.  LuÍb  mi  bija  absolutamente  sin  reserva  de 
txiada,  en  el  todo  y  en  cuüíquicra  de  sus  panes,  para  que 
tfvon  ía  áyuija  de  ÍEHos,  su  bebdicrón  y  la  mia  administréis 
♦»\o9  ijeféridoB  rtinós, 'estados  y  seÓM-íosi  k»  rijáis  y  gubet- 
•»néis,  hayáis' yiteiigáis  eií  pfopiiíílad,  pcéesionyBeóotío  plfe- 
■  »#no  ....  cc«i  todos  los  Erutos,  rentas,  provechos  derechos, 
•fwmohuuenios,  «erv«íio8  ordinarios  y  estraordinarios  que 
Mxiroo  Bey  y  señor  natural  de  los  referidos  reinos  ....  oé* 
-  Mbóe  haber  y  tener  y  goiiar  de  todüs  ellos  desde  iá  1e<3ía'3o 
■Mesta  rentincia  pái-a  eieúipre  ^más,  vos,  Vúésirin  farjds,  h& 
■wiedftos  y  sulitesoi^s , .' .  .sin  ^ue  por  ini  parte  ni  i3e'ótík 


■  »T  aesde  hoy  éii  addahté  y  ¿rt  viníid'de  la^refeépífe 
MflK 'desapodero',  desisto,  qiiitb  /apaTtdtle'!á'Real'¿orpSt 
»fflal  tenencia,  posesión,  propiedad  y  sefiotio,  de  kódó  el  de^^ 
»recbo ,  acción  y  recurso  que  á  todos  los  referidos  reinos, 
-^señoríos  y  estados  de  mi  parte  declarados,  he  tenido  y  me 
»perteneeea  y  pueden  'j  ídében' pertenecer,'  y  todos  éflos  los 
»>cedo,  idino,  renuncid  y  traápaso  en  W  el' referido  'Príni 
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txñpe  D.  Luis  mi  bíjo  primogénito,  p^ira  qiie  entma  y  sab< 
.»M^lais  desde  a^ora  eatenimente  en.  nodos  ello»,  yo^tloy 
.»y  otorgo  entero  y  cuuipUdo  poder  paa  q^  d^de  abo^a 
«cada  y  cuando  quisieredea  y  por  bipn  tuvíeredes,  vof  <ó 
.r/quiep  tuviere  vuestro  poder  por  vuestra  propia  autoridad, 
.  »y  como  bien  visto  os  fuere,  pqdais  ^pmaf  y.aprehendfH' 
.  wla  posesión  de  k^  e;xpresadoe  nuesnos  reinos,  estados  y 
.  >;^eaorr(^  ^paní'  que^  sean  vuestros  pKipips  ,y  de  yuestroa 
,  «(lijos  ,  berederps;y'8ubcesoffe3.,  y  hacer  de  ellos  y  en  etlo» 
..Mtpdp  ío  iqyecpi^o  Rey  y  Sepoc  da  ellos  podéis  y  debéis 
»hacer;  y  "entretanto  que  tómaiq  y  aprehendéis. la, poee- 
.  »>sion  de  los  expresos  nueetio^  ri^iiSK,  estados  y  seóoirkM 
jt^a  dect^r^iflps,  no^  a;>psqtuip¥>3  por.  poaf>edor  d^  ellos  en 
.,VjV¡up^'gi<í  iKpmbre,,:y,en\9«ña4  fk,|W9esipn,.oe  ba^^tA.^n- 
^fftjregar.pp^.nwfindfil  mafqoes  de-ipriipaldo,  .few^ípp  y 
.«npcirip. íieal  d*;  nuestros  rpinos. y  señoríos,  ^tfiescritiva  ,de 
Mcesion,  refutación,  traspasó  y  renunciación'. . .  .1^  cut^ co- 
turno Rey  y  Señor  qiic^^n  lo  temporal  no  recoho^  8i^i<< 
>^^iÓr,,  .quiero  q^.se^.h^ida  y  te^Ula  ygpfiidafla  pefr'to- 
t)^,pQ|:  Jef,  conp  si  por  mí  fuesen' Vclia  en  Gprte^  á  pedi- 
,^p)emo  y,  suplicación  d&  I09  procijr^pres  de  las  gnic^des, 
.»vill^.y  lugares  de  los  referidos  reinos,  estados  y  sqñpfios 
.ud^.esta  carona,  y  como  tal  putUcada  en  nuestra  corte  y  ea 
.ntú^gtqas.ciudadeay  villar  denlos  (fichos  mis  reinos  y  aeño- 
.^j^óf  do^id^  ^  fi^Iei  y"  ?a»tiija^  hapec,  suplico  coinp 
..uspúlo  t^dos  y  ci^Iesqi^i^  defectos  qije  ha(¡ra  et^  es^  e^- 
j»>):;h[^a¡d^  .«ups^Ufia,  de  formalidad  y  de  sotemnidad,  afi 
ude  hecho  óomo  de  derecha" 

^Últimamente,  para  maycM*  firmeza  y  s^iridad  de  mi 
»pnrte  de  todo  lo' contenido  en  esta  renumña,  empeóo  mi 
,»fe.y  pal^ijr,Bp4ls"  y  /ofir^co  mantener  y  cnniplir  est^  acto 
.»dc  iceciunc^cioii . ,, .  ..Y  si  alguii' defecto  ti^vi^  por.falta 
»de  soleranKlad  ó  por  otro  motivo  por  grave  que  sea,  yo 
ude  mi  propio  motu,  cierta  ciencia  y  poderío  Real  de  que 
rtquiero  usaren  esta  parte,  le  suplo,  quiero  y  es  mi  vnlun- 
»md  se  baya  por.  suplido,  alego  y  qiüio  todo  ob»áQi>lo  y 
.MÍinpedinHs;to;  asi  de  h^ho  cpmo  de  derecho ;  y  mkodo 
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»»9e  guarde  y  cumpla  sln.embargode  cualeajuler  léye8,fúe- 
Mros,  usos,  costuiílbresyderetíhoB  comunes  y  particulares  de 
»nit8  reiuos.qiie  en  contrario  de.lo  «xpresaéd-en  ejtá-renun> 
■»»cia  sesn  ó'ser  puedan,  potqtje.Hil';voljinüíd'é9  qué'todü 
mIo  expresado  y, deriber&doeü  ella  sea  haUdb  yteníaó  ■po'í 
»»íey  éxprerá,  y '^IW  tenga  fuBraade  tal,  y  el' nli9lI^li''^igdí• 
»>qne  si  fuese  hecha  y  promulgada  en  awtes  generales  con 
Minadura  .deliberación  y  con  consentimiento  de  ellas,  sla 
»Kjuelocmbaraee /oerOjiderethanrotrk  dispottídori  dJgu- 
.  »>na  cuálqtiieni  q\ie  seal"  ■     '  ',' 

19.  En  leí  10191110  dia  en^iMráe  otóí'gó^esta  esürrímni^ 
que  fue  á  10  de  eiíeró  deí  1 734 ,  hizo  el  monarca  testamen- 
to cerrado,  en  el  cual  dispone  de  la  corona  asi  como  de  un 


>me8:.dig6  qtib  la- acepto  Vfxí  toiju  agtedeánnehto  y  hu-* 
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Mmild^d  i  y  necábo  la.  pñrttcular  merced  t^ue^  serviJe  bcir 
t»cenn«,  y  el  distinto,  favor  ^k  8e  sirve  dispensanne ;  de*- 
>isean^q,,a?n  líl  graciíi.de  Dio9,que,iDÍí  pp^cípi^^  conreg- 
^fp9n[}ai^  Pp  ^loátaq.graD  finesa  ^ino;,^  dearnipeqo  ,coei 
t;>qu^.£j.  jD^.  .hiá  qoesidíofiai;  de  DÑSiOeqiasifuerzas  y.tal«uo« 
irel,  ^ijwjQ ;  delj  gi^itrno  di  tps»  v?Bto  mpnatquíii.'* 
,  i^q,  4-,co'>''*<^'í^^f':.<í*  ^io»  ac(oa,  se  .llevó  á  detúdo 
fibctQ  la  ,resot>u:úoa  del  inon^n;».  Lá  lutficui  halña  llegado  á 
tall  puj>i^  ,<^  al^t^i^^ttot  ,y:  de  ¡¡us^nsibilidad  aper^  ¡de  sus 
verdaderos  derechos,  y  familiarizado^  taato  f;oQ  las  cadenas 
eje  I^, oprpíioi?  ;q^í:,no.8e.#^evió.|i  i^pliiPiM';  todos  esta^n 
píen  convencidos , ()e  la  nulidad  de  la  renuncia  ,'e^]ecial- 
mente  los  jurisconsultoB  y  ministros  del  consejo  Reel:  todos 
yeian  el  agrayio  que  cqq  eat»!  ^  haáaá  la  pación  y  á  los 
pueblos;  los  cuales  i^ráan  detcchct  y. acción  para  6fr.gpberf 
li^'i^  por  el  nfisnif)  jx^maica  á  quien  habian  jurado  d^ü- 
^d,  y  (;n  el  caso  de  la  pretendida  renunda  que  se  f^pent' 
?e  de  ellos  su  conaentimiente,  aprobacitm  y  aceptacHHi. 
Sin  embargo  ninguno  levantó  la  ye^  :  nadie  recl^isó  ;  y  el 
^s^jaáqivpQ  no  se  liabia;|(;on9Mltadp5obre'este'aM]ntOi 
gaspiq  profundo  8Íjeacio,,y  aun  s^le  iipandó,(|ue  obede^ 
óese  l^\  decpeto'  y  soberana  teaobjcion:  en  cuya  víctud  el 
fiíocipe  D,  Luis  fije  proclamado  Rey  de  España  en  Ma< 
d^d.á  9  de  febrerpide  dicho  año  oou  la  solemaidad  y  <xn- 
npppias  acoapuntíra<íaa.       , 

,,  nt.  ,.iP>9(ni^óin;iiy,.poGp-tÍ¥Xnpo  de  la'pcblnp,  porqae. 
as^l^adoj^B  wpa,,yiplenta  ry  ijiialigaa. enfermedad  wuñó  á  3i-. 
di?  ^;9stq,;d¿,WÍ8nw»;año  déa4:.  suceso  jnegperadOi  qüe 
puso  en  ccpsterQacion  la  monarquía,  y  abrió  la  puerta  á 
quevas  ¡ntrig;^  y.  n^oe¡a(;Íone$  «cJire  la  eucesion ,  y  con  íbi- 
te,n¥}üVo.«rg(^W?WÍ  dio,  eingularís  nn^e^r^y  mulüplicó 
l^:pi!i»^i,íte^^^,,(3^^lisii$p.yíífbi!tranedad,  y  <te  sus  ite- 
gal^.y  víolífltOBprflcediaiitptp^    -¡,.,,.  .',  ., 

..,aí».  „  ^.deMH^  pQT  fines  í;  iu^ifQses,  pprticularm. que 
Felipe  V .  volviese  .á  ocupar  «)  ^Uo  y  á  ejercer  la  suprema 
aqtoridad.  Esta  pretcnsión  se  pudiera  haber  jleyadó  á^ebí- 
flo  efecto  sin  estrépito,  6ÍC(  ^nípiíjajo,  8Ín^nota,,dQ  tj^poti»- 
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luo,  ún  duKar  con  los  pñncapioe  de  dbrecho,  de  'equidad 
y  de  justicia,  y  á  gusK>  y  Baás£acci<Mi  de  todos,  ñ  muerto 
el  EMnápe  D.  Luís  se  hubiemn  convocado  h»  reinos  y  ce- 
lebrado cortes,  y  expuesto  en  ellas  laa  poderosas  razones 
que  convencían  de. nulidad  la  renuncia  de  Felipe  V.  Solo 
con  este  hecho  pudiera  y  delñera  el  ex-tnonarca  reasnmir  la 
suprema  autoridad,  y  continuar  en  el  egercicio  de  la  r^alía, 
33.  Pero  como  el  ¿Oitúexiio,  ó  á  decirlo  mejor,  el  gabi- 
nete secreto  del  Rey  era  el  autor  de  aquella  renunc^  ó  por 
lo  íoeaos  }a  habia  foi^edtado,  prtHnoTÍdo  y  autorizado,-  le 
eca  indecofoeo  declarar  solemnemente  su  nulidad  ;  y  tam- 
\ñéa  se  persuadía  que  esta  declaracioa  no  podía  menos  de 
KT  injuriosa  á  la  buena  memtMÍa  de  Luís  I ,  el  cual  solo  por 
este  ^edio  dd>Ía  ser  bpirado  del  catálogo  de  los  Reyes  de 
Fi^ñ?.  Áú  que,  eupoiúendo  el  valor  de  la  renuncia  ó  desen- 
tendiéndose del.  examen  de  este  punto,  que  era  el  único 
di^io  de  examú),  hubo  necesidad  de  apelar  á  razones  de 
estado  verdacíeras  ó  aparentes,  y  conveiK:»  á  FeUpe  Y  de 
li^on,  de  cootñencia  y  utilidad  pií> 
reasumir  la  suprema  autoridad,  y  á 
tierno. 

rieron  al  Principe  D.  Luís  estando 
ese  el  reino  á  su  padre,  y  volviese 
le  quien  la  había  reóbidó,  institu- 
y  otorgándole  poder  en  debida  for- 
ibre  y  disponer  del  reinO  segim  qui- 
múcó  asi  íimiediatamaite ,  como  ee 
e  (i)  cláusula:  mOUxqd  que  doy  mi 
la  ícHina  que  de  derecho  se  requiere 
padre  D.  Felipe  V,  que  Mos  guar- 
3mbre  y  como  yo  mismo  pueda  faa- 
íltima  disposición  y  postrunera  vo^ 
i.  M,  por  mi  testamentaño  ín  solí* 
'  lo  que  fuere  servido  á  su  voluntad, 

(I)    TCMarntUo  d  foátr  de  Lula  I  en  Buco-retiro  i  30  deagostgde  in4> 
Real  ACMWnU  d*  la  HUtorla  Z.  ja ,  td,  114- 

XOUO  IL  '7,        . 
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Msegun  lo  que  puede  y  lia  podido  enteoder  de  la  mía ,  nm* 
•>do  mi  ánimo  y  deliberada  intención  que  S.  M:  en  viituil 
»de  este  poder  pueda  hacer  todo  lo  que  yo  «ihoW»  vivieiictó 
^pudiera  hacer  ,  sin  excepción  alguna."  T  niaB  'adelanté^ 
»4nstituyo  y  declaro  pí»  mi  único  y  universal  hetedero  al 
»Réy  D.  Felipe  V,  mi  señor  y  mi  padre,  á'  quien  suplico 
»que  en  la 'disposición  que  en  mi  nombre  hiciere  tenga 
««presente  á  la  Serenisima  Reina  Poña  Llüsa  Isabel,  mi  muy 
ucara  y  muy  amada  esposa."  "  '  - 

■a5.  Verificada  la  muerte  del  Rey  *  trató  inmediata- 
mente de  arrancar  á  Felipe  V  de  su  atrable  retiro  y  traerle 
á  la  corte.  Entonces  loe  políticos  se  esforzaron  en  hacerle 
creer  que  ¿  pesiñ*  de  su  anterior  itenuheia  todavía  era  Be^ 
y  señor  propietario  de  Casrilb,  y  qué  «staba  (Aligado  en 
cooáencia  i  tomar  las  ñencla»  éeA  ^t^sérao  j  &  ocnpar  ^ 
eolia  El  marques  de  Mirahál  presidente  del  Consejn,  fué 
uno  de  los  qtie  mas  se  señalaron  en  esta  negociación.  Des« 
pueade  haber  hablado  a!  Rey  y  hecho  Varias  tentañvas  pa- 
ra convencerle,  propuso  y  esforzó  el  asunto  en  el  Coásiejo^ 
y  pomo  dice  este  supttaño  tribunal  en  lá  consulta  qué  diri-* 
gió  al  Rey  en  4  de  setiembre  de  1734-  ^Convocó  ayer  al 
MCbosejo  su  goberpador  el  marques  de  Mirabál,  en  cuyo 
vcongreso  [aopusp  como  tan  celoso  núnistro  y  amante  ser** 
Mvidñ*  de  V.  M,  que  estimulado  su  (%k>  de  las  dificultades 
Hgravfslmas  que  le  oci^an  par»  Testd>lecer  la  mas  acertada 
»pIaiitt6cacion  del  g^iemo'de  estos  reinos  ...  sé  discütric^- 
Mse  eo  materia  de  tal  importanda  lo  que  mas  conviniese  á* 
Mseryicío  de  Dios ,  paz  y  quietud  de  esta  mcmarquía  y  hiear 
Muniversal  de  estos  reinos." 

-  afit  El  Conseio  üie  de  dictamm  qne  Felipe  T  debía  en' 
conciencia  reasumir  )á  suprema  autorkfatd  y  gohemar  estos' 
nonos  coma  Rey  pn>pietario  y  señor  natural  de  dio:'.  Asi  lo' 
exÍMiBO  al  ntCHlarca  en  la  citada  Con'siilta,  dlclendole  etitre' 
otras  cosas :  «que  IHps  qtie  le  puso  en  el  trono  y  le  ba  man" 
atenido  en  él  no  lu  empeñado  su  providencia  para  que 
uV,  M.  le  deje.  Uno  es  para  cpe  le  mantenga.  Quiere  Dio* 
»que  reine,  y  no  es  su  voluntad  que  por  ahora  reinen  ka. 
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MPrínópea.  Can  cree  d  Gmsejo  que  sobre  las  reromendadas 
MaotecñleDcias  lo  .vocea  la  magestad  del  Aldsimó  <en  el  tiK 
MtiiDO  mceso  qoe  lloran  nuestros  coraBones ;  y  fuera  especie 
wde  ÍHÍpiedad  exponer  á  tan  lamentable'  «¡períencia  loa 
'■«IVíacipes  que  han  de  perpetuar,  la  feliz  Hiemoria  de  V.  M. 
wy  las  ^rias  de  la  nación  espaiñola.  Y  por  último,  señor, 
ftinaiiitatando  Dios  loque  quiere  de  -vbJuntad  Á  -voluntad 
'i«30  aoD  menester  dogmas  para  enseñar  la  ^le  lia  de  ceder.** 
-'  37.  No  sabemoi  iaa  razones  te6l¿g)ca9  qiie  pudo  tener 
«1  Conaejo  parar  interpretar  la  divina  voluntad  atenea  de  es- 
te BSDDta  Loi  pcditioat  y  legales  en  <jue  fundó  su  aoioda 
yneaohiciaiaoniunles  y  pueriles:  se  nota  en  ellas  inasver- 
Toñdad  que  solidez ,  y  liacen  muy  poco  honor  á  aquel  taq 
kereditado  oibunaL  Porque  supuesta  la  reDuncia  de  Feli* 
pe  y  y  la  fBuene'de  Luis  1 ,  no  se  puede  dudar  que  el  de< 
recbo  óc  sncesioa  recayó  m  su  hérmauo  el  Infante  D.  Fec* 
nando  Uunado  «Bpresümente  á'  b  craona,  «si  por  la  ley  fon- 
dunental  del  reínoY  con»  por  la  voluntad  de  m  padre  ma- 
oifescada  en  la  escrihva  de  cesión  y  renuncia  y  «n  su  testa*- 
menta  Docír  que  este  loffiíte  no  sé  hallaba  tii'edad  de  po* 
der  aceptar : aquella'  renuncia,  'decir  que  t^avía  no-  era 
ffUnñpe  )nnÍdov>deoirjque  su  aiinoridad  podría  aitanraral 
imiio  gnvisinicf  itíaleí ,  razones  én  que  e^tribt  nhicanienta 
h'iBHikKioa  del  Oimejo:  y  Bobr¿  tpx  gira  toda  la  consulta 
00  es  deeir  cOfa  niiewa-,  ni  que  el  Rey  Mi  hidñeee  «énido 
preaenwial  tignMjbii^e'hatwr'lafCTitipriai  Cpft  efdcto  el  mo- 
lían» Ittbñ  tt^i8t»ieiMi «Kos'é'tnoÍHiveBieDtBB,  T  para 
pncsvesJo*  aisj^iMoiefi'Ia  itieneiiKiac^  'eécritnra  vcmnar  y 
nombró  nnCoosejo  ^é  regeiicia  6  peitonas  señafK^as-paní' 
Bobentarel  reino  sise  verificare  que  alguno  de  «ufchijoa, 
KKse'Unoado'A'ta'coMnñ'cn  iB'meiwr^fld. '-)  ,i..i :.■>-:•.-.. 
'■  ■•Üd.  'ipof  estes  motivos  no  afetadóalBcy  laocníJoIta.'drf' 
Corneja  BlUeoósüsi^eseosfHiW  parte  pániconvciícn-Ie' 
ai  para  dwVanecer  sus  dtidas  ni  eosegar  suWnciencia.  Va-. 
oUme  é  inqtHotA'conjaltd  á  una  junta  de  teólogos  pn^iai- 
tíadoles  y«x(g'rti»l9'<i|e'ellOS' respuesta  «ttegónca;  <iScijm  ' 
vsihriMcMlft'VJHiiJbe'ii  junta,  b«cboTOtD<k>teM(iiicaar  > 
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«como  renunáó  la  cocona  con  intéDcíon  cié  no  volver  trias 
-uá  ella,  ni  dé  tomar  el  gobierno  en  ninguna -ocasiün,  podiA 
usm  escrúpulo  de  conüeacia  volver  Á  tomar  1  a  corona  y  et 
»>gobÍcrao;  y  ai  tiene  alguna  obUgaci<Mi  á  calo  átendü^  be 
.ucircunatandas  del  bien  públko.";  Ixw  teólogos  fueron  de 
.«^sentir  que  no  obstante  d  vota  que  V.  M.  huó  de  Fehai>- 
.Mciar'la  corona  y  d  gobierno  para  no  volverle  á  teaaiuuir, 
V^tiene  obli^^cion  grave  debajo  de  peea^  mortal,  á  tomar  el 
«gobierno  ó  n^euoia  Üe^  roinow  No :  habiendo  considerada 
'  tfk  junta  que  bay  en  V.  M.  igual  (^ligañoR  i  tomar  la  co- 
nrona:  porque  discurre  gravbimos  inuonT«mcntea  «n  que 
-» V.  M.  no  entre  en  el  golñtrno  6  re^sócia ,  los  que  no  ál&- 
«curre  eo  volver  fi  la  corona.'* 

-:  39.. ,  E3  Rey  enterado  deesta  retpueata  la  hizo  saber  a] 
Cornejo,  y  le  consultó  de  nuevo. pidieildde  explicaciim  y 
declarabion  de  algonas  dudas  ocucridas  coa  motivo  de  la 
anteiior  ocoisutta»  y  hadéndole  las  úgiñentes  preguntaft 
Primera:  >)QuÍeied.-Rery  que  abedutameaiedigaelCcHuejo 
tm  aegun  lo  expuesto  y  pcevemdo  en  lá  nauncia  se  perju* 
tfdica  al  MÓOr  Infante  D.  Femando  en  nO  deolarade  deájft 
fflucgo  Rey  yrjmarle  solo  J*rtaoipe.  Segunda  i-pAsiaÚBtna 
bquierB;&  U.  que  eVCoüstiip  d%a  si-gicdjcmando  el  Beyaold 
eoon  el  tholé  de  gobernador  sin  e)  dd  Bey  y  ñn  tener  d 
tfdomiiúo  de  la.ooinna  podrá,  exduir  á'lo*  tuiotes  ya.nem» 
shrados,  ete^r  otroa  eq  ta  l,\ma  6  dar  otra  prpvidáicia'*'^  . 
-  Sd.i  £1  Comejjo:iav«tíef)obca]iti  pñmararácdii^^ 
«Qnfr«aQda(f|á»Jiiada  rteniaqw  aóadir  ilocxpáéttóeala 
priiDt^  consutei,  al  Csiio  esae9bád»>por  laifunda  de  «•• 
1M  dos  pt^uotaa  &^  <pw  ae  toca  el'piíAcípal'punfo  de  la 
presente  d¿Dcultad ,  tuvo  que  veniy  á  ecnifietnr  por  Id- menos 
indirectamente  .la  nolidbd  de  la  r«noaeia,.(ficifeQdb.al-BK»t 
iin^!>9ÍEB«L  dictamen  del  Q»aejo  V-U  esde  jut^ia  Rey 
trj  señor,  natural  de-  «stos  dOmimoai.:Y  que  fáa¡  dtr  b^fu-  £ 
»>dÍ9cur8os  de  conóngentes  opimones-está  .T.  BI,  bbliatdo 
iMsi  ^stida  y  concieocia  á  ouraicn-d  raadejodd  rano 
t)cm  el  preciso  ou^cttr  de  Rey,  depomendo  V.  M.  en  d 
i»QoéMÍ9»  ootno  ae  lo  ^i^óa  inidtfUñBi^fr;  todoikM  e 
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»pulo9  éoa  que  por  ventnra  el  común  enemigo  procuraba 
Mcoaturbar  su  Real  áaínio.  Sientío  de  sentir  que  de  otra 
Mcualquiera  reeolucton  le  deberá  V,  M.  formar  gravísimo, 
*fporque  ae  ap«ria  áe  la  voluntad  de  Dios  que  le  puso  el  cer 
»nD  er\  las  maooe ;-  y  ^nuá  a4  reciproco  contrato  que  por  el 
MmUiBo  becho  de  jurarle  Re^  estoa'  réUios,  celebró  coh 
Mellos;  8ÍD  cuyo  asenso  y  voluntad'Comunicado  en  lae  c^tes 
wno  podo  V.  M.  ni  ^niede  bacer  «ctd  que  destroya  semejaa- 
Mte  eocáedad.^'  £1  Rey  donüormándose  con  él<liciainen  del 
Consejo  reasumió  la  suprema  autoridad ,  y  ooménió  á  eger- 
«er  lii  Keal  junlKlicfÍGBÍ.  .'     '        ' 


CAPÍTULO  Ta.  ' 

Infiujo  y  autoridad  de  1á  nación  en.  los  tratados  matri' 
.   mámales  y  cqsarnientos,  de  las  primipca.  .        ,, 

1.  X.<os  nurtiifiuniioB  de  lo«  IMncipes  y  !ó9  piféto^ 
«mAcioaes  y  tratados  qoe  ee  acostumbran  baoer  en  eeme> 
^uHet«aaoa  ueaen  iiAlmos  relaciones  con  -lá  «ucesion  é^  los 
•íiac»,'  coD  fci  ^anquilidad  púUica  y  prosperidad  de  los  e* 
tadds^'  Bs  demañado-intmsuMe  ¿  la  sociedad  -este  asunto 
pora  ectlaHo  en  olvido,  ó  para  que  dejase  de  intenrenir  en 
Ü  con  su  voto  y  autoridad.  En  Castilla  por  lo- menos  se  con- 
tó ñem^  en  «odos'aqodlad  actos  con  el  consejo  y  acuerdo 
do  li  iiMÚa '  lepreseiitada  en  '  cortes ,  circunstancia  que  se 
Kpoté  fOr^wuSidon-  beeesetiai  pa^  el  valor  y  seguridad 
^  seme^Dtes  alianzas  ^  pactos:  de  que  tenemos  pruebas  y 
^gem^^^ref  ya  deade  et'^glo  décimo. 

s„  £1  primero  es  el  del  jeven  Frtnópe-D.  Ramiio  ITI, 
d  cual  como  hubiese'  Hegado  ¿laedad  competente  de  tD< 
iter  Miado,  la  R«ioa  gobertiadora  Doá»  Ehira  su  tia  y 

Baña  Trtyafl  MI  in^idr*' , 'i^p  tnrljy»  If»  granriw  y  a<'fwt»T.iJ«l 

RÍoo  legionense  le  buscaron  muger  proporclooacla,  ún  du- 
da para  refireaat  por  eate  medio  Jas  violentas  pasiones  á  que 
n  babü  oMDeozado  á  ciur^ar^.y  oye  al  cabo  k  cooúlia- 
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ron  el  oilio  público  (i).  No  mucho  después,  baláfcndo 
muerto  d  conde  de  Castilla  B.  Saricbat  y  sucedidole  en  el 
coudiido  su  hijo  S.  García,  loa  magoates  ie  dieran  por.  inur 
¿er  á  Doña  Sancha  hermana  de  D.  Becinndo  fiey  de  León: 
;iniefíia3ba  qiuclio  á  «tt»  rwoo  conaervar  -bunia  acmóiiia  y 
lOOptraef.fírnie.aiüisjtadeoploó'podeFCMoa^catMltSjilosiCüales 
abueaodo  de  eu  poder  y  autoridad  habian  á  las  \eam.  'totear 
-tado  sacutlir  á  yugp  de  sus  latimos  Fiáacipes:  be  iqui  lo 

3.  Pero  la  violenta  y  def^iaciada^EBuecle  i^  D-Gmíü* 
dejó  frustradas  las  esperanzas  de  felicidad  que  se  ptomeria 
la  nación  de  aquel/matrinwHHOi  y  eo^nuaroa  y  fueroa 
frecuentes  los  disgustos  entre  los  Reyes  D^  Bennudo  de  Leoa 
y  D.  Sancho  de  Nayaria  en  quiet;)  hal^ia ,  recaído  el  ,cc(ptla» 
áo  de'ClfetiUa,  y  las  desgracias  de  la 'guerra;  aflijan  a(i»KM 
estados.  En  est^  ci^cutuixincias  tratafOii  kn  barotiá'  de  L«on 

L Castilla  de  buscar  medios  de  reconciliación  y  de  paz;  y 
itimados  de  laa  cabmidadés  de  la  patrié  aQonGe>|ivn  y^ua 
persuadieron  af  Hey  de  Lcpn  qito  ofcetácK'  ^  h^pMioa 
Doña  Sancha  4  P.  J^eroawloliiJD  de  D.  Saaebo  d»!Nanmk  . 
£on  pu^o  eel^cc^  <;e«arian  jas  «p^istedea*  y  áoa .  vendría» 
4  unirise  perpetuaipente  en  una  «ola  pecsoóa  loa  rúAos  y  e^r 
.^vlos  de  León  y  Cotilla,  romo  se  Teiific6.<EI  ínÑgl^  Rey 
Í>.  Alonso  VI ,  hifo  de  D.  Fernafido  y  Doó»  SmetiA,  tto  iiv 
■vQ,sAu^8Ú)u  varonil ,  y  solamwte  fe  .restalM  'Bv  bija  Poñi  lia- 
raca  viuda  delvotttje.lt.  B«a)pn.':1í'nt»pMaid«it!iHfrl0l  a^r 
guQ  coirespondia  á  la  <|uq  por  dertK^C)  J^^Mft  deiwucekkvie» 
estos  reiiloe:  para  lo  cual  «»Dvoró  al  {MÓaaiálo  de  Tt^edo,  á 
los  obispos  y  abades  y  nobles  del  reiuo.y  después  deuq 
maduro  examen  deanetó  con  «lio»  decrevit  ruvt  fis  (3)  que 
su  hi^  Urraca  casase  con  O.  Alonso  Rey  de  Aag^.;.. 
-  4*.  .Deseando  d  rctno.de  Caatilla.  osf ^oilr  ja  wkwwm 

(I)    Miro;  Risco.  Hlnor.  át  los  pi^yM  dr  Lcoa. 

(1)    Arzob.  D.  Rodrigo  De  rcbíu  Hltpan.  lib.  r,  ap.  ■xr. 

(D   U.  ibU,  Uk  VI.  np.  nuui.  '  '       '   -  ' 
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en  J).  Alonso  VIIl ,  único  hijo  varón  de  0.  Sancho  llama- 
'do  ei  deseado ,  se  juntó  por  medio  de  sus  representantes  ea 
las  cortés  óeBurgcArfe  1 169-,  loa- ctaleá  coiift-rído  él  ;isiiritó. 
«tererminaroo  qué  dlíase''dDn  Dófia  Leonot,  hip  tíe Enri- 
que II,  Rey  de  Ii^Iáfeita  f  Jlé'Doña  Lconói-,  duquesa  dé 
Ccúena  y  señera  de  étros  estados  en  Francia ,  en  cnyo  ma- 
trinumio  hal>ia  grande»  cairas  nde  conveniencia  é  interese* 
potktcoa.  la  reeottocion'  dé  'las  coi^íes  ^'  llevÓ  á  cfeéto  coa 
general  coíitelllo  y  SatlafacÉÍon  de  tollo  el  íéiiio  como  refifii 
re  ( I )  el  íintor  de  lá  crónica  general  átrlínlida  á  D.  Alonso 
el  Sabio:  nÉn  estas  cortes  de  BargOs ,  dice ,  vieron  los  con- 
>»cej09  et  ricos  bornes  del  regoo  que  era  ya  tiempo  de  canat 
HS11  Rey,  et  acordaron  deenviar  demandar  ki  iija  del  Rey 
mD:  Enrique  dé  lüglaterra,  qué  era  de  doce  años,  pon^ie  so- 
wpieron  que  era  muy  férmosa  et  muy  apuesta  de  todas  bue- 
»nas  costumbres,*  Et- esto  acordaron  todos  que  la  enviasen 
«pedir  á  su  padre  . , . , .  Et  el  Rey  de  Inglaterra,  desque  so^ 
**po  aquello  porque  loa  mensageitjs  iban ,  plogol  mucho  et" 
wrescibiolos  muy  bien  et  SzcAes  mucha  bonra,  et  los  meii- 
Msageros  pidiéronle  su  fija  para  el  Rey  D.  AlóríSo  su  señor, 
wet  3  se  la  otorgó  éC  dioles  de  sus  dones  et  ínViola  con  ellos 
«muy  honradamente;  et  ellos  fe  trogeron  con  muy  grande 
Mboiua  al  Rey  D.  Alfonso  á  Burgos,  has  bodas  l'uego  fueron 
wfechas  muy  ñcas  et  muy  honradas ,  et  fueron  luego  yunia- 
»das  miKhaa  gentes  de  todas  partes  dé  los  rdinos  de  Casti- 
»lla  et  deLeon  et  de  todos  los  reinos' de  España ,  et fiícron 
Mfecbas  macbas  nobrezas  et  ditdas  grandes  donas.'* 

5.  El  mismo  D.  Alonso  VIH  celebró  cortes  en  Gir- 
ñon  en  el  aiío  de  1 188,  las  cuales  fueron  muy  señaladas 
particularmente  por  haberse  determinado  y  ajustado  en 
eHas  el  mabimonio  de  Doña  Berenguela  priibogéAita  del' 
Rey  oonel  Principé  Conrado  de Suevia,  hijo  tercero  de! Em- 
perador FedericcL  En  esta  gran  junta  se  otwgaron  solemne- 
meute  las  capitulaciones  matrimoniales  y  fueron  firmadas 
y  juradas  por  toe  grandes  y  prelados  y  procuradores  de  las 
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calidades,  villas  y  pueUps  del  rdno.  Posteñocmente  daean- 
do  la  Reina  Doña  Becenguela.  casar  á  su  hijo  D.  Femando 
,con  la  infanta  Doóa  Bea^iz ,  hija  de  Felipe ,  deotp  Ei^ipeí»* 
dor  de  romanos,  tuvo  cortí^  en  Burgos  paira  acordar  ea 
jEÜaa  aquel  importante  matiimonio ;  laa  cuales  s^uo  «segu- 
ra el  Arzobispo  D.  Rodrigo  al  año  de  i a  19,  fueron  insignes 
y  muy  concurridas:  FuU  ibi  curia  nobUisima  celcbrata, 
pssiítentibus  totius  regrú  magnatibus,  ijUmuifabuSf  et  fere 
ómnibus  regp.i  mdUibus  et  pr'unoribus  ciffUMuin.- 

6.  Pretendia  S.  Luis  Rey  de  Francia.que  el  Prmcipe 
Ltiib  su  hijo  ouyOT  casase  con  Doña  Bereoguda  primogé- 
nita de  p.  Alonso  X  de  CastiUa,  jurada  ^  (leredera  de  es? 
tos  reinos  en  las  cortes  de  Sevilla  de  ia55.  Eu  días  se  en- 
tablaron laa  uegoáacixMíes  y  se  concluyó  y  aptorizó  el  tn.-. 
tado  matrimonial  por  todas  las  c]^a  del  estado  como  pa- 
rece  de  ínstruoiento  otor^do  en  esta  razón.  «Seguridad  del 
»Rey  D.  Alfonso,  de  aus  hermanos,  prelados,  varones  y  co- 
«munldades  de  Castilla  hecha  á  la  sobredicha  señora  Beren- 
ttguela  concertada  de  casar  con  el  señor  Iaüs  de  Francia  de 
»Li  sucesión  de  los  tainos  de  >u  padre  en  defecto  de  hijos 
^varones.  Y  le  hacen  los  dichos  herípanos,  barones ,  prela- 
iídoa,  y  comutúdafles  homoiage  de  aquellos  reinos  vivien- 
nKloel  Rfey  su  padre,  á  5  de  mayo  de  ia5S."  (i) 
'_  7,  En  las  turbulencias  susdtadas  en  estos  reinos  duran- 
te la  íuinoridad  de  Femando  IV  int<;re8aba  coudio  la  na- 
ción en  íxincluir  una  paz  ventajosa  y  contraer  amistad  y 
alianza  con  el  Rey  D.  Dioois  de  Portt^l.  Para  as^urarla  se 
propuso  que  el  Príncipe  D.  FernaiKlo  casase  con  Díma 
Constanza  hija  de  aquel  monarca :  el  cual  comprendiendo 
las  ventajas  y  felices  resultados  de  este  enlaze  vino  en  per- 
sona á  Falencia  para  conferenciar  sdire  el  asunto  am  la 
Reina  madre  Doña  Maria,  Esta  señora  no  partió  de  ligpro, 
sino  que  conformándose  con  las  costumbres  de  Castula  y 
'contando  con  los  votos  de  la  nación,  dispuso  convocar  cor- 
tes para  Valladolid,  donde  reunidos  lo»  bnoos  del  estado 

<i>  Mondejit.  MefflorUtdcO.  Alon*a  dSiUo,  UbkV,c>p.xxnv. 
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en  e!  año  de  i3ct  acoitlaron  que  se  llevase  á  rfecto  aquel 
matnnioiiio,  j  aprontar  las  suiuas  pecuniarias  que  se  nece- 
sitaban para  pagar  las  biilaa  de  dispensación  del  psrentesra 
dd  Rey  con  h  IníáÉita'dePOThigal.  So  hijo  D.  Alongó  XI 
cagó  en  el  año  de  i3¿8  con  la  Infanta  Doña  María',  hija  de 
D.  Alfonso  Key  de  Portugal,  habiendo  precedido  Un  scdem- 
ne  tratado  y  escritura  otoi^ada  por  procuradores  de  uno  y 
otio  Rey.  Él  de  Castilla  (K<e  en  este  instrumento  (2) ,  que 
£ó  suSáente  poder  para  ac^ndEo-  didias  capitulaciones  ma- 
tfimoniales  con  consejó  y  acuerdo  de  los  representantes  del 
reino:  »otrosi  con  cónsejoé  concentinaicnto  de  loe  homens 
«bonos  de  la  mi  corte  é  del  trii  concejo  do  complido  é  ge- 
fnteral  poder  á  los  dichos  míos  procuradores  é  á  cada  uno 
vdelkn  para  facer  todas  as  otras  cozas  é  cada  una  dellas  qae 
Mpor  giiartlamiento  del  dicho  espozorit»  é  cazaraiento  tóvie* 
■wren  é  ficleren  mestcr.     •  i:    ■ 

■    8.     Sucedió  en  lá' corona  de  Qietílla  S  D;  Alonso  XI  m 
IñfoD.  Pedro,  y  tomó  posesión  drf  ^ñboenel  »íode  i35o 
í  los  1 5  años  de  edad,  I%ra  a^éguíar  la  sucesicín  del  reino 
y  precaver  los  extravíos  de!  joven  Príncipe  le  propmcionü 
ía  nacion'un'  matrimonio  ñfi'uy" Ventajoso.  Partí  llevar.'tfdíi- 
lant^  y  concluir  tan  grave  negocio  «é)habian  juntado  4oi 
tres  estados  en  las'cortes  de  YáUadotld  de  1 35i,  donde  ¿on- 
ia  de  que  el  Rey  casase  con  Dd- 
de  Borbon,  sobrina  del  Rey'dfe 
rocuradorés  con  po¡tleí  8uflt:Íenté 
natrimóniítles  y  hacer  IcW  dwjfib'- 
D,  Pedro,  ooiho  se  egecatólibé. 
es  las  bodas  en  Valladolid  en  el 
ría  de  todos  los  grandes  y  ottas 
)8  tres  estados  con  general  satisface 
eíno  citabto  fue  el  disguitOylél  ino^ 
)  á  ios  ilícitos  amores  de  Diiña  Na- 
á  su  legítima  mugor  rietertninado  á 
le'  con  ella ;  prihdpiÓ  funesto  de  Lit 


til    "l^nma :  Próoaí  dc  ea«  Real  portup-  nb,  n  ,  Itutrum.  n.  37. 
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guerrai ,  turbaciooes  y  calamidades  que  tanto  afligieron  ii  vs- 
to8  reinos. 

9i.>  :£^  oacvoQ  viendo  coii^)ron)etido  au  honor  y  el  oo- 
'ifiua  ptl^grof  del  reÍAo,  hizo,ouauta  podó, poique  tuviese 
'  efecto  Iqi  acordado  en .  las  coitos»  y  dñqando  sofocar  en  su 
OTÍgen  la  deibilla  t^e  }ob  malcsiquf)  amenazaban,  trató  de 
moetrarselos  al  Rey  F^nvviiéndole  íxm  energía  sobre  que 
no  aumentase  los  escándale»  ni  provocase  las  anpas  de  Fran- 
cia á  I4  vet^^anzii  ,de  ofensa  \ítf,\  injuFiofp  como  -esta  itiaciaa 
recilÑa  con -eu  conducta.  >' Que.  bien  sabia  \^w  merced  co- 
tnaa  él  oa6áj:a  en  VaUiídolid  <^on  la  Reina  Doña  Blanca  -  de 
wBorbon,  sobrina  dt^t  Rey  de  Franáa,  ¿  como  á  itaa  sus  bodas 
«mandara  hí  vente  toma  loa  graad«s,  eeóo^e»  é  caballeras 
.»>del  m  if  gno,  é  que  estando  todos  con  él  non  lea  faciendo 
■  >waber  ^iitguní^  00^  dejara  ^  la  dicha  Rema  Doña  Kanc^ 
»$u  miiger,  luego  después  de  las  faodaa  é  s^  parti^rade»^ 
«de:".y  qit^  I^Pfsdiait  por  merced  que  apa^t^.Óoúa  Ma- 
ría de  Padilla  de  su  comunicadon  y  aun  del  resuo,  prpa»- 
íiaie  vifir  como  Rey.  cristiano  con  su  legítima  0i;uga>  la 
ÍUi^tr»'pOQa, pionca  tofnaiidol^  ^áy  tiayéndola^^mo  d^ 
iiiaj:  f^iiendofen  utijVion^terioí^.F^f^  ó  «Q  A^gaík 
:áJa  dicha  Pftdillaj(j), ;  ,.  ;  ,   ,-..,j 

I  Oi  El  reinado  de  D:  Juan  I  nos  ofrece  insignes  docu- 
mentos del  grande  influjo  qne  toiia  la  naoon  en  los  casa* 
•mientos  de  los  ,Príncipe8.  ^  el  año  de  i38a  había  aquel 
Ipoñarca  convot^ado  cortes  para  la  ciudad  de  Soria  ^  entip 
Mi;os'objetos.can.eIde.examiiiarlaK  conveniencias  del  ma- 
jbriovMiia.de  la  IñfJinta  Dona  Beatriz,  hija  da.  Rey  D.  Fer- 
nando de  Portugal,  con  el  Infante  D.  Enrique  printogérúto 
del  de  Castilla ,  matrimonio  prcfniesto  y  muy  deseado  por 
£t  dicha  D^  Fernando^  Ya  antes  se  habian  convenido  am- 
I>0S'  moQarcas  sobre  este  1  punta  y  pactado  los  c^ítulos  f 
.oondiáones  preliminares,  del  de^msorio,  Una  de  ellas  era 
que  si  alguna  de  di^oa  Reyes  muriese  sin  dejar  hijos  legt- 
tinuB  herederos,  que  el  otro  le  sucecÜese  en  el  rñno.  Pero 

Ci>  V&tM  U  cnjnka  del  Kej  D.  Pedro ,  ate  de  135»,  ap.  «u  7  lui. 
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D.  Jiian  considerando  que  estos  convenios  y  tratados  no 
podiian  tener  vigor  m  ^ecto  sino  se  autcaizában'  pcw  la  na- 
ción rMoandó,  ^ce  AyE^a«(i}  ayuíttar  sus  cortts"¿D<la  «ib- 
mJad  de  Soria  vé  el  Rey  D.  Fernando  dePbrtugál,  WtíÓ  al 
MRey(le<]Ia»tiHBaUiá  Soria  eusinensagerosjéilli  fueacor- 
Miado  todo  esto  é  aeósegado  «n  esta  guisa.  iWn^amente  se 
«ficienm  los  depoeorios  del  liante  t).  Enñque,  fijo  pñmo- 
«gteil»  del  Rey  D.  Juan',  que  hí  era  presente  con  la  Jnfiínta 
MDoóa  Beatriz,  fija  dd  Rey  de  Portugal,  por  loe  piocu3rado>- 
»nesdd  Rey  de  Portugal  que  9UÍ  eran.  Otrbei  sefinnaroO 
»los  oa^os  de  tas  mieesionets.de  loetegnosí-é  fnienni -de  to- 
-«doestofedKMpáUicoainfltranientoeé  jurado^  por  las  cib- 
udadesé  viUas  éfijoedi^  def  los  regnos  de  óútilla  é  ¿e 


Peco,  Mte  nuitñrUoMo  nollegó'á  venficarse , y  pw 
lo  núsmo  contiñoárOn  las  desareneticias  y'9$  <i^eB8aind 
éa msvD  ja»  bostilidadea- eiitre  aúiboe'réínos,  hasta  que  en 
«1  aóo  de  iSSi  ocurrió  lá  muerte  de  Dtxia  Leonor,  muger 
de  D.  Juan  I :  cireiAutancia  que  contribuyó-  á  mudar  el 
aesobbBM  ftaHtico  de  la  cosíijiéMlcaí,  potqoe  «lió  obassod 
«1  Kef  de  Pbrtc^Me^otoarindeVdatítieiieío  yw^lcUw  W 
«(ootnase  matrimonio  de  SQ  lH)BÍa  ttiqaeíodad^  Infiímb  I>>> 
Da  Biatra  «on  el'Key  D.lom,  que  anii  set^Uabaen  Id 
£or  de«a  edad.<Fai«ciale  que  ood  esté  ^FÍneulo»  se  establece- 
rá finnemente  eatpb  ambrá  reíaos  una  perpetua  amistad ,  y 
•e  aa^ntaiW  k  «K«ndn  iéi^'H/ttio  é¿  Porm^t  fttmai^íáo 
^  ^-impcMEittci^'de^  peñéaÉfUiéitto  ¿titíio^f^bejiKktres 
iá  Rey  de  C«álla-parft  qOjele  bfiW^HtéiT^tttft  mugér  £'didlíl 
In^ta  Dbfid  Beatriz-,  y  procurasen  concluir  í<t4izméo^e  esta 
negociación.  £1  Rey  I>.' Juan  acApéó  el  partido  00b  acuerdo 
de  los  de  su  Consejo  á  quienes  habia  parecido  muy  ventajd-' 
aa  tlb»^KmfÚ6'tÉtb  iMBaaii«iHtf)Wd«lÁei^^i«a¿naw>la- 
menie  p6r  ke'gnDdes^nd'tdftdM^^r  >lm  prQciiiwlarea'dei 
las  ciudades  y  villas  de  ambos  reinos,  determinó  el  monar- 
ca hacer  oarléii  en  Lrah,  y  enviar  cartas  convocatorias  á 


&>    AlUodel3ttt,'cbp(lR>^' 
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..las  ctu4aclf^  y  ptieblos  ;  y  consta  bab»  re¿¡btclo  1s-  ciudad 
.ck  Murcia.' una  de  estas  cartas  ¡y  concurrido  á  bs  cuetes  por 
-medió  (le  sus  ilÍputado»t  como  as^Ura  Cmcatoa^i).  Este 
.  imatrifwonio  M)  celebró  en  Bd(lajoK  out  gran:  tolemuJUad,  j 
fue  jurado  por.  todos  loe  grandes  de  uop.  yotro  icioo.  '  . 

II.  £1  mismo  Rey  ü.  iuaa  viéndoee  expuesto,  á  per- 
der U  corona  que  le  disputaba  cuu  lii  fueTTS  armada  mas 
jque  con  la  razón,  el  duque  de  AlenMiastre  en  qilidad  de  naa- 
xido  de  DoÓu  Constanza,  bija  del  {tcy  Di  Pedro  de  Gaátilla^ 

Siw  asegurarse  en  el  trono  y  libertar  ewos  reinos  de  Jas  ca- 
injdade«  de  la  -^lerrtí  qUe  .ya  babia  counéiuado,  apeló  á 
Jas  negociacíoues  y  pudo  conseguir  que  su  OMttendtr  desis- 
'tiese  de  su  pretensión  y  renuncíase  al  deredw  que  podia 
tener  á  Li  dignidad  Real  á  consecueDcia  del  casafliiento  pn>- 
puesio  por  el.  Jley  D.  Juan  &Mt  su  hijo  príniogtoito  I>.  En- 
rique, Fríodpe  hetredero  de  Castilla  «y  Doña  Cataltiu,  hija 
^dicliq  du<iUe  de  Alencwl|ie,  los  cuales  veriBcado  el  ma- 
9-ÍuK)áio  debian  suceder  en  estos  reinos  despücs  del  raltect- 
wietíto  del  Rey  D.  Juan.'Para  asegurar  e$tm  coociartd»  tab 
'  veótajosoíly'tbapo^eriel.tiatpdo  ccui  los  Gondicionee  í  qiw 
•e  habiáD  de  e<ijeiiára  ^vo  el  Rey  toofíis  en  Buf^  en  d 
«ño  de':f38];,,  y.d<«fuesen  &Ílueaca  én  él  mismo  aoo  y 
(»n  el  propio  fibjetff  •:  del  cual  se  volvió  á  tzatar  en  las  de 
Paleotña  de  i<38&  Así  que  jurada  y  firioada.Ia  escritura  de 
este  tratadft.ise  envió  á  BayiHia  para  que  igjaliBewte  Is 
otoi^aseny  firpi^en  kwduquCTde  AJeiyaettle,.Uno  de-sus 
arficúlús  (a)  decía:  »que  íasia  dos  meses  primen»  sigtiien^ 
«tes  del  diebo  trato  ficiese  ^l  Rey  oortes,  é  jurar  en  ellas  á 
«los  dichos  In&nte  D.  Eckcique  su  fijo  é  Dc^  Catalina  asi 
iiK»mo  su  muger  por  heiedeíos  suyos  de  CastiUa  ¿  de 
uLeoo." 

.  i3.    loñ  bodas  se  celetxqroQ  cou  magnificencia  y  ex- 
trtiordinario  júbilo  m  ^akatáa  en  dicho  aoo  de  i388  i  y 


,  (a)    Ayaii  Crdntc  de  Enrique Ul.aaa de l)pl,Gafkn 
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como  refiere  Aplu :  ( i,)  » luego  bieroa  fechas  hi  solémni- 
«dades  de  \aí  b^xIa9  ae^uiid  ea  los  tratos  se  contenu,  é  res> 
>fCÍbiéron  laj  beitdiciones  en  lu  iglcsid  de  sane  Antolia  de 
»\a  dicha  (ñbdad,  qu*-  ea  la  iglesia  mayor,  el  Principe  é  Ii 
«Princesa,  é  allí  la  rescibió  [jorsu  mugen  ¿  fueron  fech« 
«muy  grandes  alegriae  é  muy  grandes  tiesta»  é  miichí»  tor. 
'  -MDeos  é  justas  :  é  el  Rey  dio  de  sus  joyas  á  los  cabalJeroe  in- 
wgifses  qne  el  duque  de  Aleiwaptre  enviara  uon  la  Princesa 
»9n  fija."  ÍMO  embargo  ni  ci  iiauído  matrimonial  ni  el  despo* 
•orín  leaiau  todavLi  la  finneza  necesaria ,  por  cuanto  el  Prin- 
cipe no  era  de  suücieiitc  ed^  para  poder  con  cterecbo  ctor- 
|ar  el  macrímonio  por  palabras  de  presente,  y  estaba  con- 
venido que  las  condiciones  y  capítulos  del  concierto  ee  ha- 
bían de  ratificar  por  la  nación  lue^o  que  el  Príocin  ^ie- 
«e  de  mlnondad  como  efectivafneate  se  hizo  eo  las  cartea 
de  Madrid  de  1 393 ,  de  las  cuales  dice  ¿yala  :  (2)  «^Otrosí 
Merm  necesaiias  de  se  facer  t&s  dichas  cortos  por  cuanto  en 
Mhs  pleitesías  que  fueron  fechas  entre  el  Bey  D.  Juan  é  el 
Mdoque  de  AJencastre  cuando  el  dicbo  duque  ¿  k  dinoesa 
tfioiUDciaroa  el  deredio  si  le  habian  al  reino  de  Castilla,  ¿ 
ttK  Abo  el  casamiento  de  la  Reina  Doria  Catalina  .auifija 
ueon  el  Principe  D.  Enrique,  fue  fecho  tu^  capituló  qm 
wlespues .  que  el  Principe  D.  Enrique.,  que  agora  es  Keyj 
twompliese  los  catorce  anos,  se  ficiesen  c:nrtes  en  el  r^no  de 
»Cattilb,  é  alli  fuesen  ratificados  todos  los  tratos,  é  quel 
«Rey  D.  Enrique  rescibiese  por  su  muger  legítima  á  la  di- 
«cfaa  Doña  Catalina.'^ 

14.  Se  consideró  siem^  por  tan  necesario  y  esencial 
para  el  v^or  de  semejantes  tratados  el  otorgamiento  y  m« 
tificacion  nacional ,  que  sin  embaí^  de  haber  dispuesto  y 
mandado  D.  Enrique  III  en  su  tesiam«uco  «que  por  cuao- 
«to  yo  tengo  de^xisada  á  la  Infanta  Doña  Alaria,  mi  hija, 
con  IX  Alonso  mi  s<^rÍDo,  hijo  d*^.dipho  infante .D.  Fer* 
Noando  mi  hermano,  ordienaé  m^odp  que  e*te  oasaoñicnik» 


(»   Cn}atciteEi>rtqu«IU,>ftodeifeB,np.ir. 
U>>  EdU  cltadaCrdnk.altrit«éii3M,capiXvui. 
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»|íI.icicn(1o  á  Dios  due  Be  cumpla,  é  desque  «á  de  edad 
♦xjiic  hagan  sus  bodas  é  celebren  su  matrimoDio."  Sin  en»- 
bargo  Id  Reina  y  el  Infante,  tutores  del  Rey  D.  Juan,  envia- 
«»n  ([)  á  llamar  los  jirocuradores  de  la*  ciudades  y  villaa 
•para  ratificar  eü  desposorio  de  la  Infanta  Doña  Mana  her- 
mana del  Rey,  con  D.  Alonso  primogénito  heredero  del 
-Infante  D.  Femando  corto  el  Rey  D.  Éirique  io  habia  de- 
ijado  concertado  y  mandatlo  por  su  testamento. 

1 5.  En  esta  clase  de  instrumentos  es  muy  ins'^ne  d 
■que  contiene  los  capítulos  de  paz  y  concordia  *ntPo  eV  Rey 
■de  Castilla  D,  Juan  II  y  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra ,  j 
«I  tratado  matrimonial  del  Prindpe  D.  Enrique  heredero 
■de  Castilla  con  la  Infanta  Doña  Blanca,  hija  mayor  deios 
Reyeside  Navarra ,  concluido  en  el  año  de  i^^J-  Atdian  es- 
tos reinos  en  continuadas  discordias  ygiierras  civiles  subcí- 
iadas  pw  -los  validos  y  poderosos  sin  que  el  clamor  deJ  pue- 
blo ni  las  fuertes  reconvenciones  que  la  nación  habia  he- 
cho repetidas  veces  al  Rey  D.  Joan  sobre  b  triste  situacioD 
de  la  cosa  pl^b]ica  hubiesen  alcanzado  á  contener  el  coman 
desmden.  Se  divisaba  muy  á  lo  lejos  la  amada  tranquilidad, 
y  los  que  suspiraban  por  ella  creían  que  solo  aquel  matri- 
monio pudiera  acelerar  y  dar  la  pao  i  estos  reinM.  Cob  es- 
ta esperanza  se  propuso  al  Rey  en  Valtadblid  este'  peiua- 
miento,  y  habiéndole  adoptado  se  comenzó  á  negociar  coo 
k»  Príncipes  verinos,  y  después  de  varias  conferwicias  acor- 
daron formalizar  y  oKwgar  un  trtTSdo  de  paz'  y  aliaríza  per- 
pe«ia  mediante  el  casamiento  de  aqomos  Frínópesv  el 
cua\  se  debía  rfectuar  bajó  las  condiciones  y  pactos:  especifi- 
cados en  el  mismo  tratado,  en  cuyo  otot^^imieoto  intervi- 
nieron los  brazos  de)  estado. 

Uno  de  sus'capitulos  dice:  »»ítem,e*  apuntado,  conve- 
nidí»'  ytoncordado'. .', .  que  poi-mayor  firmeza  y  9^uri* 
McJaid  -los  preladolt,  bATone9,  nobles,  cabláleros,  gentiles- 
»hoH*re8,cÍbdades  é  Villas'de  kwídichosi  reiiiceiy  seno* 
wiios hayan- de- jurar  é  votar  y  voten  y  juren  de  ver; 

(I)  CrúDlcdeD.  jiUDll,ilt»dei«9,ap.u. 
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i*iitr  é  giiarilar  y  hacer  guardar  é  cumplir  á  loe  dichos  se- 
HOores  Reyes  y  Reina  por  ai  y  por  sus  herederos  y  suhceso- 
»re8  la  <licha  paz  é  coucordia,  é>tqdas  é  cada,  una  cosas  eu 
>flo9  preseaies  capitulo^  coatenida^'^  Asi  Ip  hiciecoa  por 
Castilla  .el  establo  ecle^jaitico»  (i)  la  nobleza  y  las  priaci> 
pales  ciudades  y  villas:  á  saber,  Burgos,  Toledo,  ljeoi),.Ser' 
villa,  G)njpba,  Cuenca,  ZfifDom,  Salamanca,  Murcia,  So- 
ria, Gitahoira,  L)g)t>ño,,Cac(agena.  De  las  vi|l^  ValUdor  ' 
Ud(  PifatMajara,,  Madiíd,  A^%da,  Molina,  Keq|ien4,  Air 
laro,  san  Sebastian,  ToIoEa  de  Guipúzcoa.      , 

16-  Pero  la  minorid.id,de  toa  Fií^cípesno  peiruiíU 
que  se  llevase  imnediatimeiite  á  efecto  el  matrin>ofiioi  y 
Jo»  podeijoaos  y  enemigos  del  óttlen  público,  cuyas  eocoDU%- 
das  pretensiooes  inUn:^bap,ifuicho  ^  c^ue  ^  ;^tiatase« 
cootinuaban  ea  sus  parcialidades  y  ea  poner  obstáculos  á  la 
oelebracioa  de  aque^  veatajoeo  irjtado.  Pero  la  nación 
cumplido  el  pla^  ,y  los.  Prüictpea  la  edj^  competente  para 
lomar  estado,  reconvino  modestamente  al  monarca  y  le  re- 
presentó  la  necesiilad  que  habia  y  cuanto  ímponaba  á  estot 
irino«  (^ncluii:  y  llevar  hasta  el  ca^  el  c^s^mieato  tan  so* 
Jemnemente  concertado,  couvenidQ,y.JMrado:,ep  cuya,  ra» 
ZOQ  dÍjeion,al  Bey  pqr.la.'pe'ícioa  6.'  derlas  cqr^  ^  Vat 
Uadolid  de.  ^440.:  wS^óar,  una  de  las  principales  .cosas  i 
»ooa  otra  ninguna  ni  ai^i  muchas  tanto,  ea  que  todos  los 
Mtces  estadqs  de  vuestros  reioos  á  niaa  el  uuarro.de  la8,ciuf 
tidfdles,é  vil^s.deb^  é  debemos  iu^tir  ....  ^  en  quo  t» 
»dí^via  vue^irsi.Se¿Qria,  é  ¿yf  aubcesores  después  de  la  vaca- 
tara  Joeng^  yida  sean  íijiesín»  Reyes  é  señores ,  cerca  de  lo 
ucual  nuestro  señor  pÍos  pcn*.  so  santa  piedad  nos  ha  dado 
»tanto  é  tan  grao  é  tan  buen  principio  cual  mejor  non  le 
»podriamo&  habei- . . .  ..qt_  á  saber,  en  vos  dar  pp(  prin^é- 
»iúto,TVic^ro.é,dQ.\ijiF4^rqs  reinos  al  muy  ínclito  é  muy;e»* 
ucl^ipcí^o  Príncipe  jiuestio  sennor,  £jo  vuestro  el  Jnfante.¿ 

(i>  St  tntadote  publtcd  totegr» eo  U cnf ole»  de  D.Jüíatt  at  tño  1437 
np.  VI,  do«d*  «e  pueden  ver  todaí  y  cada  uu  de  U(  peridiiai  de  uno  r 
«lT»<f»d»  qiw  GODCiRletaa  i  jurar. 
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«Príncipe  D.  Enrique,  á  quien  Dios  mantenga.ó  alargada 
Hvida  par  luengos  tiempos  á  su  servicio  é  vuestro^  é  n<Hi 
Msotamente  nuestro  sennot  Dios  nos  ha  fecho  gricia  en  tu» 
«le  dejar  ver'enedad  que  pasa  algimt  tanto  de  la  edad  popi- 
»Ur  cuanto  al  tienípo  de  8U  nascímiento,  mas  tn-  edati 
fHJuanto  al  entendimiento  que  pasa  muy  Utgo  de  ki  dicha 
■Mcdat,  del  cual  -vuestra  sennoña  puede  atst  muy  ayudado  en 
«fecho  é  en  conseio  para  el  buen  regimiento  é  paz  é  sosiego 
wde  vuestros  r^os:  donde  muy  alto  é  muy  eedarecidd  Rey 
wé  sennor,  pues  plogo  á  la  piedad  de  Dios  de  vos  asi  pro- 
MVeer,  á  vuestra  muy  aka  prudenóa  plega  que  gooehio» 
»entCTamente'de  esta  mercet  quede  nuestro  sennor  Dio» 
wrescebimos,  íonTÍeneá  saber,  que  ten^  manera  é  modo 
»>como  el  dicho  nuestro  sennM  é  Príncipe  fijo  vuestro  cele^ 
»>bre  en'  el  nombre  de  Wos  su  bienaventuradas  bodas  coa 
»la  muy  ilustre  Princesa  su  esposa  sin  tardanza  alguna,  por- 
»que  cob  nos  firine  fiucia  esperemos  en  la  piedad  de  Dios 
«que  vuestra  muy  alta  sennoria  verá  fijos  die  sus  tijbs  fasta 
»»Ia  tercera  é  cuarta  generación,  que  es  de  las  mejores  grácias 
»temporales;  -é  vuestros  regnos  esperan  vuestra  Intima 
Msubcesion  pw  muy  pn^ongados  tiempos;  en  k>  cual  muy 
»alfo  sehnw  ViKstra  muy  alta  sennoria Ifárá  muy  grant  ser- 
Mvicio  suyo  é  mucha  merriet  á  vuestn*  'regóos.'  X  estovo* 
»»responde  que  vuestra  petición  ei  justó  é  santa  é  buena  6 
Mmuy  complídéra  á  servicio  de  Dios  é  mió ,  é  á  pro  é  bien 
»»oomuri^  paz  é  soei^o  de  mis  r^nos  é  sentwrios'é  al  ptt- 
**áfioo  estado  é;tranquilidat  delkw,*  ((uepir  la  gracia-íte 
wDiosé  ton  aii  ayuda  é  bendición  yo  entiendo  mandarpo* 
»ner  eri  egecucion  lo  en  eila  Comalido  lo  'mas  breveníeotc 

wjue  se  piiwla."  i       .  

'  ^7.  Mas  la  nación  tuvo  el  disgusto  de  ver  frustradas  sus 
esperanzas,  porque'lbs  Príiicipes' lüMéridoVlvido 'juhtós 
mas  de  dt>ce  años  no  diibán  muestras  de  jfecundidbd ,  y 
D..  £urique  desacreditado  en  el  concepto  piUJtco  sufrió  la 
vergonzosa  nota  de  impotente  y  estéril.  Para  desvanecerla 
desesperado  ya  de  tener  aucesioa  va  Diña  Blanca  trató  de. 
repudiarla,  é  introdujo  recursode  naUxlad  de  i       ' 
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ante  el  ctúspo  de  Ségovia  D.  Luis  de  Actúa',  admíoistrador 
entonces  de  la  misma  iglesia,  el  cual  vista  la  confesión  de 
loe  interesados  declaró  ser  nulo  el  matrimonio  por  impOr 
tencia  respectiva,  cuya  sentencia  fue  amfirmeda  yoc  el  ar- 
Ttkaspo  de  Toledo  y  los  ciñspos  de  Avil»  y  Ciudad-Roijrigo 
en  virtud  de  autoridad  apostólica  y  comisicm  especial  que  el 
Papa  les  dio  para  proceder  definitivamente  en  este  asunto 
eu  trece  de  noviembre  de  14S3. 

18.  Libre  D,  Enrique  de  aquel  vínculo,  y  habiendo  si- 
do ^vado  al  tremo  por  muerte  de  su  pa^ ,  acaecida  en  el 
aao  de  1454,  meditaba  en  nuevos  enlaces  matrimoniales 
taato  para  recobrar  su  crédito  como  pwa  asegurar  la  suce- 
sioo.  En  el  siguiente  de  1465  celebró  cortes  generales  eu 
Cráxk^,  cuyo  cuaderno  se  publicó  á  4  de  Junio  de  dicho 
]EÜo.  Aquí  es  donde  el  Rey  manifestó  su  pensamiento  á  los 
estados ,  hizo .  la  consulta  sobre  el  nuevo  matrimonio  que 
deseaba  contraer  con  la  Inianta  Doña  Juana,  hermana  del 
Bey  de  Portugal ,  y  pronunció  el  razonamiento  que  refie- 
re Enriquez  del  Castillo,  (i)  r^Pasadoe  algunos  dias  que  re- 
»po8Ó  el  Rey  en  la  ciudad  de  Córdoba,  mandó  llamar  loa 
«perlados  é  caballeros  de  su  runo  que  allí  e6tahaD,.é  con- 
Mvemdos.en  su  palacio  les  dijo:  cuanto  sea  cosa  justa  é  debi- 
Mda  que  Io«  Reyes  hayan  de  ser  casados  las  leyes  divinas  é 
whumanas  lo  dispcmen  é  lo  mandan.  Pues  si  aquesto  es 
»o(mv«úble  en  todos  los  estados,  porque  la  generación  del 
ulioage  humanal  vaya  de  gentes  en  gentes  é  los  nombres  de 
»los  padres  revivan  en  loe  nijos,inodio  mayor  é  roas  nece- 
»>8aiw  é  ccKwenit^  cosa  es  en  los  estados  Reales;  poiqíte 
wcuando  en  ellos  falta  la  sucesión ,  a:e8Cen  muchas  divisio- 
MQcs  y  hay  grandes  escándalos  y  trabajos ,  é  los  reinos  den- 
ude tal  acaesce  son  daouiificados  con  sobra  de  gi^in  detñ- 
»mento.  £  por  esto  como  yo  esté  úa  muger  según  vedes  , 
*>ser¡a  gran  sazón  de  casarme,  ansi  yoc  el  bien  de  la  gene- 
»>racion  que  subceda  en  esws  reinos,  oíando  Dios  me  qui- 
«siere  ÜCTar,  como  porque  mi  Real  estado  con' mayor  abto* 


(I)   Crtelc.  de  lorique  IV ,  cap.  xat. 

Toaio  u. 


,,  Google 


'1^6  TEOItfA^  DE  íiS  C0BTE8. 

uridad  86  represente.  E  pues  ya  tos  hé  doclarsiío  mi  vo- 
»)untad,  quería  saber  vuestra  determinación  y  el  conseja 
«que  pan»  esto  me  dais." 

19.  Con  todo  eso  es  un  hecho  induvitable  que  el  indi- 
cado matrimonio  ya  se  había  comenzado  á  negociar  en  el 
año  de  1454,  y  que  en  febrero  de  1455  estaban  ambos 
Reyes  conveniíke  sobre  este  punto,  y  aun  se  llegó  á  exten- 
der y  otorgar  la  escritura  comprensiva  (i)  de  loe  capítulos  y 
condicicmes  del  casamiento.  Él  Rey  de  Portugal  bien  ente- 
rado de  las  costumbres  y  derechos  de  nuestra  nación  exigía 
de  D.  Enrique,  y  quedó  acordado  por  uno  de  aquellos  capí- 
tolos,  que  para  mayor  seguridad  y  firmraa  del  tratado  había 
el  Rey  de  Castilla  á  los  cincuenta  dias  después  de  hecho  el 
desposorio,  expedir  dos  cédulas  firmadas  de  su  mano  y  se* 
'  Hadas  con  su  sello  de  plomo  y  aprobadas  por  los  estados  del 
remo.  »Item  foi  aincordado  ó  firmado  entre  o  dito  se nbor 
«Rey  de  Portugal  é  mi  o  dito  fínbaixador  é  proanadw  em 
>mome  do  dito  senhor  Rey  de  Castella ,  que  do  día  que  á  di- 
uta  senhora  Infanta  for  recibida  por  palabras  de  .presente 
hpa  mi  é  em  nome  do  dito  «enhor  Rey  de  Castella  ate 
»K;incOenta  dias  prímeitos  s^uin^s,  que  elle  dito  senhw 
«Rey  de  Castella  por  mayor  firmeza,  mande  á  o  dito  senhor 
»Rey  de  Portugal  duas  cartas  assinadas  de  sua  mío  é  sella- 
wdas  com  o  seu  sello  de  chumbo  é  aprobadas  pdlos  |»ela- 
t>dos  é  pellos  grandes  de  seus  reinos,  s^und  se  costuma  ne- 
nlles  de  aproar  os  semelhantes  prÍTilegios  é  cartas  que  08 
»ReÍsde  Castella  en  semelhantes  cazoaégrandes  feítos  oostin 
»niáo  £icer  é  dar."  Aquí  pues  en  estas  entes  se  había  ratÍ6- 
cado  el  contrato,  prestado  el  consentimiento  y  aprobacítm 
de  los  brazos  del  eetado'y  se  llbranan  aquellas  cartas  confir- 
matoñas  de  los  capítulos  matrimoniales.  Con  efecto  la  Ra- 
na fue  traída  con  gran  pompa  7  acompañamiento  á  la  du- 
dad de  CMoba,  y  en  ella  durante  las  cortes 'se  odelMraroil 
las  bodas  con  extraordinario  regoájo'  y  magnificencia. 

CD    Se  publicó  por  Sonsa.  Frovu  da  Uitorla  gtatalágfat  da  caaa  Real 
postugueu,  tom.  i.  lib.  111 ,  Ituttum.  j6. 
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ao.  No  tuvo  i^l  Bey  la  mÍEiDa  conducta  ni  Eeportó 
con  aquella  modestia  y  circuoE^ieocion. ajando  ma^adelail- 
le  cotizado  ya  al  capricho  de  algunos  validos  y  pccieroíoa 
que  doaiúiaban  su  corazón ,  se  propuso  dar  eistádo  á  la  Ir- 
iaata  Doóa  Isabel  y  á  su  pretendida  hija  Doña  Juana.  Mkd. 
lejos  de  eso  píx-  seágnír  las  proposiciones  lison jeras  y  fines 
interesados  de  sus  cooBdentes,  atropello  todos  los  deredioS' 
y  no  se  curaba  dp  respetar  la&  costUiobKs  y  fueros  nacio- 
nales; principio  de  las  turbulentei^s  y  gueme  civiles  que 
-taato  agitare»!  la  inonarquia  dorante  au  reinado^'y  de  la 
justa  indignación  que  Contra  él  c(UicibÍeroa  todas  las  clases 
del  estado.  Asi  fue  que  en  el  año  ele  1464  no  pudiendo  ya 
loe  grandes  sufrir  el  desaforado  gobierno  del  monarca  bici«< 
ion  entre  »  un  tratado  de  liga  y  cCnfederacion  pera  <^po^ 
-DPise  no  tanto  al  despotismo  del  Bey  cuanto  al  de  la  par- 
cialidad que  le  dominaba;  en  ctiya  razón  otorgaron  la  es^ 
«ritura  (jue  para  otro  objeto  mencionamos  y  pubUcamos 
en  otra  pane  (i)SequeÍJ[leneUa  dequeelKey  y  suscon^ 
fidentes  MttdieiL  acbcdado  de  casar  b  dicha  señora  InfaUfe» 
Mlonde  non  dxhe  nio  cmQpl&  al  bieo  et  honra  de  la  corona 
»BeaI  destos  regi]os,ct  sin  acuudo  y  consentimiento  de  lo* 
Hgrandes  deste  regnb  K^ui  (juc  ae  acostumbra  cuando  lo« 
Maemejantes  casamientos  se  facen.  Vtx  epde.  prometemo* 
wqoe  Dosotcos  guardaremos  sus.  vidas  et  [weemíneocias,  et 
«lea  pcocmaremds  los  casamlnitos  que  eptendieeemoe  qua 
ules  convienen  et  pettenescen  á  boiua  suya  dallos  e[  de  la 
«oorcHialtcalde&tos  lachos  regóos. 

a  I .  Con  efecto  el  uiatrimomo  de  la  Princesa  Doña  Isa- 
bel beredera  de  esbss  reinos  no  se  celelnró  ni  llevó  &  efecto 
ñno  cm  aprobación  y  acucüdo  de  k»  grandes  y  procurado- 
tes  de  ks  ciudades^  y  después  de  gmn,  4elibera|C(oit  sobre  la» 
calidades,  prendas  y  esperanzas  de  loe  .yarios  Piíncijies  que 
aspiraban  á  este  enlace.  fSe  sabe  el  empeño  qw  los  embaja-. 
dcÑres  del  Rey  Luis  de  FnuMáa  hicieron  oon  el  de  Castilla  7 


W    Cap,  IX ,  D¿u.  6  ¿e  uta  ugundn  partv. 
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con  los  graneles  para  efectuar  el  matrimonio  de  Doña  Isa- 
'  bel  con  Carlos,  duque  de  Berri  y  de  Guiana.  El  principal 
agente  de  esta  negociación  Goillelmo,  presbítero  cardenal, 
'llamado  Trapaoense,  propuso  á  la  Princesa  en  Madri^l  la 
impoitancia  de  estas  bodas  y  solicitaba  su  consentimiento. 
A  lo  cual  (1)  dice  Aloosod^  Falencia:  ula  Princesa  con  gran 
«discreción  respondió  no  apnáiando  ni  contradiciendo  lo 
«que  el  cardenal  decía,  mas  oon  gran  modestia . en- bre\'e8 
«palabras  dijo  que  ella  había  de  seguir  loque  las-l^es  de»- 
wtoe  reinos  dispofíian  é  mandaban  en  honor  ¿  gbria  é  acie> 
>»centamiento  del  cetro  Real  dellos." 

aa.  Todavía-  expneó  mejor  y  con  mas  extensión  su 
pensamiento  y  propósito,  dejando  al  mismo  tiempo  prue- 
■bas  del  nuestro ,  cuando  después  de  reconcfcida  y  jumda  por 
heredera  y  legítima  eucesora  de  estos  reinos '  escribió  á  «a 
■hermano  el  Rey  D.  Enrique  en  él  año  de -1469  la  caita 
publicada  (a)  por  Ennquez  del  Cabillo;  la  cual  ee  una  jua- 
titicacion  ó  a|x>togia  de  su  conducta  en  óiden  á  haber  ele- 
gido por  marido  al  Rey  de  Sicilia  prefiriéndole  á  todos  los 
iléüías  pretendientes.  Le  dice  como  despties  >»de  las  vistas 
«acordadas  é  fechas  entre  Cadahalso  y  Cebreros  . . .  .loege 
'»por  remediar  el  peligro  é  daños  qne  podrían  recresoer  si 
»lo3  dichos'  reinos  é  señoríos  no  tuviesen  quien  adelante 
MiegírimameiHe  etf.  ellos  suboediese,  fue  acordado  por  vue»- 
Htra  excelencia  é'por  los  grandes  é  perlados  é  cabatleroe  de 
»8U  corte  é  muy  aKo  consejo  que  según  las  leyes  é.ordena- 
Mmientos  que  cerca  de  lo  semejante  dispCHieiv  se  Vieae  00a 
>^iligencia  cuál  matrimonio  de  cuatro  que  á  la  sazón  se 
«movían ,  del  Príncipe  de  Aragón ,  Rey  de  Sicilia,  é  del  Rey 
»de  Porti^al  é  del  duque  de  Berri  é  del  hermano  del  Rey 
»de  Inglaterra,  parescia-mas  honrado  á-v^Mstra  corona  Real 
«é  mascomplidepoá  h  pacÍ&cacÍoa  y  ensancfaamiéatb  de 
»los  dichos  nuestros  i«inos.'£  como  quíer  que  la  calidad 
«de  tan  ako  negocio  requiriese  juntamente  con  la  observan* 


(r)    Patencia  Crdalc  de  Enrique  IV.  Segunda  pvt« ,  cap.  x, 
<a;   CrJalcdeE(iri4'»lV,nip. cixxn. 
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Mña  de  las  leyes  é  onJeDamiencos  destoa  vuestros  Teínas  U 
«presteza,  no  solamente  dió  vuestra  merced  lugir  á  la  di- 
wlacioa ....  Olas  aun  vuestra  Alttfzj  sin  ea  consultados  los 
«grandes  de  los  «líchos  vueetros  reinos  según  que  yo  lo  pc- 
»Klia  é  pedí,  é  sin  entrervenir  en  la  tal  consultación  c-  acuer- 
ttáo  loe  procuradores  de  las  mas  pincípales  cibdades  é  pro- 
MviiKiae  sujetas  á  vuesini  Real  corona,  olvidando  todo  lo 
Mproveclioso  é  honroso,  por  cont«ntir  el  acuerdo  pankiilar 
»de  algunos,  envió  niensageros  al  Rey  de  Poitugal  mi  pñ> 
wmo,  110  esperando  que  antes  de  su  parte  IVieee  movido  6 
»f»ocurado  según  h  razón  lo  requería :  k  venida  la  embaja- 
wda  sin  lenerae  la  forma  conveniente  alji,unos  procuradores 
Mk  las  cibdades  é' provincias  que  por  el  Uamapiiento  de 
Mviiestra  señoría  evan  Ibmados  é  v^dos  á  vuestra  corte, 
wfueron  requeridos  é  anvmestadua  teniéiKlolos  encerrados  é 
^apremiados  en  cierto  li^ir,  é  usaiKlo  con  ellos  de  óertas 
«amenazas  para  que  viniesen  en  el  acuerdo  é  conseotimien- 
»to  del  dicho  matrimonio  ....  De  lo  cual  secretamente  hí- 
>Ke  fabidcwee  á  los  groiules  é  perlados  é  caballeros  vuestros 
«sóbditos  é  natural^  ganosos  del  servicio  de  Dios  é  vuea- 
»»tro  é  del  honor  y  gloria  y  gran  exaltanúetuo  de  voestros 
»reÍDos,  signiBcándoles  las  formas  conmigo  tenidas  é  de- 
«maiKláadolee  su  muy  leal  parescer,  segim  el  cual  diesen 
tmx  voto  é  declarasen  lo  que  mejor  é  nias  coroplidero  les 
uparescia  ....  Á  la  cual  recuesta  respondieron  é  denun- 
»c\aron  muchas  cabsae  notorias,  porque  en  manera  alguna 
mio  cumplia  al  bien  de  los  dichos  vuestros  reinos  el  casa- 
Mmiento  de  Portugal  ni  el  que  se  movia  de  Francia,  según 
»ma3  largamente  en  sus  respuestas  se  contiene.  £  conformes 
»en  todo  loaron  é  aprobaron  el  matrimonio  del  Príncipe  de 
«Aragón,  Rey  de  Secília,  alegando  las  cabsas  muy  evideiv 
»te8  que  á  )a  tal  aprobación  les  movian." 

a3.  Contraído  y  consumado  el  matrimonio  volvieron 
los  Príncipes  á  esciibir  al  Rey  D.  Enrique  pidiéndole  tuvie- 
m  á  bien  aprobar  este  procedimiento,  exponiendo  al  mis- 
mo tiempo  las  causas  de  no  haber  esperado  que  loe  reinos 
K  juntaaeiL  para  [neitai  su  aprobación  y.consentioiieuto 
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segnn  que  se  requería  de  derecho.  Direa  (i)  que  habían 
diieiiiio  celebrar  el  iiurnraonio  » tasu  ver  el  cunsentimiea- 
»to  de  en  merced  y  los  votos  é  consejo  de  todos,  los  perla- 
*>do3  é  grandes. hombres  de  todos  estos  sus  rebios,  á  los  ciia- 
»>tes  generalineote  fuera  uotificado  si  entre  ellos  bobiera  ia 
rtpaz  é  tranquilidad  ¿  concordia  que  en  loj  tiempos  pasados 
*>en  que  los  tales  casos  ocurriema,  había ....  De  doqde 
»noiotro3  con  acuerdo  é  consejo  de  los  perlados  é  caballe- 
trms  de  sus  reinos,  cuyos  votos  é  consejos  hubimos,  acorda- 
Mmosde  contraer  el  dicho  nuestro  matrimonio  lo  mas  sia 
«escándalo  que  pudimos,  como  á  la  merced  suya  es  manl- 
wfiesta" 

24.  iQai  mas  diremos?  sino  que  el  mismo  Key  D.  Ea- 
lique  ll^ó  á  confesar  llanaments  la  uereaidail  que  había 
del  couseotimieoto  de  los  reinos  para  el  valor  de  atieati^n- 
tes  cisamietuos.  Pues  arrepentido  del  solemne  contrato  j 
juramenlo  hecho  en  los  tcwos  de  Guisando,  declaró  á  su 
hermana  Doña  Isabel  por  incapaz  de  suceder  en  estjs  rei- 
nos en  venganza  de  haber  conuaido  raatrimoaío  (x>n  el 
-Príncipe  de  Aragón  sin  esperar  su  Real  aprobación  y  coq- 
•eniimicoto,  y  mandó  escribir,  dice  (a)  Palenóa,  rfstialetras 
«patentes  para  muchos  de  los  gr^mdes  destos  regaoe  é  cib- 
»Mlades  é  villas  dellos  hacündoles  saber  las  cosas  porque  él 
»habla  por  inliábile  á  Doña  Isabel  su  hermana  á  la  sucrsioo 
«njestos  reinos.  I^  primera  porque  habla  acetado  marido 
Hsin  consejo  suyo,  menospredatido  las  leyes  destos  n^oos, 
wlas  cuales  disponen  que  hija  de  Rey  no  pueda  casar  úa 
»con8entim'iento  de  los  grandes  é  de  las  cibdadei  é  provin- 
*>rias  dellos." 

aS.  Á  consecuencia  de  esta  repulsa  consintió  en  tjue 
«II  pretendida  hija  Doña  Juana  casase  con  Garios  duque  de 
Berri  y  de  Guiatia,  y  concertado  el  matrímoiiío  los  embaja* 
dores  de  Fruncía  especialmente  eIcardenalTrapacensepí<Iíe- 
ron  al  Rey  y  á  los  grandes  de  su  parcialidad  las  oón^spoa- 

(I)   CiMlllo:  CnSalcidD  Enrique  IV,  cap.cixnvu. 
(3}    Criolia  de  £arlqiR  IV,  pan.  11.  cap.  zxvi. 
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dientes  sumidades  sobre  el  derécbo  de  la  Príncefa  á  la  su'- 
cesión  de  e«tos  reinos ;  á  saber,  si  la  diclia  Doña  Juana  a& 
hija  del  Rey ;  si  había  sido  jurada  Princesa  heredera  por 
loe  brazos  del  estado,  y  sí  ios  reinos  consentian  en  su  casa- 
miento. A  todo  se  respondió  afirmativamente ;  y  el  Rey  di- 
jo,  como  as^ura  (i)  Falencia  »quc  la  daba  de  muy  buena 
nvoluntad  por  esposa  á  Carlos  diu(ue  de  Guíana,  con  con- 
»BentÍmiento  asi  de  los  grandes  destos  reinos  como  de  los 
»pueblos.  **  Y  como  mas  adelante  frustrado  este  matrnno- 
nio  tratase  de  ra^ar  á  la  mencionada  Doña  Juana  con  D.  En> 
Tique  duque  de  Segorve,  el  maesire  de  Santiago  D.  Juan 
Pacheco,  arbitro  del  corazón  y  voluntad  del  Rey,  le  acon- 
sejaba y  procuraba  persuadirle  que  para  el  casamiento  de 
Doóa  Juana  y  D.  Eniique  el  cual  «e  hallaba  presente ,  im- 
portaba que  se  propusiese  y  aprobase  ea  cortes  generales 
del  reino.  (2) 

a6.  Tal  era  la  opinión  pública  acerca  de  lo  que  por 
costumbre  y  leyes  patrias  se  debía  practicar  en  la  celebra- 
don  de  los  matrimonios  de  los  Principes  y  personas  Reales, 
j  éste  el  derecho  y  hiero  que  ttisfruió  conitmiadamente  lana- 
don  pw  espacio  de  dnco  siglos,  hasta  que  á  fínes  del  XV 
y  principio  del  siguiente  ó  por  despotismo  de  los  Reyes  ó 
por  desidia  y  negUgenda  6  por  uno  y  otro  juntamente  per- 
dió para  siempre  aquella  preeminencia.  Porque  es  derto 
que  en  toa  varim  tratados  matrimoniales  otor^idos  duran- 
te el  gobierno  de  los  Reyes  Católicos  y  de  sus  inmediato» 
sucesores  Doña  Juana  y  D.  Felipe  ya  no  suena  en  ellos  la 
nación,  ni  consta  que  se  contase  con  ella  ni  con  alguna  de  ' 
las  dases  del  estado  para  rañhcarlos :  abuso  que  sin  duda 
dio  motivo  á  que  los  concejos  del  reino  unidos  en  la  jimta 
de  Totdesillas  de  i  Sao  reclamasen  este  su  antígi'.o  derecho» 
pidiendo  al  Emperador  y  Rey  por  uo  capitulo  de  kw  mu* 
cboe  quelejHopusíeron  en  ella  para  que  los  sandonaseyfiíe- 
sen  habidos  por  leyesdel  reino.  MPrimeíamentéque  tenga  por 


(I)   Segunda  parte, op-nv. 

<»).  ColiBieureiHUtor.de Segarla,  a^  1 
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»bien  de  venir  en  estos  reinos  brevemente,  j  viniendo  és- 
«té  en  ellos  y  rija  y  gobierne  ;  item  que  lu^o  que  sea  ve- 
*miAo  pie^  á  S.  M.  de  se  casar  por  el  -bien  universal  que  á 
»e3tos  sus  reinos  xóca  y  cumple  de  haber  y  tener  geneía- 
>^cion  y  sucesor  de  su  Real  persona  como  lo  desean ,  pues 
f»u  edad  lo  requiere  i  y  le  plega  y  tenga  por  bien  de  se  ca- 
»»sar  á  \ou>  y  parecer  déstos  sus  reinos,  porque  desta  mane- 
ara será  cognación  amiga  dellos  y  como  cumple  á  su  seiví- 
»cio  y  contento  de  su  Real  persona." 

a^..  Pero  fueron  vanos  «xlos  loe  esfuerzos  y  conatos  de 
la  nación  y  los  capítulos  de  Tordesillas  infructuosos,  porque, 
la  desgraciada  batalla  de  Vdlalar  apagó  la  energía  y  fuego 
nacional  y  aseguró  para  siempre  el  despotismo.  Sin  embar- 
go en  las  cortes  de  Toledo  de  i  SaS ,  que  fueron  muy  insig- 
nes, los  p-ocuradores  de  estos  reinos  reprodujeron  la  peti- 
ción (i)  que  hablan  hecho  al  Emperador  en  las  cortes  de 
Valtadolid  de  iSi8,  y  lo  suplicado  por  el  capítulo  de  la 
junta  de  Tordesillas,  á  saber,  que  fuese  servido  de  casarse, 
pues  tanto  su  edad  como  la  causa  pública  lo  pedia  ;  y  enca- 
recidamente le  pidieron  tuviese  á  bien  enlazarse  con  la  ca- 
sa de  Portugal  y  contraer  matrimonio  con  la  Infanta  Doña 
Isabel ,  alegando  sus  grandes  prendas  y  virtudes  y  las  venta- 
jas que  se  podían  prometer  ambos  estados.  El  Rey  ó  por  su 
interés  particular  ó  por  no  desairar  la  nación  respetó  esta 
súplica  (2),lacualasioomo  la  reapuesta  es  muy  no^ble.  De- 
dan:  wporque  en  ninguna  cosa  va  tanto  á  estos  reinos  conK> 
»>ver  casado  á  V.  M.  y  coa  subcesion  y  descendencia  de  hi- 
MJos,  pues  todo  su  bien  é  pacificación  depende  de  esto,  BU- 
Mpllcamos  á  V.  M.  sea  servido  de  hacemos  tan  señalada  mer- 
MOed  que  se  case  eegund  nos  lo  prometió  «a  las  cortes  pa- 
r^sadas,  y  tenga  memoria  que  la  Infanta  Doña  Isabel,  herma-. 
wna  del  Rey  de  Portugal  i  es  una  de  las  excelentes  personas 
»que  hoy  hay  en  la  cristiamiad, y  mas  conveniente  para  po-- 
mletse  efectuar  lue^  el  <^samiena>,  y  del  recibirán  estos. 


ü  áe  Toledo  de  ijs;. 
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»*relDOB  eíngular  merced  é  beoeficío.  A  e«to  vos  ieq[K>Dde<- 
MII106  que  ya  el  nuestro  gi'an  canciller  vos  respondió  de 
wnuestta  parte  y  os  dio  relación  del  estado  en  que  tepiamo» 
»las  cosas  con  él  Rey  de  Inglaterra  cerca  desto  i  y  Ktbiello 
»>e^>eramo8  la  nspuesta  de  las  ccmsult^  que  hicístes  á 
»vuestraa  ciudadej  y  lo  que  a^ieUo  vos  pareciere  que  po- 
Mdamos  hacer." 

a  8.  Este  matrimonio  se  llevó  á  díecto  y  se  concluyó 
feltuneote  como  la  nación  lo  deseaba  á  pesar  de  las  negot 
cjaciones  que  opn  la  corte  de  España  tenia  entabladas  el 
Rey  de  Inglaterra,  y  de  las  vivas  diligpncias  que  hicieron 
BUS  embajadores  para  que  el  Emperador  casase  con  la  Prin- 
cesa Doña  Maria,  que  andando  el  tiempo  fue  segunda  mu- 
ger  del  Rey  D.  FeÜpe  11.  Porque  prevaleció  el  voto  de  la 
nañon ,  y  las  bodas  se  celebraron  en  Sevilla  en  el  ano  de 
1 5^6  con  tal  solemnidad  y  magni6cencia  cual  correspondió 
&  tan  grandes  Frinápes  y  á  la  mas  grandiosa  y  respetable 
corte  de  la  Europa.  Pero  no  consta  que  la  naáon  haya  in- 
tervenido en  el  otwgamiento  y  ratificación  de  los  pactos. 


(I)   La  publlcd  SouM.  Provat  da  Hbtor.  groeiliig.  di  cua  Rflsl  («rnigueM, 
topi.  itJltti.  IV,  liutfniiMDCoBÍiii- r^i 
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«puecfa  enagenar  ninguna  ciudad  ni  lugar  de  la  corona 
wReal  sino  fuere  otor^do  en  cortes  en  la  formay  con  la  so- 
»Iemnidád  eft  'las  clic^'  léis  contenidas,  é  otras  cuale9((nier 
»leis  é  ordénarfiiéntos  é  premática  santionea  tjttt:  cont*-a  es- 
iítoqüedichQ  eso  contra  cosa  alguna delló  sean  ó  ser  pne- 
»dan ,  cotí  las  cuales  y  con  cada  una  dellas  nos  de  nuestro 
«propio  motu  é  cierta  esciencia  é  poderío  Real  que  en  esta 
»parte  queremos  usar  é  usamos  cwno  Reís  é  señores  no  re- 
MCorioscientes  superior  en  '  lo  tetaporal ,  habiéndolas  aquí 
íípor  itlseitas  y  encorporadas  ^irogamos' é  derogamos  «i 
tícuanto  á  esto  toca  é  atañe." 

ag.  Asi  que  desde  esta  época  el  antiguo  derecho  de  es- 
tos reinos  quedó  reducido  á  la  vana  y  estéril  satisfacción  de 
pctlir  y  suplicar,  de  k  manera  que  lo  hicieron  en  las  cortea 
de  Valládolid  de'iSSS  por  la  petición  tercera,  diciendo  al 
Rey  "qoe  a>n  toda  brevedad  trate  y  procure  "y  concluya  de 
«casar  al  Príncipe,  nuestro  señor,  pues  tienfe  ya  edad  y  dis- 
líposicion  pra  ello  y  la  tendrá  mayor  por  presto  que  se 
»>efectue  ;  porque  esto  sera  para  seguridad  de  su  suceaion  y 
ngran' Contentaíhieilto  dé  estos  reinos.  "  Y  por  la  petidon 
¡ítihíera de íás de  Córdoba  de  1570:  nPrimeramente  deci- 
Bmosqtle  besamos  á  V.  M.  sus  Reales  pies  y,  manos  pór 
»la  'rtérced  qtfc  ha  hecho  á  estos  reinos  en  dar  orden  y 
ííconclusion  en  lo  que  toca  á  su  casamiento,  del  cual  por  lo 
wmutího'  que  nos  importa  y  de  la  persona  de  la  muy  alta 
«PfirtcesaDoñaAiia',  poi■lanatllr^áaquetieneeae8to9Tei■■ 
Mn09'y  pór'las  virtudes  de  su  pers«jna  tenemos  grandísimo 
iwohtetilamiento.'  Y  porque  púr  lo'BQucho  que;  esto  ¡rtpor- 
»ta  y  lo  que  el  teino'  lo  desea  sería  para  todos  en  general 
»grandisliba  Batisfaccioíi  y  alegriíi  ver  hechoyrfecruado  este 
nnegocio.  Á"V.  Mj  duplicamos  que  cOn  la  mayor  brevedad 
ííqUe  padiére'sé^' servido  de-lo  poner' en  egetucltíil"  ^  ' 

Sémejantés'peticionesho  aginaban  ya  én  eslte  tiempo 
rf  gobidrtio  arbitrario :  acostiimblado  á  tft>rar  sin  firend  ni 
re8ÍJrten<ña  ó  las  despreciaba  ó  re^xModia  con  palabras  insie- 
nificantes  y  de  mero  cumplimiento,  y  á  la  nación  no  se  le 
permitió  este  pequeño  desahogo,  txüte  rQU<iuia  de  su  liba- 
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tad:  camodeóó  para  aempie,  y  d  gravísimo  asunto  de  Io< 
matrimonio»  Reales  quedó  reservado  exclusivamente  rI 
Gnuep  seci^to  del  gavinete  del  Principe,  en  que  se  deltbet 
raba  uoilo  que  c^veoia  al  bien  geaeral  del  estado,  8Íno  to 
que  cumplía  al  interés  de  la  íamilia  reinante,  no  reataiKlo 
á  la  nacioD  sino  la  carga  de  contribiúr  para  las  expesiea$  da 
«quello»  matñmoniúe. 

CAPÍTULO    XII. 

£1  imef?o  Rey  al  principio  de  st  roñado  debia  Juntar  cor- 
fes  gen&üles^  para  jxocurar  con  acuerdo  y  cotísejo  de  la 
nación  desterrar  los  abuaat^  dar  vigor  á  las  leyes, poner 
orden  en  la  ad/mniuxocion  dejusüaa  y  rearmar 
\    ..     '  i  ■  la> monarquía. 

,  I.  X  odo  gcAúomf  aaa  el  ma¿  solidniíénte  establecida 
ei  necesaño  que  como  dbok  íra^l  de  lót  hombres  al  cabo 
•e  resienta  de  la  flacjueía  del  ser  que  lé  dio  su  existencia^  J 
«ú  como  el  hombre  desde  d  momento  t]ue  sale  áia  luz  ;deL 
mundo  lleva  dentro  de  si  miuno  las  cainaB  ineritaUes  de  sa 
destliKciod ,  del  miaÍBo  modo  los  gt^ñenuM  locidtaa  en  su 
teño  las  cauéas  de  su  dec^ehcia.  Fcmpie  es  un  hecho  indu- 
TÍial)le,  según  dice  un  pohtioo  nuestro,  que  loe  cuerpos  mo* 
p^  son  muy  deleznables  y  Tan  caminando  mas  ó  menos 
kotÚMrite  á  sti  mina  ydisohicion.  £a  la  sociedad  nó  hay 
cosa  esldble  y  «gura  aióo  el  vióo  y"  eldesoide&'^las  leyú 
coas  santal  se  blvidaií  y  eovegecen:  b  malicia,  la  igcoMlcia' 
y  las  pasiones  prevalecen  contra  la  ley,  y  frustran  las  láas 
atinadas  ^aovident^;  y  en  las  monarquías  el  depositarlo 
del  supremo  poderío  camina  incesaateóaéúte  al  de^Óemí^' 
y  por  el  de^)otitaEK>á  la  tihuúal,  mortal  doleiie^  de  Ja  so-' 
ciedad  £a  pues  neeeáiiio  que  la  nación  misma  cuyo  es  d 
derecho  y  (^gcícion  de 'cooservárse  y  pafeccionaise  ae- 
ooDgregoe  en  cierras  ocasiones  para  examinar  el  estado  de. 
en  con^itucion ,  reparar  Jos  estragos  causados  por  el  mal  go- . 
bienio,  dar  vigor  alas  leyes  sin  cuyac4js«rvaDdaJamap^ 
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bia  constitución  no  es  sino  un  vano  i&Dta&ina,  destei^sr  ló* 
abusos,  poner  ónkn  en  la  administración  de  josticra  7  re* 
formar  d  cuerpo  político  en  bu  cabeza  y  en  -am  DiíembrOs: 
'  a:  ■  He  aqiñ  el  origen  de  las  cortes  ó  grande  ítirtÉis'uá- 
cioñales  de  k»  reinos  de-Leod  y  Castilla,  y  l6  qtíé'fóátSfii 
cala  neceádady  sabiduría  de  ■este  festablecimietito;' Y  si 
bien  en  todas  ellas  siempre  ee  trató  de  desempeñai*  stjudk» 
grandes  asuntos,  sin  embargo  el  de  la  administración  de 
justicia  y  reforma  del  rtánd  se  doosidér'i'como  peculiar  y 
acto  muy  señalado  de  las  cortes  qiie  los  Reyes  d^ian  y 
flcostümbraron'  celdiffar  desde  lúegoqu6  «ubiürval'  tfónb  j'de^ 
gunlo  indicó  en  (1)  una  ley  D.  Alcmso  el  sabio:  «1  cual,  se-' 
ñalando  las  causas  y  dijeto  de- estas  |»'iraieras  cortes,  y  lo 
que  debiap  hacer  los  r^reseotantee' de  k  nación  en  este 
plazo  mas  que  en  otro  tUmpo,  nno  y  muy  principal  era 
ayudalle  asi  como  vasallos  et  amigos  leales  d  eifécrezar 
tuertos  Á  los-htAÁese  fecho  et  para  poner  «t  asosegar  ion 
el  Rey  nuevo  los  fechos  del  regno. 

3.  Asi  se  practicó  en  las  cortes  de  Yalladolidde  1295, 
los  pñm«'as  que  se  tuviennt  en  el  reinado  de  D.  Fernan- 
do IV :  en  las  oi^es  se  tclmaion  sevecas  providenciai/  con- 
Sra  los  privados  y  bvoritos  de  su  difunto  padre  y  Rey 
D.  Sancho,  se  mudaron  los  oBcíales  de  paUao,  y  £  mo' 
cbosse  ke  pespojó  de  sus  empleos:  fueron  expelidos'tle  la 
corte  k»  intiigÉintes  y  aduladores:  se  arr^ó  el  tribunal  de 
JDsdóade  la  casa  dd' Rey «á  como  lacMioUtrál'M'-aan-' 
Koaó  de  nuevo  la  le^  de  amortización,'  y  serestabkicicrdr'.' 
las  leyes  rektivas  á  la  oonsarvacion  del  oerecho  de  pm^e- ' 
dad  y  á  otros  Importantes  objetos ,  como  se  muestra  por  los.' 
Kguientes  capituk»  de  dichas  cortes:  ttqot  todos  les  aizobis-' 
^p)»¿(MspoS-éd»des  que  vayan  ávivirá'sus  obispados  6' 
MirzobicfndDs  é  abadíaBijié  k»  cUñgosá> sus  logares,  eaho' 
»]os  capetiaoet  que  complierai  parala  nuestra  capilla  que 
««anden  con  ikisoo.  Otrosí  que  todos  los  privados  que  ando- 
«vieron  con  el  Rey  D.  Sandio  nuestro  padre  é  todos  los 
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«oíros  oíltíafcs  de'su'casa  qtté'Inón'íaiicleD  en  nuestra  casaj 
toé  que  den  cuenta  de  tnianto  levaron  déla  tierra, porqué 
íHSto  es  sei-vicio  de  Dios  é  nuestro  é  jVro  é  gtiartla  cíe  toda 
«la  tierra.  Pero  sí  coii  consejo  de  la  Reina  Doña  María,' 
imUestra  madre',' nbsé  el  Infante  D.Enrlqite  nuesQt>.  tío  é 
»lo9  borats  buenos  dé'la^ 'villas  que  rio»  dieren  pati  orde- 
»>iiar  esto,  'fallaremos' qoe'a^iíioi  desleís 'ofitiálts'  legóse 
>*í>ien  uearoD  de  sus  otkios,  é  nos  tovieremps  por  bien  que 
*;hayan  oficios  en  nuestra  casa ,  que  los  bayan. 

»»Otn>sí'^ie  kw  oficiales'  de  la  nuestra  casa  sean  hoines 
»boBos  de  tas  villas  dé  nuestros  regnos.  Otrosí,  que  las  co- 
Mgerhas  de  los  pecho»  de  tjue'stros  regnos  qiie  las  hayan  bo- 
rníes bonos  de  las  nuestras  Villas  asi  como  tas  bóbicron'  en 
Mtiémpo  del  Rey  D.  Fernando  nuestro  vísabuclo,  porque 
«non  andm  hí  judios  nin  ótfos  bornes  revoltosos;  é  que" 
»non 'sean  arrendada.  Otrosí,  que  si  el  Bey  I).  Alfonso 
«n^estro'abtieloó  d  Rey  D.  Sailcbo  nuestro  paSre  toma-* 
Mioi)  algunos  beredatntentos  ó  al¿;tth^s  aldeará  algunas  vV 
«lias  ó  concejos  ó  algunos  homes  deUa^  Slñ  razori  é  sii^de- 
Mrecbo,  que  sean  tornados  á  qoélloi'  á  quien'  ívierbn'  tomá- 
«doe.  OtraÜi,  que  villa  ifegaldnga  en  qui¿  baya  alcalde  6 
«smertno,'  qué  la  non  dénids  pttr  her¿3at 'a  infante  nín  á' 
«rico  home  nin  á  rica  .fembra  ní'ii  ónJtií|  ni  á  otro  lugar' 
wiingano  porque  sea  enajenado  de  l6s''riue^trós  regncs  é  de 
»D0B.  Otrosí,  que  los  núesúos  seIlo8,séap  ipetidos  en  poder 
»de  dos  secretaiios  que  sean  legos ,  é  el  uno  que  sea  en  las 
Mallas  de  Ids  reinos  dé  Castilla  é'  el  'otro  en  las  villas  de  los 
«reinos  de  Leod,  j  estos  dos  notarios  que  tengan  las  llaves 
ttáe  los  sellos,  ebayari  las  vistas  de  las  cartas,  é  que  la 
fMiuestra  cancílléría'ilo sea  metida  en  arrendamiento.  Oirosi' 
nque  no  ande  en  'la  tierra  nuestra  carta  de  creencia  nin 
wblaoca,  é  sí  alguno  la  toviere  que  non  obre  por  ellas  pOT- 
sfqué  es  contra  mero.  Otrosí  cuando  fuéremos  á  alguna  vi-' 
vüa  que  non  tomen  vianda  ninguna  para  nos  á  menos  que 
»Ia  manden  pagar:  é  lo  que  tomó  el  Bey  D.  Sancho,  mió 
«padre  é  la  Beina  nuestra  madre  que  lo  mandemos  pagar. 
«Otiosf  que  loB  castieUoe  é  los  alcázares  de  laa  dudadt.'S  é  de 
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*>hs  villis  éfiXe  lo^  lugares  de  .nuestros  senopñas  (pe  los  6e« 
KiQoá  en  cdullt^ros  é  fííi  liomes 'bonos  de  cada  una  de  las  t1- 
*AhíS  qnc  loá  tengan  por  nos.  Otrosí  bs  ho'mandadcs  que 
wEcieroíi  los  ilc  las  vil^s,(Ie,pj,K8rros  regqoe  de  Castijla  é  de 
wLeon  6  de  ^aliclf,  é,  de  la .  EsdjenmdiUfíi  |é  ,del  iprzobUpadQ 
wde  Toledo,  otór^mo^elas  é¡  ^ofinuápop^elaA  asi  como  la^ 
»f Bcieron.  Otrugi ,  que  Iqe'  merinos,  <aiayof^  d^:^^^^  ^^ 
»>Leon  é  de  Galicia  que  non  sean  ricos  bornes ,  é  que  sean 
ntAca  los  que  ht  pusieren  que  amen  justicia." 

4.  Del  mismo  taodf)  el  fiey  D-  Pedro  celebra  \a»  insig- 
nes cortes  generalee  de  Yalladolid  de  i3t5i  laspriiperas  d« 
su  reinado:  pñncimlni^utf  p^i^prdenai:  JA^COsaS  d^  justicia, 
Y  como  ¿1  dice  en  la  intrpduccKin  á  esa^  cortea  i!ifXH^|ue  ló^ 
»Reye3  y  los  Prín^pes  viven.é  r^an  por  la  .justicia  en  1% 
Mcual  aon  tenucloe  ae  mantener-  é  gobeniar  Ips  fíi^.ppefjlo^ 
wé  la  deben  cup^plif  p  guardar:  é  porque. mo;íeí¿^onen- 
«tcndcr  qoe  e^i  los  i^ewpoi'  pasadoi»,se  poei^H»^,^  ^l^MV» 
«maneras  laWi  jij9tií|i^¡>  6  Iqf  >i»Jps,qqe,i)ij  Jsfpieron^oi 
'  '"■*  "  eizo  é.atrevimiento  de 

cobdiciando  mantener 
mplir  la.  jusñcfa  como 
adQs.de  las  ana  [Ilald4f^ 
.merescen,  é  aislante.- 
n  bueoos  viv^ti  en  pqe. 
arante  ^ové  pqr  bien 
'  Li^  repre^fautes  de 
1169  p^^co9,.y,de  01^.. 
itos  I  leyes  saludables. 
le  fife  puesta  «ntie  el 
imas  de  Castiella  é  de 
[o  de.Vizcap." 
resontantes  de  la  na-. 
Je  los  principales  oia->. 
¡  oponuna  remedio,  m. 

I  ino  este  mjsmo.refieije: . 


CO    PeJcLi.i-iu.'LivdcliaeoitM  4«  VaUadblid  dei3S(. 
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aporque  los  merinos  piayorés  de  Cjsticlla  é  de  Lcon  é  de 
wGilIicia  j  é  otrosí  íos  adéllítitadoa  'itií^Wí-^  líé  lit  fionteva  del 
»regnb'dft 'Murcia  üíioi  áf'lbsdichbs  olíciofe  dañosamente  á 
Víla  tierra  é'contrj  el'ordctiíimiento  qire  el  Ile^  inio  |iadre, 
»q»ie  Dios  párdoiie,  hizlj'  eb  has  cohes  de  Alcalá  tcmiando 
wmas  como  non  dtfben  de.  cdantó  el  dicho  Rey-  mi  padre 
>K>rdenó  en  las  cortés (iiie  fizo e«  Madrid  ante  Hes'tóeii'esta 
»razon,que  tenga' (íttrnieij  de' rfidWffiíí  que  se  guarden  los 
■))Ord«teimient06'íitiel  dldid'Réy  fiio'en  lasUichas  cortes  60- 
wbrello  cf«no  diclio  es ::  é  que  4oá  írtctiiiOs '  que  por  sí  pu- 
>)s5eren  lo»  merinos  mayortS ,  qlie  sean  abonados  é  que 
>;den  demás  desto  fiadores  abonados  en  diez  iñll  maravrais 
»cada  uno.'*  ' .    , 

»y  porque  toda»  «stas  cosas  se' puedan  ñieJM-  guardar 
'iKjae  yo  de  mi  oficio  niand-jsé  sliÜer  Verdad  de  c^dá  ano  so- 
Mbre  ioa  mios  adelantados  é  merinos  mayores  é  sobre  los 
«alcaldes  é  escribanos  que  con  ellos  andan,  porque  si  falla- 
wren  que  non  usan  bien  de  los  oficios  ó  pasan  contra  mis 
irmatidamientos ,  que  gelo  escaraíiénte  como  la  inj  merced 
«fuere.  A  esto  lespondo  que  la  tengo  por  bien'  é  que  le  faré 
wasL*^  -     ■  '  ■    ' 

»A  k)  que  tne  pidieron  por  hierced  que  tenga  por  bien 
ifé  mande  dar  de  cada  año  pesquisidores  en  cada  villa  de  la 
Dcabeza  de  cada  una  de  las.merindádes  ,de  Casíillá  é  de 
bLeón  é  de  Galicia  é  dé  Aatui^bs  que  sepan  verdades  de 
wtodba  los  Éechbs  sobre  los  hWriiios  ((ue  andudieren  por  los 
f^adeJahcados  é mrtiitós  lOayoiefeVfe  *1"^  les' dé  poder  com- 


código  de  1^  siete  Fartii39s!,y  U^.lffy^.M»<]yDidir»'y  <»:tienft> 
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mientos  hedios  en  cortes  por  eus  predecesores,'  y  á  pror 
puesta  del  reino  (ornó  sériaa  proyidepcias  .Bol^re  vaiiu^  P'^'^' 
tos  de  gobierDo,el  cual  se  hallaba  muy  estra^idqiá  .conse- 
cuencia de  la  sangrienta  guerra  civ,ü  .sostenida  con  tanto 
encarnÍKamiento  entre  los.doa  hermanps.  Eñstian  todaviacn 
la  corte  algunos  utsuig^utes  y  partídarioí  ocultos  del  Rey 
D.  Pedpo,  que  recibiendo  por  medio  de  emisarios  instruc- 
cio^ies  y  papeles  sedicíoeost'cuid^ian  de  propagarlos  coa 

r  juicio  de  la  pública  tranquilidad.  Los  represoatantes  de 
nación  nunifestoixin  (i)  al  Rey  esta  perBdía  pidiendo 
reihedioy  eacarraiento:  í>dijeron  que  les  ficieron  entender 
»que  algunos  homes  que  venían  cqn  cartas  de  aquel  tirano 
»malo  para  algunas  personas  del  nuesttp  señorio,  é  que  ha* 
««cian  algunas  Sáblm  que  non  eran  nuesti?  homu  ni  guarda 
»de  los'  nuestros  regóos,  é  que  nos  pedbn  por  merced  /jue 
«ordenásemos  en  estas  cortcso  que  todos  aqiiellos  homes  é 
»mugeres  cristinnos  é  judíos  ó  moros,  clérigos  ó  legos  ó  re- 
>>I¡gio90s  de  cualquier  estado. ó  condición  que  fuesen  que 
Mtales  cartas  trojesen  é  recibiesen  é  la»  encubriesen,  é  ía» 
wblas  fictesen  é  fuesen  en  ditjho  ó  en  feclipó  eo  consejo, 
xque  fucKn  por  ello  traidores ,  é  loa  que  pudiesen  haber 
Mquo  fuesen  muertos  por  ello,  é  la  muerte  que  fiíese  de 
«traidor;  é  que  los  sus  bienes  que  fuesen  para  la  nuestra  cá- 
Mmara :  é  otrosí  que  aquellos  que  rescibíesen  las  dícba^  car- 
»ti}i3  que  los  trogesen,ante  nos  ó  apte  la  nuestra  justicia,  é 
«los  que  gela  diesen  so  la  dicha  pesa  é  trayéndolos,  que.se- 
«rian  quitos  por  dio:  ¿  que  nos  pedían  pw  merced  quejo» 
^juzgásemos  é  diesenios  asi  por  sentencia  en  estas  d^av 
«cortes,  A  esto  respondemos  qoe  nos  place  é  lo  tenetfiOB 
«por  bien  é  juzgando  dárnoslo  asi  por  sentencia.*'^ 

7.  También  r^resentfvpn  (3)  sabré  lo  que.QDiiTeiya 
egecutar  con  los  bienes  confiscados. á  loe  tfOjf  8ig9Í^do.U 
justa  causa  habían  huido  de  la  persecución  del. tirano..  14 Dj/f 
«jeron  que  muchos  homes  de  nuestros  re^^ips  de  gmn  nufn 


(I)    Vttít.  Kvlii  de  las  cortn  de  Burgoí^  di  ijf^. 
(S)    Fettc  V  de  te(««Hts'ie,Bui^  ^'ts^-  '■'' 
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Mdo  que  habian  del  clicho  tirano  malo  por  algunas  cosas 
«que  habian  fecho  é  dicho,  que  se  fueran  fuera  de  la  nues- 
Mtra  tierra  á  otras  partes,  é  peo:  estt>  que  les  tomó  los  siis 
Mbienes  é  loe  dio  á  otras  personas  ;  é  aquellos  á  quien  Ids 
ndíó  que  ganaron  sus  cartas  para  que  los  comprasen  pre- 
«miosamente  algunos  bornes  de  algunas  villas:  é  que  nos 
npediaa  por  merced  que  los  que  tales  bienes  compraron 
ttpremioeamente  é  les  habemos  mandado  ó  mandaremos  de 
»aqui  adelante  que  los  tornen  á  aquellos  á  quien  fueron 
Mtomados ,  que  mandemos  que  les  den  é  tornen  los  mara- 
Mvedis  que  por  ellos  pagaron,  é  que  gelos  den  aquellos  que 
»lo3  vendioron  ó  sus  herederos,  ó  los  que  agora  quisieren 
»lo8  dichos  bienes,  é  si  alguna  mejoria  ficieron  en  ellos  que 
»gelo  maodemoe  pa^,  éque  los  frubis  é  rentas  que  de 
»elk>  han  llevado  que  no  fuesen  toiudos  de  tos  tornar,  pues 
j^  hobieron  en  buen  título ;  é  otrosi  que  los  bienes  que  el 
wdicho  tirano  mandó  vender  de  algunas  personas  que  le 
vddiian  algunos  maravedís,  que  aquellos  que  tos  compra* 
MfCHi  premiosamente  que  no  sean  tenudos  á  los  tomar.  =  A 
mato  respondemos  que  nos  place  é  tenemos  por  bien  que 
Mpose  asi ;  pero  que  tenemos  por  bien  que  los  bienes  de 
tiaquelk»  que  andovieron  fuera  deste  regno  con  ñusco  tú 
«muestro  servicio  que  gelos  tomen  á  aquellos  cuyos  eraii 
»é  les  fueron  tomados  porque  se  fueron  por  nos,  é  que  le» 
•mo  pagumi  ninguna  cosa  pcw  ellos  s^un  se  contiene  ea 
«laa  nuestras  cartas  é  albalaes  que  tes  nos  mandamos  dar  en 
•Ksta  razcm." 

8.  En  fin  los  procuradores  dd  reino  representaron  ^i  J 
■obre  el  desorden  que  habia  en  la  administración  de  justi- 
óa  y  en  las  provisiones  de  los  oficios  públicos,  y  tuvieron 
valor  para  echar  en  rostro  al  monarca  w  que  por  cuanto  no» 
wdabainos  las  alcaldías  é  alguacilazgos  de  todas  las  ciudades 
»é  villas  é  logares  de  nuestros  regnos  asi  en  Castilla  é  en  tíer- 
»ra  de  León  como'  en  las  Estremaduras  é  Andalucía  á  al- 
»guno8  caballeros  é  bornes  poderosos,  é  ellos  que  arrenda- 


(I)  t>*ttc.  xtv  de  las  cortes  de  Bui^vS  d«  1367. 
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.uban  los  dichos  oñcios  á  algunas  personas  que  no  cuhi- 
tfplian  la  nuestra  justicia  según  cfue  la  debían  cumplir  ác 
«derecho;  que  nos  pedían  por  merced  que  diésemos  los  di- 
»chos  oñcios  á  hoines  buenos  de  las  ciudades  h  villas  é  lo. 
»gare9  á  pedimento  de  los  concejos  que  los  pidiesen,  é  que 
»l(js  non  diésemos  á  homes  podei-osos,  ni  que  fuesen  niies- 
Mtros  privados,  por  cuanto  estos  átales  les  íaciaa ccíieehoa  é 
íísobervias  é  non  derecho  ninguno." 

9.  Los  Reyes  Católicos  expresaron  bellamente  tanto  I» 
necesidad  como  el  objeto  y  blanco  de  estas  primeras  cortes 
en  las  cartas  convocatorias  diñadas  á  los  ayuntamientos 
para  que  concurri^en  por  sus  procuradoi-es  á  las  cortes  que 
luego  que  subieronal  trono  determinaron  celebraren  cum- 
plimiento de  la  costumbre  y  de  la  ley.  Decian  pues  (1) 
aquellos  Príncipes:  »Bien  sabedes  y  es  notorio  como  en 
íícstos  nuestros  reinos  de  algún  tiempo.  licá  ha  habido  gran 
»desórden  é  «ni^i^ioa  de  mal  vivir  en  la  gente  de  todos, 
«estados  egercitando  los  vicios  écrimenes  de  ladesobedíen» 
»cia  é  infamia,  é  cometido  é  continuado  líiuchos  robos,  sal- 
«teamientos  de  caminos,  é  asonadas  h  sediciones  é  bandos 
}>é  guerras  y  muertes  y  feridas  de  homes  é  otros  mucho 
«males  é  dadnos  de  muchas  é  diversas  maneras  y  calidades; 
«de  qufr  ha  resultado  que  la  mayor  parte  de  la  gente  han 
«robado  y  usurpado  su  debida  manera  de  vivir  é  viven  en 
«h  ibito  é  profesión  ágenos  de  si.  Et  port{ue  .  . ..  ^  coooece- 
«mos  que  pues  á  Dios  nuestro  Señor  plogo  facernos.  Beyes 
vdéstos  reinos  y  darnos  el  regimiento  y  gobernación.  deUos 
«somos  princifúlmente-  teiuidos  á  ordenar  los.  pueblos  de- 
>fll6s  y  poner  á  cada,  uno  de  nuestxos;  subditos  y  naturales 
»>en  justicia  y  orden  de  vivir  y  facer  qiK  en  aquella  perse- 
«veren,  y  el  quedeste  escediere  sea  punido  fe- castigado  se» 
Mgun  la  calidad  de  sus  excesos  ....  Y  nosotros  queriendo 
vqtie  vosotros  alcancéis  el  beneficio.y  ofertas  de  la  paz  é  jue- 
«ticia  é  nos  la  gloria  y  galardón  que  por  el  buen  régimen 

(I)  CoDvocat  i  Toledo:  de  SesoTíi  i  7  de  febrero  de  1475.  Eb  U  Kml 
BBdiot'DD.  IS9,  pig.  109.. 
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Meaperamóe,  qixnrooKW  y  entendenoos  con  ]a  gracia  ele  núes- 
Mtro  Señor  dar  forma  é  orden  como  «sto  «e  alcance  por  nos 
*ty  pOT  TOeotros.  Y  porque  para  esto  es  necesario  grañd  con- 
»»ejo  é  detiberaoon  asi  para  sater  sobre  qué  casos  y  en 
»qué  cosas  es  mas  necesaria  la  refonnaáon  como  por  nie- 
»jor  y  mas  complidamente  y  con  menos  inconvenientes 
»proveer  sobre  ellas  segund  la  diversidad  de  los  pueblos  é 
^provincias  destos  noestros  r^aos,  para  lo  cual  eon  menes- 
«er-personaa  de  buen  seso  é  sumo  juicio  de  ías  principales 
Hcibdades  é  villas  destos  nuestros  r^nos  para  que  en  uno 
wcon  los  perlados  y  caballeros  destos  dichos  nuestros  reg- 
ónos que  aquí  están  en  nuestra  corte  se  junten  con  oos  en 
>Knne9,  y  deacuerdode  todos  se  dé  el  remedio  y  reparo  de 
Miodas  ]ás  cosas  que  )o  han  menester. .  .  Por  ende  manda- 
mnosvos  que  luego  que  esta  nuestra  carta  vos  Fuere  notifi- 
Mcada  juntos  en  vuestro  ayuntamiento  según  que  lo  babe*' 
Mdes  de  uso  é  de  costumbre  elijades'  é  nombredes  dos  bue- 
»»nas  personas  de  buen  seso  é  sufitaentes  pOT  pocuradorea 
w)e  cortes  s^und  é  de  aquellas  personas  que  los  acostum- 
Hbanks  é  debedes  inviar  por  procuradores  de  cortes  para  en 
tílal  caso:  é  los  enviedes  ¿ellos  venganála  nuestra  corte  con' 
«vuestro  poder  bastante  para  estar  en  cortes  para  se  juntar 
*>om  los  otros  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  núes- 
>'tro3  r^noe,  é  facer  é  pedir  é  otorgar  todas  las  cosas  é  cada 
Muna  dellas  que  vean  ser  compüderas  á  nuestro  servicio, 
»fso  é  bien  común  destos  dicht»  legnos.*' 

lo.  Aimque  se  celebraron  las  cortea  en  Segovia  en  el 
mencionado  aiío  de  147$  y  en  el  mismo  se  repitieron  en 
Valladolid,  no  por  eso  quedó  satisfecho  el  celo  de  tos  Reyes 
Católicos  ni  pudieron  veri6c^%  sus  justas  y  benéficas  in- 
tenciones, porque  las  circunstancias  políticas  del  estado  y 
Ja  necesidad  que  hubo  de  acudir  prontamente  á  las  armas 
para  delender  la  patria  invadida  por  un  enemigo  á  la  sazón  ' 
po'Ieroso,  no  permitieron  ni  dieron  lugar  á  que  los  puntos 
de  retbrma  y  de  gobierno  se  notasen  con  el  sosiego, circuns- 
pección y  madurez  que  ext^  so  gravedad  é  importancia, 
para  lo  cual  loego  que  cesó  el  ruido  y  estre^K>  de  las  ar- 
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inas  y  Tcstablecida  la  pública  tranquilidad  celebraron  la* 
cortes  de  Midrigal  en  el  año  de  1476  segundo  de  su  reina- 
do, en  cuya  Real  cidula  que  sirve  de  encabezamiento  al 
cuaderno  de  estas  cortes  desjjues  de  hacerse  cargo  de  cuan 
obligados  á  Dios  están  los  Reyes,  dicen  »que  esta  tal  oblÍ- 
tígacion  quiere  que  le  sea  pagada  en  la  administración  de  la 
MJusticia,  pues  para  esta  les  prestó  el  poder,  é  para  la  egecu- 
»>cion  della  1^  hizo  Reyes  é  por  ella  reinan  según  dijo  el  Sá- 
tfbio  :  por  ende  nos  D.  Femando  é  Doña  Isabel  ....  oo- 
tmoscieado  que  principalmente  esta  administración  é  ege- 
>Kuáon  de  la  justicia  nos  es  encomendada  por  Dios  en  es- 
*ítos  reinos  y  ésta  nos  mandó  amar  por  boca  del  Profeca 
«diciendo:  amad  la  justicia  los  que  juzgáis  la  tierra,  de- 
vIiberanuM  en  el  comienzo  de  nuestro  reinar  ofrecerle  las 
«primicias  de  uuesut»  frutos  de  la  justicia  inquinendo  so- 
mbre qué  cosas  es  mas  necesaria  la  rettmnaciou  en  estos  rñ- 
*íno8  para  proveer  sobre  ellas ;  y  para  esto  mejt»  hacer  acor- 
»}damo9  de  enviar  mandar  á  las  óbdades  é  villas  de  los  di- 
*tchos  nuestros  r^noe  (]ue  enviasen  &  nos  sus  procuradores 
»de  cortes ,  con  los  cuales  después  que  fiíeron  venido» 
Mplaticamos  sobrelto,  é  á  estos  dimos  cai^  que  pensasen  é 
Mviesen  las  cosas  que  complian  para  reformación  de  la  jus- 
nticia  é  buena  gobernación  de  los  dichas  nuestros  r^nos." 
1 1.  Loa  diputados  del  pueblo  en  cmnpllmiento  de  sus 
ddaeres  y  usando  de  las  facultades  inherentes  por  constitu- 
ción al  cuerpo  representativo  y  corre^xudieiMlo  á  la  con- 
fianzH  de  loa  Príncipes,  les  dieron  excelentes  consejos,  uidi> 
carón  el  camino  que  ae  debía  seguir,  hicieron  enérgicas  y 
sabias  representaciones,  con  lo  cual  llenaron  los  deseos  y 
esperanzas  de  los  mouurcas  y  de  toda  la  naciou,  como  se 
puede  ver  en, el  cuaderno  de  estas  cortes,  entre  cuyas  actas 
es  mas  notable  el  proyecto  de  ley  ó  sea  ordoiamiento  de  la 
santa  hermandad  ,  extendido  y  presentado  por  los  procura- 
dores como  el  medio  mas  ^caz  para  restablecer  la  tranqui- 
lidad interior  y  asegurar  las  personas  y  sus  [nttpiedades :  in»- 
tituóon  sabia  que  dio  honor  y  crédito  al  g(¿>ierno  de  tos 
Keyes  Católicos ,  y  que  no  se  sabia,  ó  por  lo  menos  nuestn» 
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fscritores  no  advirtieron  que  hubiese  emanado  de  lanaüoo. 
Decían  pues  aua  rejiresentantea."  (i) 

»Muy  excelentes  señores:  á  V.  A.  es  noiorio  cuantos  ro- 
ithos  é  salteamientos  é  muertes  é  feridas  é  presiones  de  ho- 
umes  se  hacen  é  cometen  de  cada  dia  en  estos  vuestros  i-eg- 
wnos  en  los  caminos  é  yermos  dellos desde  el  tiempoque 
Mvueetra  Real  sennoriá  regoa,  á  lo  cual  ha  dado  causa  la 
«entrada  de  vuestro  adversario  de  Portugal  en  estos  vucs- 
Mtroe  regnos,  y  el  favor  que  algunos  caballeree  vuestros  re- 
i»beldc9  é  desleales  é  enemigos  de  la  patria  le  han  dado,  cu- 
»yas  gentes  poniéndose  eu  gtiamicioncs  hacen  é  cometen 
Mde  cada  dia  los  dichos  delitos  é  otros  grandes  insultos  é 
«maleficios:  é  (X>mo  quiera  que  somos  ciertos  que  V,  A.  de* 
Msea  poner  remedio  en  estoé  punir  los  niairechoresi  pero 
tfveoioB  que  la  guerra  en  que  estáis  metidos  é  las  necesida- 
wdes  que  vos  ocurren  de  proveer  de  los  fechos  dellas  no  vos 
«dan  Jngar  á  ello:  é  porque  ventos  que  vuestros  regnos  con 
wlas  lales  cosas  son  maltratados,  hobimos  pensado  en  el  re-  - 
Mmedio  desto  é  hobimos  suplicado  á  V.  Á,  que  lo  mandase 
wfMOveer:  é  vuestra  Real  sennoria  mandó  á  tos  de  vuestro 
^consejo  que  platicasen  con  nosotros  sobre  la  forma  que  se 
tMjeba  tener  en  remediar  aquesto  á  lo  menos  mientras  dura> 
»ren  los  dichos  movimientos  é  guerras  en  estos  regnos,  por^ 
»que  entre  tanto  la  gente  pacüica  hobiese  seguridad  para 
wtraiar  é  buscar  su  vida  é  non  fuesen  ansi  dapníficados  é 
Mrobados;  é  entre  loe  remedios  que  para  esto  se  haii  pensa- 
ndo parescionos  ser  el  mas  cieno  é  mas  sin  costa  vuestra 
Mque  para  entretanto  se  hiciesen  hermandades  en  todos 
UTuestros  r^nos  cada  cibdad  é  villa  con  su  tierra  entre  sí  é 
«las  unas  con  las  otras  é  después  unos  partidos  con  otros  en 
mñena  forma,  de  la  cual  V.  A.  mandó  hacer  sus  ordenan- 
uzas:  pCHT  ende  suplicárnosle  las  mande  dar  por  ley  para  eu 
Modos  vuestros  regnos  portpie  hayan  mayor  fuerza  é  vi- 
>igor.^Á  esto  vos  respondemos  que  vos  tenemos  en  serví- 
nao  lo  que  en  esto  liabas  pensado ,  ponpie  entendemos 
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»tquc  es  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  á  la  so- 
Mgui'idad  de  nuestros  subditos  é  naturales,  é  vistos  por  nos 
»>lo3  capituk»  de  la  hermandad  aprobamoeloa  é  mandamos 
íjque  sean  dadas  ouestras  cartas  dcllo  en  la  fcaTna  si^entee 
tíü.  Fernando  é  donna  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios  &c. .  .  . 
wÁ  todos  es  notorio  cuantas  muertes  é  heridas  de  home»  é 
«prisioDes  ddlos  é  robos  é  tomas  de  bienes  é  salttamien- 
»t09  é  otros  delitos  é  mal^cios  son  fechos  é  cometidos  de 
»diez  annos  á  esta  parte  en  los  caminos  é  yermos  é  despo 
»bIado3  par  muchas  personas,  é  como  muchos  dellos  por 
»>ks  discordias  é  movimientos  que  ha  habido  é  hay  eo  estos 
wdichos  nuestros  regnos  quedaron  sin  rescibir  pena  é  casti- 
wg-j  por  los  tales  delitos  é  maleficios  é  daqui  íoniaron  osadía 
wé  continuación  para  malvivir  é  para  saltear  é  robar  é  ha- 
»cer  otTüi  incultos  que  agom  hacen  en  los  caminos,  lo  cual 
Mtodo  veyendíí  é  conosciendo  los  procuradores  de  las  cibda- 
«des  6  villas  de  nuestros  regnos  que  están  juntos  en  cortes 
.  típar  nuestro  mandado  en  esta  villa  de  Madrigal ,  nos  suplí-- 
»caron  é  pedieron  por  merced  que  sobrello  quisiésemos  re- 
wmediar  é  proveer,  pe»  nunera  que  entretanto  que  Nos  es» 
Mtabamos  ocupados  en  las  guerras  é  muy  arduos  negocios 
»en  que  entendemos,  la  gente  pacifica  pudiese  andar  segu-* 
«raméate  por  los  caminos,  é  Nos  veyendo  que  esto  era  co« 
MSd  muy  complidera  á  servicio  de  Dios  é  nuestro,  é  a!  bien 
»é  pro  común  de  nuestros  regnos  á  lo  menos  durante  los 
»>escandalos  é  raovimicntjs  que  agora  hay  en  ellos ,  plogo- 
«nos  que  se  hiciese  asi ,  é  para  ello  depuramos  algunas  per-' 
wsonui  del  nuestro  consejo  que  entendiesen  con  los  dichos 
^procuradores  en  ver  é  ordenar  la  manera  que  se  debiese 
»íiener,  é  por  todos  ellos  fue  acordado  que  la  mas  pronta  é 
»>cierta  vía  que  por  agora  se  podía  hallar  era  que  se  hiciesen  - 
»herman<lade8  en  nuestnas  regnos  pnra  en  ciertos  cavs  é'. 
»>por  nuestra  autoridad^  é  que  esta  se  debia  facer  é  gober- 
»nar  por  ciertas  ordenanzas,  é  Nos  tovintoslo  por  bien  é 
Mmandámosles  qtie  hiciesen  las  dichas  onleoanias,  las  cua- 
»>lcs  por  ellos  fechas  é  aquellas  por  Nos  vistas  loárnoslas  é 
Maprobámoelas,  é  mandamos  hacer  dello  nuestras  cartas  eo 
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vcada  una  dellas  encorporadae  las  dichas  orclenantas  en  la 
wforma  siguiente.'* 

la.  Hubieran,  sido  estériles  y  tal  ve*  absolutamente  in- 
fructuosas 3Í  al  mistno  tiempo  no  se  tratara  de  organizar  los 
tribunales  de  justicia»  y  desterrar  de  ellos  los  abusos  que  la 
malignidad  éi^porancta  intnxlugeron  en  el  turbulento  rei- 
nado de  Enrique  IV.  Los  proairadorea  convencidos  de  la 
necesidad  de  esta  reforma  y  que  debía  comenzar  por  el 
consejo  de  la  casa  del  Rey,  clianciJleria  y  otros  supremos 
juzgados  de  la  corte,  lucieron  (i)  la  siguiente  exposición: 
wMuy  excelentes  señores,  bien  creemos  que  V,  A.  ha  habi- 
»do  información  cuanto  fue  magnifica  é  excelente  casa  de 
«justicia  en  tiempade  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  vues- 
Mtros  progenitores,  la  su  corte  échancijltTÍa,é  cuanto  fruto 
»>é  descargo  de  sus  Reates  conciencias  sintieron  cada  uno 
udellos  de  la  buena  gobernación  é  proveimiento  della,  é 
«por  consiguiente  cuantos  malee  é  «lapnos  han  resultado  é 
»8e  sienten  de  cada  día  por  no  estar  la  dicha  vuestra  corte  é 
MchadciJleria  proveida  de  jueces  é  oficiales  bien  pagados;  é 
**como  quiera  que  en  las  cortes  de  Ocanna  fue  hecha  rela- 
»íCÍoa  al  dicho  Rey  vuestro,  hermano  de  toilo  esto,  pero 
«nunca  se  hizo  sobrello  provisión  convenible  ni,  vuestra 
t'Real  sennoría  fasta  aquí  la  ha  hecho  por  las  grandes  ocu- 
wpaciones  que  ha  tenido  é  tiene,  pero  vemos  por  experien- 
»cia  que  la  destmicion  desta  casa  de  jusíicia  da  cauea  á  la 
«corrupción  é  poco  temor  de  los  malos  jueces  é  á  la  dÍIa- 
ncioQ  de  los  pleitos  é  á  otros  muchos  males  é  dapnos :  é 
»»esto  mesmo  podemos  decir  que  se  causa  por  no  estar 
i»el  vuestro  consejo  de  jusúcia  reformado  como  debe  ni 
»hien  pagado:  por  ende  suplicamos  á  vuestra  Real  senno- 
wría  le  ple^  mandar  reformar  lo  una  é  lo  otro  mandando 
»proveer  la  dicha  vuestra  corte  é  chancillería  de  buenos  oi- 
íídores  é  alcalldes  é  otros  oficiales  que  para  ello  sean  menes- 
»ter,  é  depütar  renta  de  que  sean  bien  pagados  é  sennalar- 
f^les  manteoimiento  razonable:  é  ¡wr  quitar  á  V.  A.  de  eno> 
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«jos  é  por  dar  causa  á  que  no  seáis  importunados  con  nie- 
»goa,  á  V.  A.  suplicamos  que  por  estos  dos  annoe  de  76 
>íé  77  nos  mande  dar  Y.  A.  ocultad  para  que  nombremos 
»el  perlado  é  oidwes  é  alcalldes  que  en  la  dicha  vuestra  cor- 
wie  é  chaucillería  por  estos  dichos  dos  annos  ban  de  residir 
wé  les  mande  librar  sus  mantenimientos  s^on  é  por  la  for- 
mina é  en  los  lugares  que  nosotros  lo  habernos  suplicado;  é 
Mcuanto  á  lo  del  consejo  V.  A,  mande  desde  luego  nombrar 
wé  poner  personas  hábiles  é  suficientes  que  calen  é  residan 
wen  él,  é  les  mande  desde  luego  librar  sus  mantenimientos 
»nizunables  por  estoe  dichos  dos  annos  en  lugares  ciertos 
«donde  les  sean  pagados  ile  los  dichos  podidos  é  monedas 
Mseguri  V.  A.  lo  tiene  otorgado  é  jurado,  é  que  onte  algtl- 
Mnos  non  residan  en  los  dichos  oficios,  ni  tengan  votos  eQ 
«ellos,  ni  los  alcalldes  traigan  liaras  en  la  vuestra  corte  lú 
*>ea  la  vuesti-a  audiencia  salvo  los  qiie  por  V.  A.  fueren  pa- 
*na  cada  un  oGcio  aquí  nombrados  é  diputados,  é  dé  orden 
t>como  el  vuestro  consejo  daquí  adelante  esté  ordenado  é 
(«autorizado  como  debe.z=Á.  esto  tos  respondemos  que  en 
»cuanto  toca  á  la  provisión  de  la  nuestra  corte  é  chancillería 
»Nu3  habernos  mandado  é  entendemos  de  provea*  como 
»por  vosotros  nos  fue  suplicado  por  otra  petición  antes  de 
»>agora,  é  habemos  enviado  matuUr  á  las  personas  que  por 
»>vos9tros  fueron  nombradas  que  ven^n  á  residir  en  los  di- 
^chos  oficios  en  la  nuestra  corte  é  chancilleña,  é  habemos 
^mandado  librar  todo  su  mantenimiento  para  estos  dos  an- 
»t»os  según  vos  lo  proiuetimos,  é  eso  mismo  tenemos  nom- 
ifhrado  un  perlado  é  dos  caballeros  é  seis  letrados  é  seis  es- 
Mcribanos  de  cámara  que  estén  é  residan  en  nuestro  consejo 
ttde  la  justicia ,  é  cuatro  alcalldes  que  residan  en  la  nuestra 
>»casa  é  coite  é  In^o  les  mandarémes  librar  sus  manteni- 
Mmieotos  para  estos  dichos  dos  annos,  según  que  nos  lo  su- 
uplicades;  é  todo  lo  otro  suplicado  por  esta  vuestra  petición 
wotorgáinoslo  é  mandamos  que  se  haga  é  cumpla  así  como 
Mcn  ella  se  contiene,  é  que  tos  del  nuestro  consejo  que  aú 
nresidieren  por  nuestro  mandado  tengan  cargo  de  lo  aá 
«hacer." 
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i5.  Nb  ea  dkdm  íodereiiuMe  U  répreseátacion  (pie  kw' 
pcDcmaclorea  del  reioo  hKieroú  ta  Jsa  mUinas  cxnte»  adbtc- 
al  exceúvo  DÚioero  de  múúelros  ^  loe  tribu&ales  rapre- 
moa  dicáeodo:  (i)  MOdosi  muy  poderosos  Máorea,  iá&n  ve 
mV,  a.  coanb)  gran  desorden  é  abatimiento  se  recresce  al 
«vuestro  cooeejo  é  á  la  vuestra  audiencia  'por  los  muchos 
«títulos  queel  dicho  señor  Re)-  Tuestra  liéfmano  d'tó  eii  su 
wvida  é  de^Hiés  ha  dado  viiestia  señcnia  i  muchos  persona». 
uhaciétadolae  de  vuestro  consejo  é  oidores  de  vuestra  au- 
udienza  é  alcaldes  de  la  vuestra  casa  é  corte  é  chancllleria» 
«debieoda  haber  solamente  dos  alcabdas  de.la  vuestra  casa 
»k  corte  é  ocho  akaldes  de  provintiae  -paua  la  vuestra  corte 
wé  diantáUeidi,  y  muica  esta  desót-dni  pudieron  nfioona^ 
>»laf  peticiraMs  que  a^xt  ello  fueron  dadas  al  didio  seáoi 
MBey  D.  Enrique  vuestro  betmáno  eá.  las  cortes  pasadas. 
»£  Ím  duDOs  que  desto  reciesceD  están  muy  aotoñon.  Supfe 
ucaiuos  á  V.  A.  les  plc^  mandar  reducir  las  akaldias  de 
»la  vuestra  casa  é  corte  é  chawñlleria  al  dicho  número  an^ 
wtiguo  é  revocar  todas  las  otras  qite  alleaide  desté  núnia:o 
MS(mac!reK»ltadas.£  otrosí  nos  dar  cada  uno  de  vos  su  pa^ 
vlabni  é  fe  Real  de  no  dar  de  aqui  adelante  qultaóon  de 
Mandi«i(áa  ni  de  akaldia  ni  pm  el  consejo  á  ninguna  per* 
Msooa  SEÜvo  si  fuere  por  vacación.  Pero  si  caso  fiíere  que 
Msea  Decesanú  dar  algtm  titulo  de  consejo  á  alguna  persona^ 
Mque  esto  sea  «m  acuerdo  de  todo6  los  del  vuestro  consejo 
Mqw:  en  vuestra  corte  reúdKven,  é  finnado  el  titulo  dedlos 
Mta  las  espaldas,  é  de  otia  giñsa  que  no  vala  ni  seasesabi- 
>*da=:  Á  esto  vos  tetfXHidemos  que  pedides  Iñen  é  juMa^ 
"mente  i  por  okfe  ordenamos  que  de  atpú'  adelaite  aum 
Mcuatro  fdcaldea  para  residir  eu:  la  nuestra  «casa  é  aá-te  ^ 
Mqoe  aean  kia  que  nos  lunnbraremos;  é  nueve  alcaldes  de 
>fpnmncáas  pora  residir  en  la  nuestra  corte  é  chandlleria 
fKniales  esto  mismo  nombraremos,  é  que  otros  algunos  non 
>*reaidan  nín  traigan  varas  de  la  nuestra  jusúda  en  la  nuea- 
wtra  casa  é  corte  é  chancflleria ;  6  á  todo  lo  otro  axiteuido 


<i>  Vetle.  Kiii  de  kt  cottet  de  Madrigal  de  147*. 
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ttea  vuestra  petióon  dedmoB  que  lo  otorgamos,  é  así  man* 
>)daino9  que  se  haga  é  ciunf^  como  por  estavuestra  peti- 
ttcixm  lo  suplicades  ,  é  aá  prometemos  de  lo  guardar:  é  asi 
^mandamos  á  loa  del  nuestro  consejo  que  lo  guardcsi  é  cnm- 
»plan.» 

'  14.  Pero  ea  el  eíglo  XVI  FecundUimo  oi  DOvedatles 
politicas,  casi  tedas  fuDestae  á  lá  humanidad  y'perjadíaales 
á  los  verdaderos  intcreseB  de  los  pueblos;  la  nación  española 
perdió  para  siempre  tan  estimtWe  derecho:  y  cwi  la  maer- 
tfl  del  Rey  Católico  se  vio  desvanecerce  y  desaparecer  aque- 
Ua  tan  herniosa  y  excelente  armonía  que  reinaba  entre  la 
cabeza  y  los  miembros  del  estado.  Poique  los  Príncipes  de 
la.  nuevo  dinastía  pustiiaca,  acosnmibrados  al  despotismo  y 
gobierno  arUtisrio,'é  ignorando  las  leyes  y  costumttfesde 
estos  reinos,  atropeli&ton  lo  mas  sagracío  de  nuestra  consti- 
tución, Y  si  bien  condescendieron  en  celebrar  cortes  gene* 
rales  luf^  que  fueron  elevados  al  trono,  como  lo'hixo  Fe* 
upe  II  en  el  año  de  1 558  hallándose  ausente  de  estos  rei- 
nos, y  en  el  de  i56o  de^esde  su  advenimiento  á  ellos,  y 
Fejipe  ill ^lel  año  de  1598» y  sn  hijo  Felipe  IVen el  de 
1631,  en  las  cuales  los  procuradores  de  loa  púeblbs  prescti- 
taroo  excelentes  ideas  de  refcoma  en  muchos  puntos  retati- 
Tos  al  gobierno  y  admínistracuHi  de  justicia,  con  todo  eso 
000»  semejantes  congresos  no  tenian  ya  otro  objeto  que 
flOTanoar'  de  ]oe  procuradores  su  voto  y  consentinHento  pa* 
va  los  nuevos  servicios  y  conttifauctones  y  ocurrir  ctm  días 
á  las  necesidades  facticias  del  estado,  conseguido  cfMO  se  des- 
fsecdaban  aquellas  representaciones  ó  no  se  les  contestaba 
me  con  palabra»,  insignificantes  y  de  mero  fonntd«río  se> 
gim  ioxlejomos  maS'  laicamente  mostradi)  en  otrá^paite.'    ' 
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Necesidad  de  juntar  cortes  generales  para  dar  al  Prin- 
cipe mcnof  de  catorce  años  ó  incapaz  de  egercer  legíti- 
mamentt  la  regalía ,  tutores  y  gobeinadores: para  que  cs' 
tos  acopiasen  la  tutoría  ó  el  gobierno,  jurasen  el  cumpfi- ; 
mirnto  de  su  obligación  y  las  leyes  del  reino  ,  y  no  tras-' 
'pasar  los  limites  que  estas  y  la  nación  luibian  jxiesto  ] 
á  su  autoridad. 

I.  ráfMdc»  dicho  <^el  a^ot  de  la  patria  y  el  deBuy 
de  evitar  loA  ÍacoaveDÍeote8  áú  gobiearoo  electivo,  y  pieoa- 
ver  las  parcialidades ,  turbaaones  y  peligro*  que  suelen 
acompañar  las  elecciones  de  loe  Pñocipee  hizo  que  la  na-' 
cion  consintiese  en  que  la  corona  fuese  heredttana.  La  sa> 
lud  pública  y  no  la  aduladoa  ó  el  miíamiento  por  los  iote-f 
K9  particulares  de  la  &milia  reinante  produjo  esta  novedad 
politica  t  asi  como  la  C08tuml»e  y  la  ley  que  estableció  el  ói>i 
den  de  sucedet  en  estos  reinos.  ¿Peio  la  monarquía  here- 
ditaria y  el  eapíñtu  de  b  ley  que  la  ha  estableado  no  trae- 
tamlüen  gravísimos  úocDnrenientes?  ¿Cuántas  veces  acaecía 
que  el  Fiipcipe  llamado  á  la  cc»»Da  por  ú  óiden  de  suce^ 
sion  fueae  un  eatúfúdOi,  fatuo  ó  i^ioapaE  de  gobekrnár?  Sin 
embaigp  el  espliriln  de  la  ley  no  pcnmte  qde  á^  mueíai 
del  maDarca  leínaote  se  traté  de  examinar  la  capacidad  de 
•Q  faeredeco  antes  de  xeconocerle:  pesque  habiéndose  esta- 
Ueoide  pao.  evitar^las  íoquietudes  y  turbulencias  de  la  sov 
ciedad,  ¿cufcmaa  na  8b;  seguimn' sí  se  düese  :]ugac>  á  este  exa- 
mea?  iQiii  Baks  quisieran  loa  usurpadores,  los  ambiciosos 
y  mal  omteotM?  Farcctó  pues  neceaaño .  y  máa  ventajoso  á 
la  sociedad  tolacar  estos  inconvenientes  que  no  ¿xpcmerla  á 
Jos  males  de  la  anarquía  6  de  una  giwrra  ávil ,  mayonnen> 
te  cuando  se  podían  salvar  en  áerta  manera  aquellos  incoa* 
venientes  4le;l«<»fntitucÍQQn]onarfpiica,  lysupUr  isus  de- 
nnos pqE  pMdi(><4e  I9S  reg»icías  y  tntorjatj.y  de  l«yes  tée: 
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bias  relatlvae  &  este  panto  y  al  ncrnilminiietito  áe  los  tutore* 
y  goberoadores  que  bábían  de  egercec  U  autoridad  Real  du- 
rante la  incapacidad  del  monarca. 

a.  En  toda  sociedad  el  nombramiento  de  tutores  y  gr>- 
bernadores  del  Principe  corresponde  por  derecho  á  la  »o-, 
ciedad  misma,  especialmente  en  aquellas  que  desde  su  orí^ 
gen  tuvieron  un  gobierno  electivo  y  cuyos  miembros  jiunáft 
se  desprendieroa  absolutamente  del  derecho  de  intervenir 
en  las  elecciones  como  sucedió  en  Castilla.  El  primer  tem- 
plar de  minoridad  que  nos  ofrece  su  histcwia  es  el  de 
D.  Ramiro  111  cjue  entró  á  rñoar  en  el  año  de  967  de  edad 
de  cinco  años  t»jo  el  gobierno  y  tutela  de  su  tía  Doña  El- 
vira :  sns  talentos,  virtud  y  {vudén^a,  las  gravirimas  urgen- 
cias del  estado,  y  no  haber  i  la  sazón  persona  de  )a  &milia 
K«al  capaz  de  llevar  las  riendas  del  gc^iemo,  obligó  á  que 
la  nación  pusiese  los  ojos  en  aquella  señora  para  que  riñe- 
se el  reino  Éiasta  que  el  niño  Rey  saliese  de  mintHidad.  Los 
votos  y  cbunor  del  pueblo  y  su  voz  acompañada  de  lágrim»  ■ 
(d>IÍgavon  &  Doña  Elvira  á  lomar  sdire  sus  bomlMtis  tan 
molesta  y  pesada  carga. 

3.  Sin  embaían  de  esto  ta  nacíoa  por  las  minnas  razones 
de  utilidad  pública  c[ue  la  crfilígaron  á  adopta  la  sucesión 
heKditmía,'Coiuántió  tácitamenu  en  (pie  los  monarcas  rei- 
nantes noMbrasen  por  carta  ó  en  su  teMamento  los  tutores 
y  guaidadHCS  del  Príncipe  menor -de  cfliorce  años.  Añ  lo 
fajxo  D.  Sancho  llamado  el  deseado,  enconyiitldbndo  en  sn 
testamento  la  guarda  y  mtela  de  sn  hijo  el  Prinápe  D.  Alón* 
«o,  que  ann  no  contaba  cuatro  años  ctKmdo  empecó  á  rei- 
nar, fi  D.  Gutiar^  Fernandez  de  Gutro  rico  hombre  de  Cas* 
tiUa  y  ayoque  babta  údo  del  Rey  padre  vy  D.' Abnsó  Vlú 
dejó  encalada  la  nfjcofaa  y  ttitela  d^  Prínoip*  !>.  JgnríqM 
ú^ía  Runa  Doña  Leonor,  y  en  defecto  <íe' ¿staá  Dona  Be* 
rengada ,  herbuna  mayor  del  niño  Rey;  lo  cdal  se  ^ecn* 
16  asi  sin  {mcesta  m  onatradiccáon  tügoni  por  paite  del 
rana  ■     ■■  .'■  ■  í;.  ■  ■  ■    ■ 

4.  Ettóf c^onptBiWy'MaBootrMAWsaMígíioR'qtieig- 
BMamcM  librea  í  forAiik^  cOMDmfcre  ^  y  t):  Alonso  el  6íl)io 
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hfóJbjo  á  ley  pontíva  en  tu  có(^;ode  bs  Pai'ddas,  (i)  ex^ 
pooiendo  los-  randamemos  que  le  movieroii^  establecerla. 
nJívieae  madias  -vegadas  >,  dloe ,  qiie  cuando  el  Rey  mufenj 
n6iMa  niño  d  fijo  maypr  que  ha  de  haedar»  et  los  mayores 
»det  regno  contienden  «Jire  quien  lo  guardará  .iíuta  que 
•sea  de  edat:  et  desto  oascen  muchos  inalfs,  ca  la*  roas  vegar 
«das  aquellos  quel  ccpfadiciaD  guardar,  más.  to  fBKxa  por  ga- 
Miar  algo  d^  ó  por  apoderarse  de  ms  enemigos  que  ncax 
)#por  gñ^da  del  ciño  nin  déi  regno:  et  desto  levaütan  gran- 
»des  guerras  et  mfaoa  et  daños  que  te  tcvnan  en  grant  desi- 
Mtroimiento  de  la  tierra,  lo  uuo  por  la  niñeaa  del  Rey  que 
MentÍHiden'que  bongelopódii  vedar,  et  loat  poríel  desa- 
MCnexdo  que  e»  eotrelíoe,  que  los  unos  puóatl  ele  fecer  jnal  á 
mIos  otros  cuanto  pueflea.  £t  por  ende  los-  eábios  mtiguos 
Nde  España  que  calaron  todas  las  cóeas  niuy  lealinente  eC 
Mbs  sopieron  guardar,  por  brar  todos  estos  males  que  habe- 
MDOús  ¿cho,  esti^leactOD  que  cnaudo  el  Rey  fuese  niño,  qi 
Mel  padre  liolñese  dendo  bcünes  teñalados  que  le  guardasen, 
innandánddo  por  palabra  ó  por  carta  que  aquellos  bobier 
Msen  la  guavda  del,  et  todos  k»  del  regno  fuesen  tenUdos 
»de  los  obedescer  en  la  manera  que  el  Rey  lo  hubiese  maní- 
tióado  . . .  .  fEt  -todas  estas  cosas  sobredicbas'  decimos  que 
»dd)eD  guardar  et  facer  si  acaesciese  quel  Key  perdiese  el 
»seso  Cssñ  que  tomase  en  eu  memoña  ó .  &i3Be.'*  I«y  ob- 
servada constantemente  en  CastiUa,y  en  virtud  de. ella  Jos 
monarcas  ireiuantea  isonifararcNa  siem^  tatcwes  y  gobtfi- 
□adores  en  Jos  casos  de  óiinoiídad,  ausencia  ó  incapacidad 
del  I^ápe  heredero. 

5.  Empero  como  la  naócn  jamas  renuDció  ni  pud^ 
remindar  absolutameme  el  derecho  de-iaterveoii;  en  este 
nomfasamiento',  qomo  que  es  un  desecbo  eac&ddl  de.  tuda 
•ocicdadpoUtici,  fue  neoetarió  que  verificada  lalQucgrtedel 
Príncipe  reinaiHe  ee  celebrasen  uimediataiileíAe  oeste»  g» 
ueraVi ,  para  leer  m  'días  la-  dispoÑiñon  testaawotaría'  y 
idltma-Tolontad-del  ítejTB-iaácairia  Mtcwñ-é  rcgeam», 
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y  para  que'la  rmáoa  cmieaáa  (otroalnfeatc-^l  abaSibat-} - 
BÚento-ltecIbo  k  ratificase  coii:la  aeoeünnibiailasóleibiiMlad, 
y.  bs  tutoics  ó  gobanadofee  aceptasen  ote  eacmff>  y  <£xia 
jurando  al  mumo  ttempo  d  deseii^>eño  de  mu  obligación 
nes  y  el  oumpUmiento  de  las  leye*  id  reino  y  no  traspam- 
-sar  lot  limites  que  estas  tienen  poestaóla  uatñon.  puáese  ¿ 
-su.antoridiKl:  en  fin  para  Toriar  ó  míadificsir  la  <liipoaici<Ma: 
'd«4  Rey ,  y  aim  alterar  las  leyes  que  solne  esto  disponen  m 
'al  reino  le  pareñese  ser  necesairio  al  bien  de  la  patria  y  lo 
exigiese  asi  la  pública  pro^>eridad,  como  se  demuestra  por 
los  hechos  de  nuestra  historia. 

-'  6.  '  Bn  el  año  de  1406  murió  el  Rey  D.  Ejirique  III  de- 
■jaVido  'por  regrauBs  del  re'mo  y  per  ^taloret  del  Prínope 
D;  Juan  su  hijo-ysuceaor'en  laiooróna.  que 'Solamente  ooft- 
taba  21  meses  de  edad^  íi  la- Reina  Doña  Catalina  su  ina> 
■áeej  al  Infante  D.  Femando  sa  tío ,  los  cuales  inmedíata- 
'mente  juiMaron  los'  brazos  del  estatio  en  Segovia  á  últimos 
•óei  año  de  1 406  para  manifestarles  cotno  se  requería  de  de* 
recho'la  disposición  testamentaria  del  difentotnonan»  en 
'orden'  á  ia  tutoría ,  y  qOe'  tocki  quedase  sancionado  ed  estM 
-cotíes^ Con  efecto:  ^Seyendo  ayontadós,  dice  la  crónica  de 
»D.  Juan  U,  (i)  en  la  iglesia  de  sjata  Maria,  la  Reina  y  el 
«Infante  é  todos  kn  otros  perlados  é  «sndes  ¿  ricos  homes^ 
-Mcabal^"^  ^  pÁ>cuiadoitt9'que  ende  estaban,  la  fieioa^y  el 
*írrfante  -riMrtidaroo  ■abrify  leer  el.;  «estamento  dd  Rey 
viÜ.  Ealñqatiét  cual  leyó  dc'irerbo  ad  verbumjuan  Msti' 
>f>nea  canciller  mayor  del  séllodé  la  poñdad  ....  (a)  Visto 
My  leido  el  testamento  el  obispo  de  Sgüenza  tomó  la  voz 
ttv  requirió^  los  seÓtmis  Reñía <éln&nte.  que  ace^ttasen  la 
»tuteb  i  imginHehto>de  eatorf  rsgtne;  y. habiéndolo  acepta* 
Mdo  en-  AeMiar  focnUr  ae  eñgió:  de  ello»  que  hidesen  jora* 
'Wmento'de'''ct:nnffiT  «usiifibUgaáonBs,  j  de.CQnféfvar>k« 
^Hlerecii08>de)la'Dacio«  y  de  loé  pueblosca  confiHmidad 
»á  loque  en  c8t»raiibodÍBpoD»'lfr  ley  de  Pastída  (3)  que 
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Mié  leyó  líteralniente,  y  á  ana  clápsnla  «leí  testamento  del 
»Réy  dUmitoquedecia  :  ordeno  é  marido  (i)  que  Kan  txt^ 
utotet  deldicho'Brincipeimi-falio-é  iPgideeeS  desue  remos 
■^  aeáerios  hasta  que  éi  haya  edad  de  catorce  añoe  nim-' 
tfphdos ,  la  Reina  Doña  Catalina  mi  iniiger  y  el  Infante 
»D.  Femando  mi  hermanó  ...  los  exiges  hayan  aquel  po- 
m]er  para  regir  y  gobernar  lo8  dichos  ronoe  é  señorioa 
«que  ks  derechos  demie  leiooe  é-loe  buenos  uso*  é  buenas 
veoMiunbres  deltos  les  dan  , ...  y  jurarán  sobre  la  cruz  é 
M9SDKM  eraogetiae,  y  el  dicho  Infante  hará  pleito  é  home' 
unage  que  bien  é  lealmente  á  todo  su  poder  é  buen  enten- 
Mdimiento  gobemaién  é  regatan  losdicho»  reÍDo»  ¿  s«no- 
Hfios,  é que  k» nopaitiráirni  loe conenuáién partii'  ni  en- 


7.  También  se  leyeron  ooras  díbeulas  muy  importan* 
tes  del  dicho  testamento,  por  las  cuales  ee  cenia  y  nwdifíca* 
ha  en  ciertos  casos  la  autoridad  de  los  tutores;  una  de  ellas 
decia  asi :  »Si  acaesciere  por  necesidad  ó  por  alguna  raaja  le- 
»>gíáina  'que  uno'  de  los  niuires  é  lei^doresno  «ecé  eb  la  cibi- 
wdad  ó  villa  'ó>lugar  do  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno 
i>»que  en  este  casó  que  cada  uno  dellos  pueda  re^  é  admi» 
Moistrar  solo,  jurando  pmneramente  cada  uno  dellos  en 
ifpresencia  del  otro  é  fie  loé  del  mi  consejo  que  ahí  fuereDj 
*»que  DO  librará  Cosa  alguna  que  1  pertenezca  -á  la'  diotianu 
Mtela  é  raimiento  ún  que  finn«i  en.Ia  carta  dos  de  lo&dá 
»mi  consejo  en  las  eaj^ldasj**  Otra  ídáiisab^nTenia'::  >tSot 
«cuanto  yo  ordené  que  fuesen  dos'itutoree-deidic^  Frínci- 
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txlellos  se  conccvdaie  que  aquello  ae  haya  é  caió|i)li  m 
MCDmo  si  amboá  á  dos  ios  dicboe  iutooes  lo  mandasen.** 

8.  Acabadas  de  leer  dichas  cláusulas  por  Juan  Blarúiiea- 
canciller  del  Rey,  y  sanfámadas  ea  ks  eortee  todas  estas 
coaa3,D.  JuaQobi^(teSigüeiiza(il  tomóun  libro  en  las 
Hunos  >*en  el  cual  estaba  la  señal  de  la  cruz  y  escñptos  lo» ' 
r^sanbM  evangelios ,  é  dijo  ea  alta  vol  á  1m  dichos  señoi»» 
wReina  ó  loÉiiite  que  pusiesen  las  manos  sobre  la  cnizi  loa 
ucujles  lo  hicieroD  asi;  y  él  les  dljof  vosotros  seóores  Reina 
>*é  InEíate  y  cada  uno  de  vos  ¿juiais  á  Dios  todo  poderoso  é 
»>á  esta  señal  de  la  cruz  é  á  las  palabiBS  de  kw  santos  evange- 
mIÍos  que  con  vuestra  manocorpocalmente  tocastes  que  bien 
»K  leid  é  veBdadecaments  sin  arte  é  sin  engaño  algimo  ler- 
»>iieis  é  guardareis  é  cumpliréis  é  haréis  cumplir'todas  las 
MCOBas  é  cada  una  deUás  oonlenidas  en  la  forma  del  jma- 
»>mento.de  la  ley  de  la  Partida  que  aqui  vos  lúe  leída  ;  é 
>K)tc09Í  la  dajiisHla  del  testamento  que  vos  fue  leida  por 
>Juan  Manióte  eancaller?  "  I^wgo  los  dichos  Reina  é  In- 
&nte  dijenx»  que  juraban  y  juraron  guardar  kw  derecho»,  , 
usos  y  oostuinbres  -  y  libatados  de  la  nación  yde  los  pue- 
blos, y  todo  lo  contenido  ea  las  dichas  cláusulas  de  la  ley 
j  testamento  por  la  orden  miama  que  fueron  leidas  y  razo* 
iaadas.  En  cuya  virtud  todos  los  prelado»,  condes,  riroa 
hombre»  y  oüíallen»  recÜHenm  á  los.dichos  Reina  é  In* 
bnte-pop  tatoles  .del  Frkicipe  y  r^eDtesclel.reÍQO;  con  la 
nial  quedó  concluida  doegpcño  de  la  tutoría.. 
-!  9.  '  Oécaté  núsmoniedo  se.bidiLenpnlos'representanm 
de  Ib  naoirai  en  las  ocuniencias  pcdíticas  dd  ano  de  1 5eS 
«oando  se  trató  de  examinai  el  testarntrnto  de  la  Reina 
■Di?ña.Isabd,  y  dar  cmnfJiímento  á  su  ■última  voluntad  «n 
|& conrornigate. ai  ¿flfflmaeno  y  ffAtesoéaoa-óc  estos  lei- 
daB..Bor  <&ll«cimiiBn«o  de  Doiña  Istdiel,  Reina  propietaiiat 
oGBCcida  en  el.año.de  íSo^  cónce^xMídia  la  corona  á  su  hi- 
ja la  Princesa  Doña  Juana  y  á  D.  Fdipe  el  hermoso  en  ccdi* 
dad  de  mando  suyo,  ausentes  á  la  saion,en  Flandes.  ÍJt- 
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Amoea  D.  Fwnando  el  Catiteo  dejando  hiego  el  títnlo  de 
Bey  levantó  pendones  por  su  hija  pcoclamándda  Reina 
|HDpietaiia  de  Castilla  juntamente  con  au  marido  el  Archi- 
duque; pero  cuidó  manteuecse  en  el  gobierno  á  consecuen- 
da  de  una  cláusub  del  teatanaento  de  la  Reina  Catóhca  por 
.la  que  k  declara  tutor  de  su  hija  y  gobernador  de  eaü» 
mno»  hasta  taiüo  que  el  Piínápe  D.  Oírlos  cumphe«e  ao 
aqos  de  edad  Dice  aá: 

»Pot  cuanto  (i)  puede  acaoKer  que  al  tiempo  que 
wQuestro  Stécx  de  esta  vida  fHresente  me  llevare,  )a  dicha 
MPriaoesa  mi  hija  no  eaté^en  estos  mis  rasos,  ó  después 
Mque  á  ellos  Tiniere  en  dgund  -tiempo  haya  de  iréestar 
M&iera  de  ellos,  ó  estando  en  ellos  no  quiera  ó  no  pueda 
wentender  en  la  gatMnaden  doUos,  é  para  cuando  b  tía 
toaeaáa»  es  lazon  que  se  dé  6rden  para  que  haya  de  que* 
*}dar  y  quede  la  aobernacioa  ddlos  de  manera  que  sean 
whien  regidos  é  ffAteximio»  en  paz  é  la  justicia  administia- 
t»da  como  ddie;  é  los.  procunidorea  de  los  dichos  mis  reí- 
MOoseo  las  cortes  de  Toledo  el  año  de  5o»,  que  después  se 
«continuaron  é  acabaron  eo  las  vülas  de  Madrid  é  AlcaM 
JKle  Henares  d  año  de  5o3,por  «u  pecicicm  me  sufdicaroil 
Mé  pidiérwí  por  merced  que  mandase  pxiveer  cerca  dello,  J 
«que  dios  eMaban  [»a»)9  y  aparejados  decJiedescer  óeom- 
»plir  todo  loque  pw 011- mete  coma  deUo mandado  como 
tdMiiHKia  é  leales  vasallos  é  natuialfs*  b  oual  yo  después  h»- 
Mbe  hablado  á  algunos  pelados  é,  grandes  de  mk  reino»  y 
jMeñorios  é  todos  íuerw)  ooi^onnes  é  Íes  pareació  que  en 
ifcualcuier  de  los  dichos  casos  el  B«y  mi  aeñcv  debía  regtr 
,vé  gobemir  é  administrar  los  dichos  mis  reinos  y  señoñoa 
fWpor  la  dicha  I^ñncesa  mi  6^:  por  ende  qperiepdo  r^a»- 
Máaaxé  pa)v«(n-<f^madeho¿s(ú  oblif^,  para  cuando  lo* 
«dichcb  ca^  ó  al^mp  ,d«|tos  w^eacieren  y  evitar  las  di^ 
tfieqóaa  ¿diaensionttqueise  podarían  st!guir  entt<e  ipis  sáb>> 
vditos  éo^tocalea  de  los  dÍphoB  mis  reinos,  é  cuanto  en  ai 

fi»  surv»  'famét^iiummtMé  ét  i>  atini-iMas'  iitbuvc*  m^oM 
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nes  provea  ila  paz  é  sosiego  é  búéna-gobernaciod  é  adtni^ 
«nUtracioadelk»;  aoaurido  la  granfieea  y  excelente  noble- 
iita.  y  eaclatccldas  virtudesdel  Rey  mi  señor,  ¿la  muchq  ex- 
Mpenencia  que  en  la  gobernacitMi  de  elk)s  ha  tenido  é  tiene, 
»é  ouanto  es  aerñcio  de  Dícm  é  utilidad  é  bien  odman  de 
>f«UQ9  que  en  Guaiquicp  ele  los  (Kchos  casos  sean  por  su  se< 
HÓoFta ,  ifeaidoe  é  gob^nat^ós:  oideao  é  mando  qbe  cada 
»é  cuando  la  diclü  Princesa  mí  hija  noestoTÍere  'ea«Mos 
Md(cho9  «ais  teincB^'deapues  qjie  á;cUo^  -vúiiercea  'álgund 
»tie(npt>  haya  de  ir  y  estar  fuera  ^e  ellos ,  ó  estando  en  ellds 
uno  quisiere  ó  no  padi«re  entender  en  la  gobernación  de 
uellos ,  que  en  cü^quiei:  de  loa  diehos  casos  d  Rry  mí  .se- 
tfDor  rija,  adminisire  b  giAierne  Im  t^ho»  mis'rátnos  é  'Bc 
Ít:>ñoíío6,  é.itei^l^  gohenitwlon'éadmin^Haoion  dellos  por 
#la:dieha  Pi^moesa  eegund dicho'  es;  festa'én  -tsMta  que  ti 
uIofanteD.  Garlos  mi  nieto,  hijo  prinK^éníto  hereden)  de 
»lo6  dichos  FrÍDcipe'é  X^noesasea  de  edad  legítinKi  á  lo 
«menos  de  aoeáos  oontplidos  para'  loS'  n^ir  é  gobertiar,  ¿ 
NMyendd^kkdklu'^dacl'estattdU'én  esios'misréinosá  la. 
«bazmi  é  Vinieodoiá  elfós'  pai^  los  tegir ,  loe  tija  6  gobierae 
o¿  odtQÍnistne  en  coalquin-  de  los  did^M  Oasbc  seguíid  é  ixf^ 
«mo  dicbo  es;'^  ■  '    ' 

-  JO.  La  toristancta  <je]  Séy  Católico  éti  llevar  Rdd&tite 
•a  ÍBtentri  y  en.  procotar  que  »e'  verificase  la  dispósiágA 
«stem-uarisde^  h:  Retna'tfltl''c6nforiiie'á  las  It^es,'  íiMm  y 
«osttiinbrtaideGastilta^'-Cfflno'téntajosáá  ía  pat  y  ttanquíJi- 
•oadid^  estado^  idiókicasion  á  disgustos  y  fñn'SiibOres':  «obiC* 
vinieíoa  dudas  excitada  por  los  letrados,  tospiecfcas,  temO' 
íes  y  reoeloa  y  aun  contrádiccioriéá  pot-'  pane  'del '  cCAisejo 
■¿A  Arohidoqtile'y'dtí  los  'gráftdés;,'lo8  cu^t^  desaíiñdos  CtMi 
el: Rey- GatíMic»  pcWítóé'ettfrenabd 'aU  áiflbftíitfsaS' y  ti^^ 
teikas.^ónesdéieabatt'taudirtizá'eWfel  ^feérrml  Aoiiqne 
«IRft^i pudiera. iievar ftasta el  eabtt' élpfc^ííb' (ToriWiífzadé 
•in  oías'htlxitió  qné^él'dé'sii'opirtioDíSábitf'-pdlífitWy  el  dti 
lufuei3*ani»ad»í«0R-ted»«eo.pef^mof-44»-juMÍcÍ»y-áJa 
|>a[tria,.y.oasd(inaáBdMe[Con  toi<)ne  ks^leytefrf  -MMumbfM 
Oaí^ionales  dictaban  w  iuim  dto  bMer^ttetaBkjtMo»  -huj^BB' 
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tiiTM,y  cooodendo  queobgUBode  ké  opoútore*  y  pt-e": 
tendieotes era  parte psmtemijiiar  l^íamameDte iesta causa*' 
detariDÍDÓ  juntar  Ja  nación  en  cortes  según  quelo  habían 
practicado  en  iguales  drcunetancias  sus  antcpasadoe  pora 
que  pronvociaee  su  juicio  y  detemninase  lo  quediTevocdbl»^^ 
mente  se  dcbia  ^ecutar  e&  el  presente  caso. 

II.  Ccn  decto  el  Rey  Católico  t^iig^  caitas  alas  ciu- 
dades del  mno  en  noiQlH:e  de  la  Princesa  Doña  Juana,  fir- 
madas de  su  mano  como  admioistrador  y  gobonador  de  es- 
tos roaos  para  que  los  ayuatamientoe  nombrasen  jHOCura* 
dores  que  vinieseo  k  las  cortes  generales  de  Toro  del  año 
-]5o5.  Juntáronte  ai  una  sa^  de  las  casa»  de.D.  ÁIobso  ds 
Fooseca,  (^spo  deOsma,  donde  el  Reyposaba,  í  1 1  deeue* 
10  de  dtcbo  año.  Se  baUacou  presentes  el  fiey  y  Gaicilam 
de  la  V^^,  comeitdadcff  mayor  de  Letm  coúoo  prcñdenta 
de  las  cortes,. y  el  doctor  Hñtin  Hémaudea  de  Angolo  y 
el  Gcenciado  Luis  Zapataen  cafidad  de  letiadoe  de  días; 
Presentados  los  poderes  se  mandó  al  secretario  Gastar  de 
Giióo  pOT  quien  «e  babia  otoi^ado  y  autDnzadó  d-  leMjH 
au^tode  la' Reina,  qac  le  mostrase  odginal .y  leyese anm 
tbddirf  las  cláusulas  que,  diaponian  en  k>  de  la  gobeniañoa 
de'loB.reinoB,  y  una  carta  patente  (i)que  b  Reina,  babía 
de^pttdiadD  á  todas  las  chidadee  y  villas  notificándoles  lo 
^le  dejaba  cxdóiado  sotve  tan  importante  n^ocio.  Gomo 
¿di^xivdon  tesCamentaña  estaba  fsregladaá  las  leyes,  usoé 
y  costumbres  nacioiíalest  todos  de  oomun  acuerdo  detenni^ 
aanin  de're(ñbiralBey  D.  Femaadóporgbbemadpr  y  ad^ 
ministradot  de  estos  rádos'eh  ootrfbrmidad  á  la  cláusula 
del  testamenta) ,  y  supHcaron  á  S,  A.  hiciese  el  jniamenbi 
atostnralxsdo  en  .G»tilla  de  guardar  las  leyes  del  reino,  y 
i  las'cibdade»  y  vilias  au8  dencbos,  flieiDS  y  libevtadeaL 
-  .  la. '  Se'  pasó  inmediatamente  á  xxuifexenciar  st^ire  el 
cetEKlo  dé  inoápaoi^  de  la  fi^na  Doña.  Juana ,  resultando 
de  aquibabenebí'  declarado  por  inbqbil  para  poder  enten- 
der porau  persona  en  el  regimiento  <le  la  menarquía  segna 
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puece  de  bs  actas  de  dichas  coita,  señaladamenle  de  una 
escritura  otorgada  por  todos  los  procuradores  para  informar 
y  cerciorar  al  Rey  GMóbco  de  lo  actnado  y  coueUiklo  en 
ellas.  La  copiaré  por  muestra  de  la  grande  autoridad  que 
en  las  cortes  tenia  la  nacioa,  y  de  lo  mucho  que  se  han  en- 
gañado los  que  creyeron  é  intentaron  persuadir  qoe  nues- 
tras juntas  nacáonaks  no  goaaroa  mas  derechos  que  los  de 
pedir  y  aconsejar..  Dice  asi :  »  Muy  alto  é  muy  podnoso  Se- 
»ñor :  los  procuradores  de  entes  de  las  dudades  y  villa* 
ndestos  rñoos  y  señoiios  que  estamos  en  las  cortes  genera- 
mIas  y  lepreseutanHis  todos  estos  reinos  é  teñonoe,  faceino» 
Msaber  á  V.  A.  como  después  que  juráramos  á  la  muy  alta  é 
»muy  poderosa  Beioa  Doña  Juana  nuesiia  señora  .por  Reina 
ny  señ«B  [wopietaña  y.  kgídBia  sucesora  destoe  reinos  y 
M^eótvios  y  al  muy  alto  ¿  mny  poderoso  señor  el  sen»  Rey 
nD.  Felipe  como  á  su  legítimo  marido,  y  á  V.  A.  por  admi- 
Mnistradc»'  y  gc^xmador  dellos  en  nombre  de  la  dicha  Rñ- 
»na  nuestra  señora,  s^un  que  de  derecho  é  leyes  é  fueros 
«dcstos  ditdios  reinos  é  nnrign»  costundire  de  España  era- 
»mos  (ligados,  ccxiBriendo  é  plÁicando  st^uje  algtmas  pa- 
«labras  de  la  disposición  testamentaria  de  la  Keina  Doña 
f)Isabel  nuestra  señora,  que  Dios  tiene  cu  su  gloiia,  <]ue  ha- 
Mblan  cesca  lie  la  administraron  destoa  rñnos  y  señónos^ 
ne^)ecialmente  OÍ  lo  qnp  dice:  no  jwcíientíoía  dicha  Ráf 
una  Doña  /uaná  mceatra  señora  €idmimstrar  y  goba-nar 
oettoi.  reiitot  y  Mñerios,"j  cchuo  en  este  no  poda-  no  foe- 
VKHi  espeófieadosm  dedffitadot  en  el  teatamentalot  ioape^ 
wUmtíitaa  por  donde  la  didia  Rana  Doña  Juana ,  nues> 
utia  señora,  no  podóa  administnirnt  gtdwmar,  fuimos  infor- 
vmados  porticulariBeDtt  de  la  enficrmedad  y  pesian  de  la 
miicba.  Bcúia.  Doña' Juana^  nuestta  señota:  y  doliéndMios 
hmudio  como  ee  mun  de  tan  gnonde  advecñdad  y  desv«i- 
ütUTB.  coooo  i.  nuestro  Sdñor  pornuestros  pecados  sobre  estos 
wráncsleha  {dacido.permttir,  oonñderando que añ  dede- 
Mret^  coino<s^;uitW  leyes.  destganaiMKáV.  A.  solo  pe» 
i^er  padre  deja  ^cba  Reina  Dcña  Juana,  npe^tra  señtx^,  le 
IK9  devida  y  pertenece  la  l^^üma  cwa  y  adminúoack» 
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wlestos  reinos  y  eeóorloe,  ecgun  que  en  la  cB<jaa  (£i>súla  del 
mucho  leMBiDeoto  por  ei  no  poder,  por  loe  dichos  impedU 
tfiB^iioa  se  cooneae ,  de  manera  que  agcsa  en  vuestra  fieal 
apersona  conruiren  todaa  laa  formas  de  cura  y  admúiistra- 
ftctüB  que  de  derei-bo  y  leyes  desica  reinos  ee  disjioneu  pov 
mIb  via  y  modo  y  se^on  y  como  lo  teñen»»  jurado.  Por  ende 
«loando  y  aprt^odo  lo  que  Cecea  cié  la  dicha  cura  y  admi* 
Mnistracion  y  g|[¿>emack)n  destos  [üoos  la  dicha  Reina  Di> 
nña  Isabel  nuest»  señora  por  el  dicho  au  ttstamenlo  y  pro- 
tfvistoa  que  sdIh^Uo  dio,  dejó  ocdenado  y  discernió,  confor- 
Mmándonoe  ooa  el  derecho  y  leyes  deetos  remoe  é  señemos, 
uñ  neceeaiio  es  todos  0980(1»»  unáQÍues  y  confbnDca  ea 
tmpmhrc  destbscyKhoi  reinos  é  «eñcsioe,  seyendo  in&3nna'' 
«dos  particularmente  y  cnDstapddnos  codoo  dos  coasta  de 
«ladidia  enfermedad, y  pasión  que  éstal  que  la  dicha  Reí-' 
»na  Doña  luana,  nuestra  señora,  no  puede  gobernar ,  provea 
«yendo  al  bien  y  pro  común  desow  ueíncis  nombramos  y  ba- 
»bemo»  y  teoemoe  i  V.  A.  por  le^timo  curad(»r,  admanis-- 
Mlndor  y  güberoadov  destoe  reinos  é  •eÓoiios  en  noníbre 
vde  la  dich^  R^na  Doña  Juana  nuestra  seóora,  según  y  por 
»la  forma  y  manera  que  la  Reina  nuestra  señora  Dcüa  Isa^ 
»bel  k>  dejó  ordenado  por  el  dicho  su  testamento  y  wovi- 
Msion ,  y  iiraeotiQs  lo  tenemos  jmado.*^ 

1 3.  Siguesede  aqm  que  la  auttuidad  y  poderío  de  kw 
tntare»  y  gobemadíacB  emanaba  no  tanto  de  lá'  vcdniftad 
del  monarca.  cuuiGo  del  capreso  consentimiaitD  y  publicir 
^MobácñoB  de  loa  reinos ,  los  cuales  asi  como  tuñenm  á 
Úen  coofÍDroiarBe  en  los  casos  menciraiadoe  con  las  dispoei- 
clones  testamentarias  de  los  Prinópes,  [mdteran  Piularlas, 
alterarles  ó  modificariaa  caso  que  lo  exigiese  la  salad'  pábU- 
cáij  la  tmnqtúbdad'del  estado^  como.  efeaiTamenteloprac- 
ücaron  ^en  vacias  ocasiones.  Se  sabe  <^ue  p6r  falloáinientff 
de  D.  Alonw  TIU',  bu  hijo  el  Príncipe  D,  Enrique  (iie  ja- 
rado  y  aclamado  Rey  y  sucesor  en  k»  estados  de  su  padre 
baJQ  la. tutela  y  guarda  de  la  Beina  madre  Doña  Leonor,  y 
por.  muertt  dé.  ésta,  que  se  verificó  bien,  pronto  ^  bajo  la  de 
M  hermana  Doña  Beáenguvla  sckqp  1q  hiibia-  ordenado  el 
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Reyj  D.  Alonso.  Pexb  b  inírapaqdad  Aé  PrirK^  y  la  ddM-< 
Itdad  de  una  miiger  aqnquevqrtuoe»  y  ppuloate  provocacon 
la  'ambición  de  algunos  poderostN  y  avivan»  loa  deeaos  y 
esperanzas  de  los  señores  de  la  casa  de  Lara  que  pretendían 
coa  vanos  pretestoey  aparentes  razonet  que  la  Keina  deja- 
se lapesatla  carga  de  la  tutoria  y  del  gtdjierno  á  que  eficae- 
niente  aspirabaii.  Previendo  Dona  Bñengudt.lao'  fuHeslas 
resultas  del  ntibtadb  que  amenazaba,  y  miiaqde  maa  al  piO' 
veclao  común  del  reino  que  al  suycprc^HO,  juntó  cortes  en 
Burgos  en  el  año  de  iiiS  con  reaolucaoo  de  ceder  la  tuto- 
ta,  si  en  «Ibs  se  acordase  ser  neceeana  ésta  ce«oa  para  la 
prDspeikUd  del  estado.'  Hecha  la  prc^wúaioa  y  constülado 
el  oegpoio  sedeterminó  nombt^  por  guafda  y'tuior  del 
&ey  y  por  gobernador  del  Teñno  al  conde  D.  Mvaoo-  Ñaña 
de  Lara  con  los  'oobdiciones  y  limitaciones  ñgtáenáfr;  que 
prestase  jucainei^to  é  hiciese  pleito  homeoage  de  desempe- 
oar  bm\  y  lealmente  bu  oficio  y  cumplii  Im  obbgadones 
de  tumir::  que  no  daría  ni  quitaría  teneccias  y  ffAi¿iaof  dtí 
pueblosiy  castillos  :'qne  no  haria  giieirai  los  Pándpes  CO' 
quarcaoos  otdemmiacia- nuevos  pechos  aobve  lÓ6>pQCDloe  sin 
consulta  de  la  Reina  y  sin  su  volúntate 
.    14.     Sucedió  lo  mismo  con  muy  corta  difes«3ida  en  las 
cortes  de  Valladolid  de  i  ígS  convocadas  para  ordenar  los 
Uetbás  dél'tet^o.y  el  negocio  de  )a  tt^xxía  def  ernainlo  iV. 
Su  pacba  eli  Rey  Di  Saochoooaádeisndo-elitileqtD  y  gran- 
^;  prandas.de  Doña  Ma-ia  su  muger  y  la-dispoñeioiide 
b  fey  iiePaixida.(i)que  disponía  rfque«¿lRey  nióófii»- 
tfcase  madre,  ella  ha  do  seer  el  primero  et  el  maymal  guar* 
»*dador  sobare  todos  k»  otros,  "  deteominó  por  cláusula  de 
sü  testamenta  que  la  Reitia^nadic  fucse-ñnioa  mtora  dd 
Príncipe  y  gobernadora  de  em  catados  hasta  qpe  saliese  de 
Ift  míaorioád.  Poro  los  isosgos  .y  peligros  en  que  oonesM 
nuxLvo  sBvió  lapatñq,  las  mquetiidcs,iiirfaecicau»yguer' 
ras  intestinas  suscaBidaB  por  los  que  aspiraban  al  gobierno 
y  aun  á  la  cocona,  este  cúmulo  cíe  cijcunstantáw  obligó  i 

'  W'iirnt.'tícKT.Pin.  u.^  .■..).. 
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h  tiaaaa  reunida  en  aquellas  cortes  á  v^ar  lá  vblantad  y 
(Ksposicioá  testamentaria  de  D.  Sancho, -y  á  que  ta  prudeA- 
te  ReiDa  nuidre  cohniltandó'ál  bitín  público  dedieae  de  su 
derecho:  asi  que  todos  de  común  acuerdó  nombniron  por 
tutor  del  niño  Rey  y  gobernador  de  los  reioos  á  su  tío  el 
Infante  D.  Enrlc^ue,  confiaildo  á  la  Reiiia  la  crianza  y  guar- 
da del  K^ctpé '.  ■■■'■'•  '.  ■  ■  ■  :m  :..,-.  V 

i5. '  lEst^miamo'B^j  aunque pínr acuerdo) dé  Tanaidon 
había  íalido  de  tuiorín  en' las  cortes  de  Burgos  dé  i3oair 
cumplidos  yít]í6-año9  tle  edad,  ton  todo  eso  lascitcunítañ- 
cias  moraks  die  este  Príncipe,  su  incapacidad,'  impriidencia 
■  y  £tcilidad  con-que  se  dejaba  engañar  de  los  poderosos  con- 
tra sus  p(¿pii39  inteintJses  y  loí  de  la  naáori ,  obligaran  6  es- 
'  ta  í  sepamí^  én!  ciertas  ocasiáaes  de  la  obediencia'  del  Rey 
y  á  estrechatie  !á  qué  «e  sujetase  á  los  consejos  de  su.  madre', 
la  cu^  propiamente  lúe  la  que  con  aprobación  del'  rehio 
gtrfwmaba  'los  estados  y  eeñórioe  del  hijo.  £n  el  año  de  1 3o3 
había  determinado  et  Rey  por  consejo  del  Infante  DJ  Juan 
■y  deD.  JuanNuñézdeLára,  ácuya'tolttntadTiviaaitrí^- 
do.  Juntar  carie*  ett  Medina  del  (Soipo,  Y -can  efecto  envió 
cartas 'convocatorias 'á- todos  loa  reinóte  para  <\úe  viríicácn 
alli  á  las  cdttés  éti  el  tnesde  abrili'pet&kftmas  Idé  \<ís  doÁ. 
cejos,  vista  la  Con'vocáforií  en  nombre-  6oU>'¿á  Rey  y  no  de 
1«  R^a  madre,  la. ■enviaron  &  decir  ■jué'si  -ella  noh  lo 
mandad  nMi'iVrfáúHá  tslcts  certeh  y  tt  f¡^  db  MedHia 
-doixfe'Wt^^ita'de  ^ér  caatestó'^a  atifUitM^te'et]tére& 
yeHin^>^nti'abdOá']áBdsiaeste'miíiisd^:^^u^'áÍell^'ttí. 
''Wieie-pói^lñta;*^^oh-dto¿^rü¡tídé/aroivn'füi>illa  al 
■ttJtejrnin'^  los  qüe-cóa-^l vinieren  á  estOíoottés?'  Pero  h 
■victiíbetf 'seSo^  tíltidetldo  BUá  ittteeeses  particuFarés,  y  cOi\- 
l«lnttJd«uHt»^lé'-Balilféi  Y4é  fe'haí^idiitbdíu,-  después  db'eS- 
jcrü>k.¿  Ifift  mna:jn3  tpie-ConcucdeseaiJasL cortes  yi{ue  no 
hiciesen  novedad  alguna,  vino  tamMen  ella aúsmaáaq^ie- 
lla,  Junta,  jggpdaj  jpersua^iáa  d^  Principe  que  lé  liabia 
jppmetidódc  no  hacer  cosa  algiina^funo^coo  stícotWfo^ 
.pqifiHi,  ÁMmdadoMf^Sif^  Im^e&gcef»  i^xiieinn  ^1  d^sg^uo-^ 
YCral  Rey  úmple  y  estúpido  entre^do.^ujfcto»^ta"n^ 
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lontad  de  \ós  inquietos  y  tucbulentoa  esjííritas  ijel  Infeote 
-  y  D.  Juan  Nuñe^í  y  pesarosos  de  baberae  juntado  diJo^Hi  á 
la  It£Í»a:'(i)  que  jt  ella  lo  tuviere  por  bien  que  se  irían  £»• 
'  dos  dende  para  su  tierras^y  después  que  vernian  áonde 
ella  mandase. 

16.     La  nación  e^rció  constantemente  esta  autoridad 
y  estuvo  en  quieta  y  paciBca  posesión  de  tan  sagrados  de- 
rechos ám  que  nadie  tuviese  bastante  oaadiA  para  violarlos 
liasta  principió  de)  siglo  decftiBoeexto,  ^  que  se  fxnaenza- 
.  ron  á  echar  acá  en  Castilla  los  cimientos-d^  despotismo  y 
,  ¿pbicmo  arbitraría  El  primero  que  en  «ierta  manera  atento 
contra  la  autoridad  nacional  en  esta  parte  £ue  et  Rey  Cató« 
.  lico ,  el  cual  habiendo  cesado  en  las  fani^ODes  de  admini»- 
trador  y  r^;eSUe  de  estos  iqÍdús,  asi  pM'  su  auspicia  de  elba 
como- por  la  vemda  de  los  PrÍDcipes  Doña  Juaiu  y  D.  Feli- 
pe, muerto  éste  en  el  año  de  i5o6,  trató  d  Católico  de  re» 
ticnirse  á  Castilla  para  reasumir  las  6icultades  del  regente  y 
administrador  como  si  no  hubieran  e^irado,  y  continuar 
.en  el  gobierno  ooiqo  lo  hizo  sin  qae  precediese  dedaracioa 
de  las  cortes  y  sin  que  la  naciim  ratificase  el  pñm«'  nom- 
bramiento het^o  en  Ja«  de  Toro,  wgun  d^  dKecboseneqne- 
.ría.  T  si  Iñeti  supo  con  su  dcreditada  política  atraer  Jas  vo- 
.  Jiintades  y  ganat  k»  pullos,  y  coa  pradcncia  y  á  veoea 
con  la  fuCTZa  armada  hacerse  temer  y  Respetar,  de  los  ^caxi' 
.des,<»q;tadoie89  o»  &lWFoa  dwgwñ»*  muiwur9aoaes  y 
quejas^  ni  quien  le  echaMearo^aro.clara.yal^iiertaBieftteilo 
tener  título  Ugítimo  y  de  ceai^gu^te  ni  dew^ptago* 
bemarten  cuyarazon  es.  muy  .n^K^^  loque)  decía  y  dejó 
eacrito  en  inMcumeni».pábUca(a)otQi^fido  en. el  año  de 
1 509,  D,  Pedro  Femuidea  de  Córdova ,  upancpie»  de  Pxiego^ 
jBfwca  del  e«canniént()  y  jiMdoiaque.pn  sii{ieiWíM  hizool 

ff)  CrAile.deFerModo^jCíp.xw' 

(■)'  áécltinacloa  que  h'lzb  D.  pFdto  Feraiodcc  deCÁdcM,  aurqws  de  * 
'  FrVfv,  «cnri  W  «taifgin^Wí  qA^ iietfcécard' en  »  twmu  t  ettádo'ík 
.«MM74Viw<H>ehdMlt«TCfeMHte'<krWlp9.^itedMallmlt4eilfa*> 
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Rey  Cat^Uco  en  calidad  de  administrador  de  su  bija  y  go- 
bernador del  reino.  Después  de  argüir  de  nulidad  todqe  es- 
tpg  actos  y  piocedimiento9  por  falta  de  jurisdicción  y  Inti- 
ma autondad,  añade  wser  cosa  notoiia  que  la  señora  Reina 
»»de  gloriosa  memoria  Doña  Isabel  era  Reina  y  señora  des- 
Htos  reinos  é  señoríoe  de  Castilla,  fot  cuya  muerte  sucedió 
Mcn  elloe  la  muy  alta  y  poderosa  señora  la  Reina  Doña  Jua-. 
voa,  por  qiden  después  de  la  muerte  de  la  Reina  Doña  Isa-. 
»bel  se  alzaron  pendones  en  la  dicha  ciudad  y  en  todoe  es- 

»106  reinos é  á  S.  A.  é  al  señor  Eey  D.  Felipe  su  marido, 

»íque  santa  gloria  haya ,  pertenece  é  perteneció  la  gobema- 
»cion  é  administración  de  justicia  de  los  dichos  sus  remos. 
mÍ  íuegp  como  vino  á  estos  reinos  el  dicho  señor  Rey  D,  Fe- 
»lipe,  yo  como  alcalde  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Córdo* 
»ba  é  por  consei-var  é  guardar  la  lealtad  que  debiq,  com» 
«su  vasallo  e  como  mi  alcalde  mayor  tome  la  vara  de  la  jus- 
>;dcia  de  la  dicha  ciudad  ....  é  la  incliné  c  reduje  al  ser- 
wvicio  é  obediencia  del  dicho  señor  Rey  X>.  Felipe  é  señora 
*>Reina  Doña  Juana,  porque  no  sabia  ni  debia  ni  podia*  sa- 
»ber  ni  ahora  sé  que  á  otra  persona  pertenesciese  la  admi-' 
«nistracion  é  gobernación  destos  reinos ,  salvo  á  la  dicha  se- 
váota  Keina  Doña  Juana  nuestra  señora ,  cuyos  son ,  é  al  di- 
Mcho  señor  Bey  su  marido  é  legítimo  administrador,  é  asi 
»fue  público  é  manifiesto:  h  que  luego  como  el  señor  Rey 
mD.  Felipe  vino  á  estos  teiiKts,  el  dicho  sráor  Bey  de  Ara- 
»gon  se  ine  á  sus  reinos,  y  dejó  pacificamente  estos  reinos  é 
»la  gt^macion  dellos  á  los  dichos  Bey  é  Reina.** 

w£  como  plugo  á  nuestro  señor  de  llevar  desta  presento 
t*vida  á  dicho  señor  Rey  D.  Felipe,  después  de  su  fatleci- 
»miento  ....  vino  á  estos  reinos  el  dicho  serenísimo  señor 
wRey  según  decían  á  visitar  é  consolar  la  Reina  nuestra  sc- 
»ñora,  é  después  de  entrado  en  ellos  comenzó  á  gobernar  é 
administrar  é  poner  jueces  é  alcaldes:  é  hablando  con  el 
^acatamiento  que  debo  á  S.  A.  yo  no  supe  ni  ahora  sé  el  tí- 
»culo  é  causa  é  razón  que  para  ello  tenga,  pues  que  á  la 
vBeioa  nuestra  senora  como  á  sucesora  heredera  destoe  rei- 
nóos pertenece  la  gQbernacion  dellos,  T  después  que  el  dí- 
7OU0  a.  *4 
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»cho  señor  Rey  vino  á  ellos,  á  tnf  ni  á  otn»  calnlleros  £ 
Mgraiides  de  Castilla  é  Andalucía  é  ciudades  se  hit  hecho  sa- 
»ber  por  carta  n¡  por  tnensageró  ni  portero  ni  por  otra  per- 
Msona  alguna  ,  por  qué  causa  é  razun  S;  A.  quería  tener  é 
wusary  egercer  la  dicha  gobernación,  ni  ha  mostrado  ni 
ííhecho  ni  mandado  mostrar,  ni  yo  lo¡  he  sabido  que  tenga 
r>poder  de  la  Reitia  nuestra  señora ,.  ni  creo,  ni  ha  venido  á 
»nii  noticia  que  tal  poder  se  haya  dado^  Y  asimismo  el  dt- 
»cho  señor  Rey  no  ha  llamado  ni  ¿untado-  cortes,  ni  lo  ha 
nhecho  saber  á  los  grandes  é  ciudades  para  que  yo  tuviese 
wcausa  de  creer  y  saber  que  el  dicha  señor  Bey  pudiese  te- 
t»ner  la  dicha  administración." 

wPorque  si  la  Reina  nuestra  señora  quiere  administrar 
»puede  y  ha  podido  liacerlo  por'sí  ai  qubtera,  é  si  lo  deja' 
Mpor  indisposición  de  su  persona,  esto  yo  no  lo  sé,  antes 
»he  sido  informado  que  S,  A.  está  en  disposiáon  de  gober- 
»nar :  é  si  no  lo  está ,  en  caso  ton  grande  que  se  trata  de 
«gohemaeion  de  grandes  reinos  é  señoríos,  justa  é  raíona- 
»ble  cosa  fuera  é  sería  qué  fuéramos  llamados  é  oertificq* 
»do3  de  ello,  porque  yo  é  los  otros  caballeros,  grandes  é 
nías  ciudades  é  alcaldes  mayores  viéramos  lo  que?  'debiamo» 
»hacer  é  consentir  como  vasallos  é  leales  servidores  de  la 
f^Reína  nuestra  señora,  porque  la  administración  égober- 
unacion  destos  reinos  se  diera  é  concediera  á  quien  las  le- 
wyes  destos  reinos  mandan  que  se  den  é  encomienden  eó 
tK-aso  de  menor  edad  ó  indispoeteion  del  Rey  ó  Reina  na- 
Mtnral.  £  si  por  las  leyes  del  reino  pertenecía  ó  se  poááa.  dar 
»á  dicho  señor  Rey ,  yo  lo  consintiera  é  hubiera  ipor  muy 
xbueno  por  la  esceleoda  é  autcvídad  de  su  persona  Real  é 
»la  prudencia  que  tiene  é  experiencia  de  la  gcA)ernacíon 
wlestos  reinos.  Mas  ha^ta  que  se  supiese  é  sepa  la  voluntad 
wé  disposición  de  la  Reina  nuestra  señora  é  hasta  que  fiíese 
«rdeclarado  por  cortes  quien  deba  tener  la  administración  é 
«gobernación  ....  yo  no  era  obligado  á  cumplir  lo  que 
>Hn  andaba." 

1 7.  Esta  y  otras  quejas ,  reclamaciones  y  protestas  obR- 
garon  úh  duda  al  Rey  Católico,  que  veía  vacilante  8U  üD- 
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«orldad  .  ¿  convocar  cortes  para  Madrid ;  y  en  la  i^esia  d^ 
monasteiio  de  S.  Gercmimo  fue  reconoddo  y  declarado  go- 
bernador de  los  reinos  de  Castilla ,  administrador  de  ia  Rei- 
na Doña  Juana  y  tutor  del  Príncipe  D.  Carlos  iu  nieto  pdr 
k»  representantes  de  la  nación  que  allí  se  hablan  juntado 
en  el. año  de  iSio,  y  juró  en  manos  del  Arz(d>Íspo  de  To- 
ledo que  durante  el  tiempo  de  la  gobernación  destoe  reinos 
baria  y  cumpbria  iodo  aquello  que  á  oficio  de  verdadeip 
y  legítimo  tutw  y  administrador  pertenece  de  derecbo.  Des- 
de aqui  adelante  el  de  la  nación  fue  violado  entet^mente 
por  el  despotismo  de  los  Príncipes,  cuya  voluntad  en  este 
y  otros  n^pcios  era  la  suprema  y  única  ley  que  babia  de 
.respetar  y  obedecer  ciega  y  rellgiosaniente; 

CAPÍTULO    XIV, 

3)e  como  falleciendo  él  monarca  sin  disposición  testamen- 
taria acerca  del  regimiento  del  reino  en  el  caso  de  inca- 
jKuúdad  del  Principe  heredero,  á  la  nación  junta  en 
cortea  corresponde  privativamente  establecer  el  género, 
de  hibierno  que  le  pareciese  mas  amvetüeníe. 

I.  Lia  nación  no  pierde  eu  existencia  política  por  la 
.  moerte  de  su  Rey  ni  por  la  ineptitud  del  Principe  herede- 
ro; bien  lejos  de  eso  faltando  el  gefe  en  quien  babia  d^x»i- 
tado  Ja  supreina  autoridad  ó  no  pudiendo  egercerla  su  be- 
ledero  y  sucesor,  reasume  el  uso  de  la  serranía  en  cuya 
TÍitud  debe  proveer  á  su  conservación  y  prosperidad  esta- 
bleciendo el  género  y  método  de  gobierno  que  le  pareciese 
.  -mas  conveniente.  La  nación  sola  es  entonces  el  juez  com- 
petente de  todas  las  cuestiones,  pretensiones,  dudas  y  ]iti< 
^OB  que  se  puedan  suscitar  con  estos  motivos;  á  sola  ella 
corresponde  decidirlas  y  terminarlas  con  arreglo  á  la  constl- 
.  tucion  y  á  las  leyes  adoptadas  y  recibidas. 

%,  £1  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  conformándose  con  estos 
principios  asi  como  con  loe  usos  y  costumbres  nacionales 
despiÜE»  ide  Baber  Blábleddo  que  todos  los  del  reino  de 
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bian  obedecer  y  respetar  1á  disposición  testaroértária  de! 
monarca  difunto  en  orden  á  las  personas  designados  en  elfa 
para  gobernar  durante  la  minoridad  ó  incapacidad  del  su^ 
cesor,  añade  lo  que  arriba  dijímOs,  y  es  necesario  repetir 
aqnt ,  «que  si  el  Eey  finado  desto  non  hobiese  fecbo  man- 
»»damlento  ninguno,  estonce  deben?e  ayuntar  allí  do  el  Rey 
í>fuece  todos  loa  mayores  del  regno  asi  como  los  perlados  ct 
»l03  ricos  homes,  et  otros  bornes  buenos  et  bonndos  de  las 
vvillas.  Et  desque  fueren  ayuntados  deben  jurar  . .  .  que  es- 
wcójan  tales  bornes  en  cuyo  |X)dcr  lo  metan  que  lo  guarden 
»»bien  et  lealmente  .  . .  Et  estos  guardadores  deben  seer  uno 
MÓ  tres  ó  cinco  et  non  mas  ,  porque  si  algvma  vegada  desa- 
«cuertilo  hobiese  entre  ellos  aquello  en  que  la  mayor  parte 
»se  acordase  fuese  valedero.  Et  deben  jurar  que  guarden  al 
»Rey  su  vida  et  su  salud,  et  que  fagan  et  alleguen  su  pro 
»et  honra  del  et  de  su  tierra  en  todas  las  maneras  que  po- 
*tdíeren:  et  las  cosas  que  fuesen  á  su  mal  et  á  su  daño  que 
«las  desvien  et  las  tuelgan  en  todas  maneras,  et  quel  seño- 
-  Mrio  guarden  que  sea  bueno  et  sea  uik)  et  que  non  le  dejen 
wpartir  nín  enagenar  en  ninguna  manera  mas  que  lo  acres- 
«cienten  cuanto  pedieren  con  derecho,  et  que  k)  tengan  en 
wpaz  et  en  justicia  fasta  quel  Rey  sea  de  edat . .  .  Onde  los 
wdel  pueblo  que  non  quisieren  estos  guardadores  C6c«:^er, 
«asi  corao  sobredicho  es,  ó  después  que  fuesen  escogidos 
»non  los  quisiesen  obedescer  non  faciendo  ellos  porqué,  fií- 
«rien  traición  conoscida-,  porque  dañen  á  entender  que 
«non  amaban  guardar  al  Rey  nin  al  regno.  (i) 

3.  El  caso  de  esta  ley  se  verificó  puntualmente  en  la 
minoridad  de  los  Reyes  I).  Alonso  XI,  y  Enrique  fll  y  en 
el  reinado  de  Doña  Juana  después  de  la  muerte  de  su  marí- 
4o  D.  Felipe  y  durante  la  ausencia  del  Rey  Católico  y  del 
Príncipe  D,  Carlos,  la  Inesperada  y  repentina'  muerte  de 
D.  Femando  IV,  Uamado  el  emplazado,  acaecida  en  el  ano 
de  1 3 1  a  con  la  circunstancia  de  dejar  á  su  hijo  y  Príncipe 
heredero  D,  Alonso  en  la  tierna  edad  de  trece  meses  y  la 
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át  no  hsAiix  otoi^ado  testamento  ni  expresado  su  4roluDtad 
acerca  de  la  forma  de  gobierno  qufe  se  debeiia  ado^ftar ,  pro- 
dujo disgustos,  turbaciones  y  discordias  civiles  y  se  renova- 
ron las  trágicas  escenas  del  precedente  reinado.  Pretendian 
ansiosamente  el  gobierno  y  la  tutoría  del  niño  Bey  por  ima  ' 
parte  -el  Infante  D.  Pedro  adherido  á  sn  madre  la  Reina 
Doña  Haría,  y  pot  otrael  Inferné  D.  Juan  y-D.  Juan  Nuñez 
deLara  con  la  Reitia  madre  Doña  Constanza:  resultando 
de  aqui  dos  contrarias  y  poderosas  facciones  que  disputaron 
tenazmente  sus  imagioúloe  derechos  con  razonamientos  y 
aun  con  las  armas. 

^  Los  leyes  y  costumbres  de  Castilla  no  favorecian  á 
ninguno  de  los  cootendcires ,  los  cuales  no  pudiendo  igno- 
rarías debieron  esperar  el  voto  de  la  nación  lejos  de  pro'e- 
nirle:  como  que  era  por  constitucirai  el  único  juez  compe- 
tente para  decidir' aquel  pleito  y  ia  que  depositaría  de  la  so- 
berana autoridad  podía  establecer  el  género  de  gcí>ierro  'ó 
la  regencia  del  reino  en  el  número  y  calidad  de  pereonasij 
con  el  egercicio  de  poder  qoe  tuviese  por  conveniente.  Con 
efecto  nadie  dudaba  de  la  necesidad  de  juntar  cotíes  gene- 
rales para  deridir  en  ellas  el  plinto  de  la  tutoría,  por  lo  cual 
la  Reina  Doña  Maria  entendiendo  que  muchos  trataban  de 
apoderarse  de  la  persona  del  niño  Rey  para  usurpar  el  go- 
bierno y  el  mando  >»acordó ,  dice  la  crónica ,  {i')  queD.  Juan 
»Nuñez  fuese  á  Avila  et  que  guipase  que  aV  Bey  non  lo  sa- 
wcasen  de  Aviía  fiísia  que  todos  los  de  la  tieira  se  ayunta- 
»9en  et  acordasen  todos  como  crihs  en  al  Rey  et  qíiien  lo  tu- 
»vÍese."D.  Jnan  Nuñez,  que  aspiraba  solapadamente  al  go- 
bierno, iba  también  con  la  siniestra  intención  de  aj-odcrarse 
de  la  persona  del  Rey;  mas  viendo  que  se  hablan  frustrado 
SI»  esperanzas  por  la  fidelidad  y  oportunas  providencias  de 
los  de  Avila,  y  sabiendo  qiié  venia  igualmente  á  esta  ciu- 
dad el  Iitfaritéíl).' Pedro  crn  el  mismo  tlesignío  que  él  íípu- 
»90  pleito  con  los  de  la  oibdád  qiie  non  diesen  el  Rey  á  él 
Mviía  á  otro  home  poderoso  que  fuese ,  fasta  que  todoK  loa 
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■  »de  la  tierra  se  ayuotiBen  ^  cortes  et  aoxdjisea  á  quien  le 
wdieseb:"  coDcierto  que  tambieo  hizo  tíui  kw  de  Avila  el 
Infeirte  D.  Pedra 

5.  Mientraa  tanio  las  cabezas  de  las  parcialidades  pro- 
*  cutaban  ganar  los  votos  de  ciudades  y  pueblos  con  uaxisaa 
negociaciones  y  promesas,  y  celebrar  juntas  para  oonferen- 
cÍ0r  sobie  «1  jiuevo  método  de  gcJsieroo  y  as^iwar  mejor 
su  partido.  Entre  ellas  fue  célebre  la  qu^  se  tuvo  en  Saha- 
¡luu  con  asistencia  de  la  Xteina  madre  Doña  Constanza,  los 
Iiilantes  D.  Juan  y  D,  Felipe,  D.  Juati  Nuñez  de  Lara  y 
otros  señores  y  procuradores  de  algunos  auicejoe  de  Loon  j 
Costilla.  Pero  asi  esta  junta  como  las  demás  se  caliücaron 
por  todo»  de  ilegales  y  de  ningún  valcv  por  haberse  cele- 
brado, comodeciael  Infante  D.  Pedro  á  los  pioeutadore»^ 
-  sin  que  precediese  ccuiYocatoria  ni  llamamiento  general  y 
sin  la  concurrencia  de  las  ciudades  de  voto,  y  porque  sien- 
do la  tutoría  un  asuíito  eii  que  interesaban  todos,  corret- 
pondia  igualmente  á  todos  el  derecho  de  resolverle. 

6-  La  Keina  Doria  Maria,  abuela  del  Rey  niño,  i  quien 
.  lodos  acataban  ix>r  sus  singulares  prendas,  deseando  si  le 
fuera  ¡xmble  sofocar  en  bu  mismo  origen  el  fuego  de  la  dis- 
cordia y  de  la  guerra  civil  que  amentaba,  hizo  los  mayo- 
res esfuerzos  y  logró  que  los  interesados  poniéndose  en  ma- 
nos de  la  nación  y  ofreciendo  respetar  sus  acueardos  despa- 
chasen cartas  d?  llamamiento  ó  de  aviso  k  todos  los  concejos 
para  que  acudiesen  á  celebrar  cortea  en  I^leacia  como  lo 
iiicíérMí  eo  el  dño  de  i3(2,  concurriendo  ademas  de  bs 
Reinas  é  Infantas  un  gran  número  de  personas  ilustres  y 
los  diputados  de  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Al  priná* 
pió  de  las  conferencias  acordó  Doña  María  salir  de  la  du- 
.  dad  y  que  lo  practicasen  igoalmente ,  los  Instes  pací  que 
Jos  vocales  pudiesen  delibñ^  y  proceder  .con  mas  libenad: 
con  todo  eso  lejos  de  convenirse  entre  sí  ee  dividieion  en 
dos  facciones ,  nombrando  unos  para  la  tutoría  al  In^te 
D.  Pedro  y  á  Doña  María  su  matke;  y  oCnv  al  Infante 
J),  Juan  y  á  la  Reina  Doña  Conetanta  i  la  cual  como  ma- 
dre del  Bey  niño  ^voiecia  b  ley  de  Partida! 
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7.     Dbueltas  las  cortes,  la  Reirá  Doña  María  y  d  In- 

^te  D.  Pedro,  á  quien  es  In  mayor  parte  de  k»  vocales  ha-' 

Man  nombrado  y  recoDorido  por  tutores.,  x  letiranMi  á  Va- 

Uadolid.  Entonces  loe  pnxumdores  de  loe  concejo»  asi  co-' 

mo  muchos  prelados  y  caballeros  previetHlo  la»  funesta» 

consecuencias  de  su  división  y  desacuerdo  en  Falencia, 

acudieron  en  el  año  tie  1 3 1 S  á  dicha  ciudad  de  VaHadolid 

para   tener  cortes  y  railGear  unifornieinente  en  ellas,  ef 

nombramiento  que  de  tutores  se  habia  hecha  «n  el  In&nte 

T>.  Pedro  y  sn  madre.  La  celebración  de  estas  cortee,  casi 

desconocidas,  expresamente  constadel  cuatlerno  comprenüi- 

To  de  su»  capítulos,  cuya  íntrodnccion  ó  carta  con  que  va 

encabezado ,  dice  así:  wEn  el  Dombre  de  Dios  amen.  Sepan 

wcuantos  este  cDdderno  vieren,  corto  yo  Doña  Mana,  por 

•*la  gracia  de  Dios  Reina  de  Cmtidla  é  de  León  é  señora  de 

»»MolÍna:  é  yo  InJante  D.  Petlro  ííjo  detmny  noble  Bey 

»I>.  Sancho  é  de  la  dicha  Reina  I>xia  Maria,  estando  ea  Va* 

»IIadoUd  venieron  á  Noe  los  perlados  é  los  caballeros  é  les 

•thome»  buenos  personen»  de  los  conccjoá  de  las  viltae  fie 

mIos  f^noe  de  Castiella  é  de  León  é  de  Toledo  é  de  las  Es- 

vfremaduras  é  del  regno  de  Galicia  et  de  las  Asturias  e  de 

»ta  Andalucía  coa  canas  de  personería  de  los  concejos  que 

ufueroiT  ayuntados  en  la  cibdat  de  Falencia  á  cortes  por 

íícartas  de  nuestro  señor  el  Rey  D.  Alfonso  é  de  las  Reinas  6 

>*de  los  Infantes  qne  ae  ayuntasen  en  la  dicha  cibdat  de  Pa« 

uÜmcia  para  facer  tutor  et  paca  guaida  dd  nuestro  señor  el 

«Rey  D.  Alfonso." 

8.  En  las  primeras  se-iones  se  tratA  de  establear  cierta, 
forma  de  gobierno  provisional ,  y  de  poner  limites  á  la  au- 
toridad de  los  tutores,  obligándolos  á  que  en  el  acto  mismo 
de  aceptar  la  tutoría  juméen  la  diservancia  de  los  dguiente» 
capítukw:  nLo  primero  ordenaron  que  pues  el  Rey  D.  Feí^ 
■Mhando,  cpe  Dios  perdone ,  mandó  poner  á  nuestro  aey 
wñorelRey  D.  Alfonseen  Avila,  etpoptjue  Avila  es  lugar 
tfsano-  é  de  bnena  gente  é  guardaron  siempre  é  guardarán 
«verclat  k  lealtat  é  servicio  de  los  Reyes,  que  ,fa8ta  aqm  á. 
tidoftaÓM'qikeotr&actHteaee  han  de  facer,  qpe  esté  not»- 
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Mtto  éeñctt'  el  Bey  en  el  dicho  lugar  de  Avila:  é  edlos  que 
mIo  guarden  muy  bien  segund  que  deben  guardar  eu  se- 
ttáot  natural,  é  que  non  le  den  á  bome  det  mundo  nin  lo 
jxdejen  sacar  ende  de  Avila  para  fasta  los  dos  años.  É  de 
»lo8  dos  años  adelant  que  han  de  ser  las  cortes,  que  den  el 
«Rey  á  mi  el  lufant  D.  Pedro  asi  como  lo  mandó  el  Bey 
»D.  Fenjandp  su  padre  por,  su  carta  sellada  coa  sq  sello  en 
wque  escribió  en  ella  su  nombre  con  su  mano," 

»fOtrQsí  desque  hobíer  ^1  Rey  tres  años  que  le  den  por 
»ayo  un  caballero  fijodalgo  de  padre  é  de  madre ,  é  que  sea 
»bien  acostumbrado, porque  el  Bey  tome  bonas  costumbres 
vdéL  Otrosí  ordenaron  que  poitjue  nos  fuésemos  poderosos 
wé  sopiesemos  é  podiesemos  paramps  á  servicio  del  Rey  é 
»H;tvil  (le  los  regnos,  é  porque  nos  hoblesemos  grand  poder 
«para  obrar  bien  é  non  podiesemos  facer  daño  del  Bey  nin 
»>de  los  regnos,que  den  cuatro  [seriados  é  sece  caballeros  é 
tthomea  tníenos  que  sean  nuestros  consejeros ,  é  que  ge  ikhí 
k^pueda  facer  sin  ellos  ninguna  cosa:  é  estos  perlados  é  sece 
tcioniejeros  sean  encogidos  cualea  deben  seeré  non  puestoa 
aá  voluntat  de  los  tutores.  Otrosí  ordenarpn  que  estoe  sece 
^Caballeros  é  bornes  buenos  que  sean  ^.cuatro  del  regno 
**de  CastieUa,  é  los  cuatro  del  regno  de  León  é  de  Galicia, 
t*é  lo»  cuatro  del  regno  de  Toledo  ¿  de  la  Andalucía»  é  los 
rrcuatfO  de  las.Estremaduras.  £  porque  todo  el  año  no  po- 
>Mlran  taorm  fuera  de  sus  casas ,  que  moren  los  ocho  ctm 
»nueco  la,  meatat  del  año  é  los  otros  ocho  la  otra  meatat 
»>del  año.  Otrosí  ordenaron  que  nos  los  perlados  é  los  sece 
*>consejeros  que  fueren  dados  que  juremos  «obre  la  cruz  é 
*>los  santos  evangelios  que  guardemos  é  sirvamos  al  Rey 
»bien  é  derecliamiente  é  mantengamos  las  gentes  en  dere- 
»>cho  y  en  justicia  derecbamientre  sin  cobdicia  é  ún  van- 
>*deiia  á  cada  uno  según  el  fuero  que  han ,  é  qiK  giiarde- 
tmoB  todas  las  ooeas  que  se  contienen  en  este  ciüdemo. 
uOtnosí  ordenamos  que  daqni  adelant  en  todo  tiempo  sés- 
amos tenudoc  cada  dos  años  de  kcet  lámar  á  cortes  genera- 
Mies.  Et  si  por  BYeatura  dos  non.  quisiéremos  k^nar  k  las 
#GOCtes,  losperUdosé  \()9  (x^ase'jsxfMf  ea  t^  aqfl^]»  dfiRef 
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w&gan  lámar  á  las  cortes.  Eutrrtuito  si  nos  a]giin  agra^a- 
*»inieDto  Bciemos  ó  ficieremos  qiie  lo  querellen  á  nos  é  nos 
Mpidan  mercet  que  gelo  enmcnclenios :  et  si  nos  non  quísie- 
Hremos  enmendar,  que  lo  querellen  á  los  consejeros  que  bi 
MÜiereti  con  ñusco,  que  nos  pidan  mercet  é  009  lo  rueguea 
t*por  sí  ó  pea-  sus  cartas  que  gelo  omiendemos  é  gelo  de^- 
M^inoa  del  día  que  nos  ñier  afirontado  fasta  sesenta  días.  Et 
MM  nos  non  lo  quisiefemos  dedacer  ó  enmendar  como  di- 
tuijio  es  6  non  viniéremos  á  las  cortes,  que  dende  adelsnt 
npeidamos  la  tut<Nría,  é  que  non  fagan  por  nos  como  por 
^tutores  é  que  sean  quitos' del  pleito  é  del  homenage  é  de 
Mía  jura  que  nos  bebieron  fecha  é  que  puedaii  poner  otra 
ittulor  con  las  condiciones  que  en  este  cuaderno  se  omáe-' 
Mnen  con  consejo  é  con  acuerdo  de  los  consejeros.  Otrosí  or- 
wdeiiíRon  que  cuando  fecieren  ayuntamiento  de  las  cortes  ca- 
Mia  dos  años ,  que  los  que  se  ayuntaren  á  ellas  puedan  cies- 
Mcer  é  eimiendar  en  estas  condiciones  que  se  en  este  cua- 
Mderno  contienen ,  las  cosas  que  entendieren  que  serán  ser- 
wvido  del  Bey  é  paz  é  guarda  é  mantenimiento  de  sus  r^- 
•HKM ,  porque  cuando  el  Rey  fuere  de  edat  que  lo  talle  bien 
j^iSBdo;  k  que  dos  que  seamoe  tenudos  de  lo  mantener  é 
»»de  k»  durar  lo  que  ordenaren  é  lo  que  acrescieren  según 
wque  fiiai»D06  tenudos  á  guardar  todo  cuanto  en  este  cua- 
Mdemo  se  contiene.  Otrosí  bÍ  acaesciere  que  nos  finasMnoa. 
MÓ  nos  misnios  non  quisiéremos  usar  de  la  tuforía,  que  en 
Mtanto,  que  los  oonsejeroe  se  ayunten  en  nombre  del  Rey  é 
i*^;an  Jóego  lámar  á  cortes  para  fiacer  otro  tute»* ;  é  sí  el 
i»tuM>  de  nos  finare  que  el  otro  finque  eu  la  tutoría.^ 

m£  nos  los  srtródicbos  Reina  Doña  Mana  é  In&nle 
»D.  Pedro  tnixvesde  iniestro  señor  el  BeyD.  Alfonso  por  nos 
try  eu  nombre 'del  <fi!cho  nuestro  señor  Rey  cuyos  tutores 
«soOKe,  otor^intos  é  conoscemos  que  recibimos  la  diclid 
»natorb  oon  todas  las  condidones  y  con  todas  las  cosas  que 
Men  este  cuadono  se  ecHitieuen.  £  juramos  ccHporalmeDte 
Msobre  la  criK  é  sobfe  los  santos  evangelios  pea:  nuestra* 
»manos  tañidos  de  lo  mantfngr  ^dcJofflardar  é  «le-l»c>m- 
wplir  lodo  y  en  todo  é  co  ;tado  áempo,-  é  xle  non  venir  coa* 
Touo  iL  aS 


,,  Google 


194  TEORÍA  DE   LAS  COBTES. 

» tra  ello  nin  contra  parte  ílello  por  ningUM  manera.  La 
«cual  jura  que  nos  ficícmos  fiíe  lomatla  por  D.  Simón  oliis- 
tipo  de  Sigüenzn..  E  desio  mandamos  dar  á  vos  el  coiicf  jo  de- 
»la  ciíidati  de  Plasencia  este  cuaderno  sellado  con  el  sello- 
»Kle  nuestro  señor  el  Rey  D,  Alfonso  é  con  los  nuestros  to- 
»dos  de  cem  colgados:  fecho  ea  ValUdolíd  á  iS  días  de  jur 
Mnioeradc  i35i.  años.'* 

. .  9.  Pero  las  determinaáones.  y  acertadas  providencia* 
de  estas  cortes  no  surtieron  el  deseado  efecto,  ni  fueron 
parte  para  que  de  el  lodo  cesasen  los  disturbio*  y  turbacio- 
nes  publicas.  Porque  los  de  la  parcialidad  del  Infante: 
D.  Juan  dándose  por  agraviados  trataron  de  sostenw  sus  de- 
rechos y  pretensiones  con  ardides  y  aun  amenazaban  con 
las  armas.  TrisK:  y  peligrosa  situación  que  hubiera  venido  4 
parar  en  una  guerra  civil  si  la  Beina  Doña  ÜVIaría  no  pro- 
moviera con  extraordinario  celo  y  prudencia,  superiocal  se- 
y.0,  la  UDioD  y  amistad  de  los  Infantes,  obligándoles  á  un 
convenio  y  composición  sobre  la  tutoría,  para  lo  cual  jko- 
curó  se  formase  de  cotnuQ  acuerdo  la  junta  de  Palazuelos,; 
á  que  Concurrieroá  laKeina,  Infaotee,  Ar?obÍspo  de  T»^ 
ledo,  Santiago  y  Burgo»  y  otroe  mochos  señores, en  cuya 
presencia  se  ajuMÓ  un  setemne  tratado  de  avenencia  y  con-^ 
cordia  entre  dieiios.  Infantes  á.  satisfacción  de  todos' y  coa 
gran  regocijo  de  la.  nación^ 

ic,  Para  dar  estabilidad  y  fítraeza  fegal  al  concierto  y 
precaver'  que  se  arguyese  de-  ile^ma  lo.  actuado  en  este 
congiíso,y  que  ninguno- pudiese- tener  qtieja  de^paeel  ne^ 
gocio  de  la  tutoría  se  había  concluido,  sin  dar  cuenta  á  loa 
«einos,  se  determinó  sujetarlo  todo,  al  examen  y  juicio  de 
Jas  cortes,  las  cuales  se  celebraron  en  Buigo*  en  el  año 
de  i3iS,  y  eon^mtiy  señaladas  «nnre-las  deOistillaonapoc 
el  grqn  niiim^  de  personas  y  comunidades  queconcurrie- 
ron  á  ellas;  ora  pw  sus  acuerdos ,,detertiHDad<»je»  y  c*pi> 
tulos  que  puUicamoa  en  el  Apéndice  de  esta  obra  (i), 
por  cuyo  motivo  no, nos  deteadremos  ahora  en  el  pcí 

■.(i>i  Véaut  iMüpMtuDiwUf  iHiiaixju'.áa.;   '-'   >-' 1   '         .i- ' 
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menor  de  lo  actuado  en  esta  gran  junta  nacional ,  pues 
nos  basta  saber  haberse  concluido  felizmente  en  elJa  el 
importante  negocio  de  la  tutoría  y  consolidado  el  gobier- 
no del  reina 

II.  No  difiere  mucho  de  este  caso  el  que  nos  ofrera  la 
historia  del  Rey  D.  Enrique  III,  que  solo  contaba  once 
años  y  cinco  dias  cuando  fue  elevado  al  solio  de  su  padre , 
cuya  muerte  se  verificó  «n  octubre  de  1 390.  La  nañoa 
asando  «itonces  de  su  autoridad  y  supremo  poderío  trató 
seriainente  de  suplir  la  incapacidad  del  Príncipe  con  el  efl- 
tablecimienco  de  una  re^ncia  ó  gobierno  acomodado  á 
aquellas  circunstancias.  Pueá  aimque  el  Bey  D.  Juan  I  ha- 
bía otorgado  testamento  en  el  año  de  i585  y  nombrado  tu- 
teres  que  cuidasen  del  Príncipe  y  ñ^esen  la  monarquía 
durante  su  minoridad ,  coya  cláusula  fue  |urada  por  loe  tres 
brazos  del  estado  en  las  cortes  de  Guadalajara  de  i3qo,  sin 
embargo  como  este  documento  no  se  habia  publicado  ni  a» 
viña  9u  paradero ,  y  aun  se  dudaba  de  su  existentña  y  era 
vtK  oomun  que  «1  Rey  mudara  de  intención  deqiiMs  de  ha- 
berle otorgado,  se  tuvo  por  cierto  y  todos  «mvinieron  ea- 
^ue  para  resolver  el  presente  caso  era  necesario  juntar  la 
nación.  Asi  fue  que  los  del  consejo  del  Rey  despacharon  í 
nombre  suyo  cartas  convocatorias  para  todas  las  villas  y  ciu- 
dades de  voto,  á  fin  de  que  concunieaen  por  medio  de  sus 
prtxuiradores  á  las  cortes  gennales  que  se  babian  de  cele- 
brar en  Madrid  á  principio  delá5o^  1391, 
-  13.  las  primeras'  sesiones  se  tuvieron  en  una  támara 
dd  cemmterio  de  la  parroquia  de  S.  Salvador,  y  las  restan- 
tes en  la  parroquial  de  Santiago.  El  objeto  de  aquellas  fue 
ODufereoeiar  de  buena  fe  nobre  cual  g¿oax>  de  gc¿>iemo  se- 
ria mas  ventajoso  al  estado  en  la  jMvsente  situación.  Se  exa- 
minaron las  leyes  aiiák^as  al  asunto  señaladamente  la  de 
futida  que  habla  en  esta  razón,  se  ventilaron  tas  cuestio- 
nes Y  dudas  suscitadas  acerca  de  la  existencia  y  legitimidad 
deLtestamento  del  Rey  D.  Juan :  se  propusieron  las  ideas  de 
gobierno  que  este  .monarca  Joabia.  indicado  cuando  en  las 
cortes  de  Guad»lajara  ^tó  de  abdicar  la  corona  en  si;  hijo: 
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se  consultaron  los  pñnciplea  acaecímientoe  (le  la  historia 
nacional  y  extrangera  que  pudieran  tener  relación  con  el 
presente  caso:  en  cuya  virttid  todos  los  prooiradore»  acorda- 
ron uniformemente  »qiie  la  mejor  vía  é  manera  que  po- 
MÜan  facer  para  el  dicho  regimiento  é  para  gobernar  á. tó- 
enlos en  paz  é  en  justicia  era  é  es  que  el  dicho  sennor  Rey 
*>é  los  dichos  sus  regnoe  se  rigiesen  é  gobernasen  por  con- 
wsejo:  "  de  cuyo  dictamen  fueron  (ambien  los  grandes,  los 
prados  y  cid^alleros,  salvo  el  arzobispo  de  Toledo,  y  segim 
la  crónica  el  duque  de  Benavente  y  el  conde  D,  Pedro ,  lo 
cual  no  consta  de  las  actas  de  estas  cortes. 

1 3.  A  consecuencia  de  aquella  resolución  pasaron  in- 
mediatamente áelegirk»  miembros  del  consejo  de  regencia, 
y  para  precaver  dilaciones,  inquietudes  y  disgustos,  y  de- 
seando el  acierto,  la  paz  y  bien  del  reino  se  compromelteroa 
los  vocales  eii  veinte  y  cuatro  de  los  concurrentes,  once  de 
tntre  los  grandes,  prelados  y  caballeros,  y  en  trece  procura- 
dores de  los  reinos,  á  los  cuales  dieron  poder  cumplido  pa- 
ra elegir  á  nombre  de  todos  arcuales  é  cuantos  sean  del  di- 
»cho  consejo  para  regir  é  gobernar  los  dichos  bu»  regtios,  é 
«por  cuanto  tiempo  estarán  en  el  dicho  consejo. .  . .  facien' 
wdo  primeramente  juramento  sobre  los  santos  evangelios 
Mjoe  guardarán  en  la  dicha  esleccion  servicio  de  Dios  ¿ 
uhoniB  é  guarda  del  dicho  señor  Rey  é  provecho  de  loe  di- 
Mcbos  Bus  regnofe." 

14.  Aptes  de  tomar  el  juramento  á  los  cÍHnprñnisanos, 
y  que  fetos  procediesen  á  ^ecutar  la  elección,  se  tíató  opor- 
tnnamente  de  poner  ciertos  límites  á  la  autoridad  del  con- 
sejo y  de  fijar  su  poder:  mIos  dd  consejo  hayan  poder  de 
^facer  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas  quefiíeien  scrvioo 
»del  Rey  é  provecho  de  bus  regnos,  salvo,  las  cosa»  que  aqni 
►»se  coniierwn  en  que  nonles  dan  poder."  Sobre  locoalcr* 
denaron  ciertos  capítulo*  ertractados  con  exactitud  por  el 
cronista  Ayala^  (i)  salvo  que  omitió  dos  artículos  de  impof 
rancia:  uno  de  ellos  dice  >)qne  los  del  consejo  non  move- 

'(O    Crdnl»  (teD.  Enrlqut  in,aaoi  tifia  del  ctpf  t. '    - 
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»ién  guara  á  ningnDd  regno  vecJDo  ein  consejo  ó  mandan 
»niIeiUO  del  n^o,  salvo  entraodu  enemigos  en  el  regno  ó 
»ísi  algnno  fnese  desobediente  al  Rey  ó  á  su  consejo,"  Y 
otro  »DOi)  darán  cartas  para  mamr,  nin  lisiar  nin  desterrar 
ttá  ningiind  home,  mas  qiie  sea  juzgado  por  sus  alcalies." 
El  capitulo  relativo  á  pechos  no  está  bien  expresado  por 
Ayala.  Dice  asi  en  tas  actas :  » non  echarán  pecho  ninguno 
fnaa»  de  lo.que  fuere  otorgado  por  oorl^ópcar.ayuntainien- 
»to  del  re^o;  pero  si  fuese  caso  muy  necesario  de  guerra, 
Mque  lo  puedan  facer  con  consejo  é  otorgamiento  de  las 
Ticiudades  é  villa»  que  esiovieren  en  el  consejo,  et  esto  que 
mea  en.ntonedas  et  non  cu  pedidos  nin  en  empiestidos  en 
Mgenecal  :nin  eo'espeóaJ." 

i5.  liOe  et^twes  hecho  el  jurameoto  con  toda  soleny 
nidad  posaron  á  s\e^i  y  efectivamente  eligieron  por  miem- 
bnos  del  ccnieejo  de  regeuda  al  duque  de  Benavente,  al  mar- 
ques de  ViUena  y  á  D.  Pedro  ctuide  de  Trastamara,  perso- 
nas de  sangre  Real ;  y  á  los  aizobispoe  de  Toledo  y,  Saoiiago^ 
&  los'  maótres  de  las  órdenes  y  al  conde  de  Niebla ,  y  ade- 
mas diez  y  seis'eabaUeros  y  otros  tantos  procuradores  de  las 
principales  ciudades  del  reino,  en  bido  cuarenta  y  una  per- 
sonas. Mas  oonoóeodo  que  ni  un  buen  gobierno,  ní  el  pron- 
b>  despacho  de  los  negocios  podía  ser  compatible  con  tanto 
número  de  individuas,  acordaron  que  de  tos  diez  y  seis  ca- 
ballerosé  igual  núknero  de  proctíradofes  asistiesen  al  conseje 
ocho  h  mitad  del  año,  y  los  seis  meses  restouies  otros  ocho. 
'De  este  modo  quedó  redwúdo  el  número  de  consejeros  con 
^erócio  á  veinte  y  cinco:  nueve  grandes  y  perscmas  prínci- 
|ales,  ocho  caballeros  y  ocho  pocuradores.:  caso  raro  de 
qae  no  tenemos  egemplai;  semejante,  en.  la.  historia  de  Catti^ 
lia ,  siemlo  ^  que  losihibxes  ó  gobemadtxee  nombrados  en 
la  minofidad'  ó  ausencia  de  los  Reyes  y  siempre  que  lo  ex»' 
panlas'kiyes^saivieiion  tedutñdos  áunoj'dos  y  lo  mastica 
No  podían  ignorar  esto  loa  riectorea,  y  seguramente  proce» 
dieron  conoa  sus  mismas  ideas  solo  con.  el  fin  de  aquietar 
kw  ánimos  de  los  que  aspiraban  al  mando,  y  proveer  á  la 
seguridad  pública,  á  la  paz  y  tranquilidad  del  cMado. 
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16.  ¡Qué  ocasión  tan  oportuna  para  reconvenir  á  los 
desatectüs,  por  no  <leár  enemigos  de  las  cortes,  que  osan 
puijAcar  no  lialier  producido  mas  que  turbaciones  y  males! 
¿E  1  cuanto  tiempo  Jes  pjrecerá  queseconcluyeFon  cosas  tau 
glandes  ,  tan  anluas  y  dificiles?  No  se  tardó  en  todo  ello 
mas  que  siete  días;  oínstando  de  la»  actas  que  la  primera 
sesión  se  tuvo  en  martes  último  <dia  de  enero,  y  ia  elecion 
se  Concluyó  al  principio  de  la  junta  celebrada  en  la  pmro* 
quia  de  Santiago  en  lunes  6  de  Febrero  del  misino  año  de 
1391,  i  Y  qué  dirán  de  h  uniformidad,  buena  Éeyooticor' 
dia  y  constancia  con  que  llevuon  basta  el  fin  uk  nt^ocio 
tan  complicado?  Todos'  aunque  tan  difCTentes  en  <¿ise  y 
condición  juraron  solemnemente  obaérrac  lo  allí  mandado 
y  ^cirablecido;  y  ^aun  el'  ansotñspo  de  Toledo  prestó  juranoeii* 
to  de  diediencia  al  nuevo  consejode^r^ocias  y  de'goái^ 
dar  y  cuo^lir  lo  que  mandaren  y  ord^iaren  todos  ó  las  dos 
partes  denlos,  juramento  con  que  finalizan  las  actac'de  tan 
Eunosa  junta  nacioiiaL 

17.  Pero  el  arnobispo,  cuya' ambición  asfür^  al  go- 
bierno abstduto  y 'no  le  dejaba  admitir  oompñeso  en  el 
mando,  huyó  de  las  cortes'con  varios  pretestos,  ypuesto  «a 
aalvo  y  guareddo  en  sus  fortalezas  procuraba  ( 1)  por  K>das 
Jas  vias  posibles  desacreditar  el  consejo  de  reg^xñ.  Infiel 
á.su  palabra  yak  religión  del  ¡otwaaeatD  y  á  loe  deberet 
•do  edesiátóeo  y  de  ciudadano,  despachó  cartas  á  todas  lai 
iCkuJades  y  villas  de  los  veinos  de  León  y  Castilla,  en  que 
Grasando  de  so  talento  y  de  au  autoñdad  imenuba  pecBtta- 
dirles  r>que  aquella  ordenanza  tpie  los  que  estaban  en  Ma- 
*Mlrid  fi(»eniD  en  manera  de  consejo  era  mnguna  é  de 
'MnLngtmd  valor  ....  por  tanto  que  les  reqneiia  qne  non 
>'obedesáe»ea  las  cartas  que  los  del  dicboconsejo  \m  envía- 
ttaeo,'*  Para  justifícar  sos  procedimientos  aleaba  qoe  el  ja- 
nmouo  que  habia  prestado  ea  las  cortes  fue  e&cco  del 
miedo  y  de  la  violencia:  que  era  cosa  muy  vergonzosa  tan 


'  (t)   Ayala  crtinlcá  ciaA^  :  ato  de  1391 , 
iUi  BDtuel  itanrmnenio  Dúni.  r.  ' 


,,GoogIc 


PARTE   H,  CAPIT.   SIV.  i^^ 

gran  númexo  de  consejeros  como  se  nombrarán  pata  regir 
el  reina  Alegabti  el  testamenBi  del  Rey  D-  Jiian  jurado  en 
las  corles  de  Guadalnjara  :  y  que  dado  caso  de  naexistii* 
aquel  testamento  debia  prevalecer  ladi^posicion  de  la  ley 
de  PartUb  que  limita  los  gobertradores  á  uno,  ircs  ó  cinco. 
Yo  no  me  detendré  en  especificar  tas  funestas  conscaien- 
cias  que  produjo  Ja  obstinada  resistencia  del  arzobispo:  las 
inquiettides  ,  disgustos  y  turbaciones  que  este  prelado  causó 
en  la  nación,  ni  los  mensages,  requerimientos  y  notificacio- 
nes q\ie  le  hizo  el  consejo  para  que  desistiese  de  tan  injus-' 
ta  pretensión;  ni  la  prudencia,  moderación  y  dulzura  con 
qiie  procuró  ganarle  y  convencerle,  lo  cual  se  trata  larga- 
mt^iite  en  lacitad'a  crónica  de  Ayala;  pero  no  puedo  omitir 
las  siguientes  rfBOnes  qr*-en  su  requerimiento  dijeron  al 
anobispo  <'o3  oonüsionados  enviados  por  el  consejo,  por- 
que son  niuyr  deasivas  y  en  pocas  palabra»  convencen  nueft' 
tro  pxipósito, 

1 8..  Después  de  haber  respondido  á  loa  argumentos  de 
este  prelado  añadieron  »que  este  fecho  atania-á  todo  el  reg- 
»D0  ¿  que  £  ellos  placia  que  el  regno  fuese  Uanado  é  ayun- 
»tado  é  viese  todas  estas  cosasi  é  aquella- cnrdeDanza  6  testan 
»iiientoó'leY:ácoiuejo  que- entendiesen  los  del  regno  que 
«era  derecho  é  razón  é  servicio  del  Rey  &■  provecho  del  reg* 
»i»o,  que  áellos  placía  deesiar  por  ello.  E  si  el  regno  qoé- 
Miiatfne  aquel  tostaoiento  que- el  Rey  D.  Juanióeiara  valie^ 
»se,  c^-aeí  lo  querian  ellos..  É  si  aregna  quería  que  se 
«gitardaser  la,  ley  de\Parti«t  que  uno  ó  tres  6  cinccregtese» 
Mel  regno,  AMaúsmo  it»  fiheia.  £  «í  el  regrlo  qiieria  rej^tve 
«por  cfMisejo'é  qnefóeée  énmetuK  número  é -de  menóspo- 
«derío  que  era  Á  eUm  otwg^o,  ^iie'á  elloá  placia.  £  que  le 
Mft^iban  é  requerian  queesia  razón  leptoguieae  portpie  iwb 
mcuresfí^se  'éeQándal(>'rfi»  bulLicio  en  el  regnot .'.  .  .  £jn- 
Mp^^ucf  iBitaiqiUsliQn  Se  iiabia  iledetcnnÍDarpor  «tim^ 
»poeiiti(»rt(¥,qué.a8Í  io<querian  dlae  .ñn  posMr  otroBioo- 
MviiQieiiJtoei  álgUBÚa." 

a^.'  .Np-cediólü'ninguita'raton  el'sdistinado  ¿nimo  del 
aiMMS|o:7.> jaméa  lendriaoifia  la&;caiiiieiidas  y  fueran,  ia- 
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terminables  las  disputas  y  contestaciones  si  la  nación,  juez 
supremo  y  único  de  la  causa,  no  hubiera  iacerpiiesto  su  jui- 
cio y  llevado  adelante  su  primera  resoluclcni,  como  lo  bizo 
en  junta  de  lo  de  abril  de  dicho  año  de  1391.  Sentado 
pues  el  Rey  en  cortes  generales  propuso  en  aquella  sesión 
y  pidió  á  loa  vocales  que  ratificasen  la  ordenanza  det  conse- 
jo de  r^encia  y  jurasen  su  cumplimientt),  m  Vos  pido,  dice 
»el  Rey ,  por  la  lealtad  que  me  d^iedes  é  á  que  me  sedea 
»tónudos  que  retefiquede»  é  hayades  par  fe-roe  é  locdes  é 
waprobedcs  por  pleitos  é  bfMuenages  é  pw  juramentoa  co- 
Mmo  de  cabo,  é  firmedes  públicameate  en  estas  cortes  la 
,  »bona  ordenanza  que  habedes  fecho  é  firmado  é  jiirado  cer- 
Mca  del  regimiento  de  la  mi  persona  é  de  los  mis  re^or. 
>M»nviene  é  saber ,  que  yo  é  los  mis  regnos  seamos  regidos 
»por  via  de  consejo  é  non  por  tutores,  porque  se  íalló  por 
itodos  tos  mis  T€gnos  quesio  era  mas  provechoso  é  neoes»- 
wrio  segunt  los  cngemplos  de  los  tiempos  pasados  é  tas  cir- 
tKunstancias  del  tiempo  é  de  las  personas.  £  yo  quiero  é 
üfordeno  que  el  dicho  r^miento  se  faga  por  vía  de  consejo 
wé  non  por  tutores,  pues  es  mi  provedho  é  de  mis  r^nos, 
wDon  emltargante  la  ley  de  la  Partida  que  bbla  en'  este  ca- 
nso,  é  sobreato  que  se  faga  ordenanza  tal  cual  comf^  píx 
»m\  é  por  todos  los  qué  aqui  eatades  é  sodes  conmigo  ayun- 
wtados  en  cortes."  A  lo  cual  ctrntestaroo  inmediatamente 
loa  representantes  de  la  nación  idiciendo:  »Todo8  los  de  k» 
>*viKstro8'rqpnoeloliak>por  firme  é  por  valedero  en  b  nn- 
»am  qoe  está  mtlenado  en  aquel  poder  que  todos  los  des- 
wtos  regnos  les  dieron,  de  lo  aial  ñtá  fedn  ordenaiua  por 
Meacrito:  lo  cual  firmanm  los  del  dicho  ccxisejo  é  pid^  í 
»vos  por  merced  que  lo  firmedes  de  vuestro  nombre  é  ío 
•Noandedes  sellar." 

ao.  No  por  eso  cesaxm  las' turbaetones  pObfic»,  antes 
ereoicron  y  salieron' como  de  madre,  y  el  coose^'  aunque 
establecido  oon  taitta  solonmidaí^  od  ^ido  egerconaua  íun- 
ciones  ni  desplegar  su  poderío  sin  <^x)dicüiii  ni  urninfnnfiíi, 
porque  algunos -grande»  ooHgadoe  omi  tá  értobispb,  á  vnyo 
ponido  se  batían  adborid»  vaiüasidudaí^  gn&ti^  pop  10* 
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tH^  y  n^ociacionea' ,  ínsbdDan  d«  nono  y  con  túttjcx- 
fuerza  [wr  el  cumplimiento  déla  disposición  testamentaría 
del  Rey  D.  Juan ,  y  aun  se  trataba  de  hacer  valer  esta  opi- 
nión no  tanto  con  razonamientos  como  con  las  armaB  que 
ya  muchos  tenían  eu  ka  manos.  El  consejo  y  las  ccntes  nun» 
ca  se  faabiau  deaentendído  de  cumplir  el  testamento  del 
Rey,  y  soto  sí  pretendían  que  se  examínase  su  legitimidad. 
Averiguada  ésta  en  debida  Icoma,  aotwdaron  pOT  el  bien  de 
la  paz  y  del  sosiego  público,  que  reunida  la  nación  en  cor- 
tes determínase  sí  se  le  había  de  dar  cumplimiento  y  en 
qné  forma.  Entonces  el  Arzobispo,  «n  embargo  de  haber 
siempre  decbmado  porque  se  obserwaae  el  testamento  del 
Bey,  p'etendia  que  ee  hiciesen  en  él  alteraciones  y  mndbn- 
ias.  Decía  »rque  tantos  gobernadores  como  en  él  se  ncHubra- 
»ban  serían  causa  de  estar  el  reino  mal  gobernada  Que  sí 
0el  Bey  D.  Juan  había  nombrado  tantos  era  suponiendo 
Mque  en  el  Ínterin  morirían  algunos.  Que  aun  el  mismo 
líKey  enios  añc«  que  scidevivió  al  testamento,  dijo  mas  de 
^una  Tczqúe  lo  reformaría,  y  en  suma  que  el  testamento 
tmo  se  podía  observar  en  aquella  parte  por  loa  gravísimos 
einconvenientes  que  ae  habían  de  seguiri  y  era  mejí»  estar 
»á  la  ley  de  Partida.'* 

ai.  Después  de  innumerables  debates,  contestaciones, 
informes  y  pareceres  de  letrados  ,  viendo  tos  procuta- 
dores  de  los  retnoB  que  se  hallaban  juntos  en  las  cortes  de 
Burgos,  comenzadas  á  últimos  del.  año  de  1391  y  conti- 
nuadas en  et  de  1892 ,  las  siniestras  y  fraudulentas  inten- 
ciooes  (i)del  Aizobi^M,  y  como  laambickHi  era  el  único 


ti)  La  conducta  escandalosa  de  et»  jirindpe  de  )•  Iglesia ,  y  lai  turbuteo- 
Ctat  que  tan  contfnuadamfnte  faabta  eicludo  en  Castilla  llamaban  la  ateo- 
doa  del  gobierno,  y  exigían  que  la  autoridad  pública  castigase  Kveramen* 
te  al  conturbador  dH  orden  locial.  El  Rey  y  lu  Consejo  después  de  leniadoa 
lln  rmio  todo*  los  medios  de  recoaclllacloo  y  dr  pai ,  y  agotada  ya  su  pR-< 
de^:ia  tncstarotí  con  gran  decoro  al  Arzobispo ,  y  detuvieron  por  muy  po- 
ca tMittpo  su  permia  en  Zamora.  Las  leyes  dictadas  por  el  despotismo  a^ 
cerdoui ,  y  1  qoiMBí  U  Mipcnilcldu  y  laa  Tsbulai  bablia  coacllltdo  dep  v^ 

TOMO  u,  a6 


,,  Google 


jO»  TEORÍA  DE  LAS  CORTEi 

reMMTte  de  sos  negociacionps  i  y  que  los  grandes  "y  seóoKS. 
po^iuesto  el  amor  de  la  patria  y  el  bien  del  reino  solo  aten- 
dian  á  sus  intereses ,  determinaron  uniformetnaite.  des- 
pués de  leído  y  examinando  el  testMnento,  que  se  obserra- 
ee  á  la  letra  sin  adición,  ni  limitación  alguna,  y  desde_ lue- 
go fueron  habidoe  y  reconocidos,  por  tutores,  los  arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago,  cuatro  petsonages.  de  la  grandeza  y 
seis  procuradores  hoipbres.  buenos  de  las  ciudades  de  Bqr- 
gos,  León»  foledo,  Sevilla,  Córdoba.^r  Murcia  llamado* 
pxpresamente^  en  el  testamento  á  la  niwria.  Esta  resolución 
eostenitkcon  firmeza  diá  fiaá  tantos  debates  y  la  paz  inte» 
ñor  á  estos  reinos^ 

aa..  La  histOTÍa  nacional  no  no»- ofrecer  algcm  acaeci- 
miento p<Jitica de  igual  nítfuraleaa hasta  et  añade  iSo^ei^ 
que  pw.una  parte  el  opresivo  fe  injusto  gobterjio  de  los  mi^ 
nistios  flamencos,  y  por  otra  la  inesperada  muerte  del  ,fflt:lú- 
duque' y  Rey  D..  Felipe  expusieron  el  reiiK)  áuainminentft 
peligro  de  perderse  para,  siemiare  ,  y  á  sufrir  eti  tan.  deígni'* 
ciada  época  todo»  los  males  y  vaivenes  de, la  anarquía.  Na 
habia;  qmen  pudiese  egercCT  íegitimamente-la  autoridad  so-> 
berana  ni  opoDerse  al  torrente  de  males  ea  que  se,  vio  co- 
mo sumergida  lá  nación.  Doña'  luana  Bána  propietaria  es- 
taba impedida  por  su  enfermedad  y  falta  de  juicio:  el  Prin- 
¿ipq  Di.  Carlos  niño,  y  ausente  en  Flandes,  y  el  Bey  CatóU- 


pcract&n,  y  heclio  mas  rtíprtables  que  Ui  lefdpolltícafrrexmídiaoni  ía.' 
perloaal  1  los  obfctos  Mgiadoscomo.i  lo*  negocios  ciVila' í  ffiterescs  bumt- 
us,  dnpim.de  labftraer'í  n«  daiede  dudadaosi  deU  Real  >]rlKllcdMi 
teniao  puesn»  mu;  esirectaoa  limlles  i  la  autoridad  del  Príncipe.  Aquel  acto 
deítntlct*  se-  coDShtenfcomo  un  areotaflo  conjraiíTíMimíBMiís'  couifa 
lo  que  íobre  ena  razón  dispone  el  cddlgo  poniificio.  El  gobierno  e«paBo]  tuvo 
qiie  sufrir  lodo  él  ligor  de  la  \ey  romana,  fue  puesto  entredicho  ea  vario* 
obispados ,  el  Rey  excomulgado  y  sujeta  á  bacer  pealtencU  pública.  Véate 
iacrdnica  de  D.  Enrique  III.  por  Ayala  al añode  1393,  capixv,  5  loque  lo- 
bie  este  suceso  refiere  el  Doctor  Eugenio  de  Narbona  eo  la  vida  de  D.  Pc- 
áro  Tenorio  ,  cuya  relación  se  halla  en  las  adiciones  i  las  notas  de  dicha 
crdnlea  núni.  i.  Y  sobre  todo  el  curios?  documento  que' jiubllcamo^jfB  «1, 
Agjodlce  de  esta  obra,  oúm.  xta,  tomo  g.. 
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co  fiíeni  de  España,  y  en  gran  manem  disgustado  por  los 
malos  tratamientos  pasados:  las  proviñonesdel  consejo  Real 
DO  eran  ci>edecida8  como  debian,  ni  respetadas  las  autcsi- 
dlades  legítimamente  establecidas.  Los  grandes  ardían  en  di- 
•elisiones  y  parcialidades:  unos  trataban  de  apoderarse  del 
poderío  y  del  mmido :  los  mas  suspiraban  por  la  venida  del 
Rey  Católico,  ó  que  se  le  enviasen  poderes  para  gobernar 
«n  ausenda,  x)tros  juzgaban  que  la  Beina  Dnía  Juana  por 
su  incapacidad  se  debiq  tena-  por  muerta  y  suceder  en  e! 
rrano  su  hijo  el  Príncipe  D.  Carlos;  otros  fundaban  en  dere- 
cho que  la  gcAxnnaáon  pertenecía  al  Emperador  de  Ale- 
mania como  abueb  paterno  del  Príncipe,  y  no  faltaban  per- 
sonas que  querían  llamar  para  el  gobierno,  quién  al  Infan- 
te D.  Femando,  qaiési  al  Príncipe  de  Viana:  opiniones  des- 
variadas qne  dictó  d  yaao  temor ,  la  codicia  y  la  ambición 
de  ios  podooeos. 

a3.  Las  costumbres  y  leyes  de  Castilla  y  su  constitu- 
don  tsjffa  poderosamente  que  en  tan  criticas  órcunstan- 
eias  se  reuniese  la  re^vesehtaáon  nacional  para  que  el  Feiiu> 
m  qiúen  á  la  sazón  rendía  exclusivamente  la  suprema  au- 
toridad y  el  egercaüo  de  la  soberanía  estableciese  á  su  vo- 
luntad ut  forma  de  gc^ierno  mas  adaptable  y  ventajosa  al 
estado.  Todos  conocían  «sta  verdad  y  ninguno  podía  dudar 
ccKi  fundamento  que  la  celebración  de  cortes  gen^alas 
«a  el  íañoo  recurso  y  medio  legal  para  salvar  b  p^iia. 
Sin  «mbwgo  los  grandes  y  poderosos  y  varias  personas  in- 
tensadas desentendiéndose  de  la  tnnstituáon  y  de  laJey, 
dando  Iai^;as  é  interponiendo  maliáosas  tfilaciones ,  acudie- 
re» á  otros  arbitrios  sugeiidos  por  su  ambicicHi  é  intoes  y 
no  por  el  amor  al  Iñen  general.  Así  fue  que  los  ministros 
del  cuuejo  Real,  los  grandes  y  señores  reimidos  en  las  ca- 
sas del  ainibispo  de  Toledo  otorgaron  una  ooncordia  firmada 
i  veinte  y  cuatro  de  setiembre  de  1 5o6,  para  cuyo  cumpli- 
miento y  establee»  derto  género  de  gobierno  nominaron  ' 
una  junta  compuesta  de  siete  jueces  am  poder  sufidente 
para  administrar  justída  y  egeroer  toátx  los  actos  de  buen 
gc^iemo.  £n  primeio  de  octubre  se  volvieron  á  juntiir  kw 
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grandes  para  ratlGcar  de  nuevo  la  ooooonÜa  y  añadir  a^o- 
nos  capítuloe  que  parecteroa  oportunos  é  mtertsantes  al 
bien  comuD.  Pui  este  estilo  se  lucieron  en  otras  partes  va* 
tías  confederaciones  y  juntas,  las  cuales  carecieron  de  efecto 
y  de  fruto :  porque  erigidas  arbitrariamente  por  peEsoua» 
particulares  en  virtud  de  mutuos  y  recíprocos  convraíos,  j 
no  püdiendo  ni  debiendo  caliBcarse  de  cuerpos  legítimoe  y 
constitucionalea ,  oo  tenian  autoridad  para  exigir  que  se  W 
obedeciese.  Asi  que  todo  cuanto  se  practicó  fue  vano  y  de 
ninguna  seguridad  ni  firmeza:  y  aun  con  esto  se  empeora- 
ron las  cosas  ^  se  aumentaron  las  dudas,  crecieron  las  turba- 
LÍones ,  se  *enc(Hiaron  mas  los  ánimos  y  se  veia  muy  de  le- 
jos la  deseada  tranquilidad:.. 

24.  La  parte  mus  sana  de  la  nación ,  los  hombres  'de 
bien  y  amantes  de  la.patna  que  eran  pocos,  y  otras  personas 
que  aparentaban  serlo,  no  hallaban  mas  remedio  para  sal- 
varla y  precaver  las  funestas  consecuencias  de  U  guenn  á- 
vil  que  amenazaba  y  ya  se  Us»  encendiendo,  que  el  de  lla- 
mar al  Bey  Católico,  y  entretanto  juntar  la  nación  en  cortes 
pata  establecer  un  gt^ierno  provisional.  £1  cardenal  aizo- 
IÑspo  de  Toledo  y  el  consejo  de  la  Keina  penetrados  de  es- 
tas mismo»  ideas  despacharon  con  efecto  cartas  convocato- 
rias  á  las  villas  y  ciudades  de  voto,  las  cuales  en  cumpli- 
miento de  las  ócdenes'del  consejo  enviaron  sus  procurado- 
ns  á.  Bufgos  paiB  donde  habían  sido  llamadce^  según,  deja- 
mos arriba  itúdicada  Eotonoes  fae  cuando  loe  anUncioeoe  y 
pertmbadores  del  ÓKlen  público ,  pospcmiendo  el  bien  uní- 
versal  al  su^o  propio ,  hicieron  los  maycffes  csñieizos  pan 
persuactir  que  no  ae  debían  juntar  cortes  ,  y  aunque  el  lla- 
mamiento estaba  jMjblicado  convenia  sobreseer  en  ellas  á 
euisadeno  haber  sidoi  llamados  parla  Reina  ni  por  suman- 
dado  los  procuradores,  ni  procedido  de  su.  voluntad  aqud 
Uamanaicoto,  ni  parecer  en  él  firma  suya  ni  del  Key  su  pa; 
'  dre  como  administrador  y  gobemadoE  de  k»  reinos.  El  ar- 
zobispo que  aspiraba  al  gobierno  absoluto  y  i  mandarlo 
todo ,  variando  de  ideas  y  de  opiniones  según  tas  drcuns- 
faucia.1  tr^tó  de  poner  dilaciones  en  lo  de  las  cortes;  y  bí- 
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gDÍeiicb  la  conducta  de  su  predecesor  D.  Pedro  Tenorio 
propuso  como  cosa  muy  oportuna  y  conveniente  que  se 
proveyese  de  gobernación  en  la  forma  que  se  ordenadla  poc 
una  ley  de  Partida  según  se  habia  practicado  en  la  menor 
edad  de  Enrique  111.  Coa  estas  y  otras  dUñcultades  queda- 
ron frustradas  las  providencias  y  precauciones  de  las  leyes 
y  las  esperanzas  de  tos  bunios:  los  procuradores  de  cortes 
se  partieron  de  Burgos  y  desapareció  delante  de  los  ojos  el 
iiiuco  remedio  saludable,  para  curar  tantos  y  tan  graves  ma- 
les, los  cuales  en  adelante  crecieron,  asi  como  una  avenida 
que  sale  de  madre ,  hasta  que  poi  dicha  Ueg6  á  estos  reinos 
D.  Fernando  el  Católica. 

CAPÍTULO  XV. 

J>e  las  cortes  generales  gue  $e  debUtn  celArar  fenecidas 
las  tulurias  y  mmoridad  de  los  Reyes. 

1.  JliS  un  hecho  incontestable  de  nocstrs  histotía 
nacional  que  desde  el  siglo  duodécimo  hasta  el  décimoseit* 
to  en  todos  los  caeos  de  reinados  de  menor  edad  y  al  saÜi 
de  ella  k»  Principes  se  celetnaron  cortes-  generales,  y  asi 
se  verÍ6có  fenecidas  las  turorias  de  D.  Alonso  VUI,  Fa»< 
nando  IV ,  Alonso  XI ,  Enrique  III  y  D.  Juan  II.  Era  pues 
necesario  y  muy  importante  que  la  naciwfc  se  juntase  paro 
que  asegurada  de  liaber  llegado  el  jovea  Príncipe  á  la  edad* 
de  que  por  costumbre  y- derecho  patrio  habia  de  salir  de 
tutek ,  que  era  la  de  cat(»-ce  años-cumplidos ,  le  reconociese 
como  Rey ,  y  declarase  solemnemente  hallarse  ya  en  estado 
de  egeroer  por  sí  y  sin  depentlencia  de  otro  la  suprema  au- 
toridad ;  y  también  para  que  los'  tutores  ó  gc^rnadores  ab* 
.dicaseo  coo  .  igual  solemnidad  el  oficio  que  se  les  faalÑa 
confiado  y  no  pudiesen  en  kt  sucesivo-  alegar  derodio  algu* 
no  al  gobiecoo  de  los  reinos. 

a.  Asi  fue  que  D.  Ñuño  Pérez  de  Lara  que  llevahn  las 
ñendas  de  la  monarquía  en  la  minoridad  de  D.  Alonso  VIII 
zeuunció  este  empleo  en  las  cortes  de  Burgos  .d^l  año 


D,g,t7cdb/C00gIC 


S06  TEORÍA   DE  LAS  CORTES. 

de  1 1 69  convocatlíis  por  el  Príncipe  luego  qiife  cumplió  lo« 
catorce  años  ■de  edad;  y  los  (res  brazos  del  estado  le  recono- 
ineron  por  su  legítimo  Rey  en  este  condeso  nadonaL  Con 
el  mismo  fin  luego  que  D.  Alonso  undécimo  entró  en  los 
quince  añc»  convocó  cortes  para  Valladolid  en  el  de  1 3a5: 
y  á  presencia  de  la  nación  comeruó  á  egercer  la  suprema 
magistratura  y  Ios-tutores  hiciwx>n  dimisión  de  su  oficio  se- 
gún io  expresó  el  monarca  en  la  Real  cédula  con  que  van  en- 
ciabeKatlas  estas  cortes.  »Kstando  yo  en  Yallfldt^id  é  Seyen<k> 
^pasado  el  dta  de  Santo  Ipolite  en  que  yo  entré  en  lo* 
»quince  años  qite  hobe  edad  cumplida,  é  que  no  debía  ha- 
>*ber  tutor.*'  Y  en  el  ordenamiento  de  Medina  del  Campo 
de  28  de  julio  de  iSaó  dice:  »En  las  cortes  que  nos  man- 
wdamos  facer  en  VaUadoKt . . .  tomamos  la  nuesüra  facíen- 
»da  é  gobernamiento  de  nuestros  regnos  '..  .é  elloe  veyen- 
»do  que  era  fenecida  la  tutoría ,  porque  nos  hábiamos  edad 
«complida  que  podíamos  gobernar  por  nos  los  nuestros  reg* 
»mos  dejjron  las  tutorías."  Eo  cuya  confirmación  refiere  la 
crónica  üe  este  monarca:  ( i )  »Pues  que  fae  compUda  la-cdat 
wde  los  catorce  años  et  seyendo  entrado  en  la  edat  de  lot 
«quince,  envió  mandar  á  ios  del  concejo  de  Vallad<^d  que 
»>lo  habbu  tenido  en  guarda  fasta  entonce ,  que  veniese  an- 
»íte  él ,  et  díjoles:  que  pues  él  habla  complido  edat  de  tattnr- 
»cs  años  que  quena  salir  de  aquella  villa  et  andar  por  nu 
tfregnos:  ca  inies  k»  sus  tutoies  andaban  desavenidos  et  pof 
mU  «u  desavenencia  eran  destroidas  et  hermadas  mochas  vi* 
nüa»  et  logares  en  los  sus  regnos ,  et  la  justicia  non  se  coui* 
Mpüa,  que  si  él  tardase  mas  la  estada  allí, que  todos  sus 
»Ff^n03  serian  en  gran  perdición  . . . .  et  envió  sus  carta* 
wooD  su  sello  al  Infante  D.  Felipe  cC  á  D.  Joan  fijo  del  In- 
Mfimte  D.  Manuel  et  á  D.  Joan  fijo  del  Infantfe  D.  Joan  qué 
Metan  sds  tutores :  et  ótcod  cartas  á  todos  los  peflados  A  rí- 
MCOtt  bornes  et  á  los  concejos  en  que  les  enviaba  decir  que 
«pues  babia  complido  edat  de  catorce  años,  quería  salir  de 
«la -villa  de  Valladtáit  et  andar  pe»  sus  regnos,  et  que  les 
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Hinandabaque  veoiesen  todos  á  aquel!»  vUtat'etJoa'conce^ 
ujos  que  eavlaseiii,su3  procuradores  caqiteria  í¿Qercoi:te8.£t 
wloe  tutores  de  qtie  vieron  estas  cartas  v«tu£ron$e  para  Va^ 
tflladolit  et  todoe  los  otroe  que  eran  ÜDiuados,  et  cada  un» 
mlellos  acuciaron  para  venic  á  las  cortes  lo  mas  ante  que 
uppdieron  ....  ^t desque  fueron  hl ayuntados ■...  .  .el  Ker 
uD.  Alfonso  saJió'de.la  vUla  d«  Talladolit,  con.  eü  pendon- 
wteotlldo  et  andido  fuera,  de  k  villa-  Et  eí  Infante  í).  Feli»^ 
Mpe  etD.  loaH'Ct  D.  Joan  fueron  ayuntar -en  d.  campo  á: 
vtodas  1^  gíptes  que  eran  h\  con  el  Key  et  demetieron  é" 
wdejaron  las  turorias  et  el  poder  ({ue  Labian  della,  aquel' 
íípodec  q_ue  los  de  las  villas.  Jes  habiau  dado."  Y  !>.  Jndnir 
en  la^  cortes  que  al.  salíx  dC)  tít  miOOTÍdad.  juntó  en  Madrid' 
en  el  año  de  1419^  dijo  al  pwsajíJi  pi^pÓMio  en  la  apertura 
de  esta  gran  jiinta  :  ,*»Sepade8.  que.  en  el  juntamiento  que 
»yo  ^ra  fice  en  la  villa:  de  Madrid  después  que  complí  la 
umi  edad  de  catorce  años,  tomé  é  rae  fue  otor^do  elcegi-' 
tmiieDto  de  los  vaifi  regóos  é  lSeñorios^*^  .  > 

.  3.:.  Deaqiá.se  si^te  que  k deteiii^nacícHi  ("i )  y  acuer*" 
do  dd  Rey  Sabio.  ac«cca  del  tiempo  que  bal»a  de  durar  la' 
minoñdad  del  Fi^icipe  hered^Hi  de  ü  cotona,  mandando' 
que  estuviese  en  tutela  y  bajo  la  regencia  de  los  tutores  has-' 
ta  cumplif  la.  edad  de  diez  y  seis  6  de  veinte  años ,  sobre  lo 
cual  Tar^a  los- antiguos,  códices  de.  las  Partidas,  nup^ció 
ipuy  poco^  aprecio  de  la  nación  ^  y  eooBideráodose  coma' 
vna  novedad  política  coniraria  á  las  abtiguas  costumbres  dé' 
León  y  GistiUa  jamás:  se  g^iardó  en  estos  tetnoA  {2 VY  iV 
bien  los  prelados,  grandes,  caballeros  y  procuradores  ele-' 
gidoB  por  todo  el  reina  en  las  cortes  de  Madnd  del  and' 
de  1391  para  gobernóle,  por  vía  de  eoosejo  en  la  menokT' 
edad  de  Enrique  J[II ,  ^  1ís(M) jeajlMa  «lUendür  el  plaxi  de  lá' 
i;egenci»  hasta  Ips  die^  y  seis  ó  veinte  ara»  del  Prinoipp,- 
^x>yándo6e  ea  djcha  ley  de.  ParudO'  tan  lisUngera  í  sos  é&i- 
ico»  y  ambiciosa»  pretensiones,  ooptodo  eso  queAron 

!<i)   leywí',llí.'«vv'ft«-n-'  '■  "   '  -  '   ■  '''  ''  '     'i,''  ''  ' 
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fru»tRtc1as  ea»  espenmzí»  y  prevaleció  la  antigua  oostnmbre. 
No  se  (iescuidanKi  k»  regentea  de  citar  aqtielLi  ley  con  siia 
varLicionee,  y  asi  después  de  haber  hecho  juramento  de  des- 
empeñar las  obligacionea  anejas  á  tan  grave  é  importante 
encaí^,  decían:  »Et  ««to  faremos  et  complireinos  fasta 
Mque  el  dicho  señor  Rey  sea  de  edat  de  diez  é  seis  años 
(fcomplidoí.  Et  por  cuanto  algunas  Partidas  dicen  et  ponen 
wedat  de  diez  y  seis  años  et  otras  ponen  edat  de  veinte  años, 
wprometemos  et  juraoiM  que  ea  el  décimo  et  sexto  año  fa- 
wremos  llamar  á  cortes  pira  acordar  si  este  consejo  durará 
»fasta  los  dichos  veinte  años ,  ó  si  fincará  complidí»  los 
Mdichos  dkz  é  seis.  Er  compKdos  los  diez  et  «eis  años  ce- 
Msareoios del  consejo,  salvo  si  en  aquel  tiempo'cj  n^o' 
»en  cortes  ordenare  otra  cosa  «obre  este  caso.* 

^  £mpav>  el  reino  congregado  en  las  cortes  de  Ma- 
drid de  1 393  sin  atenerse  á  la  ley  de  Partida  ni  á  dgima  de 
a^S' varias  lecciones,  acomodándose  á  las  costumbres  de 
Gistilla  consintió  y  aun  aprcí>6  que  el  Príncipe  D.  Enri- 
que cumplidos  lo»  catorce  años  tomase  las  riendas  del  go- 
bierno. El  mismo  monarca  en  discurso  "que  pronunció  en 
estas  cortes  dice  h^^erlas  juntado  para  anunciarse  en  ellas 
como  Rey  y  regidor  del  pu^lo.  rrEo  el  alcázar  de  la  villa 
»de  Madrid  estando  el  Rey  D.  Enrique  asentado  en  cor- 
tones públicas  et  gmerales  dijo  como  había  corapltdo  los 
wcatoroe  años  et  que  tenia  ya  su  regimiento  et  era  fuera 
Mde  tutoría.^  A  lo  cual  contestaroa  k»  [MOcUradores  de  los 
reiiun  con  palabras  de  gceo,  gratitud  y  reconocimiento  di- 
detkJo:  »Los  caballeros  é  escuderos  que  «stamos  en  esta* 
Mvuestras  cortes  por  procuradores  de  las  cibdades  ¿  v'ülas  ¿ 
wk^iares  de  vuestros  regnos ,  respondemos  á  Jas  vuestras  al-' 
mOs  razones  que  propusisies  en  estas  vuestras  cortes  e(  pri- 
Mvaeto  día  que  vos  en  ellas  asentastes.  Et  i  lo  primero 
neo.  noon  (pie  habtades  tomado  vuestro  re^mieoto  é  de 
»los  vuestros  regnos  porque  habíades  edat  de  catorce  añosí 
urespondemosvos  que  dunoa  loores- é  gracúas  á  Dios  nues- 
»tro  sennor  porque  le  plogo  que  llr^sedes  A  la  «Jicha  edat 
•et  que  regíesedes  por  vos ,  é  poeque  vos  hooj6¿'-4kKióde 
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ffljuen  aeao  et  de  buen  entendimiento  et  discreción  con  bue-. 
»na  entencion  para  aabef  giiiar  vueatio  [egioiieato :  et  den- 
*>de  el  «lia  que  lo  vos  aeunou:  toma'stes  acá,  siempre  place,  é 
«plogo  á  totíjs  los  de  los  vuestros  regaos  (i)  que  vos  regne- 
»de8  por  luengos  et  muchos  tiempos  é  buenos  á  servicio  de 
mDíos  et  vuestro ,  et  provedio  et  honia  et  bieni  comunal- 
*>de  los  vuestros  regnos.*' 

5.  Ni  vale  oponer  que  el  Rey  D.  Fernando  IV  no  aa-, 
]ió  de  k  minoridad  hasta  haber  cumplido  diez  y  seis  años, 
porque  influyeron  en  este  suceso  varias  causas  particularea 
que  retardaron  el  cumplimiento  de  la  ley  y  costumbre  ge- 
neral. Se  sabe  que  P,  Femando  era  hijo  il^itimo  del  Rey 
D.  Sancho,  y  de  cooúguiente  no  podia  Ic^Imente  egercer 
la  Real  jurisdicción  sin  que  antes  consiguiese  dispensación 
de  aquel  impedimento:  y  esto  fue  lo  que  prolongó  el  plazo 
de  la  minoridad,  y  el  motivo  de  que  el  Infante  D.  Enrique 
continuase  en  el  gobierno  de  tos  reinos  aim  después  de  ha- 
ber cumplido  el  mcmaica  catorce  añoe.  La  nación  de  acuer- 
do con  la  Reina  Doña  Maria  a^iraba  fxia  e&cacia  á  pontr 
en  libertad  .al  Frínupe  y  á  sacarle  de  la  tiiBu^  y  violenta- 
<^n«sioa  en  qoe  le  tuvo  el  ambicioso  tutor  y  tjo  suyo  D.  En- 
rique ;  y  juntos  los  procuradores  de  los  concejos  en  las  cor- 
tes de  Yalladolid  de  1 3o  t  otorgaron  al  Rey  un  servicio  pa- 
ra pagar  en  la  corte  de  Rcmia  la  legitimacioi^  que  viva> 
mente  se  p«tendiá ;  de  lo  coal ,  dice  (a,)  la  crónica ,  «^p^íab^ 
»mucho  á  D.  Enrique  é  lo  tenia  poi  gran  daño  suyo  si  la 
)*el  Rey  tovieae,  ca  tenia  que  non  babria  luego  el  poderío 
uque  babia  en  loe  regnos,  y  pugnaba  por  embargar  este 
iMervirio.'* 

6.  A  pesio:  de  las  negoclaáones  y  artificios  de  que  se 
valló  el  ipjusto  Cubn*,  tuvo  la  Róna  la  a^dable  noticia  de 
haber  ll^do  las  caitas  de  legihmat:ion  y  de  dispensa  dal 
impedimento  que.  Kabia'  entre  el  Príncipe  yla.  Inianta 


(I)  Otn  lección  dice :  „  que  vuestros  regaos  tos  regadcs  por  luengos  é  n 
„  cboi  annos  n  buenos ,  &c  " 

(B)    Cr<M(a<lai>.RnuiKtoI7,cap.«r. 
TOMO  II.  aj 
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Doña  Constanza  con  qaíen  estaba  tratado  de  casar:  así 
qiie  nada  faltaba  ya  para  que  su  hijo  fuese  declarado  hallar- 
se en  sUuacñoD  de  poder  teg^  y  gobernar  por  si  mismo  los 
estados  de  León  y  Castilla.  Empero  viendo  con  estas  nue- 
vas el  astuto  D.  Enñque  que  iba  á  fenecer  y  espirar  la  tuto- 
ría y  Q»!  ella  su  autoridad  y  poderío',  apeló  á  nuevas  intri- 
gas y  engaños,  y  aun  tuvo  atrevimiento  para  publicar  que 
las  letras  que  se  decían  impetradas  del  Papa  no  eran  verda- 
deras sino  forjadas  y  apócrifas.  Con  esto  redobló  sus  esfuer- 
zos ,  y  file  tan  osado  que  ll^ó  á  solicitar  de  la  Keina  que 
contribuyese  por  su  parte  á  que  se  le  conservase  en  la  te- 
nencia del  gobierno  por  toda  su  vida.  Esta  prudwite  señora 
le  hizo  ver  la  injusticia  de  su  pretensión.  «Porque  derecho 
»era,  le  dijo,  que  siendo  el  Rey  grande  y  casado  tomase  el 
'4gQl}iern3  de  sus  estados.*'  Ademas  que  la  nación  de  niugu- 
nj  manera  accederia  á  esa  demanda. 

7.  Con  efecto  congregados  los  procuradores  de  los  rei- 
nos en  las  cortes  de  Burgos  de  i3oj(  cMí^ron  al  In&nte 
D.  Enrique  á  que  renunciase  la  tutoria  declarando  al  mis-- 
m  j  tiempo  'hallarse  el  Frindpe  en  la  edad  y  circunstancias 
prescriptas  por  las  leyes  y  costumbres  patrias  para  poder 
regir  y  gobernar  por  sí  misnoo  los  reinos  sin  dependencia 
de  tutor.  El  propio  monarca  confesó  en  estas  cortes  cuan 
obligada  quedaba  á  sus  vasallos  dejando  á  la  posteridad  el 
mas  ilustre  ^emplo  de  gratitud  por  los  beneficios  recibi- 
dos. En  recompensa  de  dios  despachó  en  las  mismas  oestes 
á  varias  ciudades  y  pueblos  un  privik^io  uniforme  para 
torios  y  concebido  en  los  mismos  términos  s'm  mas  difiden- 
cia que  la  del  nombre  de  la  ciudad  ó  villa  á  quien  en  par- 
ticular se  otoi^i  en  el  cual  se  leen  estas  notables  palabras: 
»C(Hiosciendo  nos  en  como  servistes  bien  é  lealmente  á  los 
*«Beyes  onde  nos  venimos  é  Eeñaladamcnte  á  nos,  vos  el 
■mxxicep  de  la  muy  noble  mbdad  de  Burgos  cabesa  de  Cas- 
frtielta  é  nuestra  cámara,  fincando  nos  niño  é  pequeño 
.fM:uando  el  Bey  ruf  stro  padre  finó  é  habiendo  guerra  con 
«nuestros  enemigos  asi  crn  cñstisncs  como  con  mpros,  6 
«noscriastes  é  nos  levaste&el  ouoíU'O  estado  é  la  nuestra  ho  n 
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»ra  adelante  con  los  otros  de  b  nuestra  úerra.  £  por  que 
Mson  estds  las  primeras  cts-tes  que  nos  feciuioa  después  que 
MÍuemos  en  nos  éque  ^  luíante  .nuestro  tío  dejó  h  tutwU 
»H}ue  tenia  de  nos;  en  recooocimiento  de«to  que  per  no* 
«fecales  é  fat^des »  ofax^uuoevoe  é  confirmamoevoe  loa 
«fueroe ,  &c." 

Se  deja  ver  por  lo  que  hemos  dicho  hasta.aqtif  que  (X 
reino  junto  en  las  cortes  de  que  tratamos  no  era  uu  inat> 
espectador  de  I4  abdicación  de  los  tuteares  m  de  la  exalta- 
don  del  Príncipe ,  sino  un  juez  que  deódia  las  dudas  si- 
guiendo las  costumbres  y  derecho  patrio,  que  interponía 
su  autcMridad  para  hacer  que  se  observasen  las  leyes :  en  fin 
la  nación  usando  de  sus  imprescriptibles  derechos  aproba- 
ba y  consentía  que  el  Rey  usaSe  de  la  suprema  antcridad',  y 
como  se  dice  en  las  cortes  de  Madrid  1419  »entregaba  al 
MQMMiarcael  re^miento  y  gobernación  de  los  reinos;"  á  cu- 
yo propósito  refiere  (i)  el  cronista  D.  Juan  II,  que  de» 
pues  de  haber  hecho  el  Rey  en  estas  cortes  la  proposición , 
rompió  el  óléncio  D.  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo 
y  puesto  en  pie  dijo:  r^Los  de  vuestros  reinos  é  señoríos 
mcm  aquí  ayuntados  en  estas  vuestras  cortes  oyendo  que  es 
»Gomplida  vuestra  edad  de  catorce  años ,  para  vos  entregar 
Mel  reg^iento  de  vuestrc»  r^nos  como  las  leyes  delkw  lo 
«disponen  é  mandan.'^  Lu^o  los  procuradores  por  boca 
del  Almirante  D.  Alonso  Enriquez  dijeron :  wPues  á  nue»^ 
Mtro  señor  ha  placido  de  vos  traer  en  la  -edad  en  que  vos, 
>^seóor,  podáis  r^ir  é  gobernar  vuestros  legnos  é  señoríos, 
«todos  con  aquUa  reverencia  que  debemos  vos  enUrt^moB 
»»el  r^^miento  é  gobemadon  delloe."  Y  el  célebre  Burgen- 
ae  hablando  de  D.  Juanllenima  adición  inserta  al  fin  ded^ 
*K:ha  crónica  asegura:  »»que  al  comieozo  de  los  quince  aúos^ 
«juntos  los  perlados  con  los  p^tocuradores  de  las  cí^ade^ 
MD  Madrid,  por  su  consentimiento  de  todos  tcvnó  la  go- 
•Aemadon.**  Et  inSmo  Prínc^  cíS&fesó"  esta  verdad  en 
ecmtestaúon  á  los  raionamieotoe  pnmonciados.en  las  oot- 


(t)    CrdokaaeD.  ]uaDlI,aScidci4i9,cap.  i 
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*?s  |M>riios  ln-azoí  del  estado,  diciendo:  »(jHe  daba  gracias 
■*tí  Dios  porque  le  habU  traído  á  edad  para  que  le  foese 
^entregado  el  regimiento  de  st»  reinos  é  señorioe,  é  ñhha 
Men  DuH'que  k  daria  seeo  é  entendimiento  porque  él  pu* 
tídiese  en  tal  maneiít  re^rfos  é  gobernarlos,  porque  él  diese 
»>á  Dios  aquella  cuenta  que  los  buenos  Reyes  dan  á  Dioí  dé 
wlos  senarios  que  les  encomienda.      ' 

CAPÍTULO    XVI.* 

ín  que  se  prosigue  la  materia  del  pasado. 

1.  iIjI  día  en  que  el  Rey  salía  de  la  minoridad  se  ccki- 
siderabá  como  el  de  su  elevación  al  trono  y  principio  de 
su  reinado,  y  de  consiguiente  en  las  cortes  c[ue  con  este 
motivo  se  celebraban  debía  practicar  todos  los  actos  que 
los  Príncipes  acostumbraban  bacet  en  las  que  se  tenían 
cuando  la  nación  les  prestaba  homenagc  y  reconocimíenta 
£ra  pnes  Una  obligación  suya  al  concluirse  las  tutwias  ha- 
ceí-  juramentó  i  la  nación  de  no  partir  ni  menguar  ni  ena- 
gcnar  el 'reino  ni  los  bienes  de  la  corona:  en  cuya  razón 
dice  la  ley  de  Partida  (i)  ya  citada],  que  muerto  el  Prínci- 
pe reinante,  debe  jurar  el  Rey  nuevo  si  fuere  de  edad  de 
Catorce  años  no  departir  ni  enagenar  el  señorío  » el  si  non 
íífoese  desta  édat,  que  fertesen  b  jura  por  él  aquellos  q\\e 
mlifimos  en  la  liey  ante  destaque  lo  han  de  guardar:  et 
»él  que  la  otorgase  después  cuando  ftiese  de  la  edat  scdire- 
wlicba.*' 

2,  Aunque  esta  ley  dñe  en  las  circunstancias  de  qtie 
hablarnos, el  juramento  á  este  solo  objeto,  ain  cmlxirgo  por 
tosturabre  y  derecho  patrio  también  debían  jurar  los  Prín- 
cipes á  la  naden  reimída  en  estas  cortes  la  observancia  de 


,<i)  Mrc.tlr.xv.Put.n.AMMqitetitklsr  nÜMcaatndlcotaaeca 
]a  tercera  eo  qne  se  fiJK  «1  plan)  de  la  minoridad  i  loi  dleí  y  seif  ú  veime 
aüMi  puei  aquí  tufone  que  el  Rey  puede  A  Itn  catorce  a&os  hacer  el  jura- 
mento, y  quecurapUdM  fuxn  té  oÉcio  de l-j¿  ^uardadeiéf. 
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las  leyes  y  derechos  de  los  pueblos,  expresados  con  Jos 
nombres  de  fueros,  usos,  costumbres  y  libertades.  Asi  lo 
hizo  D.  Femando  IV  en  las  mencionadas  cortee  de  Burgos  ■ 
de  1 3oa :  »  Otorgamo9%'Os  et  confirmamosvos  cuantos  pri* 
MvUle^os  et  cartas  tenedes  :  et  otorgárnoslos  et  confirma* 
wmesvos  los  fueros  et  los  buenos  usos  é  las  costumbres  é 
»Aas  libertades  é  franquezas  que  tos  dieron  los  Reyes  onde 
«nos  venimos  h  nos  después  que  regnamos  acá,  que  vos 
lesean  guardados  é  complidos  en  todo  por  agora  é  para  siem- 
»pre  jamás.** 

3.  Esta  -fue  una  de  las  razones  que  hivo  Enrique  III  pa- 
ra juntar  las  cortes  de  Madrid  de  1393  como  él  mismo  lo 
dijo  en  su  alocución  á  loe  representantes  de  los  estados,  y 
lo  reconodcFon  ¿stos  en  su  respuesta  por  las  siguientes  pa- 
labras  :  >*k  la  segunda  razón  que  dijistes,  señor,  que  llama- 
>rrades  á  cortes  para  nos  confirmar  é  aprobar  é  loar  nuestros 
wfueros  é  buenos  usos  é  costumbres  é  previllejos,  é  cartas  6 
Mfirantjuezas  é  libertades  que  habernos.  A  esto  vos  resptm- 
MÜemos  que  vos  lo  tenemos  en  mucha  merced  .  .  .  .  et  co- 
wmo  qüier  que  en  comienzo  de  vuestro  regimiento  lo  pro- 
Mmetistes  é  jurasics  de  guardar  ....  pedimos^oe  por  mer- 
Mced'que  lo  querades  asi  confirmar  é  aprobar,  é  loar  é  ju- 
wiar  é  guardar,  é  promctades  en  mano  de  uno  de  los  ar- 
>*zobispos  que  aquí  están  en  vuestras  cortes,  especialmen- 
»te  senntif  que  guarrlaredes  á  las  cibdades  é  villas  é  logares 
»lo8  pre\-ilIejos  é  firanqiiezas  que  tienen  de  non  pag^r  ino- 
wnedas,  é  que  por  esta  razón  fe  la  dicha  franqueza  non  lea 
ndemaiidedes  b  plata  é  maravedís  que  á  cada  una  envias- 
tes  Á  pedir  de  que  tienen  grande  queja,  porqtie  dicen  Ci- 
Mblando  con  reverencia  que  resciben  agravio.  Sennor  voá 
«aguardad  justicia  :  lo  cual  vos  tcrnan  ¿n  merced." 

4.  El  Rey  D.  Juan  II  al  salir  de  la  minoridad  hl?© 
igualmeoré  atí^ucl  solemne  juramento  eh  las  cortes  de  Ma* 
di  id  de  1419,  como  se  muestra  por  el  siguiente  documen- 
to (i)  que  puede  servir  de  modelo  de  los  que  en  semej^n- 

(O  láÚBibUot.dekKeal  Acadeinli  delal¿Jtor.%.43,á.  BS^ 
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tes  actos  se  acostumbraban  otor^.  m  Jn  Del  nomine,  amerr. 
»£a  la  villa  de  Madrid  7  días  de  marzo  año  del  naciniíeii- 
»to  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  i4'9  ^os*  estando  ei 
rtmaj  alto  é  muy  poderoan  é  muy  esclarecido  Friacipe  nueS' 
«tro  seóor  el  Rey  D.  Juan,  ál  cual  DÍoe  por  su  merced  acre* 
>K:iente  la  vida  é  la  salud  é  la  su  corona  Beal  por  liiengtie 
»>tiempos,  asentado  en  cortes  en  el  alcázar  de  la  dicha  vi- 
gila é  con  el  Infante  D.  Juan  de  Aragón  ^  de  Cecilia,  se- 
»nor  de  Lara  é  duque  de  Peñafiel  é  de  Monblanque,  é  el 
^Infante  D.  Enrique  de  Aragón  é  de  Cecilia  conde  de  AI- 
>»biirquerqiie  é  señor  de  Ledesma  ¿  de  Andujar  é  conde  é 
»duque  de  Ampurías,  é  maestre  de  la  orden  de  la  caballe- 
aría de  Santiago,  é  el  Infante  D.  Pedro  de  Aragón  é  de  Ge- 
»cilia,  é  D.  Sancho  de  Rojas  arzobispo  de  Toledo  primado 
wJe  las  Españas  é  canciller  mayor  de  Castilla,  é  D.  Alfoa- 
»so  Enriquez  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  D.  Enrique 
wfijo  de  D.  Pedro,  é  D.  Lope  de  Mendoza  arzc^ispo  de  San- 
Mtiago,  é  D.  Diego  arzobispo  de  Sevilla,  é  D.  Pauto  obispo 
wde  Burgos  canciller  mayor  de  el  dicho  señor  Rey,  é 
wD.  Luis  de  Guzmín  maestre  de  la  orden  de  la  cabaUería  de 
'♦Cal.itrava ,  é  Pedro  Manrique  adelantado  é  notario  mayor 
»*de  Lcon ,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval  adelantado  mayor 
Mde  Castilla,  é  D  Juan  de  Sotomayor  maestre  de  la  orden 
►Míe  la  caballería  de  Alcántara ,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza 
«mayordomo  mayor  de  el  dicho  señor  Bey,  é  D.  Juan 
«obispo  de  S^oTÍa,éFero  Afán  de  Rivera  adelantado  mayor 
«de  la  Frontera ,  é  Di^o  Fernandez  mariscal ,  é  Pedro  Gai^ 
«cía  de  Ferrera  mariscal ,  é  Garci  Fernandez  Manrique ,  é 
»D.  Gutierre  Gómez  arcediano  de  Guadalajara,  é  Fernán 
«Pérez  de  Avala  merino  mayor  de  Guiposcua,  é  Diego  Fer> 
«nañciez  de  Quiñones  merino  mayor  de  Asturias  de  Ovie- 
«do,  é  D,  Alvaro  obispo  de  Cuenca,  é  Pedro  López  de 
»»Aya[a  aposentador  mayor  del  diclio  señor  Rey,  é  D.  Díe- 
«go  de  Fuensalida  obispo  de  Zamora ,  é  D.  Frei  Juan  de 
«Morales  obispo  de  Badajiiz ,  é  los  doctores  Juan  Rodríguez 
*»de  Salamancaé  Pero  Yaóez  é  Juan  González  de  Acebedo 
tté  Diego  Rodriguez ,  é' otros  homes  mucho*  é  caboDeniBf  i 
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mIos  procuratlores  de  lai  ciudades  é  villas  de  los  regóos  ¿ 
Meñoríos  de  el  dicho  señor  Bey,  en  presencia  de  mí  San- 
wcbo  Botnero  escribano  de  cámara  de  el  dicho  señor  Rey. 
*té  en  JKMarío  público  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  reg- 
■*no8,  é de  tos  que  ayuso  serán  escriptos  por  testigos,  des- 
«puei  que  todos  los  sobredichos  Upbieron  entregado  al  dir 
»cho  señor  Rey  de  palabra  el  regimiento  é  goboiiamiento 
mJe  sus  reinos,  prarpie  ya  eran  camplidos  ioa  catorce  años 
míe  sn  edad :  el  dicho  señor  Bey  á  pedimento  de  los  eobre- 
»dÍchos  puso  su  mano  derecha  sobre  una  cruz  de  plata 
iHlorada  é  un  libro  de  evangelios  que  tenia  eo  sus  manos 
*id  dicho  Iníiinte  D.'  Juan  ,  é  dijo  que  juraba  á  Dios  é  i 
"Santa  María  é  á  la  dicha  cruz  ¿  á  los  evangelios  que  tañía 
»>ODrporaIfDente  con  su  mano  derecha  de  gu;irdar  é  facer 
HgUüadar  á  todos  los  fijos-dalgo  de  sus  reinos  é  á  los  perla- 
»dos  é  iglesias  é  á  los  maestres  é  órdenes  é  á  todas  las  ciu- 
tídades  é  villas  é  logares  de  stis  reinos  todos  sus  previllejoa, 
"firanqoezas  é  mercedes  é  libertades  é  fueros  é  buenos  iisos 
»»é  buenas  costumbres  que  teniaii  é  tienen  de  los  Reyes  pa- 
usados d<HKle  él  venia  segund  que  mejor  é  mas  complida- 
»mente  les  fueron  guardados  en  los  tiempos  pasados  fasta 
"aqui.  £  de  este  juramento  en  como  pasó  muchos  de  loa 
■«sobredichos  que  hí  estaban  presentes  pidieron  á  mí  el  di- 
"cbo  escribano  que  lo  diese  signado  con  mi  signo  á  cual- 
*^ier  ó  cuatesquier  que  lo  pidiesen  é  demandasen  :  á  lo 
"qoe  fiíeron  presentes  por  testigos  Alfonso  Tenorio  adelan- 
>*rado  de  Cazorla,  é  IKego  de  Rivera  notario  mayor  de  la. 
"Andulucia ,  é  Juan  Furtado  de  Mendoeca  é  Juan  Fernan- 
''dez  de  Tovar  guarda  mayor  del  diclio  señor  Rey,  é  Pero 
■«Nuóez  de  Guzman,  é  Lope  Vázquez  de  Acuña,  é  Fernán, 
"Pérez  de  Giizman  é  Rodrigo  AIchiso  Fimentel,  é  Pero  N¡- 
VDO  é  Alvaro  de  Avila  mariscal  de  Aragón:  é  yo  Sancho, 
«Romero  escribano  de  cámara  de  nuestro  señor  el  Bey  é  su 
MPOtario  público  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  regnos 
»ñii  [vesente  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  la  sazón  que. 
f*el  (Úcho  s^or  Rey  fizo  el  dicho  juramento  en  la  nutnrra 
»que  aqui  es  contenido,  é  por  el  dicho  petlimento  lo  ñce 
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wescrebir  é  puae  aquí  mío  sígiio  en  testimonio  de  vcrJotl." 
5.  Concluidos  estos  actos  los  representantes  de  la  na- 
ción ae  ocupaban  en  deliberar  st^re  otros  asuntos  de  suma 
gravedad  é  impoitaacia.  Id  economía  pública  fue  siempre 
uno  de  los  priucipales  (dij^os  de  estas  cortes  y  en  ellas  se 
trataba  de  suprimir  los  empleos,  pensiones  y  oficios  conce- 
didos en  d  anterior  gobierau  sin  necesidad  ni  uciltilad  co- 
Dooda  y  las  mas  veces  con  gravamen  del  esíaüo.  Porque 
el  interés  partícular,  la  ambidon  y  despotismo  de  los  tuto- 
res y  gobernadores  hicieron  que  ¿tos  abusando  casi  siem- 
pre de  sus  fiícuttades  y  traspasando  los  limites  de  la  ley, 
pitxligas»!  los  empleos  y  disipasen  loe  caudales  de  la  na- 
oi<Hi:  y  era  necesario  que  al  lenecer  las  tutorias  se  toma- 
Sen  serias  providencias  para  remediar  el  desordep.  He  aquí 
atia  de  las  muchas  razones  que  hubo  para  tener  cortes  en 
semejantes  circunstancias;  lo  que  expresó  (i)  bellamente 
D.  Pedro  López  de  Ayala  hablando  de  las  de  Madrid  de 
1393  *.  mEI  Rey  D.  Enrique  é  los  del  consejo,  dice  este 
^historiador,  acordaron  de  facer  cortes  desque  hobiese 
troomplido  la  edad  de  los  catorce  años,  esto:  pta-  muchas  ra- 
tnones  :  la  primera  por  cuanto  los  sus  tutores  en  los  tres 
waños  de  la  tutoría  que  tuvieron,  por  muchas  vueltas  que 
»recrescieron  en  el  regno  bebieron  de  acresceotar  tierras 
»>é  caballeros,  é  tenencias  de  castillos  é  mercedes,  é  man- 
iKtamieatos  é  raciones  é  quitaciones  en  muy  ma.)or  cuantía 
»qae  la?  dejara  ti  Rey  D.  Juan  tu  padre :  é  eu  tal  estado 
tfvan  puestas  que  las  rentas  del  regno  non  lo  podían  com- 
»>plir:  cd  llégala  la  despensa  quel  r^no  facía  en  estas  co- 
tfsas  á  trcinra  é  cinco  cuentos  é  mas  cada  año :  é  por  tanta 
»M:onveiiia  peñeren  ello  remedio,  lo  cual  non  se  podía  bcer 
Msin  ayuntar  cortes  é  que  todos  viesen  qué  ordenanza  se 
Mpodia  facer  en  ello,  é  ¡o  que  complia  de  facer  en  esto  lo 
urnas  sin  escándalo  que  podiese  ser ,  poique  el  servicio  del 
»>Bey  fuese  guardado  é  d  regno  non  se  gastase  con  gtandcs 
Mpechos.*' 

(1;  Ctúala  de  fiDrlqne Ul,  aOoát  ijf 3 ,  cip.  xviu. 
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■6.  Coa  efecto  el  Rey  de  acuerdo  coq  las.cóttw  pablir 
e6  en  ellas  «1  siguiente  decreoo :  pJn  nonúne  .Oommi 
Mamen.  Por  cuanw  desjKíes  que  murió  el  Rey  D.  Juan 
«nni  podre  ¿  mi  sennor  (¡ue  Dioa  dé  santo  Paraíso,  fueron 
MalguDas  ooMÍeiMlas  é  debates  entre  mucbos  grandes  de 
wlos  mis  r^no9,  por  la  cual  razón  los  que  fiíeron  eacogídot 
Mprímeraraente.para  el  mi  «Misero;  é  etroei  los  tutores  é 
«r^idoree  que  Bieron '  dedaiados  en  Jas  oort«  de  Burgos^ 
tKoatra  su  volontat  bobierou  de.  facer  idgunaa  cosas  que 
«noi^  fueron  también  fechas  como  se  deha  facer;  por 
Mende  yo  segui^do  la  rr^la  que  s^uieion  los  otros  Reís 
mnis  antecesores  qtie  domcnuson^  roñaren  la  menor  edat, 
mlesde  agora  revoco'  bodas  las  gracias  é  mercedes,  é  dadivas 
»>é  encomiendas,  h  oficios' é  oidorias,  relxendari»,  esciri» 
wbanfas  é  genialmente  todaa  las  otras  cosas  que  fueron  fe- 
«chaa  por  d  dicho  conejo  é  por  loe  dichos  tutores  é  regU 
Mdoses  £i9ta  el  día  que  «om^^  bs  catóme  años. . 
.7.  £1  tiempo  de  tutoiíasy  regeiicias  foe  regnbnncnte 
tiempo  de  disipación; 'y en  que  consultándose  ma»  coa  d 
interés  iniSvidual  que  con  el  de  la  patria ,  se  malgastaban 
ka  caudales  púá^coe  y  se  apuraban  todos  los  recurso»  de 
k  meioD',  era  puesun  deber  del  Principe  al  «afa  de  las 
biMtias  apticsmeá  este 'objeto  de  peinera  neoesidad:  la.na* 
two  jama  enrías  cortes  que  con  este  motivo  se  celebraban; 
jamás  pudo  i^vidar  este  punto  de  tanto  interés  é  inñujo  cu 
la  proependad  del  estado ,  y  recoitlaba  á  loe  Reyes  la  «^liga-' 
cion  de  pMier  cobro  eo  la  Hoal  iiaáenda-  y  de-  bastar  arbi' 
tño»  para  RMÍtatrá  éa  iDtegñdad,  oonKmr  y  auibeaiaviel 
tesoio  pAbíico.  Asi  V>  fepreeemó  á  D.  Alonso-  3U  cuando'Sa< 
lió  de  tutoñas'baciéfxlole  ver  los  exceávos  gasloe  de  la  ca- 
aa  Real,  las  Ui^encias  y  apuros  dd  estado  y  cuanta  necesi- 
dad hábil  de  refdrniar'  y  de  usar  de  «oooomia.  Dice  ^  B^ 
quele  dijeroo:  »P«r  quería  tni  tierra  es  robada: édstr^da 
»é  ynrmaé  las  renta»  aon,  t^engaadas,  que  sea'  b  mi  niei^ 
Mced  que' tome  manera  éotdenamientoeq  la  costa  é  en  (a 
wfacáeada  de  aú  «asa, -4- otrosí  en  las  cuantías,  de-los  jucos 
>fhome9  é  de  los  caballeros  porque  se  puedan  ceil){t)iri  é  ya 
SOSO  II.  aS 
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»é  ellos  podamos  vivir  sin  malfetría:  que  es  cosa  porque  me 
»*a)ongará  Dios  Ja  vida  é  me  mantemá  en  tni  estada  é  ea 
«mi,  tierra." 

8.  Este  puntodeecoDora'uT  y  arregló  de  la  Real  hacien- 
da ocupó  por  muchos  días  á  los  procuradores  del  reino'en 
las  cortes.de  Madrid  de  1 393..  »Et  eobiesto.  eennor,  decían 
»al  Rey ,  habernos  trabajado  desde  que  aqui^  vjeaimos  á  e»- 
>*tas  vuestras  cortes  fasCí  agora.'^  Mas  como  fue,  necesario 
suspender  loe  trabajos,  y  aun  tüsolver  las  cortes  por  h  pesti- 
lencia que  se  comenzó  á  expo'imentar ,  acordaron  tos  pro- 
curadores que  el  Bey  nombrase  personas  dtíerminadas  pa- 
ra ver  y  examinar  con  Jos  hombres  buenos  de  cada  ciudad 
y  de  algunas  villas  las  Moomuias  de-  la.  vuestra  casa.  Bi^  é 
ude  todos  los  otros. estados  é  personase  lo^'tts  que  tie  la 
^vuestra  niMcet  han  dineros  en  cualquier  manera :  por  que 
uyucstra  mercet  lo  torne  todo  &  debido  estado  é-  en  Iniena 
>>regla  é  ordenanza ,  ptwquevbs  «eonor  seades  servido  élot 
«vuestros. cegnosila puedan  eumplir;  lo,  cual.non  podrían 
iien  nii^na  manera. si  quedaseo^ep  di.  estado,  sube jaoo- en 
«qne  agora  están,  é  destruirse  hian  é- hiermane.. hian  en 
«breve  tiempo ,  lo  que  Dios  non  quiera  segimt  que.  vos  le 
«pedimos. por  nuestxas  pdtiaioDes  geaaniea.  ¿í  estos  pro- 
>icnradores. que' aquí  i^oqdacen.  dejarlesiheoioa.^pqdeiicom' 
M[^o  que  les  otorgaremos  por-  todos  loa.  vtvstroB  reg- 
ónos para  lo  que  dicho  es..  Otrosí  para  desque  l'uereai  aá 
»vÍBtas  é'Ocdfeoadás  laa  didias.  nuestras  peticiones  é  otroñ 
wlas  dichas  norainás,  ñ  vlenncí  é  entendieren,  que  tos  es 
«neccBnio, para .cina{^ basLfH'denado. una  monedade  ha 
«dichascuatn>jque'Voeilápuedáa:0«orgair,  é  »:launamcv 
«neda  non  bastare  que  vos  otorguen  otra  é'ntm  mas."' 

9..  Ea  muy  expresiva  y  «lérgica  otra  igual  repiesenta- 
«áon  qoe-dt.  núamo  pcopóúto  hicieron  Jús  diputados  dd- 
reinoá  D^  Juaqi  U  cuando'sal)ódQ.'t]iti3c{a.ea:la9  cortes  de 
Hadríd.de  1419.  repeoducida  (i)  y  oqmestadi'en  las  de 
TordesUlas  de  k430..Dc)ñan  »»que-como  quier  qoe  sierapue 
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-wlos  Reyes  mis  antecesores  é  la  mí  c(«ona  Real  é  la  mi 
tHoagtúBca  casa  de  Castilla  toviermí  manera  de  ee  haber 
Mlar^meote  «a  &eer  mochas  é  largas  mercedes  é  .gracias  á  ' 
nkjB  de  su  linage  é  sangre  Real ,  é  á  los  condes ,  ricos  hemes 
»é  caballeíos  de  nobL¿  linages  de  los  sus  regaos-,  é  á  las  ' 
MOtras  personas  que  por  servi<^o8  sennalados  los  meresciaii, 
**et  eso  mesmo  ^Hodes  expensas  et  cosas  honrosas  é  mag- 
Miificas  segont  que  pertenesda  al  su  estado  é  sennorio  Real, 
mIo  cual  yaasi  acostiujibré  é  acostumbroédebia  é  áebo  íacer  ■. 
»todavia;  pero  que  como  la  vertut  de  la  largueza  tiene  su 
»medida  é  condidones  ciertas,  pues  dellas accediendo á  mas 
m  menguando  á  menos  dejaba  de  ser  viriuc,  lo  cual  siem- 
»pre.gitardaran  Jos  Rejres  mis  antecesores  ó  los  mas  dellos:; 
**é  6t  algunos  delk»  en  alguot  tiempo  noa  lo  guardaron 
Mdeapues  por  el  proceso  del  tiempo  fallaban  que  non  cum- 
*>plia  á  mi  servicio  de  lo  ansí  facer:  é  que  entre  las  otras 
«ooodiciones  en  razón  de  lo  sobredicho  se  debia  guardar 
"Qoa,  es  i  ssiier,  que  non  debían  usar  lúa  Reyes  é  Princi- 
vpe»  é  otra  cualquier  persona  de  Tanta  largueza  con  unot 
Mque  tomase  en  gran  danno  de  otros,  nin  se  debían  alár- 
•^ar  tanto  en  unas  cosas  porque  fallesciesen  otras  mas  nesce- 
HMuias:  et  como  las  metoedes  é  dádivas  fechas  después  que 
'•)yo  legné  así  en  tionpo  de  mis  tutores  ccwoo  después  eeaa 
Meo  muy  grant  tiíimero,  el  cual  decían  que  pasaba  en  dos 
»6  eo  tres  tanio  que  et  número  de  las  mercedes  é  dádivas 
»del  tiempo  del  Rey  mi  pndre,  que  Dios  dé  santo  Paraíso^ 
«que  podría  acaescer  é  aun  acaesció  de  fecho  que  esio 
^tomase  é  tomaba  en  grant  danno  de  mis  puebkis,  ca  si  en 
«lo  acbredicho  se  guaftlase  la  manera  que  el  Bey  mi  padre 
^*guardara  é  aun  que  pai«iia  en  algunas  cosas,  é  eo  algún 
^tiempo  razooaUe  é  tempradamente  así  como  en  tiempo  de 
**lo6  mÍ9  tutores ,  cierto  era  que  yo  hobitra  agcM:a  escusado 
"de  mandar  cc^er  los  pechos  que  agpra  sp  o^ían  por  loa 
«mis  ranos  ,  ca -de  Jas  mis  rfsita»  «otñrára  lo  que  fgera  menet- . 
^ter,é  mucho  mes «eguDt^uB  sobraba «n.tteippQ del  dicha 
»»Rey|:  é  que  loe  mis  pueblos  fueran  relevados  por  otro» 
^'maypres  menesteres  aü  como  la  conquista  de  loe  meros  é 
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»por  Otras  cosas  que  cumplían  á  easakamientb  de  la  mí  «o^ 
Mfona  Real  Por  eitde  que  me  Aipücabades  que  fídese  é  to- 
«vieee  algunt  templainiento  en  lo  ediredicho  en  tal  mane» 
»ra  que  «e  cumpliese  aquelloqne  ordenaría  é  razonable- 
«tmeote  se  debía  camplir  en  cadei  anno  faciendo  mocbas- 
wiBercedes  é  gracias  razonablemente,  á  kw  sobredicboe  que 
»9e  solían  é  debían  facer  é-  lo  meresóaa  poE  lot  tinages  é 
restados  et  segunt  eus  servíaos,  é  entre  los  otros  especial' 
Mtuente  aquellos  que  contimiadameate  están  en  aai  servicia' 
MS^unt  qiie  el  dicho  Rey  mi  padre  lo  fecia  é  &zo  en  tiem- 
»po  que  fue  de  edat  complída  para  lo-  conoscer.  A  esto  vos- 
»H«spondo  qite  decide»  como  buenos  é  leales  eervidores ,  et 
M^yo  vos  lo  tengo  en  servicio  ¿  lo  entiendo  anñ  facer  s^mt 
rX|ue  me  lo  pedbtes  por  meroeL^' 

■  I  o.  El  tiempo  de  la  minoiidid  dfe  los  Beyes  fue  siem- 
pre mqnteto  y  tiiffbulento.  La  ambicioadclos  tutores  ó  go* 
bmiadores  y  los  esfuerzos  que  hacían  para  constrvacse :  la- 
venganza,  im  y  enojo  de  los  desconieniesi  y  la»  intrigas  y  ne^' 
gAciacíones  de  los  que  aspiraban' al  mamlo  produjeran:  en  et 
estado  bandos,  faeáoaes  y  poderosas  paroalídadee  y  le  re-^ 
dageron  á  la  triste  situación  que  descñbe  e]:  ocvonista  de 
D.  Alonso  XI  (i)  didendb:  kIas  villas  del  Rey  «t  todoc- 
»lo8  otros  logares  de  su  cegno  rescebian  muy  grant  daño- 
»et  erap  destroidüs-r  ca  todos  los  nooshomes  ct  los  caballe- 
aros vi<rba  de  robos  et  de  tomas,  qiie  &aan  en  la-  tierra, 
MCt  los  tutores  coosemiaugelo  por  los  haber  cada  uno  de- 
wlloe  en  su  ayuda:  et  cuando  algunos  de  los  ñcos-bomes 
Met  caballos  se  partían  de  la  amistad  de  alguno  de  los 
tAutores-,  aquel  deqtiiense  partían  dcstroiale  todos  lorlo^' 
ugareá  eft  los  vasaltús  que  habu,  dióendo  que  lo  lacia  á  voc' 
»>de  justicia  por  el  mal  qnefécíeía  en  «unKo«on  él  estovo: 
t»lo  ciud  nunca  les  extrañaban  en  cuanto  estabati  en  la  so 
tramistad.  Otro^  todos  los  délas  villas  cada  unos  en  sos  le* ' 
Mgitrcs  eran- partidos  en  bandos,  tamlnen  los  qoe  habiaa' 
ntntoree,  como  Ibsqne  los  non  habiaa  tomado':  ct  en  lai 


(f)   CiúakA  de  D.  Alonao  XI ,  cap.  u. 
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ifvHUft  que  habiaa  tutores  los  que  mas  podían  apremiaban 
»í  Um  otros,  tanto  porque  hablan  á  catar  manera  como  ea- 
«tieaen  de  poder'  de  aquel  tutor  et  tomageii  otro ,  porque 
tffueseo  destiechóeet  destroidoe  sus  contrarios :  er  algunas 
fluías  que  non  tooiáron  tutores,  los  que  habían  el  pódtíi' 
Mtomaban  las  rentas  del  Rey  et  nianteniaa  con  ellas  gran- 
i«des  gentes, et  apremiaban  loe  que  poco  podian,  et  echa* 
itba.n  pechóe  desaforados.  £t  en.  algunas  villas  destas  átales' 
Mtevantabanse  por  etta  razón  algunas  gentes  de  labradores 
*A  voz  de  cohnun ,  et  mataron  algunos  de  los  que  apremia- 
i^tan  et  tomaron  et  destroyeroo  todos  sus  algos :  et  en  nen-^ 
ttpina  pane  del  regno  non  se  facía  justicia  con  derecho ;  et 
«filiaron  la  tierra  i  tal  estado  que  non  osaban  andar  los  ho-' 
ttme»  por  los  cdmiiios  si  non  armados  ,  et  muchos  en  una 
«compaña  porque  se  podiésea  defender  de  \as  robadores:  eí 
«eo  loe  logares  que  non  eran  cercado»  nop  mcx'aba  nengu- 
«no;  et  en  loe  libares  que  eran  cercados  manteníanse  lo» 
Minas  dellos  de  lus  robos  ct  furtos  que  facían  :  et  en'  esto 
«también  avenían  muchoe  de  las  villas,  et  de  loé  que  eran 
wtabradorefl  como  los  fijos-dalgo:  et  lahtó  era  el  mal  que  se 
M^icia  en  la  tierra,  que  aunque  fallasen  los  bornes  muertos 
»pür  los  caminos ,  non  lo  habían  poc  extraño :  nin  otrosí  ba- 
rbián por  extraño- fes  furtos  et  robos  et  daños  et  males  que 
me  &cian  en  Wb  villas  nin  .en'  loe  caminos :  et  demás'  desto 
mIos  tutbcea.  echaban  muchos  pechos  desaforados  et  serví- 
»cíos  ea  la  ñerra  de  cada  ano:  et  por  estas  razones  veno 
wgiand  beimanñento  en  bs  villas  del'  regno  et  en  mu- 
MchoB  otros  loares  de  los  ricos-bomee  et  dé  los  caballeros. 
»Et  euao^  el  IVey  bobo  á  eáñr  dSt  Ib  tutoría ,  falló  el  regno 
wmoy  dÍ8pcA>lado  et  muchos  logares  yermos:  cácon  estas 
amaneras  muchas  de  las  gentes  del  regno  desamparaban 
«heredades  et  loe  Ierres  en  que  vivían,  et  fueron  á  poblar 
MÍ  regnoe  de  Aragón  et  de  Portugal." 

ri.'  Los  gefes  de  partido  cuidaban  á'fiierea  dé  sobornos' 
y  ptMúies&s  ganar  los  votos  de  cindadís  y  pueblos,  contraer 
calaces~y  amistaües ,~  formar  Joños  bajo  el  honesto  título  de 
lúeil  cooiUD,  y  «o  ellu  ee  juramentaban  pam.  ayudane 
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mutuamente  en  la  prci»ecucÍon  de  su  inteota  "En  puet 
dtgiijsiuio  objeto  de  las  fortes  celebradas  ciiaodo  el  Rey  eu- 
trjba  á  egeccer  por  sí  ía  «upremaautondHd  nemediar  tantoa 
y  tan  funestos  excesos,  como  se  liizo.eo  Jas  de  Madrid 
de  1393,  en  kis  cuales  D.  Enrique  III  a  propuesta  del  reioo 
publicó  una  ley  contra  aquellas  juntan  anticonsntuciooales 
contirmando  la  que  al  m^srao  p'opósito  babia  establecido 
«u  padr^  y  Rey  D.  }uan  I  con  i^cuerdo  de  la  nación  en  Jas 
cortes  de  Giiadalajara_(iJ  de  iSgo,  que  dice  aai:  MÜabe- 
*>mos  entendido  qu^  mucbas  veces  ^caesce  en  los  nue^ros 
»regnos  que  algunas  personas  facen  entre  si  ayuntamien-. 
»tos  é  ligas  tírmadas  oon  jummento,  ó  pOT  pleito  homena- 
»ge  ó  por  pena  ó  por  otra  6nneza  ^cualipñera  en  general ,  ó 
>>contra  ciertas  personas  ó  contra  cualquier  que  contra  .ellos 
Quisieren  ser :  «  como  qm^r  que  algunas  d^  las  dichas  per-. 
tVsónas  Fagan  los  dicbos  ayuntamientos  éligas  socolor  de  bien 
wé  guarda  de  su  derecho  é  por  complir  mejor  nuestro  sen'i- 
t>cÍo ;  empero  por  cuanto  se^;un  por  experiencia  conocetnoa* 
*>estas  ligas  ¿  ayuntamientos  se  fí^cen  las  mas  veces  non  á 
wbuena  entencion  e  se  siguen  escándalos  é  discordias  é  eoe- 
MmistaHes  é  estorbo  de  la  nuestra  justicia,  lo  cual  todo  es 
«nuestiY)  deservicio  é  dapno  de  los  nuestros  regnos  é  sen-, 
^norlos:  por  ende  nos  deseando  paz  é  concordia  é  buen  eo* 
«siego  entre  los  nuciros  subditos  é  naturales  é  proveyendo 
m  lo  que  es  por  veiür  é  enmendando  lo  pasado,  estublece- 
t>mos  é  ordenamos  é  defendemos  -que  daqui  adelante  non 
Msean  osados  asi  infantes,  maestres,  priores,  marqueses,  du- 
Mques,  condes,  ricos-bornes,  comendadores,  caballeros,  es- 
«cuderos ,  é  oficiales,  regidores  de  c'dxlades  é  villas  é  logares. 
Mé  cónccyos  é  cualescjuier  otras  comunidades  ¿  personas 
«singulares  de  cualquier  condición  é  estado  que  sean,  de. 
wfacer  ayuntamientos  é  ligas  cofi  juraoiento  é  xesc'ib'iendo , 
Me\  cuerpo  de  Dios  6  por  pleito  bomenagp  6  por.  otra  pena. 
ttó  por  otra  firmeza  cualquiera ,  por  la  cual  se  pblígen  ^qos 
»á  otros  á  se  guardar  los  dichos  ayuntamientos  é.fi^  uuoa. 
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>H»Qtrá  otroe  «D  la  mauera  que  dicha  es  ,.é  otrosí  que  noú 
Miuen<le  be  ligas  éayuriraiBÍeiuosé-pttitos.é-honieaages  é 
tKxnOBios  é  firal«7a¿  qbe  bao  fecho  faí^aqui  en  'Idf  di(:ha  ta* 
Mzoa  <  cualquier  de  irá  sobredichos  que  cotnra  est6!ó  ton* 
wtra  parte  ddlo  íuere  ó  faciendo  los  dichos  ayuntamientos  é 
whgas  daquí  adelante  6  usando  de  los  dichos  ayuntamientos 
»é  ligas  que  betaqui  son;  fechas ,  habran  Ya  nuestra  ira  é'  dé* 
wnus  desto'  nos  ¡lasaremos  cohtrá  ellos  é  cootxa  £ada  unü 
(jdeílos  é  contra  6ue-  bienes  en  aquella  inatiera'  que;no6  en- 
mendiéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio  é  meresciciten 
»*lo8  quebrantadores  de  esta  nuestra  ley  segunt  la  igualdad. 
oda  los.  maleficios  é*  de  las  personas."  ,     ' 

la.  En  TÍrtAd-de  estaikrydecretóEnríqoélH 'lo  si- 
guiente: »/n  noniMe  ifonntíi',  arfiffn.  Afttíeboet  ratifictí  eí 
Mxmfirmo  la  ley  justa  é  derecha  é- todo  lo  en  día  contenido 
»que  fizo  el  dicho  Rey  nti  pa<^'^  riii  sennot  en  lai  co^ed 
ude  Geadalfiíjaní;  é  nnndoié-fengo  por  bieH  'qile"sea  -góar* 
wdada  eo.  todo'  é-  por  todo:  é  por  citanto  'ipbt  «Típerif^iciil  yü 
wséque'[»£;sefac«f''eBtMiale9rig£i^'é  jurmúentós  cbntrá  1¿ 
»dicha  ley  entre-loB- grandes  é  aun.  medianos.-óudadanos  co^ 
nmunes  de  aquestos,  mis  recios  naecieion'  grandes  escanda^ 
>rk»  é  porfias  é  cDiníemH» ,  de- lo  aial  se  recresció  ámí 
a^,niiid'<lesePviiÜ0é'¿aqoe8lM-fnÍé-i<egnos  muthOs  é' grám 
Mde*4ÍapBos:  pórtenle  requiérele' que  aylide  á  la  dicha  ley 
»ponienda  piena  contra  loe  trasgrésoreá  é  esté  refrenada  é' 
■itponida  la  flu  osatiia  porque  non  se:  atrevan  nin  sean  osados 
MCODtra  dcrecho-'é  contra  ley  de'  su  Bey  ¿  sennor  natural;  é 
iifomémkiohi9ffi:«H.  (^[ecúciOrf  i*evoM>éáiiillo  éf<1(!ícn'aqti^. 
MtsB«cate»:pOT.  cas^Edfe  nuhís4«dAS^>«úi(k>tqtiÍ^li^s:  oCrosi 
»reTtx36  todos  é»  cuatttsqmcr  juramentos  é*  pleitos  é'homniá-' 
Mges  que' sobre' esta. razoD sean  feehM'tastá.el-dtedéhoy  é  los' 
uáópor  niogvnoSjé  pctf  «oii'ibuenoHJ^  por  rliciti»  ^  ñau  v'a-^' 
MledñcB S : ■taXoBaO'  fe<^ioe  étf  ñ/i'  é^sefv^^fi ' ^  Pbnlrtí' ii'lc-' 
tiTÉeko  ^^ekpfflsénedttf  >e(^íta  I^«  ^tkidihtl^'ffi  áeFlléy" 
»nií-pa(ke'¿xú'ieiiB¿r/'iÉ  'défíendtl  ft^Vnr^dó  á  iodos  qii^ 

wwi.aqueUo6que.dfiiin»nAmnyiftliBaa>o  guardadas  1h8  di- 
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wehas  ligas  é  jumoientos  é  bcKnena^es,  como  aqnelkis  que 
^deaqui.ad^litiite'loB  guardareo:  é.ouoñdefíéiKlDé>tnanda 
^tá  todos  la8rde  loe  mis  regnos  asi  a]  Iníame  D.  Fereando, 
íá  los,  perlados,  maesd^s,  duques,  condes  é  ricos  botnes,  o»- 
»batleEos,  escuderos  é  fíjoe-dalgo  é  cualesquifr  otros  ciuda'- 
wdanos  é  cualcsquier  otras  persuoas  de  los  mis  re^os  fijos* 
tfdalgo  ^  non  fíjos-dalgo  de  cu^iver  estado  ó  oíadicion 
wqpe.seaa  que  daqui  adelante  ñau  tagw  fales  >  Itgss  nui  ta* 
vles  j^ranieutos  niQ  homenages;  é  cualquier  qoe  d  Contra* 
uño  feciere  que  pienda  la  tierra  ¿  la  mercet  qoe  toviem  de 
»mí,  é  si  fuere  de  ctbdat  ó  villa  que  pierda  los  bieiies,  é 
»>el  cuerpo  esté  á  la  mi  loercei;  peip  por  eso  non  entiendo 
vdefenijer  las  buenas  amistades  porque  todos  sean  amigos  é 
wvivan  eo  buena  paz  é  ei^  buena  amistat.'*    .'  . 

1 3.  UltiiDameate  se  cecoraend-iba  en  e«ta  gran  jtmta  á 
lu  monarcas  la  refonna  de  tribunale»,  j  se  trataba  de  pn>- 
CQoyer  i^Gcazm^pte  la  recta  «cUmuistivcion.  de^lajoaiciaj 
[Ules  aunque  sieiiapre  £pe<ésbe  -un  asilnto  ta^JK-i^uc  dedaauH 
]fon  io^  procuradores  con  gmnde  lentereza  y  enecgiq  y.  llamó 
la  atención  del  reino  en  todas  tes  ccHtes,  todavia  lo  hadan 
mas  paEticularmente  y  como  en  su  pro^  lugar  en  ke  que 
Ipg  Reyes  eran  aclamados.ó  recoooc^dosi.por,  üb'es  ^  indo- 
ppn^Ueute^  para  pcxier  gdjfíínar.  ¿t»Í  íuc.  que  ^enxlbsi cortes 
4e,  Yál^dolid  de.  I  SaS  los  |>rpcurac^ceB  ¡dejos  mnop  ptdie» 
con  encarecidamente  á  D.  Alonso  XI  -que  «cabplM  áa  salir 
de  tutoEÍa  que  trabajase  por  hacer  observar  la  )jsticiaviy  «>• 
mo  la  e^^ecucion  de  eUü  pende  de  la»  calidades  de  k»:ima« 
giátraiJop  y,  9iiaieti»s/iiirepprea.ilel^tffon(i}<Ql>aigHÍtcii^ 
-  requ^.i:9Íento;'  wque  «a  la  itú  >ca9aiseiui-piH6K)s¡ tale8al«al« 
>Kle«  é  escribanos  que  sean  hoole»  buenos  é.  foreros,  de  bae' 
wnafaraaé  tales  que  tesun  á  Dios  éá  roí  é.ásusaknas,  é^ 
Mque  gpacden  á .cáíU. Moo  sq.  doref^Ki  é  (^rnon.librcp  nii 
«den  carta*  eoncra i^iiero  ni  rCQQtm.deee<d»f  i.ostoíqtte'lo- 
wj^ceIt  á mi;  é  |os atfakles qMelíbmiitos pleítof iúen  fio" 
nrochame^te  cada  mw  los  pleitosKde  laaiOQ[úaráu.8uyás  :(é- 
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M^^  no'  tomen  algo  ninguno  por  loa  pleitoa  que  hobieren 
wde  librar  é  librareo.  £  ai  fuere  fallado  anno  cÚ)e  que  lo  to-- 
Minan ,  que  ks  mande  de  nii  ccwte  ecbar  por  in&nies  é  per-' 
wjiirae,  ¿  que  no  sean  mas  alcaldes  nin  bayan  nunca  ofi- 
*f(ño»  m  honra  en  la  mi  casa,  é  demás  que  tomen  las  qui-' 
i^tacáones  que  levaroo  en  ese  año  doblada».  £  porque  esto* 
^alcaldes  é  escribaDos  mas  cumplidamente  pnedan  servir  los 
»o6c¡os ,  que  bayan  sus  soldadas  é  sus  quitaciones  en  la 
wchancillería  segund  que  las  deben  haber. ^' 

i^.  Y  en  iaa  cortes  de  Madiid  de  1393  decían  fi)  en 
esta  razón  al  Rey  D.  Enrique  III:  >»que  maguera  los  dere- 
M^hos  é  la  costumbre  del  regno  tos  otorga  que  podades  to- 
wmar  á  regimiento  conapUdos  los  catorce  años:  que  vos  to> 
Mmcdes  é  tengades  con  -vusco  bnenos  consejeros  asi  perlado» 
wcooK»  señores  é  caballeros  é  buenos  bornes  de  cibdades  6 
wviUas  que  amen  é  teman  á  Dios  é  que  con  su  consejo  fa- 
wgades  aquellas  cosas  que  hobioedcs  á  ordenar  en  k»  vuet- 
Mtros  «gaos,  que  seon  á  servicio  de  Dios  é  vuestro  é  prove- 
»cho  é  defendimieato  é  buena  andanza  de  los  vuestros  reg- 
»nos  é  de  los  vuestros  vasallos,"  Las  mas  de  las  peticiones 
hechas  por  el  reino  en  las  cortea  «fe  Madrid  de  1419  á- 
D.  Juan  II  cuando  salió  de  tutoría,  ruedan  sobre  el  mismo 
punto  como  se  pncde  ver  en  el  cuaderno  de  ellas  y  por  la 
siguiente  que  en  el  orden  es  la  pñmera.  Dice  el  Rey ,  que 
le  requi  rieron  sobre  que  »  mandásemos  proveer  ea  fecho  de  ■ 
»la  mi  audiencia  en  la  cual  era  mucho  de  emendar,  princi*- 
«pálmente  dos  cosas:  la  pñmera  porque  lo  mas  del  tiempo- 
vaon  estaba  ende  st  non  uno  ó  dos  mdores  é  algunas  vécese 
«ninguno:  lo  cual  bien  podia  yo  ver  ai  era  de  consenbr  ha-- 
nbienüo  tan  grand  número  de  oidcnes  mas  que  nunca  en 
mIos  tiempos  pasados  hobó ,  é  salariados  por  la  mi  mercet: 
»la  aguada,  que  ano  en  «1  tiempo  que  ende  estaban  algu- 
wM»  di'spachabaQ  muy  pocos  pleitos;  ca  sabia  mi  mercet- 
»que  había  pleitos  que  estaban  conclusos  muy  largo  tiem-. 
wpo  é  non  se  daban  en  ellos  sentencias,  por  lo  cual  mudios. 


(i>    Árala  cnÍDfca  de  D.  Enrique  Ul,  aHo  d«  1393  , 
TOUO  U.  29 
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>»(>leiteantes  mis  vasallos  é  naturales  eran  gastados  é  pcidi- 
««dos  de  sos  facieadá»  é-otros  muchos  eran  agraviados  é  res- 
wcebtan  graades  dapnos  contra  derecho  é-  non  osalKín  pedir 
^remedio  de  justicia  recelando  lo  sobredicho.  É  como  la 
riprincipal  cosa  que  pertenesca  á  mi  scnoocío  real  sea  admi- 
Mnistrar  justicia  á  todos  mis  subditos,  qne  la  mi  alteza  de- 
»bia.proveeré  remediar  coamuy  grandctira  cerca  de  la  di- 
Mctia  mi  audiencia,  pues  es  llave  de  la  justicia,  oevil  de  to- 
»do9  mis  regnoé;  ¿  como  quier  que-  acerca  desto.  algunos 
»dc  los  Rey¿  onde  yo  vengo  hobiesen  fecho  algunas  pro- 
wvisiones  repartiendo. los  dichos  oidores.que  sirviesen  unos 
Mciertt)  tieitipo  de  anno,  é  otros  en  otro. tiempo  é  por  otras 
wm  meras ,  pero  que  ninguna  dé-  las.  dichas  provisiones  non 
»era  compliüa  por cuantoaunque  por  ellas  se  dapenaá  los 
Mabsentes  é  que  npn  cumplen  la  (vden^iza;  pero  qoc  non 
»«e  daba  galardón  ác  los  presentes,  que-  servían  ;.  et  demás 
»qile  aunque-  era  pena  puesta  á  los  absentes,  que  non  se 
«egecutaba  nin  pasaban  por  ella.  comcHOOtt.  füeee  interese 
"singular  de  persona  ó  personas  que  lo- procurasen,  salvo 
»de  la  mi  mercet :  por  lo.  cual  se-  retraen,  los  que  bien  que- 
»rian  servir  por  ende  qussiá  la  alta  mí  senaoría  pluguiese, 
«nu'i  juíto  remedio  é  igual'  seria  que  yo  mandase  tomar  de 
»la  quitación  de  cada  uno  de  todos.  los  mis  oidores  ó  á  lo 
wm^nw  de  aquellos  que-non  son  del  mi  consejo  ó  non  con- 
vtitiáan  en  él  cinta  contía  de- maravedís  . . . .  et  qne  cuanto 
usca-élalar^r  de- los  pleitos,  sí  los  ordenamientos  que  eo- 
»brella-fablan.se  guardasen  qu& asaz- estaba  ya.lñen  proveí- 
Hdoet  noQ'fíncaba,  salvoque  la  mí  mercet  lo  mandase  guar- 
»ddr  estrechamente' é  ooiv  grandes. penas  é  diese  carga  de 
n'a  egecuciondelk>al  dicho  mi  canciller,  lo  que  todos  me 
wsuplicabades  que  mandase  facer.^  Por  este  mismo  esólo  se 
hicieron  otras' muchas  proposiciones  sumamente  importan- 
tts,  y  en  su  consecuencia  se  promulgaron  leyes  sabias  co- 
mo se  puede  ver  en  los  cuadernos  de  cortes  y  otros  inetni- 
s  que  publicamos  en  el  Apéndice. 
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capítulo  XVIX 

J>c  la  mUoridad  soberana;  y  primeramente  de  el  poder 
legislativo. 

I.  LíOe  ñjndadoreg  déla  monarquía  e^oola  que  por 
Tazones  de  conveniencia  y  ublidad  pública  (i)  depositaron 
en  una  sola  persona  el  egercicio  de  la  soberana  autoridad 
y  el  sufidence  poderío  para  mover  la  fuerza  pública,  r 
ooofiaroQ  á  sus  Príncipes  el  poder  ^eculivo,  no  tuvieron 
por  cosa  ventajosa  á  la  sociedad  darles  el  poder  U^lative 
DI  otorgailes  iacultadea  absolutas  é  ilimitadas  para  hacer 
nueras  lejres,  mudar  ó  modificar,  derogar  ó  anular  las  an- 
tiguas: antes  coa^treheodiendo  que  la  reunión  de  aquellos 
poderes  en  una  sola  persona  sería  destructiva  de  la  liber- 
tad nacional  y  Tunesta  á  la  seguridad  del  ciudadano ,  se  re- 
servaron parte  de  aquel  poderb  para  oponerle  al  despoóa- 
mo  de  los  Beyes  y  re[MÍmir  los  abusos  del  poder  egecutivo 
oou  el  sagrado  fireno  de  la  ley.  ¿T  qué  cosa  mas  justa  y  san- 
ta que  entiendan  y  tengan  parle  en  la  formación  de  las  le- 
yes los  queban  de  suÜr  su  yugo  pOT  toda  la  vida?  Y  i.o 
óendo  la  ley  mas  que  la  regla  genóal  eatabkoda  para  feli- 
cidad de  todos ,  ¿  quién  mejor  que  la  sociedad  misma  podii 
'Conocer  las  leyes  que  deban  hacerla  feliz? 

A.     No  |x%ttndo  ni  quiero  decir  con  esto  que  los  espa- 


(i>  IM  pcectmdom  de  lu  oertcs  de  Ocafia  de  14A9  eipresaron  belUr- 
memu  el  orieen  de  1*  dignidad  Real,  t  1^  f*^o  qu«  hubo  pan  couAar  á 
na  sola  pcrauta  el  régtmen  de  Ici  puebluí,  cMudo  en  la  lotroducdoa  al 
«■ariaroo  de  petlciooes  decUn  il  Enrique  IV:  „Muy  poderoso  seuoor ,  u- 
^oi  ciertos  ^ue  v.  A.  anil  por  la  eiperlencfa  como  por  lo  que  ba  Icfdo 
ijitne  vsnladara  notlda  qua  loda  inucb^duinbte  ea  ouua  de  conAialoa  é  de 
1^  coalluioffl  «lene  la  dUeiülon  por  la  dlipnrldat  de  los  que  coaiteudeu :  i 
„por  esto  fiíeron  los  bombrtí  coBstreDoldos  por  necesldat  de  eoiefiorear  ea- 
^ra  la  mucbaduinfan  é  coogregadúD  dellos  i  ano  que  tus  dieeosloaet  ata- 
,A>rd*sc...  .S  porque  lu  oficio  era  regir,  coDvealtde  con  flie  que  se  11a- 
„auM  Ve?.  De  to  cual  se  signe  que  el  oficio  de  Rer  aiul  pot  lu  prlmaim 
,^mcioa  «oído  por  lu  uombra  ts  de  regir." 
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■  ñoles  de  tal  maíWM  «e  hayan  reservado  el  poder  leg^Blui-wr 
que  excluyesen-abeolutanieate  i«iie  Reyes  de  intervenir  en 
la  formación  de  las  leyes,  aunque  pudieran  hacerlo  y  pare- 
ce que  sería  justo  (i)  y  ventajoso  hacerlo ,  sino  mostrar  por 
los  hechos  de  la  historia  que  desde  el  origen  de  la  monarquía 
hasta  el  tiempo  de  la  dominación  austriaca  todas  las  leyes  se 
hacían  en  las  grandes  juntas  del  rñno  Ó  por  los  brazos  del  es- 
tado ó  por  el  Bey  con  acuerdo,  consentimiento  y  consejo 
de  la  nación :  ésta  haoa  6  proponía  la  ley  ó  mostraba  su  ne- 
cesidad. El  monarca  la  sandonaha,  y  salía  en  sn  nombre 
después  de  publicada  en  las  cortes;  Para  proceder  con  orden 
y  claridad  reduciremos  lo  qoe  heñios  podido  recoger  9c^r« 
este  graTÍsimo  asunto  á  las  proposiciones  siguientes. 
'    3.     Primera :  las  leyes  para  ser  Talederas  y  habidas  como 


W  Judgo  que  las  cortes  ó  la  naciun  legitlDiaineiiM  representada  debe 
■gercer  el  poder  l^isJatlvo  sio  reslrlccloD  ul  llmlticloD  alguna  7  síd  espe- 
rar la  S3DCÍ0D  del  Rey  ,  •}  que  convieae  adoptar  «abre  este  punro  el  pens»- 
vleDIo  de  t>.  Alvaro  fioreí  Estrada  en  lu  prorecdo  dc'  MUilItocloa.  BI  ar- 
ticulo tercero  de  nuestra  ley  fundamental  dice  twllameme:  „La  soberanía 
..reildc  esencialmente  eu  la  uaciou  ,  y  por  lo  mismo  pertenece  i  ésta  ecdu- 
tjivamenle  el  derecho  de  íM^blec^r  sj(  leyes  Aiudameuiales."  íV  por  qoé 
'no  las  leyes  políticas  y  civili'S  ,  econdmlcaí  y  íubernatiyas ,  )ta  )is  cuales 
eería  <rai>a  é  lafhíctuoso  el  establee' ni  lento  de  las  prknetas?  Y  el  articulo 
cuarto :  ,^  DactoD  tsti  obligada  a  coacervar  y  proteger  pur  leyes  sabias  y 
,  junas  la  liberiad  civil ,  la  propiedad  y  la$  demás  dere^hus  legítimos  de 
„todos  los  iodivlduos  que  la  CompoMU. "  {Pero  liay  Aiudada  esperanza  que 
pueda  desempeñar  p«r  largo  tiempo  este  sagrado  deber  ri  ±u  autoridad  es- 
tá subordinada  i  la  del  Rey?  tSI  tsie  tiene  Infliito  eu  la  formadoo  de  las 
leyes?  tSI  el  poder  legífiativu  pende  del  egeculivo?  Serla  muy  digna  de 
-Muanen  eeta  cuectlon:  :i  el  articulo  decimoquiUEo qite  dlc*  „¡»  potestad  de 
„bac«r  las  leye>  reiide  en  las  cones  coa  tí  Rey"  se  baUa  en  coutnidlcciaa 
<con  lo*  aillculos  tercero  y  cuatro  citado*. 

Adema* ,  sL  eL  poder  legislativo  00  tiene  al  debe  tener  lafluewia  ai  in«z>- 
«larse  en  lo*  asuOtes  del  poder  egecutive  ,  {.por  quí  e1  dapositaii»  de  cate 
poder  lia  de  tener  parte  ao  los  da  cuerpo  legislativo?  Elltoy  tiene  la  jbb- 
«ioa  de  las-  le^ei;  luego  puede  aegerla  ;  luego  el  poder  sgacutfvo  puede 
■suspender  por  algún  tiempo ,  y  retardar  las  operaciones  y  baeer  (ufllll  la  ac- 
vfrn  det  poder  leglslatlvu  :  luego  la  nación  le  veri  privada  por  ados  eniaros 
V  para  siempre  de  leyes  in'.crecaules  y  acaso  las  na*  convenientes  á  su  ac^ 
íoal  siluacioH:  Con  esto  el  Rey  ,  eludieDdo  la  ffaerza  de  las  que  00  le  Man 
iavorableí  A  haciendo  que  se  olvMcD  d  decpredw ,  camlneil  ce*  Faw» 
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leyes  Jel  reino  se  delna»  hacer  jwecísamente  en  ecrtes  ge- 
nerales ,  ó  por  los  miembros  de  la  gran  junta  ó  á  propues- 
ta T  con  acuerdo  y  consejo  de  los  rejn«»entantes  üe  la  na- 
den. De  este  motlo  se  formó  y  copiló  el  (Mimer  código  te- 
SPHlativo  nacional  conocido  en  la  edad  media  con  el  nombre 
bárbaro  de  Fuero  juzgo:  porque  el  Príucipe  Recesbinto  de- 
aeando  desterrar  del  foro  ks  leyes  romanas  y  extrangeraa ,  re- 
formar las  aiwiguas,  y  proporcionar  á  totlos  su»  estados  tin 
cuerpo  metódico  y  iHen  organizado  de  legislación  pidió  en- 
carecidamente á  los  vocales  del  concillo  octavo  de  Toledo 
que  emprendiesen  esta  grandeobra.  Infegumaententus  quce 
ata  deprávala  consistunt ,  aut  ex  supcrjtito  vel  indcvitó 
tonjecta  videntur  riostra  sercmtatis  acomodante  consensué, 
hac  sola  qucE  ad  sinceram  justitiam  et  negotionjm  suM- 
ciciuiam  conveniunt,  inordinetis.  Del  mismo  modo  lle- 


Íea:os  p«ro  sefuros  tiicta  el  despotismo.  Y  gl  bien  «  muy  conveDlenie  y 
a-JD  ti«ce«arlo  conlener  los  movImUntoj  imp«iuoses  del  cuerpo  legíslaiivD 
y  opoDcr  um  barrera  i  la  fogosidad  de  los  l^ilodones  ,  j  m  obra  no  me-' 
SM  ImereuDte  que  lu  leyei  Hiftaa  el  mas  rigurosa. eumen,.  y  mi^uw 
precaución  esti  por  dennas  ta  materia  un  delicada  y  transceudeatai;  to- 
davía creo  que  para  cooHguli  estas  ventajas  ninguna  necesidad  hay  de  re- 
enrrír  ai  Rey ,  y  si  de  contar  en  las  dTscusIone)  acaloradas  y  en  lu«  casiu 
dé  gran  variedad  de  dlcllmeiies  y  de  opiniones  cncantradas  «on  eL  voto  de 
ta  nación  j  de  los  pueblos  qur  son  loi  que  han  de.  su/rlc  el  yugo  dp  la  ley 
y  dperimeiuar  lus  resultados,  explorando  lu  íoluuiad  por  medio  de  la^ 
futilas  electorales  permanentes  bajo  la  fbrnia  que  ya  dejamos  indicada  en 
•1  número  ij  del  cap»ulo  kiiv  de  la  primera  parte.  Y  d  toda»la  se  ftisls- 
tieae  en  que  el  pr»ye«o  de  ley  vaya  i  la  saoclun.  del  Monarca  oo  m« 
opondría  con  tal  que  para  pegar  Ja  sanción  se  le  lAligase  expietamcnie 
por  un  artículo  constitucional  i  seguir  el  dictúmeu  del  Consejo,  de  Estado 
en  concordia  ,  fija  pluralidad  si  hubiese  upinjoncs  encontradas.  El  arlien- 
1e  141  otorga  oí  Rey  la  taaclou  de  laa.  leyes  alMolniameate.  Bl  articu- 
lo aafr  hablando  del  consejo  de  eítado  dice  «cyK  el  Rey  oirl  m  (tictiimB 
,eo  los  asuntos  graves  gubernativos  y  seitaladajiieiite  para  dar  ó  negír  la 
,^odon  i  las  leyes."  Pero  oír  al  Consejo  de  Estado  no  induce  niinjim 
obiigacion  legal  :  el  Rey ,  después  de  oír  et  difctátnett  del  Cooseio  ,  podrá 
desecharle  iin  fallar  por  eso  i  la  Connlnidon.  la  euperieneU  dcbe'hacer- 
ao»  pwdentes  y  caorot :  se  sabe  que  el  abuio  que  nuestro!  Reyes  hicieron 
de  la  prer(«ativa  de  eoníocar  las  cortes  y  de  sancionar  las  leyes  fue  «I 
principio  destructor  de  nuestros  congresos ,  y  de  la  libertad  política  y  civil 
d«  lo)  ciudadanos.. 
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gando  i  comprehender  el  Rey  frigio  la  necesidad  que  lia- 
bia  do  hücer  algunas  inodlBcaáoiies  y  refprpiafl  en  el  códi- 
go ,  lo  representó  sí  ■concilio  Xll  de  Toledo  «ncargandole  el 
deseoipeáo tle  lan  importante  negocio:  Quidguid.in  nostrec 
glorice  legibus  absurdum ,  qmdqtád  jusáüa  v'idetur  cssa 
corurarium  MnanhnUuiis  vcstra  judUio  corrlgatur,  "í  al 
mismo  proposito  deciael  Rey  Jcigica -entre  otras  cosas  de  su 
alocución  á  los  vocales  del  -concilio  toledano  décimo  sexto, 
^reducid  también üliuena  claridad  todo  lot^ne  en  las  leyes 
»jestá  perplejo  y  torcido  ó  paredere  injusto^  superfluo  con- 
MsultandoiK»  y  .tomando  nuestro  parecer  y  consentimiento 
wsobre  ella*  dejando  claras  y  sin  ocasión  de  duda  aquéllas  Je- 
»yes  solas  ^ue  parecieren  ser  razonables  y  suficientes  para 
'^conservación  de  la  justicia ,  competente  y  sencilla  decisión 
Mde  los  pleitos  y  causas  criminalei^ 

4-  Las  nuevas  leyes,  decretos  y  constituciones  publica^ 
das  en  los  .primeros  .siglos  -de  la  restauración  de  la  monar- 
quía para  su  gobierno  y  añadidas  al  código  ¿óticoconside- 
r^tlo  siempre  ca  León  y  Castilla  como  .código  nacional 
fuc»T>n  hcch^  en  -cortes  y  «stendidas  por  loa  representantes 
de  la  nación;  y  así  juntos  los  brazos,  del  estado  por  encargo 
y  mandamiento  del  Rey  D,  Alonso  Y  en  las  cortea  de  Leoo 
del  año' lie  loao  establecieron  las  leyes  y  decretos  «om> 
■prendidos  en  sus  actas,  como  testifican  los  mismos  concur- 
Tentes  criciendo  :  In  prascntia  rcgis  domini  Adefonsi 
convenimos  apud  LegUmem  -  . .  omnes  pontífices  ei  abba- 
tes  et  optimates  ri'gai  Hispanice  et  jussu  i/Jsius  regis  talia 
decreta  dccrovimiis  qua  firmiter  tcncantur  fatwis  tempó- 
ribus.  Las  expresiones  de  que  usan  los  vocales  de  esta  gran 
junta  en  la  extenúan -de  las  leyes  á  aaher  praecijÁmuSj  de- 
'£r€vimu$,  mandapimus,  constitaimus ,  muestran  dacamen- 
te  su  autoridad'  y  que  no  ecan  unos  meros  redactores.  De 
las  mismas  palobcas  luaron  los  vocales  de  las  ccfftes  de  Co- 
yanza  del  año  loSo;  j  en  el  ep^cafe  ó  encabezanúento  de 
ellas  se  atribuye  indiferentemente  el  vigor  de  sus  decretos  á 
tí'dos  los  concurrentes  á  este  congreso.  I>ccreta  Fcrdinan- 
di  regis  et  Satititx  regina  et  ommum  cpiscoporum  et  om- 
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aiían  cjusdem  rcgni  opümatam.  Y  al  fin  de  los  (üécretos 
se  llalla  esta  célebre  sanción  y  pena,  que  la  autoridad  legi»- 
ktiva  fulmina-coBtralos-transg^Bores,  sin  excliaic  las  [jcr* 
Bonas  del'  mas  altO'  carácter  ni  aun  la  del'  monarca  mismo: 
Qiá  igitur.  hanc  nostram  constitutioncm  fr: gerit  ^  rcx,  co- 
mes,  vicecomes,  majorinus,  sagio  tam  tclesiasticus  quatn 
sccularis  ordo ,  ííí  cxcomunicatus  H  d  consortio  ío/icío^ 
rum-  segrcgatus  et  perpetua  damnatione  cum  du.bolo  et 
a"getis  ejus  damnatus  et  dignitate  sua  tcmporuli  ¿t 
prívalas: 

5.  Lo  mismo-fee  verificó  en  Fas  cortes  de  León  (le  1 135 
y  en  las  de  Salamanca  de  1 178.  Eji  las  primeras  según  re- 
fiere el  autor  de  la  crónica  de  D..  Alonso. YII  se  ventilaron 
punto» gravísimos  y  de  lá  mayor  importancia:  los  que  oi 
ellas  se  hábiau  juntado  trataron  en.  la  tercera  sesión  tracta- 
vcrunt  ea  quce perdnerU  ad  salutcm  regm  et  totius  Hispa- 
nice. Á  consecuencia  de  las  conferencias-  se;  hicieron  leyes,' 
las  cuales  salierqn  á  nombre  del  Emperador:  dcditque  im- 
peratormorcs  et  leges  in  universo  rrgno  suo.  Los  estatutos 
y  acuerdos  de  las  de  Salamanca  { i )  se  publicaron  como  obra 
del  Rey  asi  como  de  todos  los  concurrentes;  .fgo  itaque  rex 
Fernaruius  iruer  calera  quse  cum-  episcopis  et  abbatibus 
rcgni  nostri ,  er  quamplurimis  aliis  religiosis ,  cum  comiti- 
b  ís  terrarum  et  Principibus  et  rector  ¿bus  provintiarum  to- 
lo possetenenda  statuimus  apud  Salmanticam. 

6,  D.,  Alonso  el.  Sabio  sia  embargo  de  que  ? g  gobierno 
declinó  demasiíido  al  despotismo,. considerando  la  necesi- 
dad que  había  de  contener  los  excesos  y  desonlenes  públi- 
cos por  mecUo  de  leyes  saludables,  convocó  la  nación  para 
las  cortes  en  Valladoiid  doiwle  reunidos  los  representantes 
del  núno  «1:  el  año  de  laSS  les  dijo:  »D,  Alfonso  porla 

«gracia  de  Dios  Rey  de  CSstieiia á  todos  los  ricos  lio- 

»mes  é  á  todos  Ice  catalleros  é  á  todos  los  fiiosíljilí-o  é  á  to- 

wdos  los  concejos Sepades  que  yo  hol«  mió  acueido  é' 

«mío  oonteyo  con  mios  hermanos  é  loe  arzobispos  é  cou' 


(I).  Hinor.  d«  SaliiígUD :  Bpind.  II 
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mIos  chispos  é  coa  loa  ricos  home? de  Castidla  édeLeon,'é 
MCCtti  hooies  bueoos  de  laa  villas  dé  Castiella  é  de  EsEran» 
Mduní  é  de  tierra  de  León  que  fueroo  coninigo  ea  Vallado- 
»Ut,  sobre  mucbaB  cc»a3  scjiejanas  que  se  &rian  que  eran  á 
»Hlopao  de  no«  é  de  toda  mi  tierra,  é  acordaron  de  lo  to- 
uUer  é  deponer  cosas  señaladas  é  ciertas  porgue  v'ivadcs. 
*iE  lo  gue  ellos  poderon  otorgué  yo  de  lo  tener  é  de  lo /a-. 
vcer  tener  é  guardar  por  todox  los  mjs  regnos."  El  tono, 
con  que  se  diciaron  estas  leyes  ó  postura»  niaestra  que  ellas 
emanaban  de  la  volur.tad  de  la  nación.  t*Ticncn  por  bien: 
^acuerdan  que  mande  el  Rey.  Tienen  por  bien  qiie  nin- 
wgimt  bermano  del  Rey,  nin  rico  hoise,  nin  obispo,  nia 

trinaestre non  tome  servicio  nin  ruego  por  ningimc 

Moleito  que  liaya  de  librar.*' 

,  7.  AeiuiUiQo«t  célebre  ordenamiento  de  leyes  publica- 
do «n  las  cortes  de  Zamora  de  1374  se  hizo  con  acuerdo 
de.  Iqs  reinos  y  aun  ae  extendió  por  los  representantes  de  la 
nqcion  sancionándolo  después  el  Key.  En  un  códice  de  la 
Beal  biblioteca  de  S.  Lorenzo  donde  se  baila  aquel  ordena- 
mieato  con  otros  varios,  se  lee  la  siguiente  nota  6  adver- 
tencia preliminar:  »8Ígiieoae  las  leiaé  ordenamientos,  que! 
«Rey  1).  Alfonso  X,  llamado  Sabio  fizo  é  ordenó  para 
«abreviar  los  pleitos,  en  las  cortea  que  tuvo  en  Zatnora  con 
wacoerdo  de  loe  de  su  reino," 

8.  No  dntapte  itubuido  este  Príncipe  en  máximas  an- . 
ttpt^ílicas  y  en  laa  ideas  de  .despotismo  que  los  juiísconsul- 
tos  effl)fiú}le9  discípulos  de  las  escuelas  de  Bt^nia  le  habían, 
sugerido ,  se  propuso  á  imitación  de  los  Empea-adoces  roma- . 
nos  í  quienes  creia  exfcder  en  autoridad  y  poder»  formar. 
uua  nueva  legislación  para  todo  su  reino;  yes  bien  sabido 
que  á  fuerza  de  premios  y  de  sumas  inmensas  logixl  con- 
cluir el  íamoso  oódigp.dc  ha  Partidas  y  otros  cuerpos  legis- 
lativos. Pero  la  nacicrtí  parece  que  disputó  Jil  Principe  aque-, 
lia  autoridad ,  tanto  que  dándose  por  ofepdido  tuvo  que  ha-- 
cei  su ■ap^É'^  *°  ""*  l^y  {')  "^^^y  »Otaí*l«  conseniada  k--. 

(1)   Ley  iv:  ÜU  i,FvLi,&dic.  dcla  A5^ii)la:  eu «1  «eg^wto  t«I«k 
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ÜEmeñte  en  ^^gunos  antígdoí  có^oes  de  las  Pttrtidá»  con 
este  epígrafe:  ttPor'moatrar  ¿  tos  hombre»  tazonei  derecbad; 
xporqnedsofarediebo'fiey^^D.  AMcmeo  h(^  poder  d» faeer 
t>esta8  leyes."  Las  razones  que  en  ella  se  alegan  son  muy 
fódles  y  no  desvanecen  las  que' la  úacion'  tenia  pug  que  el 
Rey  contase  con  su  voto  y  coneendinieiMo  en  tan  grandd 
empresa  cual  era  publica  un  cuerpo  genend  de  leyiesj  las 
caaíea  solo  por  este  hecho  ftierCHi  tksechada»,  y'jáiíAs  stf 
considerarán  oonoo  leyes  nacionales  hasta  que  ee:publieá- 
lón  y  BancionatoQ'en  las  cortes  de  Alcalá  de  1346' «mío 

kic^diieDM»'  

9.  Los  sucesores  del  Rey  D.  Alcaiso  X  todos  respetaron' 
el  doecbo  que  tuvieron  siempre  estos  reinoe  de'iimrvetíir 
con  sa  voto  y  consejo  en  la  rormacion  de  las  leyes,  D.'  AloA-' 
so  XI  extendió  su  célebre  oidenamlenl»  en  iñiDenciona-' 
das  coates  de  Akálá ,  y  asegura  en  b  Real  téátih  que  prece-' 
de  á  la  coleciáon  de  estas  leyes  haberlas  heclw  cn|]'»>nBejo' 
de  la  nacáoQ  reunida  en  aqü^k  gran  junta.  Y  D.  Enñqiic  II, ' 
deseando  ocgaaiiar  los  snrpremos  tribunales'  de  justicia  y 
que  esta  ^oreciesc  eh  todo  su  reino,  convocó  las  ciudadesy 
pueblos  para  las  coftes  de  Toro,  donde  con  acddrdo  y  con- 
sejo de  loe  representantes  úe  la  nación  hizo  el  insigne  orde- 
namieno  de  leyes  pi^csdaB  alH  á  4  de  seriembre  dd  ^ñá 
1371 ;  á  cuyo  propósito  dijo  el  monarca  estas  norabl^  pa-' 
lalvas:  i^pqaeí  segun'Se  falta'  asi  por  el  detccho  natural 
MGomo  por  la  escrit&rd'la''jmi>iñk'es  la 'mas  noble -4  hUta^ 
Hy'atad-  dtÁ  mundo,  cafK^r  'elb-señgeit'  é  se  m^atieaen' 
Mlo8-pQd>lo*'«n  paxé'cnctmcndtat'épbtqiieiespeeialmen-' 
>»te  h  gnardá'é  el  manretiimitntoé^la  «gecucltm  fUe'ehco-' 
■finem^HJa  por  Koe  é  tos  'Seyes  en  este  mundo,-  por  kvcnah 
tmia  muy  tenndoB  de>  la  amar  y '  gtnnW:  cá  según'  óux  et|" 
>fU  santa  eseritusa  bietiareiiturafk»  son  tos  qué  éDÍltrt4>* 
M&cen  yustictt  en  todo  tiscflpo,  é^  Dios  ahletigált»  tll'>vída'.  > 
wPor  ende  no»  ]>.  Enrique,  por  la  grtcía!  de'lMds'Rey'de' 
MCastiUa  . .  .'  oon  consbjo  de  tos  f>et1ados  é  rkt»  Hottfttf  4" 
»>de  -ias  óróeniB  é  eabaltMYW  é'fi^'dalgp  é  pid^omAdiea  • 
i*át  la»  sikáíritttívilhiáiíi  ío^wt^dé  losnue)«to»Wto(}(MqiM ' 
TOXO  u.  3^ 
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)tmn  con  nosco  ayuntados  en  eetáa  ooftes  que  mandamo»^. 
MÍacer  en  Tora,  é  ctjn  k»  nuestros  oidocea  é  alcaldei  de' 
>rU  nuestra  <;oii£  i  <.  .  establecemos  átna  leyes  que  ae 
tís^ten.** 

'    lo.     El  Rey  D.  Juaa  I  rep\tió  estas  mismas  palabras  en 
la  wtrodwccion  á  las.  éorces  ite  Burgos  de  1879 ;  y  eo  la 
BealréiUila  que  precede  al  ordenanúento  de  leyes  hecbas  y 
publicada»  ea  la»;cortes  de  Guadalajarade  1590,  diie  asir 
uQomo  quiera  que  pdr  los  Reyes,  nuestros  anteoéwres  espe- 
wcialinente  por  el  Rey  D.  Allonso ,  que  Dios  perdone  ,  ér 
í>por  el  Rey  D.  Enrique  nuestro  padre  é  por  nos  son  fecbaa- 
'fmucluEts  leyese  rauciiosdrdeiianijento» provechosos é  bue- 
>wr>s,  fKW  ItH  cuntes  se  tiniroa  raucbas.  ávMm  é  se  libran 
Mipuchos  pleitos,  pero  como  el  casoí  de  la  natura  humauaL 
*>aÍBnifwe  projede  por  cosas  alenguadas  á  las  facer  acabadar 
»é  lálla  todavía,  cosas  mieva» ,  por  lo  cuaí  las-  leyes  pasada* 
Mnon.  pudieron  proveer  á  las.  cosas,  que  eran  por  -veuir  :  é^ 
f>por  cuanto,  agora  de  presente:  en  miestro  úempo  acaescie- 
*Hun  é  acáesten  acunas  cosas  que  por  los  oiaienamientos  é 
»tey«s  pasadas^noa  podria  ser  proveído  ¿remediado...  por' 
twíde  noá  Dj  Juan  . .  .con  coosejai  de  los.  perlados .  .  .  é 
Mprocueadóes  de^las  cibdades  é  villas  e  bgires  de  los  núes- 
*>tro«  reinos  que  son  con  nnsco  en  estas  cortes  ....  est»* 
Mbteoemoeeitas  leyes  que  se  siguen." 
!  i:r..  .  Del,  mlsnko  modo  I>.  Enrique  III  dirigíefido  sa- 
vfHí.á  los  reíaos- junt(6  en  :lasc(tfte!'deS^via; de:  1395  tes 
deiáa:'>Sofiaiile»,queéii  este  ayumaoMengoque  IfO- mondé' 
»íiicer^ota«D^lftoibdad  d&Se^iOvia,  con.coaseio  etaL-uer- 
Mdo  del  Infante-  D.  Feíliaado  mi  hennano  et  de  los  perb- 
Mtlge  ettmaeaa«8  et,  condes  et  ricos  hnnes  et  caballeros  ct- 
wp^ocutüdores-deilm^ibitladee  é  villasi  qnexooinigo  estaken-' 
i*(n^<dicho-ayu[itamteatoi  ewcBdientio  que  cwvplia  á  nú  - 
»?erYÍ«iOet:á'|»rQ'«  bottfa-de.lonnis-rtgno»,  Siíaen-  este  ■ 
i»erdonaii}Íeúto,l9aíwon:de~oomoree,  deben. tener  los  cal»-  - 
*41q»  en-  1<)9~  mis  tefpt»."  Y  loé  Rbyea  Git^ices  reroaocieu- 
d».la'(^itgti«ioil  qtib'tewan 'd&^i^cdtar  jB«}UMÍIcia  y  pio- 
ww)  4]«,'fí9»adw  i  Wft.de^nleDea.'  púl)UoB^  pk '  stodioi  de-' 
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layas  oportanoa ,  couvocauron  fmt*  «no  laa  femloeas  corta, 
dc-Toledo  tte  i4íÍo.  wAcoidaaioedeenviaTiXHmdar  á  Jasc-ib^i 
txlades  é  villas  de  nuestros  negnoe  que  eavusen  los  dkfaar. 
Mtuestros  procuractores  de  Tofít»  . .  .  ,  para  eatendtr  co«Í 
vellos  é  plaút-ar  é  proveer  eu  ha  oteas  cosas ({ueaeiáo.De-i 
tHxsasiaa  ile  te,  piov£«r  por  leyes  paxa  labuéiía  j;obexDa>- 
tfckiu  de  eetoe  reinos. 

•  ;  fa.  En  £n  «atos'  ídUedos  Fríndúe». hicieron  ¿  mdncb-' 
ipn  ordenar  las  ^moaae  leyes  de  ToUdo  ,  llamadas  comunr» 
mente  de  Toro  á  pi<opue8ta,'SÚ(>lica  ó  peücioo  de  loe  pr»>] 
Viradores  de  tas  cortee  de  Toledode  i  Soa ,  «egun  lo  asegu*Í 
ra  la  Keina  Doña  Juolia  en  la  Real  cédula  que  ^%icede  al 
cuaderno  de  aquellas .  leyes  espedida  en  TorO  á  7  detraatz» 
de  i-5ci5^  diciendo:  que  cort  iiiotivode,laa^pr8ndes.vwripcla-' 
desyauq  cbQ{xadiei«aefqtiehab^  entre  los  letrados  sobrel» 
imcji^eucia  de  las  te^es,  y  de  los  ^víaimoe  per^iicioe  que: 
de  a(}u¡  se  s^uiao:  » sobre  estopor  los  pociuadon»  de  la* 
Mcgrtes  que  los  dichos  Rey  6  Keina  mis  se&HBS.  tovieroQ, 
ven  la; ciudad  de  Xoledoi  eLaño  quo  paaó ^  ¿ca k  3«b  ít» 
twupUcado  qufíeil  dio  raandaséa  provee*  dé.  nuueca  que 
Mtanto  daño  é-gosto  de  mis  subditos  se  qvútaeíe,  é.  quf.  bo* 
Mbiese  caDÚth)  Qomo  Ibs  tuis  jiüdcias  pudiesen- sci>ieu:iai]¿ 
vdetennifiar  la»  dicbas  dudas,  £  aerando  ser  justo  tío  «uao- 
»dieho  é  ioCsrinados  dd  gran  daño  que  de.  esto  ee.rerre^iai 
umaodaron  Bobreellopl^tioU'á  k»  de  su  consejo écñdom* 
míe  sus^apdeDCÚ^  .  .  ^  .  X<o  cual  tqdo.visto'y  platicado,  f 
wxradlotf  cmwdtfMlok  £ue  aeoidade que. ddiian  mondar  pro- 
vwd  aobcdli»  et  ÍEtcet  kyes.. ...  de  la  jnanent  .&iguirnte.*-í 
i3.  Bmpero  como  la  nación  no. puede,  estar  > siempia 
Junta  .y  ha^rv  ^vísíbhm  iiv»nvetüaues  ep  que  «1  cu^po 
fepre^eiuativo.  fuese  pennatien«e  ó  sn-dunacíon.  ilÚBÍtifdB^ 
acoetuntlLHrarQn  .loa  roouamaa  como  depositarios  de^  pode* 
f^ecHtiT»  y  por  «x%ir)o.«l  lü«n  general  y  la, causa f>«bUca  f 
|a  p#onta  expediúon  de : Itis  negocios,  tomar  oon  ocu^lda 
de  Jos  áet  su«OBMJe  varias  providenda&ecom^icaa. y.  gu- 
hecnojtivast^yipuUigar'A  «ate  efecto,  decretos,  equina,  i^o- 
taes,,yrpviaÍQ¿e»,MBBfei4a<>gW/y.'  piúg^ims],  watwUadflh» 
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poUioaP^  oheeevta  y  psavAx-  aá  como  kyee  bechas  en  cot^ 

tea.  Bien  es  verdad  que  todas  ellas  se  debian  encaminar  & 

poDer  en  egecucúm  los-acuerdm  gtneraleB  de  lo6  peino»  ó 

las  súplicas  hechas  en  cortes  por  la  nación,  cuyos  r^reseo-' 

tantea  mastnmdo  «en  energía  loe  desordenes,  excesos  y  abu-' 

sos  JQtro^uoidoi  contra  f  1  tenor  de  Us  leyes  en  todo»  los  ra>- 

mos  del  gc^ierno  civil,  político  y  económico,  y  la  necesidad 

que  'había  delótnár  opotturias  providencias,  indicaban  lo 

qoete  debía  yoonrenia  hacer,  y  pedían  á  los  Reyes  qué* 

ptecet^endo  madiiro  consejo  atajasen  loe  oíales  pcs  medio 

eb  ordciíaimts-é -pragmáttcae.  Asi  que  todos '«Das  emanabaa 

-y  traían  sil  (Hrígenvdela  voluntad  de  la  naci(Mi,DO«olanaear 

te  la»  qiie  'se  hacmn-yiM^kaktn  en  cortes  sino  tembietr 

las  que  «e  ordenaban  fuera  -de  dk».  Sirva  de-  <^einfdo  entre 

nachos  que  podierámos'  alagar,  la  pngmáiiea  de  tos-Reyecr 

Gtrtólicós  £n  el  trcter  (te  la  seda,  dada  en  Gmoada  á  3© 

^    setianbre  'de'  1499  ;  en-euyo  pñoctfno  -exponicfujb 

dquefloe^  Príncipes' el' motivo  de  BU  publicaóon  <bcen  asi? 

»Sepade»  qoe  pon|iKi  00$  fue  qtiejado'eá  hu  ax«e#<qtie  Vi* 

»vtmM>en"la  miiy  noblfe  Hbdad  de Tciledo- el qño que ptnó 

ffóé  9&-año8  pof'ÁIgnnos  de  los  procúradoroa  de  las  cibda-' 

ixtes  é  filtasi  de  nuestros  reinos  de  la  gfan  demnleD  que 

RhalÑa  en  todas  las-  gentes  hombi«8  y  mugeres  en  la  for' 

moa  de  vestir,  notifícQndmios  el  daño  que-átodt»  geneíal- 

iVBMntedeUoseseigaiaj  faciendo  qpel  quitar  de'lali  broea* 

ifdoá  y  bordador  que  yti  maBdamos  quitar  no  era-  remedid 

Msufió^te  ....  Nos  1q  Biaodamo*  plaikar  con-'  toé  peria- 

tíátís-  é  grandm  que  en  nuestra  corte  estaban'',  é  con  loé 

wotros  del  BUfstro  oonsejo;  y  con  todm  eUes' platicada  se 

«ballé-qne  «lebiaiBO»  mandarlo-  iiemediav  .  •;:„  £  por  el  bien 

wé  ptt>i  coman  ^o  tDdtw'-geuéraltneDW  mgnl'íiOMáer  esta 

nWcMtilíi  carWé'prtnmticd-Baiwion-j'Jti  cuál' pietmAtiOMn  é 

ripsatidan^que  v^b^-haya  ftiéitraté  vigoír  de;l^y  tñen  asi 

ni&'tan  oomplidametitéfXHnosi'fof^e'fecha  é'proroutg^a 

t«a  oprtes,  por  la- cual  ordimamesi  maindaBMMkF'"  {^sro-silet 

Red  cAdulii 6 pragmática '«onacÁa' de  la  volupind  de  hmtK 

<ida^«««'«uttwia:i^lw;li{yts4el'Eei«D.f  A'toi'd^^ 
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generales  <>  particattfres  de  cortes,  lae  cñixUles  y  pueblot 
jHxlian  reclamarta'  y  no  estaban  oMigados  á  cumpiírb ,  co* 
mo  entre  otras  coses  vamos  á  aproar  en  el  siguiente  ca' 
pítuk).  , 

CAPITULO  xvni. 

£n  que  jc  asuinúa  la  materia  del  pasado.  ' 

1 .  0<^tHich  jMDpostrion,  Para  el  valor  de  las  kyee  era 
necesario  que  después  de  hechas  y  concertada»  ee  leyesen  y 
pr^IicaseO  strfemnemente  en  liis cortes ii  presencia  delEeV 
y  de  kn  lu-azoi  del  estado:  practica  wada  en  estos  reino* 
desdé  el  orígen  misnoo  de  Ja  moi^r^üia,  enyo  pvimitrvo  có^ 
digo'' (después' i]e  babeirae  e?(t¿ndido  y  coordinado  en  junta 
general  tue  publicado  por  el  Rey  Beceevinco  con  aj^auso  y 
'Consentimiento  univenal  del  pueUo,  como  dice  (i)-este 
Pj^htc'ipe  haUandb  de  aquellas  leyes:  Qaas  nostri  aUrmnis 
ffrstigium  judiidali  prañdeits  thrano  corant  umvettsis  Del 
sacerdütibia  «ancth,  cuntiisgue  officüs  palatinis ,  docente 
Dortüno  atoue  fctvente  autüenüum  universaÜ  conscnsui 
tdidit  et  fornutvit.  T  en  el  mismo  panige  da  iMen  á  enten- 
der que  el  vaíor  de  Jas  leyes  y  la  obligación  de  íJjservarlas' 
pende  esencialmente  y  es  como  una  consecuencia  de  su  ma- 
AifestañOn  y  piíblícsieion:  Ut  aicut  sublimi  in  fhrono  screni- 
iatis  nostrx  celsitudine  residente ,  audieniiÍHis  cunáis  Dea 
aacerdotxbas  ,  senioríbas  palaüi,  atque  gardingÜ&y  omm-> 
que  pópulo,  harum  manifcstatio  clanát,  ita  .  . .  .  hic  ¿e- 
¿wm  liberdebent  ohservarL 

a.  %  et  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  siguiendo  los  pasos  de 
STiB  gloriosos  piWeeesores  y  acomodándose  á  tas  oostun^r» 
nacionales  y  contando  en  b  redacción  de  su  código  de  las 
Partidas  cotí  el  voto  y  consentimiento  de  los  reíaos,  le  ptt< 
Mieatá  en  cortes  como  el  derecho  lo  r^oeria,  no  hubiera 
r  tenido' el  di^usto  de  que  sos  leyes  fues^i  desechadas  m 
-..    «ufridola  ñgwom  censura  de  vif^ento  opresor  de  la  liber- 
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tad' nacional,  y  como  deciao  ( ■ }  ''^  vocale»  de  las  cortes 
de  Ak-ula  a\  Bey  D.  Atódso  Xi  babUñdO'de  aquel  códiigo: 
»A[itig(uiuieiinj  loa  Reyes  é  los  aeóores  ood  p^rabaa  inicoi 
»rt;s  a  las  (la^ubiasde  las  Finidas  édel  fuero  de  las  leyes  . .. 
»nin  usdToii  ele  loque  cljccn  las  Parti<las  en  esta  razón:  é 
»qiie  les  giiurdasemos  lo  que  les  ^pjardaroii  los  Beyesoode 
»>nós  v^iiuii&,  npa  ,<(qibargjnte  }m  leyes  de  las  Partidas  é 
Mclcl  FneFO  de  las  leyes  quel  Bey  D.  Alonso  Dciera  en  su 
*»tiempQ  en'  ff^n  pf^uic;io  É  desafuero  é  dcshecedfnuÍQDto 
M(le  los  de  la  tierra."  For  esto  el  B^y  D.  Alonso  XI  ooa 
mefDi  política  y  re^petwdo  el  fuero  de  la  nación,  después 
de  Umplar,  corregir  ,y.  atodiScar  1a^  leyeq  de  Partic^  coa 
acueriloy  -á  sati^iaccioade  los  celoQB,  las  publicó  enr  di- 
f:bas  coriei  <io  Alcalá  y  deide  eotoacea  íaev>P  babidit  o><, 
mo  leyes  nav^oaale^ 

3.  £1  mismo  monarca  cumpliendo  oon  los  deseos  de  U 
nación  y  acataiKlo  hi  derechos  y  oostumbres  patrias  i¿ioai 
Ist  iDenctonadas  cortes  su  ¿tmoso  otilenantiento  llamado  de 
Alcalá,  el  ctul  propi;uiinente  ^  uq  cuerpo  (^al,qife  corrí-' 
ge  el  de  las  FavñJaa  y  el  aiiLigiio  ordenamiento  ,^  las  corr 
tes  de  Nágera.  De  él  habló  con  elo¡2iÍo  el  Re^  p.  Petjro  (i) 
diciendo  que  su  padre  hizo  leyes  muy  buenas  y  muy  pn>> 
vechoia^  tret  fí^nlaí  publican  en  las  caites  que  nziO.  en  Alca* 
w|á  de  Fenareij.'*  D.  Pedro  babléndolja  nuiídado  con?^  j 
Concertar  las  sancionó  y  publicó  en,  laa  cortes  de  VulL^Ud 
de  i3>Sj,  Xios  auccsorej  de  estos  Principes  observaiou  la. 
mipou  costumbre,  y  sq  s^belasolemoidad.ooaque  DJuan  1. 
publicó  el  célebre  ordenamiento  de  .leyes  que  había  hecho 
«n  las  cortes  de  Brlbieíca  de  1 387,  al  &a  de  las  cuales  se 
dé.  «I  'siraúeiue  testiiooiúo:  t»Fue  publicado  ,esie  ci)^denM> 
ven  la  villa  de  Bríbiesca  e^tauda  úl^icho.sepor  B^  aseo- 
Miado  en  cortes  ooa  loa  In&ntea  sus  fijos  ¿  pon  Ips  pf^lados 
ti  procunidores  de  las  órdenes  é  ct>n.la8.conde8,é  ricqs  bcM 
vmes  é  caballeros  é  procuradores,  «le  las  cibdadea  é  villas 


W   Hol  cMula  qua  vft  *i  Ü^ute  ■Ul.iir4«qiiB-  4*  AlCflá.. 
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«Je  ío»  fha  regnos  á  16  días  del  i»es  de  (Ikíembre-  anno 
»del  oascimiento  de  naestraSCTinorJesactÍKKrdc  f387an- 
ftnos."  Cüísola  que  se  liallft  al  fin  de  otros  varios  ordena- 
mientos como  en  uno-de  la^  cone*  de  Guacbla  jnra  de  1 3go:- 
»»Fneroii  leídas  y  pnbKcadas  estis  dichas  ley»-*  en  )ae  cortes 
>*de  Gnadalfiíjara."  Y  en  otro:  «Fueron  otorgadas  é  pnbJica-' 
»H3a«  estas  dichas  IpyeS'Cn  Ia9  cortes  de  Guadaífajara.'* 

4.  Esta,  círcnnetancia  Be<repu(á  por  tan- necesaria  para 
H  valor  de  Jas  feyes- annque  bichas-  en  ímea-  cotí  acuerdo' 
cíe  la  nación-,  que  he  no  publicad™  con  el  apait^o  y  fur-' 
malidadcs  pcostumÍM-adas  no  se  tenian  por  leyes,  ó  sédrda- ' 
ha  ú  loe  pn«^)tos  quedaban  c^li^idos  á  eu  observancia ;  en ' 
coya  ncoiT  decían  ( i )  los  ^procuradoits  de  lae  cortes  de  Oca- ' 
ña  al  Bey  D,  Enrique;  wBien  sabe  vuestra-  Real  s*nnoria 
MCDoiof  á'peticioa  de  laa  cibdades  é  TÜlaa  de  vuestros  reg- 
ónos qt  :c  á  vuestra  seoDoría  vinieron  poi  vuestro'  mandado 
»á  las  cortes  de  Satatmanca:  el  auno  <^tie  pasó  del  sennor  de 
»i46S  annos,  feo  é  ordenó  ciertas  leyes,  las  cuales  fasta 
»>aqui  por  toa  grandes  tnoviniientos  después' acá  en  vuestros  ' 
KregnoF  aPaescidO!>,-notk  se-  pablicaretn  lún  ee  han  usado;  é 
»mucho»jiiecesé'OftnrpeffiO[las-dubdan  si' deben  ser  habi- 
tfda»  por  leyes  édeben  jtn^;ar por dka pues  nunca  fueron  ' 
MpubKeadasnin  dechuadas.'^ 

5.     Es  también  nn  hei^  tndobitfá>le  que-  las  insignes- 
leyes  de  Joro  no'  fiíCTOi»' babidas  por  leyes  ni  tuvieron- 
fuerza  ni  vigora  basta^que-se'  publicaron  en  tas  cortes  de 
Toro  de  i5^,  ot»no-se  roueen^rpOT  lo  qiiela  Reina  Do- 
ña Jnana  dice-  en  la  Bíeal  cédula  con  qne  i'á  encabezado 
el  cuaderno  de  dichas  leyes.  Después  de  referir  como  fue- 
ron-faecha&y  coordinadas  per  «US  padres  los  Reyes  Católicos 
en  las-  eoitr»  de  Toledo  de  v5oa  á  propuesta'  y  suplicación  ' 
de  los  pbÍiíc»,  ^ñader»é^cad3iqne  los  dicht-é  Re\'  é  Reina  ' 
Mmis-aeñoresipadresi-viendo  ^e  tanto  cumplía  si  bien  des-  ■ 
mo»  mis  reinos  y  subdito»  dellos  teniau  acordado  de  man-  ' 
»>dsr  pi^ricar'las  dichas-  leyes;' pero  á-  c^na  del  abeeiicia: 


Vi   Fetlc  30  de  las  cortM  de  OcaDs  d«  t4$g. 
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txict  dicho  smor  Rey  nú  padre  desdo»  reinos  de  CastfllQ'^ 
Mtlespues  por  k  dolencia  é  muerte  de  la  R^oa  aii  señora 
»aiiadre  que  ha)a  Eania  gloria,  do  bobo  la^-  de  se  publl- 
MCar  coiuo  estaba  por  ellos  aoocdailo.  Y  agora  loe  procurado» 
»re3  de  antes  que  en  esta  ciudad  de  l'oro  se  juntaron  á- 
ume  jurar  pcH*  Reina  y  s^cca  deetos  reinos,  me  buplicaron 
»que  pues  tantas  vece*  por  su  part^  í  los  dichos  Rey  é 
»Reina  mis  señores  les  había  «eiilo  Bii4>heado  que  en  esto 
Miuianda^eq  proveer,  é  las  dichas  leyes  «Mt^n  con  macha 
^diligencia  hechas  é  ordenadas  é  por  los  dichos  Rey  é  ReÍ> 
una  mis  sennoces  vistas  é  acordadas  de  manera  que  no  &!• 
«taba  sino  la  publicación  dellas,  que  considerando  cnanto 
Mppovecbo  á  estos  mis  reinos  desto  veniia,  que  por  les  fa- 
>»cer  señabda  merced  tuviese  por  Uen  de  múidar  publibac- 
ttha  é  .^lardu'las,"  Y  concluye  publicándolas  y  encalcando- 
Bu  observancia. 

6.     Eí  haberse  reputado  este  acto  por  tan  neeesano  ¿ 
indispensable  fue  no  solamente  por  exigjiiio  asi  ti  óidea  ' 
moral  y  la  natundeza  de  las  cosas,  «endo  justíúoio  segoa 
este  orden  que  tenga  conocimiento  de  la  ley  y<Ml6  Imc» 
entecado  de  ella  el  que  la  lia  d»  (^)edecer  y  cumplir,  sino 
tapibien  por  razones  de  conveniencia  y  de  [Miecaucion. 
Porque  como  estos  reinos  siempre  tuvieron  devedio  de  !»•  - 
cl»mar  la  injusticia  ét  inoportunidad  de  las  Jeytes,  de  prestar 
ó  lu^ar  su  oonseutiiniento  á  las  que  de  nuevo  se  cpwriaa  ' 
dictar,  y.ami  el  de  coocurrir  Á  su  formacÍKMi,  fue  oonVotüen- 
u¡  que  tomasen  providencias  oportunas  patB  precaver  ipie. 
en  la  GooidiBacion  y  exunsic»  de  los  cuadernos  puikew  la 
malignidad  ó  el  despotismo  insertar  funivaiBente  alguna  ■ 
ley  en  que  la  nacitm  ru>  hubiese  tenido  parte  y  afaao  por  d  ■ 
connivió  tratase  de  contradecirla  y  repugnarla,  como  «e  ve-  ■ 
IÍ0CÓ  mas  de  una  vez,  según  ptuKcede  la~  peúcíon  cth'  > 
cuenta  y  ties  de  los  cortes  ^  Zamora  del  año  de  >43a,«n  ■ 
que  el  Rey  D.  Juan  11  dice  que  te  pdieiDn  los  procundo*  ■ 
re«  »)<^ie  la  ordeaaoza  por  mí  suM  fdcha  (i)-  en  qnt  -aá— 


(t)  Id  la  mpucua  1  >■  petí&  ¡t. 
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■rccuBttenc  que  totk»  mi»  vasallos  seao  tcnudos  de  venir  á 
»me  íeivir  i^ior  sus  pensouas  é  se  non  puedan  escusar  por , 
MoBcio  que  teogaa  lún  por  otra  cosa  alguna  so  las  penas  su- 
Mbcullchaa.  £c  perqué  la  dicha  cwdeuanza  non  procediera  de 
«lordeAacion  de  vusotro»  é  en  las  mis  cartas  de  apercibi- 
»uii«nto  que  los  contadores  mayores  luin  librado  é  libran 
Mpara  los  mis  vasallos  sp  contiene  que  yo  (ice  la  dicha  orde- 
>tfiai)za  á  petición  de  los  dichos  piocuraclores ,  lo  cual  todo 
>Hlecií:Ies  que  sería  eícáu<!alo  en  las  mis  cibdades  é  villas  é 
«logares  entre  Jos  dichos  mis  vasullus,  lo»  dichos  mis  piocu- . 
>^radoreit  é  sux  parientes  é  aioigos,  de  que  á  mi  podía  recrea- 
»>eer  j^'^nt  deservicio.  Por  ende  que  me  suplic^jades  que 
MUianüase  quitar  de  las  dichas  respuestas  é  peticiones  la  di- 
»clia  respuesta  é  ordenanza."  Y  prosiguen  moau'aodo  al. 
PtjfK-ipe  la  injustick  de  eUn. 

7.  Por  la  petición  vigésima  quinta  de  las  cortes  de 
Nieva  de  147?  se  que].!»  loe  procuradores  de  los  reinos  á 
D.  Eurique  IV  de  haberse  iuseitedo  maliciosamente  y  sin 
cuQociuaientu  de  la  nación  uua  ley  en  las  cones  de  Sala- 
loaoca  de  1  i^6S :  la  cual  por  esta  razón  y  por  loe  perjuicio* 
que  puLlia  acari'ear.  dtl>ia  jevocorse.  Asi  ee  lo  piden  al  mo* 
uurca  diciendo:  ^Seonor:  somos  ciertos  que  algunas  perso- 
unoB^ocurando  sus  propios  intereses  tuvieron  manera  como 
nae  ficiese  una  petición  á  los  pHKUnidores  que  vinieron  á 
»lad  cortes  por  vuestro  mandado  á  la  cibdat  de  Salamapca 
Mel  auno  que  pasó  de  65 ,  é  fue  puesta  al  pie  de  la  petición 
»UTO  respuesta  que  parece  «er  dada  por  vuestra  eennoña, 
vpor  la»  cuales  dichas  petición  y  respuesta  parece  que  se 
nordená  que  los  llenes  comprados  é  ^nadoe  durante  el 
MouiiritDonio  entre  oiaridu  ó  muger  de  los  frutos  é  rentas 
M-astrense*  ó  cuasi  castrenses  de  uno  dellos  fuesen  é  finca- 
»«en  de  aquel  cuyos  eran  los  bienes  é  non  de  ambos  á  dos. 
>ú£,  otro»i  que  los  bienes  que  hobiese  la  muger  por  su  aaei- 
»tat  de  los  bienes  ganados  ó  mejorados  durante  ct  matriino< . 
>»iiio-con  8U  marido,  que  los  bebiese  la  muger  paca  en  su . 
*>vida  disuelto  el  matrimonio;  pero  si  se  casasen  segunda  . 
Mvez  que  lum  pudiese  al  tiempo  de  su  muerte  disponer  á 
TO^aO  11.  3l 
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>*su  voluntat  salvo  de  la  c^ainta  pciite  ddtos  é  las  otras-  coa- 
»*tro  partes  qiie  fincasen  á  los  lieretLeros  det  marido  coa 
Mquiei)  fueron  ganados  é  multiplicados  los  tales  bienes.  É 
wansimesmo  contiene  la  dicha  respuesta  disposición  de 
Motros  casos  que  por  ella  pueden  jíaceccr.  £  como  quiera^ 
♦sennor ,  que  creeiuos  é  aiin  8omo*X)Miificado9  por  pereo- 
wnas  de  vuestro  conseyo»  que  nunca  tal  ley  por  V,  A.  fiíe 
Hfecha,  pero  fallárnosla  esaipta  é  puesta  entre  las  otras  leis 
Wé  ordenanzas  por  V.  A.  fechas  en  las  dichas  cortes  de  Sala- 
ttmanca  ,  é  es  cierto  que  la  dicba  petición  é  respuesta  con- 
íítiene  en  sí  iniquidat  é  rige»;  é  que  son  en  derogación  de- 
nlas leyes  del  Fuero  qiie  sobre  esto  disponen  é  son  usadas  é 
aguardadas  en  vuestros  regnos,  é  darían  causa  á  g^nt  de»- 
Mconáerto  en  elloe  si  ansi  hubiese  de  pasar  por  ley.  Por  en- 
ttáe,  muy  poderoso  senncnr,  Buplicanioe  á  V.  A.  que  á  idb- 
wyor  abundamiento  si  sobre  esto  fue  estatuida  por  ley  la  di* 
>K'ha  respuesta,  la  mande  revocar  é  sobre  lo  contenido  en  la 
Mdicha  petición  (Mxileneé'inande-é estatuya  vuestra  Real  sen- 
xnoria  como  bien  (ovierer  Á  esto  vos  teepomte  que  yo  a«o 
.tKXHUO  vosotros  decides  que  yo  nunca  nce  nin  ordené  tid 
wley  como  esta  6e  que  feeedfes  laencitHi  en  vuestra  peticioD, 
>^pero  si  de  fecho  fñsó  asi ,  yo  por  esta  ley  la  revoco  é  la  dó- 
»por  ninguna  é  de  ningunt  valor  é  efecto,  é  mando  que 
Mde  aquí  adelante  nonfaga  fe  ntn  [Mneba.*' 

8. '  Tercera  y  úlúma  propoñdon.  Las  leyes  después  de 
eancTOoadas  y  publicadas  eran  inalterables.  Los  Reyes  no 
podían  casar  ni  revocar  las  leyes  nacionales,  salvo  en  ctw- 
tes  con  acuerdo  y  consejo  de  la  nacicm  ;  y  todas  las  provi- 
dencias, cédulas  Reales,  albalaes  y  cartas  despachadas  con-- 
tra  el  tenor  de  aquellas  leyes  eran  de  ningim  vaUx  y  efec- 
to. «Desatadas,  dice  el  Rey  Sabio,  non  deben  seer  las  leyes 
»por  ninguna  manera,  fueras  ende  si  ellas  fuesen  tales  qre 
tíriesatasen  el  bien  que  deben  facer,  et  cfto  «cría  si  hobie- 
»*se  en  ellas  alguna  cosa  contra  la  ley  de  Dios  ó  contra  íle- 
«i-echó  señorío,  ó  contra  grant  pro  miHinal  de  toda  la  tier» 
»tra  ó  contra  bondátr  conoscldif.  Et  porqne  el  facer  es  icny 
i^grave  cosa  et  el  desfiícei-  muy  ligera'^  por  qude  el  desatar 
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Míe  las  leyes  ¿t-  tolleilas  del  todo  que  non  Valan,  non  se 
«nJebe  facer  si  00a  con  grant  consejo  de  todos  los  booiei 
vbuenos  de  la  tierra  los  nías  bueno?  et  honrados  et  sabir 
«dores." 

9.  Los  reíaos  celosísimos  de  e$te  derecho  así  como  do 
la  observancia  de  las  leyes  lucharoo  vigorosamente  coDtr« 
el  despotismo  opoaiéadole  el  íreno  de  la  auiondad  luicio- 
nal,  y  demoatrimdo  en  junta  general  toda  la  injusticia  de 
los  abusos  y  excesos  del  poder  egecutivo,  sobre  cuyo  pro- 
pósito clamaron  (1)  al  Rey  D.  Pedro:  »que  mandase  guar- 
aáar  los  cuadernos  é  (Hdenamientoe  que  fueron  fechos  por 
»»los  Reyes  é  por  el  Rey  mió  padre  en  las  cortes  é  ayuuta- 
nmientoB  que  cada  uno  dellos  ficíeron  salvo  en  aquello  que 
MOie  [ñdieron  especialmente  declaración  ó  revocación.''  El 
Bey  D.  Enrique  II  noe  dejó  un  ilustre  testimonio  de  la 
necesidad  que  habia  del  voto  de  la  nacíon  asi  para  formar 
ha  leyea  como  para  revocarlas  si  pareciese  conveniente.  Se 
sabe  que  este  Príncipe  hizo  varios  ordenamientos  oía  ge- 
nerales ora  particulares  á  propuesta  de  los  procuradores  del 
rÓBO  eo  las  cortes  de  Toro  de  1369:  entre  ellos  uno  edbce 
tasa  de  granos.  Tundas  y  otras  cosas.  Pero  en  las  ccn-tes  de 
Jáediba  del  Campo  de  1370  ctxno  hubiesen  expecimenta- 
do  los  representantes  de  la  nación  los  toconvenientea  y  per- 
juicioa  de  aqudla  tasa,  pidinxMi  su  revocación.  Asi  U  ex- 
presa el  monarca  en  la  Real  ondula  que  precede  al  cuader- 
no de  estas  cortes,  diciendo:  »D.  Enrique,  pcH-  la  gncía  de 
*»Dios  Rey  de  Castíella  ...  á  loe  alcalles  é  alguaciles  é  taba* 
mUctos  é  homes  bonos  de  Toledo,  salud  é  gracia.  Sepadet 
»que  los  vuestros  mensageros  é  procuradores  que  dos  en- 
Mviastes  aqui  á  Medina  á  este  ayuntamiento  que  fecimos,  é 
ttlos  otros  procuradores  que  vinieron  de  las  cibdades  é  vi- 
«lias  é  logares  de  nuestros  regnos  nos  pidieron  por  merced 
wque  tirásemos  el  ordenamiento  (a)  que  fecimos  en  Toro 

(I)    PMlc.  Kguoda  de  tu  cortes  de  Valladolttl  de  1351. 

(3)  Lat  equIvocacioDes  en  que  focurtercD  uuesiros  mas  cjlebreí  escrito- 
res cuando  hablaron  de  la^  cortes  ,  ol>(cen  una  prueba  evidente  de  la  f^ 
Boraocia  que  hubo  entre  úoSeUiM  de  aqurilos  {preciosos  docaneuiiii.  £1  b*~ 
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wen  razón  ctc  los  prcciqa  tíe  las  viandas  é  de  las  otras  cosas; 
»>é  que  en  tirarlo  que  era  gránele  mió  servicio  é  pro  é  giiar- 
>Hla  Je  los  mis  regaos.  A  lo  ciial  respondió  el  monarca :  Ec 
»nÓ9  como  que  m\t\e\  clicbo  onlenamicnto  que  Tecitnos  tú, 
wToro  le  feoimos  con  :>cucrdo  <le  los  perlados  et  de  rio» 
allomes  é  procuradores  de  l,is  ribdadcs  é  villas  é  logares  dé 
»lo9  nuestros  regóos  ....  Pero  pues  vosotros  é  los  otros  de 
Mías  cibliades  é  vülas  é  logares  de  los  nuesrrod  regnos  dicen 
«que  es  dannoso  el  dicl'O  ortVnamiciito  é  ntm  prorechoso, , . 
-Mnós  por  facer  bien  á  vos  é  á  todos  los  otros  de  les  nues- 
Mtros  regnm  oiorgammvos  la  diclia  pericioD  é  tiramos  il 
ndictio  ortlenamiento." 

lo.  En  las  coates  de  Bnr^os  de  i  .^g-  dectamaron  los 
representantes  de  la  nañoii  contra  \r^  abtmos  que  r!e  su  ai»* 
toridad  hizo  D.  Juan  I ,  el  mal  por  condescendencia  y  debi- 
Hdad  llegó  á  otorgar  algunas  cartas  ea  contravención  de  los 
Reales  ordenamientos.  El  mon;irra  contiena  la  justa  solici- 
tud de  los  reinoftqne  le  dccian  (i)  en  aquellas  cortes:  »qvie 
«porqtie  algunos  homes  ctemiestros  sennoríoe  gaD:d>an  car- 
»»tas  para  desatar  los  oixlen,nmieQtos  que  nos  fat.«mo6  en  (as 
iBcrí-tes  é  ayirntamicnf^s  ¡mr  servicio  de  ttos  é  iineítro, 
rtque  mandásemos  que  tas  tales  cartas  sean  obec'ecidas  é 
wnoQ  complidas:  é  lo  que  es  fcclxt  por  cortes  é  por  ayunta- 


dfC  Bufrfcl  en  so  infbrir*  sobre  pe.'os  j  medidas  se  a'^:nlía  de  que  el  doc- 
to Marltmi  atribuye  n'e  nrdeiM miento  de  lasa  de  viandas  ¡\  D.  Juan  I,  7 
de  que  asegurase  haberse  btclii)  en  las  corles  de  Tora  de  136(1  ,eii  lo  cual 
ha»  dos  pro>eros  errores  :  primero  ,  que  en  esie  afio  no  se  celebraruo  cor- 
m  eo  Toro:  segjutlo  ,  que  i  la  saiOD  □□  reinaba  D.  Juao  1  sfoo  su  prcre 
Eiirftjue  II  ,  V  Cute  vt  el  que  tivo  cortes  ea  Toto  el  .clgutente  a6o  de  tjOf 

.£i  niÍF''no  fadre  Burríel  se  eniiivocti  cuando  d'jo  en  la  ci'ada  ebr*  ea  una 
no'a  al  fii!:o  yo:  qje  las  co^ti;.';  de  Mcdiua  ea  ijue  re  revocü  dicbo  ordem- 
mieiito  de  Toro  que  a<j  fjeroxi  generales  sino  una  juula  de  i>rocuradares  de 
alpioas  eijdaiies,  coo'^tantlo  <ojo  lo  contrarío  del  texto  y  de  una  Rui 
.Cédula  deipacbada  4  lai  ircrirdar^.es  de  lairtlla  en  ai  de  JDllD  de  1370,  en 
que  dice  el  Rey ;  „  Bien  :-nf*de;  eo  oimo  vos  é  todos  ¡os  de  nuistnií  n%- 

_  „oos   ,  nos  o:anda.'ieí  pedir  por  merced  que  mandásemos  tirar  el  ordeiu- 
j^lcn'o  que  ^ab■amos  ¡ttho." 
í¡í    Petic.  37  de  1'^  corlea  de  Burgos  de  1379. 
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MiúentOfr  fptt  non  se  pueda  deíifacet  pos  lo»  n¿ea  cartas» 
osaivo  por  ayuntainieiuos  é  cortes." 

1 1 .  Los  prociirarlore»  de  loe  reinos  también  ee  queja- 
ron á  D.  Enrif^üe  IV  en  las  cortes  de  Córdoba  de  14S5  de 
h  ÍDoliservancia  de-  algunas  leyes,  alegándose  qnc  no  se 
ddíian  gumxlar  porque  no  estabu)  en  uso.  Para  desvaiiect» 
e«e  frivolo  pretexto, dijeron  al  Rey  (i):  ►> suplicamos  á 
uv.  mrd.  qu¿  le  plega  mmdar  ordenar  que  todas  é  cuales- 
rfcjnier  leyes  é  ordc^anaientos  que  los  Reyes  pasados  dieron 
fw  vuestñas  cibdadesé  villas  que  sean  gii.'iFiladas  como  si 
»hoy  niie^'amente  fuesen  ordenadas.  1¿.  qiie  ccHitra  elJo  uoh 
wpueda  ser  alegarlo  que  en  algtm  tieni^  o  non  í'ueron  úsa- 
telas é  guardüdafl ,  ealvo  «ontra  aqpellas  que  fijeron  re- 
vvocadas  por  cortee  á  suplicación  de  los  procncadores  del 
ttreino.'*.    ,  ■  '.      '       : 

12.  Foe  pues-  en  Castilla  un  principio  incontestable  j 
Mna  ley  fumücBental ,  que  tos  Reyes  no  podían  de  propia 
autoridad  dcro^r  ni  alterarlas  leyes  nacionales,  y  que  to- 
das Lis  cédulas  y  R<;j  les  decretos  espedidos  ó.  por  despocist 
mo  ó  i  solicitud  de  panes  contra  el  tenor  de  aquellas  leven 
rieron  habidas  por  de  ningún  valor  y  eB^cto.  Asi  se  acordó 
repetidas  veces  en  cortes  geaetalee>  á  popuesta  de  la  na(úon 
como  «n;  feas,  de  Yalladolid  de  1 35  r ,  en  ■que  ei  Rey  D.  Pe» 
dro  autwizó  lo  que  loe  procuradores  del  Reino  te  pidieron 
por.la  petición  treinta  y  seis:  t>que  tenga  por  bien  é  mande 
tique  cualquier  que  ganare  carta  ó  cartas  de  la  mi  cancille» 
»ría  OQntca  los  ordenamientos  que  yo  roandé  facer  en  esr 
»>tas  cortes  6  contra  loe  ordenamientos  que  íueion  fecboi 
»porel  Rey  mío  padrean  las^cortes  de  Valladolid  édeMar 
^rid  é  de  AJcatá  que  fueion  guardadas-  fasta  aquí,  que 
Mpecbe  seiscientos  maravedís  ....  ¿  Ja  carta  que  ^oai^ 
wque  oon-yala  nin  sed  complida." 

■  3...  El  Rey  D.  Eiirique  H  estableció:  ef«> .mUmo ^por 
fey,  y  es  la  XXXIII  riel  célebre  ordenamiento  de  leyes  bccbo 
«Q  las  cortes  de  Toro  de  1371.  l^ceasi:  wPorqiie  acaesce 
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*miiiL'1ias  veces  que  algunos  por  iraportunidaí^  é  petlcíeÑncs 
«íqiie  nos  facen  muy  ahincadas  otorgataoe  é  libramos  añ 
»K:arta3  como  albalaes  que  «lu  «ontra  deredio  é  ordena- 
tfmicLUO  é  fuero:  por  ende  leoemos  pof  bi^n  é  ¿aandamotf 
wqne  las  tales  cartas  é  albalaes  que  non  valan  nía  seaa 
w<:omplidas  aunque  se  contenga  en  loe  .tale^  albalaes.  é  cartas 
wque  lo  ciOTipIan,  non  embargante  cualquier  Jey  del  dere* 
f>cho  ó  de  fuero  ó  deordenamieoto  ó  otras  pcdabos  cuak*; 
«quler  que  se  «ontebgah  en  los  tales  albalaes  ó  cartoá.** 

14.  Á  pesar  de  estas  y  otras  providenuas  en  el  rtíoado 
de  D,  Juan  II  se  coúienzaron  á  despachar  cédalas  y  pragmá^ 
ticas  sin  sabiduría  de  los  reinos,  y  lo  que  es  peor  contra  el 
tentM-  de  la¿  leyes,  y  aun  mas  malo  todavía  nimtjfadas- de 
ejcpreslones  y  cláusuJas  nunca  oidas,  depresivas  de  la  auto* 
ridad  nacional,  parto  del  mas  intolerable  despotismo:  co> 
ttio  por  egemplo  las  que  léó  el  mencionado  Prítuipe  ea 
una  pragmática  despachada  {1}  en  Zamora  en  el  año 
de  r43i,  diciendo:  >»Por  la  preseote  premática-sencion  la 
»cual  quiero  é  mando,  é  es  mi  merced  é  vcdüntad  i^ue  haya 
«fuerza  é  vigor  de  ley,  é  sea  guardada  como  ley  Im«i  aú 
wcomo  si  fuese'  fecha  é  ordenada  é  estableada  é  publicada 
»jen  ecartes,  mando  é  ordeno  de  mí  propio  motué  cierta  cien- 
»cia  é  poderlo  Real ...  lo  cual  ttxio  é  cada  cosa  dello  é  par* 
Me  dello  (juiero  é  mando  é  ordeno  que  se  guarde  é  cuna- 
v*pla  daqili  adelante  para  aíenipre  jamas  en  todas  las  db> 
«dades  é  villas  é  logares  ....  non  embaíoste  cnalesqutef 
»teyes  é  fueros  é  derechos  é  ordenamientos,  Constituéiooe* 
»é  poscfflones  é  prcmáticas-aenciones ,  é  usos  é  costum- 
Mbres  .  '.  .  1  ca  en  tniaoto  á  esto  ataoe'yo  los  abrevo  é  dero- 
Hffi ,  especialmente  las  leyes  que  dicen  que  las  cartas  dadaé 
>»contra  ley  ó  fuero  6  deredio  deben  «r  obedecidas  é  noQ 
»>comptÍda8  aunque  contengan  cualés^uier  cláusulas  dero- 
íígatwias,  é  que  cualesqúicr  leyes  é  fueras  é  ordenamieiito» 
imon  puedan  ser  revocados  salvo  por  cwtes:  porque  a» 
'«eutiendo  que  Cumple  á  mí  serVicio.** 

(O  A  33  de  diciembre  de  If3i-  Kcal  Maáuaia  de  la  bbUrtla  Z'43  fcC  ^S- 
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tS'.  la  nacbn  oq  pudo  tdéi-ar  tan  graiicb ^iso  de  la, 
•ntoridatí  Real  y  asi  declamó  contra  él  eu  las  cortes  do  Va- , 
lladolid  de  144^  diciendoá  pquel  looiiarcu  eu  la  petición 
XJ:  »P<x  cuanco  en  las  cartas  que  emanao  de  V.  A.  se  (>o- 
Mien  niDcbas  exorbitancias  de  derecho ,  en  las  cuales  se  di->- 
»cc  na  obstante  leyes,  é  ordenamientos  é  otros  dercchc* 
Mjae  se  ía^  é'Ciunpla  lo  que  vuestra  sennoría  manda  é  que  . 
mIo  tnanda  de  cierta  cien(:Ía  é  sabit.1oL'ia  é  poderia  Real  at>-  , 
«soluro,  é  que  revoca,  é  anulfi  é  casa  las  dichas  leyes  que 
Mcontra  aquelVo  hacen  ó  hacer  pueden  i  por  lo  cual  non 
ííaprovecba  á  vuestra  merced  facer  leyes  niii  oidenamlentos 
wpues  está  en  podério  del  qne  ordena  ias  dichas  cartas  re-  : 
wvocar  aquellas:  poí  ende  .1.  . .  suplicamos  á  vuestra  sen-^ 
Huoria  que  le  pkigH.que  tales  exoibiíancias  non  se  pon- 
»gan  en  bs  difchas.  cartas:  é  cualquier  secretario  ó  escriba^ 
mío  de  cámara  que'  las  posíere,  por  ese  mismo  fecho  sea; 
tffalso-  é  privado  del  dicho  oficio,  é  que  las  tales  cartas  ooa 
wseaa  com|Jida8  .é  sean  mngunas  é  de  ningún  valor." 

1 6..  £n  un  tieivpo  en  que  el  despotismo  todavía  no  ha- 
Imí  echado  hondas  calces,  el  Rey  no  pudo.negarse  á  taa 
justa  péticíoo  y  c9n  efecto  acordó  su  cumplimiento  en  Ips 
mismos  términos  y  según  ya  antes  habia  determinado  su 
abuelo  el  Bey  D.  han  I  por  La  ley  vigésima  quinta  del  or- 
denamiento publieadb  en  las  cortea  de  Bribieíca  de  1387,. 
que  dice :  >» Muchas  veces  \k>t  importunidat  de  \ae  qap  np3> 
»piden  5bramiento»  damos  algunas  cartas  contra  derecho,, 
t*é  porque  bsestra.  volunt^t  «s  que  la  iusdcia  fioresca  é.l3&., 
tfcoaas  qiie  contia  ella  pudieran' venir  non  hayan  poder  de, 
Mía  contrariar:  estableceniae  que  si  en  las  nuestras  carta*, 
mnandárenios  alguna  cesaique  sea  contra  ley.  ó  fuero  /ó  df;-^ 
mecho  que  la  talcai'ta  sea  obedecida  é  non  cijn^plidfi.,  no^k, 
wenüjargante  que  en  la  dibiía  ^ta  (fi  faga  mención  espec^L, 
ttó  general  de  la  ley  ó  fuero  ó  ordenamiento  contra  quien  sej 
»dé',  nin  embalsante  o6má  que  faga  mención  especial  <qlesta 
»ley  Diestra  niade  las  cláusulas  dero^toríaa  en  ella  come* 
»nidas  :-ca  nuestra  voluntad  c3  que  las  tales  carta»  non  ba- 
>»yaiLcfeetD»¿'ótr<Mi4°ekii  fúecQ*  valed»o&«i4>Eaeaaaiiea*, 
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fftoi  qne  non  fueíOH  t^vocatlóe  pw  otros  non  sean  pciJüiJi- 
mraJcs  si  non  pcwofdenainientos  firchoeeo  cortes  nwgüer-; 
»«](«;  en  los  otros  liotMCbe  W  ntbyorcs  ñrmrzas  que  ptidie-  ' 
wsen  ser  puestas  :  4:  toilo  lo  que  en  contrario  tiesta  ley  se  fi- 
f/cieíe  nos  lo  damos  por  ninguno,  é  mamlanios  á  los  riel- 
tmtiestro  consejo,  é  á  los  nuestros  oidores  é  otros  oficiales 
«Cüa'esqiiier,  so  [K-nii  de  perder  los  ofiíióti ,  que  non  firmen 
wc.irta  al^uijü  ó  albalá  en  que  se  contenga ,  non  cnáxirgoK- 
*Ke  tey  ó  di-reiJio  ó  onU  namicnio :  é  esa  mesma  |iena 
«haya  el  esíTibaix)  que  la  tiii  carta  6  aÍl>aU  firmare." 

1 7.  Asi  se  sostuvo  la  autondad  nadonal  cxtnn'a  los  es- 
fuerzos del  desjKWisuio  hasta  entrado  el  siglo  décimo  sexto 
en  qtie  habiéudcsc  extinguido  la  Taronia  de  la  caaa  de  Cs-  - 
tiUa  suc-ediei-on  en  estos  reinos  los  Frincipe!iauEtriaco8;lod 
cuates  ignorantes  de  nuestras  leyes  y  co6tunibre&,  y  edura- 
dos  en  las  destructoras  máximas  del  gobierno  arbitrario  y 
entregados  á  ministros  extrangeros  que  solo  aspiniiEin  á  sa- 
tisfacer su  ambición  y  codicia ,  comenzartm  k  violar  lo 
mas  s.-igrado  de  nuestra  constitución ,  á  arrogarse  la  supre- 
ma autoridad  legislativa  y  é  egercerla  un  limitación  ni 
ié«rva,  publicando  arbictaríamente  leyes,  pragmáticaB  y 
unleiiauzas  sin  contar  con  la  nación  ni  con  toe  mas  res- 
petables ordenamientos  del  reino :  exceso  qUe  cundió  tnu- 
civj  datante  el  gobierno  de  D.  Felipe  I'y  de  su  hijo  D.  Car- 
los: creció  y  se  aumentó  considerablemente  en  los  rri* 
nados  de  Felipe  H  y  de  sus  hijos  y  nietos,  y  llegó  á  cd- ' 
mo  mientras  dominaron  los  Príncipes  de  la  casa  de  Borinn: . 
casi  tres  agios  de  violencia  y  de  desorden  autorizado  pm  la 
ignorancia,  preconizado  por  los  aduladores  y  defendido  por 
letrados  y  juriscbneultoe ,  reunión  de.cirainstaiicías  qoe 
cbnvirciendio  el  desorden  en  derecho.,  justificaba  segiin  el 
modo  d$  pensarde  los  leguleyos  la  conducta  de  aqodk»  - 
Príntapes. 

1 8.  Asi  pudíem  ser  en  d  casa  dc'  una  br^ ,  quieta  7 ' 
jjiacificá  poee^on ,  si  el  reino  abatido  ó  itidólenK  sufiiese  en  ■• 
«ilencio  aquel  a^vio,  o  si  al  ver  bollados  sus  mas  can»  - 
deredios  callaia,  coiuiatieBa  ú  disimilara,  lías  no  fiícaei  • 
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porcfne  la  nacico  EÓempre  que  tuvo  oportunidad  terentó  la 
voz,  declamó  y  representó  contra  kw  desafueros «íe  les  mo- 
narcas  como  lo  hizo  pcn-  la  petición  sexta  de  las  cortee  de 
Valladolid  de   1 S06  diciendo  á  los  Reyes  Doña  Juana  y 
D.  Eeüpe  :  »Lo8  sabios  autores  y  las  escrituras  dicen  que  ' 
Mcada  provincia  abunda  en  su  seso  ;  y  por  esto  las  leyes  y  ' 
»ordfaianza9  quieren  ser  conlcmnes  á  las  provincias  y  r.o  ' 
>^>ueden  aer  iguales  ni  disponer  de  una  forma  para  todas  las 
«tierras:  y  píMr  esto  los  Beyes  establecieron  que  cuando  bu-  ■ 
Hbieseii  de  hacer  leyes,  para  que  fuesen  pit>vecho8as  á  sua ' 
«vegnos  y  cada  f»tivincias  fuesen  provádas,  se  llamasen  cor- ' 
»>tes  -y  procuradines  que  entendiesen  en  días,  y  pea-  esto  se 
•«estableció  ley  que  jio  se  hiciesen  ni  renovasen  leyes  sino ' 
»en  cortee:  suplican  á  VV.  AA.  que  agua  é  de  aqui  adelan* 
»)te  se  guarde  é  faga  ansi;  y  ctiando  leyes  se  hubieren  de  ha- ' 
»cer  manden  llamar  sus  regnos  y  procuradles  dellcs,  por>  ^ 
»que  para  bs  lales  leyes  ^saxi  dellos  muy  mas  enterameti'- 
tAe  informados  y  vuestros  regnos  justa  y  derecbainente  pro-  • 
Hv^doB.  Y  porque  fuera  de  esta  orden  se  ban  hecho  mvr ' 
»cha8  premáticas  de  que  esto*  vuestK»  regnos  se  tienen  por ' 
•«agraviados,  manden  que  aquellas  se  revean  y  provean  t 
w^nedien  los  agravios  qué  hs  tales  premáúcas  tienen,*' 
.    19.     T  en  tas  cortes  de  Valladolid  de  i555  Qiandadat 
eel^rar  por  el  Emperadcnr  y  BeyD.  Carlos,  dijeron  por  l« 
peticim  nonagésima:  »Suplicamos  á  V.  M.  qoe  las  pragmá- 
Mticas  que  se  hicieron  ó  están  hecbas  en  cones  á  suplieacioit 
»de  estos  reinos,  si  por  algún  buen  fin  peresciere  que  con*' 
«aviene  revocarse,  esto  no  se  haga  Üa^ta  que  los  reinos  á 
»cuya  suplicación  se  hizo,  estén  juntos  en  ccMles,  porque 
Mpuedan  dar  razón  de  la  causa  que  para  lo  pedir  les  movió; 
mY  balú^udolos  oído  te  provea  y  mande  lo  que  mas  con-' 
«fveoga.  Porque  de  revocarse  de  otra  manera  y  en  otroa' 
Mtiempos,  estos  reiiws  lo  tienen  por  cosa  de  grande  íncon- 
Mveniente."  £4  respuesta  á  tan  juiciosa  y  modesta  sáplica  de- 
muestra el  despotismo  del  gobierno:  »&  esto  vos  respon* 
Meemos  que  en  esto  ae  hará  ía  que  mas  omviiúere  á  nue** 
tffrp  aervicio," 
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ao.  Reinando  D.  Felipe  II  ioststieroa  en  la  misma  so- 
licitucl,  y  por  la  peticioa  teicera  de  las  cortea  de  Madrid  de 
iS^a  concluidas  en  i583  representaron  que  »úendo  como 
}fe8  el  fin  de  cada  ley  ypragmáticade  las  qae  V.M.  ec  serví- 
»)do  de  hacer  y  publicar,  atender  al  servicio  de  Dios  nuestro 
tfSeóor  y  bien  público  de  estos  reinos  y  buena  gobernación 
ííde  los  subditos  délos,  y  vimendo  á  esto  mismo  los  procu- 
Mradorea  que  por  mandado  de  V.  M.  se  juntan  en  ccHtes, 
Mparece  que  seña  cosa  convenieate  y  necesaria  dar  parte  al 
Mreino  de  las  que  ee  hubieren  de  hacer  y  publicar  estando 
»}untQ  ea  cortes,  para  que  tratando  y  oonññeodo  la  mate- 
t^'iA  sobre  que  se  hicieren  coofiwme  á  la  diversidad  de  cos- 
tttiuubres  y  necesidades  de  todos  los  reanos  y  [axnincias 
»que  concurren  y  se  juntan  en  él,  sea  V.M.  mas  in&xnu- 
mIo  de  los  inconvenientes  universales  y  particulares  y  de 
«loa  provechos  y  daños  que  pueden  resultar  cerca  de  la  t^ 
>xservancia  de  la- ley  ó  pragmática  que  se  hubiere  de  faa- 
»cer  ....  Por  tanto  suplicamos  . . .  >  sea  servido  de  mandaí^ 
Mque  de  aqui  adelante  estando  el  reino  junto  no  se  h^  ley 
tnú  pragmática  ¿a  darle  primero  parte  della,  y  que  antes 
»no  se  publique.** 

31.  Se  repitió  la  misma  súplica  ante  la  Magestad  de  Fe- 
Ijpe  lU,  y  es  la  petidcu  jniniera  de  las  cortes  de  Madñd  de 
^607  publicada»  en  esta  villa  en  1619.  Dedan  loe  procura* 
dcNres:  »  Por  e^>eiienda  se  ba  visto  que  aunque  las  kyesy 
Vpremáticas  que  Y.  M.  manda  publicar  se  hacen  coa  mu- 
tfcho  acuerdo  y  conforme  á  suciistianíúnia  cdo,  se  ofirece 
«ocasión  de  suplicar  á  V.  M.  las  dengue  ¿  dtere  en  algo, 
»port{ue  como  estos  reinos  constan  de  tan  diversas  [stirvin- 
vcias,  parece  neoesado  se  hagan  con  advertmcb  pmticuUr 
tkle  laacipdadesilevoioen  cortes,  con  lo  cual  saldrían  inas 
Majustaftas  al  beneficia  público;  y  asi  ha  suplicado  el  reino 
»Á  y.  ^.  no  se  promulguen  nuevas,  leyes ,  ni  en  todo  ni  ea 
taparte  las  antiguas  se  alteren  sin  que  sea  px  cortes  avisan^ 
»do  al  reino  estando  junto,  y  en  su  ausenda  á  su  dipnta- 
»j:ion  paca  que  advierta  lo  mas  conveuiente  al  servicio  <le 
iiV.  M.  y  bien  público:  y  basta  ahora  no  se  ha  pioveído,  j 
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wpor  ser  de  tanta  imprnancia  vuelve  el  rúao  á  mplícarlo 
whumUdemente  á  V.  M."  Aprovechó  poco  esta  rep^seota- 
cioo  y  hubo  que  renovarla  en  las  cortes  de  Madid  de 
i6ai  y  en  otras,  pero  sin  fruto  ni  efecta  La  constanda 
nacional  al  cabo  tuvo  que  ceder  y  callar,  y  sufrir  el  yugo 
del  despoüsmo  y  respetar  oxno  leyes  las  insiQuaciooes  ds 
los  J^indpes ,  prontos  siempre  á  la  irs ,  apwejados  país  la 
venganza  y  posesionadoB  de  todos  k»  medios  y  recursos  pa» 
IB  cgpaoxia  i  su  salva 

CAPÍTULOXIX. 

J)e  amo  la  nadtxi  debiapor  deredio  intaverúr  en  todot- 
los  asmaos  relativos  d  guerra  y  pos. 

I .  EA  mayor  escollo  del  gd)iemo  monírqnico ,  el  mas 
«nesgado,  peli^xMo  y  formidable  y  al  misnK)  tiempo  el  mas 
dificil  de  parecaver  es  el  abuso  que  loa  Príncipes  y  Monar- 
cas paeden  baoer  de  la  fuerza  armada  que  las  naciones  le*  ' 
monaron  para  s^nndad-del  estado  y  proveer  por  ouxlio  de 
«Ua  á  sn  suásteoda,  oonserracioa  y  defensa.  £1  deposita- 
ño  del  poder  e^ecntivo  y  de  la  antoñdad  nadmal  no  ddie 
ni  puede  mover  la  üiena  pública  ocHitra  los  enemigos  de 
la  sodedad  ni  declarar  ni  emprender  la  guerra,  saWo  por 
cwisas  de  interés  coman  y  p(v  nutHies  de  equidad,  jusocia 
7  humanidad. 

a.  Mas  la  triste  experiencia  de  todas  las  edades  y  ñglos  - 
ha  mostrado  hasta  el  convencúnientt)  que  no  la  justicia  ni 
la  pública  utilidad  sino  la  fiera  ambidon  y  la  desofdenada 
codicia  y  la  sai^rienta  venganza  y  ú  corage  y  la  cólera  y 
otras  viles  pasiones  fueron  el  pnndpol  reente  de  esas  guer- 
ras desoladocas,  cuya  (¿«tinada  continuación  ll^ó  á  consu- 
mar la  ruina  de  las  naciones  mas  Borecientes.  Porque  loa 
Príncipes  y  supremos  magistrados  de^Hies  <le  haberse  apode- 
rado de  la  fueras  y  egércitos  nacionales,  olvidando  todas  las 
máximas  de  virtud  y  de  moralidad ,  y  haciendo  la  mas  in- 
justa y  monstruosa  separación  entre  los  intereses  del  eita- 
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doylos  suyos  propim,  ¿>á.decÍrio  mejor  desenténdiéndoie 
de  k»  derechos  de  Us  Daciones,  y  rompiendo  todos  lo» la*  ■ 
EOS  y  duopellando  Lw  sagradas 'obligacñones  coatraidae  coa 
la» sociedades.,  las  envolvierm  ea  guerras  eternas,  e^pusie- 
roa  la  salud  del  estado.  Ja  tranquilidad^  la  fociuim  y  la 
sangre  de  los  ciudadanos  solo  pcnr  aumentar  los  intereses 
dc'la  Emilia  reinante,  ó  porEejxesentBrá  la  faE  del  mun- 
do el  papel  de  gran  ganetal  ó  adquirir  el  vano  y  odioao  tí- 
tulo de  conquistador.  ¿Y  cuántas  veces,  qu&  es  peor  si  ca- 
be ,  convirtieron  b  fuerza  armada  en  opreñon  de  las  ciuda- 
danos, valiéndose  de  ella  para  déstniir  la  libertad  nacional^ 
«violar  la  coni«titucion  y  las  leyes,  establecer  un  gobierno 
arbifirario.y  asegocár  el  despotismo? 

3.  Este  procedimiento  tan  injusto  y  contrarío  á  ló». 
principios  del  orden  social  al'  cabo  llegó  á  dispertar  el  celo 
y  pefaiotismo  de  las.  nacáones ,  y  ptxxlujo  rercduciones  {K>li- 
ácas  y  extraordinarias  y  ventajosas  mudanzas  en  los  gcÁiieD- 
nos.  Porque  los  pueblos  agoviadoa  con.kn  males  deF  despo- 
ósmo  militar»  apurada  ya  su  paciencia ,  y  escarmentados  en 
-si'  y  en  cabeza  agena.  trataron  seriaAiente  de  romper  las  €»•• 
deiia8,.saoixlir-cl  yugo-,  tomar-  medidas  de  precaución  eoi>> 
-ini  el  despetiaiDo  y  poner  trabas  y  tin¿tea  Á  los  depoeitarios 
de  la  Real  autoridad.  Se  sabe  que  la  del  Bey  de  Inglaterra 
está '  muy  linñtada  por  la  actual  constitución'  de  esta  mo- 
.□arquia:  y  si  bten  ccmseiva  todo  el  poderío  de  mover  guep- 
xa  y  paz ,  todavia  es  ciato  que  no  puede  obligar  á  bds  sub- 
ditos á  tomar  las'aBmas  involuntariamente,,  ni  eñgirles  lot 
■ndispetuíEibles  aoxilios.pecooiarios  para  haacs>  la  guerra  Á. 
no  lo  acuerda  el  parlamento.  Las  espcdioones  tan  bnllan- 
tescomotuinosas  deCái4o8  XII,  Rey  de  Sueúa,  por  lo  me- 
•nos  prodt^eroD.  un  bien  y  fue  dar  impi:dao  á  eM£  desgracJa- 
4o  róno  después  de  la:  muerte  de  ac|uel  Príncipe  para  cao- 
«slane  del  despotismo  y  formar  su  ctiebre  constitución. 
Por  un  artículo,  de  ella'  se  reservan  los  suecos  el  deivdM) 
de  hacer  guara,  ni  el  Key  ni  el  senado  puedan  dedararia 
ún  eoBseutimiento  de  b  Dieta. 
^    T  dejando  egenqiUrea  nodenui  y  extraDos  fije- 
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olos^  la  atención  ea  el  qite  mas  -se  allega  á  nuestro  propóv 
sito  y  tanto  nes  intmeea ,  el  antiquísimo  de  la  nación  caste- 
llana que  vigilante  en  extremo  sobre  ta  conservación  é  in* 
t^ricjád  dc'sua  derechos  y  libertades,  de  tal  suerte  estre* 
cbó  la  autoridad  de  k»  Beyes  en  orden  á  hacer  la  guerra^ 
que  ni  podían  exigir  contribuciones  extraordinarias  (j  j 
ni  los  auKilios  pecuniaños  necesarios  para  einpienderJa ,  ni 
ievantar  nuevas  tresna,  ni  mover  la  fuerza  armada  cxis' 
teate  sin  conseatimiento  y  acuerdo  de  b  nación.  Los  cueri> 
pos  particokuts  de  egército  y  tropas  disciplinadas  no  ser-* 
vían  á  expensas  del  gobiemo^ni'  estaban  á  las  órdenes  é 
iniuediata  disposición  del  Bey  sino  á  la  de  las  autoridades 
municipales  que  antendian  de  oficio  y  por  interés  común 
Hk  levMitar,  (Hrganizar  y  acaudillar  aquellos  cuerpos.  Los 
concejos  cuyas  tropas  reunidas  formaban  el  grueso  del  egér^ 
cito,  DO  estaban  obligados  á  ir  á  la  guerra  (a)  aun  cuando 
fuesen  llamados  por  el  Bey ,  salvo  en  los  casos  especificados 
y  dea'tgnados'por  la»  leyes  y  oidenanzas  municipales.  En  su- 
ma, el  cuerpa  representativo  nacional  y  los  brazos  del  es- 
tado üempre  tuviexon  derecho  de  intervenir  en-  las  delibe- 
raáoiies  nilítares,  en  los  asuntos  de  guerra  y  paz,  y  en  la 
conclusión  de  tratados  de  alianzas ,  confederaciones  y  tre- 
guas, y  nada  se  hacia  sin  su  acuerdo  y  consejo,  como  se  de* 
muestra  por  k»  hechos  de  la  historia 

5.  Los  Reyes  O..  Fernando  IV  de  Castil'a  y  D.  Dionía 
^  Fostugal  trataren  en  el  año  de  1^97,  y  se  a>nviniernn 
en  ajoatar  un  tratado  de.  avenencia  y  de  paz  con  el  loable 
fin  de  poner  término  por  este  medio  á  las  de^racias  y  ca- 
lamidades causadas  pee  la  desastrada  gunra  encendida  y 
continuada  con  (^}stinaei«n  entre  ambas  naciones.  Pero 
aseema  el  nmarca  castellano  en  el  principio  de  la  eecrilu- 
ta  (3)  compremiva  de  aqtwl  tan  importante  tratado  haber-. 


<i)    V*ase  sobre  »sto  fl  cap.  «iw-, 

(9)    Véax  e\  Enia^o  histórico  sobre  U  antl^  l«gJ«bclDn,  o.  i6a,  j  i«r. 
<3)    En  BraDdaun  :  Monarquía  lustran,  (om.  j.  Colecc.  diplomar,  déla  cii^ 
tUcét  Perauída  IV  l«rji  Rciil  aqidemja  d«  bt  lUfíotük 
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la  hc-clio  j  otOTgarfo  con  acuCTdo  y  coneentimiento  de  la 
nación.  mCod  consejo  é  otorgaiuiento  é  por  autoridad  de  la 
wReina  Donna  Maña  mí  madre  y  del  Li&Dte  D.  Eorimie 
wmio  tic  y  mío  tutor  y  gualda  de  mis  legnoe  y  de  los  In- 
MÍantea  D.  Pedro  y  D.  Felipe  mis  hermanos  é  de  D.  Dif^ 
»>de  Haro  aennor  de  Vizcaya  é  de  D.  Sandio  fijo  del  Inba- 
»re  D,  Pedro  é  de  D.  Joan  obispode  Tm,  i  de  D.Joan  Fer. 
wnandeí  addantado  mayor  de  Galicia  é  de  D.  Fernán  Fer- 
r>nandez  de  limia,  é  de  D.  Pedro  Poiioe,  é  de  D.  Ganú 
»Fernandez  de  Vilbmayor,éde  D.  Alfonso  Pérez  de  Gua- 
rnían, é  de  D.  FemanFerez  maestre  de  Alcantaia,  é  de 
»>D.  F^ban  Pérez  ^  é  de  D.  Telio  juatlña  mayor  de  mi  at- 
usa é  de  otros  ricos  hornee,  y  hfxnes  buenoe  de  mis  r^^io* 
»é  de  la  ho-mandail  de  Castilla  é  de  León ,  é  de  loe  craice- 
MJos  de  sus  regnos  é  de  mi  corte  . .  .  habernos  acordado  de 
wnos  avenirnos  y  facer  avenmcta  en  nos  en  esta  manera. 
»que  se  sigue.** 

6.  En  las  c(»tee  de  Yalladolíd  de  1399,  oraiTOcadas  de 
órd^i  de  Fernando  IV,  aseara  este  miHiarca  que  los  dipn> 
tados  de  los  reinos  le  recordánxi  la  obligación  de  coatinuar 
la  guerra -contra  los  revoltosos  y  enemigos  dd  soúe^  pó* 
]>]ico,yde  concluirla  felizmente.  MPrimeramente  me  pidie* 
»ron  que  yo  que  fuese  luego  por  el  reino  é  que  pusiese  re> 
wcabdo  en  fec^io  de  la  guerra.  Á  esto  vos  reqwndo  que  ha- 
ubido  yo  mi  acuerdo  con  los  homes  bcmos  que  aqui  son 
Mconmigo  íaré  hi  con  su  consejo  lo  que  mas  faece  mi  ser^ 
»vicio  épro  de  la  tierra.*'  Ya  antes  en  el  uio  de  iaqB  se 
habían  celdirado  corte*  en  la  misma  villa  para  ocMiUren- 
ciar  «obre  las  disposiciones  políticas  y  militare*  qtie  otm- 
Tendria  adoptar  con  respecto  al  estado  actual  de  la  cansa 
pública  y  de  ios  negocios  del  reino.  Los  pnx^nadoroB  ave* 
jriguado  di  inminente  riesgo  que  conia  D.  Femando  lY  de 
perder  la  om^na,  y  la  necesitúd  de  sostener  sus  derechos  4 
filena  de  armas,  acordaitm  entre  otras  cosas  confederarse 
con  el  Rey  de  Portugal,  pedirle  encarecidamente  quiñese 
prestar  auxilio  á  su  Príncipe  y  declararse  por  la  causa  que 
tan  justamente  sostenían:  ^i  cuya  ^azon  la  escribienxi  de 
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acuerdo  de  ks  cortes  la  sigiúeate  caita  ( i )  qiK  é3  muy  no- 
taljle. 

mAI  muy  noble  é  muy  alto  sennor  D.  Dícmls,  p(»:la 

«gracia  de  Dio»  Rey  de  Portugal  é  del  Algarve.  Noe  los  ca- 

»ballero9  é  los  homes  buenos  peisoneros  de  la  hermandad  : 

»de  las  \Ula8  del  regoo  de  León,  besamos  vuestras  manos 

tté  encomendamonos  en  vuestra  gracia,  asi  como  de  sennor 

Mpara  quien  deseamos  mueba  vida  con  salud  é  ccki  honra. 

vSennoTt  faoemoEVOS  saber  que  en  estas  cortes  que  nuestro 

iwennor  el  Rey  D.  Femando  fizo  agora  en  Vallodolid  á  que  ' 

»veiiiaio»  nos  et  nos  ajuntamos  por  su  mandado,  acorda' 

Minos  de  tos  facer  saber  lo  que  Fue  hí  puesto  é  ordenado  de 

MÍadeoda  del  Rey  nuestro  sennor  é  del  estado  de  la  tierra 

tiÁ  servicio  de  Dios  é  fxtjo  é  i  enda«zamiento  de  tu  senno- 

trr'uy  é  de  sus  r^nos,  é  esto  pesque  somos  ciertos  que  por 

Hcl  grande  amcv  qne  con  él  habedes  é  con  la  Reina  en  ma- 

t*dre  pCH"  los  grandes  deudos  é  buenos  que  en  uno  habedes 

irtenedes  la  su  facienda  por  vuestra,  é  somos  seguros  que 

»habedes  á  corazón  de  guardar  é  levar  adelante  la  su  honra  - 

MBsi  como  la  vuestra  misma,  £  sennor  sobre  esta  razón 

.  twuuidaaioe  allá  á  vos  á  Alfonso  Michel  despensero  áú  ■ 

»Rey  nuestro  sennor  que  vos  muestre  estas  cosas  de  nuestra 

wpaite  mas  combadamente  que  nos  lo  podíamos  enviar  á 

wdecir  ptw  carta,  é  que  vos  pida  merced  de  nuestia  parte 

Mque  tengades  por  bien  de  venir  por  vuestro  cuerpo  ayu* 

»xlar  á  nuestro  sennor  el  Rey.  Ca  senbor  por  como  agora  se 

MCndereza  iadenda  del  Rey  y  loado  á  Dios,  á  los  sus  enemí- 

wgoft  va  cada  dia  peor,  fiamos  en  la  merced  de  Dios  que 

»vos  viniendo  en  ea  ayuda  personalmente,  con  el  vuestro 

nbuen  entendimiento  é  la  vuestra  bueña  ventura  mucho 

Maioa  se  desembargará  la  bu  tierra  destas  guen'as  é  destos 

»maloB  bollidos  que  andan  hí,  é  tornarán  en  sosiego  é  en 

wbuen  estada  £  sennor  en  esto  faredes  cosa  que  todos  los 

ifdeliiiundovos  loarán, é  será  siempre  á  muy  grande  vue«- 

fi>  CDlecdon  dfploDidttcm  de  ta  cidntca  de  D.  Femado  iv  par  la.  Rcai 
ia  Hiitoria,plg.ioi.  ■ 
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»tra  honra  é  de  los  que  de  vos  vinieren ,  *  nos  teoervoslo 

«hemos  en  merced,  ü  por  que  desto  Beades  cierto  envia- 

winosvos  esta  carta  sellada  con  el  sello  colgado  de  la  her- 

wraandad.  Feclia  en  V.aUadolid  la  de  mareo  era  de  i336 

»aóoa." 

:  7.  Fatigados  los  Infantes  D.  Alonso  7  DL  Femando  de 
la  Cerda  con  los  trabajos  de  la  fangríenta  guerra  que  tan 
lufnictuosamente  liobían  seguido  eontra  el  monarca  de  Cas- 
tilla, y  desconfiadoe  de  que  su»  pretensiones  pudiesen  de- 
cidirse pcH*  la  suerte  de  sus  armas,  eolicitaron  indirecta- 
mente la  gracia  y  benevolencia  del  Rey  D,  Fernando ,  «o 
cuya  reconciliación  intervinieron  personas  poderosas  y  del 
mas  alto  carácter.  Aunque  el  Rey  deseaba  acceder  á  esta 
demanda  y  «r-taba  dispuesto  á  recibir  beni^amoite  á  kit 
lotantes,  con  todo  eso  creyó  necesario  proponer  este  asun- 
to en  las  cortes  de  Medina  del  Campo  de  1 3oa :  de  que  re- 
sultó lo  que  consta  del  8Íguiente(i)  instrumoita 

uSepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  estando  el  muy 
Malto  é  muy  noble  señor  Rey  D.  Ferrando  en  Medina  del 
wCaiBpo  con  infantes,  noos  homes,  ialanrones,  caballerCM 
»et  otros  bornes  bonos  de  bs  -viUas  é  de  los  otros  logares 
»de  su  señorio:  el  lionrado  padre  é  «eóor  D.  Gonzalo  arzo- 
»>bispo  de  Toledo  primado  de  las  E^iañas  é  canceller  de 
MCistiella  dijol  asi:  Señor,  bien  sabedes  en  como  vos  habe* 
»mos  mostrado  muchas  veces  en  Valladolid  é  aqai  en  Medi- 
»na  el  mandado  que  habiemos  nos  é  et  obispo  de  Sigvieoza 
t*ds  nuestro  semw -el  Papa,  en  que  tractaseaaos  paz  é  concor 
irdia  entre  vos  ¿  vuestros  cormanos  D.  Alfonso  é  D.  Fenan^ 
wdo  ñjos  de  vuestro  tío  el  Infant  D.  Ferrando.  Et  vos  roga- 
»fmo9  et  vos  pedimos  por  meroet  que  quisteaedes  que  vioie- 
wsen  á  la  vuestra  meroet  é  al  vuestro  señorio  inorar;  é  vos 
rnjue  les  Scíesedes  bien  en  guisa  que  calca  pudieseii  vivir 
>»honradamente  ea  vuestro  señoiio  é  á  vuestro  servicio.  £ 
tfYOB  «eñor  dijtesiwnos  que  lo  veriedes  aqoi  en  Medina  tíi 
tfvuestras  coctm  que  babiades  bí  k  &oer:  é  habriedes  vues- 

(t>  BlbllowM  Rui  PD.  116,  foL  19». 
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ntro  conseyo  Bobrello  é  que  nos  lo  diriedes.  £  ^ora  señor 
weso  mismo  V06 decimos,  é  vos  pedimos  por  mercetqueJo 
»teDgadc3  por  bien  é  que  k>  quíerades  iacer,  loono  por- 
Mhonra  de  la  emesia  de  Roma  ¿  por  amor  de  Duestro  señor 
Mel  Papa  que  lanío  tos  ama  é  tanto  ha  fecho  por  vos:  lo 
wotro  por  les  facer  bien ,  que  Bon  vuestros  natorales  é  vues- 
Mtros  pariottes ;  é  que  noc  dedes  respuesta  dello.  É  luego  ef 
wRey  respondióle  asi :  Arzobispo  verdat  es  lo  que  vos  deci- 
Mdes,  é  mi  voluntad  era  de  recüñr  el  ruego  del  Papa  é  de; 
»facer  toda  cosa  que  fuese  guisada,  porque  hubiésemos  to'- 
Mdos  paz  é  bien.  Mas  dijieromne' después  é  so  «erto  que 
»sm  es,  que  ellos  non  temiendo  nín  h^iendo  vergüema  de' 
mDíos  nin  del  Papa ,  que  en  periglo  de  sus  almas  pasáronse 
wá  los  moros  é  vi^n  con  ellos  á  correrme  la  tierra  é  coi^ 
árenmela :  é  por  ende  con  bornes  que  ansi  andan  en  de* 
w«er\icio  de  Dios  *  mió,  yo  tísofp  que  non  me  estañe  bien 
Nen  facer  paz  con  ellos.  Mas  ruegovos  arzobispo  que  me  de- 
•Kles  testimonio  que  »on  finca  por  mi,  é  que  lo  enviedea 
»decir  asi  al  Papa:  é  deato  demando  á  ese  eacribano  públi- 
wco  que  está  hí  que  me  dé  público  instnmiento.  Et  estonce 
Mel  cKcfao  señor  arzobispo  dijo :  Señor  eso  mismo  le  deman- 
Mdamos  nos.  A  esto  estaban  h(  presentes  los  m^les  señtwes ' 
Mientes  &c.  Esto  fue  fecho  ai  día  de  Junio  era  de  1340 
»«iño8.'* 

B.  Uis  actas  de  las  cortes  de  Valtaddid  de  1 386  y  de 
S«^o>via  de  1 386  prueban  evidentemente  nuestro  propósi- 
to, y  cuan  grande  era  el  influjo  y  autoridad  de  la  nación  en 
todos  tos  asuntos  económicos,  poliócos  y  militares.  Porque- 
quehantadas  las  fiíerzas  de  Castilla  con  la  desgraciada  ba- 
talla de  Aljubarrota,  los  portugueses  en  prosecución  de  su 
buena  ventura  firmaron  un  tratado  de  alianza  con  d  duque 
de  Alencastre  antiguo  pretendiente  dt4  reino  de  Gistilla 

reí  derecho  de  su  muger  Doña  Gonstanra  hija  del  Rey 
Pedro  el  Justiciero.  Combinadas  las  fuerzas  de  ingleses  y 
portugueses  trataron  de  poner  en  egecucitm  el  injusto  y  te- 
merario proyecto  de  destronar  al  le^imo  monarca  de  Cas- 
tilla D.  Juan  L  En  tan  criticas  circunstancias  apdó  i  las 
TOMO  II.  33 
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cortes ,  j  partiendo  después  de  aquella  derrota  ¿  Sevilla  díi& 
parte  á  las  ciudades  del  reino  de  tan  funesto  y  desgraciado 
suceso,  y  como  tenia  determinado  juntar  cortes  en  Vallado^ 
hd.  ti  Y  porque  nos  y  los  nuestros ,  decía  en  la  carta  convo- 
»cat»ia  que  desde  Sevilla  dirigió  é  Murcia,  noa  quedemos 
tiooa  tan  gran  vergüenza  é  lastima,  habernos  ordenado .... 
»que  las  cortee  se  fagan  en  Valladolid,  y  entendemos  co- 
Mmenzar  por  el  primer  dia  de  octubre  primero  que  vienei 
Mpor  lo  cual  oa  mandamos  que  os  oivieis  luego  á  la  dicha 
MTiUa  de  Valladolid  dos  homes  buenos ,  &c. 

9.  Reunida  la  nacimí  y  examinadas  las  circunstancias 
y  estado  de  la  cosa  pública  se  acordó  de  común  consenti- 
nicnto  soliótar  la  alianza  del  Rey  de  Francia  y  pedirle  au- 
xilios poderosos  asi  de  gente  como  de  dineio  para  vengar  la 
injuria  pasada  y  proveer  al  peUgro  presente.  Al  mismo  tieiiK 
po  se  publicó  una  ordenanza  imtitar  (i)  por  la  que  se  dis- 
pouia  y  mandaba  que  todas  y  cualesquier  pers(»ias  del  rei- 
no asi  clérigos  como  l^os  desde  vóote  hasta  sesenta  años 
de  edad  estuviesen  obligados  á  tomar  las  annas  en  la  focma 
y  modo  que  alli  muy  por  menor  se  previene. 

10.  En  el  año  siguiente  de  86  se  celet»-aron  las  corte» 
de  S^Gvia  que  se  puede  decir  ser  una  ccrntinuacicHi  de  las 
de  Valladolid.  En  ellas  hizo  el  Rey  una  proclama  á  los  re- 
presentantes de  la  nación,  mostrándoles  los  inminentes  pe- 
ligros del  rñno  (a),  las  injustas  pretensiones  de  los  enemi- 
gos, el  ningún  deñcho  que  les  asistía  y  la  necesidad  de  ha- 
cerles la  guerra  á  toda  costa;  en  cuya  razón  lee  dijo  :  uEsto 
»Yo»  quesimos  dedr  é  mostrar  á  todos  los  del  nuestro  rcg- 
trno  que  aqui  sodes  ayuntados  porque  lo  sopíedes  é  praque 
fflo  dijesedes  á  Kidas  las  comarcas  é  villas  donde  cada  uno 
xde  vos  scxles,  porque  lo  supiesen  como  tenemos  que  es  ra- 
»2ion  que  eepades  nuestro»  fechos.  Otrosí  bien  sabedes  en 
Momo  cuando  vos  enviaioos  nuestras  cartas  en  que  vinie- 
medes  &  este  nuestro  r^no  vos  enviamos  á  deor  en  ellas 

■(t)   V4ue  el  documento  núm.  ini  del  Apéndice. 

J^l   Vtue  el  laftrameDta  ottm.  xv  del  dtado  Apéodkv. 
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irqae  viniesedea  apercibUloe  de  bs  voluntades  de  aquellac' 
wcibdades  é  vUlas  onde  voeotros  veniades  pw  procuradores, 
ttóe  dos  cosas.  La  pnmera  de  la  manera  que  tos  parece  noft 
«debamos  tener  en  eata  guerra  é  la  ordenación  que  en  ella 
txÜebemos  tener.  .  .  .  Ca  pues  esto  toca  á  todo  el  r^oo  ha 
Mmenester  que  nos  oonaejedes  en  ello  si  se  daiá  la  batoIU 
MÓ  se  alongará  algunos  días.  La  segunda  para  que  nos  ayui 
vdedes  en  aquella  manera  que  vos  entendades  que  nos  de- 
ubedes  ayudar  en  tal  menester  como  este.  Et  agwa  vos  ro- 
ttgamoB  que  no»  dedes  conseyo  et  ayuda  á  estas  dos  cosas; 
uLo  pñmeto  de  dos  conseyar  cuál  raauera  entendedes  é 
**vos  paresce  debemos  tmer  en  esta  nuestra  guerra  segua 
Mque  de  suso  dejimosi  ra  sed  ciertos  que  nos  estamos 
aprestos  á  si^uir  la  ordenación  é  el  buen  conseyo  que  nos 
tKÜeredes  é  ponerlo  por  tíixa  á  todo  nuestro  poder.  £t  otro^ 
usí  que  vosotros  paredes  bien  m'ientxsi  ca  aquella  manera 
Mjtfe  entoidiaedes  que  sea  mas  buena  para  servicio  de 
»Dioe  é  para  servicio  nuestro  é  defensión  deste  r^no  é 
waoofdamiento  desta  guerra ,  que  con  la  ayuda  de  Dios  & 
ytodo  nuestro  poder  noa  guardu^émos  é  cDmp4irémoB  el 
Mbuen  conseyo  que  en  esto  nos  dierede^.  Lo  segundo  vos  - 
■wpgamoe  ....  que  vosotras  nos  ayudedes  é  sjrvadee  pe» 
Mtal  guiea  que  nos  hayamos  de  que  cumplir  é  mantenoc 
tfeste  menester  que  es  nuestro  é  de  todos  vosotros  ,  por  I3 
«manera  qoe  entendades  que  seamos  sin  danoo  é  agravio 
wde  la  tierm ,  lo  cual  nos  querríamos  mas  guardar  á  todo 
t»nuest;ro  poder :  et  que  sea  en  tal  guisa  que  los  que  son 
tKoa  nos  é#n  raiestro  servicio  que  sean  bien  mantenidos, 
«pCHque  non  hayan  de  facer  danno  en  la  nuestra  tierra,  co* 
«mo  por  mengua  de  lo  que  han  de  haber  se  face,  et  nos  non 
wk)  podf^os  castigar  asi  como  querriamoe  facer  por  noa 
fweer  p«^;adú9  cdmo  d^ian  seer.*' 

1 1.  Ajuslaflas  las  diferenóae  y  veetituida  la  paz  ^tie 
castellaihos  y  portugueses,  trató  la  nación  de  liceuclar  el 
gran  número  de  tropas  que  la  necesidad  y  cooiun  peligro 
habja  obligado  á  levantar;  y  en  las  cortes  de  Cuadalaja- 
ra  de  1^90  los  procuradores  de  los  reinos  representaron  al 
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Rey  D.  Juan  ciiaoto  iinpoitalía  á  la  cosa  píiblica  dUmínnlr 
la  tuerza  armacb,  'rntroducir  una  reforma  y  hacer  sobre  es- 
to una  ordenanza  mihtarrespecialinente(ij  le  decían  »que 
MÍiKse  8u  mrd.  de  ver  que  ciiintM  daba  eu  tierras  á  homc» 
»de  armas  é  giiietes  ;  ca  era  verdad  que  por  'eus  grandes 
»menesteres  de  guerras  que  hobiera  é  por  contentar  á  los 
MBeñores  é¡  caballeros  é  otros,  rescibiera  tantos  homes  por 
MSI»  vasallos  é  les  pusiera  tierra»  que  toviesen  del ,  ios  cua- 
rfles  estaban  en  tan  grandes  cuantías  que  eva  mucho.  E'ago- 
vra ,  pues  que  había  techo  tr^uas  coa  Portugal  é  con  Ora- 
Muada ,  é  loado  fuese  Dios  había  paz  ocm  todos  los  otros 
>^us  vedD0i3  ,  que  era  bien  poner  algun  tempramíento  eo 
tiesto." 

13.  líl  Rey  asentado  eu  tas  cortes  (2)  respondió  wque 
»los  procuradores  que  allí  eran  dijesen  qué  número  de  lan- 
wzas  les  parescia  que  él  debía  tener  para  dar  tierra  :  otrosí 
»qué  cuantía  de  dineros  en  tierra  habría  cada  lanza  para  su 
wmantenimieuto:  é  que  después  ellos  ordenasen  de  cada 
«provincia  ciertos  homes  que  couoKÍesen  loe  vssaltos  que 
»vivian  oí)  ella,  é  otrosí  tomasen  algunos  de  losdet  su  coi» 
wsejo,  é  todos  ayuntados  viesen  sus  nominal ,  segund  que 
MCStaban  en  los  libros  de  los  sus  coDtentadtnres  é  lo  enmen- 
tKlasen  en  aquella  manera  que  les  paresctese  qús  era  bien.  £ 
mIos  procuradores  le  íespondienMi  luego  aqool  día,  que  ge- 
»lo  tenían  en  merced  en  el'  querer  poner  regbi  en  este  fe- 
rtch»,  ca  esto  era  noy  grand  Men  é  gracd  servicio  suyo  é 
aprovecho  de  sus  regnos;.  £  cuanto  al  número  que  les  pa* 
wescia  que  estaría  bien  ordenado  que  él  hobiese  en  sus  r^- 
»nos  Á  quien  diese  tierras  cuatro  mil  lanzas  castettanas  bien 
»amiadad  de  todas  piezas  ¿  bien  encabal^das  é  de  buenos 
whomes,  é  hobiese  cada  lanza  dos  cabat^uraft. . .  .  Otros! 
'^dijeron  que  les  parecía  asaz  bien  ordenado  que  tsi  el  An- 
wdalucia  hofciesen  mil  é  quinientos  ginetee. . .  .  Otrosí  que 
>des  parecía  bueno  é  provechoso  tjse  para  ser  bien  <»deoa- 


(i>  Ajrala  trdD.  de  I>.  juao  1 , ; 
^^)   Id.  IbUL  cap.  vj. 
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«xía  esta  gente  asi  de  castcilauos  an\\a  <le  gíueícs  pcira  ci'nl- 
»K|uier  (nenesier  que  hobiesc  asi  de  batalb  coma  de  guerra 
»que  el  Rey  hobiese  mil  Ixillc&teros.  .  .  .  Oirosi  iiicsc  oixle^ 
»raado  que  D.  Fadrique  duque  de  Benaveiite  ,  é  D.  Pedro 
tjconde  de  Trastaniai'a  é  D.  Pedix)  Tenorio  arzobispo  de  To- 
*>Iedo  é  ciertos  laballeips ,  é  un  procurador  de  Burgos  é 
»>otro  de  Toleílo  é  otro  de  Leou  é  otif  de  Sevilla  é  otro  de 
«fCórdoba  é  otro  de  Murcia  eatoviesen  á  ver  los  libros  do 
wbs  tierras  que  los  vasallos  tenia»,  é  (jue  ordenasen  en  ca- 
tada comarca  que  fuesen  alli  llamados  algunos  caballeros  de 
Maquella  cooiarca  que  couosciesea  los  bornes  de  armas  que 
waUi  vivían  é  que  tornasen  tedas  las  nominas  á  cuatro  mil 
i^Dzas  de  castellanos  é  mil  é  quinientos  gtnetes  scgund 
itfuera  fablado." 

i3.  la  nación  le^titnaniente  representada  en  las  cor- 
tes generales  de  Madrid  de  1 3g  i  desplegando  su  poderío  y 
•cd^erana  autoridad  después  de  haber  establecido  un  conee- 
jo  de  regencia  para  gobieroo  del  reino  durante  la  menor 
edad  de  £m:iqtie  III,  limitó  sus  facultades  sobre  varios  asun- 
te», especialmente  sobre  los  de  guerra  y  paz,  y  confirman- 
do b  anterior  ordenanza  de  Guadalajara  prohibió  al  con- 
■ejo  aumentar  Ja  fuei^a  annada  ,  declarar  guerra  y  practU 
car  otros  actos  propios  de  la  autoridad  federativa  sin  maa- 
damiento  ó  consejo  del  reino,  m  Otrosí  non  se  acrescentarán 
«imas  lanzas  >  gijietas  é.  castellanas  de  las  que  están  ordena- 
iKlas,  (¡af  son  cuatro  mil  lanzas  castellanas  é  mil  é  qui- 
wnientas  de  ginetas  ....  Otrosí  non  moverán  guerra  á  ntn- 
ngaa  Rey  vecino  siu  consejo  é  mandamiento  del  regno, 
Msalvo  estando  en  ti  regno  enemigo  é  que  feciesen  mal  i 
»dapno  en  este  legno  en  voz  é  en  nombre  del  Rey  veono 
KÓ  contra  alguna  companna  ,  ó  si  alguno  fuere  desobedíen- 
»*te  al  Rey  ó  á  su  consejo.  E  entonce  podrían  é  pueden  íatr 
t*Qee  guerra  contra  aquel  Rey  é  ronpenna  que  la  comen* 
ttzgrta  é.  contra,  aquellos  que  les  ayudaren ,  é  ordenar  lo 
Kque  entendieren  que  cumple  á  servicio  del  Rey  é  á  pro- 
«vecho  del  regna  Otrosí  guardarán  las  ligas  que  fueren  fe- 
úchas por  kw  Reyes  fasta  aquí ,  ¿  pon  üim  oitas  oue\^ 


,,GoogIc 


a6a  TEOKÍA  DK  LA«  COKTtt. 

ttsin  consejo  del  regno :  pero  que  puedan  retificar  las  lígat 

«fechas  aunque  sean  espiradas Otroslel  consejo  podii 

♦«quitar  é  rescibir  pleitos  é  homenages  de  castiellóa  é  Íot- 
»'talezas  del  regno ,  é  cualesquier  otros  juramentos  é  ho* 
«menages  que  cualesquier  personas  tengan  fechas  al  Rey. . . 
»OtFosí  noD  darán  carta  para  lala'ar  fixtaleza  ni  peña  brara, 
»pero  si  algunos  quisiereu  bbrar  casas  llanasen  sus  hereda* 
»des  puédeulo  facer  con  derecho/' 

14.  E^ta  resolución  de  las  cortea  fue  muy  oportuna* 
porque  acababan  de  llegar  á  Madrid  y  se  presentan»  al 
Príncipe  D.  Enrique  mensageros  de  pote  del  Rey  de  Fraa> 
cía  para  renovar  ks  antiguas  alianzas  contraídas  entre  am* 
büs  naciones.  Como  los  embajadores  entraron  en  la  coite 
dijeron  (i)  al  joven  monarca  delante  de  su  consejo :  »Muy 
»alto  é  muy  poderoso  Príncipe ,  el  Rey  D.  Carlos  de  Fran* 
»cia ,  vuestro  muy  caro  é  muy  amado  hermano ,  tos  faoc 
Msaber  que  entre  el  Rey  vuestro  padre  é  él  eran  tratados 
vde  alianzas  é  amistanzas,  las  cuales  se  extendían  á  los  £• 
»jo3  primogénitos  nascidos  ó  pn-  nasoer  del  Bey  vuestro 
wpadre  é  suyos."  Esta  confederación  venía  desde  el  reina" 
do  de  D.  Enrique  U  ,  el  cual  en  su  testamento  (2)  mandó 
á  9u  hijo  tenerla  y  guardarla  firmemente :  w  Mandamos  al 
*>dicho  infante  que  guarde  é  tenga  firmemente  la  paz  é  el 
»buen  amor  que  es  puesto  entré  nos  é  el  Rey  de  Francia 
Mé  el  duque  Dangeos  su  hermano :  é  esto  mismo  que  la 
wguarde  á  su  fijo,  heredero  de  la  casa  de  Francia,  tuco  i 
HVerdaderamente  segund  que  mejor  é  mas  complidamente 
ttae  contiene  en  loe  tratos  é  posturas  que  en  uno  habemoa." 
Et  consejo  de  regencia  ,  en  virtud  del  poder  que  la  nadrai 
le  habla  otorgado,  autorizó  y  confirmó  estas  alianzas  (3)  y 
conciertos.  Sin  embargo,  para  su  mayor  firmeza  y  valor  se 
revalidaron  y  auttHÍzaron  de  nuevo  al  salir  el  Prínc^de 
la  minoridad  en  lat  cortes  de  Madrid  de  1393 :  y  cstt 


(i)    At>U  Crdnlc.  de  Enrique  ni:  RBo  de  1391 ,  ctp.  xi 

(a)   Ayala  Crdolc  de  Eorfque  u  rI  ño. 

(t)   Víue  (1  luitrumento  de  eiu  coofirnudoa  en  RImi 
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Mooto  fue  DDO  de  loe  que  motiDaroa  su  convocación* 
»Fueroa  necesarias  y  oooipUderas  las  dichas  cortes ,  dice 
»AyaIa  (i)  ,  pcHtjue  el  Rey  D.  Elnrique  oanfirmase  las  li- 
M^  (2)  é  amistades  que  habia  con  et  Rey  de  Francia  se- 
»gund  los  tratos  que  haliían  en  uno." 

1 5.  También  fue  un  acto  muy  notable  de  estas  antes 
y  que  influyó  mucho  en  su  celebración  el  haberse  confir- 
mado en  ellas  y  jurado  por  los  tres  brazos  del  estado  los 
capítulos  del  armisticio  y  tregua  asentada  con  Portugal. 
MOtrosí  eran  necesarias  las  dichas  cortes ,  dice  el  citado 
MAyala  ^3) ,  por  cuanto  en  el  trato  de  las  treguas  de  los 
Mqnince  años  que  se  pnsieron  con  Portugal  eran  cierto» 
wcapttuloB ,  que  desque  el  Rey  D.  Enrique  oompUese  los 
fKratorce  años  ,  los  conBrroase  é  aprobase  é  firmase  las  di- 
>K:has  treguas  s^und  los  capítulos  en  ellas  contenidos."  Se 
convence  esto  mismo  por  la  carta  convocatoria  que  el  Rey 
Arig^ó  al  i^ispo  de  CHma  mandándole  pasase  á  su  corte  ó 
que  enviase  procurador  para  jurar  las  menóonadas  treguas 
con  PcHtu^l.  (4)  Dice  asi :  »  Yo  el  Rey  envío  mucha  salud 
»á  vos  el  dsispo  de  Osma  oidor  de  la  mi  audiencia,  de 
«Kpiien  mucho  fio.  Bien  creo  que  sabedes  cuerno  entre  mí 
t*¿  el  adversario  de  Portugal  fueron  firmadas  treguas  por  . 
«quince  amios  é  otros  capítulos  é  cláusulas  por  guarda  é. 
«firmeza  de  ellas  según  mas  com[Jidamente  se  contiene  en 
»)oe  instrumentos  de  los  tratos  que  fueron  firmados  por 
»>D.  Juan  obispo  de  Sigüen2a  é  Pedro  López  de  Ayala  é  An- 
fftonio  Sanchra  doctor  cuerno  mi»  embajadores  é  procura- 
tfdona  en  mi  nomt»e:  D.  Bernabé  González  Camilo  prior 
tfdel  hospital  en  Forugal  y  el  doctor  luán  de  reglas  cuerno 
«embajadores  é  procuradcres  de  dicho  adversario  de  la 
MOtra."  Y  después  de  mandarle  que  ven^  presto  á  jurar  di- 
chos tratados  concluye  dídendo  :  mEs  menester  que  en  es* 


<i}  Crdnka  di  torique  llt,  »to  de  1393 .  cap.  xviii. 

fa)  V¿BM  eiie  Initrumeoto  en  Rlmct  aDo  de  13SÍ4. 

m  Cntnka  d«  Enrique  III  alko  de  1393 .  c*p.  irni. 

(|>  Se  publicd  parte  de  «tu  carU  eu  la  primera  paite ,  cap.  kvu.  n. 
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Mto  non  pongades  luenga  nin  escuíia  alguna,  ca  bien  pode- 
Mcles  entender  que  cumple  mucho  á  mi  servicio  que  se 
wguarden  é  cumplan  los  dichos  tratos  por  dar  algiin  sosie- 
ugo  á  los  mis  regnos  .  .  .  los  cuales  se  romperán  sí  se  dod 
Meciesen  los  dichos  juramentos." 

í6.  Siguióse  en  este  negocio  el  atinado  consejo  que  el 
Bey  D.  Juan  de  Ai-agon  por  medio  de  su  embajador  el  ma- 
riscal Mosen  Guerau  de  Queralt  dio  al  Bey  D.  Enrique  ea 
presencia  de  los  de  su  consejo,  diciendo  que  el  Rey  de  Ara- 
gón su  señor  considerando  la  edad  del  Rey  de  Cotilla  su 
sobrino  ...  y  su  grande  enemistad  y  guerra  que  habia  en- 
tre los  rñnos  de  (astilla  y  el  de  Portugal  no  se  determinaba 
en  aconsejarle  que  ee  concordasen,  sino  que  se  consultase 
sobre  ello  en  cortes,  y  si  en  ellas  se  resolviese  que  se  procu^ 
rase  la  paz,  síguicde  aquel  consejo,  y  sino  lo  tuviesen  por 
bien  se  confírmasen  las  treguas  que  habia  entre  acjuellos 
reinos.  (i)£l  armisticio  se  firmó  en  efecto,  pero  duró  muy 
poco  tienipo,  porque  bailándose  el  Rey  D.  Enrique  eo  Se- 
villa en  el  nao  de  i5c)6,  tuvo  la  desagradable  noticia  que 
el  de  Portugal  habla  roto  la  tregua  ^sentada  'por  quince 
años  bajo  el  prete:ito  de  que  el  tratado  no  habla  sido  arma- 
do ni  jurado  por  algunos  señores  de  Gistilla  ;  perfidia  tjae 
produjo  en  lo  sucesivo  nuevas  y  sangrientas  guerras  <x>nio 
en  proiecucioQ  de  nuestro  argumento  diremoe  en  el  capf- 
tub  siguiente 

CAPÍTULO    XX 

£n  que  se  prosigue  el  mismo  argumento 

t.  l^a  perfidia  del  Rey  de  Ptxtugal  en  haber  roto  ka 
naguas  estipuladas  solemnemente  por  qmnce  años  apode- 
láriflose  de  improviso  y  sin  que  precediese  declaracitMi  hos- 
til de  Ja  plaza  de  Badajoz  obligó  al  Rey  D.  Enrique  de 
Castilla  á  tomar  justa  venganza  de  aquel  atentado.  T  si  bien 

(O    Zurita:  Analti  ilc  AiagM ,  Uk  x.  cap.  u.vui. 
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d  de'  Forftigál  receloso  del  éxito  de  la  guaira  ¡Dtei^j^nuo 
nueva  n^ocíacion  de  tr^uas ,  cldio  las  condicicofa  ia* 
decorosas  y  exorbitantes  que  exi^a  inüicabao  que  aspira* 
ba  solamente  á  dar  larcas  y  ganar  tiempo ,  conocienda 
D.  Earique  su  animo  d<^lado  y  üaudulento  determinó  ha- 
cerle guerra  á  (oda  costa  después  de  haber  -  propuesto  y 
consultado  el  asunto  en  cortes.  Con  efecb>  las  juntó  en  Se< 
goTÍa  ea  el  año  de  1899  ,  y  babiéndcse  deliberado  sobie 
lo  que  convenia  practicar  en  tan  crítica  situación ,  se  dio 
cuenta  de  todo  á  las  ciudadea  y  pueblos  como  el  mismo 
Príncipe  confiesa  en  una  de  las  cartí^  (1}  de  llamamiento 
dirigidas  á  los  concejos  del  Beyno.  y>É  para  ordenar  laa  co< 
»sas  que  son  mecster  para  la  dicha  batalla  é  tas  otras  co- 
»«as  que  sota-e  este  caso  cumplen  ,  fice  mi  ayuntamiento 
uaqui  en  Segovia  con  el  infante  D.  Femando  mi  hermano 
w  con  el  cardenal  de  Esp^ía  y  otros  puedes  y  ricos  bo- 
rnes é  caballeros  de  mi  consejo  é  algLOios  procuradores 
*>de  algunas  cibdades  de  los  dichos  mis  re^os ;  coa  loi 
«cuales  habido  mí  acuerdo  ordené  de  ayuntar  teda  la  ma» 
ifgeate  que  se  pudiese."  £a  virtud  de  este  acuerdb  despa- 
-dtó  cartas  4i  los  concejos  para  que  acudiesen  con  sufueiTa 
armada  í  esta  campaña ,  dándoles  al  mismo  tiempo  una 
iostruGcion  sucinta  de  todo  lo  ocurrido  con  el  advereaiio 
de  PtHtugal  desde  el  año  de  1 893  en  que  se  íiimó  el  armis- 
ticio hasta  el  presente  :  les  muestra  ks  justas  caucas  que 
habia  para 'emprender  esta  guerra ;  y  cuan  obligados  esta- 
ban todos  de  venir  á  ella ,  «orno  que  este  eia  uno  de  los 
casos  prevenidos  en  las  leyes  del  reino. 

a.  En  el  año  de  1401  ya  parece  que  halúao  oesada 
1b3  bostihdades;  y  asi  en  las  <x>rte«  de  Tordrsillas  celebrada» 
en  el  mismo  se  pidió  por  los  procuradores  del  reino  indem- 
nización de  los  daños  y  perjuicios  que  las  tropas  habiao' 
causado  en  los  pueblos  fronterizos  de  Poctug^.  >»Qtie  la  mi- 
vmeroed  mande  librar  á  las  cibdades  é  villas  de  la  frcotnra 
>'de  Portugtd  los  dadnos  que  les  son  fechos  pcv  mis  gctitei 

([}    Ettft  oirn  le  dirigid  i  la  dudad  de  Curura,  dadl  co  firgovia  ii  IS  dt 
Hayo  de  1399.  u  publico  Gil  Qvnialeai  «("or.  de  Eitfl^ixni,  cap.  u:. 
TOMO  U.  34 
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«segriiiíl  )u  pesquisas  que  yo  mandé  facer."  A  lo  aial  COO"- 
t&KÓ  el  Manarcj :  Minando  á  los  mis  contadores  niayores 
»qne  gelc^  Ubreo  de  las  tierras  et  mercedes  que  de  mi  tie- 
»inen  los  qae  los  fecieron,  segund  fallnren  por  l;is  dichas 
Mpesquisas,"  Y  en  el  año  siguiente  de  140a  convocó  el  Rey 
las  cortis  de  Toledo,  entre  otnt  causas  para  concluir  en 
elUí  dctinitivaDoente  el  asunto  de  la  guerra  de  Portu^l,  y 
como  dice  el  mismo  (i)  Príncipe  "para  ordenar  el  fecho 
wle  ta  guerra  de  Portugal  según  que  enlendia  qnel  dicho 
nraidenal  habin  dicho  de  su  parte  é  diría  luego  á  codo* 
«los  presentes  mas  largamente." 

3.  Durante  U  guerra  de  Portugal'  aproTecUando  tan 
oportuna  ocasión  el  {ley  moro  de  Granada  quebrantó  las 
treguas  que  é\  mismo  había  solicitado  de  el  Rey  de  Castilla 
y  se  apoderó  del  castilb  de  Ayamonte  D.  Enrique  resuel' 
toa  tomar  satisfacción  de  tan  grande  ofensa  y  agravio  jud' 
gó  necesario  convocar  cortes  para  Toledo,  donde  se  junta* 
Ton  los  estados  en.  el  año  de  1406,  y  por  hallarse  enfermo 
quiso  que  las  primeras  sesiones  se  tuviesen  en  el  alcarar  6 
|olacio  de  aquella  ciudad  con  el  fin  de  poder  asistir  é  eltes 
sin  incomodarse;  mas  agravándose  su  dolencia  é  imposible 
Utado  de  podar  satisfacer  sus  deseos  maodó  á  sn  hermano  ú 
Infante  D.  Femando  que  presidiese  las  cortes  y  manifcMa' 
•e  á  los  vocales  el  objeto  y  motivo  principal,  de  su  convoca- 
ñon.  El  razonamiento  del  Infante  es  el  argumento  mas 
cotnincente  de  nuestro  propósito.  Decia  aá ;  (a) 

»Ya  edbe»  onno  el  ítey  mi  señor  está  entinroo  de  tsí 
nmanera  quel  no  puede- ser  presente  á  estas  corles,  é  man- 
wdóme  que  de  su  parte  vos  dijese  el  propósito  con  que  él 
•era  venido  en  esta  cibdad :  el  cual  es  que  pw  el  Rey  de 
»Granada  le  habn*  quebrantado  la  tregna  que  con.  él  tenia 
né  uo  le  habov  quendo  restituir  el  castillo  <le  Ayanronteni 
wle.  haber.- pagado  en-  tiempo  las  parías  que  le  debía,  tí  le 
«eittiendc  hacer  cruda  goerra' y  entrar  en  su  reino  muy  po** 
»Mlerosamentft  por  sU'  j^fúa  persona ,  é  quiere  haber  vues- 

-<0    £lcrliun  cd  Gil  Uaoiaiei  :  Hlttor.  de  ^arique  111 .  cap.  LXXl. 
tí)    Croata  d«  D.  Joan  U  aftu  d«  t40fi ,  op.  n. 
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■titro  parecer  é  cóosejo.  IVÍDcipaliñente  quiere  qué  veáis  á 
tteexa  guerra  que  su  mrd.  quiere  hacer  es  jusia ,  y  esto  visto 
*Kjueraie  eoteoder  en  la  forma  que  ha  de  tener  asi  en  el 
»número  de  gentes  de  armas  é  peones  que  ]e  converná  lle- 
>^var  para  que  el  honor  é  preeminencia  suya  se  guarde ,  co> 
»n3o  para  las  artUleriae  é  pertrechos  é  vituallas  que  para  es- 
Mto  son  menester,  é  para  hacer  el  armada  que  conviene 
upara  guardar  el  estrecho  ,  é  para  haber  dinero  para  las  co- 
*>sm  ya  dichas  é  para  pagar  el  sueldo  de  seis  meses  á  la  gen- 
»ttí  que  les  parescerá  6^  necesaria  para  esta  entrada/^ 

4.  la  grandeza  7  el  clero  (i)  votaron  wque  la  guerra 
wque  el  Rey  nuestro  señor  qiáere  tacer  es  santa  é  justa  é 
Mtany  necesaria  al  servicio  de  Dios  é  suyo,  é  que  todos  e*- 
*»laiuoB  fvestoa  á.Je  hacer  en  ella  todo  el  servicio  éayud* 
Mque  podremos.''  Pero  los  procuradores  de  Ibs  reinos  pidi»- 
ion  tiempo  para  deliberar,  y  después  de  bien  examinado  el 
aaimto  come&iáron  (a)  en  «sta  forma:  »que  la  guerra  eri 
iHDuy  justa  É  se  debía  poaier  en  obra,  y  el  Bey  debia  ir 
Mtnuy  poderoso  aü  poiqué  lá  grandeza  de  su  estado  parea- 
Mcieae,  como  por  ser  la  primera  guerra  en  que  ponii  hm 
tnxiaaos.'*  Sin  embargo  hubo  grande  debate  entre  ellos 
*>poc  quien  declararia  el  número  de  la  gente  que  debia  He- 
»var,  pomoe  algunos  decían  que  el  Infante  lo  determinase 
vcon.  los  grandes  del  reino  que  en  e&to  debían  mas  áaber; 
t*é  otros  dfi-iqn  que  era  bien  que  elloe  meemos  lo  tleclara- 
men:  ¿  concluyóse  que  respondiesen  al  Infante  que  «-n  lo 
M|ue  tocaba  á  la  gente  é  pertrechos  é  arúllerias ,  que  esio  lo 
«dejaban  al  señor  Rey  é  á  él ,  é  que  ellos  estaban  muy  pre«- 
»tos  <k  hacCT  lo  que  cu  mrd.  les  mandase  é  de  ayi.dar  co 
welio  ooD  sus  perstmas  ¿  bíenee. 

S.  Enastas  circubstanúas  muri¿  el  buen  Bey  D:  Enri- 
que, ajn  cayo  mtnivo  allano  siguiente  de  140;- se  trasla- 
daron h»  oónes  á  Segovia,  en  las  cualex  rcimo  <l  In'ai.tc 
t>.  Fernando  tutor  del  niño  Rey  D.  Joan  hubiese  expuesto 
la  necesidad'de  emprender  la  guerra  contra  los  moros  y  de 

(ii   CcuDiía  ce  1.  Juan  II  n-o  de  14C6  ,ca[>.  i*.  v. 
(aj    td.  Ibiil.  afiodc  i4^,up- vil. 
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ipartirse  áliaocc  por  sí  mismo  esta  expedición  segua  que  lo 
habia  prometido  y  quedara  acordado  en  Toledo,  la  Rema 
y  tiHora  Doóa  Uitaüna  agradecida  á  su  buena  voluntad 
contestó  (i)  á  su  nizonímiieiito  de  esta  mauei^:  fiPorqiie 
■>jeste  Iiccho  es  muy  grande  é  requiere  allende  de  los  peii- 
Mgros  é  irab-ijos  graüdes  cosrjs  é  despendas-,  é  eeyendo  vos 
»eii  la  gueri:¿i  non  se  podríaa  bid)er  lambien  las  cosas  para 
»3lla:  necesarias  ni  se  po.lria  haber  tan-  buen  consejo  en  las 
wcosas  necesarias  ni  tanto  á  bien,  é  ptove(^.dcsto  i'einoa:. 
«por  éiHle  amado  liijo  y  bermuno  yo  voi  eu^o  que  porque 
3f.jo  pAsíU  áar  de  mí  bopi^i  cuenta  é  mis  trabajos,  aprove- 
-vtitir,  que  vos  plega  que  pues  todos  los  tres  estados  desees 
«reinos  están  a^raaqui  jtmtoe  queráis  con  ellos  vn,  é  te~ 
jfner  é  crmconlar  todbs-  la»  cosas  que  son  necesarias  para  la 
■wuroiccuclon  desta  guerra.'*' 

6..    Con  efecto  después  de  haberse  conferenciado  sobre- 
la  materia,  se- acordó  por  los  tees  estado^  que  el  Infante  fue- 
se en  persona  á  hacer  la  guerra  contra  loe  moro^,  eegna 
«areoe  i^  una  dánsula  de  dichas  ocfies  en  que  el  Key 
;D.  Juan  d&cia  ái  los  estados :  wBien  sabédea.  la  guecn\  que  d. 
Mseñor  Rey  uai  padre  dejó  comenzadaí  contra  el  Rey  de  Gia- 
-miada,  é  en.como  yoiiee  venir  aquí  á  Servia  todos  . . .  los. 
-«que  estaban  con  el  díclio  señor  Rey  mi  padce  ayuntados 
Men  la  cibdad  de  Toledo  á  el  tiempo  de  su  muene  ...  £ 
-«^biendo  con  ellos  maduro  conseja,  piH*  servicio  de  Dios 
>»é  provecho  é-  bien  de  mis  regnos  é  por-esqniv»  ¿  guardn- 
.  »é  hacer  venganza  de  tantos  daños  é  males  é  tnjnstitjaa  que 
«testüs  regnos  han  rescibido  del  dicbcv  Rey  de  Granada  é  de 
^us  mores  é  podrían-  rescebit  adelante  si  soboello  ito  fuese 
^proveído  de  remedio,  fue  por  todos  acordado  que  el  di* 
wcbó  Infante  fueSe  por  su  persona  á  Éicec  la  di<^  guara." 
■  ■  7.     En.el  mismo  año  de  i4o^saa)ayocaK>D  ctMtes  pa* 
ra  Gaadalajara ,  tas  cuales  dararoo  lo  restante  de  este  año  y 
parte  del  siguiente  Se  habían  juntado  dice  (2)  el  autor  de 
facrónica  de  D.  Juan  II  »>para  entender  en  las  cosas  necees' 

CD    Ibid.  ano  de  14»¡».  ¿íp,  v«,. 
«tj    ABC  de  ii07  ,  cap.  LTii. 
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-  >fn»  d  servicio  del  Rey  é  bi^p  <tel  mao  é  para  dar  orden 
Mea  la  ^^lerra  del  año  venidero.  El  Rey ,  Reina  é  Intiinte 
dieron  una  razwi  circunManciada  ¿  informwtm  por  menor 
.  ít  las  oottes  tleV  eatedo  y  operaciones  de  la  campaña.  »E8tan- 
,'tfdo  el  Rey  «la  Reina  su.  madre  y  el  Infante  é  todt»  los 
MXit»  grandes  ayuntados  en  cortes  .  .^.  .  la  Reina  dijo:  per- 
-ulados»  coodoséi'icqslbtoittea,  caballeroe  é  procuradores  que 
■»aquiará  veDÍdoé>eL  Jnfaíite  mi  hermano  é  yo  vce  envta- 
-mnos  üaxoat  á  éítaft  cortes  pata  os  notificar  el  estado  en 
»qué  Miá  la  guerra  que  dejó  eomenzada  el  Rey  nú  señor, 
-»para  haber  \oeetto  eoneejo  como  se  deba  conrinnar."  (i) 
'Eo  esla  sazón  llegaron  embajadores  de  parte  del  Rey  de 
Granada  pidiendo  trpgLla^.  Los  tutores  consultaron  la  pro- 
posición 00a  los  gfantles  y  procuradores  de  loe  reinos:  »y 
t*despuea  de  muchas  altercaciones,,  dice  (ll)  el  mismo  coro- 
OTiistn,  hallóse  que  era  muy  bien  otorgarles  la  tregua  por 
«ocho  meses;  é  asi  le»  fue  otorgada,  porque  en  esto  se  se- 
-«guiau  gmodes' proveclios  al  Bey  ¿  al  reino  asi  paia  haber 
'wtjempo  de  s«  lorneoer  de  todo  lo  necesario  parn  el  uno  ve- 
MÚfleEO,  como'pora  no. hacer  tan  gran  costa  en  Ims  fronte- 
wns  como,  de  neceeidad  se  babia.  de  h^cn*  .quedando  la 
Mgurara  atMerta." 

8.  £n  el  año  de  1'4j8  ecurriii  la  'rau«rte  de  la  Reina 
madce  y  gobo-nafikva  Dona  Gvtaliiia,  en  cuyas  circunstan- 
cáw  lle^D«n:á  la  corte  epibajadoíies  del  Rey  de-Francia  de- 
mandando socorríia  die  navios  y  galeras  oontia.  Inglaterra  , 
•egiin  se  debía  ^locurar  m  virtud  de  h  antigua  amistad  y 
alianza  que  entre  los  Reyes  de  Francia  y  (Otilia  había  á 
los  cuales  fne  (3)  respondido  »que  ya  veían  como  la  ReU 
*Hia  eca  fallescada  y  el  Rey  ne  era  de  edad  y  este  negocia 
«eia  fjrande  é  convenia,  para  ello  llamar  á  cortes."  Al  mis- 
mo tiempf>setuvo  noticia  de  que  el  Rey  de  Inglaterra  ha- 
bía luandado  pregonar  guerra  amtra  Castilla:  con  cuyomo-- 

(t>  id.  al  afiode  i40S,Mp.  ii. 
tn   rtrtd.  cap.  », 
'  <3)  Crúoica  de  D.  Juan  U  ftl  alio  <1«  I4,IB ,  cap.  Ui 
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tivo  y  pnra  dar  espedicion  á  estos  n^ocios  ycorrespeaickr 
á  la  amistad  de  ]o$  franceses  y  resirir  vigorosameoie  á  loa 
-de  IiiglLittTfíi' se  llamaron  los  proairadotrs  del  reÍDo,  loa 
-cuales  juntos  en  las  cortes  de  Madrid  de  1419  bonferea. 
ciaron  sobre  estos  pumos  y  resolvieron  lo  que  pareció  auM 

■convenÍen;e.      

9.     No  imicho  desptues  por  loe  año«  de  1424  y  «^■eO' 
tes  se  excitaron  grandes  disturbios  entre  kn  Beyes  de  Owti> 
IJa,  Aragón- y  Navarra.  Los  intereses  parttciJare»  de  las  fa- 
milias reinantes  y  sus  mutuas  y  enajenadas  pretensionei 
amenazaban  á  estos  reinos  una  sangrienta  guerra.  Se  hubie- 
n  vcriGrado  inclubirablemente  si  la  autoridad  del  iDonarca 
Do  estuviese  limitada  en  este  punto  poriade  la  nactoa,ñ 
no  (lepenvliera.de  su  consentiioiento  ó  si  el  fallo  tenribie  de 
las  batallas  se  pronunciara  en  el  gabinete  secreíode  ios  Frío- 
cipes  á  propuesta  de  validos  ignorantes  ó  de  ministros  ve* 
nales  ó  aduladores.  Solicitaba  el  Rey  D.  Juan  de  Castilla 
de  el  de  ^ragon  Alonso  V  que  le  entregase  cienoa  caballe- 
ros intioles  que  de  Castilla  se  liabian  pasado  í  aqoel  jeioo; 
á  lo  cual  no  accedió  el  de  Amgon ,  proponiendo  qoe  pan 
deliberar  sobre  éste  y  otros  puntos  inieresantesá  ambos  «»• 
tactos  congenia  acortlar  una  eutrevista  en  dei.eraiinada  para* 
ge  donde  pudiesen  los  dos  Reyes  conferenciar  de  buena  fe 
V  convenirse  en  alguna  buena  concoi"di».  Pero  el  Rey  de 
Castilla  con  acuerdo  de  los  de  su  concejo  que  v«i^l  peK* 
grosen  aquella  entrevistii,  respondió  { 1 )  qne  «ooao  las  co« 
tas  en  que  habiatl  de  entender  eran  tan  arduas  y  éc  suma 
importancia  »»sc  requería  baher  su  consejo  ron  ke  gnuidei 
»del  regno  é  con  sus  ciudades  é  villas."  Esta  respuesta  ni 
agradó  á  los  embajadores  aragoneses  y  produjo  nuevo»  dis* 
gusti):í,  tanto  que  el  ReyD.  Alonso  daba  miieetias  con  am 
preparativos  de  que  intentaba  alguna  invasión  «n  Castilla: 
por  cuyo  motivo  hallándose  el  Rey  D.  Juan  en  Burgos,  jun- 
tó los  fffocuradoies  de  las  principales  ciuftades,  Buidos,  Tor 
ledo,  Lecffi,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaco,  Zamora,  Se- 


(i)  CnÍDka  de  D.  Joan  U  aSo  ds  1414,  <Mp.  n. 
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govia.  Avila,  Salamanca  yGienca,  para  deliberar  con  ellos 
sobre  los  medios  de  evitar  hx  guerra  que  iimeuazaba. 

I  o.  EL  asunto  por  su  gravedad  era  digno,  de  examinar^ 
te  en  cortee  generales:  y  con  efecto  ee  propuso  de  nueyo 
en  las  que  se  celebraron  en  Yalladolid  al  siguiente  año 
de  i4'25  con  motivo  de  la  jura  del  Príncipe  heredero ;  y 
asi  concluido. este  acto  dijo  el  Rey  á  los  grandes,  á  tos  pre< 
lados ,  caballeros  y  procuradores  de  los  reinos  ,  que  los  Iia- 
bia  mandado  llamar  paia  haber  con  ellos  su  consejo  acer- 
ca de  ks  debates  y  tlesavenencias  con  el  Rey  de  Arjgon. 
«Entonces  los  procuradores  habido  su  consejo ,  después 
wie  varios  debates  concordaron  todos  en  esta  sentencia, 
JKjue  8Í  el  Rey  de  Aragón  entrase,  que  el  Rey  palcrosa- 
Hmente  gelo  resistiese,  éasi  lo  respondieron  al  Rey:  para 
»to  oial  asi- cumplir  se  ofrescieron  en  nombre  de  las  cib- 
wdades  é  villas-  de  sus  reinos  qoe-  estaban  presentes  de 
Mcumplir  todo  lo  que  pora  ello  fuese  menester:  é  que  en 
»tanto  que  el  Rey  de  Aragón  no  lo  ponía,  en  obra  les  pares- 
Mcóa  que  el  Rey  debia  enviar  sus  embajadores  requiíiendo- 
»)e  que  00  emnneen  sua  reinos,  haciendo  sobresto  las  pro- 
fitestaciones.  que  de  derecho;  ae  requeriao:  lo  cual  aunque - 
»*con  otro  Rey  no  se-  debiese  hacer,  era  razón  de  lo  hacer 
«coa  el  Bey  de  Aragón  por  el  debdo  tan  cercano  que  en- 
(rtre  estos  Reyes  había ,  é  por  ser  ílescendidos  de  una  casa, 
«é  por  él  ser  el  pariente  mayor  entrelloa  era  razón  de  nios- 
»lnir  «1  magni6cencia  é  mayor  virtud  é  cortesía  é  dar  me- 
wDOs  IngBT  á  la  guerra,  é  qoe  en  tanto  el  Rey  <lebia  man-  ' 
*>dar  aperscebir  todas  sus  gentes-  porque  fuesen  prestos  sí 
«menester  fuese:  é  los  mas  del  consejo  fueron  de  la  opi- 
itaioa  de  k»  procuradores,  é  por  eso  húbolo  por  bien." 

j  1..  Con  estas  providencias  medias  se  dilataba  la  guer* 
ia:y  se  tem^^aba  laanimosidad  yorgiillo  de  los  Friiicipes:  - 
y  aunque  llegó  áveríficarse  el  rompimienro  y  hubo  Itosti- 
íidades  de  unay  otraporte  hasta  el  año  de  1480,  con  totlo  - 
eso  no  se  empeñaron  \oí  Reyes  en  una  campaña  formal  nii 
K.  trabó  entre  ellos  batalla  decisiva ,  reduciéndose  todo  á  es- 
caramuzas y  guerrillas.  Los  procúrattofes  de  los  reinos  so»- 
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piraban  por  «na  concordia  y  nianifesiaron  al  Rey  eíte  deaeo 
en  las  curtes  de  Burgos  de  1 43o  diciéiidole  por  k  petición 
primo-a  »que   íciian  muy  alegi-ee  que  su  merd.  bebiese 
«paz  é  concordia  con  los  Écye»  de  Aiagon  é  de  Navarra  é 
Mcon  los  Infantes  D.  Eunque  é  D.  Pedro  é  oon  les  Rey«s 
«K-ristianos  comarcauos  onde  se  l^cer  pediese,  tenieiuicse 
f>en  ello  aquellas  viae  que  eean  coir|tliJerasáiDÍ  Gervióoé 
vá  con^er\acÍon  de  mi  vida  é  ^lut ,  é  á  ensalzamienio  de 
t>ini  corona  Bcal  é  á  pitispeñdad  é  bien  de  mis  regnos  é 
wsennoiios."  Añadieron  que  si  en  virtud  de  lo  resuelto  ^n- 
teriormcnre  y  del  dietamen  que  le  babian  dado  determínale 
bacer  y  continuar  la  guerra ,  no  lo  verificase  sin  darles  pri- 
mero noticia  de  -esta  resolución.,  porque  ellos  debían  ser 
avisados  de  semejantes  hechos  me^un  aé acosnimbró  Saca 
»á  los  otros  procuradoree  por  los  Reyes  mis  antecesores.*' 
Asi  se  pudo  contener  el  furor  de  la  guerra ,  y  aun  conseguir 
que  en  este  año  cesasen  del  todo  Um  desaveDoiiñaa  de  aque- 
llos Principes  y  se  otorgase  entre  ellos  una  ooucopdía.** 
.    la.     También  se  firmó  por  acuerdo  de  b  nacido  pas- 
perpetua  entre  Castilla  y  Portugal;  porqne  ballándoee  el- 
Rey  D.  Juan  en  Falencia  ^i  el  año  de  i43i  llegaron  á  la 
corte  embajadores  de  parte  del  Rey  de  Portugal  represen^ 
tando  al  de  Castilla  como  en  tÍMnpo  de  su  minoridad  k)« 
tutores  y  gobernadores  con  acuerdo  de  los  tres  brazod^dd 
estado  babian  estableado  paz  perpetua  entre  amitos  rfánoa,' 
y  <{ue  d  Rey  su  amo  deseaba  se  aprobase  ó  se  hiciese  ^de ' 
nuevo.  Entonces  el  Prindpe  D.  Jtiau  mandó  convocar  lot 
procuradores  de  tas  citidades  y  villas  pata  Medina  del  Cam-  ■■ 
po  (.lonJe  los  Portugueses  renovaron  su  prctenúon:  otMnen-' 
zadas  las  conferencias  >*k  algunos  ( i )  desplacía  mucho  des- 
ata paz  porque  habían  perdido  sus  abuelos  é  padres  étios 
»>é  parientes  en  lá  batalla  de  Al jubarrcMa,  é  deseaban  Ten- : 
»garse  del  grande  daño  que  entonces  habían  rescdtído.^' 
Cua  todo  eso  dejadas  las  pasiones  é  intereses  pardculares,  - 
y  ooosultando  á  ú  prosperidad  de  la  nación,  concluyeron: 


)   Cnliilat^i  D.  Juan  II  Blio(lei43t,Mp:MV. 
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(Mjuc  se  otoi^ase  esta  paz  perpetua  quel  Rey  ele  Portugal  en- 
tfviaba  cleniaiKlai:',  é  otorgóla  é  juróla  el  Rey  .  . .  .  é  hizosé 
tMtJirdlo  OHitrato  por  escrito  firmado  del  nomine  del  Rey, 
vé  sellado  ohi  bu  sello." 

1 3.  Sn  hijo  Enrique  IV  siguió  desde  el  principio  de  su 
mnado  aquellas  máximas  y  costumbres  nacionales :  y  así 
kie^o  que  fue  aclamado  Rey  de  Castilla  en  1 464  determinó 
hacer  cortes  generales ;  y  convocados  los  tres  estados  y  C(hi- 
Tenidos  ante  su  Real  preseoda  en  la  villa  de  Cuellar  les 
moMró  la  necesidad'  é  importancia  de  hacer  guerra  á  los 
moros.  »ParB  lo  cuál  (i)  quise  mandaros  llamar  porque 
iMon  vuestro  acuerdo  ee  haga,  y  dándome  vuestro  consejo 
Mfigais  vuestro  [»irecer  de  lo  que  hacerse  debe.*'  Al  año  si' 
guíente  de  1455  celebró  las  cortes  de  Córdoba  que  dieron 
muy  notables  y  solemnes.  Se  hallaron  en  ellas  kie  embaja- 
dores  del  Rey  de  Francia,  »>1ob  cuales  eran  alli  venidos,  di- 
»oe  Falencia ,  para  afirmar  las  alianzas  y  confederaciones  de 
^Francia  con  el  Rey  D.  Enrique  sin  embargo  de  hallarse 
afirmadas  en  Valladolid  el  año  anteriOT."  Porque  es  indu- 
bitable que  cuando  D.  Enrique  fue  recibido  por  Rey  en 
Talladohd,  con  acuerdo  y  bene|Jácilo  de  los  tres  estados  se 
NiTÍaron  embajadores  á  Francia  para  renovar  y  asegurar  las 
reciprocas  antistadea  y  alianzas  contraidas  desde  muy  anti- 
guo entre  ambos  reinos.  »  Asi  que  juotoe  en  estas  cortes  de 
*»C¿fdoba,  dice  Falencia,  los  embajadores  con  los  procura- 
MJores  de  ciudades  y  villas,  se  estrecharon  y  afianzaren  de 
ivnuevo  aquellas  ligas  y  confederaciones." 

14.  Pero  el  inconstante  y  estupido  Rey  Enrique  senti- 
do y  quejoso  de  que  el  de  Francia  no  hubiese  promovido 
•US  pretensiones  al  principac'o  de  Cataluña  con  la  eficacia 
y  en  la  forma  que  deseaba,  determinó  díce  (2)  Enriqucz 
del  Castillo  »de  le  quitar  la  antigua  hermandad  que  estaba 
iwntte  los  reinos:  é  confederándose  con  el  Rey  de  Inglater- 
t»nt  hizo  su  paz  é  alianzas  coii  él :  é  fechas  maiKló  que  tot 


(IJ    Eorlquez  del  Castillo  Cttlulca  de  £iir]qu«  1 
C>)  Id.  Itild.  cap.  ex». 
TOMO  U.  3S 


,,GoogIc 


4-4  TEOBÍA  DI  LA6  CORTES, 

^naturales  Ae  sus  reinos  desde  alli  adelante  ayudasen  á  loe 
MÍngleaes  contra  los  íranceses,  de  que  el  Rey  Lula  é  los  de 
wsu  reino  rescebian  no  solamente  daño  mas  gran  penlidn. 
»E  por  esto  viendo  los  inconveniente»  que  de  aquello  se 
Msezuian ,  envió  por  su  embi jador  al  cardenal  Arrabatensis 
»é  con  él  otros  ciertos  caballeros."  El  cual  habiéndose  ]>re* 
sentado  en  la  corte  de  D;  Enrique,  que  á  la  sazón  ae  halliiba 
en  Córdoba-,  pronunció  un  elocuente  discurso  demostran* 
do  y  concluyendo  que  el  Rey  no.  haláa.  poAdo  desatar  por 
tí  mismo  y  sin  acuerdo  de  la  nación  los '  sagrados  laeos  da 
una  amistad  y  alianza  convenida  y  firmada,  por  los  iní»% 
moí  Feinos>  »Que  el  Rey  no  habia  podido  destacar  la  her-* 
«mandad  de  Castilb  y  de  Francia,,  porque  aquella  era  fe-- 
»cha  de  gente  á  gente  é  de  reino  á.  reino  é  de  Rey  á  Rey 
weu  perpetua  confederación  é  par.  iDmntable." 

i5.  Por  este  mbmo  tiempo  se. celebraron  cortes  gene^ 
lales  en  Ocaña  ,  en  bs  cuales  los  procuradores  de  los  rei- 
nos inftxm.idos  de  aquella  novedad  política  y  resentidos 
ds  que  el  Rey  sin  su  acuerdo  y-  conseuiiuiiento  biibiese- 
coiitraidb  privadamente  alianza  y  amistad  con  el  Rey  dé 
]f);>lat«Ta  pospuesta  la  de  Francia  á  juicio  de  todos  maB 
ÍKÍly  ventajosa,  se  quejaron- ágriaíDente  y  aun  llégawm  á 
protestar  y  contradecir  esta  precipitada  determinación  del 
,Iíey  ,  diciéndole  :  (i)  «Otrosí,  muy  poderoso  sennor;  bien 
t>=4be  V.  A.  como  desde-  el  tiempo  del  Rey  D.  Euriqíx;  el 
wvipjo  de  gloriosa  memoria  vuestro  j)rogenitoc  fasta  ago-a 
»HÍemnre  los  sennores  Reyes  ,  vuestros  antecesores  ,  toric* 
»ron  amistat  é  confederación  é  alianza,  con  los  sennores 
«Reyes  <le  Francia  ;  é  V.  A.  después  que  sucedió  en  estos 
»siis  regnos  ratificó  é  confirmó  la  dicha  amistat  é  confe- 
(jdcracion  é  alianzas  con  el  muy-  ilustre  Rey  de  Francia 
»»que  agora  es ;  lo  cual  todca  los  grandes  de  vuestros  r^- 
wnos  é  las  principales  personas  de  las  cibdades  é  villas  de- 
»I!os  loiiron  y  aprobaron  é  dieron  por  bien  fecho ;  é  aun 
Mvcmos  que  á  los  nías  logares  de  la  costa  de  vuestras  ma- 


s  de  OcaGa  de  1469. 
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»rrs  ae  aíguió  en  los  tíoQpoe  piados  é  agora  se  sigue  tleJlo 
»*gi-dDt  provecho;  é  esto  non  embargante  es  venido  á  nocs- 
»tn  noticia  que  de  dos  annos  á  esta  parte  poco  mas  ó  me- 
VU06  tiempo  V.  A.  ae  ha  f)artido  de  la  dicha  amiíFtat  é 
wcoctfederacion  del  dicho  Rey  de  Francia  é  ba  lecho  nuc- 
tfva  amístat  é  confederación  é  allianzae  con  el  Bey  de  In- 
■íglatora  ,  de  lo  cual  muy  poderoso  sennor  vuestros  eúb- 
>Klit08.é  naturales  se  hall^  muy  amenguados  é  agraviado» 
vpor  las  razones  siguientes.  La  primera  porque  segunt  le> 
wyes'de  vuestros  regóos  cuando  los  Beyes  han  de  lacer  al* 
Hguna  cosa  de  .grave  importancia  non  k>  deben  facer  sin 
«consejo  é  sabiduría  de  las  cibdades  é  villas  principales  de 
«vuestros  regnos,  lo  cual  en  esto  non  guardó  V.  A.  bablan- 
Mdo  nosotros  coo  humilt  reverencia;  ca  nunca  cosa  desto 
iraupierCHi  la  mayor  parte  de  loe  grandes  de  vuestros  r^no» 
vnin  las  principales  cibdades  é  villas  delloe :  la  otra  porque 
MCOQio  quiera  qucl  dicho  Bey  de  Inglaterra  es  muy  uugní- 
*tfico  é  noble  é  bu  regno  grande  é  bueno ,  pero  notorio  e» 
)K|ue  la  coroua  de  Fraucia  es  mas  poderosa  é  antigua  é  mas 
vhonrada  é  el  regno  muy  mayor,  é  los  Beyes  de  él  tJenea 
M^ias  preenúneocias:  é  ansi  era  cosa  mas  convenible  é  con- 
Kibrme.á  la  grandeza  é  nobleza  de  la  corona  de  Casliella  é 
»de  Francia  seadea  alliados  é  confederados  é  non  con  otro 
uRey  alguno  :  la  otra  porque  somos  ciertos  que  es  mas 
wprovechobo  á  vuestros  regnos  é  subditos  é  naturales  la 
"amístat  é  alianza  de  Francia,  que  non  de  Inglaterra:  é  por 
Mcsto  suplicamos  á  V.  A.  que  le  plfga  de  formar  la  aniisiat 
»é  aUinnza  del  dicho  Bey  de  Francia  ¿  aquellas  guardar  :  é 
»8Í  contra  esto  alguna  cosa  está  concertado  ó  fechas  alian- 
Vas  con  el  dicho  Rey  de  Inglaterra  ,  V.  A,  non  dé  logar  á 
Mqoe  pase  nin  haya  .efecto  ca  nosotros  en  nombre  de  vues- 
vtros  regatos  lo  contradecimos." 

.  1 6.  Tal  fue  la  costumbre  constante  y  rcligiosameote  ob- 
saVada  en  los  reinos  de  León  y  Castilla  liasta  principios 
del. siglo  décimo  sexto,  y  éste  el  derecho  que  disfrutó  la 
Dación  en  los  dias  de  su  libertad  y  de  su  gloria.  Pero  el  in- 
tausto  matrimcoiio  de  la  Princesa  Doña  Juaoa  con  el  ar- 
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chiduque  D.  Felipe,  matrimoDio  fraguado  precipUacbmen' 
te  y  sin  la  necesaria  previsión  de  sus  resultados  en  el  ga- 
binete secreta  de  los  Reyes  Católicos,  fue  comoel  genoea 
viruleDto  y  ponzoiíoso  que  corrompió  todas  nueetras  insti- 
tuciones y  produjo  sucesivamente  en  Castilla  los  viáos  y 
desórdenes  del  despotismo  en  que  los  Principes  aostriacoses- 
taban  educatlos.  Entre  los  cuales  el  mas  funesto  y  feouido 
en  desastres  y  desgracias  fue  el  de  habeiBe  organizado  y 
multiplicado  extraordinaiíantente  las  milictaa,  y  levantado 
á  dispo^cion  del  Príncipe  masas  enormee  de  tropa  asol- 
dada ,  y  el  abuso  que  los  Re^  austríacos  hicieron  de  ella 
emprendiendo  á  so  arbitrio  y  á  cada  paso  guerras  injustiis 
6  no  muy  necesarias  sin  consultar  con  la  naatm  ni  «m  el 
bien  de)  eetado. 

17.  El  Rey  Carlos  Vil  fue  el  primero  que  introdujo 
en  Francia  esta  novedad :  porque  habiéndosele  propuesto 
por  (US  aáliüos  la  importancia  y  necesidad  que  habia  de 
establecer  una  milicia  ó  un  cuerpo  de  tropa  disciplinada  j 
siempre  existen^  y  pr(»ita  para  rechazar  en  caso  necesario 
k»  enemigos  de  la  patria  j  proteger  la  libotad  y  propie- 
dad del  ciudadano,  creó  en  i^5  la  gendanoeria  ó  oompa- 
ñias  de  ordenanza,  cuerpo  que  ascendia  á  nueve  mil  caba- 
Ho3  :  y  para  asegurar  el  sueldo  y  dotación  de  estas  tropas  y 
el  de  la  infantería ,  comenzó  dice  Comines  ( 1 )  á  exi^  can- 
iribuciones  á  su  arbitrio  sin  consentimiento  de  los  estados 
del  reino,  acüon  funesta  con  que  echó  los  cimientos  del 
despotismo  y  tiranía.  Carlos  Vil ,  «íade  el  mismo  bistofia- 
dor,  gravó  con  esto  en  gran  manera  su  alma  y  las  de  sm 
sucesores  que  siguieron  tan  mal  egemplo:  porque  verdade- 
ramente acarreó  al  reino  un  diluvio  de  máes  y  ima  plaga 
Cruel ,  y  dejó  abierta  una  vena  que  por.targos  tiempos  ma- 
nará sangre ,  demás  de  los  esnagos  causados  por  el  excesivo 
númeOTJ  de  tropas  á  sueldo  que  levantó  á  manera  de  loe  se- 
ñores de  Italia.  Bien  es  verdad  que  el  corazón  tierno  y  be* 
néSco  de  Carlos  no  le  dejó  abusar  de  la  fueiTa  que  habia  or- 


Ci)  Blcmuriiu  de  Comliies,  llb.  vj.  cap.  vit. 
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Docer  y  de  DOpofler  remeiliavsu&tal  enor,  y  uunbiea  lle- 
gó á  preeendr  todas  eug.  conaeeuenoiaB  y  el  hcvr-ible  uso  que 
el  poder  aibitnurio  había  de  hacer  algún  dia.-  de  la.  nueva 
milicia.    .  II  I.  ■ 

1 8.  £ien:fire»to'se  veñ&cá cstie  preíagio;  pues  Luis  XI 
•Q  ÍDinediato  suceBor  despnes  de  haber  aiuneutaiio  consitle- 
nblemente  la  trapa  deordenanea,  y  ademas  tomado  á  euel- 
óo  un  cuerpo »!«  ««»  mil  sfúmfis-,  k  OMivittió  en  tuiíia  de 
la  Dación  y  en  instrumento"  de -su  despotismo.  ¿Qué  género 
de  de^racioBdejó  tlé  padétMr  la  Tvanan  eoki  por  d  ahuso  que 
e«te  vicrfento  opreaor  hieo^  la  fíitrza  aiiBada?  Felipe  de 
Cnnines  testigo  ocular  de  «tM.acc«one«'-y  conducta ,  ya  qtie 
no  pudo  pintarla  .-al  vivo  la  d'itfrazó  diciendo  (1)  qiie  la 
barbarie  t  ignomtncifi  y  naid^rndad  de  les  Princi|)i>$  es  mas 
peligrosa  y  mas  de  «entir  y.  teinet  que  todna  las  plagiis  y  ca- 
lamidades á-qne  e«(9ti  expueitos  los  hombics.  Porque  si  un 
Principe  grande  y  poderoso  suwenta  y  time  en  pie  cuerpos 
DUDMrosos  de  tropa ,  con  cuya  fue  na  arranca  de  los  pueblos 
glandes  sanias  de  dinetó  para  pAgat  al  soUlado  y  expender- 
las á  bu  antoje  «iii  tTeeesidntl  ni  milidad  de  la  «osa  púlilirav' 
yno  quiere  poder  'HmKtés  é  en  prodigalidad' ni  cercenar  la 
gente  de  guerra , 'ni'fíe^istir  d¿  etíS  afrenfosas'  y  temerarias 
empresas,  porque  nohay  quien  se  lo  aconseje,  antes  po- 
cwan  iodos-darle  guSo  y  atlularle-ein  que  algtino  sea  osa- 
do decir  -la  Verdad  ní'pi*VfcríÍr  lo  que  conviene  por  no- 
caer  en 'ai  desgftteia,  ¿  í^tiiéii  pondrá  remedio  en  esto  » 
Dios  DO  lo  porte?     ■  ■  ■ 

19.  Y  poco  mas  adelante  añade-r  que  Ibs  malos  Prínci- 
pes oprime»  á  los  poebJos,'  y  á  los  señoies  y  nobles  ponea 
en  añiccioR  y  trabajo,  y  les  causal)  mit  gnstos  ún  causa  y 
tan  solo  por  continuar  una  guerra  comenrada  temeraria- 
mente sin  consulta  ni-  censcntimiemo  de  «ns  estados  y  sub- 
ditos &  quieoe»  debitran  Hartiar  antes  dOmprendcrla ,  por- 
que es  justo  notificarla  á  los  que  lian  de  emplear  en  ella  sus- 

ifj   Ib,  ¡ib,  y,  cap.  xvuu 
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peijonas  y  haóendas.  Y  ei  lúen  se  .podüa  ic^^iear  (i)  que 
eii  algunas  oca»ones  acría  muy  Aventurado  do  comenzar  la 
guerra  antes  de  oKivocsr  k»  estacks  y  esperar  el  voto,  de 
k  nación, áe8totodaTÍa-:ie!^)OodoquBpaKi«iripfemler  una 
guerra  otensiva  ni  es  necesaria  ní  conviene  h  prwipita- 
cion,  y  para  ctñiper  ácmpc*  hay  jsobradoiieiapií,  Y  atas 
os  bé  decir  que  los  Beyes  y  Príncipes -eatcmce*  son  mas  po- 
derosos, temidos  y  reepetadoa  de  sue  «oeoiigos  «niaodo  arrot- 
traná.cDalquüec  empi-esa  y  j)éligi».iCQa>4ioiieBdp  y  vojua*. 
tad  destis-<Btaflas'y«úbd¡.tjM.      -•■    .      <.    ,; 

^o.  La  axqducta.'de.lr.  E>«icíB'>qU^Ó¿  loe  Fríaotpes 
cOTifínantes  á  seguir  el  miniíb  «isteina.  Se  «abe  que  el  du- 
que de  Borgoüa  receloso.de  las  íiierzasde  Luis  XI  juQtó 
8113  estados  i-n  Abbeville.  en  el  año  de  347 '  -púa  moevar- 
les  (2)  los  pci'jutcioa'qothiíhía  au&ido  fíor  »o  teii^r  ^etue' 
degiiarra  asoMadoda  ó  uq  acuerpo  disDÍpÜnaijiQ'tle  Rendar' 
■ws  como  el  del  Key  de,Fx«tHÜa.  Y.  f^pr^afivtaOáo  k»  da- 
nos que  0e  podían  temec  y  cafaban  para  argulcie  si  no  se. 
proveía  de  remedio,  rogó  a1  congreso  le.quiaiestín  ooitoeder 
las  sumas  necesarias  ptura  inaiúener  #f>.pie  w>^:«uerpo:de 
tropa  reglada.  Accediíeroo  Jos  eaiadoa^  t^t9  (demmfU  isal-' 
vo  el  de  Borgoóa,  portjae.-preveí*  en.'«W0  Ul^l  ««clavitud  in- 
evitable cu^  -^  -expefimetuaba  ^  ceifv>;  ije  Fr^ineia  -tpo  suf^ 
tropas  de  ocdenanza.  Y  áJayerdadesteFPCslo  d|e:lps  JBargo- 
úeees,  dice  Cominea,  era  prudente  y  ■temian,  po  sip  grave- 
cansa,  porque  luego  que «l-ÍHqge,flp  Wióippflíí  n,OeviB.Cua- 
po  de  tropa*  se  le  autuentó  el.dcseo  de  tener  mas». y.  la  au- 
dia  no  ya  de  defenderse  sino  de  ofender  y  JitíWar-^  tod^,»». 
vecinos :  y  lo»  ciento  yíeilite  ijall  escudos  -que  se  le, otor- 
garon en  esta  gran  junta  liin>  de^Mies  que  montaseú-á  qui-- 
iii^ntos  mil  aumentando  extraoñlinariaineate  con  es^o  k. 
hierza  armada  y  también  la  opresión  de  los  Htibditos. 
-  ai.  La  generalidad  con  que  «1  nueyo  sistema  militar- 
te propagó  por  Europa  dló  motivo  .á  que  lambiea  se  pea- 


(I)   IWd.  cap-  xiK. 

i>j    U.  Ub.  III,  cap.  III. 
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taae  en  establecerle  en  Castilla.,  El  cardenal  Clsncrr  -"^ 
los  mayores  esfüera*  para  wganizai;  las  m'''  "^  .  reijw 
roancbíMlo.que  «a  tod^.lai.cindadí- -j  pueblos  principies 
te  levantasen  de  eu  gpnie  oo&tm  ooo^f-'^ias  de  infantería  y 
<aballería.en.p«ípocoiOii  d->  —  »aiíultade,  y  vecindario,  las 
cuales  habian  de  ^-'^>Wree  continuamente  en  el  manejo 
de  las  fl-—' «*  y  estar  prootos  para  la  defensa  del  reino.  Y  si 
If jen  I»  nuevaí  ordenanza,  pu^lirada  en  esta,  razón  produjo 
disgusw»  y  petigrogas  inquietudes,  y  por  parte  de  algunas 
ciudade*  hubai^wtínada  resistencia  porque  preveian  el  in- 
feliz resuliadOfdceMeestablecimipnto,  al  cabo  llegó  á  efec- 
tuarse :  grave-  mal  |>era  necesario  en  las  circunstancias  poli-, 
ticas,  de  lo-  Europa  y  aiux  tolerable  si  loe  tercios  y  legiones 
ca9teIlaiva4liubic?en.qnedatlQ:8ub«?diní«da3  á  la  nación  y  no 
■ujeias-  «xclusi^aBacíite  al  arbitrio  y  antojo  de  loa  Royes. 
Error  fiinesw^ne  lloró  bien  psonío  toda  Castilla  por  el  moa- 
truoso  abuso  que  de  sos  trops  y  caudales  hizo  el  inquieto 
y  ambicioso  e^tfitn  del  Euii>cwdor  y  Rey  Cailos  de  Aus- 
tria.; 

.  .ia>  ^te  liorabre  «lípeitado  por  Dios,  como  otros  mu- 
clios  pars  azótt^  y  casligo.de  la  tiutnajiidad,  después  de  Jia- 
ber  tomiido  pQsesicn,  de  la  corona  de  España  en  las  cir- 
cunstancias de  su  mayor  gloria,  riqueza  y  prosperidad  la 
abandonó  casi,  para  siempre  dejándola  eu  manos  <Ie  gi  ibcr- ' 
nadorea.,  y  prodigó; sus  caudales,y  su  sangre  en  esat  giicr-' 
las  deeoladoíast  qpe  tapto  aíigieron  á  la  EiHopa  entera  tiu- 
raute.-8u.viol^nFí'-'*""a''í>=  guert-as  emprendidas  sin  con- 
ttntiroientoi.  ní-  copsejo  dp  ki  nación  como  de  dereclio  se 
requeria,  sin  utilidad  ni.  piovedio  de  estos  reinos  y  solo 
•í  por  espíritu  de  ambición  y  de  engrandecimiento  de  su 
casa  y  familia.  En,  vano,  clamaban  los  representanics  del 
puebío,diciéi)dole(i)  en  ValladoUd  rjque  cada  y  cuando  el 
»(Rey  quisiere  bacer  guerras  llacqe  á  corres  á  les  proaira- 
»dores,.á  quienes  ha  de  decir  la  causa  pjra  que  ellos  vean 
*f8Í  es  justa  ó  voluntaria,  y  si  fuese  justa  ó  coutia  moros 
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wve.... .  ^^^^^^  .  ^  nienwter  para  que  sobrello  provean 
mo  qiie  liiéit.  .  ,™gjio;  »  qoe  sin  yohintad  de  dkhoe  pro- 
wcumdorefi  no  pueSá  t.*^  ni  nofier  gncwa  ninguna.'* 

23.     No  negare  q.™  ^  KoíFD.  CéA*  convotáfipecuen- 
tecunite  cortes  porsí  ó  por  e¿.  cohwnwterespara  exponer 
en  ellas  las  p-avuiroas  y-urgentísiitias  *^-J^'„ja(Je9  eo  que 
se  hallaba  y  juetificítr  coa  x^idader^s  ó  ■  apareiuu  razo< 
iics  su  cüuducta  política'  y''^xf)oediime«il08'  boetiles  con 
Olías  piteiioasxlc  Europa.  ¿Pero  oftnsultó^^;^lgun^  rez,  de^ 
lüjüi'ó  de  buena  té  coq  k  «Qción  «obre  la  justi«;ia  ó  injosti-' 
cía,  ventajas  y  proiecho^  p^igrocí  é  incbíiTéiñémes  de  su* 
guerras  aatfs  de  premcditdn'Ias  ó  emprenderías?  De  ningu- 
na manera:  edo  la  Idyde  la  neceeidad  fe  obligíAia  á  hablar 
en  las  cortes  desús  apnvos  y  ai^noia^para  eiiif^  imperio- 
samentc  tos  servicios  y  auxilios  pecimiarioa  qiie  creía  de* 
béi'sele  de  justicia  como  consecuencia  -de  los  derechos  d(i 
sd::eranía  sin  coDsenilir  ó  llevando  nhjy  á  toti  que  la  lucion 
habíate  de  los  suyos  precios.  ¿Cuánto  se ofeadió  su  crgulla 
con  la  moderada  y  prudente  respuesta  que  en  esta  razón  le 
dieron  las  cortes  de  Toledo  de  i538?  wLós'giWdés  y  caba- 
Kdleix)3  que  por  cbandado  «le  V.  >I.  son  juntado»  en  «ortea 
filian  ein  tendido  con  gian  aúdado  en  busoat)  los  medíoa 
»*que  podría  haber  para  que  V,  M.  íneee  servido  destos  m- 
MDus  pura  rentedio  de  la  mayor  pirte  de  las  necesidades  por 
hV.  al  proptiestas.  Y  patéoenoa  que  el  mas  importante  r 
»mas  debido  á  nuestra  tidclidad  es  sufdicar' á  V.  Af.  traba-' 
MJe  por  tener  suspraision  de  guerras  y  tfe  rMódir  por'  agón 
»en  estos  reino*  hasta  qae  por  algún  tiempo'  sé  repare  el 
»cansancio  y  ^stoa  de  V.  Í4.  y  de  otros  muchos  que  le 
»han  «crvido  y  servirán:  pues  es  cosa  notoria  que  Ia9  prin- 
^cipales  causas  de  las  necesidades  en  quft  V.  M.  está-baai' 
«nacido  de  dleE  é  odio  años  que  ba  que  V.  M.  está  eii  ar- 
»>mas  por  mar  y  por  tierra,  y  los  grandes  gastos  que  á  cau- 
M.S3  de&co  se  recrecen  a»  á  V.  M.  como  partioilarmexite  á 
)»muchos,  universalmente  á  todos  estos  reinos ,  por  las  ^an- 
»t1cs  sumas  de  diueros  que  ae  han  sacado  delloa.  £1  remedía 
»dcsto  es  el  camino  «mttaiúo»  reparando  estos  daños  coa 
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»Ia  reñdcncia  de  Y.  M.  y  quietud  en  estos  rcinoa.'^  , 
34.  Estos  esfrieizoe  de  la  generosa  nación  fueron  estéri- 
les, infructuosas  y  -vana?  todas  las  reconvenciones;  porque 
el  monarca,  como  él  mismo  dijo  con  igual  enojo  que  osadía, 
deseaba  dineros  y  no  conse^:  los  despicció  altamente-. 
porque  tenia  en  su  mano  la  (berza  amütda;  y  continuó 
abusando  de  ella  y  de  la  fidelidad  y  nobleza  de  los  españoi 
les  empeñándolos  en  esas  bien  ccHioGidas  guerras  de  África, 
Flandes,  Italia,  y  Alemania,  donde  prodigó  el  fruto  del  su- 
dor de  labradores  y  artesanos  y  la  sangre  de  la  juventud 
csp^ob.  Sin  embaído  Carlos  I  turo  panegiristas-,  dijeroul 
fue  sus  elogios  no  caben  en  vólúmene.í  y  que  el  mundo 
entero  está  Heno  de  sos  merecimientos:  rciaado  brilUint€f 
bajo  el  cual  la  nación  española  se  colmó  de  inmortaü- 
dad  y  de  gloria.  Sí',  hoinlnres'  insensatos.,  digo  con'  un  filó- 
sofo aplicando  al  gt^ierno  de  Carlos  I  las  reflexiones  que  el 
hizo  del  de  Luis  XIV,  este  reinado  fÍ3e brillante ,  pero  con 
la  funesta  luz  que  resplandece  en  los  incendios,  U  cual  no 
ae  alimenta  sino  consiioúendo.y  devorando  vuestra^  precio- 
«dades  y  tooros^  ¿Qué  fruter  ba  «og^do  la  nación  (Vque  lo 
ha  quedado  de  tío  esplenden!^  y  resfdandeeíeateí  g^úerr, 
■a?  Jiultitud  de  imnueitof  insoportables,  doidas  eoorme^^ 
oficios  vendidos ,  ricas  possiones  empeñadas  ^  pueblos  j-. 
jurisdicciones  enagenadas,  todos  los  recursos agotÉidos,  <Iefr< 
población  de  las  .provincüu,  pobreza,  (i)  mendiguez  y 
miseria;  y  lo  que  és  peor  una  vergonzosa  (presión  y  la 
pénÜda  de  nuestros. derechos  y  libertades.  1 

aS.'    Cada  Ticcoria  de  este  Jley  fue  una  calamidad  para, 
el  pueblo :  nos  ha  arruinado  coa  sus  guenras  y  eac^vizada 


ft)  Ctnodb  la  gtDt*  de  gnem,  dtca  nal  «eritor  espaDoI,  es  mticba  r  lo- 
eWt,  enpobríceDte  iv  reinos  con  ss  muelia  pa^»  y  flta(rt>érbo«nse  lo* Be- 
ye*  con  Duevaí  entrepreu*  y  naquiuas.  V  cuanda  nuesu^  Cesar  D.  CarlUL 
coa  la  gente  y  dloera  de  Espaúi  domú  i  toda  la  indomable  Alemania  ,  ft 
Jttpaüa  ,  íquí  I*  quedd  ilno  udb  gloria  vaoa  y  una  pdfareiB  verdadera  aii 
dM  pat^moDlo  Real  como  del  púbUc»}  Vltrlan.  Memorial  da  Cmslne* :  c»- 
Kt.  niT ,  W  de  1471 ,  cMoUa  ti. 
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con  sus  tropas,  y  no  contento  con  haber  hecho  Infeliz  á 
ni  siglo  devoró  los  recursos  ide  la  posteridad  con  sus  em- 
préstitos. Esta  es  émulamente  U  época  en  que  se  forjaron 
los  fM-imeros  eslabones,  de  la  larga,  ruda  y  pesada  cadena  que 
arrastrartHi  por  espacáo  de  casi  tres  «iglos  niiMtroe  mayores. 
La  nación  ha  recorrido  durante  este  tiempo  de  muerte  todo 
el  cÍTQulo  de  calamidades  cou  que  el  poder  arbitrario  ame- 
naza y  atormenta  á  tos  puebke.'La  dinastía  déla  casa  de 
Borbon  siguiendo  el  mismo  'sistema  destructor  y  llevando 
mas  adelante  el  despotismo,  y  agravando  nuestros  males  y 
baciendo  mas  pesadas  miestras  cadenas,  consumó  nuestra 
ruina,  la  nación  ya  no  tenia  mías  que  una  existencia  preca- 
ria, 8e  convirtió  en  patrimonio  del  Fríucípe,  dejó  de  ser 
nación. 

¡Ah!  ¿Cuál  serta  en  el  día  de  hoy  la  situación  política 
de  España  si  los  sucesores  de  Fernando  el  Católico  dando  de 
mano  al  odioso  y  vano  titulo  de  conquistadores',  réTrenando 
8u  orgullo  y  domando  su  loca  ambición  hubieran  cultiva- 
do la  paz  con  las  naciones  'tecinas ,  procurado  introdiicir 
en  estas  provincias  la  á^fondáncia  de  que  es  susceptible  & 
feciH^didad  de  su  sueloi,  aKlelantdr  la  ^iGultwa,'  fomentar 
«l'comerelo  interior  y'estxpfx^  promoyer  Us  'fabricas,  lal 
artes  y  la  industria ,  aumentar  la  población ,  é  iuvertir  eso9 
inmensos-tesoroeconsumidos  en  destrucción  del  género  hu- 
mano, en  constrmr  caminos,  abrir  canales^  y  eii:aaegmBr 
nuesuia  oorr^pondenóa  con  esa  -parte  de  la  nación  nó.me- 
nos  opr'unida  que  nosotros,  existente  en  ti  nuevo  mundo? 
¿Á qué  gradó  de  poder  y  de  riqueza,  de  felicidad  y  de  glo- 
lia  hulÑera  llegado  España  y  sus  monarcas  si  lejos  de  atoi- 
mentar  sus  provincias  y  la  Europa  entera  con  sus  interesa- 
das y  temerarias  empresas,  trataran  únicamente  de  abrigar 
la  sabiduría,  derramarlas  luces  é  Lluítrarima  nación  capiz 
de  tod(í  y  de  dará  los  pueblos  leyes  cifíaces  de'haCerlos'  fe- 
fices?  ¿TNlas  habrá  alguna  'prdbabilíi  !e  ver 

realízadaa  estas  ideas  consoladoras  i^  i  ten- 

ga á  su  devoción  el  egércíto,  y  $ca  f  esté 

apoderado  de  la  fuerza  aunada  de  ui 
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CAPÍTULO    XXI. 

Del  poder  jtü&cial  y  del  injtujo  de  la  nación  en  ta  ad» 
ministracion  de  justicia. 

I.  Asi  como  una  gran  nación  no  puede  cgercer  poí 
ai  misma  la  aut<»rídad  soberana  ni  mover  ni  dingir  segua 
conviene  la  fuerza  pnblica,  y  fue  necesario,  por  miras  poli* 
ticas  y  consideraciones  de  utilidad  conntn  depceitár  et  su- 
premo poderio  en  una  sola  persona ,  por  los  mismos  moti* 
vos  tampoco  puede  eg^rcer  provechosamente  la  autoridad 
jndidaiia,  ni  tomar  á  su  cargo  la  administración  de  jueticáa 
porque  no  puede  aplicarse  á  la  discuñon  de  los  derecboa  ¿ 
intereses  de  tos  particulares  ht  instruirse  de  los  objetos  sujet 
tos  á  este  ekamen ,  y  de  consiguiente  ni  aplicar  á  los  acon- 
tecimientos y  casos  singulares  las  disposiciones  de  laS'  leyéf 
civiles,  en  especial  si  estas  han  llegado  á  multiplicarse  ex- 
tiaordinánaroente.  Asi  que  la  autoridad  judiciarb  liacé  na- 
turalmente una  parte  esendal  de  la  que  sé  ooofió  al  d^msi- 
tario  del  poder  egeculiva  ' 

a.  Sin  embargo  en  las  monarqliias  y  gdbiemos  templa- 
clóe  como  fiíe  siempre  el  de  España ,  se  tuvo  gran  cuictado 
en  pcmer  limites  á  esa  autoridad ,  y  se  consideró  como  una 
cosa  llena  de  inconvenientes,  y  sembrada  de  escalos  y  pe- 
ligros confiar  4¡n  reserva  alguna  'la  conversación  del  más 
amable  y  sagrado  depósito  del  hombre,  sú'  honor,  su  pro* 
piedad  y  su  vida  al  arbitrio  de  los  monarcas  regulannente 
iliteratos  poc  educación  h  iiKapaces  de  ipscmirae  á- fondo 
de  toda»  la»  cletcrminaciones  de  laá  leyes  ni  de,  loe  objetos  y 
materias  sujetas  á  discusiones  difióles  y  delicadas.  ¿Tctiai)- 
to  no  hubiera  que  t«ner  de  unos  hombres  rodeados  siein* 
'pie  de  esclavos  y  aduladores,  agitadt»  de  violentas  pasbn^ 
que  animadas  y  encendidas  por  las  de  sus  ministros  y  cor* 
tésanos  los  exponen  de  continuo  á  extraviarse  de  las  sendas 
fie  la,  justicia  f  Mayormente  cuando  el  poderio  de  aplicar  á 
los  cuoe  particulares  las  disposiciones  de  las  leyes  eená^iles 
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es  tan  formidable  y  de  tanta  consecueocia  que  ta  ejercicio 

en  manos  perversas  ó  desidioeas  ó  inhábiles  puede  á  pesar 

de  las  mejores  leyes  convertirse  en  azote  y  ruina  de  la  so" 

aedad. 

3.  Por  estas  y  otras  (X)nsuleracioDes  {ffocuraron  los  cas- 
tellanos tomar  las  posibles  precaiiciones  para  que  pi  la  am- 
bición, ni  la  maligiúdad,  ni  el  despotismo  pudiese  jamas 
mezclarse  en  la  administración  de  justicia ,  y  reservarse  su- 
ficiente autoridad  para  intervenir  en  esta  porte,  tan  ioteie- 
aante  dd  gobierno;  para  velar  sobre  la  ofaéervanóa  de  las. 
leyes,  para  ele^  á  su  satis&ccion  ministros  y  jueces  en  prí> 
mera  insuncia,  para  establecer  cuerpos  judicbrios  interm» 
dos  entre  el  Rey  y  sus  subditos  y  organizar  tribunales  su- 
periores &  cuyo  caigo  y  vigibncia  estuviese  oonfiado  el  de- 
pósito de  las  leyes  y  su  apbcacicHi. 

-  4.  Hemos  dit^o  y  probado  en  adra  parte  (1)  que  la  jus- 
ticia civil  y  criminal  se  acbnlnístraba  en  primera  instancia 
por  la  nación  y  sus  pueblos,  es  decir  por  los  jurados,  jue- 
t:es  ó  alcaldes  ordinarios  de  los  cuerpos  municipales,  con- 
xejoe  6  ayuntamientos :  los  cuales  elegian  anualmente  de 
entre  si  mismos  oficiales  para  el  gobierno  económico  de  los 
pueblos,  para  terminar  las  dtíerencias  y  pleitos  de  los  cíu* 
dadanos  y  egecutar  la  justicia  coa  arreglo  á  sus  fueras  y  le- 
yes contenidas  en  los  ordenamientos  del  reino  hetiios  y  pch 
¿licados  en  coitts  generales. 

5.  Para  el  valor  de  la  elecci<»L  era  neceeaño  que  fiíese 
-otorgada  y  confirmada  por  todo  el  pueblo^  y  los  jueces  de* 
bian  inmediatamente  prestar  juramento  en  concejo  de  pro- 
-mover  la  observancia  de  los  fijeros  y  enajenamientos  dd 
reino  y  no  apartarse  de  las  sendas  de  la  verdad  ni  de  la  ju»> 
ticia  :  cireunstaüáae  que  expresó  (&)  beHamente -el  íuero 
de  Cuenca ,  diciendo :  Sieeeione-  juScis  facta  et  á  toto  po- 
pulo confirmata,  judex  juret  super  sacrosanta  evangkia 
^uod  nec  amore  pareruum,  nec  dilecdene  filiorunty  Tiec 

<1)    £«sa;D  faittilrico.  nfun.  i<$4,  iSj  ,  171. 
(1)  Cap.  XXVII.  L  I. 


,,  Google 


PABTE   U-  CAPIT.  XXI.  a85 

OJfÁditate  pccunitx^  nec  verecundia  persoruc^nec  prcce 
nec  precio  amicorum ,  vcl  vidnorum,  seu  extrancorum,  fa- 
rumvudet^necviamjustitixprixtermittat.  Y  el  de  (i}Se- 
piilveda:  »La  elecctou  fecha  y  todoeaveuidosyconfírmaüa  y 
«crtorgatla  ^  todol  pueblo  jure  el  juez  sobré  saotos  evange- 
t»lioe,  que  nto  poramw  de  parientes  nin  por  bienquereocúi 
»de  fíjoa,  uia  por  codicia  de  haber  nin  por  vergüenza  de 
trperona,  nin  por  ruego,  nin  por  precio  de  amigoc,  nin  de 
MveciDOS  nin  de  extraños,  que  noq  qud>rantará  fuero,  nin 
«fdeje  la  carrera  de  U  derechura  y  de  la  verdat."  Y  ei  bien  el 
despotismo  intentó  violármete  sacado  de  la  libertad  púbUca 
y  ya  en  el  siglo  décimo  tercio  se  comenzaron  á  enviar  á  lai 
ciudades  y  villas  con  cierto  género  de  violencia  jueces  ordi- 
narios nombrados  por  los  Beyes  para  administrar  justicia  en 
en  nombre,  á  los  cuajes  Hain^^an  jueces  de  salario  por  estar 
asalariados  á  costa  de  los  pueblos,  y  después  fueron  conocí- 
dot  con  el  titulo  de  corregidores  y  alcaldes  mayores;  con  to- 
do eso  la-naciondeclamó  coa  extraordinaria  energía  en  las 
juntas  generales  del  reino  contra  este  desafuero  y  desorden, 
y  Bi^po  sostener  sus  derechos  y  ciiligar  á  los  monarcas  á  que 
los  respetasen  y  confirmasen  con  nuevas  leyes.  Asi  k>  bizo 
Xl  Sancho  IV  Ga  las  cortes  de  Falencia  (2)  diciendo:  »Ten- 
^go  pco'  bien  de  tirar  los  jueces  é  loa  alcaldes  é  jusácias  que 

»)babia  puestas  en  las  villas é  yo  fio  la  nú  justicia  en 

»bcntics  bonos  de  cada  villa  que  la  &gaQ  por  mi;  é  á  kw 
,*H]ue  la  non  ficieren  como  deben  que  me  tome  yo  poi'  dio 
wá  ellos  é  i  fó  que  Iiobieren,  pero  si  en  algunas  villas  en- 
«tendieran  que  les  cumple  ju^  ó  justicia  ó  alcalle ,  é  me  lo 
*^idierea  el  concejo  ó  los  mas  del  logar,  que  yo  que  gelo 
«dé  tal  que  non  sea  de  fuera  de  mio-r^io  é  que  sea  del 
jirc^Do  onde  fcieFe  el  jud^do."  Y  en  las  cortes  de  Vallado- 
lid  (3)  habitándole  pecTido  loa  procuradores  del  reino  »  que 
f>\a  tirásemos  los  jueces  de,  salario  que  babian  de  fuera  é 


(1)    Cap.  CLxxvii. 

ilú   Corles  de  Paleada  4a  iiS6  1.  iv. 

ID  Cartet  de  VaUadolid  d«  129S  petlc  it. 
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wqneles  difisemos  alcálle»  jurados  é  Jueces  de  sus  vülas  se- 
>>gunt  cada  uno  los  debe  haber  por  su  íiiero  ;'*  responde  el 
Rey:  ►* Tenérnoslo  por  bien  de  les  tirar  los  }iieces  aohredi- 
Hchos  é  que  hayan  alcaHes  é  jurados  é  jueces  de  sus  TÜUt 
MOsi  como  cada  uno  los  pidieron,  salvo  en  aquellos  logare* 
»do  DOS  pidieron  jueces  de  fuera  el  concejo  ó  la  mayor  par- 
óte del  concejo ,  que  los  podamos  nos  dar.** . 

6.  Con  mucha  mayor  claridad  se  sancionó  este  punto 
por  el  Rey  D;  Alonso  XI  en  las  célebres  cortes  dé  Valbdo- 
iid  de  i3a5  (i)'á  propuesta  de  los  rei>resentantes  de  la  na- 
t:ioti,los  cuales  insistieron  sobre  la  misma  demanda  eal» 
de  Madrid  de  1329  diciendo  al  Rey  (1}  »que  tenga  poE 
iibien  de  les  non  dar  alcaldes  nin  justicias  nín  merinos  nía 
wjueoes  de  fuera  salvo  en  las  villas  é  logares  do  me  lo  envía- 
»ren  pedir  lodos  avenidos  ó  la  mayor  pmtida  dellos;  é  da 
■»ídó  me  lo  enviaren  ansí  pedir  que  tenga  por  bien  de  geloi 
Mdar  en  esta  guisa :  á  los  de  Castilla  que  les  dé  de  aqu^oi 
»que  me  enviaren  pedir  é  que  sean  vecinos  é  moiadorcs 
*)de  las  villas  de  Castilla:  é  á  los  del  reino  de  León  que  les 
»dé  de  aquellos  que  me  enviaren  á  pedir  é  que  sean  veei- 
»no3  é  moradcres  del  reino  de  León :  é  á  tos  de  las  Estie- 
«maduras  que  les  dé  de  aquellos  que  me  enviaren  á  pedir 
»é  que  sean  vecinos  é  moradores  de  las  villas  de  las  Estre- 
»madura3 :  é  á  los  del  reino  de  Toledo  que  tes  dé  de  aque- 
»11os  que  me  enviaren  á  pedir  que  sean  vecinos  é  moradores 
»del  reino  de  Toledo,  é  á  los  otros  reinos  é  comarcas  eso 
~»mismo  en  esta  misma  guisa  é  non  otros  ningunos:  é  n 
»en  algurps  Iteres  hobiere  dado  6  otorgado  de  otra  guisa 
Mque  sea  la  mi  merced  de  geloa  tirar  é  mandar  que  do 
»usen  de  los  oficiosa" 

7.  Á  pesaf  de  estos  acuerdos  y^  <Íeterminadones  y  de 
las  leyes  que  sobre  la  misma  raípn  se  publicaron  posterior* 
mente  (3)  en  muchas  cortes,  con  todo  eso  D.  Juan  II  atro- 

(O  Peitc  Ki. 

(a)    P«t(c.  LViit.  VéiM  la  pettc  Tiii  de  las  corfei  de  Leoa  de  >J49- 

(t)  ttüc  uu  \\t  del  wdeniiBleiite  4m  icrc*  ei  las  conei  de  ValladtdM 
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peHó-  cAn  todaa  ellas  violando  en  difeteñtes  ocasiones  los  de- 
léchoe  y  lihertadeá  de  los  poebtós.  El  cuerpo  representativo 
narioiial  no  padienclo  auT^ir  tan  grave  injuria' [votestó  estos 
actos  de  deepotieino  y  se  quejo  agriameote  de  la  conducta 
del  moiUFca  eit-las  cortea  de  Madrid'  (j);  donde  los  protu- 
caiioret  trataron  de  conteneir  k»  desordénes  del  gobierno  ar- 
bitrario con  el  síigmdo  freno  de  la  ley!  Aunque  el  Príncipe 
promeMó  guardarla  y  respetarla,  no  obstante  ¿n  el  año  de 
1 4»  I  detffmínó  íaiviac  coiTegidor  á'Tnletk»  8ÍP  pedírselo 
esta  ciudad, y  proveyó  este  ofício  en  eldpctor  Alvar  Saín- 
diez  de" Cartagena,  el  cual  cómo  fuese  á  tomar  posesión  de 
su  empleo,  dice  la{B)  crónica  >«que  no  fue  rescibido,  antes 
i*le  ceriBron  I»  pun'tás  é  no  dieron  lugar  que  tQtra^e.en  la 
9«ibdad.  £  ocHDo  quieta  que  luzo  leer  kis  cartas,  .á  lapuerta 
wde  la  cibdad  en  fv^senóA  de  düchae  personaei.fuQle  fespon- 
iMÜdo  ique  aquellts  cartas  erao  detAbede«oer  por-'  sec  caitai 
wdel  Buey,  peronoideoomplir  por.cuanto^amcantraJas  le> 
tiyes  desn»  reinbs,  las  cuales  dispotíen  ^ue  Iqpiil^/dieGie  sot- 
nke^dn  ño  set  demaoidadGCf'  ■..■>  .  -  n-¡--)  ,...}  ft:  . 
/ .  8..  iiLm  eepTBseatajbtOBtáe  ^ífííiáoai  ^niíieee,  m  ccnseri' 
TarisUBtleEeehoe  gbb^n)tt,at,iVta«ipe>^.que  'se  los  i^odfii^ 
flUK.rpcñr  una  oií^vfl  ]ey<  piiib'liqadaí,eD'.j4P  cortés  dje  Oca^ 
ña  (3)  á  <^u«eca)eocia  del  sigílente  razonatiúento.  .Dncirfn 
»qne  la  jpeüícia  cíyjI  ¡f  cri«¿tí*l^,cada«íadeflft9<il>dad(« 
Mé'viUuldctlQanúíiílaos  wgpo^e^dada  á  ^^ada  ^iníidttiaedaH 
Mti^otoneiitls  |xw  Í9s  Kei^  iaÍ0:aBt^CfHQTe9v^  ^n^vn^diida 
ma*  w  dtii'ersas  mantírae  segi;nt(iquQ'ijc^itttia-.de'l8«  di^ 
wchM  cibdades  é  villas  lo  tjtoieh  pov  li^ee  de. fuero,  é.qp*-^ 
tKuaibrerépñvilegioe«pgu)3tiloai<quak»j^,ad9Mni^ti}i^  !!•* 
ttfff  cada  una  dellDSjé  qi9e.f(|Cfia:dqfíor^]tiMyi^  loe|  qai» 
ifttignos  de'oricleiidioieBÉo.B<|stf<|u».fá.)«jg^X«l«¥^ibd4d<s4 

■■'      '     '  '■      i  iMi  ■iiiii|.  II  nifuíT-  ^iv)'».li  'n  g  i'ir.  In  I    I  '       'f- 
ét  i3ji.-»ÍiÍc.rT'il(ilu  «ontf.  ^q¥<q«r,(^,-/t>S9:>£flfc,  i^í  dd  pi^iattC 
«h  Ja»A0rtM4lcBu^0S^a«r4-KftJG.ua.^ei»^e  Burgos  flp  tijj/^Bmr. 
tic  1  de  1»  d«  Soria  de  13B0.  P«t)c.  xv  de  las  de  Tordeailla)  de  1401, 
"(O    Petlc.  V  delü  rorteT  déüladríd  Jelii'?- 
"W  Cn4ldlt(|l6DJ|]H«fl  it  M<dedde<49l,c^hiB.  '     ' 
(1)  Cena  de  OcaAa  de  i^ai,  pellc.  11. 
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«villas  non  sea  enviado  nin  puesto  nin  dado  por  mi  tone 
»gidor  alguno  salvo  seyfendo  pedido  poc  la  mayor  parte  de 
»los  vecinos  de  cualquier  cibdat  ó  villa  ;  é  que  mudbaa  ve* 
i*(x»  ha  acaescido  é  acaesce  que  sin  H  tal  petición ,  ya  por 
»a1guDa  infonnaáoii  ó  en  otra  manera  envió  cdnregidoir  á 
walgnna  dellas ;  de  lo  cual  reacebian  tres  agravios  :  lo  uno 
toen  ser  quebrantada  la  ley  del  dicho  ordenamiento  ;'lo  otxo 
Mcn  ver  quebrantados  los  vaos  é  costumbres  de  la  tal  db- 
wdat  ó  villa,  los  cuales  yo  tenia  prometido  de  guardar  :  lo 
«tercero  que  era  notorio  que  de  los  tales  corregidores  lai 
»ma8  veces  era  que  ningunc  buen  sosiego  se  siguiese  allí 
*Klond»  van,  antes  se  seguían  disensiones  édiscor^B»  é  graa- 
»>des  costas.  Et  por  ende  que  me  suplicabades  qtie  mándate 
aguardar  ki  ley  del  ordenamiento  sobredicho  que  faUtr  en 
»esta  razón:  empero  per  ¿uanto  á  mi  perttmescia  de  cada 
mlia  ver'^  {)rove«f  en  la  justfcb  de  mis  r^nos,  é  algunas 
»>veoes  podría  ser  que  seña  informado  que  en  a^na  6  en 
Matgnnas  cUklades  é^  villas  pon  se  minian-a  la  justicia  ^cottitr 
»Kx>nvtene;écon  esto  tal  con'(k^«cbo  me  podtitt  moveré 
»fenviar  Corregidor  por  htdier  verdkdieía  información  de  la 
(«tal  dbdad  ó  vlUa'  pam  sobre  ello  proveer:  por  ¿Mte  (|nir 
licuando  asi  le  hobieSe  de  enviat  por  fe  tal  iirformíícien,-  que 
»le  mándásie  pagar  «u  costa  por  los  matwtneclis  de  las  nm 
•rentas  é  nondetconceyo-de  la  Tal  cibfbféivilla  paes  qtie 
HiKín  iba  i  áíi  piedimdnto,  pero  qutí  deepües  de  focha  Uin-- 
iobutsicidn  qtié 70  niímde «t^war kitd  costa ^kw oolpa»-- 
»tf%p6rq^te'^lbs  hofoieflén-f>ena,  é1o4  non  culpantM  waot 
»paide8cie9etí."Á  estn  vos  resportdo  que  'es  mi  meroet  ser 
«guarde  Ift  ley'  de  la  -ordenanza  del  (tmsejo  que  6zo  el  Rey 
t*u:  Bdiiiq^  thi'  setmbr-é  imi  ^padqe  que  Dios  •pndiMie  qu» 
)4abla'eti  «stfi  Fazoil,''líP'4lal'^vee«n  los  dichos  caeos.."- 

-9.  — Se'Vtrfviáé-tratar-estemismaasHnto-eB-lasoMteB-de' 
Palennielay'én-lasde'Zaniorn''(i)  ciiya  petición  XI es  nui^ 
llótablél  I^cé  asi ,  que  de  la'  cistancia  de  loo  corfv^doic»  éo' 

(O  Petic  so  de  IM 'de  nieuutfa  ds  I4in.rtt¡ttti^,lu.ie2*mm» 
deiíja.  .i.  ■.•.,;■-.  :  ■    .  >   i.j 
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he  ciudades  y  villas  del  reino  wee  babia  seguido  é  seguía  muy 
Hgnint  danno.  Ca  demás  de  les  ser  qu^rantsdos  sus  ^'v/\- 
wnejos  é  libertades  que  decides  que  tienen  confirmados  é 
>»jurados  (1)  por  mi,  son  destruidas  é  pobres  mis  cibdade* 
né  villas  con  los  tales  corregidores  pagando  sus  salarios  k 
,.  «habiendo  á  soírir  otras  muchas  cosas  que  con  el  poderío 
»de  h  justicia  les  levaban  eC  tomaban  é  facían.  Et  que  ya 
Mpodia  saber  por  verdat  que  los  corregidores  comunmente 
«non  iacian  justicia  salvo  en  los  pequcnnos,  é  que  cuni- 
«ban  mas  de  allegar  dineto  é  poner  escándalo  é  cisma  é 
-Mualqueiencias  entre  los  pueblos  por  tal  que  ellos  hayan 
*fde  durar  en  los  corregímienl»s  que  non  de  tos  apaciguar 
né  sosegar.  Et  por  ende  pues  las  provisiones  fedias  non 
Mabastaban,  que  me  suplicabatles  que  mande  revocar  los 
MXKT^ldores  que  están  puestos  en  mis  cíbdades  é  villas 
né  mandase  dar  mis  cartas  para  que  dejasen  los  conrcm- 
ymientofl.  £c  que  dende  en  adelante  para  corregir  los  de> 
MÜtos  é  boltícios  é  escándalos  que  acaesciesen  en  las  di- 
-wchas  cíbdades  é  villas  quisiese  tomar  otra  vía  mandando 
«aquí  á  la  mi  corte  loe  caballeros  é  bornes  poderosos  de  las 
Mcibdades  é  villas  que  algunos  delitos  ficieren  6  bolliciot 
1(6  escándalos  levantaren  é  los  alcalldes  é  regidores  que  non 
miaasen  de  su  oficio  como  deben,  é  que  aqui  los  mandase 
•^porgar  é  castigar,  en  lo  cual  furia  justicia  é  derecho  pe- 
inando á  aquel  que  lo  merescjese  ,  et  los  inocentes  peche- 
«ros  non  padesciesen  sin  culpa  como  agora  padesctan."  Á 
«eto  vos  respondo  »>que  es  mi  mercct  de  non  proveer  de 
-«aquí  adelante  de  corregidor  á  la  cibdat  ó  villa  ó  lugar  sal- 
M^o  pidientlolo  todos  ó  la  mayor  parte  dellos  et  entendien- 
do que  cumple  á  mi  3er\'Ício ,  et  en  este  prímeit>  caso  que 
Mse  entienda  asi:  que  aunque  yo  sea  informado  por  otra 
MBonera  cpic  es  menester  corregidor,  que  lo  non  entiendo 


<I>   Asi  lo  represeniacoQ  al  mi^mo  Monarca  en  la  petición  lo  de  las  corUi 
de  ValUdolid  de   1442.  „Que  vueaira  oiercet  maiide  guardar  la  1er  imada 
„ca  cortes  qua  Isa  corregí ibleatot  oou  sean   dados  eo  ninjuDa  cibdat  dIb 
„TUIa  uin  logar  lio  Im  pedlc  todoi  it  la  mayor  parta  da  lo*  oficialet." 
TOMO  II,  37 
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«dar  n'm  Jaré  sin  enviar  rescebit  la  información  dello  á  U 
Mcibdit  ó  villa  ó  logar  é  non  en  otea  manera.  Otrosí  que  laf 
wjusútias  de  las.cibdades  é  villas  é  logares  cadaé  cuíiiido  al- 
í»gun03  escándalos  recresciesen  en  ellas  en  que  ellos  non 
«pueilan  proveer,  sean  temidos  so  pena  de  perder  los  o6cio8 
»dc  nielo  enviar  luego  notificar  é  facer  saber  porque  yo  pro- 
-Mvea,  Et  en  tal  caso  non  entiendo  proveer  enviando  corre- 
■íígidor  nin  juez  nin  pesquisidor  general ,  mas  solamente  eo- 
«viaré  el  tal  corregidor,  juez  ó  pesquisidor  sobré  aquel -so- 
-»;l.o  negocio  ó  negocios  é  non  mas  niu  en  allende  nin  'ea 
•noirsi  manera.  Etesto,  non  á  costa  niianin.de  lacibdat,  tí- 
»1!j  ó  li>gar  mas  á  coeta  de  las  partes  á  quien  eticare  ó  á  cos- 
Mta  de  b  justicia  por  cuya  negligencia  hobiere  de  enviar  d. 
»Ial  corregidor  ó  juez  ó  pesquisidor "  De  estos,  acuerdos 
■e  rtriboroii  bs  respectivas  le^es  (i)  recopiladas  en. el  oódi> 
go  nacional 

I  ■>,  En  el  caso  de  que  a  petición  de  los  concejos  bübie- 
se  el  Rey  de  proveer  algunos  oficios  de  justicia  no  debia  ni 
pi  lia  coiirerirlos  á  persotias  poderosas  ni  á  privados  suyoa 
sino  á  hombi'es  buenos  de  los  respectivo»  pueblos;  'y  como 
decían  (2)  los  procuradoresdelascDrtes.de  Hurgoade  1367, 
wqiie  diésemos  los  dícliDs  oficios  á  homes  buenos  de  lae  «ib* 
udades  é  vílLis  é  logares  á  pedimento  de  los  concejos  que 
«>los  pidiesen ,  é  que  los  non  diésemos  á  homes  poderosos 
>min  que  fuesen  nuestros  privados,  por  cuanto  esioe  átales 
wles  facían  cohechos  é  soberbias  é  non  derecho  alguno." 
Y  el  Bey  D.  Enrique  11  estableció  pw  ley  en  las  «utes  de 
Toro  de  1369  lo  que  le  halñan  propuesto  (3)  los  diputa- 
dos del  reino,  á  saber  que  si  la  mayor  parte  de  los  pudslos 
y  de  sus  ayuntamientos  Mpídiesen  juez  de  salario ,  que  ea 
»Castilla  que  fuese  de  Costilla ,  é  en  tierra  de  León  que  foe- 
»se  de  tierra,  de  León ,  é  en  Estremadura  que  fuese  de  liei*- 
wra  de  Estremadura  según  que  el  Rey  nuestro  padre  lo  orde- 
»nó.'*  Y  en  las  de  Burgos  de  iS^S  se  acortlo  (4.)  que  los  ji»- 

(I)    Uy  I  .  üt.  V,  llb.  III.  Ley  11,  t<t.  i,Ub.  viii  RecopU.. 
d);  Pctic.  14.   (3)   F«i[c.  3.    <4J   Ibid.. 
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cea  que  el  Bey  ncntbrase  á  pedimento  de  los  pueblos  »íuer 
»sen  del  jregno  de  aquella  cibdad ,  villa  ó  logar  que  lo  de^ 
ffmasdase,  é  non  home  poderoEa" 

II,  En  las  cortes  de  Toto  de  1371  ae  quejaren  loi 
procuradoies  (ij  al  Kcy  D.  Enrique  de  que  los  ju?gados  de 
algunas  áudades,  villas  y  lugares  se  conferían  á  caballeros 
y  hombres  poderosos,  y  que  tiestos  átales  á  quien  eran  da- 
wdos  los  dícbos  juzgados,  que  eran  bornes  de  palacio  que 
>^sabian  mejc»'  usar  de  sus  armas  que  non  de  W  libros,  de 
3»lo8  fueros  é  de  loe  derccbos ,  é  que  por  esta  razón  que  ha- 
>rbian  de  pon^c  otros  eq  sus  logares;  é  que  estos  tales  que 
itpsi  eran  .puestos  por  ellos  en  dichos  oficios,  que  esforzán- 
ttóoee  en  aquellos,  bornes  poderosos  é  caballeros  por  quien 
>jbabian  los  dichos  oficios  qiie  usaban  voluntariamente  de 
«ellos  ante  que  no  de  derecho,  ni  como  debian  por  lo  cual 
Me  vendia  la  nuestra  justicia  é  las  partes  que  no  alcanzaban 
«cumplimiento  de  derecho  é  que  por  esta  razón  que  venia 
Mgrande  daño  á  las  tales  ciudades ,  villas  é  logares  é  que  fue- 
»se  nuestra  mrd.  de  lea  tirar  los  dichos  oficios  á  los  que  los 
«asi  tenian  é  que  de  aqui  adelante  que  tos  diésemos  á  ho- 
»mes  buenos  ciudadanos  de  las  ciud^es  é  villas  é  legare* 
MÓe  los  jiuestros.  reinos  que  fuesen  homes  buenos,  llanos  é 
«abonados  ¿  pertenescientes  para  ello  tales  que  hobiesen 
wtemcn:  de  Dios  ^de  nos  é  de  sus  ánimas  ¿  que  ficiesen  jus- 
»tiaa  é  derecho.*'  El  Rey  sancionó  lo  contenido  en  esta  pe- 
tición. . 

isk.  I^  notarías  y  escribanías  públicas  también  se  d«- 
Bian  proveer  por  las  villas  y  pueblos  ó  por  el  Rey  precisa- 
mente ea  alguna  de  las  personas  que  los  concejos  ó  a) unta- 
mientos iwesentasen.  Asi  se  estableció  por  ley  en  las  cor- 
tes (2)  de  Medina  .del  Campo  de  1 828 ,  y  en  las  de  Mat'rid 
de  1829  en  virtud  de  la  siguiente  representación  (3)  que 
k»  diputados  del  reino  hicieron  á  D.  Alonso  XI  diciéndole 

(i)    F«tlc.  6.   (3)   Peric,  31. 

(3>    Peiíc  3  del  cideoBinJciiio  que  se  biio  en  dkhu  cortes  ¿  coaíecueo- 
da  de  U  petíc.  36. 
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»4|ue  tornase  é  diese  las  notaría»  é  escribanías  públicas  á  los 
»mis  cibdadcs  é  villas  é  logares  del  mío  sennorio;  é  la*  cib^ 
edades  é  villas  é  logares  que  han  de  tuero  é  de  pre\'tllejo  ó 
»)de  carta  ó  de  uso  ó  de  coetuoibre  (te  poner  recribancs  é 
«notarios ,  que  los  pooggn.  i,  en  las  ohas  villas  é  logares  A> 
whan  de  uso  ¿  de  costumbre  de  me  presentar  loe  eeci-iba- 
wiios  é  notarios,  (pie  yo  dé  las  nutjrias  ó  csoribanias  á 
»ínquel  ó  á  aquellos  que-  me  ellos  enviaren  á  presentaF.  £ 
Mcn  tas  cibdades  é  villas  do  yo  los  he  á  poner  que  los  p<Mi- 
Mga  «.rtufales  é  moradores  de  los  logares."  El  Rey  se  con- 
formó con  esta  propuesta  y  dio  íueiía  de  ley  »  su  con- 
tenido. 

1 3.  Asi  que  toda  la  juñsdKxlort  ovil  y  crifninal  esti- 
ba depositada  en  tos  alcaldes  foreros  de  los  respecmos  pue- 
blos. Ni  el  Rey  ni  sos  oficiales- podian  sin  violencia  in(|uií- 
tar  á  las  justicias  ordliiñrias  en  el  egercicio  de  las  facuhadcS 
que  les  otorgaba  la  coustitucioD  y  la  ley.  Todo  veciiKr, 
ctialquier  miembro  de  la  sociedad  vivía  confíailo  y  seguro 
de  que  natKe  sino  su  propio  juez,  esto  es,  un  ciudadauo  y 
amigo  tenia  poderío  para  inspirarle  temor,  ni  turIxiTle  eñ. 
el  goce  de  sus  derechos  y  líberfailes.  Todo  se  encaminfd» 
á  hacer  respetable  el  sagrado  derecho  de  propiedad  y  á  tisé- 
gurar  la  vida ,  franqueza  y  libertad  del  audadano ,  que  es  A 
prinetpat  objeto  de  las  asociaciones  políticas.  Solo  el  culpa* 
do  y  delincuente  era  elqwdebia  temer  lavaia-de  ki  justi- 
cia y  el  rigor  de  la  jícna.  La  ley  fondantenral  del  estado  ( t) 
prohibía  qtie  ningimo  tuese  enstigndo  á  lo  mf  uo$  ce  n  ['«na 
corporal  ó  perdimiento  de  miembro  sin  lialier  sk'o  antes 
«ido  jjor  derecho  y  convencido  ■  de  delito  ante  su  propio 
juez.  Por  los  mismos  principios  a  nadie' era  prrniiiido  to- 
car en  los  bienes  ágenos.  La  propied;id  ci^  iin  sagrado  que 
debía  re3|>etar  asi-  el  Rey  como  sus  minlstrofi.  Ño  podían 
muUir  á  ningimo  ni  desfXtjiU'le  de  su  haber,  ni  rtmíiscarle 
sus  bienes  sino  en  virtud  de  sentencia  prnuuncíada  por 
juez  comjietente,  y  sin  ser  antes  llamado,  oído  y  \encido 


(I)   Eoiavo  bistdrko  sobre  la  pilgua  legitlaciua  aúm.  rU. 
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por  áereAó:  leytfiíQdameotal  del  reino  coiifirmiKla  en 'va- 
rias cortes  (i)  seóaladameme  eo  las  de  Alcalá  de  Uenaret ' 
cuyo  aeoenla  y  <W«KminacwD  foe  con6rmado  por  el  Rey 
D.  Juaa  II  end  aSo  de  1433,  diciendo:  wOlrosí  ordeno  é 
«nianda  que  se  goaide  la  ley  que  el  Bey  D,  Alfonso  fizo  é 
MOnl0nó«b  las  cortes. <le  Alcalá  de-Fenares  que  fabla  en 
•irazoD  de  las  penas,  pertcaescienles  á  la  mi  cámara  é  fisco 
•»u  tenor  de  la.  cual  es  este  que  se  sigue.  Porque  nos  fué 
fMÜcho  que  algunos  andaba»  con  nuestras  cartas  en  las  vU 
«liase  liares  de  nuestro  senuorio  t^cabdando  algunos  de- 
«Techos  é  penas  é  caloñas  que  dicen  que  pcrtenesccn  á  la 
vnue^ra  cámam  en  que  demandan  muchas  otsas  sin  jaíon 
«é  facían  muchos  agravios  á  los  de  la  nucstta  tierra  levan' 
Mdo.deUoft  muchas  simazones  como  non  dcbian ,  de  lo  cual 
9«e  seguká  i  nos  muy  gnmt  deservicio  é  á  aquellos  grant 
«danno;  nos  .por  guardar  esto  tíseuos  por  bien  nm  rton 
«demanden  tilüguna  cosa  dtstos.sako  loque  fnerc  jujeado 
ué  «cBtenciado  en  la  niicatii  corte  por  los  nuestros  alcSillcs 
««eniqoe  vaya  declarado  «1  derecho  ó  pena  6  calonna  que 
«penenesce  á  la  nnestra  cámara:  et  otroM;lo  que  fuere  juz. 
«guio  por  los.alcalleaé  jueces  de  las  villas  que  l»n  poder 
«de  juzgar  la- justicia,  pero  tenemos  por  bien  qoe  lo  que 
•estos  alcolles.6,ioeoes  libraren  que  nes  lo  envitn  i  noío- 
•tn»  mostrar,  «  que  non  sea  fecha.  ígecucim  dello  fasta 
«que  hayan  onestro  mandado  aobiello.'' 

14.  Paramayor  firmeza  de  esta  tan  sania  ley  y  asegu. 
jar  stt  cuovplimicnto  m  prohibieron  á  propuesta  de  los  re- 
presentaues  Je  la  nacis»  y  se  exterminaron  de  la  sociedad 
Jas  inquiairiones  {X>liticas  de  que  tai3tas  Teces  abusó  el  det- 
j»tisma  pra  perder  los  hombres  de  bien,  otroiiellar  al 
iiiocentey.de«»alido  y  alentar  contra  loe  mas  sagrados  de- 
rechos bajo  la  apariencia.de  justicia,  y  de  ceb  publico.  Ni 
el  Rey  por  sí  mismo  ni  ¡xir  medio  de  sus  m'uislros  y  ofi- 
ciales podía  hacer  aquellas  averiguaciones  ocultas  que  Ua- 
maban  pesquisa  cerrada  salvo  á  iiedünento  de  los  pueblos 


(I)   Ví««  l«q«t»««eTn)fillli,a|¡tooi  «o  eHítirillni,.  «.,„,,„• 
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i5.     MMeñDontn-addantado,  dice  una.  antigua  ley^  ^i} 
»niii  oteo  nin^no  non  tága  pesquisa  .gt-neraL  ñnon  lo 
uaquerella  el  (iiieblo  segiint  ile^."  £n  cuya  razón  loa  repre* 
•ciKaiitea  del  pueblo  jüdieron  al  Rey  D.  Feraando  IV  £n 
las  cortes  (2J  Oe  Valladolid  »qite  non  mandase  &cer  peeqtup 
wsa  general  en  ningún  Jogar.  ¿  yo,  re^xmdió  el  OKuaica^ 
»»tengolo  por  bien  de  la  non  fucer  en  ningún  logar  si  non  á 
Mpediinento  del  pueblo  é  en  aquella  mauera  que  debo  se* 
guti  íuero.  É  mandaré  vos  lo  piardar  eegunt  que-  fue  guarr 
wdado  en  tiempo  del  Rey  D.  Femando  mi  vtsabudo  é  del 
»Rey  D.  Alfonso  mi  abuela  Ji  si  se  h<^úere  de  facer  petqiñ* 
»sa  especial ,  que  se  faga  así  ocHno  se  6zo  ea>  tiempo  <k  los 
uReyes  sobredichoe."  £n  las  mismas-oortes  se  .despacha  car- 
ta con  inserción  de  sus  acuerdos  al  consejo-de  BUíorado.  £a 
uno  de  ellos  decia  el  Bey^  ^>Teiiemo3  por  lúien.que  se  aoa 
»£jg3  pesquisa  general  cenada  salvo  sí  alguna  tvsa  deaaguisa- 
»áa  se  6ciere  en  yermo  ó  de  noche,  que  los.  alcaldes  y  loa 
«jurados  é  los  fieles  dol  tc^ar  sean  tetmdos  de  saber  verdad 
»pca:  cuantas  partes  podíeren  quien  b  fizo:  é  cuando  fuer* 
Msabido  que  se  libre  «egunt  fua:v>  é  decebo  del  logar. ^'  T 
en  los  cortea  de  Valladead  de  ]3j3  .aseguran  los  tutoies  d« 
D.  Alonso  XI  que  k»  procuradores  de  Jos  concejos  tes  pidie-' 
ron  en  aqu^  congreso  »quc<el  Rey  nínnás  nin  otro,poc  nóa 
MnoD  fagamos  nin  mandemos  facer  pesquisa  cerrada  sobra 
^ningunos  hotnes  lün  mugeres;  é  si  alguna  es  fecha, quo 
wnoo  vala.''  Á  lo  cual  contestaron.:  r^Tenenu^lo  por  bisa  é 
iwnM^moslo."  Acnérdo  que  se  repitió  literalmente  ea  las 
cartea  de -Burgos  de  j3iSy  en  oteas  (3)  varias,  jle  donde 
fue  trasladado  al  código  nacional  oonocido  con  eLnombre 
de  Nueva  Recopilación,  aunque  con  poca  fidelidad  y  coa 
adiciones  que  -alteran  la  sustancia  de  la  ley  como  se  de' 
muestra  por  el  siguieate  paraldo. 


<I)    L.  VII.  del  ordrna miento  de  las  cortes  de  Palencla  de  nBt. 
(»)    corles  de  Valladolid  de  ia99.  P*tic  1». 

(3)    Pede.  3»  d«  l*t  «ww  de  Vll»dgtW  dg  tjt^.  Perit-.-aa-^  taa-ét  Mr* 
4ÍJH  del  oiiBp*  d«  1338.  Petlc.  M  «>?  >*A<te  Ma<l(id.<lr  jys. 
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16.  la  ley  de  D.  Alonso  XI,  pubii«ída  en  ha  cortes  de 
Valladcüd  de  i3a5  á  que  se  retiete  la  de  recopilación  dice 
-asi:  )>i.  loque  mepklioroapoEmeicedqoe  non  mande  fa- 
<*>cer.  pesquisa Cernüda  general  en  etgiuia  cilxlád  niii  villa 
..»>nto  logar  de  mío  señorií  si,  ndn  .cuando,  me  la  p'uJíeieo 
.»íel  concejo  de  la  cibdad  6  de  la  villa,  ó  del  logar  donde  fue- 
»re.  Á  esto  respondo  que  me  place  é  juro  de  lo  guaixüar." 
■la  ley  de'  recopilación  (.1)  ee  ejittndió  en.  loa  términos  si- 
guientes: uDe&Ddemosqiieno'ae.hagani  pueda  hacer  pe»- 
Mquisa  general  y  cerrada  por  algún  ni  ningún  juez  ó  jue- 
»»ce8  de  las  nuestraí  ciudades  y  vilFa»  y  lugares  salvo  si  nos 
»»fueremos  suplicados  por  alguna  ciudad ,  villa  ó  lugar  y 
ttentaidicDemos  que  cumple  á  nuestro  servicio." 
.  •  17.'. '  Emipue»  wv  acta  pti«atw.o>  de  la  jurisdicción  oedir 
-naña^  y  do  kn^juecfes.  foreros  ioquiriit-íc¿>te-  Igs  malfcCcios  y 
delitos  y  haoer lás>  toas  vivas,  t&igeftáaa  y\  pesquisas,  mra 
averiguar  y  descubrir  sueautmres:  y  solo  en  el  caso  de  des- 
cuido y  negligencia  de  los  alcaldes  ordinarios  podía  el  Rey 
con»  sujíBenaat^ecutür  de  la  justicia 'y  juez  de  su  pueblo 
enviar  al  ]ngar.a%un,rnÍnistro  .ú  oficial  pesquisidoi'  mra 
aquel  80I9  Caso,  y  negocio,,  y  como  dic^  k.ley  de  las  cor- 
.Iw  (a)  de  Zamora. »  qwe  tas  justicia?,  de  las  cibdades  é  villas 
tfé  Jogaces  bada  é  cmA^  algunos  escándalos  recrescieren 
J«n  ellas'en  que  eUosrnoa  puedan  proveer,  sean  tenudoa 
Mto  pena  de^pérder  los  ofeáoside  mélo  enviar  luego  notifi- 
twar  é  faccE  saber  porque  fo  provea.  Et  ep  tal  caso  non  en^ 
«tiendo  pmeH:  onvianda  corregidor  nio  juez  nin  pesqoi- 
waidóíi  genera  ntn»  soíanflente  enviaré  el  tal  corregidor  juez 
«ó  .pesquisidor  s(á»reaquel  solo  negocio  ó  negocios  é  non 
OTDas  nin  allende  nin  en  otra  manera,  £t  esto  non  á  costa 
■wmia.  ola  de  la.  cridad ,  villa  ó  logar ,  mas  á  costa  de  las 
>^3ai:tes  á.  quien,  tocare-,  ó  á  costa  de  la  justicia  por  cuya  ne* 
»gligencÍ3.hci>ie£c  de,  enviar,  et  tal  corregidor  ó  juez  ó  pes* 
wqubidoTi."' 


(I)    U7  iit.iit.  r.iífc.  Tiir. 

p>.  Pctk.  II  d«  Iii  conei  dé  Zimori  de  mií. 
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i3.  Últimamente  para  que  januB  se  pudieaen  obsciHe- 
cer  ni  confundir  los  derechos,  autraidad  y  jotisdiccioQ  de 
-loá  alcaldes  ordinarios  can  la  de  otros  oficiales  y  ministros 
superiores,  1a  nación  junfó  enoortcsó  el  Bey  con  acuerdo 
de  los  representantes  del  paeKiíe  cnidaroii  aiTegLir  estos 
-  puntos,  organirar  los  tribunales  supremos,  deslindar  sus  J«> 
cultades  asi  como  las  de  Oxlos  kn  oBciaks  y  ministros  <ie 
justicia,  y  fijar  so»  calidadCTjpifendas,  obligjiebnes  y -emo- 
lumentos ,  como  diremos  en'  lot  capkuloB  sigtúentefl. 

CAPÍTULO    IXII. 

Ni  el  Rey  TÚ  sus  tribunales  y  magistrados  supremos  pi^ 

dian  avocar  á  si  olgtinacftftía  mtejiteneiar^yihopat  via 

de  apelación ,  rti  atíntítir  demanda  sdire-ne^^os-qoe  uta 

se  fadñcsen  scgtiido  ante  ías  jasticias'ontinarka     ' 

y  alcaldes  de  los  puebibi.   • 

I.  J\s\  lo  estaMectó  por  ley  k  pmpaeata  ád  rano 
D.  Alonso  el  Sabio  en  las  cortes  de  Zamora  de  la^^.  «Lo» 
«mlcallps  non  se  trabajen  de  juzgar  ningund  pleito-  fijrero: 
ttH  si  ante  ellos  viniere,  que  le  fegsB  aUá'tomar  oon  carta 
Hilel  Rey  ^para  aquellos  que  gelo  hc^ñetion  á  ddibnr  é  g^ 
^libren.  £  non  den  s'jbrello  otras  caltas  al  Bey  'de  empla» 
wzamiento.*'  Ya  antes  hubia  re^iK^  eetxt  mtsmd  en  las  cor* 
tes  de  Sevilla  de  1264  en  TÍrtnd  de  ¡■stancia  qtie  hicieron 
en  ellas  todos  los  concejos  de  Estremadora,' kw^uatei  TÍen-- 
do  que  algunos  validos  y  personas  poderosas  :atr{>péHabaii 
este  fuero  nacional  digeron  al  Bey,  como  él  minioo  rr4>ere, 
»que  vos  agraviiibades  que  los  homes  de  nuestra  casa  apliP- 
(izaban  algunos  de  vos  por  querellas  qoe  habttn  que  les  vi- 
wuiesetles  responder  ante  nos  Dtm  vos  demanilando  antct 
»por  el  hiero.  Esto  non  queremos  que  sea:  et  tenemoe  por 
ubion  et  mandamos  ipie  si  el  nuestro  borne  bobiere  qoere^ 
»lla  de  alguno  de  vos  ó  vos  del ,  si  él  Itobiere  casas  ó  hei^ 
Mdamieato  ó  otra  cosa,  et  fuere  vecino  en  el  log^  6  fueiv 
wél  (lemaiulado  que  leejxiada  attie  el  Uxm  ü  ó.^l  qp^  {o* 
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•4>iere  lo  kuyo  por  él.  Et  quel  dd  juicio  se  agraviare ,  alce- 
v«B  i  nÓ8  asi  tomo  debe." 

-'  a.'  La  narion  reprodujo  la  migma  instancia  «nías  ror< 
tes  generales  de  Valbukdid  de  1193  por -la  petición  XIV4 
El  Rie^  -D.  Snni'L»  dice :  mÁ  lo  que  no»  piUieica  ea 
wfazon  de  )o«  oficiales  de  nuestra  casa  que  movabaa  en 
wlas  villaa  é  habían  algunas  demandas  contra  ^unoa  1m>- 
MBiesqtie  los  non  qoecian  deniaadu  por  sus  fueros  é  le- 
«rabaa  nuesnaci  earUB  porque  lea  «mplaabaa  que  les  it- 
wníesen  responder  i  nuestra  corte,  é  pedían  que  les  demaU' 
ifdasea  por  aiu  fueros  ante  los  alcaldes  que-estudieseo-por 
»nÓ8  en  las  villas^  tenemos  por  bien  que  loa  nsKatnia  oficia- 
miea  qoe  (^cio  ludüeien  en  nuestra  caaa,  si  algunos -les -fi- 
MÚltoii  tuerto  andaudo  ellos  ee  nuestra  cocte  ó- eo  nuestro 
Mervicio  que  les  vengan  responder,  para  nuestra  casa  6  sean 
i^juzgadoS'por  aqud  (veto  de  aquellos  logares  onde  aoa-Pe* 
wro  si  acaesciere  qoe  les  fifñeeeu  tuerto  morando  ellos  allá 
itea  los  k^m,  que  les  respondan  allá  é  les-cucoplu)  de 
fdeaecbo  poT'SU  fueroi'* 

-  3-.  ^el'ttHbal^Cerainado  de-Fernando  íV  y  dunin- 
te  las  tutMU  d«  D,  Aldoso  <XI  «e  TÍenm  qnekcantadiis  es- 


ri^  'véiie  bl  áfítyo  Üíslor.  sobre  la  anrígCa  trtWadoa 
f»   Beál  AeadQilsib'lBHIMor.  Z4sVf^'--ir.    ■■  ' 
TOJIO  II.  ^8 
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Mcbr,  é  pOT  fista  mi  carta  mando  é  ordena. . . .  que  vos  ni 
»>a1guiio  de  vos  noD  dedes  nin  libredes  nin  pasedes  nín  se- 
tfltedes-ims  cartas  de  emptazamieoto  conua  cualaequier  coa- 
MCejos  it  peraonae  de  cualquier  ley,  estado  ó  condiciMi  que 
mean  pcñjue  vengan  é  perescao  ante  «os  ó  ante  cualquier 
ifde  vos  eu  el  dicho  mi  conaejo  é  corte  é  cancelleria ,  ni 
mXtos  casos  ni  «obre  otras  cosas  algunas  civiles  ni  crimina* 
**les ,  salvo  en  aquellas  cosas  é  sobre  aquellas  cosas  que  lai 
ndichas  mis  leyes  de  laa  Faitidaa  é  de  lo»  fueroa  é  oidmu' 
nmiemos  de  los  mis  regnos  mandan.  ¿  quieren  que  los  ta*' 
«les  pleiros  é  causas  é  negocios  se  tcaten  ante  mi  .en  la  mi 
wcorte,  é  por  elke  las  tales  personas  puedmi  ser  emplazada* 
»é  sacadaitde  su  propio  foeio  é  jurediátm  para  la  dicha  mi 
vcortef  é'eso  mismo  qno  ks  f4eitos  é  doñandiB  ceviksé 
MTÍminales  ,  que  los  del  mi  conseja  ¿  el  mi  canciUer  ma> 
ffyor,  é el  mi  mayordrano  mayor  é  oidooes «le  la  mi  ¿udien- 
»cia,  é  los  mis  contadores  mayores;  é  otrosí  los  mis  coma» 
Mdores  maywcade  las  mis  cuentas  é  el  mi  coatadúc  xnayor 
»de  las  expensa  é  raáooee  de  la  mi  casa  é  alc»tdeeié  nota- 
Hrioe,  é  otras  c£(áales  de  la  mi- casa  fr  tóete  é  <:8ncelleiia 
i*¿  del  mi  castro  que  de  mi  han.  é.  tienen  raciim.  quisierea 
tf  movo*  6  pono*  contra  cualesqvier  concejos  é  personas  en 
(Kualquier  manera,  que  estos  átale»  é  non  los  sus  logares 
«tenientes  ni  otros  algonos  puedan  traer  é  traigan  sus  plei- 
teos á  U  dicha  lúÁ  corte  é  candUeria.  Pofqpe.  vos  maadai 
«lodos  é-á  cada  uno  de  vo»,  que  íguMdedea  ¿  íag»dea  guap* 
Mdar  esta  di¿ba  ley  é^ oidiettaiua' en  todoné  por  todo-segunC 
«que  en  ella  se  contiene  é  que  coaira  «I  tenor  é  forma  de- 
«lia  non  dedes  nin  lilwedes  niis  cartas  ^unas  nin  las  re^ 
«ttcdrs  nin  pasedes  nin  eeBedes  vos  m  (jguno  de  vos;  é  si 
«lascüeredesié  libranedesi  maddb  qile.oqt^  valan-éque  seaii' 
Mibedecadas  é  tHin  cpmpiidas:  é  áqncllcs  á  qoi^i  se  diri^- 
«Ecn,  que  por  las  non  complirque  non  cayan  en  peDa  aJ- 
*^naa  «i  en  r^eldá  alguna ,  ni  vo»  ni  alguno  de  vos  lo 
»prendedes  ni  embar^ucdes  ni  maiidedes.  ni  conúntades 
t^preodar  ni  embarga  por  ella  ni  por  {xute  de  eUo.;  é,Ios 
«uuoe  ui  los  otros  non  fagad»»  end^,^  pg^  «tigMUí  mauet^ 
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fwo  pena  de  la  mi  merced  é  cte  diez  mil  maraTedís  para  la. 
Mmi  cámara.  Dada  en  Madñd  a3  días  de  eoero  año  del  oa-: 
MÍmiaito  de:  nuestro  lahador  Jesucristo  de  1419  aQú6.n* 
» Yo  el  Rey."       ■ 

4.  Pero  CBte  Príncipe  entne^dó  eie^raente  al  capricho- 
de  validos  y  favoritos  quebrantó  Iñen  pronto  la  ley  que  él< 
mismo  babia  hecho,  con  cuyo  motivo  la  nacioD  levantó  su 
TOE  j  dedamó  con  energia  en  las  cortes  de,  PaleiKuela  (1^ 
cootn  este  abteo  y  deeoiidaí,  y  como  dicc)  el  Key:  »  me 
Mpw&tes  qve  noD  embargaste  que  ea.  las  cibdades  é  villas 
«é  logares  de  mis  regnos  tengan  sus  fueros  é  sus  buenos 
Nuos  é  BUS  buenas  costumbres,  é  aun  algunos  privilegios 
«en  que  se  contenia  que  algunos'  ni  alguno  de  los  vecinos  é 
«nnñdores  de  las  tales  cibdades  é  villas  élogares  ncm  fuesen 
«demandados  en  [^ótos,  ú  ncMi  ante  los  jocóes  ordinarios 
ipde  bs  tales  dhdslea,  villas  é  k^res  ;  que  en  la  mi  corte ' 
«é  CMicilleria  se  faalñan  dado  de  <¿da  día  muchas  cartas  de 
«empJBBBBtmtos  contra  los  tales  vecinos  é  moradores  de  las 
Htaln  «óbdades  é  vüla»  é  legales  á  pedimeaK»  de  algunas 
«pHSUoas  poc  ende  los  talas  vecinos  é  moradores  eran  fati* 
«gados  dk  mochas  eostas  é  muchos  daños  é  pérdidas  é  por 
■causa  de  ellos  emn  odtediados  é  mal  levados.  PcNr-eudeque 
«me  sopeteaban  que  me  ploguiese  lemediar.oi.eUo  iBan- 
«dando  que  non  se  diesen  las  tales  cartas  de  emplazamten- 
wtos,-é  poniendo  si^ire  ello  grandes  penas  á  k»  mis  jueces 
«por  que  lo  guanheea  asi.*' 

S.  Se  repitió  la  misma  instancia  eo  las  corkes  de  Ma- 
diid  de  1435,  y  los  refaesentantes  de  la  nación  dijeron  al 
Bey  (a)  oxi  loable  entereza  :  -««Muy  poderoso  Señor,  algu-  ' 
tmaa  dé  bs  cibdades  é  villas  é  logares  de  los  vuestros  reg- 
«inos'é  señoríos  deoen  pñvillejos  de  los  señores  Beyes  p»* 
ifsados  ,  dados  é  otorgados  é  confirmados  por  vuestra  señó- 
me ,  é  anii  se  han  usado  é  guardado  en  cada  una  de  las 
«dichas  ñbdades  é  villas  é  logares  que  tienen  los  dichos  ' 
«privill^os  de  tránta  é  cnaieota  é  cincuenta  é  sesenta  an> 


(f)  Cortes  de  FilcoiueU  de  14S5 ,  peilc.  39.   d)  Petic.  3$. 
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»ncsacá  ,  é  de  tentó  tiempo,  que  manoria  de  bcmesnoa 
Mes  en  contrario ,  que  en  todos  los  pkitos  cev'tln  é  cniiü)> 
wnales  que  fueron  movidos  ó  ee  movieren  entre  .los  veci^. 
»nos  é  morodOTes  de  las  dichas  cibdades  é  villas  <¿  logara 
>nle  irnos  á  otxos'  los  taiém  yiaxos  sean  CEataéné' seguidos 
»en  los  cdcliüs  cibdades  é  villas  é  logares  é  ante  loe  jueces 
»é  justicias  delloe  ,  ¿  noiL  sean  ni  puedan  ser  saoidos  fuera 
wdéllas  ,  salvo  qie  ende  .se  libren  é  determiom  por  los  tfi* 
ndiOB  joecesiá  ju8ticias.de  las  didiaa  cibdades  é  villas  é  lo* 
Mg'jres  segiirít.é.cDinodicbo  es:  et  ^om  algunas  personas 
Mconccá  el  tenar  é  forma  de  ks  didtos,  previlfejos  é  usos  é 
Hcostumbres  de  las  (tichas  cibdades  é.viUas  é  logares  has 
»^nailo  é  ganan  cartas  de  la  vuesM  mércet  -é  de  los  del 
rrrtiestro,  consejo  é  de  los  vuestros  oid«es  d«>la  «idieoci* 
wé  por  otras  nuiclias'  maneras  pva.quc  k»  dichos  plciaosxet 
»viles  ¿  creminatcs  de  los.take  vecino*  é  moradores  de  im 
t'dirhas  cibdades  é  villas  é  legares  sean  sacados  üiera  ddlaR^ 
t>é  te  libren  é  determinen  en  la  dicba  vuestra  eoMyó  en  fat 
MttioUa  audiencia  ó  en  otras  partes  é  Jogares  ;  k»  cnal  rm  «n 
»^-ant  dnpno  é. perjuicio  de  ias  dichas  cibdades  ¿'VÜlasfé 
»loo^re«  é  es  causa  de  su  destrucción  é  despt^ilBtúoR.,  por 
MiMHi  les  gnanlaf  los  dichos  previllejos  é'uso  é'  coéttuafaret 
*>s(iplicainos  á  V.  A.  qiie  mande  guanlar  é  complir  lostU* 
nchos  prevíllrjos  é  osos  ¿  costumbres  de  las  dichas  cibda- 
»x)es  é  villas  é  toares,  et  que  los  dichos  pleitos  de  lo» ve* 
>Nñno8  é  nuxadores  deltas  sean  ende  sc^idos  é  tractadoa  ¿ 
ifltbrados  é  dftenninadbs ,  é non  sean  rácedos  ikwca  iotra 
>*parte  por  vuestras  cartas ,  nin  los  del  'vuestro  Conseja 
Mnin  de  los  dichos  vuestros  oidores  ,  é  que  si  tales  car- 
iotas fueren  dadas  que  sean  obedescídas  é  no  compUdas 
Mpcn:  primera  oin  segunda  nin  tercera  yusión /non  endxD* 
Mgantes  ctid'esquici'  penas  qne  sean  puestas  en  las  dicbas 
««cartas,  lascuates  por  este  meamo  fecho  sean  ningunas  é 
»tde  i^ingDut  efecto  niu  vigoc  nin  .fuerza  en  el  caso  presen» 
lite.  A  esro  vos  respondo  ,  que  mi  merced  es  cpie  ec  p^iarde 
»é  cumpla  ansi  s^unt  que. me  lo  pedistes  por  mercet  sal.- 
»vo  «1  los  pasos  de  porte." 
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6..:  Todavía  fue-  necesario  que  lanaclcoi  mas  aód&ví^ 
despU^K  8U  energía  y  su  celo  contra  el  dcspotUau)  ó  cpn; 
tía  la  inercia. é  inscastbUidad  de  los  Reyes ,  que  olvidadq^ 
i(!  su«  palabras ,  prome»*  y  obli^iqnesi  quebrantaban  1^ 
mas  saccosuif^s  leyes.  I^prpt^adores. del  leifif  t|ivifin:)i^ 
que  lidiar  y  iiicbaron  á  la  continua  por  la  conservaeioa  |^ 
■US  derecfaoe  y  libertades  contra  la  avbit[arie<lad  ilel  go- 
Iñemo ,  luclia  gk^íosa  qup  duró  bfsta  principios  del  si- 
glo XVL  Aun  eu  este  siglo  de  opre?íoo  luvi«ron  \igor  loa 
nrpKKDMtlc».  del  ,pBetS>ipiira  .eaigÍF  de. loa  PB,ycs  Dcfc 
Da  JumKt.  y.X).;E't)lipe  qatm  W  coij^eirvae^  eJL  c^vecbo  y 
fuero  de  que  ti-ataiii.o«,  ttiúéndoles  p<sir  la  peiícion  XXVUl 
de  las  cortee  de  Valladoüd  de  1 5c6 ;  >'Pof  experiencia  se 
ub^  viéto,  qne  p9r  maltjueientifl,  ó.por  dií-uacr  y  fatigar 
Muu»  pcMooaa  á  otros.  |>qnen;  dfWftWla*  ci>  vufi«M'<>  uhi^ 
.tf^to  Coaeeyo  y..eavaea(ra£.Ue<i]fS.audi(íii(.Ía3  y  chiiocUJ^ 
iMÍM.  Si^líofl»*!  á.  vuestras  Akerss.íííie  nvinúeii  que-ios-ver 
*KÚiKiaty  moradcves  de  las  cjlxlades  é  villas  é  lugaiee  de 
iMsiq»  regnOB  no  sean  sacados  en,  priiuera  .intitaiicia  de  su 
(»)uiedM>ion  Áa  que  .sean  .aobee  f^iido«  y:4eiV9AidiKl«s.  ant 
wiel-come^doi y  sus  alcaldes -P.aot& Iw-^lfi^ltücs  oidijutrió* 
.  irde  las>tltt:bo8  cibdadee  ¿  villar ^  lagfiWi  .cunfofine  á  ev$ 
M^vilegios  yi  las  leyes  de  ««tos  rega«6,  y  ifiaofJen.que-á 
MÍuereD'  detnsodadoe.  «eaa  reraitidt)»  .á  &u,.)uredÍL'ion.  Res* 
»pondo  que.aai  ee  faga  si  do  ¿lere  eft. los  casos  de  «ute.*'  - 
-    7.    .De  .esuw  Caaos.  reae]:vadosáJai.supB:eiaaa}itorÍdad  bar 
blamoe  en  otra  paite  (1)  y  los  explicó  bellamente  D.  Alón* 
so  el  ^jio  ea  utia  ordeuamn  sobcp  lo»  ^ícios  pi^tblirada  rn 
Yalladoltd  en  el  año  de  ia58  ,  diciendo:  *>1jcm  alcaldes  de* 
uben  juz^r.los  pleitos. que  vinierea  á  ellos,  también  de 
MmueÚe  como  de  raiz»  de  los  bomea  de-aqueltas  tierras 
Mdontle  eoD  .alcaldes ,  et  todos  .los  [Jeitos  en  que  quepa  jua- 
ffbcía  fueras  ende  ftleito.de  riendo  sc^-e  fecho  de  traición  6 
«ide  aleve,  ca  esto  uon  1q  puede  oitc  alguno  jiuigar  si  iioa 
»Rey  ó  los  adelantados  mayores,  ntaOclandogelo  él ;  et  otroi  - 
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*>Si  pleito  de  treguas  quebrantadas  ó  de  seguranza  de  Rey,  ó 
»íde  lióme  que  ficiere  falsedat  de  moneda  ó  de  seello,  ó  en' 
«carta  de  Key.  Ca  estas  cosas  pertenescen  á  juicio  de  Rey: 
»é  por  ende  non  las  puede  otro  ninguno  juzgar  bí  non  el' 
MBey,  ó  los  adelantacbs  ó  los  alcaides  de  la  corte  por  ni 
ffmáodado.*' 

CAPITULO    XXIIl 

De  las  alnadas,  de  los  magiítrados  supremos  y  trU»mal3$ 

de  apelaciotí  y  primeramente  de  los  addaníados 

y  merinos  mayores. 

Lja  alzada  es  ud  recurso  legal  InTentado  por  la  pnt- 
dencta  humana  en  favor  de  la  libertad  y  teguri^d  indiri'  - 
dual  y  contra  ta  ignoranüa  ó  malicia  de  k>tr  juecee  otxfina* 
ríos.  »Tienc  pro  la  alzada,  dice  la  ley  departida,  cmiHloei 
MÍccha  derechamente  porque  por  ella  se  desatan  km  agraria* 
Mmientos  que  los  jueces  facen  á  las  partes  torticeramente  ó 
»por  non  lo  entender.^  Todos  los  gobiernos  autorizaron  es* 
te  recurso  y  han  t^iido  por  conveni«ite  y  aon  por  necesa- 
ño  otoi^r  H  la  paite  condenada  por  un  jucs  de  [HÍaien  . 
instancia  la  libelad  de  apelar  á  un  magistrado  ó  tribuna . 
superior  autorizado  por  la  conrótodcn  y  la  ley  para  exesni*  ' 
nar  la  primera  sentencia,  modificarla,  confirmarla  ó  rere* 
cavia  en  confcmaidád  á  lo  qoe  dictase  la  jurticia  yel  dere- 
oba 

3.     Por  costumbre  y  leyes  de)  pais  los  litigantes  que  se 
sintiesen  agraviados  de  las  sentencias  pronundadas  por  tos 
alcaldes  y  justicias  ordinarias  tenian  acdon  pura  alzu-se  in> 
mediatamente  á  b  misma  juatíóa  ordinana,  esto  es,  á  una 
junta  de  alcaldes  del  piidilo,  ó  al  juez  mayoría  al  concilio,   - 
concejo  ó  ayuntamiento  de  la  villa  ó  ciudad  cabeoa  <Ie  la   - 
jurisdicáon  y  de  toda  la  comarca  :  y  loa  vecinos  de  las  al*    ■ 
deas  y  pueblos  comprrodidoe  en  día  á  quienes  los  Reyes 
hubieeen  otorgado  pivilegio  de  villas  sobre  sí,  debian  ape< 
lar  de  sui  alcakks  fooeros  pera  ante  el  juez,  alcalde  ó  alcal- 
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des  de  la  cafútol  del  partido ,  reino  6  provincia.  Asi  Iob  puo- 
blos  det  reino  de  Tdiedo  interponjan  ,euB  apelaciones  pera 
ante  toa  alcaldes  de  ToLedoi  loftdcil  retpo  de  Sevilla  para  an- 
te el  abcalde  de  Sevilla^  y  asi  de  lo^  dema»  difitruos,y  pro» 
Tiuciaa.  £•(»  priiDer  .gracia  de  apejaóo^  se  -  halla  ai^orizado 
por  todos  loa  fueros  municipales  j  por  la  ley  de  hie  cortes 
de  Zamora  de  12741  «n  que  dijo D.  Alonso  el  Sabio  :  »£a 
«fCaatlella  akenaedelosakaltesdelas  villas  á  los  adelantar 
Mdo«  de  loa  alíbc^  6  de  escoa  adelantados  á  los  a)calic8  del 
•Key  » 

3.  Sigilesedeaqui  quede  las  sentencias  dadas  en  gra- 
do de  apelaúoD  por  lo»  jueces  de  laa  cabezas  de  partido  no 
babia  alzada  sino  para  el  Rey  ^  para  los  alcaldes,  de  su  corte 
Las  Jeyea  municipales  d^pu^  de  e4fat>)eoer  el  orden  y  méf 
todo  de  estos  recuswa  en  segundo  grado  de  ^i^L^iton,  y  de 
fijar  loa  caaos,  en  que  deben  ser  admíúdoe ,  ¡no  irconocea 
ningún  tribunal  ni  cna^strado  intermedio  entre  la  justicia 
ordinaria  y  loa  alcaldes  del  Rey.  En  el  fuero  de  Cuenca 
hay  una  Wy  ( 1 )  con.  «ate  epigraÜe :  ljf.,quibus  cauús  ad  ra- 
gem  Ü£efU  apellare.,  y  ea  ella,  dice  el  coocejo:  QiücunquA 
ad  regem  apeUaverit  nisi  üi  petitione  vcl  aqcione  decim, 
mencalorum  ac  supra  cadat  á  cauta  ,  c£  apcUatio  frivo^ 
la  heAeatur  et  casscu  Per  caríam  emm  fororum-  veoro^ 
non  pracipio  quod  otnnes-  cauwe  vestra  diffitüantur.  Y  eq. 
el  üiero  de-  Uclea  (a)  Totus  homo,  qui  hubuerit  Judicium, 
de  X  morbeánoi.  arriba  j'actet  se  ad  regen.,  si  volnerit.  Y, 
coa  mayor  etKpneúon  y.claidad  en  el  fuero-  {3j  de  Swia:! 
»Id  parte  que  del  juicio-  de  los  alcaldes-  se  agraviare  é  al 
f*Rcy  se  alñie,.  maestre  razón  poique  se  agravia,  é  haya. 
MCu^nxUas  de  acuesda eL  anuirá  la.alzada,  q  se  fincaürá., 
Hca  aqwUo  que'  fue  juzgólo.  £t  el  noveno  dia  vetean  am- 
xhas  las  panes  á  la  puerta  que  lea  fuere,  d^do  del  fuio  de. 
«loa.  aicildes--q(»e  les  dietxHi  el  juicio  ¿  tercia.,  Et.si  elalza- 
wda  quiúere-, loa  alcalde»  déjenla,  escrita  por  .el.  escribana. 
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-f»público  é  sedlada  con  sns  seellos  á  cada  una  de  Iss  partei^ 
tfiriústrando  en  etb'  la  razón  pwque  se  a^TÍa>  é  poníales 
"«xüa  de  plazo'  fijo  á  qiut  aparezcan  aniel  Rey  porsí  ó  por 
tmia  personeroe.  Et  si  la  paite  qiie  «ei  agraviare' i<(Mi'VÍaÍ0- 
'»ie  al  noveno  dk  á  lomar  el  alzada  neiiga  é  vala-  d  juicio 
'wque  contra  él  fueredado:  pero  si  puüiTe-alguDa excusa -die 
'»quellas  que  manda  el  fuero  porque  non  sigi'itó  el  alzada^ 
-wjrBr?  con  uo' vecino  é  aea  quito  de  las  cuestas^  Hun  teñgil 
»é  vaia' el  -  jiHcio. '  Si  ante  q*ie  tos  alcdde&««'-lflvámen-cte 
wyiizgar  los  pleitos,  aquella  parte  contra  qmen  el  ynido  foe^ 
*tre  dado  non  se  mostrare  por  a^raviader"é  oon  demaodidi&> 
wre  la  alraila,  después  Dim-«?' pueda  alnarvmM^alji  el  yuiem 
M^ue  eontra  él  Inere  dtda  Eit  ploitD  de  ¡muerte  de  bornes 
»é  de  miigier  fdnada  ni  en  [^eitotiinguno-qiie'seadedie* 
MtnétKalfS  é  de^de  ayuso  non  baya  alzada  al  Bey:Otn»írós- 
«'güer  sea  el  pleito  otto  eri  que  t^ap  abtada  At'Bey,  nbigdn» 
»non  se  piieda  alzar  mas  de  «na  vegáila." 
■    4'     1^  copitadoies  de  1.19  leyes  de  Partida  aunqtie  ha- 
hkmm  con  gnín  variedíid  y  coruií^ion  at^re-  psie  ponto  «^ 
aiin  se  proprisierón  íntrtKliicir  novedades  Considerable*  eH' 
ios  procedim^ientoíí' judiciales,  en  la  administración  de  ji»-» 
ticía  y  eñ  el  Arden  de'lM  apelaciones ^-eon  todoeso-én  no«' 
fcy(i)qtie  tiene  Cite  e^ígrale:  tíCóme  ddie  leer  fecha  tacar* 
t»ta  de  -fe  Sentencia  que  dan  loa  jueces  de  las  afeadas"  indi- 
can con- basttnWe  claridad'  que  de  las  isentencias  de  los  íiI- 
caldes'dé'-las i)rincip3les  "CTadadee  noirabia  alAda^sinop»- 
ra^'losjuécis  dtíla'córcc  deí  Rey.  ^rAteansenmcbas  veces' 
«los  homes,  dice  la  citida  ley,  de  las  senteneias  que  let 
*tjiiz;:^adores  dan  contfa  ellos:'  et  la  ¿arta  -de  la  abada  base 
tfrle  facpi'"o*i.  Sepan  cuatito»  esta  caria  vinen  como  edtn 
ííDótttiehdi 'fjiie  fctti  erttre  ■eríflidt'^''Oria'dftla'iin*  parw 
►ArGVmTOlo  Riiircté  la' otra  pn,t^añá>  liiia  semenci»  qtm 
tuXif)  D.  Martín  jiícalle'de'Bdrgos'pór  pI  abot  contra  Goni:»» 
»!o  Roiz,  de  qoclOomalo  Ruiz  se  tovo  por  agraviado,  «t- 
Mdnóse  ai-Rey--  ama»  ks'partfls-venieroQ  á-juiño-sote  oót 

- i       i  ■*!    "ti      ll>      .       II.  11  .  I     t.lf    ll> 

£0    Ley  ci ,  tíL  jnm  ,  Pml  III.  --,■.■,.■    ,  —     .» 


,,GoogIc 


SAVTE  II.   TAPIT    XXlIIi  3o5 

láPemat  Taóel  á  gallego  et  jk^omingQ  Taaez  oidores  eC 
ajaece  de  bu  aliadas  áe  rasa  del  Rey.  Onde  nos  tÍbío  el 
trjuicio  que  D.  Martin  dio  . . .  Otrosí  vista  el  alzada  «t  lai 
iwrtin  del  pleito,  de  cerno  pasó  ante.  D.  Martia  d  alcalle^ 
»et-  (údas  todas  1^  razones  qiie  la  uoa  parte  et  la  otra  qui- 
añaoa  mostrar,  et  i-ajumar  ante  nos  ....  juzgando  decunos 
«que  D.  Martin  jozg6  bien,  et  Gonzalo  Rlúz  se  -alzó 
•wal  eC  confinoamos  la  sentencia  sobredicha  de  D.  Mar- 

■  S.  No  es  pues  cierto  lo  que  ocnmiiHi)eote  se  ha  creído, 
&  saber»  quede  las  eenteacia8'dad.is  por  los  jaeces  ordinario» 
4eÍM  prÍBGapi^-TÍUas  y  ciudades  había  apebcion  para  1o« 
adelantados  y  meñnos  mayores,  y  que  las  leyes  fiel  país  au- 
toiñ^na  á  estps  gprapdes  oSúales  para  oir  las  alzadas  de  kw 
puebka  comprendidos  en  sus  respectivos  adelantemientos  -* 
maÁ»áaAe»,opiíáiQa  ^dada  sóbrelo  que  á.estepropósito 
dice  la  ley  (i)  de  Partida:  tf4d«la4twlo<, itaniu  quiere  de- 
•mir,  como  home  nneüdo  adelante  en  algunt  íecho  señalado 
»*pori  OMHM)  del  Rey ;  et  por  esta  razón  el  que  antiguamente 
Meni>aM  puesto  eobre-algunagnmd  tierra,  llamábanlo  en  1»: 
Min  prcetes  protincití .-  et  el  o^io  deste  es  muy  grande ,  oa 
Hft»  puastO'pcr  mano  del  Rey  sobre  todos  los  merinos . . ; ; 
mO»0m  él  puede  óu  las  alzadas  que  feeiesen  los  hornee  de 
»kw'juicios  que  diesen  los  alcalles  de  bs  villas  contra  ello* 
ude  que  se  toviesen  por  agraviados  aquellos  quel  Rey  oírie^ 
mí  en  aquella  tíena  iuese."  En  otra  ley  {2).  se  atrihuy«  al 
qteñoo  mayor  la  misma  autotidad  y  poderío  que  al  adelan* 
tpdo.  M^ericto  es  antiguo  nombre  de  España,  que  quiei^ 
•Manto  deck  como  borne  que  ha  mayoría  para  &cer  justicia 
Mtobie  algunt  lugar  señalado,  asi  ochbo  villa  ó  tierra.  Et  esto* 
Mflon  en  dos  maneras^  ca  unos  ha  que  pone  el  Rey  de  ea 
mnano  en  lugar  de  adelantado,  á  que  llaman  merino  nía- 
•yor  et  ha  este  tan  grant  podei'.como  dijímot  del  adelan- 
Htodo  en  la  ley  ante  desta." 

6.     Pero  los  antiguos  monumentos  de  nuestra  faísttrá 
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Í>  legislación  nacional  praeban  coa  evidencia  que  los  a^c- 
amarlos  y  merinos  mayores  de  los  reinos  de  León  y  Casti- 
lla no  solamente  carecían  de  facnltades  para  oir  y  librar  lat 
alzadas  de  loe  pueblos  de  sus  respectivos  adelantamientos  y 
merindades,  sino  que  ni  aun  egercian  por  sí  mismos  auto 
ridad  judiciaria;  y  de  consiguiente  qile  la  mencionada  ex- 
posición de  los  copi)a<íore3  de  las  Partidas  no  es  conforme 
á  la  verdad  de  los  hechos ,  y  solamente  envuelve  las  idea* 
que  tcnian  estos  jurisconsultos  acerca  de  la  auloiidad  qUe  i 
su  juicio  se  debia  conferir  á  aquellos  grandes  oficiales  pó- 
blicos;  quiero  decir,  qué  la  relación  de  las  leyes  de  Parti*' 
da  lio  pruebe  lo  que  en  realidad  se  acoatunibraba  practicar 
«obre  este  punto  y  se  hallaba  establecido  en  Castilla  por  le* 
yes  del  pais,  sino  lo  que  se  intentaba  establecer  de  nueVQ 
por  aquel  código  legislativo. 

7.  Para  ilustrar  este  ponto  tan  curioso  de  nuestra  hiato- 
ña  civil  j  política  y  que  tanta  conexión  tiene  con  el  estado 
antiguo  del  poder  judicial ,  es  necesario  advertir  que  aá  en 
el  lenguage  de  las  Partidas  como  en  el  de  otros  instrumen- 
tos legales,  los  nombres  de  merino  y  adelantado  son  equívo- 
cos y  no  envuelven  ideas  fijas  y  constantes:  porqoe  merino 
algunas  veces  no  significaba  sino  un  oficial  inferior  dettina- 
do  por  los  concejos  y  ayuntamientos  á  recaudar  las  caloñai, 
multas  ó  penas  pecuniarias,  á  perseguir  los  delincuentes, 
prenda-Ios  y  asegurarlos  en  las  cárceles  ;  oficio  idéntico  con 
d  de  sayón  ó  alguacil.  Otras  merino  expresaba  la  misou 
idea  que  juez  ó  alcalde,  y  es  bien  sabido  que  los  jtwgadoiw 
de  Xjeon  son  designados  en  el  fuero  con  el  nombre  de  me- 
rinos. Del  mismo  modo  el  de  adelantado  era  común  á  todo 
juez  ó  alcalde  onliiiario  que  egercia  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal en  alguna  ciudad  ó  villa  principal  y  en  loe  pueblos 
de  su  comprMision. 

8.  En  este  sentido  se  debe  entender  el  titulo  aoSde  lús 
fueros  de  Burgos,  que  dice:  «Esie  es  fuero  de  Vilbfraní^ 
>K|ue  si  un  borne  c'emandatc  á  otro  bowo  é  fuere  juagado 
»<íe  su  alcalde,  6Í  alguno  ncn  se  jagaic  de  su. juicio .piie- 
wdese  ax:er  al  adelantado  ^  del  adela^itado  al  Rey*"  Dod- 
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de  ereer  al  adelantado  es  alzarse  al  juez  ó  alcalde  de  la 
comarca.  Tambieu  D.  Alonso  el  Sabio  mostró  con  bastan- 
te claridad  la  idealidad  de  los  nombres  juez  y  adelantado 
pn  una  ley  que  úeiie  este  epígrafe:  »Como  deben  facer  la 
j»carta  cuando  el  Rey  envia  algunt  adelantado  ó  juzgador 
pi  alguua  tierra."  Ia  ley  (i)  dice  asi:  »D.  Alfonso,  por  la 
(tgracta  de  DÍo«  Bey  de  Castilla ,  al  concejo  et  á  los  nomes 
Múxuos  de  Sevilla  salut  et  ^acía.  Sepades  que  yo  vos  envió 
ttpcx  Tuestro  alcalle  á  Ferrant  Mateos,  que  es  home  bo- 
l»ao  et  sabidcH:,  de  quien  me  £0;  et  otorgúl  lÍL>re  poderío 
wpora  oír  et  tibiar  et  ju^r  aegunt  fuero  et  derecbo  todos 
wjos  pleitos  et  las  contiendas  que  acaescieren  entre  los  ho- 
«mes  en  ^illa  et  en  au  término,  quier  sean  pleitos  de 
Inherencia  ó  de  debida  ó  de  libertad  ó  de  servidumbre  6 
t*de  justida  de  sangre  ó  de  otra  razón  cualquier  que  sea.'' 
De  suerte  que  el  alcalde  ordinario  de  Sevilla  Ferrant  Ma- 
teos cía  adelantado  de  esta  ciudad  y  de  su  término. 

9.  Ninguna  de  estas  ideas  corresponde  á  la  represerita' 
da  por  loa  oombreí  de  adelantado  ó  merino  mayor  de  Cas- 
tilla. Porque  estos  eran  por  constitución  del  reino  unc«  ge- 
ies  y  gobernadores,  políticos  y  militares,  y  su  alto  oficio  y 
dignidad  equivalente  &  la  de  los  antiguos  condes,  scmorct 
ó  mayorinus  puestos  por  el  Rey  sobre  grandes  distritos  pa- 
ta ouender  en  la  conservación  de  la  públiq^  tranquilidad. 
Era  pues  su  oficio  y  obligación  cuidar  que  tos  castillos  j 
fortalezas  de  su  adelantamiento  ó  merindad  estuviesen  bien 
parados  y  provistos  j  que  sus  soldados  y  castellanos  no  hi- 
ciesen daño  en  la  tierra  ni  abrigasen  en  ellos  á  los  (aci- 
OenrosDs  y  malvados  ;  perseguir  y  recaudar  los  maUíecho- 
tes  y  ladrones,  especialmente  los  vandidos  y  salteadores 
de  caminos ,  y  después  de  asegurados  entregarlos  en  la 
cabeza  de  la  merindad  á  la  justicia  ordinaria:  preea\er  loe 
tumultos  ,  asonadas  y  guerras  civiles  ,  y  como  dice  la 
ley  (1)  de  Partida,  hablando  del  adelantado,  rnlebe  seer 

<I>    UT  ni ,  dr.  KVni ,  Rut  tu. 
M  Lej  nn,  th.  u  1  Pm^  su  ' 
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nmuy  actictoeo  para  guardar  la  tierra  que  se  non  fagan  «n 
wlla  asonadas  nin  otros  bollkioe  malos,  de  que  podiesí 
Sívenlr  daño  al  Rey  6  al  regno:"  hacer  que  se  egecnte  lá 
justicia  en  los  delincuentes  ,  y  para  esto  proteger  y  [ires- 
tar  auxilio  á  los  jueces  y  alcaldes  ordinarios  y  conciliar  á 
sus  personas  el  respeto  y  veneración  de  los  pueblos,  Tam* 
bien  era  de  su  oficio  velar  sóbrela  conservación  de  kw  de- 
recUos  del  Rey,  recaudar  los  tributos  fiscales,  y  juzgar  de 
las  cansas  que  con  este  motivo  se  suscitasen ,  valiéndoeé 
para  ello  de  los  alcalde»  ordinarioe  ó  de  los  qoe  el  Rey  tu» 
viese  á  bien  señalarles. 

I  o.  Mas  como  estos  tan  señalados  y  distinguido!  em- 
pleados  eran  regularmente  personas  poderos:»  y  de  gran  va^ 
Jjraieiito  en  la  corte  del  Rey  á  qiili-n  solían  acouifañar  asi  ai 
tiem|)0  de  guerra  conío  de  paz;  abusando  á  las  veces  de  sii 
jpoderio  y  de  la  conGan7a  del  monarca,  ó  descuidaban  del 
cu^plítnienio  de  sus  obligaciones  ó  extfndiaii  n»  Eiculra' 
Bes  mucho  ni;is  allá  de  lo  (¡uc  permítia  la  constimciony  la 
ley:  vejaban  los  pueblos,  atenuban  contra  k  segiíridad  pér^ 
éonal,  oepiimian  las  justicias  ordinanas 'ó  inquietalKín  á  los 
alcaldes  foreros  en  el  egerclcio  del  ppder  judicial  y  usuipi- 
ban  su  jurisdicción :  excesos  que  obligaron  á  que  la  nación 
juslamente  ofendida  metVitase  en  mu  reforma,  y  en  fijar 
con  precisión  y  cUrKlad  las  facnhadc!  de  estos  magistradoi 
piibltcos,  y  en  contener  su  despoüsiño  y  ambición  porrae; 
cUp  dé  leyes  sabias.  No  me  detendrií-  en  insertar  aqui  todos 
los  oixlenainientos  que  con  este  motivo  se'  extendieron  y 
publicaron  en  cortes  á  propuesta  de  los  ptocuradores  dd 
reino:  me  ceñiré  tan  solamente  á  los  mas  im[>ortantes  y  qué 
fcpnducen  mucbo  para  mostrar  el  celo,  firmeza  y  energía 
tic  los  representantes  dfc  la  naqiop,  así  coma  para  daralgu^ 
iii  idea  del  oíicio  de  adelarltarfó^  tiicrino  máyíir  dé  Cüaatilbi 
y  la  extaision  de  sus  facultades.  ...  .    ,    .       , 

II.  La  nación  siempre  llevó  muy  h  mz\  que  los.  mff- 
narcás  dé[jó?ter5nret'Fgercit.io"de""b  Liuiuritfcid  pírfjlítTnie 
cu^ilquier naturaleza  que  fuese eu-honitnvs  «icos .ytpoderoeos, 
porque  rezelaban  que^busando'4te'ni<deniasij¿0'pc)cler,  d 
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ofióa  qoe  se  lea  habia  conferido  para  bien  de  b  r«)ública 
le  conveitirian  en  opreeioa  y  ruina  de  los  pueblos.  Asi  pi- 
Aéron  al  Rey  D.  Femando  IV  en  las  cortes  de  Valladolid 
de  1%^ ,  primeFO  de  su  reinado:  wque  loe  merinos  mayo- 
»*re9  de  Castilla  é  de  León  é  de  Galticia  que  Don  sean  rico* 
»hoiDe8:  éque  sean  tales  k»  que  hi  pusieren  que  amen  jus" 
núcia,"  Y  en  las  de  Btu^os  de  r3i5  ae  estableció  por  ley 
mí  HManóa  y  propuesta  de  eus  vocales  vque  sean  puestos 
»)nievÍDOs  en  aquellos  logares  do  los  dd>en  liaber^  é  que 
Msean  homes  buenos,  é  naturales  cada  uno  de  la  coDiana 
*>doDde  üiere  merino.  £  que  den  biKSK»  fiadores  porque 
«^enmienden  las  malfetrias  si  Jas  íecieneo.  £  á  estos  meri- 
MDOS  que  les  demos  buenos  atcalles  que  anden  coa  ellosL 
»£  que  los  merinos  non  puedan  [^nndar^  ain  matar  ,,nÍB 
♦ide^Kechar  nin  tcnnar  á  ninguno  lo  suyo>s>  ñon  «1  aquello 
■wpe  juzgaren  los  alcallee  del  )(^ar  ó  los  alcal'es  que  ando» 
«vieren  con  el  mei'ino  por  justicia.  £  en  aquellas  osas  por- 
«que  se  deben  juzgar  con  los  jueces  del  fuero  como  dicJKt 
■t»e8,  que  los  juüguMi  con'  ellos  é  non  en  su  caba  É  lo  qtie 
-Mcn  Cada  una  destas  ntanmis  ñitie  juzgaüo,  que  los  meri' 
«nos  cpx  lo  cumplan." 

12.  .  Y  «1  las  cortes  de  Madrid  de  1329  D.  Alonso  XI 
«stahieció  pe*  ley  lo  que  Je  liabian  propuesto  ( i )  acerca  de 
«Bte  pumo  los  representantes  de  )a  nación,  á  saber,  »que 
»los  mis  Dierinos  mayores  de  Castilla  é  do  León  é  de  Ga- 
«licia,  que  sea  convenibles  para  los  oficios  é  tales  que 
Mguarden  al  mío  servicio  é  la  tierra  de  mal  é  daño  é  que 
wk)6  mande  sojiena  de  los  oficios  que  non  arrienden  las  me- 
/nindades  comt>  las  ariiendan  é  que  los  mis  merinos  mayo- 
«res  que  sirvan  ioe  oficio»  por  sí.  £  cuando  vioiereu  á  la 
mni  casa  qnf^  dejen  tal  recaudo  en  meríndad  porque  se  non 
«ffagamilltétria  ninguna  é  se  cumpla  la  justicia  como  dei>e: 
»é  que  non  dejen  merino  mayor  en  su  lognr  salvo  ctiando 
'»»fiieren  «n  hueste  á  las  frontera  ríe  los  mis  regnos.  £  que 
>tdé  luego  á  los  merinos  mayoi'es  dos  alcaklc-s  á  cada  im.  me- 
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»rÍno:  é  qiie  sean  los  alcaldes  (le  mi  aáa  é  uüs  naturales  é 
**de  las  villas,  é  eacnbaiuM  qoe  anden  por  mí  con  dios,  £ 
»estoa  alcaldes ,  que  sea  cada  uno  de  los  regaos  donde  fuera 
Mía  merindad  é  tales  que  sean  hAues  abonados  é  InMiradoi^ 
««é  que  no  sean  dados  á  pedia3e□^^>  de  los  merinos,  é  al  me- 
Mfino  de  Castilla  qur  le  den  alcaldes  fíjosdalgo  é  de  las  villas 
uségun  que  lo  han  de  fuero.  £  otrosi  que  los  mo-inos  ma* 
»yores  que  non  maten,  nin  suelten,  nía  preodau,  mn  to* 
»men,  tún  despechen,  nin  tormenten  á  ningún  home  sín 
Mjuicio  de  los  alcaldes  que  andobieien  con  éllns.  £  tjtie  los 
■rmeñnos  non  tomen  las  calunias  nin  los  coecben  nin  los 
Hmanden  tomar  nin  coechar,  sinon  por  juicio  de  los  alcal- 
mles.  A  esto  respondo  que  lo  tengo  por  bien  é  que  k>  otor* 
Mgp^  que  lo  mandaré  luego  asi  facer  .¿  cumplir." 

ííOtroai  á  lo  que  rae  pidieron  p(M-  mef  ced  que  los  meri- 
.  wnos  que  por  sí  pusieren  los  meriuos  mayores,  que  sean  na- 
Mturales  de  bs  comarcas  é  entendidos  é  abonados  para  ello; 
ué  que  sean  tales  que  giuirden  cada  uno  deUos  su  oficio 
ubieti  é  derechnmenre  a^i  como  delien  é  que  no  sean  bornes 
«encniUtados  ni  mal^boies,  porque  si  alguna  mengua  fi- 
»ciereii  en  los  oScios,  que  los  puedan  escarmentar  en  kw 
»>CLiei'pos  é  en  lo  que  bau.  É  ú  tales  mer'mos  non  pusierea 
»é  a);^uiu  mengua  ticierca  en  los  oficios*  ó  alguna  malfetria 
tten  la  tlcria .  que  lo  peche  todo  el  merino  mayor  que  lo 
tfhi  pusiere  cnii  e)  dobla  k  esto  respondo  que  lo  tengo  por 
»bien  é  qile  lo  otorgo." 

mOii-oíí  á  lo  que  me  pidieron  por  mrd.  que  los  Alcaldes 
•tque  yo  diere  para  los  merinos  mayores ,  que  me  juren 
»>que  guarden  sus  oficios  VMdaderammte  asi  como  deben, 
»é  que  me  fagan  saber  como  usan  loa  merinos  mayores 
»de  su  oficio:  é  si  algún  mal  6  daño  ó  oosa  desaguisada  el 
^merino  mayor  ficiere  en  su  merindad,  que  me  lo  envíen 
trluego  decir,  porque  yo  lo  escarmiente  cchúo  la  mi  mrd 
ufuere.  Á  esto  respondo  que  lo  otorgo  ¿  que  lo  tengo  por 
»»bien." 

MOtrosí  á  lo  que  me  pidieron  por  mrd.  que  U»  mori- 
HDOs  nuyores  no  den  las  fortaleza»  qoe  ellos  tcnñeseo  par 
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MEazoa  de  la»  merindades  á  oiogunoe  malfrchoree,  é  quq 
«las  den  á  bornes-  biienoB  abonados  é  sin  majletrlae  quq 
«guarden  el  mi  servicio  é  ]a  mi  tierra  de  dafio  é  de  ro- 
tA»,  é  fii  lo  ficáeren  que  el  mal  que  £ciere  que  lo  pechen 
*}Con  el.  dobla  ¿  esto  respondo  que  lo  tengo  pea:  bien  é 
fNjue  lo  otoi^o  é  que  lo  mandaré  asi  guardar." 

MOtroaí  á  lo.  que  me  dijeron  que  los  merinos  de  las  me- 
«ñndades.que  empla2an  los  bornes  é  traeulos  emplazados, 
i*é  prendenloa  .é  tiaenlos  p-esos  por  la  tierra  fasta  que  kn 
twoet'ban  é  nott  loa  tr^en  á  la  cabóa  de  la  meiindad  do  han^ 
vde  fuero  á  ee  juzgar,  nin  los  ponen  en  las  mis  prisionett 
de  las  villas  do  se  han  de  juzgar  ante  los  alcaldes,  é  en  es-. 
r»to  que  rescibeii  muy  grandes  desafueros  é  muchos  agrava- 
«mientos,  é  que  me  piden  por  mrd.  que  mande  que  cuan- 
*;do  alguno  añ  (vae  preso  que  lo  lleven  á  ]a  caLe7a  de  la 
Minerindad  luegp.  Á.  esto  respondo  que  pase  así  como  me 
»ío  pidaí;" 

wOtrosi  me  pidieron  por  merced  que  el  mi  adelantado 
Ifde  la  üoiUera  que  sea  tal  que  sea  convenible  para  el  oñ- 
»cio,  é  tal  que  guarde  el  mi  Eervicio  é  la  tierra  de  mal  é 
i>de  daño,  é  qite  sirva  por  si  el  oücio ,  ¿  que  dé  luego  al  mi 
^adelantado  dos  alcaldes  qi;e  sean  de  la  ccm.-irca  é  cscr¡l}a- 
Huos  que  anden  con  ellos  per  mí,  é  qiie  estes  alcaldes  que 
lísean  abonados  é  honrados  é  que  no  sean  dados  á  pcdiaicn- 
»^o  del  adelantado,  é  el  adelantado  que  non  mate  nin  sixl- 
vte  nin  teme  sin  despeche,  nin  tormente  á  niugun  home 
»8Ín  juicio  de  los  alcaldes  que  andovieren  con  éi ,  é  que  non 
utome  nin  coheche  tas  calumnias  ni  las  tracde  tcmrir  ni 
>H:ohechar  sin  juicio  de  los  alcalices  que  andiidieren  con  él. 
»A  esto  respondo  que  lo  otorgo  é  lo  tengo  por  bien." 

»OtrosÍ  á  lo  (|ue  me  pidieron  que  sí  supiere  que  los  mc- 
»nnofl  mayores  ó  loe  merinos  que  por  ellof  undohicrcn  ú  el 
Madolantaflo  de  la  üonlera  ó  los  mis  nlca!(!cs  ó  alguno  ó  al- 
j-guoosdellos  usaren  luM  de  m  e£cÍoc(,uio  non  lieben,  que 
"les  tire  Jki^o  los  oficioa,  ^  si  íicleren  a!gima&  malfetrias  jn 
tilas  merindades  que  les  faga  pechar  las  malfftrias  con  el 
mIc^Io,  é  ú  ficieren  alguna  cosa  por  qtie  merezcan  pi-na  <;n 
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«Io9  cuerpos ,  que  yo  que  mande  facer  joattcía  lu^  ddloc 
Mscgun  lj  pena  qiie  mereacimen.  A  esto  Tespondo  que  lo 
»>otoi^o  segirn  que  me  lo  piden.'* 

1 3:  De  todas  estas  detenniuacionee  formó  D.  Eaii< 
que  II  con  acuerdo  y  consejo  de  la  nación  Ja  ijmesa  ley  ( i ) 
del  ordenamiento  de  Toro  publicado  en  las  cortee  que 
aqui  se  tuvieron  á  4  de  setieoibre  de  iSji.  Dice  asi:  r>Or- 
»denaino9  é  maiidatnos  que  los  nuestros  merioos  mayom» 
»de  Castilla  é  de  León  é  de  Galicia  é  de  Asturias  é  los 
^nuestros  adelantados  mayores  de  la  frontera  édel  reino  de 
«Murcia,  qtie  non  tomen  mas  por  razan  de  su»  oficios  de 
»>cuanto  está  ordenado  pw  el  Rey  D.  Alfonso  nuestro  ps'^ 
wdre ,  que  Dios  perdone »  en  las  ccNrtes  que  6zo  en  Madridí 
»Otrosi  qne  los  meiinoe  que  por  si  pusieren  k»  maiinOs 
»mayores  que  sean  aprobados  é  encendidos  para  ello,  é  de* 
»mas  desto  qne  den  buenos  Badores  abonadopen  treinta  mili 
»nmravedis,  cada  uno  dellos  en  la  cabeza  de  la  merindad 
wdo  fueren  díirloa  para  qiie  cumplan  de  derecho  á  los  quc- 
Mrellosoa  por  las  querellas  que  del  acaescieren,  é  que  estos 
tífiadoi^ea  que  los  reciban  dellds  los  alcaldes  de  la  cabeza  de 
»*t3  inerincLid  ó  de  la  mayor  villa  que  mas  cecea  fuere  que 
»«ea  realenga  con  el  escribano  público  dende ,  é  que  los  «- 
>*cribanoa  que  estas  fianzas  escribieren  que  las  guarden  para 
»que  nos  las  den;  pero  si  algún  querelloso  hi  viniere  é  pi* 
»ciiere  la  Saduria,  que  le  den  delía  el  traslado  signado  para 
«que  pueda  demandar  é  querellar  su  derecho;  é  que  los 
ffque  non  dieren  los  tales  fiadores  en  la  manera  que  tliclia 
its,  que  non  sean  halñdos  por  merinos,  é  que  los  diclios 
«merinos  maywes  que  sirvan  por  si  los  oficios  é  qne  non 
«dejen  merino  mayor  en  su  logar  salvo  ciundo  fueren  ca 
«hueste  en  las  fronteras  de  los  nuestros  reinos,  é  entnnres 
wqne  deje  tal  en  su  l<^r  cual  convenga  porque  se  non  fa- 
«ga  hi  malfetria  alguna.  Otrosi  tenemos  pov  Iñen  que  k» 
«dichos  mennos  mayores  é  adelantados  que  no  tomen  alcal* 
»des  para  loe  dichos  oficios  j  mas  que  gelos  desuis  nos  de 
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wniestni  esa  de  k»  ouectxi»  naturales  ác  las  noestras  cU>- 
ffdaáea  é  villas  é  k^nes  de  los  nuestros  regnoe,  6  que  anh 
»den  por  DÓ9  oon  ellos,  é  eso  tnisno  escribanos:  é  que  es- 
»tos  alcaldes  que  sea  cada  uoo  dellos  de  los  ranos  donde 
iffime  la  maudad  é  tides  que  eean  buratos  homes ,  abona- ' 
Mdos  é  htmrados  queaon  sean  dados  á  pedimento  de  los  me-  ' 
»ñnos:  é  otrosí  que  los  mmnos  mayores  é  los  merinos  qu«' 
i^ior  ai  puáeren  en  el  caso  que  dicno  es  de  soso,  que  non ' 
MnateBiún  suelten  nin  prendan  ohi  tomen' nin  de^>echen ' 
«nin  üjnnentea  ninpm  borne  ñn  juicio  de  los  alcaldes  que ' 
wandoviaren  oon  élloá,  é  que  los  meñoos  que  non  tomen  las 
Mcakxñas  mn  prendan  por  ellas  lú  las  cohechen  nín  lot ' 
•manden  pcendar  nin  tomar  nin  o^iechar  si  mm  por  jut- ' 
tKÓo  de  lo»  alcaldes  actuad  que  todo  esto  está  ordenado  pw 
Mal  Rey  D.  Alonso  noestro  padre  en  las  cortes  que  fizo  eni 
MMadríd,  salvo  si  íiiece  acotado  ó  encartado,  qoe  el  mert-' 
Mnoqnetí  pueda  matar  por  juaticáa'S^n  queddiide  de- 
«redKJ." 

14.  Los  alcaldes  dados  á  los  merinps  mayores  y  addan- 
todo»  tolo  podían  conocer  de  las  caums-stijetas^  la  Juriadic-' 
cion  de  aquellos  gefes,  i  saber,  de  asuntos  rdaávos  á  dere- 
chos Beales,  tributos  fiscales  y  de' las  oaasaa  criminales' 
<pie  expresa  la  ley  (1)  de  P»-tida:  t»por  camino  quebran-' 
sXado  6  por  ladrón  conoscido ;  et  otrosí  por  muger  uxzada  ó' 
ifnr  muerte  de  honne  seguro  ó  robo  ó  fuerza  manifiesta  ó' 
mXrasoosasi  que  todo  home  podría  ir ,  añ  como  á  labia  de 
(rtraidon  que  feciesen  algunos  contra  la  p««ona  dd  Bey..; 
»6  sobre  leraniamiento  de  tierra."  Por  lo  demás  no  podian 
ni  d^ían  tnibar  et  ^ercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria,  lú 
entrometerse  &  jaz^r  en  jR-íiñera  instancia  ni  por  via  de 
apelación  ningunas  oaus»  cítUcs  ni  criminales :  á  cuyo  pro- 
pósito decían  los  procuradores  de  las  cortes  de  Ocaña  ^a)  dft 
144^  como  refiere  D.-  Juan  H  »>que  cada  una  de  todas  la» 
Mcábdade»  é  villas  é  logara  de  los  mis  rr^ios,  é  sus  comar^ 
«cas  é  términos  é  la  mayor  parte  ddlos  de  antiguamente  te- 


'  (T>  ter  3] ,  tit.  ra,  vtn.  i£.  w  mic.  it. 
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*míaji  privilegios  de  loe.  Beyes,  mía  antecescnvs  é  coDÍinna- 
«cbe  de  mívdela.  jurediccÍ!(Hioe\iJté' cieoiijial,  es  i  saber, 
*>que  todos,  los,  pleibos  que  se  movicsea  añ  eotce  los  veci* 
HOOB  uno.  coa  otio  como  en  oda  manera,  que- pnjneramen* 
»te  fuesen  detennmados  de  la  primera,  sentencia,  por  los  al- 
*Ka}des  é  jueces  de  cada  una  de  las  didias  dbdades  é  villas 
»é  Icoles,  é  después  que  fuesen  por  eos  apelladones  onk- 
uñadamente  ante  los  mis  alcaldes  ¿  oidores  de  la  mi  cotte» 
Wo.  cual  se  habia.  acostumbrado  de  guaidac  ñgmendo  la  bx- 
»}jDa,  de  los  dicbos  plettns  que  aú  cada  una  tenia  r  et  agcna  los 
»mis  alcalldes  que  agora  enn  poestos  en  ks  mis  atwlanta- 
wmieDtos  perturbabaa  é  empaliaban  los  ^duis  {vivil^os 
t>é  la  didút  libertad segunt  que  ea ellos  se  contema,  diden- 
wdo  que  por  cuanto  en  algtma»  cibdades  é  villas  de  los  di- 
>wbQS.BÚs  EegooB  en  los  didu»  privile^uoa  non  mandaba 
Mexpcesameoce  i  los  dichos  alcaldes  que  se  Boa  entztHDeáe- 
»8en  c!n  las.  ^es' jurediccioues ,  salvo  á  los  adelantadoa  é  me* 
»nnos  é  oficiales ,  que  por  ende  que  ellos  eran  tenüdoa  de 
Mparescer,  ante  dios  pcn  sus  cartas  é  emplazamiratos,  que 
»pOi;  e|lo  1^.  fatigaban  demandándcdes  la»  penas  cotUfáaidas 
»eik  la»,  dichas  BUS,  cartas  CQiUra:  la-intraaonn^  sidMtanda 
*lde  los  dichos  privil^ost  lo  cual  era  mi  deservióo.  é- moi- 
Mgaapiiento  de  la  mi  jurediccica)  Real  é  contra  los  dh:hoB 
«prevü^oa.  Fcv^ie  me  eu[^cabades  que  quisiese  en  eUo. 
uproveer,  mandando,  dar  mis  cartas  para,  ipe  los  dichos  pre- 
vyil^iss. fuesen  guardados  ^^é-qu&noaembai^uUft que  en 
Mellos  noo  se  contenga  mandamiento,  expreso,  á.  los  dichos 
alcaldes,  salvo  al.  dicho  adelatitado.  é  mennos  é  o6aalea, 
»que.  ks.ñieHtdada  la.di(cha.libatad.  segunt  que  en-  los  ¿ir 
wdios.  pirvilegios.  se  contenía,,  et  que  loa  dichos-  alcaldes 
vnio  alguno  delloe,.nin  sus  lógare»-tienieates  oon.sfrenti^ 
«metiesen  nin.conoeeüsende  los  tales  pleitos  □in.los>vecá- 
»nos.cle  las^dicbas  cibdades  é  villas ,^ comaixas  é  t^snúnoa 
tmon.  parezcan  antellos,  pues  que  era.  contra  lofr  dichos  pn- 
Mvile^ps.''  Añ  que  de-Ios  pleitos  st^idos  en  primera.ó  se- 
gunda, imtaocia  en-  los  juzgados  ordinarios  y  eeutenóadot 
por  los  alcakles  de  las  csüxzae  de  parüdo  no  se  podia  inter- 
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poner  apelación  rano  ante  loe  jueces  ó  alcalde*  de  la  -caite 
j  caaa  del  Rey  *.  de  los  cuale*  -vamos  á  híd>lar  «n  el  «t- 
guíente  capirala 

CAPITULO  XXIT. 

J>elot  juzgadores  ó  alcaldes  de  la  corte  del  Rey, 

I.  L/esde  el  origen  -de  la  monarquía  caatdlana  faaiUi 
fines  dd  (Bgio  décbnocisirto  no  se  -cuKxáeron  «n  la  cxxxit 
los  cneipos  oslegudoaó  tiü>\uiBle«  ni^iciiKM'de  jueúca  d»^ 
.  nominadoe  consejos ,  audiencias  y  cluiDcUleiiBS.  SoiaBMQte 
existió  desde  muy  antiguo  el  consejo  del  Rey,  sin  cuyo 
acuerdo  nada  hacían  ni  emprendían  los  Príncipes.  Pero  este 
cueipo  el  mas  respetable  de  la  nacÚHi  no  gozaba  de  autoridad 
jadioaria-:  su  objelo  7  blanco  era  solamente  acoBSciur  á  k» 
monarcas  lo  que  con  arregb  á  la  constitudoo  y  á  las  leyea 
dctñan  ejecntior  en  el  ^den  político,  económico  y  militar,  j 
•US  ¿Kolcades  y  autoridad  pñvattva  le  coasthmaa  en  la  ch> 
•e  de  im  oons^  de  estado  como  dimmoe  largpmeote  mas 
adelante. 

%,  Am  que  pe»  espacio  de  cñnco  Mg^  toda  la  joñsdio 
tícm  ávil.  y  criminal  de  la  corte  estuvo  dqpoñtada  excluei- 
Tamenle  en  alcakles  ó  jueces  Reales,  y  estos  eran  los  únicos 
magistrados  que  ddñan  y  podían  lUirar  las  causas  y  pleitos 
de  bi  corte  y  sn  rastro,  y  las  apelaciones  de  los  pueblos  de 
iodo  el  reinoiKi'Cuyanison  dice  laley  (i)  de  Partida:  i^Los 
vjuagadoies  qoe  lacési  sus  ofiaos  oomo  duien  han  nombre 
-«coa  defecha  jueces,  que  quiere  |tanto  decir  como  bornes 
-itboBOS  que  toa  puestos  pera  mandar  et  facxx  deredio.  £t 
-Mdestos  bi  ha  de  mudias  maneras:  ca  los  pnaimw  delloa 
-uet  los  mas  honrada»  son  loa  que  juegan  ca  la  corte  del  Rey 
mpe  es  cabeza  de  toda  la  tierra  et  vienen  á  ellos  bidos  ka 
Mptótos  de  que  los  bomes  se  agravian." 


U)  i«r  I,  til.  IV.  Pwt  m. 
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3.     i^<Hramos  por  &tla  de  doctuDUstot  añ  d  númoo 
.  como  las  ffcultad^  de  loe  aubguos  alcaldes  de  corte,  y  si 
hubo  ó  no  alguuas  ordenanzas  por  las  que  k  reglase  el  or- 
den y  método  de  proceder  en  k»  juicios.  Solamente  se  sa* 
be  por  varias  escábuas  queen  los  platos  señaladammte  en 
los  granados  y  de  grande  importancia  se  pre8eDt^>an  las  paiw 
tes  aqte  el  Rey  en  su  cuna  ó  consejo,  y  examinadas. las  de- 
mandas esaigia  el  monarca  uno  ó  mas  alcaldes,  ora  cléri- 
gos caá  1^08  que  sentenciasen  conTomie  á  derecho.  Méco- 
•  do  defectuoso  y  muy  sujeto  á  laarbitrañedad,  por  lo  cual 
'  leunida  la  nañon  en  tas  cortes  de  Zamora  de  1 274  expuso 
A  V.  AloQSO  X  I3  necesidad  de  un  ordenaminito  pera  or- 
gaoizar.el  juzgado  de  la  corte  y  fijar  b  aubK'idad,  númeto^ 
.  »»cíiUdades  yciicun^tanóas  de  estos  supremos  magistrados: 
coa  efecto  el  Rey  ctmformándose  con  lo  que  se  le  hsHu 
'  pn^uesto  sabdoQÓ  y  publicó  oo  dichas  cortes  el  sigaicate 
,  ordentmientot.  por  Ternura  el  priraeíoy  maaaatiguo  en  sa 
clase.  Dice  asi: 

.  »Á  Jo  de  los  akaUes ,  acuerda  el  Rey  qoe  sean  ntxnre  de 
»Ca^tiella«  et  sm  de  Eetremadura  é  ocho  del  r^no  de 
ttíieork  en  esta  guisa:  que  ios  tres  de  CasdeJlasndea  siempce 
*ten  casa  del  Rey,  é  que  se  partan  por  los  tercios  dd  aune, 
»é  que  baybn  sus  eMríbmos  que  tos  ayuden  4  Ubnv  los 
«pleitos  de  guisa  que  sean  hí  á  la  misa  maánal,  é  cstea  U 
vea  verano  &st3  que.  sea  dicha  la  núea  mayor  de  la  teHál^ 
Me  en  uwiemo  fa^  medía  día,  é  que  noa  juEgnen  en  igle- 
rwia  lúa  en  cemeiKerio:  é  en  las.  viUa»  é  en  los  legues  do 
itrelRey  hediere  á  facer  morada,  qne. les  ataaie  el  Rey  dtt 
•  Mpo^adaciola  do  libren  los  pleitos  pesque  ^mgoe  cada  ano 
Hpoc  sí :  é  que  los  cuatro  alcaUes  del  regno  de  León  tpie 
;Mhau  siempre  de  andar  en  casa  del  Rey,  que  «ea  uoo-caba* 
,ffllero  é  tal  que  sepa  bies  el  fuero  del  lihtoéta  eostambre 
wanliguB.  É  todos  atoe  alcalles  que  han  de  juzgar  oontiiio»- 
.Húmente  .que  sean  legos. 

»En  la  mannaua  que  libren  los  pleitos  e  non  den  car- 
etas ningunas;  é  los  escribanos  tomen  remembcanza  de  las 
ucartas  qae  hobieren  de  facer,  k  ft^;^W  <íespues  de  yao- 
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Mar,  ¿  tai  que  fueren  fecbas  ese  dia  muéstrenlas  á  los  aka- 
»\ks  porque  metan  bi  sus  nombres  é  sus  aennales  asi  como 
»lo  dehcn  facer. 

t^Othm  tiene  el'  B^  por  l»en  de  haljer  tres  bornes  bue- 
«Hiaa  entendidos  é  sabidoces  de  los  fueros  que  oyan  las  alza- 
»das  de  toda  la  liefia,  é  que  bayan  escríbanot  setnialackx 
■  »para  facex  esto  ansi  como  loe  aluilles^ 

»£  si  por  aventura  ht^jiere  bí  alguna  abada  ea  que 
Mse  non  pnédan  avenir ,  que  llamen  hi  á  los  otros  aloa- 

-  tAloB  de  que  se  non  abaron,  que  vean  cuales  dicen  lo  me- 
«joc.» 

>*Toaien  ottoef  jura  á  los  que  se  aban  que  lo  non  faoea 
Hinalidoeamente  para  porlongar  los  pleitos,  é  que  del  dia 
mjue  las  razones  nieten  encenadas  ante  fl  alcalle,  que  dé 
uel  juicio  £uta  tercero  dia  al  mas  tardar.  É.  eso  mcsmo  deei- 

-  üUDO»  de  k  carta  de  alzada." 

)>£  desque  el  alcalle  toviere  un  pleito  comenzado,  non 
»Hketa  otro  enmedio  (asta  t]ue  aqtiel  sea  librado  en  aquel 
'  »die,  todo  ó  d^  cuanto  se  pndieie  librar,  éeotonces  tome  el 
tfotia'' 

wOtttHi  acordtimo»  que  nit^od  jdcalle  non  zesciba 
«mas  pintos  de  loe  que  aquel  *&  se  atrevióte  i  KIiHrar:  é 
»ai  mas  restñbieie  que  peche  lae  costas  ¿  c)  danoo  al 
Mjueidloao  de  cada  dia  é  mientca  le  deMviere:  é  que 
MnoD  ahiengaea  kn  [Jehoe ,  mas  que  los  acorten  lo  roa» 
'  *mna  que  ¡Midieren.*' 

»É  el  pleito  qoe  se  eomeozare  ante  mi  alcaHe  qne  lo 
'  «non  oya  otro  BÍi^jono,  nin  dé  carta  st  non  aquel  ante 
'-»qtúen  fue  comenzado  eeyendo  en  el  l(^r,  é  si  se  ho- 
-  ubiere  ende  á  ir  deje  los  escritos  á  uno  de  los  alcalles  en 
Mque  lugar  deja  el  ^eito,  porque  eV  oteo  que  lo  comenzare 
*ide  idii  adelante  qoe  lo  Heve  c  non  lo  haya  de  comenzat 
wotra-vez." 

»Ocro6Í  tiene  el  Bey  por  bien  que  loe  alcalice  que  oyan 
■  «toe  piñtoe  muy  Iñen  é  mansamente,  é  non  re«ciban  nin 
'  «maltrayan  nin  respondan  mal  á  loe  que  antcllos  vinieren 
■ífí  loe  piucos,  é  si  lo  ficieixn  que  hayan  pena  coal-  d  Séy 
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»itoyiere  por  bien,  Begund  fueren  tas  palabras  qoe  dieren 
»>é  lo9  homes  contra  quien  las  digeren:  é  eso  mesmo  deá- 
timoa  de  loa  escribanos." 

^Otrosí  cuando  hdbieren  ios  alcdles  á  librar  loa  pleito* 
>»que  sean  asosegadamente  á  librarlos  é  non  vayan  á  casa 
Mdel  Rey,  si  non  si  acaesciere  alguna  cosa 'que  te  hayan 
r>de  preguntar,  ó  «i  eJ  Rey  enviare  por  ellos.  Mas  k»  eacrt- 
Mbanos  non  tenemos  por  razón  que  se  partan  «ade  si  noa 
wenviare  el  Rey  por  dUM."' 

w£  el  dia  de  viernes  é  del  «abado  qoe  non  libren  otra 
Mcosa  si  non  de  los  presos;  et  que  los  alcallcs  lo  partan  ea 
nguisa  que  cada  unos  librea  loa  del  fuetx),  sacado  onde  si 
wel  Rey  enviare  por  ellos  que  los  libren  antÜ.** 

mÉ  los  aicalles  non  tomen  ruego  de  dioetos  nin  en  pan- 
unos  ,  nin  en  bestias  nin  en  otra  cosa  ninguna  nin  pidan 
»préstamo  nin  otra  cosa  ninguna  para  si  nin  para  sus  pa*  ' 
orientes  nin  para  otro  ninguno ,  é  si  gelo  dieren  é  lo  toma- 
Mren ,  si  fuere  mueble  péchelo  doblado  é  que  pierda  la  mid. 
udel  Rey,  y  si  fuere  heredat  que  la  torne  d,  Rey  á  aqnello» 
Mjne  gela  diMon  b  que  la  meta  en  rulengo.  £  esto  menao 
Mileeinaos  de  todos  los  aicalles  é  de  todos  los-  jueces  é  nota- 
Mrios  é  de  los  voceros  de  la  tieira. 

4.  Ette  ordenamiento  sidirió  algunas  altexaóones  en  loa 
reinados  de  Sam^o  IV  y  de  su  bijo  Femando  tí  empina* 
Ziido:  por  lo  cufd  los  procuradores  de  los  ooocejoi  cemúdos 
en  las  cortes  geneíales  de  Talladolid  de  129}  deseando 
ocurrir  á  los  males  y  desacdenes  caoiado»  por  la  inobser- 
'  vancia  de  las  leyes  y  por  las  agitaáiwes  y  turbulencias  de 
aquellos  reinados,  asegucar  la  justioa  y  la  puntual  obser- 
vancia de  h»  leyes  municipides,  precaver  que  el  de^iotis- 
mo  atentase  contra  las  costumbres,  libertades,  y  derechos 
-de  Ib  nación  y  de  los  pudilos,  pidieron  que  se  diese  vigor 
y  extensión  á  lo  acordado  en  Zamora,  y  se  estaUeñeaen 
«a  la  corte  alcaldes  de  todas  y  de  cada  una  de  las  {aovinciai 
de  la  monarquía  con  la  circututanóa  que  los  de  un  pudilo 
ó  provincia  juzgasen  privaÜTBnente  las  causas  de  ella  sin 
mezclarse  en  las  da  otras  prorvinciasi  ea  cuya  raziHi  de- 
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dan  (i )  loB  procuradores  de  Estremaduca:  nQtX  loa  alcaldes 
xde  Éstcemadoia  ya^ien.  en  nae&tra  caaa  y  carie  los  plei- 
hUm.  de  EÜstcemadura  é  non  otcoft  alcaldes,  de  otios-  logares." 
Y  loa.düputadias  de  Leúa  lucieron  la  misma  instancia  como 
lefiore  ^}  D..  Sancho,  ni.  lo.  que  nos  pidieron  que-  los  alca- 
itlles  del  regoo  de  Lcon  juzgasen  en  Dueatra  casa  los  pleitos 
té  las  alzadas  que  bí  vimeren  poc  el  libro  juzgo  de  León  é 
»non  por  otio  ninguno,  nin  los  juzgasen  alcalles  de  otros- 
nlo^xes  ;  tenemosL}  por  bien  é  otorgárnoslo.'**  - 

si  Se  reprodujo,  la  miraoa  instancia  por  la  petición  I." 
de  las  cortes  de.  Talladolid  de  i  S07 ;  y  en  las  que  se  tuvie- 
rm  en  la  propia  ciudad  en  el  año  de  i3i2;.y  produjo  el 
«guÍNite  ndenamieoto  L  (3}  «Teoga  por  bíeu,  dice  et 
ttSey  D.  Femando,,  de  tomar  conmigo  doi»  homes  bonos 
«degos  del  miÍD<  eennofio  por  mios  aloildes  que  sean  abona- . 
«dos  ¿-  enteodidbs-  para  ello,,  que  me  sirvan  en  el  oficio 
ttdel  alcaldía,  é  estos  que  sean  los  cuatro  de  Castiella  é  los 
«otros,  cuatro  de  tierra  de  León  é  los  otros  cuatro  de  las 
uEstremaduras,  é  que  me- ürvaa  en  esta  manera.  Lo»  dos 
«de  Casúella  ¿  los.  dos  de  tierra.  de~  Z^on  é  los  dos  de  las 
«Estiemadncas  que  andeu  en  la.  mi  corte  é  usen,  de  su.  ofi- 
aáo  el  medio  del  año.  £.  servido  este  medíor  año,  que  sir- 
wraXLk»  otros.  »ñs  que  vimeren  el  otro  media  £  estos  seis 
walcaTdes  que  se  non  paitan,  de  la.  corte,  fiísta  que  veng^ 
itlos  otros.!'' 

u£.Ib8  alcaldes-^petomé  para.estO'SODiestosreíé  Castie^ 
mita  \jy^  Pérez  de-  Bm^goe,  Fernant  Ordoóez  de  Medina,, 
ffluan. Guillen  de~  Yitoria,.  Carci  Ibañez  de  S.  Fágund.. De 
ttáerra  de  León  Manxw  de-Benasente,  Alfons  A.Dalde8  de 
MBenavente-,.  Juan  Bemalt.  deL  Salamanca,  Pedro. fiendon 
«de  Leom.i'e' tos  Estremaduras  GaraL.Gomceáe  Arevala 
nLop^  García,  de.  TaUvxxa,  JoaiL  Fernandez,  de  Cuenca,. 


(i)   F«n]aiideEv.l"s'or.  de  Paleocta,  11b;  i,  csp,.xiv.. 
(a)  Pctic.  9  de  lai  corte*  de  Valladolld  de  »$3' 

fg)'  Colecc  dlplonu.  paf»  lluitnw.la-cniíilcLdeFeHiutdalV  por Icltcaí: 
atadcate  d«  U-HUMila.. 
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«Juan  Martínez  de  Limpon  .  . .  Otrosi  tengo  por  lúen  tjae 
vestos  alcaldes  que  jiu'en  á  míó&  quien  yo  mandare,  qtie 
>/libren  los  pleitos  derechamente,  qoe  non  tomen  algo  nin 
^presente  ninguno  por  razón  de  los  pleitos  que  libraren.  JÉ 
»>s¡  yo  fallare  pw  verdad  asi  como  dáx>  que  16  toman  ,  que : 
mIos  eche  de  la  corte  por  infames ,  é  que  non  sean  mas  mio« 
^alcaldes  nin  hayan  nunca  oficios  dñira  oi  la  mi  casa  nin 
Men  la  mí  tierra."  Este  ordenamiento  ee  confirmó  por  Ja 
ley  in  de  'las  que  se  publicaron  en  las  cortes  de  Burgos 
de  i3t5,  y  en  las  de  Valladoiid  de  i35i  en  que  el  Rer 
D.  Pedro  dice  que  le  {«dieron  {i^  los  procesadores  ttque 
vpues  hay  alcaldes  en  k  mi  corte  departidos  de  los  rúkm, 
»que  mande  que  se  non  entremetan  los  de  Castiella  nin  de 
wLeon  de  librar  pleitos  nin  cartas  del  reino  de  Toledo  en 
«cuanto  hí  hobiere  alcaldes,  é  eso  mesmo  cada  non  de  loé- 
Motros  alcaldes  porque  viene  desto  daño  í  la  tiara ,  por 
Mcuanto  los  alcalde»  de  cada  uoa  de  las  comarcas  sabeo 
»niejor  los  fueros  é  las  condicícHies  que  cada  una  de  «u> 
»>vil  as  han  que  non  los  de  ana  derra  en  la  otra.*^  Ei  mo- 
narca confcsmándose  con  la  propuesta  de  los  piocuradore* 
ac(Mdó  su  ctrnifüimiento  y  que  tuviese  foeru  de  ley,  la  cual 
fue  posteriormente  aatGnzada  poc  D.  Enrique  II  en  las  ooc- 
tes  (a)  de  Toro  de  1369. 

6.  Este  mismo  Príncipe  dio  nnevo  'vigor  á  las  antigua* 
leyes  y  mayor  extensión  y  claridad  en  el  ordenamiento  que 
cbn  acuerdo  de  la  naáon  publicó  en  Toro  en  éi  aáo  de  1 37 1, 
eiítre  cuyas  leyes  son  muy  notaUes  las  (3)  siguientes^  Otto- 
Msi  ordenamos  é  tenemos  por  bien  qoe  haya  en  la  nuestra 
ffcorte  ocho  alcaldes  ordinarios,  dos  de  Cotilla  é  dos  de 
*fLeon  é  uno  del  reino  de  Toledo  é  dos  de  las  Estremadu- 
i^ras  ¿  une  de  la  Andalucía:  é  otrosí  qoe  haya  dosalcaldet 
wdel  rastro  que  sirvan  k»  Oficios  por  ri  niesmos,  y  libren 
wlos  pleitos  del  rastro,  ¿  que  ecÉoe  que  ñieren  alcaldes  en 
»1a  nuestra  corte  que  no  sean  oidores  porque  mas  desem- 
wbai^daraenle  puedan  usar<de  los  dichos  ofiáos,  é  porque 

<()  Petlc-iT-   W  Ujcf  n,  T.  n.  (|)  Jberct  n.  m.iT.i; 
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»e9  nuestra  mrd.qiie  ningimóno  haya  dosofíciosen  la  nuési* 
wíia  corte ,  é  que  los  dichos  nueatroa  alcaldes  de  la  nuestra 
«corte  de  las  dichas  provincia»  qóe  Ubren  los  pleitos  crimi- 
anaies  con  los  dichos  alcaldes  del  rastro,  ¿  vayan  dos  dios 
«cada  semana  martes  é  viernes  a  las  cárceles  á  tihrar  k>9  di- 
*»cbo8  pleitos;  é  si  la  nuestra  chancellería  non  estoviere  i 
wdo  nos  fuéremos,  qiie  los  dichos  mrestroe  alcaldes  wdina- 
*nios  de  las  didias  provincias  de  la  nuestra  corte  que  libim 
«los  nuestros  pleitos  ciimiuales  é  los  presos  en  la  dichas 
t^cároeles  segiio  dicho  e$  de  suso ,  é  -que  los  dichos  alcaldes 
iKle)  rastro  non  estando  abi  la  dicha  chancellería  que  libre» 
»los  pleitos  crimitinles  con  los  nuestros  alcaldes  de  la  núes- 
»tra  corte  ó  cení  alguno  dellos.que  se  hi  acaesciere,  é  si 
»non  que  los  libren  ellos  solos." 

MÓtroeJ  que'  haya  en  la  nuestra  corte  un  alcalde  de  los 
«fijos-dalgo  é  otrode  las  alzadas:  é  que- el  alcalde  de  lasal- 
>>7.-iclaB  que  sirva  d  oBcio  por  si  mismo:  é  que  de  las  siipti- 
»caciopes  que  non  liaya  juez  á  parte  según  que  fallamos 
»que  dk' primero  non  lo  habia,  mas  que  cuando  alguno  su- 
»pücare,  que  nos  pida  juez  é  que  nos  gelo  daremos  por 
ttnantra  albalír,  ^1  que  la  nuestra  mrd:  fuete:  ¿  qiteel  f^ 
«que  nos  diáremos  que  vea  el  pleito  é  haya  su  cc»i»¿jo  coa 
0IOB  alcaldeS'é letrados  é  abogados  de  la  nuestrd corteé- que 
»con  consejo  delios  l:odo9  ó  de  la  mayor  parte  dellos  den  la 
f/sentencia  en  el  pleita" 

MÍE  que  estos  dichns  alcaides  de  la  nuestra  corte,  que 
waea  del  temo  de  í7íTiíieí/a  Garcia  Perer  de  Burgosé  Alon- 
»*90  Blartin  de  Patencia :  c  del  reino  de  teon  Fernand  San-' 
Mchez  de  León  é  Pedro  Rule  de  Tcmu,  é  del  reino  de  Tole- 
**do  fulano  y  fulano  .-.  ■.  é-de  las  Estremaduras  Gpuzalo 
wDiaí  Doctor  é  Di^o  Sánchez  de  Segovia:  é  del  Andalu- 
túa,  Garría  López  de  Górdovat  é  de  loa  fijos'daígo  Juan 
«Martinen  de  Rojas:  é  de  Jas  alzadas  Ruií.  González  de 
»»Vjilladol¡d;  é  dd  rastro  Diego  Fernandez  Bachiller  é  Ruiz 
wPiaz  (le  Avila ,  que  son  bornes  buenos  é  sabidoies  ;  é  ta- 
t>lc9  que  usarán  bien  délos  tÜclios  oficios  é  nos  darán  bue- 
•iia  ciicnta  dellos:  é  que  libren  cada  uoo  dellos  en  las  pro* 
TOUO  11.  <^t 


¥' 


,,  Google 


3.11  TEOBÍA   DE  LAS  CORTEB. 

wvuicias  donde  eon  ak*al(le3  aai  en  los  pleitos  oomo  en  las 

«cartas  .en  esta  manera.*' 

>*Si  acaescieie  que  en  la  nuestra  corte  no  estúdiqcen  al- 
MCalles'de  Castilla  que  los  alcaldes  de  las  Estremadurüs  que 
»álú  esttidicren  que  libren  los  pleitos  éVlps  cartas  de  Costi- 
*#Íla ;  é  si  los  alcaldes  de  tierra  de  Lcou  non  t^tudiereqjp^jett 
»>la  nuestra  corte,  que  los  alcaldes  de  Castilla  que  JHptA'- 
«dicren  que  libren  los  pleitos  é  cartas  de  tierra  de'>uK ,  é 
fífil  los  alcaldes  de  las  Estremaducae  non  esttidteren  ea  la 
MHDueatra  -corte,  cfuc  los  alcaldes  de  Castilla  que  lií  estwÜe^, 
«ven  que  libren  los  pleitee  é  las  cartas  de  las  EstremadtiiBB 
»>é  del  reino  de  Toledo ;  é  ú  los  alcaldes  de  Castilla  é  los  de 
»]as  Eetremaduras  non  ecitutUeren  en  la  nuestra  corte  que 
«libren  los  pleitos  é  las  cartas  los  alcaldes  de  Leca;  é  ñ  el 
«alcalde  de  la.  Audalucia,-  noa.estadiere  en  la  nuestra  corte 
Mtjue  libren  tos  pleitos  é  las  cartas  los  alcaldes  de  la  núes-  - 
»tra  corle  eegun  que  8<^n,  é  los  q\ie  en  otra  manera  li- 
«braren  toe  pleitos  é  las  cartas  é  seyendo  sabidores.que  al- 
«gunps  alcalde»  de  aquellos  á  quien  pertenesce  ^librar 
*^n  en  la  nuestra  corte  .que  1^  no  sellen  ni  vabn;  é  el 
^alcalde  ((ue  librare  tales  pLeitos  é  cartas  ijue  pecke  los  cos- 
»tas  á  la  parte."    ■  . 

7.  D.  Juan  I  cooservó  este  muoK)  <MeD  á  ioíAancia 
4k  los  reinos,  los  cuales  le  pidieron  (1}  en  las  costes  de 
Bribiesca  de  1387  wque  los  dos  alcaldes  de  los  fijos^blgo 
Hirviesen  x^da  anno  seis  meses,  cada  uno  , .. .  é  por  cuanto 
mIos'  Alcaides  de  lá  nue^J^  coi:te  son  ocho,  que  mandase- 
«mOs  que  los  cuatro  ñcvan  los  seb  meses  del  anne  é  lo» 
«otros  cuatro  otros  seis  mesesw  k  esto  vos  respondemos  que 
vnoa  place  é  nundamoa  é  ordeoamoB-que  lo  fagan  é  cum- 

.  (i)  ;  P«ttc.  it ,  13.  Por  Costumbre,  7  l«y  del  reino  pHblludí  «d  lu  pacta 
de  Vallidolid  (te  1351 ,  petic.  j7  do  debía  haber  ea  la  corta  mu  que  un  aH 
ulde  de  Im  fijos-dilgo.  ^Porque  ftllá  que  en  Ilempo  de  los  Rejet  onde  yo 
,,Teogo  non  fue  uso  dIq  costumbre  de  haber  mas  de  un  alcalde  de  los  fijo»- 
„dalgo ,  leogo  por  bien  que  daqul  «delaote  ea  U  mi  corle  non  haya  mas  de 
ñuD  alcalde  de  los  fijos-dalgo,  é  fste  que  oya  los  pleitos  de  tot  fijot-dalss 
iisquelloi  que  flie  usado  é  acottuvibt^o  de  Ubrv," 
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»plan  afá  en  esta  manera ,  uno  de  tierra  de  Castilla  é  otra 
»de  derra  de  León  é  oirb  de  Estremaduní  é  otro  de  Tole- 
>*do,  é  que  sirvan  los  seis  meses  del  anno,  é  loe  otros  seis 
«meses  que  los  sirvan  el  otro  alcalde  de  Gistllla  é  el  de 
f»Leon  é  el  otro  de  Estreniadura  é  el  otro  del  Andalucia." 
T  habiendo  nombrado  este  Rey  alcaldes  de  eu  cof 
le  y  provisto  todos  los  oficios  de  alcaldía  y  publicado  d 
nomlÁ-amlento  en  las  cortes  de  Segovia  de  iBgo,  resulta 
que  eran  alcaldes  los  siguitíntea.  »  Alcaldes  de  los  fijos-dat* 
»>go  Diego SancJíez de  Rojas  é  Joande  Sant  Joan:-  alcalde 
»tde  las  alzadas  Gómez  Femandes  de  Toto:  alca/des  ¿te 
nCastiella  el  doctor  Juan  Sánchez  é  Garci-Peiez  de  Canoar- 
»go :  alcaldes  de  León  Nicolás  Gutiérrez  é  Feíran  San- 
wchez  :  alcaldes  de  Estrémadwa  Gómez  Feriandcz  dé 
•íCnellaré  Juan  Alfonso  de  Durazno:  alcalde  de  Toledo 
Mjnaa  Rodrigez:  alcalde  de  Andalucía  Juan  Rodriguen 
t^doctor.*'  Estos  Aieroa  loe  únicos  magiscradoe  supremos  de 
la  corte  debRey  %ntes  del  establectmiento  de  la  audiencia 
y  consejo  de  justicia :  estos  los  qne  librabftñ  todos  loe  Uí'go- 
dos  y  causas  civiles  y  criminales  de  la  coitey  «u  rasrro  y 
las  alzadas  de  los  pueblos  det  reino  y  en  ellos  solos  estuvo 
depositado  el  poder  judíciaL 

' '  8.  Para  asegurar  la  observancia  de  las  leyes  y  el  cum- 
plimiento de  la  justicia  y  hacer  independiente  y  libre  el 
q^ercicio  de  aquel  poder  se  estableció  á  instancia  de  los  re- 
presentantes de  la  nación ,  primero  :  que  los  alcaldes  de:cor- 
te  fuesen  personas  de  honor  y  de  saber,  desínter^rfos  (il 
justos  y  temerosos  de  Dios :  segundo,  naturales  de  estos  rei- 
nos :  »que  los  ofíciales  de  la  nuestra  casassan  homes  bo- 
»no9  {a)  de  las  villas  de  nuestros  regnos,  asi  como  lO  eran 
»en  tiempo  del  Rey  D.  Alfonso  el  que  venció  la  batalla  d'é 
»übeda  é  en  tiempo  del  Rey  D.  AlGapso  el  que  vtnció  la  b»- 
«talla  de  Merüía,  et  del  Rey  D,  Fernando:**  tercero,  que 

<I)    Pettc.  3  de  las  cortet  <(e  ValbdoUd  de  1323 :  y  petlc  3  j  de  Us  da 

l&dloa  del  Cartpo'deijafl.  '  ' 

at   Cont)  de  ViUadoltd  de  1295 .  cap.  r. 
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cuaocb  e\  Re^r  hubiese  de  proveer  alguno  de  estos  oGcioe 
hiciese  el  uoiÁbriimleuto  (i)  ea  uno  de  lo^  propuestos  por 
«u  cousejo. 

9'.  Cuarto:  que  el  Rey  jamas  pudieee  inhibir  á  sus  al. 
caUle^  ni  sacar  de  su  ju/gado  ningunas  causas  ni  pleitos,  oí, 
{tbocailas  á  6\  ni  conocer  de  ellas:  en  cuya  razón  los  procu- 
tadipies  del  reino  exigieron  de  (a)  Enrique  IV  »  que  mande 
»^  ordene  que  ningiuios  pleitos  é  cansas  ijue  hayan  pendi- 
íhIo  é  pendan,  ante  ios  vuestros  alcakles  de  la  vuestra  casa  é 
wf^orie  ....  ó  ante  cualquier  dcllos,  non  puedan  ser  saca- 
»>dos  de  \uestra  corte  niu  vuestra  mecced  tos  pueda  abocar 
.  t>á  sí :  njn  inhiha  nin  pueda  inhibir  á  loe  susodichos  dÍd 
rfá  niitguiio  dellps  queriendo  oodoscot  de  los  tales  pleitos  k 
wcausa9.;Íi.  qpe  puestp  que  )a  tal  inhitñcion.  sea  dada  que 
^ifoo  yala  ,é  sea  en  si  ninguna,  x  que  sotwesto  mande  que 
yiteaa  ^jardadas  las  leyes  é  premáticas  feclkas  por  loe  seooo- 
«res  Reyes  vuestros  antecesores  que  sobcesb)  íohlan  é  á  e*- 
yto  aianneii." 

i.Q.  Quint|0:  que  de  las  semencias  pronuociadas  por  di- 
luios alcaldes  outKa  pudiese  tiaber  alzada  para  ante  el  Rey 
pi  ser  admitido  otro  recurso  que  el  de  suplicación  en  loé 
términos  ({ue  prescribe  la  ley  (3)  de  las  cortes  de  Vallado*. 
XvX  de  i55i ,  que  dice  asi:  »* Porque  fallé  que  s^on  fuero 
té  derecho  oir  las  suplicaciones  non  es  oficio  ordinaño  nia 
ttípe  usado  en  ^iempo  de  ios  Reyes  onde  yo  vengo  de  ha- 
vber  j^e2  cierto  pata  las  oir.orduiariamenke.  £  pgrque  \m 
«suplicacionea  se  deben  hcex  al  Rey  tan  solamente,  é  en 
»su  merced  es  de  las  recibir  si  viere  que  ciuuple  ó  non,  & 
»de  oir  el  pleito  de  la  suplicación  por  sí  ó  lo  encomendar  á 
>K)tro  á  quien  la,  su  merced  fuere.  £  este  poder  non  puede 
MBín  debe  l^bei:  otra  persona,  por  ende  mando  que  de  aqni 
«adelante  non  haya  en  la  mi  corte  alcalde  nin  oidor  ordi- 
»bario  de  las  suplicaciones,  é  tengo  por  bien  que  cuando. 

(i>    P«i;c  19  de  las  de  Brlbiesoí  de  1387. 

(a)  Peiic.  »  de  lat  corles  de  Toledo  de  146a:  petlc  i^i  de  lai  de  SiU- 
«lai»  de  ii6s-    (3¡    En  leiiiuesn  i  U  fctlc.  SJ 
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«algUDO  supíiuire  que  pa«zca  ante  mí  al  tiempo  que  se 
)íCMiüeiie  «i  la  ley  que!  Rey  D.  Alfoiieo  mío  padre,  que 
vDioB  perdone,  fizo  sc^KcsCa  razón,  porque  si  la  mi  meri 
íKjed  fuere  de  rescibir  la  suplicación  oiré  el  pleito  y  lo  li- 
Mbraré  ó  lo  eucnmendaré  para  que  lo  libren  á  quien  yo  lo 
»toviere  por  bien.  É  aquel  á  quien  yo  encomendare  el  plei- 
wto  de  la  suplicación ,  maodo  que  !o  vea  con  loa  otros  alcaU 
vdes  de  la  mi  corte  llamando  hí  letradoe,  é  que  lo  libr«) 
,  wcon  acu«cdo  é  con  consejo  delloe  todos  ó  de  la  mayor  par- 
»tó  como  fallaren  por  íuero  é  por  derecho.'* 

1 1<  SexH):  losalcaldes  de  corte  continuaron  en  el  eger- 
dcio  de  la  suprema  magistratura  respecto  de  tas  causas  cri- 
minales aun  después  de  establecido  el  consejo  de  justicia  y 
audiencia  del  Rey.  las  leyes  prohibiau  que  este  tribunal  y 
sus  mioistrofl  se  entromecieseu  en  cnr,  ver  y  librar  ni  ean 
por  via  de  agravio  suplicación  ó  alzada  aquellas  causas.  Asi: 
lo  determinó  D.  Juan  II  en  virtud  tle  lo  que  el  reino  le  ha- 
bía representado  en  las  cortes  de  Zamora  de  1 43»  :  re- 
presenlacioa  que  produjo  el  siguiente  (i)  ordenamiento. 
t*D.  Juan ,  por  Ja  gracia  de  Dioe  Bey  de  (eslilla  ....  á  los 
Moidores  de  la  mi  audiencia  é  alcaldes  de  la  mi  oorte. . .  Se- 
upades  que  á  mí  «s  fecha  rekcwn  que  entre  vos  los  dichos 
»niis  oidores  é  alcaldes  han  seido  é  son  algunos  debales  é 
Mooniiendas,  querieitdo  vos  entrometer  vos  los  dichos  nüs 
««oidores  por  vis  de  agravio  é  apelación  é  nulidad  ó  supli- 
Mcacíon  ó  en  otra  cualquier  manera  de  los  pleitos  é  causa» 
^criminales  que  se.  U'atnn  en  la  mi  audienc-ia  de  la  cárcel 
Mante  vos  lo»  dichos  mis  alcaldes  é  de  lo  dependiente  de  las 
Míales  causas  é  pleitos :  é  yo  queriendo  quitar  los  dicliosde- 
»fbaie8  é  dubdae  é  proveer  en  todo  como  cumple  á  mi  sen* 
»ivicio  é  é  «gecucioD  de  la  mi  justicia ,  es  mi  mrd.  é  nutn^ 
ndo  por  esta  mi  caita  la  cual  quiero  que  haya  fuerza  de 
ttley  asi  como  si  fuese^fecha  é  ordenada  en  cortes,  que  de 
«raqui  adelante  vos  los  dichos  mis  oidores,  non  vos.  podades 
«entrometer  ni  entrometades  de  oÍr  ni  ver  ni  librar  ni  de* 
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wtenniíiar  en  grado  de  apelacioD  ni  saplicacíon  ni  agravio 
«uii  nulidad  di  en  otro  grado  ni  manera  alguna  que  §ea  ó 
wser  pueda  de  cualesqiiiec  cansas,  cuestione»  é  pleitos  cii- 
winioíiles  que  ante  loe  mis  alcaldes  de  la  mi  audiencia  óe 
vía  cárcel  de  la  mi  casa  .é  corte  é  chancdlt^ia  hayan  seido  ó 
Msean  tratados  ¿  de  que  eilos  hay^u  conocido  ó  conocieren; 
t*é  que  vos  ni  alguno  de  vo«  con  conoscadea  delloe  ni  de  al* 
Mguno  de  ellos  nía  de  lo  que  dependiere  de  ellos,  ni  vos 
Mentroinetade«  en  alguna  manera  de  ello,  mas  qtto  lo  deje^ 
vdes  á  los  dichos  mis  alcaldes  para  que  los  oyan  é  librea  6 
«determinen  como  faltaren  por  ñieñ»  é  por  detedio:  poro 
Mcs  mi  mrd.  que  los  dif^oe  pleitos  é  causas  mminales  el 
»pa'lado  que  estovíere  ea  la  mi  audiencia  pueda  diputar  é 
ndipiue  un  oidor  l^o  cada  que  entendiere  que  cumple,  ti 
vcual  asista  &  vos  los  dicbos  mis  alcaldes  é  vea  lo  qne  se  ftt- 
»ce  en  la  dicha  mi  aucUencia  de  la  circd,  pero  que  si  el 
wtal  perlado  ¿  oidor  de  la  mi  audiencia  entendiere  que 
Mcumple,  rae  envíe  facer  reladon  de  ello  k  leyó  sepa  6 
omande  proveer  sobre  todo  como  entendiere  que  cumple  & 
Mmi  servicio  é  á  egecucion  de  la  mi  justicia.  Porque  \o» 
amando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  que  lo  guardedes  é 
r^cumplades  é  fagades  guardar  é  cumplir  en  todO'  é  por  to- 
Milo  segund  que  en  esta  mi  carta  se  <*ontiene,  é  non  va^a* 
»>de>  n<D  pasedes  ni  consinrades  ir  nin  pasar  contra  ello  ni 
>rJOntra  cosa  alguna  nin  parte  de  ello  agora  ni  en  algún 
>>tiempo  ni  uor  algnna  manera  ca  mi  mnl.  é  voluntad  es 
r^ue  se  guarde  é  faga  é  cum^  asi  agora  é  de  aqui  adelan- 
»tc,  é  Im  unos  ni  Jos  otros  non  fagades  ende  ál  por  nin- 
wguna  manera  so  pena  de  la  mi  xnrd.  é  d«  diez  mili  ma- 
«mivedifl  paca  la  mi  cámara ;  é  demás  mando  que  todo 
tfh  que  contra  esto  fuere  fecbo  é  atentado  é  jusj^do,  nnr  el 
tfmesmo  fecbo  haya  seido  é  sea  ninguno  é  de  ningtina  va- 
>flor.  Dada  en  Valladdid  20  días  de  junio  año  dei'  naci- 
Moniento  de  nuestro  señor  Jesucristo  de  1 43a  años/^ 

ta.  £1  Rey  no  podía  revocar,  alt«:ar  ni  mudar  tas  seu' 
tocias  dadas  por  sus  alcaldes  oca  fuese  en  caiime  cVvilet 
ó  «a  las  elimínales.  For  ley  fundamental  delreif»  toda 
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Bcnteñcia  pronunciada  c"ntra  justicia  y  las  leyes,  aun  cuan* 
do  el  jue^pibiese  tenido  carta  ó  mandamiento  del  Ftinci* 
pe  para  4^  (wooedimiento,  era  nula  ¡xir  dereclio;  en  cu- 
ya razón  ifice  la  antiqíiísiiua  ley  (^i  J  del  código  Viac^odo: 
Ut  injusmm  juditiam  et  definitio  injusta  ngio  mciu  vel 
jussu  á  judiabas  ordinata  non  valcant.  Tumpoco  podía 
prevenir  el  jaicio  de  Jos  alcaldes  ni  proceder  contra  los 
delincuentes  por  ningunos  motivos  ni  por  querellas  que  le 
fbesen  dadas,  según  lo  determinó  D.  Enrique  II  en  contes- 
tación á  loquesobreeste  propósito  le  e}ipu»eron  (2)  los  pro- 
curadores del  reino  en  las  cortes  de  Toro  de  1 37 1 :  »Que- 
wnon  msndemoe  matar  nin  prender  nin  lisiar  nin  despe> 
«char  nin  tomar  á  alguno  ninguna  coa*  de  lo  suyo  sin  ser 
Mante  llamado  é  oido  é  vencido  por  fuero  é  por  derecho, 
«por  quCTella  nin  por  querellas  que  á  nos  fuesen  dadas  se- 
Mgiin  que  esto  está  ordenado  por  el  Bey  D,  Alfonso  nues- 
Mtro  padre ,  que  Dios  perdone,  en  las  corles  que  ñw  en 
i^YaUadólid  después  que  fue  de  edad." 

(3.  '  Para  el  valcv  de  las  cartas,  escrituras  é  instrumen- 
tos Morgadoe  en  esta  razón  eran  necesario  que  fuesen  fir- 
madas de  k»  alcaldes  y  signadas  de  sus  escribanos.  El  Rey 
BO  debia  poner  su  firma  en  ninguno  dellos.  Asi  lo  babia 
determinado  D.  Sancho  IV  á  solicitud  del  reino  (3)  en  las 
cortes  de  Talladraidcle  is^S:  »>que  los  nuestros  escribanos 
'  Mnon  libren  carta  que  fuese  de  contienda  de  pleitos  si  non. 
»lo8  nñettros  alcalles  que  lo  hobieren  á  juzgar,  porque  los 
»de  k  tierrra  bobiese»  derecho  cada  uno  según  su  fuero." 
Y,D.  Eemando  su  bijo  qfreció  en  las  cortes  de  Valladolid 
de  i3ia  »>de  non  poner  mió  nombre  en  nin^^una  carta 
»nin  en  alígala  en  ninguna  manera  salvo  en  las  albalaes  que 
Moviere  ptK^iien  de  dar  para  partir  algonos  dineros  de  la 
»mi  cámara."  1     '     . 

14.     Libradas  laa^p^  P<^  ^^  tener  d^ian  pasar  ^ 

(O    1x7  37  .  tTt  1 ,  11b.  ti^ 

ítí    Tetlc.  36  del  ordeoam.  de  Toro,  t^blioula  á  10  de  setiembre  de  iir.i. 

(3I   Teü&u. 
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registro  pVíblico  bajo  la  forma  prescrita  en  las  ctutesi  de  To- 
ledo á  instancia  de  los  representantes  de  la  nación ,  los  cua- 
les digcron  (i)  al  Rey  r>que  mande  é  ordene  que  todas  Un 
»carta3  é  albalaes  é  previlegios  é  otras  cualeequier  esentu- 
unis  que  de  vuestra  senncH'ia  fueren  libr»k«  ó  de  tos  del 
wvuestro  consejo  ó  de  loe  vuestros  contadores  mayores  6 
tKle  los  alcaldes  de  vuestra  corte  ó  de  otros  cualesquier 
»jiie(»8  comisarios ,  que  sean  rastradas  por  la  persona 
wqiie  toTÍere  el  público  registro  é  non  por  otra  persona  sí- 
ftguna  '■,  é  las  que  en  otra  manera  pasaren  é  le  registraren, 
Mque  sean  en  sí  nin^jnas  é  obedescidas  é  -non  cunif^- 
t>áas,  é  que  el  tal  registrador  que  ncxi  pase  nin  sennale 
«ninguna  de  las  dichas  cartas  é  privilegios  ñn  dsjarlsB  ea 
»el  registro  de  verbo  ad  verbunif  é  si  lo  cootraiio  ficiere 
»>que  pierda  el  oficio.'* 

1 5,  Los  decretos,  cedías  Reales  ó  cartas  libradas  por 
el  Rey  y  sus  escribano»  de  cámara  y  selladas  con  el  se* 
lio  secreto  ó  de  la  paridad  en  negocios  de  justicia  eran  nu- 
las y  de  ningún  valor  y  efecto;  en  cuya  rozón  dicen  tas  le- 
yes (a)  del  ordenamienio  de  Toro  de  1371 :  rtordenanios  é 
MmLindamos  que  por  el  nuestro  seello  de  la  poridad  nen  se* 
i»llen  cartas  de  perdón  nin  de  justicia ,  nin  de  moxcdes  nin 
HOtras  foreras;  mas  que  se  seellen  por  nuestro  seello  ma* 
wyor :  é  si  sellaren  por  el  nuestro  eeálo  de  la  poridad  qoe 
Miion  valan,  é  los  oficiales  de  la  nuestra  coite  é  de  las  ciu* 
edades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros  regnos  que  las  non 
»MnimplaB,  é  el  emplazamiento  que  fuere  tiecbopcn:  las  carbí 
»K¡ue  ee  sellaren  por  el  seello  de  poridad:  que  las  jiób  sigan 
»ni  cnyan  en  pena  por  las  non  seguir:  ¿esto  mismo  orde> 
Mnamoj  é  mandamos  que  se  guarde  en  los  seeUoe  de  la 
»Reina  mi  muger  so  las  dichas  penas.  Otrosí  los  aUulaes 
»de  justicia  é  foreras  que  nos  é  la  Reina  nii  muger  libiue- 
»iQos  que  sean  obedescidas  é  non  cumpGdas ;  mal  que  va- 
wyan  al  nuestro  canciller  é  á  los  nuestros  alcaldes  é  que  le^ 

(r>  Petlc.  VII.    (»    LcTM  31,  )>  del  ordenamiento  publicado  es  Utcv 
m  de  Toro  i  4  de  setiembre 
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«dea   leLidUo  aquellas  caitas  que  eatendierAi  que'  son : 
«derechas  é  las  libren  como  falWeo  por  derecho.*' 

1 6.  Ánnque  la  constitucItHi  del  reino  otorgaba  á  los 
ft'inc'q>e8  el  derecho  de  hacsr  gracia  y  de  perdonar  en  cier-. 
los  caso*  á  los  detincocntei,  ñn  embaído  habiendo  muchas: 
veces  abusado  de  aquellas  facultades  en  ^ve  perjuido  de, 
le  causa  ¡>ública  procuraron  los  representantes  de  la  nación 
precaver  loe  abusos  y  contener  é  tos  fieyes  con  el  sagradp 
fireoo  de  la  ley.  D.  Fonando  IV  publicó  el  siguiente  or- 
denamiento á  propuesta  de  los  concejos  en.  las  cortes  de 
Valladolid  de  1 3 1  a :  »>Tengo  por  bien  de  non  perdonar  mi 
»ju3ticia  en  aquellos  que  la  merescieren  tan  sueltamente 
Mcomo  iasta  aqui ;  mas  acomiendola  á  la  ley  para  que  se 
»Í2tffí  derechamente  asi  como  debe  é  oomo  lo  ficieron  é  fa- 
wcea  los  bonos  Reyes  é  kw  que  mejor  la  mantienen.  Esto 
wCigo  por  eomieoda  de  muchos  males  é  cosas  desaguisadas 
nqoe  hobo  en  la  justicia  fasta  aqui.  Pero  n  &  alguno  ho- 
«bier  á  facer  mrd.  en  esta  razón  otorgo  de  haber  enante  mió 
Macuerdo  é  consejo  sobrello  con  k»  míos  alcaldes  é  con  Los 
iwbtm  bornes  bonos  de  raí  corte.  £  al  que  tallwe  con  su 
•ooosejo  quel  puedo  facer  mrd.  en  «sta  cazón,  que  gela  fa- 
>g3  con  condición  que  me  vaya  servir  í  Taiifo  ó  Á  Cibral> 
Mtar  por  alguno»  anos,  é  en  otra  manera  que  gela  son  la- 
»gL  Otrosí  tengo  por  bien  de  non  mandar  soltar  loe  pre- 
M0OS  el  dia  de  indulgeocias,  nin  en  (Mxa  fiesta  nin  á  la  en* 
Mtrada  de  las  viUas  nin  de  les  perdoaari  la  mi  justicia  por 
«ruego  que  me  &gan  nía  por  otra  razón  ninguna  fesu  que 
uscao  juzgados  é  librados  por  filero  ó  por  derecho  por  do 
>/d<-ben."  Y  en  las  cortes  de  Eribiesca  (i)  de  1387;  y  en 
las  de  Valladolid  (a)  de  144.7;  y  «»  las  de  Toledo  (3) 
de  146a  se  estableció  á  propuesta  de  toe  reinos  que  los  al- 
balaes  y  cartas  de  peidon  libradas  por  loe  Principes  Aio^fue- 
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sen  obedecklas  ni  tuviesen  valor  y  efecto  salvo  en  los  casoe. 

y  coii  ks  condiciones  expresadas  en  lae  leyes. 

Los  alcaldes  de  casa  y  corte  continuaron  en  el  egprá- 
cño  de  la  suprema  magistratura  y  de  la  adminlsu'^ciou  de 
ki  justicia  criminal  hasta' nuestros  tiempos;  pero  tlejaron 
de  oir  las  alzadas  de  las  provincias »  y  de  conocer  en  última 
instancia  de  las  cansos  civiles  desde  luego  que  se  estableció 
y  oraaniw  el  supremo  tribunal  de  justicia.  Uamado  atxlien- 
cia  dét  Rey;  establecimiento  ^ue.aervirá  de  matíria  al  ca- 
pítulo siguiente.. 

CAPÍTULO    XXV. 

Del  supremo  tribunal  de  corte  Üaiaada,  audiencia 
del   Rf-y. 

1.  La  audiencia,  del  Rey  es  eV  primero  y  mas  ant*^DO> 
Uibunal  colegiado  que  el  gobierDO  de  Castilla  instituyó  pa- 
ra despacbar  los  grandes  negocios  de  la  corte  y  conocer  en 
último  gra'^  de  Eipelacion  de  W  causas  civiles  de  todo  el 
reino.  Los  monarcas  que  le. hablan  fundadú.  para  descargo 
de  su  conciencia  y  oon  el  loable  fin  de  que  floreciese  U 
justicia,  riiidaron  no  fiar  el  desempeño  de  las  ^^visimaa 
obligaciones  de  este  supremo  tribunal  ni  proveer  los  oficios 
de  magistratura  sino  en  personas  muy  señaladas  poc  su  io* 
tegridad,  prndencia  y  sabiduría,  y  versados  ea  la  ciencia 
de  los  derechos  y  en  el  egercicio  de  admiiüstnir  justicia  á 
loe  pueblos.  Sabio  establecimiento  de  que  la  nación  tuvo 
eiempre  la  mas  alta  idea  y  no  menor  confianza,  como  se 
deja  ver  por  la  petición  XLV  de  las  cortes  de  Valladolid 
^  144%,  en  la  aial  los  procuradores  del  reino  de^ues 
de  '¡  haber  jostrado  á  D,  Juan  U  la  importancia  de  este  tri- 
bunal., hicieron  los  mayores  esfu«zos  para  que  se  toma- 
sen serias  y  oportunas  p'ovidencias  ^1  orden  á  su  con* 
servacion  y  relorma. 

2.  rf^ien  sabe  V.  K..  decian,  en  como  muchas  vecn 
»ha  ecido  suplicado  qne  quisiesedes  dac  orden  como  vuet' 
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fftra  juBttiña  se  ctimpUcae  ¿  egecutase  é  se  Feparaee  vues- 
»tra  audieocia  é  corte  é  cbaocUluia:  é  en  algunas  coa^ 
wT.  mid  ha  oouwDzndo  á  proveec.  Í  como  la  tU,clia  vues? 
Mira  audiencia  sea  el  piüiicipal  ¡luOitoño  é  de  su|>crior,  ju- 
■wedicciuu  B  donde  después  de  vuestra  seuDoria  se  lioo  de 
wreparar  todos  los  agravios  que  se  facen  pur  los  otros  juece:s 
wde  vueMroe  regaos  é  casa  ¿  corte,  édoüde.se  han  de  tr^' 
Mtar  é  ikrtermiuar  todos  W^apdca  plfito*  é,  negocies  qw 
vpor  via  de  justicia  (i.).ae  haQ.,die^bFaf^  é  como.ijuier  qup 
waeguDt  vuesUQs  lefes  é  ordena^iiuts  de  .vuestros  regnos  la  dÜ- 
«ctia  audiencia  é  CMte  asi  co'ca  de  los  oficios  della  cooio  de 
MÍa  orden  é  modo  en  que  enella;se  han  de  ver  é  librarlos 
ffitjto»,  sea.taBíbien  ordef^da  que.  ^rteé  aqdif^ncia  de 
>K>tro  Rey  él^ncifke  non  se  falle  m^jor.Qrdenadit i, pero ep 
Mvuestro-tieaipo  fasta  aqqi  aoa  se.  hap  servido  los  oíicÍ.9s 
MnÍD  adimniatrado  la  juvijcia  en  ella  tapibien  como  de* 
»>b¡a.** 

3J  Loe  procuradores  de  las  cortes  de  Ocaña  de  1 469  íp- 
'aistiendl>eá.el'aiiai90  piopollo  d^  reforavu^.^,ji(tiii.cciou^r 
'la  Reili  audiencia  1,  hicieroa  cou.  e«te  motivo  8U,.elGgÍQ  ,y 
aun  Doa  «Mitraron  el  origen  y  fundación  de  tan  vep^ijo- 
00  eataUecimieutot  y  queriendo  ponderar  cuan  alto  y  9I 
mismo  tiempo  cuáii  fUñcil  e8,.el  O^CÍQ  de  juzgar  á  los  hoip- 
bres  decian  á  Enrique  IV  proponiéndote  el  eg^mplo  de 
Noáses:  trqve  Dto»£u  señal  de  {^ant, confianza  é  queriéj^- 
v^o  ennoblecer,  olicio  de  juzgridoi  b  d)Q,y  juez  le  (ons- 
Htiiuyóidiciémlote:  joSgatái  mi  pnebjoi  pero  ponqué  la 
yfcarpt  del  ^jzgado  es  grande,  é  el  que  tiene  el  car^o  de  la 
MJueiicia  ha  "menester  quien  le  ayude,  fue  necesario  que  el 
-rtSey  buecaae  miuistroa  de  iifHiciarinUrrit^es  á  él ,  entre  les 
■«eudjea  repaciese  st*  eargo»  qnedimdp  pora  <  él  la  iijiisdic- 


(O  En  la  petición  primera  de  las  corlrs  de  Madrid  de  1419  decían  fot 
procuradores:  „Conio  la -principal  com  que  pcrtenríca  1  tnl'scnnorfo'IIAil 
nSea  administrar  iufticla  í  todos  mis  «útdtios ,  que  tt  nri  Alieía  riabb  pr»- 
^*tt.é.ntaedHij¡aa.miij.gtaM  cura  c<:tcb  de  la.dicbi  mi  ■udlea^jenea 
„Ci  Ua*e  de  la  )MÜc>t  cítH  de  todui  ais  regóos." 
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Mclon  soberana:  é  el  buen  Rey  tales  ayudackiics  paia  txu 
wcargos  debe  bmoir  eomo  los  buscó  el  sobredicho  saoto  por 
Mconsejo  de  Dios  ninesbro  cnando  ledVjoiescogevarDaespn»' 
bidentes,  temientes  á  Dioe,  que  ten^n  eabidaría  ¿  abotres- 
'»can  avaricia. l^destaluinbtealumbradoe  eleeñorBcyI>.En- 
wriqne  el  viejo  de  gloriosa  memoña  vuestro  progenitor,  ¿ 
»lo6  otros  scnnores  Reyew  sus  sucesores- voegtrss  prc^enito- 
vres  buscaron  jueces  que  tovie«en  sus  Teces  eo-  d  tepto  A 
nlos  cuales  pusienxi  nombpés  cñdtHes,  por  egemplo  de 
>áqúellos  cpie  en  el  sacro  palacio  ápostóHoo  oyen  é  detecini<- 
'»naii  hs  cabsás;  é  de  ayun^miento  dfc-  SHictos  se  falló  el 
MnoTübre  de  abdiencía,  la  cual  después 'de  su  ftindameiU» 
'Mbien  se  luoatró  ser  casa  de  josftoía  que  la  tobiduria' edifi- 
'  Mcó  sobre  las  sietk  cohminas  qoe  «Ha  eort6,  segunc'  dice  el. 
'  »}Sábio:  é  taie  creer  ésta  abdienáa  file  fundada  t<Am  píe-- 
'jüdraimiíie,  pues  combatida  t^bofnbaKleada  pora^|unaB  ue- 
Mgligencias  é  injusticias  de  los  Reyes  sus  fundaíloree,  é  por 
'  wministros'  idiotas  é  OKiticiosoe,  é  jtor  derreglamento  de  sus. 
'*)estipendlos  épo¿ abon-ecimieiitos  é  DMnoept«oto  deia^ju^ 
'«ticia,  nttnca  del  todb'íe  ha  podido  pcnteren  tantt>.qlie  ti 
»Io  menos  aunqtte  sin  tejado  é  sin' paredes  pero  aun  en  pie 
»>paresceu'cn(le'lo9  futodaméntos,  eonvídaodoá  X:  Á.  de 
Mcadadia  á  la  leedificaciou  dcüosi  pues  quiera  é-ameT.  A. 
»la  josüña ,  porque  si  esta  aeía  será  ciow  que  oirá  cuando- 

■  »mas  rt>ené?ter  líf  íiiere  lo  que  decía  d  Profeta :  amaste  b 
'^«justicia,  aborreciste  tamaldat  pcn*  eso  te  ungió  Dios**  fice. 

■    4.     Gori  efecto  D.  íjirique  II  llamado  el  »iejo  eetaUc* 

■  dó  y  organizó  la  Real'  audiencia  y  supremo  tiibunal  de  bl 
'  «;prte  á  propuesta  y  con  ácuodo  j  eomejo  del  reino  en  las 
'  <íorteá'  de.  'Í\)ro  de'  137*  »  «n  cuyo  cnadenio  de  peticiones 
'gencráleB'  (i")  le  dijerón:'íjque  firtse  -tanuestra  mrd.  de  or- 

Hdeaarla  justída  déla  nueBtra.ca3a,é  déla  miestra  corteé 
>Mle  los  nuestros  r^nos  en  la  manera  t|ue  se  debia  curdenar 
«porque  Dios  Qpestro  scnnor  fuese  scfvido,  é  los  nuestros 
'«pegaos  fuesen  mantenidos  ¿  re^^o»  en  justicia  é  en  deío- 
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Mfho  como  deben ,  porque  diesemoa  buena'  cuenta  dellos  á 
wmie«tro  «nnor  Dios  que  nw  los  dio;  y  asi  con  consejo  de 
«ke  perlados  é  ricos  home»',  é  de  las  óixlenes  é  caballeros  é 
«fijae-dalgo  é  procuradores  de  las  cibdades  é  villas  é  loga- 
»>re«  de  los  nuesrros  regnos  que  son  con  ñusco  ayuntados  en 
t%8tas  coftes  qite  mandamos  facer  en  Toro ....  Habiendo 
Mvolonead  que  la  justicia  se  laga  como  debe,  é  los  que  la 
«han  de  facer  así  en  lanaestra  corte  como  en  todos  los 
«nuestros  regnoc  k»  puedan  facer  ein  embaí^  é  sin  alonga- 
wmiento,  facemos  é  establescemos  estas  leyes  que  se  st- 
«guen.** 

wPrimcmmenle  tenemos  pcH*  bien  de  oideaar  la  nuestra 
«justicia  en  la  nuestra  casa  en  esta  manera  -.  que  sean  siete 
Moidores  de  la  nuestra  audiencia,  é  que  fagan  la  audiencia 
«en  til  nuestro  palacio  cuando  nó»  faeremos  en  el  logar:  é 
Mnon  'seyendo  nos  ahí  é  estando  hí  la  Reina  mi  muger  que 
mIo  fagan  en  su  palacio,  é  ñ-  k  Reina  non  fuere  ahí  que  lo 
H&gan  en  la  casa  de  nuestw  canciller  mayor  ó  en  la  iglesia 
-»deá  legar  do  fuere  la  nuestra  cbancclleria  ó  de  euieñdie- 
Mren  que  e»  faga  mas  honradamente:  é  que  estos  oidores 
>'qne  oi^n-  los  pleitos  por  peticiones  é  non  por'  libelos  nin. 
»por  dtiiliandas  nia  por  otra»  escrituras ,  é  que  los  Itlven  se- 
»^im  derecho  ¿  sumariamente  sin  figura  de' juicio:  é  que 
»los  juicios  é  cartas  que  dieren  é  librasen ,  que  los  juzguen  é 
»bs.den;  todosen  un»  4  ia  maycv  parte  dellos,  ó  á  lo  me- 
rnios  loe  dos  detloe :  é  que  se  asientien  en  aD^ncia*treft  días 
»«□  la  semana  lunes  y  miércoles  y  viemesr^i  qne  estos  siete 
>«cñdores  que  sean  el  obispo  de  Falencia,  é  el  obispo  de  Sa- 
'  Mfamanca-,  é-d' electo  de  Orense,  é  Sancho  Sancfaez  de  Bar- 
agos ,  é  Diego-  del  Corral  de  Valladoltd,  é  Juan-  Alonso  doe- 
->*tor,  é  Yelasco  Pérez  de  Olmedo,  que-srai  tslesqaeserrirán 
Mbien  los  oficios  é  nos  dariin-  buena  cnenta  ddkw :  é  que  estos 
t^eirte  oidoresqnenon  sean  alcaldes  ptvque  mejgr  é-ñas  des- 
-  wembargadamente  puedan  usar  loe  de  dichos  oficios  é  los 
«cumplan  como  deben ;  é  que  sirvan  toa  díclios  o&cios  por 
MU  mwmo»,  é  que  noa  puedan  poner  por  ai  oUm  en  su  lu^ 
Kgar:  é  que  dei  jiúdo  ó  jiúáoe  que  estQe  oidora*  ó.  la.nia: 
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»yor  [Kirte  dellog  ó  á  lo  menos  los  dos  deUos  dieren,  <jat 
Miioii  haya  alzada  nlo  si^Ucac'ton  alguna :  é  mandamos  á 
tAoe  nuestros  reposteros  é  dé  la  Reina  mi  muger  que  ea. 
fícada  uno  de  lo»  diclios  días  qoe  se  han  de  £atxt  audiear 
wctae  que  pongan  buen  estntdo  á  los  dichos  oidores  porque 
Mesten  honradamente  como  cumple  á  honra  de  los  dichos 
policios:  é  <|ue  estos.dtclios  siete  oidores  que  hayan  seis  es- 
»cribanos  de  cámara  é  non  mas  .  .  .  é  que  cada  uno  destos 
Mdiclios  siete  oidores  porque  lo  puedan  bien ,  pasar  é  sta 
wotra  codicia  mala ,  que  hayan  ea  cada  año  de  quitación  ca* 
»da  uno  de  los  dichos  obispo  é  electo  cincuenta  mUl  ma- 
»rdvedie;  é  cada  uno  de  los  diclios  oidores  veinte  é  cinco 
»mill  maraveclis." 

5.  £n  el  reinado  de  D.  Joan  I  se  lucieron  algurus  no- 
vedades en  el  número-de  magistrados  de  e^te  tribunal.  Por< 
que  los  representantes  de  la  nación  pidieron  (i)  al  monar- 
ca en  las  cortes  de  Bribiescá  de  J  387:  »qoe  demás  de  los 
»»siete  oidores  legos,  que  posiesemos  otro  é  que  fuesen 
Mocha"  Respondió  el  Rey  :  f^plácenos  de  lo  fiíoer  asi ;  é  á 
»\o  otro  que  non  los  euviaseluos  á  embajadas ,  á  nos  place 
*>de  lo  escusar  cuanto  busnomente  pudiéremos  :<  é  á  lo  otro 
«que  nos  pedistes  que  estoviese  en  ella  todivfa  uií  perlado: 
»á  esto  vos  respondemos  que  nos  place :  é  como  habla  de 
Mser  un  oidor  pcriado  que  sean  dos  :  lo  uno  porque  la  nues- 
r>tra  audienaa  esté  con  mayor  atitoridatl :  .lo  otro  porque  ñ 
r^caesee  de  adolescer  alguno  dellos ,  non  esté  la  dicha  au- 
*;dteniáa  sia  (¿dor  perlado,'' 

6.  Este  mismo  Príncipe  poco  después  aumentó  ctMiáde- 
rablezuente  los  imabtros  de  su  aodieacia  según  parece  del  or< 
d«iimieDto  publicado  en  esta  razón  en  Us  cones  de  S^ovia 
de  1 3i^  £1  Rey>  hizo  en  días  tma  alocución  ó  raziinaniiea- 
to  á  lot' represeotaates  del  pueblo 'exponiéndoles  las  ^usas 
y  mzooes  que  tuvo  para  bw'er  esta  novedad.  MOrdcoames 
»(\»c  la  dicha  audiencia  estuviese  siempre  poblada  é  acom- 
Mpaaoada  de  oitkwes ,  perlados  é  doctores  ....  asi  que  por 

<i)    Ptüt  10.  Víase  dte  onleauüats  u  •)  mféaüeta.  i. 
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«meDgna  delloe  loe  pleitos  non  hubiesen  á  estar  detenidos: 
»é  ordenamos  que  fuesen  muchos ,  porq^ue  en  caso  que  ne- 
»oesario  nos.  fuese  de  tomar  slgunoa  dellos  para  andar  en 
Mouestro  consejo ,  ó  parq  otras  cosas  que  comphesen  á  nues- 
jttro  servicio,  qiw  todavía  la  nuestra  audiencia  cstoviese 
nbien  pealada  á  lo  menos  de  un  oidor  {>eL4ado  é  cuatro  oÍ- 
«dorea  legos." 

mY  ptHque  en  cuanto  buenaxueute  pudiéremos  quere- 
wmofi  dar  cuenta  de  la  justicia  que  uos  es  encomendada ,  é 
wcomo  quier  que  la  ji  sticia  como  tollos  saben  é  pueden 
ubien  entender  non  puede  scer  fecha  complúlanieutc  por 
wnós  nin  poc  ningiin  otro  Rey  si  él  por  su  persona  lo  hobie- 
wse  de  facer,  salvo  encomendándola  á  honoes  tales  cuales  en- 
»teiidiere  que  haberán  é  temerán  á  Dios,  é  eso  mismo  ama- 
urán  su  servicia  é  el  bien  é  el  proveclio  de  sus  regnos,  é- 
»eso  mismo  que  serán  discretos  é  tales  que  por  mengua  de 
wiencia  aunque  sean  de  buenas  entcnciones  non  yerren : 
«porque  Jos  de  loe  nuestros  regnos  sepan  á  quien  esta  cai> 
»ga  encomendamos,  qnisúnoslos  aquL  nombrar  porque  to- 
Bcíoe  los  sepan,  los  cuales  son  estost  O/dore*  pev/ados,  el 
»aizobispe  de  Toledo  é  el  arzobispo  de  Santiago,  é  el  aiTO- 
vbispo  de  Sevilla  é  el  obispo  de  Osraa  é  el  obispo  de  Zamo- 
»ra  éel  obispo  de  Segovia :.  O/tiorcs  doctores^  el  doctor  Al. 
»var  Martinez,.é  Diego  del  Corral,  é  Rur  Berna!,  é  el  doc- 
»íor  Pero  Sánchez,  é  el  doctor  Gonzalo  Moro,  é  el  doctor 
wArnal  Bonal,  é  el  doctor  Pero  López,  é  el  doctor  Alfonso 
oRoilriguez,  é  el  doce»:  Antón  Sánchez,  é  d  doaor  Diego 
wMartinez.** 

7.  No  permaneció  mucho  tiempo  la  audiencia  en  el 
estado  floreciente  á  que  U  habia  levantado  el  Rey  D.  Juan; 
porque  los  ministros  de  ella  entregados  á  la  torpe  desidia- 
de- tal  mauera  se  dejaron  corromper,  que  el  buen  D,  Enri- 
que 111  tuvo-  necesidad  de  separar  todos  lo»  oidores  y  redu- 
cir la  audiencia  á  uno  solo..  wComo  el  Rey  D.  £iinc]ue,  que 
wDios  haya,  (1)  fuese  muy  deseoso. de  tener  estos  reinos  eik 


(I).  Cnluia  de  D.  Josd  U  ,  aOo  de  1407 ,  cap.  } 
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»gran  justicia,  é  fuese  quejado  de  k»  oidcvee  que  no  lia<áan 
r>lus  cosas  también  como  debiao,  tuatidó  qiiiuur  todos  loeoi- 
>idores  y  dejó  por  rádor  eolameiite  al  doaoc  Juao  Coazaleq 
»de  Acebedo:  el  cual  como  qioera  que  era  muy  buen  hom-' 
>fbre  é  muy  buen  letrado  hacia  todo  lo  que  p«>dia  muy  )u«>' 
wtamente;  pero  los  ncgocioa  etan  tantos  y  de  tan  diversas 
MCualidades  que  él  no  podia  bastar  á  todo  como  quisiera :  j- 
*'ix)r  eso  los  señcH'ee  Reina  é  Infante  acordaron  de  tornar  el 
Msudienda  en  la  forma  que  aoUa  poniendo  en  ella  pelladas 
»y  doctoces  los  mas  escogidos  y  de  mayor  conciencia  qutr 
»cn  estos  reinos  haUaron."  En  lo  cual  cuoipliaron  al  encar» 
go  que  el  Rey  D.  Euñque  les  había  hecho  por  la  ñguicate 
clausula  de  su  testamoiio:  »>0tf08Í  por  cuanto  yo  habia  sus- 
»peodldo  á  loe  mis  oidores  de  la  mi  audiencia  por  saber 
MCoino  habian  usado,  por  eTtde  mando  que  los  dichos  mis 
rrtutores  é  los  dichos  mis  testamentarioe  vean  los  pesquisa» 
tfoontia  ellos  hechas:  é  de  los  que  entendieren  que  son 
Hiñas  siu  culpa  que  dejen  por  oidores  aquellos  -que  enteu- 
Mdieren  é  en  el  número  que  entendieren  asi  de  perlados  co- 
wmo  de  oidores  legos ;  é  que  les  otxlenen  las  quitacioies 
wsegun  que  entendieren  que  será  necesario  para  sus  man- 
Mtenimientos:  é  tpse  la  dicha  aiKlíencía  esté  todavía  resi- 
wdente  donde  e)  dicho  Príncipe  mí  lujo  estuviere.^ 

8.  No  sabemos  si  los  tutores  pusieron  en  egecucion  es- 
te encargo  a^un  que  lo  habían  resuelto.  Lo  cierto  es  que 
los  procuiadores  de  los  reinos  Redamaron  poco  tiempo 
después  en  las  cortes  de  Madrid  -de  1419  pudendo  á 
D.  Juan  II  el  reatablecimiento  y  reforma  de  la  au-iiencia: 
»P(»que  lo  mas  del  tiempo,  decían,  (1)  noa  estaba  ende 
»si  non  uno  ó  dos  oiáacea,  é  algunas  veces  ninguno."  El  Rey 
conformándose  con  la  propuesta  de  las  cortes  acordó  lo  -str 
giüente:  f»Ordeno  é  mando  que  de  aqui  adelante  ea  la  di* 
wcha  audiencia  caten  continúamete  cuatro  mdores  é  ua 
aperlado  porque  mejor  é  mas  aina  se  libren  é  determineD 
»i]os  plútos  de  la  mi  audienda.  Por  lo  cual  ordeno  é  man* 
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«do  qt^Iiie^  de  |n;eBectteÑrvaa,  por  perlado  M^obüpot 
wde  Cuenca,  é  ]o«  oidora  Juan  Ve)añ{uez  de  Cuellar  é  SaQt 
ffcho  Sánchez  arcediano  de  Calatrava  é  AUonso  García  deaa 
»de  Sanóago  ¿  q1  bachiller  Die^  Feroaadcz  4e  Huele,  kw 
tamales  vayan  á  servir  é  continuar  en'  la.  dicha  i^ienqia 
vpor  seis  meses' cumplidos  prUneA)4<aigqteitfes:  é  cqh^U- 
»»do9  loe  dichos  eeis  meses  que,  vayan  oorudoiu^  é  continueA 
liten  la  dicha  audieocia  otros  saá  meses  por  perlado  el  obist 
wpo  de  Zamora,  é  loe  doctores  ÁUbnso  Rodríguez  de  Sala. 
nwoaDca,  ct.Joan'SsOicheade'ZuaKOv'^  Joanjtfernaiidte  ds 
mToio,  et  FoFQMi  V!dapquez,.de  C^^.  Arkfi  («^Wdiclio» 
wOM»  oidores  e^á  cada-uBpIuftvndio  que  awMflíWi  ^¡\»  di* 
veda  mi  audiencia  el  dicho  tiotapo  como  dic^  es,  ei'qn^ 
wpOD^n  buena  diligencia  en  librar  é  d^pachar  los  pleito» 
«cpie  ea  elb  hdiierf^  segunt  fallaren  .por  fiiero  é  por  derecho 
ulo mas  en  hrevejque  ser  pue(U  wn  dando,  Í^pc>,j|iMn» 
"ígaefle  mafiflia/*..  ■■       ••,  ,.  '.-.i.:,.,   ■.  ,,.,■■-;',. 

El  mismo  Principé  en  c^testacipn  á  la  pcitjcióq  .prime*' 
ra  de  las  cortee  de  Palemuéla  de  i^S  hizo  nombramiento 
de  üidotes  ajando  la  alternativa  que  del»an  guwlar  en  el 
aein^iciio,  Meando  que  al  p^esentei  wnbado'de  fowlír  bu 
Ntiempo  los  oidoras  qtw agora 'ttatan'eoJa<iDl.wdÍeQcia,  enl- 
uten ¿  contiiitwii  en  ella  seis  meses  Jos  dottt^efe  Júáf^jFen- 
vnandez  de  Toro -é 'Rui  García  de.  VitUrpanda^Gfmzalo 
^Rodríguez  de  Salamanca^  Diego  Gómez  de  Xi^o  oidores 
Mde  la  mí  audieacia,'é  después  d^llq»  eeten  é.txmtinuea 
«otvos.seis  meses  loé  docwres  Juauj :VelafM]i)tK¡'d¥-Cile|lar-é 
tf  Jm3¿  .SaDcbcÉ  de  Zuazo  é  Pedro  Garóa  ^de  Btísg»  túdone* 
•deJadicha  miandienoia.?:.  .1    ...  ■         .'■.]•.   .    ;■ 

9.  El  Rey  no  era  arbitro  en  el  nombramiento  de  fot 
ma^siradoe  de  la  corte  ñoo  qiie'verifictida.Tacímte  drtí  fue* 
«e  de  oidor  ó  de;alcalde..d^iapro%'eAr  !9?to»  oficknl  píecioa- 
mente  csnuno  de-Ios  propBestaepor'U'audifOtfMiy  pwjel 
consejo.  Aú  lo  determina  D.  Juan  1  en  üespu^ta  á  Jb  petí- 
áoa  difó  y  Inueve  de  taaicorttis  de  l^ibiescá . de.  -idcSyt 
uOuxtúá  lo  qucnos  pedistes  por.ia£rced^u,iccbojle.J¿s 
woidores  é  alcaldes  que  vacaren  ó  renunciaren  Ip^  oflcioa  ó 
TOMO  II,  4^ 
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*los  perdieren.  Aesto.voM  re^cm<4emas  qoe  nos  pUoe  que 
»1b  dicba'  andieacia  nombre  tres  homes  é  loe  del  aucstro 
(íconsejo  nombrerí  otroe  tres,  porque  nos  de  k»  unos  é  de 
tflos  otros  esco^mos  aquel  que  falúremos  que  fuere  mas  sw 
wBciente  para  ello." 

1  o.  £9ta  resolixáon  igualniente  acomodada  á  los  deRos 
de  la  nación  que  i  lae  costumbres  de  Castilla  áe  consídeió 
de  Canta  importancia,  que  los  jueces  compromisarios  el^* 
dos  en  tiempo  de  Enrique  IV  para  ajustar  las  diferencias 
que  había  en^re  los  mieinbfos  det  fs'tado  y  restablecer  el  ot' 
den  civil  j  político  én  odeformidad  ilas  lej^es  y  coetumbues 
dM  reino  ,  pubÜcaroa  en  su  célebre'  sentencia  aiiiitraña  de 
MeiUna del  Campode  i^éSün capítulo  ^i)  relativo  á  este 
punto, que  dice  asi:  >* Declaramos  é  ordenamos  que  cada  é 
MCuando  vacatc  algjno  de  los  dicho»  perlados  é  oidores  ó 
f^akaldesquit  han  -de  wrvir  ea  la  dicha  auifiencia  é  cbuioV 
»Ileiia  ó  por  renunciación  ó  por  muerte  ó'de  otiflcuEtlqnier 
Mmanfíra  ,  que  los  dichos  oidores  de  la  cKcha  aadiéncia  que 
Mal  dicho  tiempo  residieren,  elijan  y  nombrm  tres  los  mat 
«habites  é  percenescientes  ^ue  entendieren  [jara,  la'  dicha 
waudienoia  sobre  juramento  que  primeramente  fagan  que 
«pospuesto  totlo  oAvü  é  ank»-  é  leroor  é  interese  é  promesa  é 
«priicialidad  é  debdo  eligirán  de  cualesquier  portes  de  e»> 
wtos-regnoe  las  personas  que  mas  hábiles  é  pertenescientfs 
Mentoidieren  que  sOn  para  los  dichos  oficios.  £  los  del  di- 
»cho  consejo  de  la  justicia  del  dicho  sennor  Rey  faciendo 
«asiibismo el  dicho  juí'ametitaseguukdicboestdijan  otras 
»tPe«;  é  que  todo  estos'seis  elegidos  seaúieñ\iado«- en  la  su* 
Mplicacion  firmada  de  los  de  dicha  conseja  é  audiencia  al 
Micho  sennoT'  Rey .  é  que.  dellos  tu  sennoiia  escoja  uno 
«tcual  le  pluguiere.  £  asinii^ap  mandamos  que  cuando  algn* 
>*no  dcj  k>s  dicho»  alcaldes  asi  de  la  corteé  rastro  como  de 
»>chaiicill«ria  vacare,  qiie  los  otros'alcsildés  blijan  ucs  pera»- 
Mna$  bs  «las  penenesciente» qde  aliaren',.' é  tos  del  dich« 
i^conseyo  elijan  otras  tres  bcirada  pñuien}  el  dicho  jura- 

(ij  c»p.  ti.  ■  -      .        ' 
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insento,  é  que  el  dicho  acnnor  Bey  escoja  é  toipe  el  udd.- 
McleUm  cual  le  pluguúxe  para,  que  wa  alcalde  «n.lpgjir  ^. 
wqoe  asi  vacare;**  '       > 

.  II.  .  Veñüicaclo  el  nombraoiieiito  de  los  cúdoc^g  4ebian< 
eetOB  deaile  InrgD  presur  jnmmento  de.fídeüda^  y  (d)^im< 
cía  al  Rey  .y  de  desempefiac  retigioeameDte  las  c^ligacionea: 
de  BU  ministerio  ha'p  la  Eórmula  p-escrita  por  D.  Juan  I  eo^ 
mcrdenamiemoM^ire  la  audtcftcia.púhlícatlo.y  sanción^*. 
áo  en  los  citadas  cortes  de  S^;ovia  de  iSgo;  en  el  cual  de«.. 
pues  dé  haber  nombrado á  los  oidores  diee  ütsi:.  ,»*ortleiid- 
uaoB  porque  elk»  con  mayor  sciKÍa  é  tecbor  de  Dios  ¿.  de 
K!iióe  tecnaaen  á  corazón  de  librar  ¡o»  pleitos  lo  mas  bien  é 
»aina  quellos  podiesen,  que  todos  los  que  son  aqui  ficiesen 
Mjtá'itafento  ea  públko,adte  nos,  aquel  que  .t»  ordenado  por 
>Joa  derechos  que  <kbeb  £icer  aquellos  á  quienes  es  acq-, 
aunendada  la  justicia.  £  este  ^ramento  queremos  é  qaanda- 
»j\K»  que  íagau  los  otros  oidores  cuando  aqui  vinjeien  «I 
»cual  es  este  que  se  sipue.** 

»Nós  T>.  Alfouso  obispo  de  Zamora  é  D.  Gonzalo  dñ^ 
í#po  de  Segm'ia  oidores  de  la  audiencia  de  vos  el  muy  alto 
»é  muy  poderoso  Principe  sennor  TK  Joan » por  la  gnlcia  de 
nD'íoe  Bey  de  Gadiidla  k  deXeon  é  de  Portugal,  juramos  á. 
Mvos  el  dicho  sennor.  Rey  que  estades  present  por  Dios  é 
Mpor  loa  santos  evangelios  que  aqui  están  ante  DÓs.  que  asi 
>u3on)O.NuesU:Y)e  oídtwes  é  jueces  dsedescamos  los  mánda- 
«untebtoe 'que  vwel  dicho  sennor  Rey  nos  fepieredes  por 
»p-úyjr8>é  por.'vúestro  mésagero  ctevto.  £  que  guardaré- 
>^mgs  el  senturio  é  la  tierra  é  les  derechos,  á  vos  el  dicho 
MseuDor  Bey  én  todas  «^osas.  £  que  non  desculuiamos  en 
Mningufia  nidnera  que  »ef,  pueda>  las  poridades  de  vos  el  idi> 
ík\jo  soiuHHÍlley  raquéllfü  que'vosimasdaKdes&nosenvia- 
>w^]et,  mioBdar  qup.  teilgamas  «p  secl^to,  BOn:  tftn  stílameGl-' 
»Hhia«>qiue  nos  eaviafaeiV:Éidecíi)  por- vuestra  carta  ó  por  vue»- 
Mtro  mandaflo  [  mas  auo  las  que  vosi  «I  dicho  sennor  Bey 
Muos  digicrécbs  por  vos.  É'óuosi^quedesvieniosvuestrodap- 
*n^'  tííitodtá  lás-guieasquenos  podtoepios  é  sopierenos. 
•^«.'pdréreatun  iioa.bobie«eaMS'pod(^^.  W  boerique 
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H^o^  ápetcibamos  dello  to  ims  ama  que  nos  podiesemos.  Et 
iKMTOst  qiié  loe  pleitos:  que  E|ni>e  nos  vimesen,  que  los  libie>. 
Minos  lo  mas  aína  é  mejor  que  pouiesemo«  bien  é  lealiDcn-- 
íítei por  Btó' téis  é  fuetos  é'denecHos  desloe 'voeetroe  regóos. 
«Eqae'poir'aoiofnindeíátiwr  wm  porimedoriin  por  doo 
»»que  no6  den  nin  nos  prometan  á  dar^  que  non  nos  de«TÍe- 
>}nioB  de  la  verdat  nin  d^  derecho.  £  orroei  que  aianto  e»- 
»;tovÍé»emo8  en  los  oficios;  fior  noe  nín  por  om>  por  nos  non 
>tfec¡b>tétno8~don  nin  pronrasion  ás  borne  alguno  que  nos 
»rlo  diese 'por  dios.  E  »i  lo  así  feciieTeinos  Dios  eii  todd  po-. 
»>deroso  nbs  aytide  ^n  eMe  mundo  á  los  cuerpos  éen  el  otro 
>;á'la8-'ánimaB,  é  si  ;non  él  nos'  lo  demande  caramente;- 
«♦Amen.**   ,'  ,  .  i        ■  ■ 

>  la.  La  naeion'para  precaver  abusos  y  aiegumr  qne  les 
ministrte  de  este  supremo  «"ibunal  desempeñasen  sos  graví- 
shijas  óbUytcionfeo  ;'exigió  de  D.  Juan  II  que  iiinguao  pu- 
diese ttner  á  un  mismo  tiempo  dos  oficios  de  magistratura, 
ni  los  alcaldes  de  corte  ser  ministros  de  la  audiencia  durante 
STt  atraldia:  en  Cuya  tazón  le  dijeron  los  procilradores'  del 
ic'tífo  por  la  -petición  cincuenta  y  itnes  de  las  cortes  de  Valla- 
dülidele  i4'^a:  >*que  el  doctor  P«¡o  Alf¿n  vuestro  alcalde 
-  >»eú  la' dicha  vut!«rá  corte  é'clrancinería  ha  sitio  provirido 
MJe  oficio  de  audiencia  sin  quitación:  é  aun  él  é  algiaioB 
»*han  procurado  é  ganado  albalá  de  vuestra  mercet  para  qiw 
«libre como  tñdor  ; éoonto quier  qne  tenJen.lo vuestra mer- 
vcet  taawi  oidores'  con  quitación^  cómo  táene ,  upo  «s  justi- 
»GÍa  qnt*  mande-Aervir  i  oidor  sin  quitaóon ,.  ca  non  es  de 
>»presumir  q*>e  sea  tad  jitete  que  qiñera  servir  de  vaklc:  pero 
MCn  rsto  ha  orra  causa  mayor  porque  non  debe  librar  co- 
wmo  oidor  nin  estar  en  audiencia. ,  .por  cuanto  libra  poip  al- 
ftTaldeen  lo6f4rifoS'4ev)les  é  láp  ofiyacioncsMél  vienea'i 
tth  audieliciá  :>é  que  d  'codOEca'  de  las  apdladcaies  de  lae 
»MnteBeiaB  tfot  él  •dfé'fs'^otúia'  dettchóv'é  'vernia'  >dende' 
f>muy  grant  mengoamienco  é  perversión  de  la  vuestra  jue-' 
>HÍda,  va  éi'tiabai>riacuBi)to  fñxliéte  por  defender  eassen^' 
«lencias  justas- 6  ki justas ',<^  lmio*ros  oidoccíbabT^'dñ  \«tu 
«^ijfiua  é  embdrgo^  éjteñii  nñiun»  «oaiettos -^'«qñeo" 
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»ár  lo  que  ellos  quisieren  porque  ellos  to  dejen  pasar  con 
rflo'qtie  ficiere.  Vuestra  sennOTia  mandé  qué  non  libre  por 
iKiidor,  nin  ee  asiente  á  librar  los  pleitos  eri  audiencia,  má* 
»yOTmHite  qoe  segunt  vueettas  oi-denanzas  non  puede  áeiS 
»vir  dos  oficios  en  COTte." 

1 3.  También  se  creyó  ser  cosa  niiiy  peligrosa  y  cxpoes-* 
ta  á  gravísimos  inconvenientes  el  que  los  oficios  de  magis- 
tratura fueseíi'  pei-pemos ,  y  aun  que  los  oidores  residieSeÜ 
por  mucho'  tiempo  én  la  audiencia :  sobre  lo  cual  los  repre- 
sentantfs  de  la  nación  hicieron  en  las  mismas  cortes  (i) 
d  siguiente  mzonamiento.  «Vuestra  sennoria  proveyó  en 
walgunos  tiempos  que  algunos  perlados  é  oidores  estoviesen 
«residentes  ó  luengos  tiempos  en  la  dirfia  audiencia:  é  di- 
»>oese  que  par  esta  vía  enciende  vuestra  sermorla  provecí 
mi  presente.  E  estar  oidores  perpetuos  ó  luengamente  es 
nvuestro  deser\-icio,  é  ha  seido  é  es  gran  dann.a.á  los  vues- 
»tr09  subditos,  é  causa  porque  la  justicia  non  s^  administre 
MComo  debe,  é  grant  confusión  de  la  dicha  audiencia  é  cor- 
»Me  é  chanciHeria  é  de  que  han  seguido  muchos  ihconve- 
«ñiexités;  lo  primero  que  como  quier  queellbs  oeati  bdena» 
Mpersonas  son  liomes  é  es  dar  gíant  soltura  á'Ibs  tales  oido- 
«res  é  atrevimiento,  é  se  siguen  otras  cosas  porqire  lo  deíien- 
>;den  los  detechos;  lo  otro  que  desque  saben  que  las  senten- 
»cias  qoe  dieren  é  otras  provisiones  que  ficieren  non  se 
»lian  de  enniehdar  nin  ver  por  otros,  toman  gnint  oeadia 
wé  facen  como  les  place,  é  las  partes  non  se  osan  quejar,  S 
>*los  abordos  é  procuradores  contradecir  su  voluntad  alin- 
»que  les  parezca  agravio  aquello  que  se  face  por  temor  (fe- 
tallos,  nin  eso  mesmo  los  otros  abogados  asistentes  que  non 
whari  parte  *n  los  negocios  osan  decir  lo  que  les  páresce ,  S 
nalguntJs  dellos  por  le^  complacer  cuando  ven  su  vohimád,' 
>íConOucírtlán  con  ellos,  k>  qué  non  se  faría  si  ee  espeía^li 
ikJtros  en  breve.*"' 

ííOtrosí  que  "los  abogados  é  procoradores  é  escribanos- 
itacaí  á  ellos  aceptos  é  desque  óencu  favores  dellos,  toiBaii 
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«grant  osadía-,  é  sallen  con  sus  ioteDciones.é  obtieneq  en 
jj>(Qucha3  causas  é  ganan  muchas  provisiones  aUeode  del 
ftderccbo  é  per  expídieaie,  é  los  etrorea  é  malfs  de  los  que- 
tilos  sirven  ^  se  1^  dan,  quedan  sio  pena ,  é  tantos  aOffé  in- 
»KX>nvenieiiteá  se  han  Begiiido  ¿  siguen  dende  que  seríaa 
¡íluengos  é  aun  feos  de  escrebir,  é  aun  los  que  mejor  «san 
»EOn  peor  tractados,  é  aun  algunos  ende  non  pueden  escu* 
usar  los  agravios  que  se  facen  é  non  han  reparo,  é  non  bq 
^despiden  tantos  negocios  nin  tan  biep  como  sí  se  espera' 
»>se  que  vcrnían  ofrus  á  los  ver  é  saber,  lo  cual  ha  demos- 
»trado  la  experiencia  fasta  aquí,  é  asi  se  fallará  si  V.  mer^ 
Mcet  lo  manda  raber.  A  esto  vos  respondo  que  yo  non  he 
»proveido  por  la  manera  que  vosotros  decides,  nin  lo  en- 
«tiendo  f^cer ,  mas  antes  he  mandado  é  entiendo  manclar 
>>que  sirvan  pof  tiempos  segunt  las  leis  de  mis  regaos  nua!* 
tíJan." 

I  i_  Los  Heyos  CatiMicos  siguiendo  las  mismas  ideas  pu- 
blicaron (i)  la  siguiente  ley:  »Porqne  de  la  estada  brga 
>>Jc  los  oidores  en  la  nuestra  audiencia  suelep  seguirse  al- 
Vgimos  inconvenientes,  ordenamos  y  manjamos  qwfJe 
w;iqui  adelántelos  oidores  que  hohieren  de  residir  en  nues- 
Mtra  audiencia  por  nuestro  mandado,  no  se  entiendan  ser 
itnombrados  ni  puestns  mas  de  por  un  año,  y  qne  ae  mn- 
»dc^  ptros  para  otro  aüo  á  lo  menos  los  dos  deUos,  cuales 
»>la  nuestra, mnl.  fuere  ^  los  cuatro  oidores  para  este  pie- 
úsente. aúo,  nos  )os  habernos  ya  nombrado  por  nuestras  oé- 
»dulas:  y  eso  mismo  mandamos  que  se  guarde  en  los  nues- 
íítrps  alcaldes.» 

1 5.  No  eran  menos  loe  inconvenientes  qix  se  seguían 
de  que  este  tribunal  no  estuviese  de  continuo  en  parage 
6.  lugar  fijo,  y  detnrrainaflo.  Como  la  .corte  de  lo»  Reyes  eni 
ambulante,  por  necesidad  lo  había -de  ser  tambira  la  au- 
diencia y  chaiicillería ,  mayormente  permaneciendo  en  su 
vigor  la  disposición  de  Enrique  II.  Los  procuradores  del 
reino  manifestaron  á  1^.  Juan  I  (a)  aquellos  inconvenientes. 

<l)-'Orden«pm  -aaric»  Ifbi  ii  ,  tlt.  iv,  ley  ir. 
<at  Fettc  aj  de  Us  cortes  4e  Surgtu  de  1379. 
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lai  graneles  costas,  perjuicios,  incomoElidades  y  fatiga  áa 
los  litigantes,  concluyendo  (i)  que  era  necesario  oidenar 
wque  la  dicha  nuestra  audieilcia  que  estovieae  seis  meses 
»ea  un  logar  é  seis  meses  en  otio."  Esta  representacioH 
produjo  la  siguiente  ■(»)  ley;  ijque  la  dicha  audiénm  esté 
ttUfia  meses  del  aniío  en  Medina  é  tres  en  Olniedo',  los  cua- 
wles  son  estos  abril  é  mayo  é  junio  é  ^Uo  é  agost»  é  setiem-  ■ 
»bre,  é  los  otros  seis  meses  del  aniio  que  son  octubre  é  no- 
líTÍembre  é  diciembre  é  enero  é  febrero  é  marzo,  que  estén 
»loB  tres  mese»  en  Madrid  é  loe  otios  tres  en'  Alcalá.  E  e«tO 
vroandaraosL,del  nuestro  consejo  poi-  delibei"acion  nüéstrai 
aporque  él  mudamiento  iioh  sea  graude  nín  pueda  dello 
«venir  daono  á  loa  oidores,  en  fecho  de  las  provisiones ,  é 
»íotr08Í  por  el  pro  común  del  rí^nO  é  por  escu?ar  el  enqjo 
vé  donno  que  se  faria  en  las  posadas  en  estos  seis  meses  t^Of- 
wtinuos  en  una  Vüla.  "E  deáta  teudañza  nwt  efttetfáettiífeí* 
t>Cer  intudamiento  salvo  pordue-  viniese  casd  qué  Cumj¿i#ífe 
»mucb6  á  nuestro  Servicio,''  '-.'  ■  '  'I  ""  '» " 
i6.  ■  S  tuvo  rfccto  ésta  resolución' fbe  pbtmuy  coito 
tiempo»  porque  ert  el  año  dé"  ^Sgo  déteftoinó'  el'jrhistiio 
trincipe  fijat  para  sieriipre  la 'audiencia  ert  la'ciuíad^  Se- 
gOvia,  cOroo  consta  del  otJénámieiitó  de  la*'  ctttwe  oélebf*" 
das  en  dicho  año  en  estn  misma  ciudad,.  >tl^  ftriméra  cos& 
«que  ordenamos,  diefe  el  Rey,  es  qué  la  nuesttTÍ  audiencia 
Mcsté  continuadamente  en  esta  cibclad,  la  cnal  e^co^eiiiOft^ 
wpor  tres  razones ;  la  primera  por  ser  lo^r  enmedio  de 
■«nuestros'  rcgnósí  é  aquende  de  los  puerto»  porque  todot  M» 
urnas  de  Ids  pleitos  son'  de  C^stiella  é  de  tittíiá  de  ■  ij6on  é 
'»cte  las  moniannas :  la  segunda  pdr  ter  abastada  de  viandas 
>'poi'  las  buenas  comarcas  que  tiene  asi  aquende  los  puertos 
■»como  de  allende  los  puertos :  la  tercera  por  ser  muy  sana 
«é  de  buenos  aires  é  fria ,  ca  en  las  caliente»  non  se  face 
Mambíen  el  ayuntamiento  de  gentes  como  en  las  friae:<é 
*»por  esta»  tres  razones  é  por  orras  miicbas  ordenamos  que 

(I).  Cuaderno  de  [«ilclone*  díTas  cort«s  di  BMbte;c3  dt  '397,  peilc.  9. 
(9>  Lcf  ^  iei  «rdenam.  d«  dichas  tone»  de  Siibiesc::»    .. 
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ftia  nuGslKa,  abdi^nda  estoviese  estnble  en  eUa  tnkdad.^ 
17.  Con  todo  eso  la  Real  audiencia  y  chanctUeiía  do 
.  llegó  á  teuer  establecimieDto  fijo,  y  por  los  años  de  1419 
Kguia  siempre  la  corte,  eiraote  como  ella  de  lugpr  en  lu* 
jf^arse^un  Bc  m^e^trapor  la  petitriou  teiceía  de  las  cortes  de 
JUadñd  de  1419,  en  ,1a  cua)  digeróo  lo>  procuradores  i 
D.  Juan  II  Mque.me  pluguiese  de  mandar  é  ordenar  que  la 
»1BÍ  d^ncilleria  non  se  mudase  á  menudo  de  lugar  en  )u< 
Mgar  uin  estudíese  én  lugares  pequennos,  ca  se  recreadq 
»por  ellp  grant.  danno  á  lus  .pteiteantea  é  tnenguamiento  de 
f*la.mi<  justicia:  é  que  ordenase  un  logar  bueno  é  convenid- 
i^le. allende  Jo$  pnertoe,  é  otro  aquende  donde  continua^ 
uniente  esciidiesen  en  tiempo  de  Parñdaa  A  esto  vos  res- 
Mpondo,  qoe  md  place  é  es  mi  inerceit  é  ordeno  ¿  mando 
»que  la  mi  chancillería  esté  daqui  adelante  continuada'- 
«píente  en  la  ciudad  de  Sf^via,  que  emientlo  qi;ie  es  lo* 
«^  mediQ  é  convenible  -asi  paca  los  de  allende  los  puer* 
«toe  como  para  loe  de  aquende :  como  quiera  que  fijE;[wa,de 
«tpreswte.ppr'la  ^ran  careett»  que  ^tá  en  la  dicha  ciudad 
«les  mondé- que  estudíese^  en  ValladoliL^ 
.  'i&  En  júw  oortea  de  Paleozuela,  de  i4»5  wlyieron  á 
insistir  Iqs  procaiadoFeB  sobre  la  misavi.df;manda  represa!^'' 
yUndo  al  Rey  ( ( )  que  lo  aconlado  por  ^  inrd.  .ep  la&  cortes 
ide  jyUdsid -acerca  de  la  audiencia  no  se  había  puesta  en  ege- 
cnqíon ,  y.  qiie  er?  a^iccsaiio  proveer  sobre  este  punn.  Á 
^COns^uencia  de  este  recuerdo  determinó  el  Rey  que  la  au- 
4itESK^  j  <^^nciUería  tendiese  «eis  meses  en  la  vül«  de  Tu* 
■tWgiiio  .ifoe  «9tá  alleoí^  los  ptwrtos.,  y  los  ptros  seis  mese* 
aqueode  Íp§  puertos  -eo  las  villas  de  Griñón'  y  Cubas  rAm 
ttúudes  son  k^res  asaz  oonveniblee  asi  para  allende  como 
»>para  aquende-los  puertos  vé  esto  porque  la  dicha  mí  au- 
«tUenciae^é  pa  logan»  ciertos  onde  los  [^eiteantes  puRdaa 
vvenir  4^  («das  las,pMF<?s  <^  1^  "ús  regnoa,  é  ae  non  ha*- 
-tryan  de  alongé  los. pleitos  andando  de  un  It^v  á  <Mio.** 
in.     No  parece  qiie  bubo  novedad  considerable  hasta  ú 
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año  de  144a  CD  el  oiial  se  celebranMv  ]m  íaraoeas  roñes  de' 
YalladtJicl,  y  en  ellí»  los  procuradores  (M  reino  (^t)  se' que- 
jaron de  b  ¿iciliebd  con  que  la»  oidores  mudaban  á  su  ar- 
bitrio'de  sinos  y  lugares  en  perjaicLO-detoslitiganus:  que*' 
ja  queprodujo  el  siguiente  aetimdiK  »Yo  he  diputado,  di-' 
ttce  D.  JiuD  I[,  la  viUa;de  Tallodolid  doode  conñmnnten- 
Mte  e9t¿ mi Budiencña  en  mi  ausencia,  é  asi  mando  que  se 
«goacdedaqui  adelante,"  Esta  re^uátMi  no  tuvo  el  desea- 
dlo efecto:  por  lo  .coaá  k»  re^mAentante»  del  pueblo  tenacea 
en  SD  j»«pÓMto  exigíefondd  iDonarca  (^)  en  las  oortes-de 
Valladalid  de  1447  Mque^-raestra  señoría  onfetle  é  mande' 
Hqne  la  dich»  Tuestra  chancillería  esté  y  continúe  en  Valla* 
isdolid,  Kgua  que  fa¿  ordenado  per  el  Rey  D.  Enrique 
MTueMro  padre  ^e  esclarecida  memoria  y  «por  vuestra  Beal 
jMODoría  nu^chM-veces,  portpvi  h  dicha  villa  es  muy  oom- 
Hpetente  pora  rilo  y  'está  en  comedio  de  vuesttbs  regnos.'*' 
I^.m^BUflsta'dri'My-fnuestía  claramente  lá  dificultad  que 
hilña  -por  entonces  en  fijar  la  residencia  de  la  chancille- 
r»  en  dicha  villa.  wCuanto  á  la  estada  en  Valladolid ,  á  mi 
M^ace  deiloioandiir  gatfdar  cuánto  boenamente  se  pueda 

.  -ao.i  Los  Reyes  CutóUcos  Tenciéron  todas  aquellas  difí- 
ebltadefe,  y-por  su  Real  'cédula  dada' «i  Medina  del  Cainpiy 
ífA^  días  de  mano  de- 1489  mandaron :  ^que  la  dicha  núes- 
Mtra  corte  é  chancUletla  esté  y  renda  en  la  noble  villa  de 
«Vattadolid  en  taoto  que  noestn  mrd.  é  vohwtad  ftiere." 
Y  como  habían  resuelto  (x-gaoizar  de  nuevo  estesütprcana 
tnbtuui>p^dfHíroD  é'íneotporáron  en  dicha  cédula  \ae<3c 
denano»  por  las  que  se  debía  regir  eil  lo  doCesivo,  ccwi  Id 
cobI  no  sdo  se  introdujo  un  nuevo  orden  en  la  audiencia 
Y-diaBCÜleria  sino  que  taralneD  quedó  de[MÍmida  en  derta 
manMÍsi»  autotidad. 

•r.-aii.  ¡iairie'la'andgua'au^eMia  era  mriversíJj  7  por  lo 
^ilMÍéjatBbs:(Kcbehatta'aqtir»e-dMnnestnii]iie  en  jorisdic^ 
cien  te  extendía  alas  cansas  civiles  de  la  corte  y  de  todo  el 
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reino  de  cualquier  natiuateza  que  fuesen:  y  de  las  eenteik- 
cias  dadas  por  este  tribunal  no  podía  ínterpouer^e  ape- 
Jacion  y  solameate  tenia  lugar  el  lecórso  de  Euj'iicatioa 
para  ante  los  oidores  déla aiidicncia  y  de  segunda  suptica- 
cion  ante.rf  Rey  en  la  íbrnw  estabkcída  por  D.  Juan  I  en 
las  cortes  de  Segdvia  d6  1390.  Loa  pnxuradores  de  los  rei- 
nos para  asegurar  la  observancia  de  las  leyes  y  la  recta  ad^ 
mloistraciou  de  justicia  y  precaver  que  el  despotismo  jamat 
se  tnezclase  en  elld,  pidieron  á  D.  Juan  I  (i )  en  laa  cortes- 
df!  Bnbie$cadei387,aMDodice  este  misfuo  Príncipe:  fMiae 
>mós  queramos  escusar  de  entrometemos  á  librar . ningunas 
MÍéCtuM  de  jwticia  civiles  nin  criminiJes  é  que  lo  remita" 
Mmos  todo  á  la  nucetra  ai»£encia.  Á  esto  vos  re^ndenxM 
>fque  DOS  place; 4^  nos  lo  remitimos  i  la  dicha  nuestra  ao- 
Mdiencia,  é  les  damos:  noesQxi  poder  complido  paia  ello  00- 
>tBao  lo  nóa  habernos." 

■  0.2.  Y  en,  contestaóoaá'la  pn^ueeta-qne  le  htcjeraii 
loe  procuradores  por, la  petición  aiarta  acordó  el  Bey  Mtéaer 
Mcuatro  bornes  que  sean  buenos  é  discretos  é  leOMoa,  de 
vIqs  cuales  Jos  do«  atideo  (ootifuiadaifiaite  can>  Aó<t  é  qqa 
»estoa  cuatro  tengan  este  oñcio  de  nuestra  casa  que  ilesábiB 
vtodas  las  peiLciuDes  é  Carlas  queá  nés-vedleietí,  ¿  estos 
»]as  partan  en  esta  manera.  Todiu  las  cartas  que-ñierem  da 
wjusticia  envíen  á  la  noeatra  audiencia,  salvo  si  ÍÍMue  que^ 
urella.  de  ggravio  de  alguna  injusticia  que  fuéie  fedia  en  ht 
trnuestnt  audiencia;  .porque  esto  es  ni¿HUible  cdsa  que  oóa 
wsepíitfncw,"  • 

43i  Setas '  decerfliiiiaicione^.  «e .  oonfinoaroD  -  postaríOM 
mente  en  las  cortes  de  Vatladolid  de  144^  i  ocaisectKndií 
de  la.  enérgie?  representación  que  lús  proburadoica  hicie* 
Koná  P^jUaa  11,  lacualea^la  séptima  en  el  t^ideoy  muy 
notable  por  dársenos  en  ella  muy  buena  id^  de,  la  Baatairt 
dienci^  y  de  su  autocidtkd^  4(dvir(ifsida  IfS  iicpcéseiHwrtet 
de  la  nación  IogíÜJusoe.qu&>seibaiLÍnttQd<ici»Eido«rtvei» 
te  puoto,  y  que  contra  et  tenor  de  lo»-  leye»:w  adnñtiait  j 
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lik^n  eo  d  consejo' del  Rey  ueffKM»  y  causas  de  justicia, 

dijeioo  alawauurca:  «Cocnoquíer  que  gnnpanede  los  fe-' 

Mchos  de  vucaaoff  regiios  conústa  en  la  -  manera  que  se  Íia' 

Mde  tener.en  vuestro  muy  alto  consejo  por  atMJbr  oHitinna-' 

trdameate  con  vuestra  sennoria;  pero  muy   mayor  parte 

MCODsiste  en  la  Tuestia  audiencia  é  chanctllería  como  aijue* 

wHa  que  tiene  é  debe  tener  el  cargo  principal  de  toda  \i- 

MJnMÍcia  de  Ttmtros  regooo:  por' ende,  miiy  ^-ertuoso  sen» 

niior,  suplicamos  ávoeatra  muy  alta  sennona  que  cércala' 

Mclioha  andieucia  le  plf^  tener  la  maiiera  que  el  sennor' 

»Bey  D.  Juan,  de  Roñosa  memoria  vuestro  abuelo,  qae^ 

»Dio6  haya ,  ordenó  enlas  ccites  de  Bñbiewa  é  en  Hts  cof- 

Mles  de  V^ladoHd,  donde  entre  otras  cesas  porque  los  fe^ 

Mdboa  de  jmiááa  se  fiáesen  ó  rgecutasen  bien,  eidenó  qw! 

ttél  nin  «u  consejo  non  se  entremetiese  de  librar  fechos  al-' 

.    w^unos  de  jostióa  civilea  nin  crentínaleS,  mas-  que  foeseit- 

•rwúetidos  todee  á  la  su  audiencia  é  cbaocillería ,  la  cual  él 

iHenia-  ordenada  de  buenos  perlados  é  doctores  é  otras  per-' 

Monas  las  que  complian ,  ^  m  oomo  lo  oniepó  asi '  lo  ege-' 

Mnitó  en  su  óempo  é  eso  mesmo  en  tiempo  del  sennor  Key 

nD.  Enrique  é  en  tiempo  de  k»  setinores  de  santa  memo- 

uní  la  Mma  Donna  Catalina  vuestra   madre  é  el  Rey<' 

»D.  Femando  de  Aragón  vuestro  tio,  vuestros  tutores  é  re^ 

mffdoüBB  de  vaeitrot  r^nos,  que  santo  piraíso  hayan:  ca, 

■arnnnr,  sdxi  vuesoa-muy  aha-senH(HÍa  quede  traer  kw 

i^lótoa  í  vneatro  cotMejo  se  ñguén  muchos  inconveniente^ 

«que  de jamOB  agora  de  decir  é  se  dirán  ei  neseesario'foereé 

«TUOMn  aennoña  lo  mandare.  Otrosí  que  le  plega  qtfe  la  di- 

archs  míenos  é  cbancíllería  esté  en  el  k^r  que  mas  con- 

HTCoiente  «oa  &  los  vuestros  «dotes  é  idianciller  6  notarios  é 

•nioaldes  é  &  los  letrados  é  escribanos  i  notarios  &  pleitean-' 

«rtespolcioe  cena  mejor  voluntad  b  roas  sin  trabajo  é  costa  f** 

Mgan  rendencia  i  continúen  en  ella.  Á  esto  vos  responde} 

Mqne  mi  mercet  es  que  se  guardm  cen:a  desto  las  leyes  por 

MDÍMnséoidenadasenrazoo  de  las  cosas  que  se  debed 

HTetca.d.aM»!Oi»ejo,-¿»i'uaegmola6q»ea»debea-remttÍc 

wá  lánü  audiencia  para  que  allá  se  vean  é  ribn^:¿:man* 
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mIo  á  los  de  mi  conaejo  que  Be  non  entremetan  de  cosa  aU 
Jtguoa;  de  lo  que  pertraieac*  á  la  mi  audiencia  atn  mi  espe- . 
MCÍal  mandado;  lo  cuial  yo  no  eotifindo  mandar  sin  gnmt 
»>esui8a  urgente  ó  nesceearia  ó  expediente  6  muy  coutpiidty  • 
Mra  á.  qii  «ervicio." 

.  24.  Por  los  mismos  principios  el  Rey  no  podía  tohifnr 
»,  los  magistrados  de  la  audiencia  ni  avocar  a  ^  las  cansaa- 
peodtetitea en  ella,  y  coniodecian(i)á£DEÍqaeIVlosfV(>iH 
(giradores  de  las  cortes  de  Toledo  de  1462  »^qae  vueMia' 
Mtmrd  mande  é  «xdene  que  oii^Doe  platos  é  causas  que* 
*4uyan  pendido  é  pendan  ante  los  vuestros  oidoses  .  .  ntn 
vpuedanaer  sacados  de  vuestra  corte;  nin  vuestra  mrd.  lot 
>j(»eda  avocar  ú  sí :  nin  inhiba  díu  pueda  ii^ihir  á  k»  so» 
«¿odichos  nin,n(nguno  dallos  queriendo  codoscck: dé  loe  ta- 
ulee  pleitos  é  cansos.  £  que  pwsto  qn&  la  tal  iohibiciDa  aes 
*}dada  que  non  yala:  é  que  sobrosto  mande  que  atan  gnar» 
>Kladas  las  leyes  é  premáiicas  feclias  por  los  seanares  Reyc* 
>}vuestr03  ^antecesoi'es,  qub  'sobcesio  fablan  é  á  esto  atan- 
nnen.''  £1  Rey  áatoreó  esta  pi»pqe(£Íon,  y  le.dió  fuena  da 
%.    ,.,         :  ■.--■_  ,...-■■■ 

.a5.  La.que^  putilifió-  Sloulatvo  en  su  ocdeoamieáto  6 
tolmera  copiücion  ile  las  leyes  de.  Oaatilla  ofrece  muy  bu» 
Da  idea  de  la  autptjdad.que  aim  gozaba  en  su  tiempa  U 
audiencia  y  chaucilleria.  Dice  asi:  ^Confirmamos  y  mand»- 
iHUoe  giiardar  la.  preEnálietHaitcioDiqiie  el  -Roy"  D. .  Jnae 
MOuestro  padne  ,,  que  santa  glúria  baya,  bizoea.Tidladoüd 
«año  de  a8,poc  la  pual  remitió  y  niaodó  jcemítir  á  la  sa 
tfOM-te  é  cliancílleria  todos  loe  pleitos  y  cmisaa  y  cuestaonea 
vque  pendiaii  y  {pendieren  ante  los  del  consejo  y  alcalde» 
ifilehila  c»4  y  <^ojiv  y  aot^  oti?os  .cuolesquíerjueceiB  y  por 
ucartas  í*  comiaion^B  ó  en  otKa<^quier  luáaetai  sabro-agiie- 
ullo»  que  segiui  la  ordcnanta  por  el  heclia  tat  Ttddc^bi 
^perteoesomoirá  los  dd  .nuestro  consejo^  quier  sean  'peo* 
^nUcntes  ante  jueces  ordinarios,  quier  ante  jueces  deLe^adoi 
vy  comiEariü:^  quier  sean  movidos  ¡xti*  nuestro  procuradle 
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w&cal,  quín*  por  simple  querella,  quier  en  grado  de  apella- 
»cum  ó  en  oub  e«alquíer  manera  ,  talvo  si  pendieren  plei- 
»toe  ante  peramaa  que  segon  las  ordenanzas  del  consejo  se 
nddjénlihñH:  y  espedir  por  lo*  det -CdUMtjo  i  éVi'peodieceñ 
»ante  los  alcaldes  qoe  con  nóa  andan  ccJmkitiaBaente  qn^  ^ 
Mellos  pertenezca  librar:  y  que  no  w  hagan  «oaúsiODe»  algii- 
Huas  en  níngunoe  pleitos  a\-Ue9  ni  criminales  en  la  dicha 
Mouestra  corte :  é  todo  lo  que  en  contrario  deeto .  fuere  he* 
ÍKbo^oomctldo^  delegada  y  cñdo,  lifandójprocediJoíy  daer- 
MDÍoado  y  sentenciado  j  maoóaáó  «ea'en  si  ningHOo.  L^ 
«cual  dicha  ky  confinbóiel  dicho'  Rey  D.  Inam  en  VaUadof , 
tilid  año  de  4^:  é  mando  que  todas  las  apelacibaes  asi  '<^ 
wlas  nuestras  ciudades  y  villas  y  lugares  coauíde  lai  Rema 
»y  Friocñpe  ccnao-de  toaos  otios  In&nteftydocpiesiy.  candes 
»y  perlados  y  caballeros  yotras^onatesqtúc^  pencniaa ,  qfie 
Mvayan  las  dichan  apelacione»  á  la  dieha  cnrté  ycb&octllena 
*ty  que  los  tales  srá>re9  no  puedan  pcmer  'en  cUo.emLargo 
i*ni  oootnuio  só  las  penas  contenidas  en  las  leyes  qtie  ¿1  lia? 
Mbia  hecho  eo  Guadalajuu^ 

:  a6.  Ueaqm  la-historia  de  la^antígua  audieocia  de  lo* 
ficyes  de  CsstÜU  y  e\  estado  que  tuvo  este  su^rvma  -tribu* 
nal  desde  su  origen  hasta  fíaes  del'  sigjo  XV  ;  en  que  altot 
nda  de  nñl  maneras  la  constitocioD  de  todos  los  juzgados  df 
ht  corte  y  del  reino  y  oi^nizada  bajo  nuevas  ordenatuas  la 
«kancilleria  de  Valtádoljd  y  creada  en  el  aóo  de  1494  If 
de.€uidad-Real,;y  concediéndose  al  consejo  del  Reyfactil- 
«■desque  jamás  había  £^tado,  y!  establedéndose  poster 
nórmente  uuconssjodeestadoy  elde-lacáoiaraycldeliap 
«ienda  y  el  de  órdenes  OMnienza  una  nueva  época  en  la 
lüsloiia  de  los- frU>Bnales  del. reino  con»  djjxmot  nuw  adc* 
lantéal  txuurdclcoiu^délBey:'       1  -  •     , 
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Figitancia  de  la  nación  aobre  la  ^tervanciade  las  leyet- 
y  precaucijnei  de  ios  oortet.  poua  la  reata  adaúnisOracim 
de  justiaa  y  qae  ésta  Jtoreciese  en  todo 
■    el  reino, 

■■  I,  riemoa  dicho  (i)  que  loa  moDantai  de  Cntilla  Á 
pñnapiO'de-'sátdnadodebUa  jontar  ciHtcs.  ^«leralba  psm 
procurar  osnacdeitloxle  laibaoion  dsstenar  kis.abuso»  del 
gf^nerno,  dar  vi^  á  las  leyes,  pouér  ócdeu  .en  la  admÍDis^ 
tracion  de  jtobcia  j  reformar  la  monm^iüa.  Sin  «nba^o 
estetan  imppilBDte  7  gravísimo. MuntoHO  fue  pecnliarde 
aquelbiscDCcei  porque  oomo  lanañon-xepresefiteiita  [nr  aut 
proconddí^s  aieffifce  tiiva  -vot  y  vooo  cftoaulÜHo  an  fais  maT 
ccfias  lelattfasrá  la  admitiistracioa  de  la  jostitiia  y  dei^cho 
de  declamar  coiitca  los  deeiórden^s  del  gcdnemo  y  de  piopo* 
ner  bs  reformas  qiie  atendidas  tas  tñrcuDMaotias  dd  Catado 
Couvenia'C^ecutir,  áouya»  propuestas '  prceeotai^s  oím  el 
luodosR»  título  de  petiotcnee  estaban  los  OHMliaica^  obligadoc 
á'Tesponder  y  áuii  á  botifivioiarse.con  ^las^á  00  ser  qos 
por  justas  cfutuas  expresadas  en  la  respueata  no  puecieac 
conTenieote  accetler  á  alguna  de  <£chas:fSDpoeidonn:  desr 
ple^em  facultades  yusá  de.este  dececbo  en  toda»  las  jnii' 
tas  y'  corígrésoe  del  neíno  úmapre  que  le-  páreÉió  nÍBixsano 
¿  coBVCTiciué,  5  ana  k»  mismas  .naonarcas  soUan.mamíe» 
taren l!K<'actascDa);abatoriasá«n  loc-^raiDoaiiúeniias  pn>> 
nunciados  mJas  cortes  :1a  necesidad  <\ae  teman  de  confia 
renciat'  en  ellas  con  loe  procuradores-  y  reprewntantes  óA 
pueblo  rara  arreglar  y  ocdenaf  la  ji^sBcia  ooQ  aaacuerdix 

-2.  Asi  en  las  cortes  de  Toro  de  1569  de<^  el  Rey 
D.  Enrique:  «Pixqoe-eQ -este  aynrttanMeato  que  nos  agiera 
ufaremos  en  Toro  . .  ■  .  noa  fue  dicho  é  (^«reliado  que  en 
»\st  nuestra  jcasa  é  en  los  nuestros  rt^gooa,  ^oe  non  se  oom- 
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vptia  la  .justicia como  debía  .  .  j.é  porqne-ks  Reyeb  viven 
vé  regnan  poe  la  puticia  ealacaal  son  teauílos  de.mnnte* 
tmet  c  guardar  1o9jeus  ffiebks' . ;  .>.  Nóa  qiRrienda  é  ool^ 
udiciaudo  laiaDtener  k»  aueaiicw  pnebliK  «s  deracbq  é  «om> 
Mplir  la  justicia  «bolo  debo :. . ;  -.  T«n«DOB :  por  bien  >de  -  &• 
wcer  sol^vllo  cate  ardenamiento  que  se  sigue."  £1  Príncipe 
asegura  haberle  becbo  c<m  acuerdo  de  los  perlados  é  de 
tos  ricos  ¡lomes  é  procuradores  de  las  cibdatics-  é  úilas  é 
logares  de  los  nuestros  rcfftór.  X  D.  Enñque  111  habiendo 
«cldiiado  cortes  ¿enerelee.en  T<^do  en  elaúo'de  i^oa, 
asentado  !cb  ;el  eáio  .dijo  á.los  que  allí  estaban  pres^itesv 
vque  él  los  babiafccbo  llamar  é  ayuntar  á  las  dichas  c6rté8 ' 
»e^)ecíatniente  sobre  tres  coeas  . . .  ,  nna  dellas  para  cvdc- 
»iiar  la  psticia  en  la'  manera 'que  cuniplé  d  servida  dé' 
■fDios  éanyo,  é  prolveeho  de-süs  i«gDes>É>de  todos  ellos.'' 
3.  íáiB  próeuradoFes  y  i^íeseiáantes  del  pueblo  des- 
empeñaron este  defaec  con-  eetraordinerio  celo,  y-  es  muy 
loable  y  aun  admirable  la  entereza  y  generosa  libertad  con 
que  asi  pOT  eecñto  ^orao  de  palabra  Jiablaban  í  los  monar* 
ras  ha^  criarles  eCi  roetno  su  torpe  B^ligenó^  y  desando 
en  batees*  de  justicia,  y  <Ie'gobirpno.  T.comeúí&odo  por 
la  justicia  déla  oofteycasa^.Béy  la  cual  dd^arserrír  de 
modelo  á  todos  los  pueblos,  los  proeuradores  de  las  cortes 
de  Valladolid  de  iSoy  decían  (i)  á  Femando  IV:  »qué 
Mma  de  las  eoMu  que  ello»  cotcaxlian  porqix)  la  mi  tierra  es 
vp«Ue  é  a^v¡ada,qnoes-por^iieeola  loi  casaé-en^  kirf 
i>mi&  r^cw  EOD  ha  jasóeía  s^on  que  debe.  £  la  mariertí 
NpDrqoQ  elkisífeiUKédeñ  porque  se  puede  facer  ea  que  tiy 
»me  yo  «iballeros  é  boiues  bono»  de  las' villa»  de  los  mili 
oregDos  que  anden  diecadadift  enla  mt  corte,  éqéekt  dé 
Mbonás  soldada»  porqne-  se  i-pMdan  monteoer  bien  é  Tion- 
Mffádametitei  ^  4juei  ii^^' iá' juéñbia '  biea  ^  cixifpiiibniíentet 
Mé'P»qBe«omei'iimdiv'de'la'Ben>aaa<cual  yo/toviere-por 
•ftaavenquvnpilios  fiñvik'  é  que  coa<  lo»  fióme»  bcims  é 
*><apilo«4Ícail^(p»oausai(pkanduviereii  qpe  lot  libremos 
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>fComo  la-ntt  mércet  -fueceó  la  íiUaie  ftx  ckrecho.  i.  esto 
Mvos  digo  qae  yoioataré  bcanes'  bonos  pan  alcallc3,.é  tFiigo 
»»poi;  bÍcá'delo&icei;de.e8tagiriah(fp»iBe-lo  pidccL£cKNiu 
«to  ce-iquéoie  amoteuD  itiaicn.'la  «ánaaaáoir  k»  pla- 
ntos, KsigDlo.por  bienqueseael  día'del  «iennoi.  -  1  / 
'4.  Y  en  las  cortes  de  liedína  del-GuBpo  d¿  i3id 
exigiere»  ( i)  de  los  tutores  de  D.  AJoosor  XI  M-que  '«»vté< 
Hsemos'pOE  bien  nuHidar  facer,  justicia. pñmentuaaue  m 
•HMiestras  Casa»  é  deiíde  éa  aiMante  tjae-  la  fagamn  cnU 
utíerra  con  &iera  é  dod  dNeclw  ,  é  que  la&pmos  nlejot 
*K[ue  k)  ficiemos  fíéta  aquí :  Ca.raeiemóslo  én^os^non 
wío  ¿tciamoB  eo  nuestras  casas ,  é  que  se  astiaga  la  tierra 
Mjxir  ello."  Y  por  la  petidon  primeía  de  las  cortes  de  H» 
drldde  i3i9  decían  al  Rey:'t>qas  CHtIciiaseJH-ini  Justina 
rái  la  mi  casa  é  en  todas  las  partes  dd  pño  scfUKHÍo  «n 
Minanera  qqe  se  fa|p  dereduiaiente  oemo  det|e  guardando 
Má  cada  uno  su  fuero  ¿  deredio.  E  la.  ntahera  que  ellos  en- 
iften^eren  que  lo  dc¿>ia  facer  es  esta.*'  £u  virtud  de  la  pro* 
puesta  hecha  por  los  procuradores  se  publicó  á  continua- 
oioa  «I  orttenamlento  sdire  ceforma  de  la  chanriÜeria  y 
alcaldes  del  Bey,  único  tribunal  supróno  de  la  coite  en 
aqtid'ñenipo,  s^un  ya  déiamos  mostrado.  -  .   i 

5.  £etablectds  la  Real  audiencia  con  aplanso  general  de 
la  nación ,  no  permaneció  mucho  tiempo  en  la  ngurosa  dU> 
éiniata  de.  su'  prím'uifvo  instituto  ,  antes  por  la  injuria  (ie 
los  áemp08:,;iM!gligenaia  de'  los  Príncipes,  é.  in^Menranda 
de  tas  ler^s  ilegói  á  «stragane  y'Conompcrsft;  y  eomocoB 
miabais  HXiy  9ebñdasyeeiani(a)  &  JX  Juan'It  los  procuqi* 
dores  de  Ite  cortes  de  Yalladolid  de  i44^  ■  **  vuestra  aiidien> 
wbia  est6>:desoDalenada.  de  muchas  manen» :  lo  uno  poique 
»(m 'el.  servil-  é  estar  eodlá:kB;VDeair9s  oi^eres  é  aloddetf  ¿ 
»ffierlad¿B  nfm  se  iísa  gliardado  nih'C^ciitada 4afl  dicbM  te* 
«y^é  ord(nanzaiB:>loiotco:por.lvube(XB>mcd.'inoB  k^  infor» 
Minado  icón»  áchki  de^algunos  danmn  6  inrasreoienles  qAa 
mtD  ellahaDaa^eaDido'éaaaesoen  ^la.obp  poc  Iss- pandea 


(I>    PCtic  [j.    (i)    Pctlc  4J. 


,,  Google 


T:'.T.TE   11.   CAPIT.  XXVI.  353 

wboflicics  que  han  seido  fasta  aquien  vuestros  regnos.  Por 
*>ende  á  V.  A.  plega  de  reparar  la  diclia  vuestra  audiencia, 
♦fca  si  vuestra  mercet  ctaxa  de  los  dichos  dannos  non  provee 
«^particularmente  é  uon  monda  é  face  guardar  é  poner  en 
tjegecucion  lo  qiie  está  ordenado  é  ee  proveyese  por  vuestra 
Msennoría ,  la  dicha  vuestra  audiencia  é  la  administración 
»Kle  justicia  perescería,  é  por  ventura  non  se  podría  repa- 
»rar  en  breve  tiempo;  é  V.  A.  non  debe  dejar  tan  grane 
ndasno  sin  provisión  é  ^ecucion  della  nin  en  dísposicioit 
*fde  otras  personas,  que  tanta  cura  non  lian  de  loe  danno» 
*>de  vuestros  subditos  é  naturales  é  menguamiento  de  vues- 
«tra  justicia  como  vuestra  aennoria  debe  tener," 

»£  los  dannos  della,  é  porque  han  venido  é  es-mengua- 
Mmento  de  la  jusñcia  en  día  de  que  al  presente  somos  in- 
^formados,  son  estos  que  se  siguen  é  otix»  que  serían  luen- 
**g08  de  escrebir.  Lo  primero  de  vuestro  dnnpo  de  fasta 
»aqui  muchas  veces  acaesció  en  algunos  anuos  estar  la  dicha 
Mcorte  sin  oidores  nin  oidor  á  -las  veces  por  espacio  de  seis 
Mtneses,  é  otras  veces  por  espacio  de  ocho ^é  nueve ,  é  otras 
»veces  estar  con  un  oidor  solo  la  mayor  parte  del  anno,  ¿ 
Mast  mesmo  sin  alcaÜdes;  por  lo  cual  loe  pleitos  non  se  li- 
»braban ,  é  las  partes  é  oficios  de  la  corte  se  gastaban  é  per- 
iKtian  ,  é  se  iban  é  dejaban  los  pleitos  perder  é  .perescia  U 
MJasticla ;  é  como  quier  que  esto  era  notificado  á  vuestro 
aconsejo  uon  ae  proveía  cerca  dello  como  debía ;  é  caso  que 
»»lbmaban  oidores,  venían  cuando  querían,  é  los  que  que- 
mían :  é  el  que  non  quería  venir  non  -era  apremiado  nín 
apenado  por  ello-;  é  algunos  que  eran  é  andaban  en  vuestra 
Mcorle  é  á  quien  se  eacomendaban,  daban  l(^ar  que  ee  pa> 
»*8aee.*' 

*»Cerca  desto  vuestra  roercet  ddac  proveer  que  se  guar- 
Mden  ha  leís  ordenadas  é  ae  egecuten  é  cumplan  :  é  los  que 
tJas  non  cumplieren  ,  que  hayan  pena  por  ello  asi  oiilores 
Mcomo  aicalldcs  :  é  que  non  dé  vuestra  mercet  cerca  dello 
vófden  en  contrario  de  las  díclias  lós  é  provisiones  que 
•vncstra  mercet  cerca  dello  diere,  ca  non  na  menor  virtud 
mi'm  de  tan  poco  fruto  como  facer  leyes.  ¿  ordenanzas  ñ 
VQUO  u.  45 
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tmon  hay  quien  las  faga  guardar  é  complir:  ca  la  ley  e»- 
Mcripta  si  la  ley  viva  no»  la  defiende  é  egecuta,  escritura 
»inuerta  es  asi  como  otra  ciiali.)uier  :  é  que  vuestra  eennoría 
»lo  quiera  saber  é  entender  en  ello,  é  non  cometerlo  á 
íKiuien  asi  ha  proveído  fasta  aqnl :  ca  vuestra  seoDoría 
»non  es  cscusado  del  cargo  que  tiene  por  lo.  cometer  si  á 
»»quieii  se  cometa, non  lo  cumple  como  debe.'* 

Añaden  en  la  petición  cuarenta  y  nueve:,  t» En  viiestra 
«audiencia  ha  habido  algunos  asi.  oidoiiea  como  alcaldes 
»que  toman  dones  é  dádiyas  é  presente»  asi  de  abogados 
Mcoino  de  escribanos  é  procuradores  á  loe,  que  los  sirven 
>ttiue  lea  dan  mucho  favor,  é  han  maltratado  á  los  que  non 
»)los  sirven:  é  la  justicia,8e  ha  pervertido  en,  tiempo  de  aque- 
t>Ilos  por  esta  causa  é  los  males  cometidos  por  los  que  así 
Msirven  quedan  sin  pena  é  non  se  osan  quejar  dcllo,  é  aun- 
Mque  se  quejan  non  son  proveídos  é  las  audiencias  é-  refe- 
>>ciones.son  sobrellevados  é  honrados  loa  que  aú  8Ír\'eo  ése 
t^igen  dende  muchos  males  é  disoluciones  é  vuestra  mer- 
MCet  sabrá  que  es  asi  si.  lo  manda  saber  j  plega  á  vuestra 
Mniercet  de  lo  mandar  saber  é  enhenar  é  mandat  qoe  los  lá- 
tales.bayan  pena  é  só  grandes  penas  ningimt  oidor  nin  al- 
»cilMe  non  tome  presente  nin  presentes  de  ningunt  oficial 
>Hle  la  corte  nin  de  otro  alguno  só  grandes  penas  aunque 
»sean  cosas  de  beber  é  comar,,  A  esto,  vos  respondo  que  de- 
«claredes  é  dedes  inforiDacion  de  lo  que  decides  ,  porque 
«yo  mande  proveo"  sobrello  é  los  pugnír  é  castigar.'* 

6.  Durante  el  turbulento  reinado,  de- Enrique  IV  la  na* 
aon  sufrió  todos  loe  males  de  la  anarquía ;  y  no  fíie  el  me- 
nor de  ellos  que  la  justicia  se  hiciese  venij  y  que  con  el 
escandaloso  egemplo  del  Principe  se  corrompiesen  los  tribu* 
nales  mas  respetables  sin,  excluir  el  supvmo  juzgado  de  k 
corte.  £1  gobierno  caminaba  rápidamente  bácia  su  disolu- 
ción, y  se  hubiera  verificado^si  los  procuradores  de  los  rei- 
nos en. las  cortes  de  Ocaña  de  14^9  no  hubieran  opuesto 
una  barrera  al  torrente  que  amenazaba.  Entre  otras  cosas 
muy  señaladas  que  para  común  remedio  allí  se  propuúéion 
y  acordaron ,  una  fue  sostener  la  chanólleria  y  Real  auifien-- 
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cia  consickiada  siempre  coino  baluarte  de  la  jnsticia  de  to- 
do ti  rñno.  Los  vocales  representaron  al  monarca  cuánto  le 
impwtaba  entender  en  la  conservación  de  tan  insigne  tri- 
bunal, dar  TÍ¿;or  á  las  leyes  y  ordenanzas  de  su  primitivo 
establecimientoy  tratar  seriamente  de  una  reforma',  conclu- 
yendo :  wque  non  quisiese  (i)  consentir  que  del  lodo  los 
f^fundamentos  de  aquella  vuestra  tan  noble  casa  de  justicia 
#»se  diápen :  é  pues  es  «na  cosa  ¡tan  inecesaria  é  provechosa 
»ans)  para  vuestro  descaí^  como  para  remedio  de  los  opre- 
•>«os  é  agraviados ,  que  le  ptega  refonnarla.  £  para  dar  ór- 
*>den  en  la  reforma  della  suplicamos  á  vuestra  sennoría  que 
wmande  deputar  dos  ó  tres  del  vuestro  consejo  para  que  con 
*K>tros  dos  ó  tres  que  nosotros  deputarémos  de  auesrro  ayun- 
Mtaniiento.,  eokendan  en  el  elegir  é  nombrar  perscmas  que 
irtengan  los  oficios  que  en  ella  se  ban  de  servir,  é  que  les  de- 
»puten  salarios  é  mantenimientos  razonables  é  den  orden 
*>Qoaao  se  los  paguen.  £  tes  dé  podo*  complido  para  enCen- 
Mder  é  proveer  en  esto  :  é  estatuir  por  ley  lo  questos  orde- 
Moaren.  Á  cato  vos  respondo  que  yo  creo  bien  iodo  lo  por 
MVosotroB  relatado  en  >esta  peücion  ser  ansí  verdad:  é  co- 
MtKiscido  esto  yo  tove  la  mi  corte  é  chancillena  en  los  liem- 
MDos  pasados  bien  proveida  de  perlado  é  oidores  é  alcalles 
afasia  el  tiempo  que  los  escándalos  é  movimienlos  se  co- 
»menzan>n  en  estos  mis  r^nos:  é  después  acá  vosotros  ve- 
>Klee  bieniqueyo  non  he  podido  mas  hcer :  nin  los  tiem- 
Mpos  me  han  dado  logar.  Pero  agora  que  «onfiando  en  ia  mi- 
Msmcordia  de  Dios  espero  qtie  podré  dar  alguna  buena  ór- 
trden  é  reformación  en  estoe  mis  regnos,  digo  que  me  pía* 
»ce  que  se  faga  é  cumpla  según  que  porTOSOtros  me  es  su» 
»p\iáido:é  ansí  lo  oioi:go." 

7.  T  en  las  cortes  de  Santa  María  de  Nieva  de  1473 
declamaron  con  no  mencr  energía  diciendo  (a^  al  monarca : 
•de  dira  ó  dore  annos  á  esta  parle  Temos  que  vuestra  sen- 
*>nor(a  ba  -fecho  oficio  nuevo  en  vuestra  corte  que  se  llama 
«fiel  della  é  las  cosas  en  que  ésie  se  entremete  que  eran  ane- 
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ujas  á  los  alcaldes  de  la  vuestra  casa  é  rastro  della  é  á'los  al- 
**giiac')les  de  la  vuestra  corte  ;.  é  es  cierto  que  este  oficio  ooOt 
Mee. menester  en  vuestra  corte  é  faceasa  con  él  gi'andes  cohe^ 
t>ghoB  é  otni9  cosas  non  debidas.  Por.  ende  suplicamos  í~ 
Mvuestra  sennoria  cjue  le  plcga  de  revocar  ¿  consumir  este 
»iofício  de  fiel,  ¿  mandar  que  daqui  adelante  non  se  use,. 
^ípues  vuestros  alcaldes  éalguaciles  han  de  cumplir  en  vues^ 
Mtra  corte  aquello  en  que  él  se  entremete.  A  esto  vos  res-. 
'  Mpondo  que  vosotros  decídes.bien  é  lo  que  cumple  á  la  bue^ 
ítna  gobernación  de  nji  casa  é  corte;  ó  por  ende  yo  por  la^ 
Mpreaente  quito  é  anulo  el  dicbo  ofióo  d«-la  dicha  heldat,. 
t>é  mando.é  ordeno  que  daqui  adelante  non  se  use  nin  cger'. 
»cite  ,  nin  use  del.  el  que  tiene -el  dicho  oficio  de  ficklit, 
Mso  los.  penas  «1  que  caen  les  que-  usan  de  oficio  públioO' 
>mon  teniendo  poder  papa  ello ,  é  demás  que  cualquier  per- 
»3ona  lo  pueda  reeistii  eJii  pena  alguiui:  é  majtido  áloe  mis 
»alcaldes  de  U  mi  casa  é  coKcque  luego  fagan  pregonar  es- 
Mta  ley  por  las  plazas  é  mercados  de  la  mi  oQrte,  que.  non 
»con9Íentan  que  daqui  adelante  persona  alguna  use  del  tal 
t»DficÍ9.'' 

8.  Y' mas  adelante:  wbién  sabe  T.A.  (i)  ccHuo  por  la 
íjdesórden  del  tiempo  ha  dado  muchos  lítuíos-de  vuestro 
>«on9ejo  é  de  oidores  é  de  alcaldes  de  vuestra  corte  úchan^ 
ricillería,  dellos  í  personas  liábiles,  pero  dellos  á  personas  in- 
rhábiles  é  auq^iwn  conoscidas :  é  desto  se  ha  causado  que  las 
ítpersonas  hábiles  é  idóneas,  para  esüe^  oJBcios  si  loe  teniui 
^primero  noo  quieren  ucar  dellos,  é  si  non  los  tenían  non 
»Joe  quieren  tener  nin  reacibiri  é  cotno  quiera  que  la  des- 
borden que  en  rgto  ha  hadido  V.  A.  debe  proveer,  peroá^ 
»Io  menos  euplicámo«le  que  en  lo  por  venir  quiera  ioirar 
té  que  diaqui.  adelante  non  dé  títido  de  consejo  &  persona 
walguoa  salvo  »■  hombre  de  grand  sufícieoeia  que  sea  caba* 
wltm),  de  grande  estado  ó  perlado  ó  letrado,  que  iMbx-ia-- 
ármente  sea  habido  por  borne  de  ooncienóa  é  de  gran  ab^ 
»toridad.  é  óencia:  é  otrosí  que  non  dé  título  de  audioi*. 
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uáa  nm  akalHia  salva  por  vacacioo  ó  reaondainiento  á  hO' 
■ma  hábil  é  graduado  en  derecho,  é'  maode  é  ordene  que- 
MContra  el  tenor  é-  forma  deeto  non  puedan  dar  nin  acaa- 
urescibidas  persoaas  alguBae  en  el  vuestro  conseyo  nin- 
»por  oidore*  □in.alcalies  :  é  mande  á  tos  que  residen  é-- 
»>iesÍdieFeD  en  el  vuestro  conseyo  ó  en'la.vuestra  audiencia 
»>éá  loe  vuestros  alcalles  que  desde  luego  fagan  jurameni»' 
MJe  guardar  esto  é  de  non  ir  díc  pasas  contra,  ello.  £< 
MCMroeí  mande  tpe  óertas  persocui»  que  son  te^oe  é  dob' 
Meco  graduados  en  derecho  í  loe  ctiaka  ha  dado  vuestra  een-< 
mioría  audiencia  é  alcalldiaa  ,  que  non  usen  destos  ofi" 
tnños,  é  que  dentro  de  seis  meses  los  renuncien  en  per-- 
Msonas  hábiles  é  graduadas  en  derecho;  é  si  non  lo  iicie*- 
»cen,  que  dende  en  adrante  qnedeevacosc  loe' dichos  ofi- 
>KÍ08.  ¿  esto  voe  re8p(»ido  que  me  place  é  lo  oU)i^  'todo  ■ 
^  mando  é  ordeno  que  s»  cumpla  todo  ansí  segunt  que  - 
»por  Toeetra  petición  meló  suplicáis:  é  daqni  adelante  non' 
*)entiendo  dar  nin  librarlas  tzdes  cartas  é  títulos  de  conseyo 
>uim  audicEtcía  nrn  •alcatldiaa  salvo  en  la  manera  que  por  ■ 
Mvosoirse- me  es  suplicado,*^' 

•  9.  Nó  fueron  metrae-vigüáotes  los  procuradnos  dé  loe  - 
ranoe  sobre  la  coadncta  de  los  merinos,  alcaldesy  jueces- 
inferieres  de  las  provincias  y  pueblos.  Para  que  cumplie- ' 
een  con  sus  deberes  y  en  todas  partes  ñóreñese  la  jiutida 
eiugieron -de  los  Reye8>que -vlsítosen  personalmente  los  juz- - 
gados  deb  monarqtrfa-ycomo  deóaa  (i)  áD. 'Alonso  Xl*, 
Mque  ande  por  toda  la  mi  tierra  visitando  la  nü  jieticia  é 
»que  anden  coiHnigo  tos  mis  alcaldes  ^  los  mis  oficiales 
»con  las  menos  gentes  que  podíere,  porque  sepa  lá  fa£Íenda.< 
»de  la  mi  tierra  é  las  iÁaUetrÍ3s  qne  se  hí  facen,  é  como  la 
»mi  tieira  se  yerma.**  T  caso-qoe  k»  ^«ndes  negocios  y 
cuidados  del  góbieriKMao  les  permitiesen  hacer  pM  eí  mit* 
nM»  estas  visitas-y  resideneiasdetñan  practicar  leisanciona- 
d«porJ>..FerDaiúk>lV  en  4a8  cortes  de  ValladoHd  de  1307- 


(i)  Peik;  i|  <1«  I»  conei  de  MctUna  del  Campo  de  133Í.  Peilt^  n  ^ 
itt  de  Maitrlá  de  1339-  -  ,        1   . 
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eo  virtod  ele  lo  que  le  liabian  pedido  (i)  los  procuradom 
»fque  tenga  por  bien  de  súber  cada  aono  todas  Iüb  ooeas  que 
ufaceo  los  mís  adedaotadoe  en  susadelantaotientos  é  los  me- 
«niaos  en  sus  meñodades  . . . .  é  que  Iw  alcalles  de  mi  casa 
»que  andan  coo  ellos  que  me  den  recabdo  de  Jas  cosas 

>>que  6cier«i Otrosí  que  cuando  fuere  ea  loe  Jogaret 

»óe  k>3  mis  t^dos  ,  que  sepa  que  faoen  los  jueces  ^  los  al- 
«tcalles  é  los  alguaciles  en  sus  juEgados  é  en  sus  alcaldías  é 
»en  BUS  f^uacilazgos,  en  cual  nianera  «cumpleD  la  justicia 
»>segun  loa  fueros  tde  -cada  logai.  E  á  aqu^los  que  la  facen 
»bien  é  complidamente'qne  le  hga  por  ello  mrd:  é  á  los 
»)que  fallare  que  asi  non  Jo  Saceá  que  ponga  en -ellos  escar- 
*>mieBta" 

JO.  D.  Joan  I  lo  estableció  por  ley  en  las  cortes  de  Fa- 
lencia de  1 388  en  virtud  del  siguiente  (2)  xequerimienta 
»A  lo  que  nos  digeron  que  por  cuiuito  da  justicia  nos  es 
»por  Dios  nuestro  sennor  encomendada  que  nos  pedian 
Mpor  mrd.  que  mandaaeiDoe  saber  el  estado  de  las  iúbdadee 
Mé  villas  é  locares  de  losauestEosTe^os-édelos  sennocios 
Mpues  l<^o  Dios  teniaoHS  tiempo  é  logar  pan  «Uo ,  é  los 
»que  falJuemos  bien legidosécaetigadosié'mtlenados  les  fi- 
»>eiesemcB  poc  ello  mrd,  é  do  fallasemoe  eJ  -cooBario  que 
«mandásemos  facer  justicia  é  escarmiento:  é  que  esM  mis- 
wmo  mandásemos  facer  en  la  nuestra  «orte  £  en  la  nuestra 
McüanciUeria  mas  é  mejor  ^e  xuanto  está.  a.  -esto  xesponde- 
wmos  que  nos  place  de  lo  facer  asi ;  ¿  tememos  «n  ello  las 
•Mnejares  mBOeras  que  poditremos,  porque  se  iaga  é  cum- 
Mpla  justicia  é  en  todo  haya  ia  mejor  é  mas  oomplida  or- 
»denanza.'' 

1 1 .  Para  asegurar  «1  cumplimiento  de  ntas  determina» 
ciones  y  precaver  qpe  la  negligencia  ¿  la  malicia  pudiesen 
frustrar  sus  efectos,  representaron  loe  procuradores  cuan 
cOBvenicnte  sería  que  se  nombrasen  cada  .año  ciertos  hom- 
1h>»  buenos  y  de  iate^dad  conocida  paraqne  en  calidad 
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de  visitadores,  pesquisidores  ó  veedores  celasen' y  exonúna* 
sen  la  conducta.de  todos  los  magistrados  y  jueces  del  reino 
é  informasen  al  monarca  si  ee  desempeñaban  6  no  sus  obli- 
gaciou»^  Asi  se  pidió  y  acordó  (1)  en  las  cortes  de  Vallan 
dolidde  1 35 1.  Y  en  las  cortes  tic  Torode-iSyi  D,  Esrí^ 
que  II  hi/o  y  publicó  sobre  el  mismo  propósito  la  siguien* 
te  (3)  ley:  »L^  justicias  é  los  alcaldes  de  las  dbdades  é  ví- 
ullas  é  legares  de  nuestros  regeos  que  fagan  é  cumplan  Ja 
**jusdcia,en  loe  que  la.me[esciefei>,.é  si  la  non  ficieren  que 
»nós  que  la  mandemos  Bicer  en  ellos  como  ea  aquellos 
t*que  de  pleito,  ageno  hacen,  suyo,  é  porque  mejor  pod»-- 
»mos.  saber  como  usan  los  nuestros  adelantadas  é  merinos, 
Mé  los  otros  jueces  é  alcaldes  é  oficiales  de  los  nuestros  rei> 
»noB  é  de  los  nuestros.  If^aresv  é  de'  la  Reina  mi  muger  é 
«de  los  del  líbate- D.  )nan  mi  fijo  éde  los  otros  señoríos^ 
»>é  dé'CCMno -guardan  la  tierra  élites  é-  de  como  facen'é- 
«cumplen  la  justicia ,  é  da  come  faf^esi'  derecho  á  las  partes^ 
Mtenemos  por  bien  de  ordenar  é  ordenamos  de  dar  homet 
ubuenos  de  las  cibdades  é  villas  cuantos  é  cuales  la  nuestra 
Mnrd.  íuere  para  que-andoo-por  las-  provincias  de  loa  nues- 
Mtroe .reñios  é  portóte  los  dicho» It^aresáTO" como- usan 
ftlos  didios  adelantados  é  merinos  ¿  jueces  é  alcaldes  é  jus* 
wticias  é  otros  oficiales  é  de  como  cum{>len  é  facen  la  jus- 
Mticia ,  é  de  como.facen.cumplimiento  dederecho  á'las  par*- 
»>tea,  é  de  como  guardan  é  están  guardados  los  caminos  de 
»>robos  é  de  males-é  para  que.  cumplan  la  justiáa  de  los  otros 
»dichos  ofidales  do  la  vieren  menguada  ó  menguare^  é  para 
f^que  fagan  josüda  la.  que  deben  de  derecho  también  en 
wlos  oficiales  como  en  los  otros  que  lo  merescieren  en  ma- 
»»na:a  que  estén  todas  las  dichas  provincias  de  los  nuestros 
wrñnoe  bien  i^das  é  guardadas  é  gobemedas  en:  justicia 
ffé  en  derecho. como< deben ,  é  que  á.cabo'del  año  que 
»nos  vengan  de  darcaenta^de  lo  quehan^fecbo  ¿  fallado. 

(I)    Petlc.  i3  T  54- 

(9>  Ltfxrm  mi  cotrf» ;  eU'OtnM-lwj-rni.- A^  xxüaé  Imwh  ct  lt-I)«T- 
cofdlaolw  figo  alupKloiiv  j  dcfc^  •  ^'  i  •  til.  vui  >  lik  ui. . 
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-uporqne  oób  sepamos  el  estado  é  la  gobernaáon  é  el  re^> 

Miuiento  de  loe  nuestros  reinos." 

i2i  Si  el  leioode  la  jiiatida  floreciá  durante  el -gobíec' 
■no  de  los  gloñoaoe  Priocipes  D.  Fernando  y  Doóa  Isabel, 
-fue  porque  cuidaron  con  extcaordinario  celo  y  vig^bncia 
llevar  á  efecto  aqudlos  prudentes  acnndos,  en  cuya  razoa 
dke  Pnl^  ( i )  en  su  crónica  de  Iss  Reyes  Católicos:  »Cuar* 
udando  las  leyes  que  .ficieron  en-sua  cortes,  enviaron  pe»- 
«qiiisidores  á  las  cifadades  é  villas,  que  4ioffliasen  jesideoda 
Má  los  coiT^d(»«s>¿  se  infocmasen  de  la  manera  que  h^ 
«bian  administrado  la  justicia,  y  enTiwen  la  relaáon  de  b^ 
*>do  lo  que  fellaara  ante  ellos.*'  ¥  mas  adelante:  uEstande 
wlos  Beyes  eu  Sevilla  luego  entendieron  .en  la  justicia  dal 
Mvino  a^un  Jo  facían  los  años  pasados.  Y  enviaron  á  t»- 
wdas  las  ñbdades  pesquisidores  con  sus  fiodetes  bastante! 
«para  tomar  .la  residencia  á  los  cotregídoros  é  ¿Jos  alcalde* 
»é^alguaále9^escrib9nos,éá  los  otros  c^cialesque  habiaa 
MBcnido  cai^  de  administrar  la  justicia,  é  inquirir  si  lia> 
ubian  jerrado  en  algunas  coeaa  de  las  que  habian  jurado  de 
tfguiundar  é  administrar  al  tiempo  que  lecilñeroa  el  cargo 
wdel  conegimienio.  £  si  «e  íalbiían  haber  incurrido  en  al> 
»^nas  dé^j'Cnm.traidasJiJas  cotíceles  era  demandad* 
>fpor  el  Rey  é  por  la  Reina  en  su  consejo  razón  de  sus  ne> 
»^igeacia>  é  yeiroe." 

CAPÍTUtO    XXVIl 

Üel  supremo  Consejo  de  Justicia:  alto  y  secreto  coasej» 
de  loi  Reyes  de  León  y  CastUía. 

1.  JLas  gravísimas  ycasiinsufieíahles  dificultades  que 
envuelve  d  arte  de  reinar,  y  la  miseria  y  flaqueza  bunut- 
na  motivaron  este  estableciiiúento  políticu  adc^Mado  gen&- 
neialmente  por  todas  las  sociedades.  Porque  no  hay  Prínci- 
pe tan  bbcFriosoy  solíáto,  ni  tan  prudente  y  avisado  que 


H)  Fui.  iU(  «p.  txru,  Ua  da  i4*r,  f  ttp, « 
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con  Bolós  loe  lecunos  de  su  diligencia  y  sabiduría  lo  pue- 
da alcanzar  todo:  por  cuya  mum  dijo  bellamente  (i)  la 
ley  de  Partida  que  el  Príndpe  »>debe  baba-  homes  señala- 
wdos,  et  sabidoree  et  entonWoA,  et  leates  et  verdadero^ 
Mcpd-ayuden  et  le  sirvan  de  fecho  en  aquellas  cosas  qoe 
MetHi  menesta-  pra  sa  CMisejo  et  para  botr  justicia  ee  de- 
vrecho  á  la  gente.  Ca  él  aokt  non  podría  veor  nin  librar  to- 
adas las  cosas ;  -pwque  ha  menester  por  fiiena  ayuda  de 
»M)troB  en  quien  «e  fie  que  cumplan  en  au  lugar^  usando  del 
«poder  qoe  del  reciben  en  aque^^ooías  que  él  non  podrieír 
«por  si  complip," 

a.  Fuera  de  que  la  experiencia  de  todos  los  siglos  "ha 
mostrado  á  loe  homl»es  tos  iDConvenientes  ,  escollos  y  pe> 
ügros  del  golnernp  nionñrquico ,  como  quiera  que  sea  d 
meaos  malo  de  todos  lo«  generaos :  que  la  monacquia 
proponde  naturalmente  al  ^^potismo :  que  los  Reyes  ca>' 
minan  siempre  can  pasos  mas  ó  m«)oe  rápidos  á  la  domi- 
nación ,  á  sacudir  el  yugo  ,  á  gobernar  arbitrmiamente  y 
á  sustímir  su  vohmtad  en  lugar  de  la  constitución  y  de  la 
ley  fundamental  del  estado ,  que  -es  la  expresión  de  la  vo- 
luntad general  de  la  nación.  La  mas  sitáa  y  jMndente  cons* 
titucíon  ,  los  pñncifMOB  de  gobierno  mas  suidos,  las  reglas 
mas  atinadas',  y  las  leyes  mas  justas  serian  vanas,  etteríle» 
y  sin  fruto  si  la  nación  no  tratase  de  darles  estabilidad  ,  de 
asegurar  su  observancia  y  cumplimieoU)',  y  de  opoaoi  una 
Ínc(XitrastBble  barrera  al  c^dnado  y  ambicioso  fura'  o(ui 
que  los  Príncipes  y  siu  minisuos  se  empeñan  en  profanar 
el  santuario  de  la  Justina ,  atentw  contra  la  libertad  nacio- 
nal y  disolver  el  gobierno  establecido. 

3.  Aunque  l.t  representación  nacional  bien  organizada^ 
j  la  freaifflite  celebración  de  cortes  en  los  tiempos  prefija-^ 
dos  por  la  ley  es  uno  de  los  establecimientos  políticos  mas 
sabios,  y  un  baluarte  firmísimo  de  la  independencia  y  de 
la  libertad  nacional ,  todavia  la  expoiencia  ha  hecbo  vei^ 
que  esta  tan  «dudable  instítucion  no  alcanza ,  al  fue  ni 
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puede  ier  eufícieate  medio  pata  cpusegujr  aquel  fín.  Pdti  - 
que  U  nialigDidad  y  astuta  poUüca  del  execrable  podes 
lotnlsterial  aprovechando  oportunameDte  el  tiempo  que 
media  entre  unas  y  otras  coates  halla  recursos  para  fruetraE 
las  muidas  tomadas  en  ellas  y  para  enervar,  sus  acucfdoa 
y  providencias.  Es  pues  necesaiio  uo  cuerpo  oooservadoK 
de  las  leyes  y  derechos  nacionales,  lux cuerpo  siempre  per- 
manente en  la  corte  y  al  lado  de.  los  rnouareas  ,.  un  coose- 
jo  de  ciudadanos  ilustrados  y. Uonrado»-,.  varones. de  inte* 
gridad y  patriotÍQfno,y.do(adoStde.-iuteliÍgenriá  ,.de  espíritu 
y. de  fortaleza  y  sufícientemrnte.'autorÍ/adü6,,por  la.  aa<áoo 
y  ^x>r  la  ley  para  prokuoveirla,  puBtualobseoancia  y  exac- 
ta egeeucion.de  los  acuerdosny. resoluágoes  de. cortes,  para 
celar  la  conducta  política  .de.  lo*.  Reyes  y  la  de  sus  minis- 
tros ,,recbnvr,  eucrgicaflnenjle  todos  Jos  .actos  de  despotis-- 
mo  y.  las  .ínfraccitHies  de  las  leyes ,  y  oponerse  á  los  abusos 
cpn  firmeza  y  de  un  modo  capaz  de  coatenerlos :  y  para 
epteader.con  el  Rey  en  tocios  los  asuntos  gubernalivos,  po- 
líticos y  militares  de  la'  monarquía.  Tal  me.  parece  que  fue 
ó,  debió  ser  pur  con6titiKÍ<HL  y  ley  fundamental:  de.  España 
el  supremo  y  alto  concejo  de  sus  mojoarcas,-  i 
.  4..  Se  deja  ver  que  nuestro  propósito  no  se  encamina 
á;  demostrar  que  los  Reyes  de  España  asi  como  lo»  de  otras 
naciones  cultas  y  civilizadas,  tantp  antiguas  como,  modcs'- 
ma  hayan  tenido  siempre  y  en  todos  tiempos  á  su  lado  un 
cpnsQJo ,,  jauta  ó  concilio,  de  sabios  escogidos  arbitraria- 
«ente  por  los  Friiicipea  para  que.  les  ayudasen  en  el  difi- 
ctdtqsí&imo  arte  de.  gobernar  los  pueblos  ,.  |  lan .  oir  su  voc 
y  deliberar  con  ellos  sobre  los. mas  arduos  negocios  del  es- 
tado ,  cuando  lo.mviesen  pcn-  conveniente  y  sin  .necesidad 
de  «dentar  y  seguir  su  dicc^oien.  Porque  á  la  verdad  un 
«pnsejo  .de  efta  patúr^l^za  seria  poco  6. nada  pipvecboso  á 
una  sociedad  libre  y  de  ninguna  constderabion  en  la  híft* 
toria.  ¿Qué  se  puede  prometer  la  .nación  do  unos  conseje* 
eos  esco^dos ,  dotados  y  honrados  por  el  monarca,  cuya 
subsistencia  y  conservación  política  pende  de  la  voluntad 
del  monarca  i  sin  jurisdicción  ,  sin  autoridad ,  ó  á  lo  su* 
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mo  con  una  autoritbid  precaria  ,  Bubalteroa  ,  derivada  de 
ta  del  mdnarca ,  cuyos  dictáirienes  cuando  se  Íes  pidie- 
sen ,  pieden -ser  defíateiididos  y  deepredados  por  d  itiij- 
narta?  ' 

5.  No  fcie  de  esta 'laya  -ni  de  tan  traja  ■  condíéion  él 
consejo  instituido  por  el  gobierno  español :  estuvo  iliucho 
mas  condecorado  y  gozó  de  gran  representación  en  el  or- 
den público.  Porque  fue  un  cuerpo  óftistitucibnal  ^'úñ 
cuarpo  dotado  de  gran  poderío,  y  autorizado  pe»'  la  nación, 
por  la  ley  y  por  el  Rey  para  resolver  y  terminar  defínkti- 
vamente  las  grandes  causas  de  estado  ,  para  c^na^e  á  las 
usurpaciones  del  poder  arbitrarlo  ,  para  refrenar  él  carací^ 
indómito  de  los  déspotas  ,  para  tleliberar  sobre  todos  loa 
asuntos  graves  de  la  monarquía :  y  su  voz  y  voto  influía 
directamente  eii  las  r«3otucíones  y  decretos  Reales ,  y  d{^ 
bia  ser  respetada  y  seguida  '.por  los  monarcas. 

6.  Comenzó  desde  el  mismo  origen  y  establecimiento 
del  imperio  español ;  y  ya  existía  este  tan  sabio  y  venta- 
joso establecímicuto  en  tiempo  délos  Reyes  vísogoilos ;  loa 
cuates  siempre  tuvieron  cerca  de  sí  y  en  «u  palacio  y  cortó 
un  consejo  ,  concilio  ó  curia  compuesto  de  varones  insig- 
nes tanto  por  su  nobleza  y  alto  carácter  como  por  su  inte- 
gi'idad ,  erudición  y  sabiduría ,  para  terminar  con  ellos  lai 
Causas  mas  graves  del  estado  y  deliberar  sobre  los  asuntos 
de  justicia  y  de  gobierno.  La  ley  (i)  imponía  á  los  Prínci- 
pes estrecha  obligación  de  proceder 'en' todos  los  actos  de 
administración  pública  con  acuerdo  y  ainserití  miento  de  . 
aquellos  claros  varones  :  £r¡t. . .  coruil'io  probis  et  paucis 
admixtus  ,  assensu  cwilms  poptdhque  communis :  ut  alie- 
na  provisor  saluüs  commodíus  ex  univcrsali  consensü 
exTceat  gubprnaóulUm  ,  quam  ingerat  potesíate  judi^' 
cium.  Todo  el  pueblo  eabia  que  en  los  casos  de  agravio,' 
violencia  ó  injusticia  á  ninguno  se  le  negaba  el  recurso  de" 
apelar  á  este  tribunal  ó  audiencia  del  Príncipe :  (2)  sciat 
sibi  apud  audientiam  Principis  apellare  Judicem  esse 

<i)  CihL  WlMg.  Ley  V,  tiLi.Ub.  I.    ftt  Mi.  Ujixu,Üt.t,iá,  n. 
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pcrimsmm  :  y  que  en  semejantes  conyuutiuas  el  nKuiarfa 
,i)o  era  arbitro  en  Iq  adii^i>istracioD.  (le  justicia ,  ni  podía 
,8eTitei}ci^  las  cau^  solo ,  y  efl  secreto' (i)^  sino  en  |júbli- 
co :  Ne  quisquam  vestrum  solus  in  ccussis  capium  auf 
■jerum  senteruiam  feraf  ,  sino  en  público  y  con  acuerdo 
,de  loe  de  su  curia ,  y  después  de  probada  nianifiestameate 
.la  maldad  é  inju^icia  de  los  reos :  std  conxnsu  publico 
cum  rectorUjus  ex.  judian  mqnijfsto  delinqueiuium  cul- 
pa patescaí. , . 

7.  Los  principales  miembros  dé  este  augusto-  cuerpo 
y  k»  primeros  en  dignidad  eran  loe  grandes  oBci^iles  d« 
palacio  ó  los  condes  j^alatinos  llamados  primates  palatü, 
optimates  ,  proceres  y  illustres  aulxregice  viri,  lumorabi- 
les ,  siiblinj^s.  Seguíanse,  á  estos  los  gobernadores  ó  recto? 
jes  de  la  casn  Beal  aula  rcgalis  rectores :  otido  que  deti 
cmjieñj  con  rc{>iitacion  S.  Heladio  antes.de  ser  obispo  de- 
Toledo  como  refiere  S.  Ildelbnso  hic  cum  regia  aalce  Uus- 
írissimus  pubUcarumqitc  rpctor  extttcret  rerum.  Y  el  últi- 
mo grado  los  séniores  ,^idiogos  ó  jueces  ,  los  cuates  iinv 
mabaa  el  tribunal  de  justicia  de, Ja  corte  y  casa  tlel  Rey  i 
donde  debían  venir  en  grado  de  apelación  todas  las  rausa» 
tiviles  y  crinainales  del  reino  ;  y.congetuio  que  IdS  prime- 
ras se  sentenciaban  privativamtaite  por  los  senicrts  ,  y  las 
segunda;  por  los  gardingos  y  jueces  :  quedando  rrácrvado 
á  los  pr^rps  ^  tondes  palatinos  y  reocnes  t-iuendei"  coa 
los  Reyes  en  loe  asuetos  de  gifetra  > .  paz  ^  hacienda  y  go- 
bierno del  reino ;  y  de,,  consiguiente  que  estes  solos  consti- 
tuían en  rigor  el  alto  y  supremo  consejo  de  la  nación. 

8.  Estos  insigues  varones  por  razón  de  su  oGáo  y. 
y  prinütiva  digpidad,dcl  estado  teiúan  deie(¿K>  de  con^unir. 
á,  los  cpngFesoe  nacionales,  como,  aseguran  las  actas  dd. 
coQ^Uio  octavo  de.Toledo,  en  qnedeciact  Rey  Recesviato:. 
vQsetian  iUusíres  viros  quos  ex  ojffído  prjiatino  huic.sanc- 
tx  sínodo  iateressc  Primaim  abtinuit.  Prerogatíva  de  que 
np  disfrutabjn  los  otros  ministros  y  consejeros  de.  palacio: 
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pues  para  asútir  á  los  conctlios  era  necesario -quepreeedie^ 
66  dcsuigDacion  y  eleccioa.del.Rfiy-  Y  asi  RecesvintD  despula 
de^habeccliFigido«U"Voz  en  el  ñtado  «mcilio  octavoá  los 
coades  paUdnoBt  cUoe  á  los  demás :  Iii  cammune  jtxm  votñs 
cuncttSt  et  ex  divinocuUu  nünisíris  id^mett^  et  ex  nala 
regia  rectoribus  decenter  elect'ts.  Y  Ervigio  en  el  toledano 
duodécimo;  Omnci  tomín  in  commune  amvenio,  ctvosPa* 
$res  tanctiwno$t  &  vos  ilñutras  ■aula:  regia  viros,  qum  in- 
tBKcsse  ftiiic  ífmcto  .conci/io  dclegit  nostra  sublimitas.  ¥ 
en  el  cont^io  lic4edano  decimotercio.'  Qui  ex  aaia  rcga/is 
offlc'ui  in  hac  sancta  smodo,  nobiscum  sessuri  praetecti 
Síuu.  Y  E^^ica  cu.  el  toledano  décimo  sexto.-  Honorabitey 
Pei  saccrdf^s,  cimciósque  illustrea  aulai  rcgice  semoresj 
guos  in  hoc  concUia nostra  serenitatis prteccpúo  wloppor*- 
tuna  inrsc  fecit  occ(isw.. 

9.  Teniaa-voz-y'Vúto«n  todas  las  delibo^ciÓBes  ciri- 
ki  y  políticas,  y  para  el  valor  de  las  leyes  y  decretos  nacio- 
nales se  reqneria  su  acuenlo  y  consentimiento;  ea  ciiya  ra- 
zón decían  (.1 )  loa  padrea  del-s^to  ooociüo  totedano  convo- 
caclo  pov  el^'Rey  Chiaiila:  CtMaonam  oumca- cor.de  et  ore 
j^vmulgamus  Deo  plaaturam\  lementiam :  timid  etiam- 
cum  suofum  optimatwn  illustriwnque  vivorum  eonsensu  et. 
dcliberatione  sancimus.  Y  en  el  toledano  octavo.-  Jdeo  (íY- 
cum  omni  palatino  ojfficio ....  decernimus..  Uno  de  Ios- 
motivos  parque  la  constitución  y  la  ley  otot^áron  á  .estos- 
grandes  pensfSiagQs,  astoomo  á  los  rectores  de  ba  provin- 
cias facultad  de  asistirá  los  concillas,  y  tanpodórbeo'iañtiiot 
ep  sus  resoluciones,  fiíe  papi  quebien  enterados  de  las  le-- 
yc9  y.dccretos  nacionalm  procurasen  s«  obeervan^ia  y  cum- 
plimiento en  la  pwte  que  áoada  uno  eorreepondia,  1m> 
unos  en.  la  casa  y  corte  del .  Rey ,  y  los  otros  en  las'-^<mn<" 
das  de  la  monarquía ^lá.  cuyo  propósito decia-  el  Rey  Ervi*- 
gio  en  su  alocución  í  I09  padres  del  concilio  tidedono  dtio-> 
décimo :  De  cateris^  autem  cenusí«  atqu9  negoñia ,  giae  no- . 
,    vella  competunt  institutione  formaría  cvideníiam.sentea. 

Ul  CaoBOcio.    t*}    I>ecreiuni  «dituMta.iMMBiwPiliKiBífr- 
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tiarum- trtalis  exaranda  corucribiti* ,  ut^uia  prasto  suní 
reügtosi  provirttiatiwi  rectores-,  ft  clañsimonun  ordinum 
totnis  Mispanix  doces,  pFomíiIgatioms'vestrae'sententias 
coram  p'ossiú  prmtoscentes ,' tn  illas  in'commissas  sitñ  ter- 
rarum  latitadines  inoffensibili  exfrant  judiciorltm  instan- 
da,  qito  prasentialiter  asdstentcí  perspicua  oris  vestri 
conrcpTunt  instituía. 

.  I  o.  Era  pues  de  su  cargo  y  obligación  Jiaoer  que  se  De* 
Tasen  á  efecto  kw  acuerdos  y  decretos  nacíoaale^v  velar  so- 
bre la  observancia  derjas  leyes,"])  proceSercon  arreglo'  á 
ellas  cD  todos  los  asuntoside  gobimio;  y  por  esta  razón  los 
Bcye5'(i)  llamaron  á  estos  insignes  varones  compañeros  su- 
yos en  el  régimen  de  la  monarquía :  in  rrgirñine  socioi-Ege- 
cutorcG  de  la  justida  y^de  las  leycs:j9er  guos  Justitia.  leges 
impfet,J  no  podía  el  Príncipe  suavizar  ni  modificar  el  n- 
góe  de  la  ley  salvo  con  su  acuerdo  y  aprobación :  prr  quos 
miseram  legc»  infectit,  et  contra  justitiamlegum  mode- 
ratio  xquitatis  temperantíam  hg'is  extorquct.  Asi  fue  que 
aunque  la  constitución  otorgaba  i  los  Principes /acuitad  de 
poYlonar  á  los  reos  en  ciertos'  casos,  ó  de  moderar  ó  con- 
mutar la  pena  de  h  ley,  no  debianliacerlo  sino  con  con- 
sentimiento (te'Ios  de  su  corte:  (a)  cum  adsensu  sacerdo- 
tum  mayorumijite  paíatii  licentiam  misrrnndi  libenter 
habebii:  según  lo.jvacticó  el  -Rey  !Wamb3.con  el  traidor 
Paulo. 

ii.  la  sentencia  pronunciada  contra -este -pérfido  ge- 
Rcrat,  y  el  úcden  y  forma  de  tan  señalado  )iiifio,  cuya  his- 
toria nos  "ha  conservado  el  metropolitano  de  Toledo  3.  Ju- 
lián testigo  ocular  del  suceso  y  juer  en  la  causa,  muestra 
daranaenie  el  formulario  de  que  usaban  nuestros  maycn^es 
eolospocedimirntos  criminales,  y  que  las  grandes-causas 
de  estado  ses^ian  y  terminaban  privativamente  en  el 
concilio  ó  cooBejo  permanente  de  la  corte  del  'Bey.  Asrgu- 
rado  el  gcíe  de  la  revelion  y  sus  cómplices  en  las  cárx^Ies 

tn  KtKtsvnta  eo  iu  ilocucToa  i  lot  padreí  del  cooc  toled.  ocuvow' 
W  Cod.  Wbof.  Lir  TI ,  til.  I ,  Uk  Yi. 
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públicas,  despees  de  formado  el  proceso  con  todas  las  for^ 
malidade»  de  derecho  fueron  conducidos  ente  el  monarca  y 
«I  conseJQ,  á  que.co^cuiTÍeroii.varÍo6  pcelados  uno  de.ellos 
S.  Julián,  lo6-s«aÍore9,  guidingos  y  tocbs.los  condes  palatí- 
nos:.CoiwocaVs.aduf¡aHsqiiG^.oniii¡/Mts  nolH$,.id  est  senio- 
ribus  canctis^uiatLi,  gardingii  ofnttíbus,  oñinique palati- 
Oüofflcio.  Entouces  el  Rty  preg,vntó  á  Paiilu  ¿si  k  habia 
dado  algún  motivo  para  poit^ree  con  él  üe  una  manera 
tan  e8caudalasa.,,para.Fevelar^le  y  para  poner  en  iosunec- 
cion.  todo  et-^reiho  contiasu  persona?  Inmedíatamenie  de^ 
claró  el  traidor  que  no  liabia>.recibLdQ,<le  sn  magisstad  eina 
favores  y  bcue&Oíos,  y  que  nada. babiainÜiiidó  en  su  pér- 
fida conducta  sino  k  mulignidad  y  ambitúon.  Convicto  y 
confeso  el. tirano  se  leyeron  las  leyes  y  decretos  nacionales - 
cootralos  reos.couvictos  «le  perticlia  hacia  el  Bey  y  ta  pa- 
tria «y  los  jueces- coai.<cjr  ni  anclóse  con  ellfts  decretúron  una- 
uimemeiiie  que  los  rebeldes  fuesen  condti-nadoB  á  jimerte  y 
i  confiscación  de  bienes.  Ob  lioc  secundum  lata:  Icgis  edic- 
to, hocom'iPs  commufü  dcfiñivimus  sententia,  ut  idcm 
perjidus.  .Paulas -cimijtfm  dictis,socÍis,mis.  morte  turpissi— 
i3ut  condfmnaü  intcrlrent. .  ,i     ' 

,  la.  ParA.que  los  oondei  palatinos  y  grandes  ^cíales  jr 
iQÍnÍetros:de  la. corte  puiliesen  obnir  con . indepemleucia  y. 
libertad,  y  sin  temor.de  iticurriren  la  indignación  del  mo" 
narca.piblicó  la  nación  una  importante  ley  contra,  el  des- 
potismo de.los  Principes  queltabian  llegado  al  extremo  de - 
separar  y,  arrpjac  tW.  sí  y.fíe  la  corte-  üb.  causa  ni  maiivo  al-  - 
g)iDo  aptes  con  onanifiesta  jnjnstiáa  y  violencia,  á algunos 
varones  ilustres  dd  orden  palatino:  osadía  iniolerabte,  de-  - 
lito  horrendo  contra  el  cuaLel  concilio  decimotercio  (i)  de 
Toledo  hizo  la  siguiente  declamación:  Dccarsis  rfítro.  ícm-  - 
porjbus  vidinias.  multas,  ct  Jtevimus  ez-  p^latim  ordinis^ 
offido  cetJdisse,.quostet  violenta profcmo^.ab-' honare  deje»  - 
cu,et  trábala  regum  sanctióne  judicUim- aut  mor  ti  aui¡ 
ignomiidcc perpetua  5u¿/ugfavú.:El. concilio-para  conteoer.- 


,,  Google 


368  T£<»tTA  M  iks  coA'rttf; 

i  los  Príncipes  tientrode  \ob  límites  pi^scritos  por  h  fOh 
ticia,  y  precaver  loe  abusos  de  la  potestad  tcg^,  estaUeció 
por  ley  que  «n  lo  mceeivo  ninguBO-de  loe  que  (^Kuviesea 
oficio  en  la  cuña  ó  corte  delitey,  ora  fuesen  del  orden  pa' 
latiue  ora  del  sacerdotcJ,  pudieseserprivado  de  aa^&cia^ 
honor  y  dignidad  ein -ddtto.Diaiii&eÁo'y  evidenteiuenta 
probado:  Jioc  in  commune  decrevimtu,  ut  nulltu  dein' 
ceps  ex  paJaíini  ordinis  gradu  vel  'relig'umu  •sanctot  con- 
venía  y  regia  siétilitatis  asta,  vel  profana  potfstatis  tn>> 
tmfn  ,  sive  gitorn/nlibet  htmapum-maiitmsa  vdiaUaús  6b^ 
nixiL  cUramamfeuumetevidens-aUpcesua  jadicuun,  íA 
honore  srd  ordinis  ^elservutodomus  regioí  arceatur, 

i3.  Seguros  bajo  la  protección  de  h4ey  sabían  que  ni 
d  Príncipe  ni  otra  persona  -algona  podían  atoitar  directa 
ni  indirectamente  contra  eapersona  y  Iñenes,  ni  {hender* 
kn  en  su  honor,  ni  inqmetarlos  en  la  poeesion  -y  iüeseoip&i 
ño  de  sn  dignidad  y  oBcio.  Para  perderlo  era  neceaario  que 
precediese  acusación,  proccm  ó  sustanciacion  de  causa  r 
]  lentcnáa  pública  pronunánda  por  d  concilio  ó  consejo  de 
la  corte  del  Rey,  por  los-t^^pos,  séniores  y  gapdingps, 
único  tribunal  competeute  autoñzado  por  la  ley  para  seme- 
jantes cadsas.  ¡Qué  bellannénle  se  espirea  toda  esto  en  d 
mismo  dectcto  nacional!  Después  deestableoer  qne  ningu-' 
no  de  loe  grandes  de  la  corte  pueda  porder  -su  grado  y  afí- 
Cío,  añade:  Non  antea  vinailorum  neyc&ms  Hligetar,  non 
yaMsúom  subdatur.y  non  ^bLislii)et  tormeiitorum  velfio' 
gKÜtsrum  gancribus  maceretar,  non  robus  priwlur,  km 
etiam carcelañbus  cusrodüs  mandjKtvsr , nectutíúhitis  hio 
inde  itijmm  occmionibus  abdicetitr,  per  quod  iUi  vialeruia 
occUUa  *«/  Jrawiitlenta  profeswy  extrabatw.  Sed  is  qid 
accnsatw,  gradas  ordinis  sai  tencas  ct  lühU  ante  de  sit- 
pradictonun  cajntidorum  nebUitate  perscaücns ,  in  publi- 
ca sácerdotam,  seniontm,  atqite  etiam  gardingonun  dis- 
cuisione  reductus  et  juuissimc  perqaisittis ,  aut  obnoxíu$ 
reatui  detecta  caípce  legam  pcenas  excipiat  apt  inoxiut 
Juditio  oauúam  comfo-obatus  apparcat, 

lA.    Destruido  el  imperio  gótico,  y  ediadosloa  cwpícih 


,,GoogIc 


PABTE    II.    CAPIT.   XXVIL  $Cg 

tBBáe.ia  cesfauracion  de  la  monarquía  en  lat  montnñns  del 
norte,  se  consen'ó  invariablememe  el  mismo  establecimien» 
to;  no  se  hizo  novedad  en  aquella  firimitiva  institución,  y 
JiH  primeroe  Reyes  de  la  naciente  repúWjca  tuvieron  en  8U, 
corte  de  Oviedo  y  después  en  la  de  Lecm  su  curia, consejo 
¿'Concilio  compuesto  asi  como  el  de  los  godos  de  las>perso- 
Baa  mas  dtetioguidas  por  eu  nobleza,  virtud  y  mérito,  pa. 
ra  deltbemr  de  común  acuerdo  sobre  los  arduos  y  graved  ne<, 
gociot  d«  la  monart^uía,  tanto  los  guberoativos  como  politi- 
Oosy  militares.  Lo»  miembroe  del  consejo  d«  los  Beyes  diS 
Castilla  conservaron  por  espacio  de  cuatro  siglos  las  mismas, 
&cultade9 ,  condecoraciones  y  dictados  que  los  antiguo»  ;  y. 
loe  instrumentos  públicos  nos  los  repreíientan  ccaí  los  titu- 
les de  ma^natei  palatii^  optimates ,  comités  palatitd. 
Principes regni primores^  proceres, .mayores  regni :  y  desi 
de  «ediado-el  siglo  duodécimo  basta  el  reinado  de  D.  Alobr 
•oelSatño  se  introdujeron  Jos  nombres  de  barones,  duqiieg," 
nobles  ;  y  últimamente  los  de  grandes,  caballeros  y  hom- 
bres buence. 

'  I S,  Son  iaumerables  loe  documentos  y  escrituras  públi-, 
cas  ea  que  se  hace  expresa  mencioa  de  este  ctoiiejo  perma- 
nente: todos  ctHivencen  su  continuada  y  jamás  interrumpid 
da  existencia,  y  demuestran  m  grande  vcputacifm  y  autori- 
tW,  y  que  los  Reyes  de  I<eon  y  Castillla  nada  emprendían, 
ni  liacian  si  no  coa  acuerdo,  consentimiento  y  aprobación 
de  los  claros  varones  de  su  -cuña  ó  consejo-:  Cum  consUio 
nmyorun  curix  riostra:  Pe  wrtsilio  curia  mea.  Cum  fidcU 
conoUio  regni  nodri.  Cum  asseruu  ma^natoram  palatii.  t 
como  se  lee  en  un  privilegio  otorgado  -á  la  iglesia  y  clero 
de  Pakmcia  por  el  emperador  D.  Alonso  Vi,  dice  que  les 
feaoe  esta  gracia:  cum  consilio  er  éerteplacUo  comilii  Jlai- 
ñiundi  generis  mei,  et  aliorum  comitum  . . .  .  et  omuium 
Prindpum  meoruM  et  omniuin  ní¿»lUtm  ,  . . .  nulo  cpre- 
tradirente  val  recUtmemtf :  sed  ómnibus  tonsentieiuibus  <  t 
folentibas.  Sobre  cuyo  propósito  se  ptiede  leer  lo  que  ya  en 
otra 'dxa  { 1 )  dejamos  escnto  y  sufiaentemente  mostratlo; 

»OMo  IX.  47 
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1 6.  Sin  embargo  es  preciso  (Miifesar  que  mediiido  el  si- 
glo decimotercio,  y  durante  el  rtímdode  D.  Alonso  el  Sa- 
bio pideció  mucho  la  conStituciortde  la  monarquía,  y  fue 
en  gran'  manera. conturbada. y  menoscabada  la  autoridad 
del  consejo.  Bien  conocido  es  en  la  historia  el  espíritu  no- 
vador de  este  Príncipe,  y  nadie  ignora  ans  profusión  y  pro- 
digalidad y  los  esfuerzos,  que  hizo  para  aspirar  al  gobierno 
absühittí,  y  cuántas  vecea  osó  atentar  contra  las  costumbres, 
íiieros  y  libertades  nacionales  :  y  acaso  eaet  primero  de  lot 
Reyes  de  Castilla  á  quien  se  pueda  justariicnte  aplicar  el 
aborrecible  y  enojoso  dictado  de  déspota.  Puís  ann  cuando 
«US  intenciones  fuesen  sanas ,  tas  ideas  grandiosas ,  y  las  in- 
novaciones meditadas  muy  sabias  y  ventajosas  á  la  sociedad, 
todavía  como  le  faltó  la  prudencia  y  el  tino  y  el  consejo  y 
el  debido  miramiento  con  la  nación ,  y  el  respeto  y  acara-  - 
miento  á  las  costumbres  -y  leyes  patrias,  se  hizo  odioso  á, 
los  pueblos  y  mereció  perder  el  imperio  y  el  mando,  s^un, 
diremos  mas  adelante. . 

17.  Los  acontecimientos. políticos  que-  ocurrieron  des-- 
puesdie.8ti  muerte,  señaladamente  la  guerra  civil  suscitada, 
y  encendida  por  los  Cerdas  y  |X)r  tos  que  hablan  tomado', 
mtcré*  en  sus  pretensiones,  y  las  turbulencias  causadas  por 
la  ambición  y  encontradas  pasiones  de  los  ¡xxlcroscs  qoe 
aspií'aban  al  gobierno  y  al  mando  en  la  minoridad  de  Fer- 
nando 1-Vy  Alonso  Xl,  casi  llegaroií  á  disolver  el  gcrtiierno 
establecido.  Época  desgraciada;  en  que  enervadla  la  fueraa  de 
bis  leyes  y  deprimida'  la  autoritbd  del  consejo  y  de  los  cuer- 
pos mas  rvsperablee  del  reino,  la  nacpon  bobiehí  sin  duda 
probado  'orlos'loS  males  de  la  anarquía,  sino  tratara  seria- 
n>en(ede  Tcddjldr  Bns  esfuerzos  pata  oponerse  con  vigor  y 
firmeza  al  torrente  que  arhéoazaba  conducirla  á  su  ruina  y 
precipicio.  ■..-■'.■ 

"  iS.';  Entre  las  providencias,  y-remédrí»  adoptados  imo 
ñie  e!  r*«ábtecimicnro  del  consejo  á  b  saaon  'imjy  estraga- 
do y  compuesto' de  privados  y  aduladores  que  solo  aspira* 
bah  á  ganar  la  Voluntad  de  los  Príncipe»- para, asegurar  sa 
fortuna,  y  promover  sus  propios  iijtcresé».  sacraficaudo  kw 
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de  la  nación  y  del  reina  Con  efecto  en.iaa  cortes  de  Valla* 
dolid  de  1  iCfS  í'uerqn  arrojados  de  la  casa  de  D.  Fernan- 
do IV  los  privados  y  oüciales  que  habían  servido  á  su  pa- 
dre  D.  Saucbo,  se  reformó  el  alto  consejo  y  se  creó  una  dl- 
pitacion.  permanente  de  caballeros  y  hombres  buenos  esco- 
giflos  de  las  provincias  del  reino  para  velar  sobre  la  conduc- 
ta de  lo«  consejeros,  y  entender  con  ellos  en  todos  los  asun- 
tos de  ecoDomia.  y  de  gobierno.  Era  también  de  su  cargo 
pTomover  los  negocios  y  pretensiones  de  villas  y  pueblos,  y 
facilitar  que  sus  procuradores  tuviesen  busna  aoc^ida  y  proa-. 
to  despacho  en  la  corte  y  casa  del  Rey. 
19.      Ya  hallamos  algunos  vestigios  d 
litica  en  las  cortes  de  Valladolid  de  139; 
ce  el  Rey  D.  Sancho  que  los  procurador 
de  Estrenoadura  te  habían  hecho  la  sigu: 
»Que  tomásemos  caballeros  de  Estremadi 
np.'tdo  un  caballero,  que  andascn  con  ni 
»8a:  porque  cuando  vinieren  á  nos  los  ca 
»hoiñes  bonos  de  las  villas  de  Estreroadura  y  de  sus  pue- 
wblos,  que  eatos  caballaos  que  nos  mostrasen  aquellas  co- 
'«sas  por  do  venien  ,  ■,  .  .  é  andudii'sen  hi  los  seis  meses 
Mdel  año  é  otros  los  otros  seis  meses."  El  Rey  conformándo- 
se con  esta  petición  hizo  el  siguiente  decreto:  »]VIandamos 
«que  cuaudo  algunas  cosas  nos  enviaren  mostrar  los  de  Es- 
o^'einadura,  que  aquellos  sus  procuradores  que  vinieren  á 
»nÓ8  que  io  digan  á  estos  caballeros  que  han  de  andar  en 
ifQuestra  casa;  é  que  lo  uiuestr^  á  nos  con  ellos,  .porque  lo 
«mandemos  luego  librar,*' 

ao.  Consta  de  los  cuademod  de  cortes  de  Valladolid 
dp  I  scjS  y  de  Cuellar  de  1 297  ,  que  ya  c^isIia  en  la  <-asa  j 
»»cocte  de  Fa-nando  IV  esta  diputación  y  cuerjK>  permanen- , 
te,  (wganiíado  por  Ja  oairion  jpisma  y  dado  al  Pni!ci|->e  para . 
eotender  con  él  en  lo»  asuntos  y  negocios  que  se  expresan 
óinditaD  en  J»  siguiente  cjáusula  de  las  citadas  curtes  de 

W    Smua  H.  mméa»  llbndo  i  f  lueoci»  :  fcrauíin  ,  hLíot.  d«  íiir 
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Caellar,.en  que  dice  (i)  el  Rey:  »Sepadeá  que  yo  estando 
»>en  Lis  cortes  en  la  ■villa  de  Cuellar  ....  ordené  prítnera- 
MQiente,  qae  aquellos  doce  lioincs  bonos  que  me  dieron  loa' 
»>de  la»  villas  del  regnode  Castlella  para  que  finquen  con* 
»»inÍgo  por  los  tercios  del  anno  para  consejar  y  servirá  mi..  ^ 
»íen  feclio  de  la  justicia,  é  de  todas  las  rentas,  é  de  todo  ia 
»íal  que  me  dan  los  de  la, tierra,  é  como  se  ponga  en  recau- 
ndo,  é  se  parta  en  lugar  que  sea  mi  servicio  é  amparamieo- 
wto  de  la  tierra ;  é  en  bxlas  las  otras  cosas  de  fecbo  de  la. 
»tiei~j:a  que  -hobieren  de  ordenar :  que  me  place  que  seao- 
«conmigo,  é  que  tomen  cuenta  de  lo  pasado." 

ai.  la  nacipn  compren^endo  la  importancia  de  este 
tjn  bello  establecimiento,  y  los  buenos  efectos  que  habia- 
jiroducido  en  el  reinado  de. Femando  IV  trató  de  restable-- 
cbrl<;  en  la-minoridad  de  D.  Alonso  XL  Asi  fue  que  en  las- 
cortes  de  ValladoVid  de  i3i3  los  concejos  de  las  villas  de 
los  reinos  de  Castilla  y  de  León ,  y  de  Toledo  y  de  las  Es- 
tfenVidm-as ,  y  del  reino  de  Galicia  y  de  las  Asturias  y  dé- 
la Andaliicia  ,  representados  por  sus  respectivos  procurado- 
res, oraanlzarop  y  dieron  á^D.Alonso  y  á  sus  tutores  y  go- 
bernadores  un  consejo  compuesto  de  cuatro  prelados  y.diei 
y  seis  cabaUeros  y  hombres  buenos ,  cuatro  dé  Castilla ,  cua- 
tro de  León  y  Galicia  ,  cuatro  de  Toledo  y  Andalucía  ,  y- 
cualro  dé  tas  Estreniqduras :  de  loe  cuáles  ocho  debían  resi- 
dir en  la  corte  ta  ipitad  del  ano,  y  los  otros  ocho  «1  tiempo 
i'escaiite:  sin  cuyo  acuerdo  nada  se  podía  hacer  en  las  cosas. 
'  de'  gobierno  y  administración  del  reino,  según  parece  del' 
Ú,isu-umentp  que  dejamos  ya  publicado  (2};  píuia  otro  pro- 
pósito. 

£ta.  Y'en  las  caites  de  Biiígos  de  i3iS  la  nación  htzo- 
el  siguiente  (3)  orcfenamieuto :  «Ordenamos  que- anden  doce 
Mcaballei'os  é  hornos  Íx)D03,  los  eeís  de  lita  fi^isKlalgOj  é  lot- 
wleis  caballeros  é  homcs  bonos  dé  las  villas  con  el  Rey  é 
•con  jos  tutores  en  esta  manera  -.-los  dos  coo-el-Rey  é  con- 

0}  Colee  dlptom».  de  Penando  IV  ^r  U  R«al  AeU«M<>  ét  I»  RlEtorla. 
Uí    Múm.  7 ,  «  del  cap.  uv  <le„estB  KS^oda  putct  -U-  ^CV-  "^^    ■ 
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»k  Retíw  ,  é  !óB  otros  dos  con  D.  Jtwii,  é  los  otros"  dos  con- 
»el  Infante  D.  Pedro  ....  Porque  cnaiKlo  dgiinas  cosas  de- 
H6»foradas  ficieren  en  la  tierra  ,  que  aquellos  á  quien  !o  fi- 
wcieren  que  lo  envien  mostrar  á  estos  cabollefos  é  honies" 
tfboDos,  é  estos  que  lo  muestren  á  los  tutores  é  los  atrucn-' 
»ten  (]ue  lo  fagan  emendar  é  desfacer i  é  de  como  [^clo  mo*-" 
wtrartHi  é  lo  dios  cumplieron  que  tomen  testimonios  de  es- 
cribanos públicos,  porque  lo  ellos  piieBan  mostrar  ú  lo» 
walcaldcs  é  á  los  de  la  hermandad  ,  para  que  se  cumplan  é 
»sc  fagan- estas  cosas  sobredichas  é  cada  una  deilas  segiin 
*que  en  este  cuaderno  se  contiene,** 

a3.  Concluidas  las  tutorias  y  minoridad  de  D.  Alón- 
«3  XI,  trató  este  Príncipe  de  arreglar  los  oficios  de  su  casa, 
reformar  los  trüinnules  dé  lá  corte,  y  organizar  su  consejo^ 
en  conformidad  á  la  exjiosicion  que  sobre  este  prop  silo  le 
hicieron- los  prornradoies  de  los  reinos  en  las  cortes  de  Va- 
Il*dolid  dé  1 3a5.  9Íii  embargo  eJ  Rey  no  fue  feliz  en  la  elec-- 
áon  quehÍ7«  de  sus  conseifro*  ,  porque  prefirió  para  estO' 
i  Garcílaso  de  la  Vega  y  Alvar  Nimez  Osorio  caballero» 
aquel  de  Castilla  y  éste  del -reiñodé  teon,  amboe  de  mala' 
fama  ypeor  conducta  ;  y  como  dice  (i)  el  autor  derla  cró- 
nica de  este  Be»y:  *>  coAo  quiér  que  sabia  el  Bey'  que  elloe ' 
wt  sus"  compañas  hobiesen  eeido  malfetriosos  en  la  tierra, 
»»pero  poi-el  su  saber  déllo»  é  por  el  sn  apercibimiento  que- 
((hubieron,  tomólos  (wra  en  su  consejo ,"  y  con  ellos  í- 
1),  Nono  Pérez  abad  de  Santander,  canciller  y  ccmsejero 
que  \iaini  sido  de  la  Ktrina  Doña  María,  y  á  Martin  Fer^- 
n^indez  de  Toledo,  yá  maesePero  gran  Jetratki,  obispo- 
que  despoes  fue  dé  Cartagena  y  cardenal  de  tá  santa  iglesia - 
romana ,  y  á  un  judi»  llamado  D,  Yuzaf  de  Eci ja^  wel  cual, 
ínlice  la  citaíld  crónica.  Bobo  grand  k^ar  ert  la  casa  del' Rey' 

«tt  grand  poder  en  el'regno Etá  estoa  tomó  para  eá* 

»íel  su  consejo,  et diótes oficios  en  sn  leasat'et  con  estos  ha— 
.»»bia  8UB  fablas  et  consejos  en  como  ordenarían  et  farian-ló«' 
ofeeho»  ddregaoloOlnoqBterqtte-addaotc  nqudioadea  cu-- 


(O .  (Mo.  <1«1  ILtT  D.  AlMMjU  }  oapi  mi.  - 
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-  (fbj'lfjos  Garcilaso  et  Alvar  Nunez  fuerou  los  mas  privados 
»Uel  Bey  ec  en  qiiien  faciajnas^aDza." 

a4-     -Bien  pronto  se  comenzaroD  á  experimentar  las  fa< 
tales  consecuencias  del  desacierto  tJel  frínci^  e  en  la  eleccioa 
de  sus  consejeros :  el  cual  enseñado  ;pDr  la  expeñencia  y 
pw  los  clamores. del  pueblo  llegó  laiñbien  á  conocer  su 
yei-ro^  y  sintiendoloejnalesiíejajiacton  do  menos  que  U 
□ación  misma  acordó  ponarrremedio  en  Iqs  presentes  y  to* 
mar  serias  providenciae  contra  loa  que .- amenazaban  de 
futuro;  á  cuyo. 0n  celebró  tas  cortes  de  JVIedina  del  Cam-. 
|K)  de  i3a8  y  las  de  Madrid  de  i3a9.»>Para  end^czar^ 
rKÜce  el  Bey  ,  el  estado  de  la  mi  casa  é  de  loe  mis  r^- 
»>nos ,  porque  se  liciese  justicia,  é  muchas  cosas  que  noa 
Mcstau  bien  .ordenadas  que  se  enmendasen  é  paliasen  me* 
Mjor  daqui  adelante,'  é  por  jnucbos  Uce^uisadns  é  desafue- 
»ro8  que  fueron  feclios  en  lamí  tierra  despuesquel  Bey 
»D,  Fernando  mi  p;idre,  que  Dios  perdone,  finó  acá  seña- 
«ladíuuente  al  tiemfxj  quel  traidor  Alvar  Nuñez  habia  po- 
i>der  e.)  la  mi  casa,"  Y  procurando  sincerarse  en  estas  corles, 
con  los  profiuradoree  de  Jos  concejos,  í»fablócon  ellos  (i^ 
luuostf-áutloles guantas  maneras  et.ra7£iiie9  tallaca  en  el  su 
Mj^no  pifl-que  fusta  en  aquel  tiempo  non  pudiera  tornar  la 
»tieiTa  en  justicia  ec  sosiego,  asi  como  era  su  voluntad  de- 
rdo  lacer,  et  los  de  los  r^nos  -lo  babian  menester.  Kt  otrosí 
i;dijo)es.  que  se  seniia  mucho  del  mal  et  düño  et  ^despecha- 
cimiento  que  la  tierra  había  rcscibido  en  el  tiempo  quejia* 
miaba  en  la  su  casa  Alvar  Nuñez:  et  (pK  suvtjuood  eni 
»de  mantener  los  reguos  en  paz  et  en  justicia  etcn  sosiego." 
Para  lo  cual  dice  (2'J  el  Rey  que  congr^doá  loe  represen- 
tantes déla  nacinn:  r>  fablé  cóndilos  é  díjeles.é-rc^uéles  é. 
wmandéles  como  á  mios  naturales  que  aie  diesen  aqiiclles 
rtoonsejos  que  ellos  entendieseu  poique  podria  enderezar 
Mjnejor  todo  esto,  é  qifie  yo  que  lo  íarja  asi  cou  £u  acuor- 
íkIo.** 


(4    Cniiikacap.uiKiiti.    <«>  R««)  cMula  qne  nrre  de  eiKabetaiRlM- 
■1  cuiderno  de  Im  cortcf  d»  lfi»áfii.  4e.  xa». 
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a5.     Gin  efecto  acomodándose  el  Rey  á  los  tJeseos  de  la  - 
DacioD  y  á  lo  qoe.los.  procunitiorcs  de  los  reinos  le  propu- 
ñcroii  «n  «MBS  cortes ,  hizo  vuia  reforma  general  en  el  con-  - 
«ejo,  cliaucillería  y  en  todos  los  oiicios  de  casa  Real ,  y  de- 
teromió  que  la  elección  de  consejeros  recayese  en  ¡jcrsonas  ■ 
justas,  temerosas  de  .Dios  .y  de, acreditado  patrioiismo,  y 
pi'ecisaiaente  en.sugetos  nnturales  de.estos  reinos.  Que  nin- 
guno ¡mtiiese:  tenerúloa  oiicios  á  un  mismo .  tiempo.  Que 
ios  judíos  t'iie«ea  arrojados,  de  palacio ,  y  jamas  pudiesen  set 
admitido^  á  Ios-altos  empleos  de  la  corte.  A  consecuencia 
de  esto  D.  Alvar  Nuñez  l'ue. declarado  traidor.  Se  tomaron 
ciKotas  al  judio  Ü.  Yuzaf  de  Ecija;  y  como^saliese- alcanza- 
do ea, cuantiosas  Bumas,  el  Rey  tiróle  elofícío  (i}Mdealmo> 
ujarjladgo  el^de  alli  .adelante  non  fue  en  ei  su  consejo." 
Fioalmente.se  hizo  .nqmbrainientCi  de  nuevos  ixinsejeros;  y 
se  sabe  qoe  á  la-sazou  egerciaa  este-ministerio  wD.  liasco 
«Rodríguez;  maestre  (aj  de  la  caballería  de  la  orden  de  San-  ■ 
Mfiago,  -y.  D_,Frey  Fernán  Rodríguez  procurodoc  de  las  ca*  - 
Msasque  ha  la;ófden-del,lio^ital  de:  S.Jnlui-deAcre  en - 
»Ca9tiUa,é  en  León  é  su ^mayocdocno. mayor j  é  D.  Juan 
»Mar.tine£.de  I«iva  su  merino  mayor  én  Castilla  é  su  ca- 
»marero  ■  mayor ;  é  D.  Alfonso  Jofire  de  Tertorio  almirante 
«mayor  por  él  en  la  mar  é  gnarda  mayor  ile  su  cuerpo:  é  • 
»»D.  Joan,  pfHT  la  gracia  de  Dios  obispo  de  Oviedo:  é  Ü.  Pe- 
ndro.por  la^misma. gracia  obispo  de  Cartagena  ::é  i  Fernán 
"Rodríguez  su  camarero:  é  Fernán  Sánchez  de  Valladolid,  é  -■ 
tjGárci  Perez.de  Burgos ,  é  Garci  Pérez  de-Toro,  é  Joan  Gar-  ■ 
Mcia  de  C:i8trojeríz'alcalde»del  dicho  señor  Rey."  A  loscuales  - 
se  deben_  agregar  los  caballeros  y  hombres  buenos  que  se-^ 
gunJa.antigua  costumbre  formaban Íadiputacion.det  reina  . 
a6.     Muerto  el'buenJ«yD.' Akttíso  Jé  sucedió  Bula  <»•■• 
roua-.su  hijoD.Pécbt),-cuyocaracta>su8pÍcaz;o[^^o«o,vío^- 
lento ,  iradundo  y  vengativo,  pusa*  en*  oenetemaoiq»:al.reHK>,-„ 
y  produjo  general  disgusto  y  desconfianza,  en.  toda»  las-  clases  • 

<i .' Cntotca  np.  tjtxxv.   (a}-  Ait  coona-del-cap:  i.  d«  las  cori^de  Mt-- 
dliu.dd  Campo  de  isa.B  >  Ját  U  petic*  de  lit'de  MadiW  de  1319.^ 
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y  ónlenea  tlci  estado.  Entregado  A  furor  de  sm  piaionw  y 
á  li  voliiQtad  de  valklos  y.ljvúrit08,  se.viú  eoerrada  la  f<ier- 
ta  de  las  leyes  y  sin  acción  ni  movimiento  lea  supremov 
tribunales  y  loa  mas  eábios  establecimientos  políñcos,  ma- 
les que  crecieron  y  llegaron  á  enrolmo  cou  la  desgranada 
y  sangrienta  guerra  avil  que  «e  vio  pretñsado  á  sostener 
contra  D.  Enrique  conde  de  Traatamara  que  le  diputaba 
obstinadamente  el  cetro  y  la  corona.  Reoonoódo  Ennqiw 
y  alzado  por  Rey  eti  las  cortes  gaieralea  de  Burgos  de  1 3f>7 
el  primer  cuidado, de  los  procuradores  fue  reformar  el  go< 
bieino  y  restablecer  los  supremoi  tribunales  y  todos  los  ofi* 
cios  de  magiatratura ,  señaladamente  el.alto  consejo  y  cuer- 
po de  homlires  buenos  que  por  oostinnbie  y  leyes  pitiias 
detjian  ioterveuir  eu.loa  consejos -«oberaoos;  á  cuyo  propósi- 
to hicieron  al  nuevo  Rey  bi  siguiente.(  i )  [woposiinon :  >»por* 
t>que  los  usos  6  costumbres  é  Jos  fueros  de  las  cihdades  é  vi' 
ulUs  é  logares  de  nuestros  regnoe  puedan^ser  mejor  ^[uarrla- 
«dos.é  mantenidos,  que  nos  piden  pac  mercei.)  que  manda- 
»acmo6  tomar  doce  bornes  booes^e  fuesen  del  miestTQ  cou- 
>f6ejú;é  Josdos  homes  bonos  que  üiesen  del  regnofleGas- 
wtiella,  é  los  otros  dos  de  tierra  de  Gallina,  ¿  los  otros  tíos 
»del  regno  de  Leon,-é  ios  otrosdos  del  r^no  de  Toledo, 
pfé  los  otros  dos  de  las£strematluras^  é  los  otros  dos  del  An- 
»>dalucia.*'  Contestó  el  Rey:  **que  nos  place  é  kt  tenemos 
»por  lúeo.  £  aute  desto  nos  gelo  queríamos -demandar  á 
«ellos,** 

»j.  Parece  que  por  entonces  no  se  puSo  Herar  3  efec- 
to esta  resolución;  porque  dos  anos  después  los  procurado- 
res del  reino  reprodujeron  aquella  misma  súplica  por  h  pe- 
tición octava  d^urdeiumiento  de  las  cortes  deTorode  i  S6g 
djcieado:  rfque  bien  sabia  la  nuestra  merisd  en  como  to- 
Mviecnos  por  bien  en  los  corte»  qin  bidmos  en  Eut^  de 
ttordenar  quo  tomaríamos  dtwe  homes  -bonos  <le  las  cibda* 

0>  9*tHt  VI  dc'tu  corm  de  Burgos  de  1367.  n«  doDde  ic  tomd  la  ley  t 
t|L  iT  ,11b  u  dÉ  l4.H«coplladga;  pera  gh  «l'4HeuUada  Miltíne  en  sLU 
Iw  do*  bsmlmt  bycaM  M  idos  4e  fj^wtiU*. 
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«des  i  vAha  é  lo^arres  de  loe  nuestn»  vt^os  para  que  an- 
Mcbídieaea  txtn  nuM»  é  diesen  del  nnestro  consejo:  é  que 
wooB  pedían.'  por  jaeroed  que  los  qiilñeaemos  tomar  é  giiar> 
«dar  Kgan  que  k>  ordeoilmos."  £1  moiuirca  loando  el  celoi 
de  loB  r^neaentant»  de  la  nacioii,  y  convencido  de  la  jus-- 
ticta  é  importaficia 'jde  su  propuesta  y  solicitud  acordó  eh 
Qm^imieuo:  an  cuya  TÍrtud  continuó  d  donsejo  y  dipu- 
laaioii  sin  novedad  dunmte  su  reiuado  y  oi  kw  primero» 
ano»  de  su  hijo  D.  luán  I  haMa  el  de  1.385 ,  «n  que  co^ 
oúcnm-Ufu  noerviuépDdi  de  la  historia  del  Coüsc^  que  Ta« 
mol  i  continuar  é  iluBtrar'en  loe  capítulos  stgiúeiítea. 

1  -  •  ■      .   ■■:  í    r 

CAPITULO    XXVIU 

Mn  gue  se  pnágue  la.  historia  del  ctnacfo  del  Rer^  desdi' 

'  i>,  /mm  J."  kasta  prauapiot  d^  ügU>  décimo  .  -.  •   ■ 
'         •  .sexto. 

1.  LiOB  documentos  fll^adoe'«n«l  capítulo  anteceden* 
te prod»!!' «m  evidetidj  la  antigüedad  y.petpctúdadijei 
lito  y  aecreto  eonaejo  dt  lo«  Beyes  de  León  y  CaetUla,  y 
CDHDtD  ae  han  engtnado  los  que  aixibuyCMm  sb  creadon  k 
D.  Juan  I,"  £h¡q  Príncipe  W  halló  ya  cMablecido  cuando  su^ 
Uó  al  tvoDo  y  le  conaeiTÓ  hasta  el  año  de  i385  bsjo  la 
misma  (brma  que  halÑa  tenido  ea  tos reinadoede  en  padre 
y^dioek».  Sínemhiii^onocabegéDecD  deduday  es  necesa* 
lio  ctmfesar  x^  ti  el  Rey  D;  Joan  no  fvé  el'  creador  del 
cornejo,  por'louKdostHve  bi:|^a<tefler3o<Testiuradori 
de  darle  nueva  forma  y  organización  y  fijar  el  número  de 
*OB  mioiatnw  asi  oomo  aui  facnltades  y  la  extensión  de  au 
■otocidad.- 

2.  Asi  lo  hvK  «n  las  cortes-  de  V^Uadolid  de  dicho-  año 
de  1 385 ,  en  cuya  eegnndB  aenón  dio  cuenta  -i  loe  proanv 
dores  del  reino  del  propáaiso  que  había  omcebido  y  de  loi 
pxlenMOs  motivos  que  le  obligaban  á  ponerle  en  ^eciicioir. 
"Ordenamos  un  consejo  ,  (i)  lea  dice,  el  cual  contiituada- 

<l)    VíM*  ene  dacumwuo  en  ú  Apéalüet  a.  nr.    '        ■     ■•  '    ■  ■ 
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fúñente  anduTÍese  con  ñusco  ai  cuanto  noaettodiewaios  en 
»guerra  é  estoTiesemoe  en  nuestros  regaos,  ó  lo  mas  cod- 
«de  aÓ8  que  eer  po(tiese.  £1  cual  consejo  fbeee  de:doce  per*- 
«sonas ,  ea  á  saber,  kta  cuatro  periadoe  é  loa  éaaxm  cabalteitM 
»>é  los  cuatro  cibdadanos.  £  son  estos  que  se  siguen:  el  anu>- 
Dbispo  de  Toledo  é  el  aiTobispo  de  Ssntia^  é  el  onuAjíspo. 
«de  Sevilla  é  el  ti>ispa  de  Buidos ,  ¿  el  marques  de  Villent, 
«é  Juan  Furtada  de  Mendoza  é  el  itdelaatada  Pedro  Suares 
wé  D.  Allbnso  Ferrandez  de  Uoateniayor,.é  Joan  de  S.  Jba^ 
»nee.é  RoiPeréz  Esqaivel  ¿'Km^GovieKdeSalsiuancíi  é 
«Pedro  íJoboei!  de  Pennaranda.**  ■  ■         -  .  . 

3.  X  continuando  el  monarca  su  lazonamienta  expaso 
i  los  representantes  de  la  nación  las  causas  qoe  le  habían 
moiíido  á  tomar  este  acuerdo  y  hacer  semejante  novedad 
diciéhdolá  :  >»  E  coma  quior  que  esta  ordenaeton  sea  bue-. 
ttm  enaí  é  &  descargo  dé  noestra  oonóenóa  ¿¿'provecho 
»comunal  de  los  nuestros  refrío» ,  empero  puede  ser  que  ¿ 
«algunos  parezca  cosa  nueva  :  por  ende  qunemos.  que  se* 
tfpades  que  nos  fecimos  esta  ordenación  por  cuatio  taeo* 
Mies :  la  piipera  razón  es  penque  lo»  fecho&  de  la  gueira 
iisanagoca  muy  mas  é  mayaras  que  faata  aqui,  et  ñ  nÓK 
tthobi^moB  dé  otr  é  lünr  Godos  .los  uegoao»  dd  xtjpo 
»aoa-  podriafAos  &cer  la  guerra  oin  las  cosas  que  peiteoes- 
tfcen  á  ella  segund  que  á  nuestro  servicio  é  i  nuestra  bou- 
ma  cumpte  :  la  eeguiída  razón  es  p(«que  como  el  otro  fÜa 
uvos  de^mos  que  de.oóa  se  dice  que  facemos  las  cosa»  por 
«nuestra  cabeza  ¿sia  oonseyo,  lo  cual  noa  es  añ  seguod 
rquevoBikmaetnuneSféagcaá'deade  que  todos  los  del«{(- 
MDo  89fHesen  en  como  babeoMM  ordenada  ciertos  pedados  é 
ifcabalteíos-é  cJbdadarMM  pora' que  oyan  é  librea  loa  fecho* 
«del  rvgno,  por  fuerza  habrán  á  cesar  los  de<ñre&  é  toroai 
itqoe  lo  qué  facemok  1»  fócAmoftcofl  coaaeyo:  la  tercera  et 
«porque  dicen  que  nos.  ccbamQ&  mas  pechos  en  el  r^no 
sñle-jtuantn  «s  mester  para  tos  nuestras. mestei^í  ¿  nó»  por- 
vqüe  todos  los  del  legmo  vean  dmianaente  que  á  nos  peai 
wde  arresceniac  lo»  dichos  pedios  ¿  que  nuestra  voluntad  c» 
.«de  non  tomar  maa,dfí.b  nes^s^ñ^^.qt^  6^  despicada  oo> 
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Mino  cumple  eo  nuestros  mesteres,  é  otroú  qoecétados  lo» 
ttoieMen»  cesen  Juego  loe  pechos,  fecimos  la  diciía  ordena- 
MJon  porque  noD  entre  oicguna  cosa  en  nUeetio  poder  de 
tth  qqe  á  nos  da  el  ngnof  ¿-otnwi  que  se  non  despienda  ti 
vnoa  por  noestro  maiKlado  é  ordenación  de  k»  del  sebictÜ- 
Mcho  conseyo:  la  cuarta  et  postrimen  é  prindpal  razón  por' 
■M]ue  nos  movimoe  á  lacer  esta  ordenacioa  es  por:  Ja  núes? 
Htra  enfennedad^  la  cual  tf^und  TetAeS' nos  lecrescé.  mucho 
wá  menudo:  é  si  habieBeiDos  á  oir  é  librar  por  nos  mesmo 
•todos  los  qoeá  BÓs  vimesén  é  responder  &  todas  las  pm-^ 
máonea  que  nos  facen,  serb  ooep  muy  contraria  á  la  ouesdia 
waJod  como  lo  ha  seido  üataaqiú.  Ótroü  pftftpie  la  mucfae^ 
vdumbre  de  los  negoóos  non  se  librarían  también  nin.  tan 
Mina  cooio  cumple  é  nuestro  afrvicib  é  i  descargo  de  nue»! 
*tra  coDciencia  et  i  provecko  oomunal  de  todos  los  «me»* 
Wtoi  i^noa^'  < 

4.  EsCai4e(ñdo  de  esta  manera  el  si^)temo  consejo  y  or> 
gaabada  bajo  leyes  iúertas  y  ordmanzas  que  ae  publicaron 
m  dichas-  corte»  de  Valladolíd  y  de^iues  eai  las  de  Bribies-  '• 
Ca(i.)de  id&p  y  cn^lasdeSegcma  de  1390  deque  babW' 
linaos  mas  adelante^  cootinoó  cee  .^aa  crédito  y  Eihia  y; 
lin  nolahls  alteíacicn  diüante  el  rñcódo  de  D.  Juan  y  dé 
H  hijo  Enrique  III,  salvo  que  este  mcKiarca  mtrodajo  la  aa>- 
vedad  de  aumentar  el  numere  de  cooBejeros  y  de  admitir  y 
dar  pJaKa  efectiva  en  el  eDosejoáaTguncB  doctores  y  letrados, 
tt  á  saber,  á  Fcm  -Sandiez  del  Castillo,  á  Jo^  RooñgueE  de- 
SHJamanca  y  <al  doctor  Períañez  oidtnvs  que  eran  át  la  a»-< 
Vedeja  del  Bey.  Este  úítiino  firma  en  calidad  de  testí^  «I 
tatameato  dedica  moDarea  titulándose  cñdt»  y  n-frcnd»> 
lio  del  Rey  y  del  bu  consejo:  y  todoe  tres  ■  b*  nombran  cop 
d  caiactira  w-cdnsejeioa  eo-lis  ordenanzas  .del-ctnoséjoqua- 
d  mamó  HeylK  EoñquelÜM}  y  ^AiUioó  en  Segovia  en' 

dañolde-i4G6.   "  ■■ ,■-■;>  ,    .  *. 

-.5;     Por «u  cláDsnb  del'tMtaiaento  ijue  este  Pdndpe 
otorgó  en  Toledo  i  a/^  de  diñembce  de  1406  inanda  que 
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después  Jesu  muerte  no  ae  baga  noveiJad  ea  el  consejo  Dt 
en  .el  Diunaro  ée  sus.  uáuiiMit» ,  j  que  cüutiauase  bajo  I* 
^istna  tomu  durante  laa  tutoñas  y  inijioridad  de  sa  búa 
D.  iaan.  II  c  praeb»  delgcande  aprecio  y  eadnia  en  que  te- 
nía al  coDsejo  y  de  la  confianza  que  Iiafáa  de  sus  cmee)aPoa.- 
ttOrdeno  é  mando  que  seau  del  consejo  del  Príncipe  mi  hV- 
wjo  é  de  loa  dichas  sus.  tutores  desque  Dios  qiñera  que  sea 
vRey  todos  aquellos  que  ^om.  son  del  nú  codaejo»  aá  pec^ 
fdados.oomo  ccHideaycaballeiOB  éreii^oM»  oome  los  doc« 
wtor^qucyo  nombréipara  cLtaicowcJQiy  que  do  cnscaa 
ffuinguncs  de  dqsto.  É  ai  por  aveotuta  £^eec¡eren  algu- 
wnos. tanto  que'no  quedase  númeco  de  di£z  é  seis,  ankna 
*ié  mando  que  los  que  faUnaciereadel  dicho  número  de  diex 
»¿  «ds  que  «ean  éeoc^idi»  apuestes  otnos.lsaiD  el<licfao.im« 
wBMDO  de  diez  é  seis  ^  loL.didiOB' tutcres.'^  .  ;■>- 

6v  Después  i!e  haber  salido  el  Rey  D.  Ji  an  de  tntoci» 
pmbhcó' iin  ordenamiento  aobreel  oonsejo  eii  virod  de  re< 
presentación,  que  k' hicieran  los  pooctuáderes  del  cano  en 
las  cortes  de  Valladolid  de  ^44^*  ^  en  el  «ncabecamienta 
de  esta  ordeniuiza' sancionada  en  los  niismas  corta  se  mmtf 
bran'loe  que  á  la  saeon  cfinapoDundconseja-dd  Rey.  I^ce. 
acl:  ffEo  la  villa  de  VaJIadolid  i4dias  dejantoaño  detnaa-- 
Mcinúento  de  miesKo  señor  Jesucrbio  de  1 44;^  años  ante 
tila  presencia,  del  Bey  nuestro  sráor,  estando  hí  coa  bu  ae^ 
•(óoria  U' Reina  noeetia  señora  snouigerélesaeñoFesD.  Juaá 
Mtde  ^vana  ó  In£inke.Di  Eurique  jnáestre  «b'SaiUi^o  ¿  tí 
i^aicaárante  D.'>Fadiique )1¿  IX  Di^o  Gnonci.de  Ssndosal 
•foootlede  CfidlEÓ  ¿  látgo  Lopee  de  Mendoza  ^-éBuy  Diez 
Mde  .Mtndflza  mayosdomo  mayioc  dd  dicho  señor  Bey  é- 
»Ti.  PbdrO' obispo  de 'RalJMicia  ó-D^Sinobd  obispo  de  O^- 
Mdnbo'ió  D:'Bedr«(diisp4de.-Gaún«'é46>idflcl»esFetiaDeX 
4c.EeiTOpdoiiDi(»'-&ÍJ^Ca¿z^i«leI  Ci^éll*  ó  Cíoncs 
»>Femamlez  de  Aliraiidj  todos  de  el  consejo  ¿e- el  (üeho  s^ 
ffipv  Ré^.  . ,  Tnaiv^  pulgar  yi  íte'  pdbboaQa  pac  su  manda* 
>«10'eitionleU!t]{fa  (ijqubisrú^uct'-: '   ■  '):        ' 
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7.  Se  arrezo  eo  eUa  la  akernntU'a  y  óctlen  cjiíe  los  con' 
sejeroa  debían  guanlar  en  el  servicia  y  en  la  residencia :  e» 
i  saber,  wque  los  primero»  seis  meses  que  residan  é  eaten 
wen  el  consejo  estos  que  se  íñguen:  el  almirante  D.  Fadñ* 
xqne,  el  conde  D.-P^dro de  Zuñiga,  éel  conde  d»  Benaven* 
»tc  D.  Alonso  Pimentel  é  Iñigo  López  de  Mendoza.  Í.  otro- 
tm  que  residan  en  el  consejo  por  U'es  meses  los  obispos  de 
wCóñlova  é  Coria  é  el  conde  de  Rívadeo  é  el  mariscal  Pero 
iiGorcia:  é  asimismo  que  reúdan  en  d  consejo  poi  lo»  dl- 
M(JKB  primeros  seis  meses  los  doctores  Rui  García  el  mozo 
tté  Pero  González-  de  Avila  é  Pero  González  del  Castillo  c 
■tGomez  Fernandez  de  K^nda.  1;.  durante  este  tiempo  que' 
Mel  Bey  nombrará  con  acuerdo  de  los  del  su  consejo  cuate» 
uhaade  ser  las  pes-sonas  que  hfMi  deservir  é  continuar  pa~ 
uta  adelante  tn  el  dicho  su  consejo  asi  caballeros  como- 
Mperlados  é  doctores.  Pero  que  los  doctores  Periañez  é  Fer- 
Moando  Diez  de  Tiviedo  cada  que  estovieren  en  la  corte  4- 
Me  acaescleren  en  el  consejo'  hayan  sus  voces  según,  que  ca.~ 
uda  uno  de-  los  otros  doctores  que  son  ó  Eaereu  deputado» 
npara  leúdir  en  el  dicho  eoaeejo.''  ( i ) 
'  Si.  Pero  estas  tan.  betlas  providencias  fueron  estériles  y- 
«arecieroo  de  fifulo  y  efecto;  porque  elPííocipe  D-J«an  dra- 
coidado  de  les^n^^ios  mas  senos  de  la  monarquía  y  aban- 
donando el  gdñemo  dd  reino  al  arbitrio  dé  validos  seña- 
ladamente>de  D.  AtvaiD  de  Luna ,  quedó  mcrvada  la  auto- 
ridad del  consejo  y  snpiemos  tribunales  y  la  fuerza  de  las- 
leyes,  y^  fiíe  necesario  que  su  hijo  Enrique  IV  Principe  de  - 
bellas  esperanzas  y  r[ue' emprendió  cosas  grandes  luego  que 
Gubtdnl  tioao  «aiyo  honor  y  decoro  sujxi  mantener  al  prin- 
cipio.de  9u.  rcinoun.,  meditase  en-  restnblecer  el  alto  consejo- 
como  efectivamente  lo  hizo  «niel  año  de-  r4''^9  piblícando- 
linas  nuevas  ordenanzas  en  que  refundió,  las  de  D.  Juan  I. 
Eiiri-.{tie  III  y  D.  jjjan  II.  Se  establece  por  el  primer  capí» 
talo  depilas  tispje  continuamente  estéfi  é  re^klan  enr\  di-- 
>KÍtí)  mi  consejo  dos-  perlados  é  dos-  caballeros  é  ocho  doc- 
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Mtores  é  letrados.  £  por  el  presente  quiero  é  mando  que 
wecan  estos:  <le  los  perlados  el  ijiñ$po  de  Sigiíenza  é  el  obis- 
»po  de  Caitfigcna.  £  los  caballeros ...  é  loe  letrados  el  li- 
MCeocIado  de  la  Cadena  é  el  doctor  Sancho  Garda  de  Vitlal* 
»pando,  é  el  de  Paz ,  é  el  licenciado  de  VadiDo  é  el  Uceo*' 
Mciado  de  Cibdarodrígo  é  el  liccnóado  de  Montalva** 

9.     No  fueron  estas  ordenanzas  mas  eficaces  y  provecho- 
cas  que  las  precedentes,  porque  el  Príncipe  D.  Enrique  ha< 
biendose  entrado  ún  freno  ni  pudn  á  todo  género  de  vi- 
cios y  corrompido  en  su  conducta  pública  y  pnmda  eovt^' 
vio  la  naeion  en  todos  los  males  de  la  mas  horrible  aDar> 
quia ,  de  que  se  siguió  romperse  los  vincules  mas  sagrados^ 
perderse  de  todo  pumo  el  equilibrio  y  óiden  en  las  clases 
del  estado  y  desorganizarse  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública.  Para  sostener  en  cuanto  ser  púchese  U  descon- 
certada máquina  se  formó lacéidirejuntadeHedinadej Cam- 
po de  1 465  í  y  en  ella  los  jueces  compromtsanoa  trataron  se- 
riamentede arreglar  la  magistratura  y  organiz:ir  les  tribunales,' 
señaladamente  los  de  la  corte  y  el  supremo  consejo  de  jus- ' 
ticia,  en  cuya  razón  publicaron  la  siguiente  «deñanza  (i) 
conforme  en  todo  á  las  que  habia  becho  el  mismo  D.  £0- 
rique  y  Sus*  predecesor^:  Hordenámos  ó  dedarámos  que  ea 
»e\  dicho  consejo  de  la  justioa  dd  dicho  señor  Rey  ae  guar- ' 
wJen  las  leyes  fechas  asi  por  dicho  senoor  Rey  D.  Juui,  dé 
Mgloriosa  memoria ,  padre  del  didio  seimor  Bey  como  por 
*>S.  A.  é  p(W  el  Bey  D.  Enrique  su  abuelo,  sin  embargo  de 
jvcudesquieira  cartas  é  cédulas  dadas  ó  que  se  dieren  en  coa- 
»trarío,  é  porque  para  administrar  la  dicha  jnadcia  se  re> 
»M]uiaen  pNsooas  idóneas  é  suficientes  é  letradas  é  tenien- 
Mtes  é  doctores,  ordenamos  é  declaramos  que  daqui  addante 
Mcsten  en  el  diclu)  conseyo  de  la  justicia  cuatro  palados  é 
Mcuatro  caballeros  é  ocho  letrados  legos,  los  mal^  sean  los 
Mque  se  siguen:  el  c^l^  de  Cartagena,  el  obispo  de  Cib-- 
wdad-rodigo,  el  d>ispo  de  S^ovia,  el  electo  de  Górdo- 
wba:  de  tos  caballeros  el  conde  de  Castañeda,  el  conde  de 
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«CS/oeutes,  Alfon  de  Velasco  é  D.  Innigo  de  Mendoza:  de 
vhs  letrados  el  doctor  Sancho  García  de  Villalpando  ,  el 
«doctor  Diegp  Sánchez  del  Castillo ;  el  doctor  Diego  Gómez 
»de  Zamora,  el  doctor  de  Kiit'ta,  el  doctor  Gregorio  loppz 
»de  Madrid,  el  licenciado  de  la  Catlena ,  el  licenciado  Alvar 
oFerez  Qiantre  de  Salamanca  é  el  licenciado  de  Vadillo: 
»¿  de  los  sobredichos  perlado»  é  caballero»  é  letrado»  or- 
Mdenámos  que  residan  é  siryan  en  el  dicho  consejo  de  la 
MJusücia  dos  perlado»  é  do»  caballeros  é  cuatro  letrados  por' 
«seis  meses  primox»  siguientes ,  lo»  cuales  sean  el  dicho 
*id>ÍBpo  de  Cartagena  é  el  chispo  de  Qbdadrodrigo;  é  caba- 
•Ilen»  el  conde  de  Cifuentcs  é  D.  Inbigo  de  Mendoia ;  é 
xletradoe  el  docbsr  Sancho  Garcia  de  Villalpando  é  el  doc- 
wtor  Diego  Gómez  de  Zamora  é  el  doctor  Gregorio  Lopei 
■de  Madrid  é  el  licenciado  de  la  Cadena:  é  los  otros  seis 
Mmeses  slrvao  é  residan  en  el  dicho  coneeyo  lo»  otros  dos 
«pertadctt  é  dos  caballeros  é  cuatro  letrailo»,  los  cuales  sean. 
i>ei  obispo  de  Segovia,  el  electo  deCórdova;  é  caballeros, 
nel  conde  de  Caslanneda  é  Alfon  de  Velasco  i  é  letrados  el 
ydocior  Diego  del  Castillo  é  el  lícmciado  Vadillo  é  el  doc* 
utor  Pedro  Rutia  é  el  licendado  Alvar  Pérez  Chantre  de  Sa- 
wlamanca:  é  que  añ  se  cumpla  é  guarde ,  é  sirvan  é  resl- 
»dan  ¿  estén  daqul  adelante  en  cada  uno  un  anuo  por  to- 
adas su»  vidas  los  uno»  residentes  seis  meses  é  los  otros  los 
iKXros  seis  mese»  en  cada  anuo  segunt  dicho  es;  é  que  en 
uel  dicho  coDseyo  non  estén  salvo  los  de  suso  nombrados 
urepartidoe  por  los  dichos  tiempos  por  la  forma  susodicha, 
»nin  puedan  dar  voto  nin  firmar  cartas  nln  facer  otros  ac- 
»toe  perteuesaente»  al  dicho  ouiseyo,  salvo  los  susodichos 
Mcada  UDO  en  los  seis  meses  que  son  nombrados ,  é  los  que 
uson  nombrado»  é  deputado»  para  un  tiempo  non  tengan 
Mvoto  en  el  otro  tiempo,  salvo  cada  uno  en  eí  tiempo  que  es 
muHobrado.*^ 

10.  Nada  aprovechó  esta  tan  atinada  y  prudente  reso- 
lución: porque  el  Rey  desmintiendo  en  esta  sola  ocasión 
su  carácter  inconstante  y  débil  y  saliendo  de  la  tendencia 
ordinaria  y  lenta  de  sus  pasiones,  y  despertando  de  su  ^t>- 
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fundo  letargo  tiivo  bastante  finneza  do  solamente  pan  ne- 
garse áestar  por  elcompromUo, (i)  úiio  tambioi  para  re- 
vocar y  (lar  poc  uulo  todo  lo  dispuesto  y  codenado  por  lot 
jueces  compramisarioe :  con  lo  cual  esteriliza  I»  bellas  j 
fecundas  semUUs  de  justicia  y  de -orden  aembradas  en  aquel 
escrito,  amortiguó  la»  e^>eranzas  de  los  bueiu»  y  dÍ6  ka^ 
á  que  continuando  el  misuio  sistema  destructor,  se  multí- 
plicusen  loe  mates  públicos  y  creciese  bas^.lo  sumo  el 
desconcierto  de  loe  tribunales  y  dd  supremo  OHisejo. 

II.  £s  verdad  que  en  el  ano  de  ii4.(>9  se  oomeraó  i 
di\Í8ur  un  rayo  de  luz  y  aun  parece  que  iba  &  amauecer  ud 
dia  clai'o;  porque  el  monarca  deseando  couservar  su  existen- 
cia politioi  <lió  miK:4tras  de  anepentiaiitmto  y  á  la  nación 
¿míe  palabra  de  traba]»!  coa  su  acuerdo  en.  una  reforma  ge- 
yeial  del  reino,  jwra  lo  cual  convocó  sus  procuradco'es  para 
las  tortea  deOcaúade  dícboañode  14.69;  y  eaeUas  d  pri- 
mer cuidado  de  los  reprcsenuiites  del  pueblofue  pedir  la  re- 
forma xlelalto  y  supremo  coní^ejo  (aj  diciendo:  )»ííuy  po- 
>[>deroso  señor,  V.  A.  es  tenudo  de  jxoveer  ea  la  reformacton 
t;¿  buena  gobernación  de  v  ue^ttocoose jo  de  justicia :  cá  á  V.  A, 
»é  'á  todos  vueetft»  subditos  é  naturales  es  notorio  cnanto 
Mestá  desordenado  é  desfawaecido  é  menguado  de  perlados  é 
^caballeros  é  letrados,  que  según  las  leyes  é  ordenaucas  de 
Mvucstros  regaos  en  él  debían  de  estar.  £  las  causas  por  doa- 
vdc  esto  ha  venido  son  eso  mismo  notoñas;  pero  entre  las 
t;otras  son  muy  ciextas  tres  causas :  la  primera  porqtoe  V.  S, 
nha  puesto  en  el  consejo  algunas  personas  mas  por  les  &cer 
K/mercet  é  por  las  honrar  é  condescender  á  sus  suplicaóo- 
uucs ,  que  por  proveer  al  consejo :  é  daqui  ha  luscido  que  b 
udignidat  ú  oíirio  del  vuestro  consejo  es  venida  en  menos* 
wprecio,  siendo  ella  eii  sí  muy  alta:  la  segunda  es  porque 
wlos  que  en  él  cceideii  non  son  pagados  coibo  de  ravon  de* 
«brian;  é  por  esto  los  que  en  tal  cargo  tenian  buena  cw>- 
>>ciencia  é  suficielicia  non  lo  quieren  acabar;  é  flosi  queda 

(I)    Véa^e  la  escrlturu  de  este  tomprotntM  en  d  Apéadlce  núiq.  zn. 
'  iít  míe.  II  de  Uc  eoftct  lie  OcsfiB  de  1469. 
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MD  algunbf  ^e  nÍD'tíecwn  InieDa  concienoía  ain  buena' 
MuficieDcia  :  la  tcioeiti  porque  V.  S.  ha  dado  lugar  ¿que' 
«vue&oo  consejo  esté  apartado  de  vuestra  corte  donde  vuea-> 
»tra  Re«l  persona  está;  por  manera  que  tas  persona^  que 
«para  estar  en  el  consejo  son  deputadas  ee  tienen  por  des- 
frtenadas  de  vueatra  ocfffe  é  per  desfavorecidas,  é  aun  esto 
íes-  causa  {X)i<qQe  Tueatas  cartas  que  van  libradas  dellos 
wnÍBCDo  nbecksódas  n^  cómplidas  como  deben.  Suplica- 
MBosá  V.  A.  que  le  ple^  deput^  peraonas,  perlados  é  ca-*' 
vballeBOs  é  otras  que  estén  é  residan  continuamente  en  ol 
tmiestro  consejo  é  en  vuestra  corte  donde  quiera  que  vues- 
Mra  Beal  penona  esoviae,  é.que  sean  personas  su&cíentes 
Mé  hábiles  para  ello;.énQndé  logar  ntn  licencia  paia  que  sej 
■^ga  conseio  en  otra  parle ,  salvo  en  vuestra  corte  é  en  vues-  ■■ 
»in>  palacio^  en  la  emesia  mas  oercana  de  donde 'Yuettnc 
>^Real  penona  posare  s^unt  lo  dignen  bs  leyes  dé  vues-' 
*'tr9s  reinos.  ¿  que  para  estos  que  ansí  fueren  noailwados. 
*'sean  deputadoe  manteolmientoa  razonables  ...  éá  las  per- 
'■ooM  que  fúerqii  deputadas  por  V,  A.  é  por  nosotro»  pa-i 
*"*■  próv^tr-eh  ei  audiencb,'ae  dé  cargó  {»ra  eso  mesmoi 
«nomlMai-  é  proveer  <e^  e)  vuestro  oóndejo.''  El  Rey  MaÁi 
eJ  cdo  de  los  promradorea ,  y  con&sando  la  júatveia  deisu 
propuesta  la  aprotú  en  todas  sus  paites  diciéndoles. 
-  13...  M^eato  vos  lespoiKlo  que  .por  los,  dichos  escanda*  ■ 
*')W'6  Bkovimienlos'acaescidosea  estíos  dichos, mis  ng^ort 
«'de  cindo  años  i  esta  paite,  yo  don  he.  habiiia  logar  de  traer  • 
*'ioá  ordenado  nñ  consejo  ¿ooio'dd^ria  é  querría.  P«iio  con- « 
''ódenndo  yo  cuanto  es  complidero  á  mi  servicio  é  á  jhó  - 
^'é.bien  común  de  mis  regnos  qne  lo  contenido  en,  vucstra"- 
^'peticion  ee  guwde  é  caiii[^  ansi  aegun  que  vosotros  me  - 
olo  suplicáis  por  la  dicha  petit:ion  équeiién<lolo  poner  por* 
*'^hia,  ye  iatSalóo  el  cargo  á  loe  dichos  arzobispo  de  &evi-« 
**"*  ¿  ooiapo  de  Sigüetua  que  luego  ncmbreo  é'  depiite¿« 
"pereonaa  que  estén  é  residan  eii  ef  mi  consejo  de  justicia,  '■ 
**é  luego  lo  ídTm.  É  les  fue  m^indado  librarla  los  que  ansi  ' 
^fuuceu-d^jMtuüoii-^is  manieniíiiientos  ea  los  dichas.fM<dÍ<  . 
*il'  8  y  monedas.  Ü  he  cnvái^Uo  mandar  á  ios  de  mi  conpejp, 
70U0  u.  49 
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«qiieestftn  mi  Getafe,  queliwg)»  ae  vengan  á  la  mi  cov 
»te  (lo  qiúer  qne  yo  estoviere:  éafuiípreMameale  eatiea*- 
»do  Ae  ciar  ó^en  ch  todo  cUa*'.  ■ .  ...  ' 

1 3i'  A.-  pesar  'de  esta  promesa  tan  solemne  y  de  la  slnoe- 
ñdjirl  cotí  que  el'  Príncipe  ee  habbr  (aligado  á  cuei^irlf^ 
naiU  se  pudo  poner  en  egecncion,  .pccque  loe  bravos  tonb&i 
Uinos'y  tVinosas  tempestínfesen  qoe  óe  mievo  se  vio  en* 
vuelti  la  rep'iblica  por  el  empeño  que  hizo  d  iaoonstante  y 
débil  monarca  en  eostener  los  derechos  de  su  pretendida  h¿> 
ja  Doña  Juana  contra  tos-de- Doña  Isabel  Princesa  jurada 
en  aquellas  cortee  por  toda  la  nación ,  turbulencias  que  ag^ 
taroQ  la  monarquía  üarante  su  vida  y  aun  algunos  años  de»* 
pues  de  su  muerte;  hicieron  que  desapareclfñe  la  conceÍMds 
esperanza  de  realizarih  reforma  del .cooaejo i  la |Cual  no  se- 
verifica  hasta  que-  cesando  el  foror  de  la  goerra  y  tranqm- 
lÍEadas  las  provincias  y  asegurados  en  el  solio  los  Keyes  Ca- 
tólicos se  celebraron  las  insignes  cortes  de  Madrigal 
de  1 476  y  de  Toledo  de  1 4.80.  En.  unas  y  .otras  reproduje- 
ron'los  procuradores 'su  ■antigua  adicitüd  y  damái^on  coa 
eoergia  mostrando  la  neceitdad  de  wgaiiázAr  el  coosejo^  iii»> 
tancia  que  produje  la  siguiente  ley.  (')     - 

14.  .  «ordenamos  é  mandamos  que  a\  «1  nuestro  om- 
»aejo  estén  é  residan  de  aqui  adelante  un  perlado  é  tres  ca- 
uballeros  é  fasta  ocho  ó  nueve  letrados  paia  que  continuada- 
»mratte  sé  junten  los  dias  que  fuasea  de  ffioer  óooseyo-:  é-- 
M^bfvn'é  despachen  todos  los  .negocios  que  en  el  dtcho 
Mntiestro  coosejoae  hedieren  de  despatdiar  é'libmr,  los  coa-. 
»ka  dichos  perlados  é  cid»Ueras  é  letrados  en  cuanto  nue^ 
Mtra  mrd.  (vexa  sean  los  sigmentes:  el  reverendo  Padre .... 
»é  D.  García  López  de  Padilla  dí|vero  de  Calatrava ,  ,é<  Gar* 
»cia  Fernandez  Manriquei  é  Di.'@a^bo  de  Castüld«ii  el 
vdoctor  I^Ucer  Alonso  de  la  Caballería'^  el  doetor  Mioer  ■ 
MÍiguitar^  frd  'lixtenóado  Pedro  Fecnandet  do  Vadillo  é  «t 
»Ucenciado'AJf(H]so Sánchez  de  I^ogronno,  ¿el  doctor  Bo> 
ifdrigo  Maldonado  de  XaJavera  é  el  doctor  Juan  Dhcí  de  Al- 


(li  Ixj  I  de  lai  cortes  di  Toledo  d¿  14I0, 
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«coceré  e!  doctor  Andw»  de  Villalón  é  el  doctor  Antón 
wRodr'tgQee  de  Ljllo  é  el  dp«or  Nanno  Bamirez  de  ZanitH 
4Ma,  á  l09  cualee  mandaipos que  end  whi^y  estar eo  él  y 
wen  el  despacho  de  los  liegoáos  tengan. é  guarden  la  regla 
t>é  orden  siguiente."  El  número  y  calidad  de  Jos  consejeros 
nombrados  en  esta  ley  asi  como  las  ordenanzas  del  consejo 
qoe  van  á  contiouaoion  de  ella  coinciden  con  las  que  en  el 
-año  de  1459  habi»  publicarlo  Enrique  IV,  y  de  consiguieip' 
te  Boes  cierto  lo  que  dijeitm  algunoeqne  los  Reyes  Oitóiii 
coe  habían  organuado  y  dado  al  consejo  «n-  estas  cortee  una 
nueva  planta;  lo  cual  no  te  verificó  sino  mas  adelante,  co- 
mo luego  diremos. 

'  i5.  Asi  cotnt»  e^  celo^'y  ccmstanoia  nacional -halló  af- 
eónos para  prevalecer  contrael' despotismo  y  conservar  la 
existencia  y  autoridad  del  eone«^  enmetfiodetantafe  lurbav 
Imóas,  vicisitudes,  bheraáones  y  mudanzas, ideliniBiao 
modo  k^ró  también  que  continuase  la  antigua  Aputa'cion 
del  reino,  y  que  cierto  námérO  de  hombre  buenofry  cíi}da- 
danos  honrado*  interviniesen  en  los  conce jo*  d¿  los  Reyes 
Ixijú  el  orden  y  método  autorizado  por  las  aoñgnas  coshiim 
htm  y  leyes  patrias,  'Ast  fue  qne  desde  el  momttim  que 
D. 'Juan  I.  si^ió  al  trono,  los  representantes  de  la:nacion 
le  pidieron  por  la  petición  qu'mta  de  las  cortes  de  Buidos 
^1379  tique  quisiésemos  tomar  homes  buenos  de  Jas  cib- 
•mbdes  é  villas  é  k^areíf  para  eJ  nueatco  consejo,  para  que 
-neón  los  otros  del  ntirairo  oonee jo  nos  aconséjenlo quecum> 
wpla  á  nuestro  servicio.  Atesto  respondemos  que  nos  piden 
Wramn  é  nos  place  de  k>  mandar'  aú  guardar' daqiñ  adelante 
»#en  las  cortes  é  ayuntamientos;  qne  mandaremos  facer." 

lió.  El  Rey  no  st^mente  cumplió  esta  promesa- y  pafa:^ 
biB  sino  que  también  nos  dejó  pruebas  del  grande  aprecio 
-qíje  hacia  de  la  diputación  y  de  cuaii' convencido  estaba  de 
-kt  importancia  de  este  estaÜecimíento.  En  cuya  rasen  es 
muy  notable  la  siguiente  cJánsnIa  de  su  testamento  (1 )  otor- 
gado en  el  año  de  i385:  »0ff08Í  porque  siempre  fué  é  es 


(I)    Crdnica  de  Enrique  III,  aDo  de  i|9a.  Cap.  ' 
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(«nuestra  volutíid  ele  nos,  faaer  todas^  las  cosas  tn'  ruanto  po* 
udeaios,  porque  Id%  nuestros  regóos  ectin  ínejor  -regidos^ 
vgo^'iuckH  ,.'de  lo  ctul  la  priuuipal  cosa  qU?.  es  mfts.  cw^ 
fkresaria  es  haber  para  eilo  grana  consejo-  é  bueno.-en  el 
wcual  consejo  es.  neocsaño  haber  df  tocta  gente  espec-ialoienF- 
»te  de  aquellos  a  quiíen  atañe  la  carga'  é.  provecho  del  bic* 
MCCtniuDal  del  regpó^.é'por  ende^orctenáinos  é,  lUaodáaus 
ven  este  aueStro  leataof^hto  é  postrimera  vollmtad  quQ  (ver 
t>seia,en  este'  re^nientoi  de  los  eepoce»  é  peikidoe  é  cabaJUerof 
^deioE  DuestFos:  ncgnoe  los  qub  sod  Denotados vré  adeiau 
vt«[^emos  por  bien  que 'estén  CQaeU(ls„^gpnoa.cÁbfbdajaM 
»de  estas  dbdades  que  se  siguen:  conviene  á^ber,  d«Ja 
if^ibdi(d:deBwr@9SiúO:hoaiBUiQilo,  i-ide  ,To]ed0.otr<>. é  de 
fíiLeOHiOtfo,  é  doS^vill^  «tr{);é.-dB'C^r(lobtí  ouo^  de,  Mnceñl 
jfPtrOk  (fc»  eualetjfieis;.«iMádflnoí Irtwadá'^íofl.é  'tffcWoáoáot 
Wjuéjettén.siem^  eoB  los  dtcbo0<tu.tc4iB»-¿  fégttjerts  eA 
ptíkkp^as  consejos,  fentalittanwa  quf^lo«,di«hofi.toi)i*C8  é 
^^egidace8  non!  puedan  facer  súnord^iw  coea  alguna  dd 
»>eBtadodal  ragjux  sin  Gonsejo  ¿  voluntad  íl9'k)»-dÍAliaa.^cáb» 
itdadaaos,  ¿  ésto  ficemos  fkir  QHanio  totendonnak  ^liepuei 
«las  ordwaiaiáé  oósaS'  que  soi  debtfD  iatat.títfíi^  á  todob 
.»lo9  pueblos  ás  las  dichos  otic9troftT4gi^lj'teileatD>i.qtie 
fres  isitoá;  ¿-desecho  que  los  f^bos  úibdadanop  eetm  en  to» 
wlos  l03  coiMcjos  que  los  ttchos  tutoees  deban  facer-asi  eo» 
^mo  aquellos  á  quien  ata5e  graod  parte  detkijiA  ii6»'iBUfr 
■tioOy  aaat]u^  sesaM».  ReyVciiando-tales  q^msjm  In^bieso- 
^ihós  defiux^,-tBnecrK>»!<]t'<^'Bn  taTan'é^biw-tie  los.  bcer 
«con  coiiseja  de  algonós  de.hs.  citxliides'del'regBo;  lo  -«tal 
>»mucho  mas  eeAAm  facer' porios  autores  del  Sey,  atUnqae 
j^éllos  9&ai  ou^y  buenos  coino  lo  soki:  -é  e»to  por  loacbas 
»ramoca  que  serian  luengas  de  esnáhir.  «>  ordeníñw.  6 
*>nutii.i¿«ioa.qnc  los  dicbes  sei»  cibdaüaiioe  satai  esec^des 
»CD  esta  Boanein ,  convienen  saber ,  (j»e  el «rásejo é  eficii^ 
»lcs  é  homes  buenos  de  cada  una  de  las  didiag  cjjxlades  se 
f^yuntrit  en  su  cabildo  é  conceju  segund  que  lo  ban  de  uso 
*ié.Qostlirahrt».éiJUE  HJosasiayimtado*  juren  sobre  la  cnie 
lié  los  sonetos  evangelios  que  según  sus  conscieodas  é  sus. 
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MUtemBinJefitos  bien  é  dcrecUameiitt  escoran  é  nom< 
*tbwafáait!e  entre  sí  cuatro  hornea  buenos,  cuales  elk»  en» 
«tefdieren  que  ñus  cumplen  puta  qitcrer  é  [xocuraréguar' 
miir  el  bien  é  provechu  x'omtinal  de  toblo  cí  rcgna  é  dv  ca- 
nda una  de  \m  dtcbae  cibdades  donde  clloe  aun  vecino»  é 
kimcvadoree,  é  de  4afi  otraa  cibdadea  é  villas  é  logwes  de  to- 
'Mdo.d-re^io::c  tpie  estos  sean  presentados  á  los  diclios  seis 
Mtiúores  é  r^^ore^ .  c-  ^¡(dteruadores  -le  los  dichos',  i-egnos 
4}paci^que'«lk>e  trdos  mís  en  uno  esoojan  destos  coatro  asi 
■i«ombndos^  deisada  ana  de  las  dichas  cibdacjes  uno  6  dw 
jipara  cousci^eroe ,  se^tHid  que  á  los  itichoa  ecis  .tutoree  me- 
jffx  viata  les  fuece  para  servifio  del  dicho  Infame  mi  6jo^ 
■nk  pot  túen  é  iKMora  é  provecho  comunal  án  los  dichos  reg- 
■WBOft,  «b  aquella  manera  que  los  dictios  tutores  entendieren 
«que  ac  i»e)M-:G)!Hi{entii:-án  las  dichas  ci^ladeq^  é  todas  las 
^MKiBS'CibdKlBe'é  villas  é  log^ures  de  nuestros  .regaos.''  .' '  - 

MOtxoBÍ  otá^rámoa-é  mundámos  que  á  todos  «tos  suso* 
■»dit*lK»  tutoriu -é  regidore»  sea  tomada  pleito  éhomenage  é 
-tfiorasoifaie  U»  sanctos  evangelios  qucbian  ó  lealmente  á 
iulock>«a  poder.  ¿  sa  biieo  entender  reirán  é  gobernarán  el 
IfídithD.  regiioé  guardarán  servicio  del  Eeyé  provechoé 
»honra  del  regno.  É  mandámoe  que  e^te  mismo  juriimento 
wiagao  loe  ddnaclánc»  que  fueren'eseogidos  para  ciJiisejcrosen 
Modos  los  consejos  enque  hobicreBdceer, Otrosí  ordenamos 
Mpie  k»  dtabos  séís  tutores  é  re^lores  hayan,  llenero  é 
-iKxsnpUi  lo -poder  para  todo  k>  qneidicho  es  ¿j  para  lo  qiW 
->de  yataeKieseriptó  tan  Inen  é  tan coinplidaTnenti:  como k> 
t^obieccu  mejor  cualea({uíei  tQt(H:es  ¿  r^idcAresen  semejaM- 
-  me  caso ,  é  segond  lo»  buenos  usos  é  buenas  costuiabres  de 
«k»  nuestros  regnos  de  Castilla  é  de  León :  é  maudámos 
iM|<ae  todos  los  oruestros  naturales  é  súbtHtos  de  los  nuestros 
.HR^itos  los  obedezcan  en  toda  aqueUo  que  pcrteneace'  al 
•wiicbo  r^nñenjo  so  bs  peoas  de  yusocontenidaB.'^ 

.  MOtKWi.OTd^unes  ¿  mandamos  que  cuando  &Rescieve 
¥algnno  de. Jos. dichos  sus  clbdadauos  c  consejeros,  que  el 
«consejo  é  oñciales  é  bornes  buenos  de  la  cihdad  doníle 
«fuere  aquel  que  así  faUesciere ,  provean  é  deban  escogec 
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«de  entre  sí  otroe  caatro  homes  buenos  en  la  UBDera  ioai^ 
«nUcha  j  é  los  pi'esenten  á  los  dichos  seb  tutores  é  regido» 
>9TC9  para  que  ellos  escojan  é  tomen  uno  ó  dos  de  ellos  pam 
-ttcoiieejerosf.se^und  dichia  es;  é  esto  mondamos  &  ordena» 
»D)os  que  sea  »empre  guardado  asi  en  los  tiRores  é  Tegido* 
f>res  como  en  los  dichos  cíbdadaaos  ¿  consejeros." 

17.  E»ta  disposición  y- última  voluntad  del  nMoncase 
llevó  á  debido  ^ccto  por  acuerdo  y  deteraunacion'  de  ha 
cDitesde  Burgos  de  1393,  en  las  coates  deanes  de' faatfti- 
se  resuelto  por  todos  loe  pnxxiradons  del  reino  Mquel  te»- 
Mlamento  ( 1 )  se  guardase  é  l'uese  tenudo ,  ordenaron  qwA 
wfiey  se  asentase  en  cortes  é  se  publicase  alli,  é  asi  se  fizo, 
tfé  aquel  dia  de  las  cortes  fue  pn*  tpdo«  los  señores  é  qab»- 
«lleros  6  procuradores  del  regno  ordenado  é  acordado  que 

L  «todo  el  regno  se  gobernase  por  el  testamento  dei  Rej 
»D.  Juan  ....  Otrosí  escogieron  é-  oombiirtuí  luego'seis 

.  wprocurai lores  de  tascibdadcs  de  ,But^DR,  I^on,.  Ttdedo, 
"Sevilla ,  CVirdoba  é  Murcia,  segund  que  elRey  D.  Juan 

,  >do  ordenara  en  su  testamento.''  Ix»  cuales  debían  gobcxw 

I  nar  con  los  tutores  y  consejeros  é  inteBrenír  eq  todos  los 
hechos  y  negocios  de  la  monarquía  durante  la  minoiidMl 
del  Friucipr.  .     '  ■     ■       ■ 

18.  Habiendo  ienecido  el  tiempo  de  las  tiit«ias,'elRef 
P.  Enrique  (a)  >*é  los  del  consejo  atxwdaiDn  deiaccroor- 
»>tes  desque  bcMiiese  complido  La  edad  de  losicatnrcc  láa».^ 
y  coD  efecto'ise  ceJebráron  ea  Madrid  epel  aqo- de  ligS, 
«n  cuya  primera  sesión ;ptonunñó  el  Bey  uh  Ingn  caEona- 
■liento^usivú  alas  materias  qné te  balñándeitatac:  iy  co> 
ino  Jes  }»ocuradores  acordasen  extender  un  escrito  de  txm- 
tCiiQcion  sobre  todos  ios  puntos  indicados  por  el  monarca 
uno  de  sus  firimeros  cuidados  ñie  recomendarle- el  coaaejo 
y  diputación  para  fA-oceder  coa  su  acucfdolm  el  gobierno 
(Il'I  iviao;á  cuyo  propósito  le  decian;  (3.)  nSeñor,  los  pco> 
wcuradoim  de  las  cibdadet  ovillase  logares  de  voeetroa  reg- 

(4    .'«yaia  crtfolca  de  Enrique  m  rAo  de  1394 .  cap.  viii. 
'    (a)   Id.  sAo  4a  1393 1  <^P-  xvni.  <3}  HU.  cap.  xuf. 
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«DOS  que  aqoi  son 'venidos  por  vuestro  mandado  á  estu 
i>vt3es(ras  oMes',  veyeodo  vuestra  entencion  en  Jo  que  lea 
wdUtes  á  entender  en  el  primer  asentamiento  que  eu  estas 
wcortes  tovistes ,  porque  lee  dijlstes  primeramente  que  era- 
«des  y»  en  edad  complidá  dé  catorce  años.,  é'que  daquí 
«delante  qneriades  tomar  d  gobernamiento  de  los  vue»> 
irtros  r^os  é  non  vos  regir  por  tutores :  á  esto  vos  resjion» 
Mden  . .  .  ,  é  vos  ptd«i  por  merced  que  maguera  los  dere* 
tfcfaosé  la  cóatumlM^  del  regno  vos  otorgan  que  podades 
«tomar  el  regimienta  complídos  loe  catorce  años,  que  vea 
«tomedes  é  tengades  con  viuco  buenos  oonséjeix»  aai-perla- 
wdoB  como  señoree-  é^cubatleros  é  buenos  hornee  de  cibdadea 
Hé  villas  que  ameo  é  teman  á  Diba  é  que  con  su  concejo 
«fagades  «aquellas  cosas  que  bobieredes  de  ordenar  en  los 
«vuestros  regnos  que  sean  á  servicio  de  Dios  évuestroé  pro- 
mvccIm)  é  defoidimiento  é  buena  andanza  de  loe  vuestros 
«regnos.**  El  buen  Principe  D.  Enrique  correspondiendo  á 
los  deseos  de  la  nación  y  sujetándose  á  las  costumbres  y  le- 
yes patrias  conservó  toda  sn  vida  el  consejo  con  bouor  y 
Ilutación,  y  le  tuvo  8Ícm|He  bien  provisto  de  varones 
prodentes  y  ciudadaru»  honrados  y  nada  osaba  emprendes 
Bt  egecutai  sin  acuerdo  del  consejo  y  de  la  diputación. 

1 9.  Los  representantes  del  pueblo  trataron  de  instao* 
rarla  y  proveer  á  su  conservación  en  las  cortes  de  Madrid 
de  i4'9  celdiradas  por  D.  }uah  II  cuando  saKó  de  la  mi- 
Boridad  y  de  tutoría;  á  cuyo  prc^xieito  le  hicieron  (i)  la  si- 
guiente exp(HÍáon :  «que  por  cuanto  en  los  tiempos  de  mis 
«antecesores  asi  ellos  seyendo  de  peqnenna  edat  como  «eyen* 
«do  de  edat  oomplida  estwlieran  en  el  su  consejo  buenas 
«personas  de  algnnás  mis  cibdades,  los  cuales  era  sai  mer- 
wcet  é  de  k»  Reyes  que  en  su  consejo  esti^dicsen  por  ser 
«mas  avisado  por  ellos  de  loe  fechos  de  las  sus  cilKiades  é 
«villas  como  de  aqudloe  que  asi  por  la  plática  como  por  la 
«espeoal  carga  que  de  las  dichas  cibdades  é  villas  tienen 
•razonablemente  sabrian  mas  de  sus  dannos  é  de  los  reme-' 


<M  fetk.  XVIII  de  las  cortcj  d«  Madrid  de  1419. 
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udios  iqae  para  ello  se  reqiieriaB  cpse  out»  a^jouoB,  é  xjae 
»liis  rois  regiios  é  todos  los  otros  regaos  de  cristianos  sotr 
«departados  en  tres  estados,  es  á  saber,  estado  ectesiástio» 
Mé  mUitnr  é  tstado  de  cibdades  é  villas.  £  como  quler  qoe 
vestos  ti^es  estados  fuesen  una  misma  coea  en  mi  servicio, 
Mpoo  que  por  la  diversidad  de  loe  perfecciones  é  maneías 
»»de  ve\'ir  é  non  menos  por  la  diversidad  de  las  juretliccio' 
Mnec,  egerclendo  los  miamos  ofióales  la  mi  ReaL  juredic- 
weion  é  los  perlados  ia  su  censura  ecleaüstica  é  la  temporal 
»de  los  logares  de  la  egb>8Ía  et  loe  caballeros  la  de  sus  Ic^- 
MTcs,  non  era  Inhumano  que  algún  tanto  ftiesen  ioCesto» 
»los  unos  á  los  otros  é  á  un  la  experiencia  noiL  lo  encubría,' 
mIo  cual  todo  ^ualaba  é  debía  egualar  mediante  justicia  al- 
Mmi  sennorío  Real  que  es  8ol»e  todos  estados  eo  los  mía 
»regnos  d(»ide  ^e  podía  bien  conoscer  que  era  ctmTeniente 
Mcosa  é  de  buena  ^ualdat,  que  pues  de  loe  dos  estados  ecle» 
uñástico  é  militar  el  mi  alto  consejo  contuuiada  é  comiMi- 
Mniente  estaba  bien  copioso  é  abastecido  segunt  que  era  ra^ 
Mzon,  que<debia  ende  babei'  algimos  del  dicho  estado  de  las 
rrcibdades  porque  yo  de  unas  partes  si  non  de  jotras  fbese 
«informado.  £t  por  ende  que  me  suplicaUades  que  cáludte- 
»5eR  en  el  mi  consejo  algunas  personas  de  algunas  mis  cil»> 
Mdades  é  por  parte  de  días  especialsoente  pn  esté  tiempo 
J)de  la  mi  tierna  edat"  1  ■    .  ,  ■  . 

- .  ao.  La  contestación  del  monarca  tfo  agradó  á  k»  pn>> 
curadores  penque  se  redujo  á  decirles:  mTo  lo  veré  í  pr(>-- 
Mveeré  sobrio  según  que  entienda  tptc  cuni^  á  mi  aervi- 
Hcio."  Por  lo  cual  ref^odujeron  la  misma  instancia  en  la» 
cortes  (1)  de  Palenzuelade  i43>'>^  con  inserción  de  aqiiefls 
fespQcsu;  y  añadiendo  que  no  sabían  si  había  S.  A.  totoado 
providencia  y  provisto  sobre  el  contenido  de  sn  represrata-  - 
eion ;  y  que  le  pedían  ahora  respuesta  serla ,  efectiva  y  s»*- 
tisfaccoria,  por  cuanto  no  podía  ignorar  cuan  aHivenien-' 
le  seiia  esto  al  Real  servicio.  »E  que  vo  podía  saber  que  añ 
MÍueca  fecho  en  tiempo  del  Rey  D.  finrique  mí  vísabuelo,  & 
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»3el  Rey  D.  Jnannii  abuelo."  Elmonaica  manUestü  en  cb 
Tcspuestii  que  no  habia  descuitlado  [Ht>veer  sobre  el  intere- 
eíHite -punto  que  le  liablon  propuesto:  »>Vcs  bien  sabedes 
»*que  el  nuestro  consejo  está  asaz  bien  proveído  de ... .  doo 
•«cores  é  caballeros  é  personas  mis  naturales  de  las  obdades  ' 
tté  villas  de  los  mis  regnos," 

ai.  Los  hombres  buenos  que  hubiesen  de  rooiponer 
Ja  diputación  drbiaii  ser  nombrados  de  entre  ios  pnx'urado- 
res  de  las  cortes;  y  las  ciudades  otorgarles  poder  suficiente 
para  entender  en  los  negocios  de  los  pueblos  y  promover 
■os  derechos  é  iiitei-eses  ,  de  la  manera  que  loa  represen* 
tantee  de  la  nación  lo  expusieron  k  D.  Juan  II  (■}en  las 
cortes  de  Zamora  de  1432 ,  diciendo  nque  por  cuanto  á  mt 
»fuera  suplicado  que  me  pluguiese  proveer  como  estovie- 
>fsen  en  el  mi  coiuejo  algunas  personas  de  las  cibdades  é  vi- 
gilas de  mis  rcgnos  porque  cumplia  mucho  á  mi  servicio 
t>pot  algunas  razones  que  á  ello  me  dieron  et  que  yo  podría 
MSaber  que  asi  fuera  fecho  en  tiempo  del  Bey  D,  Enrique 
*nni  visabuelo  é  del  Rey  D.  Juan  mi  abuelo,  que  santo  pa-' 
»Taiso  haya ,  á  lo  cual  por  mi  fuera  respondido  que  d 
»mi  consejo  estaba  ya  proveído  asi  de  duques  é  condes  co- 
i#me  de  perlados  é  xicos  homes  é  doctores  é  caballeros  é  per-" 
Menas  mis  naturales  de  las  cibdades  é  villas  de  los  rtñe  reg-' 
MDOs'.et  por  cuanto  de  cada  día  se  íaciau  é  ordenaban  é  re-' 
wcrescian  en  la  mi  corte  cosas  nuevas,  las  cuales  r^onable* 
»mente  debían  saber  las  cibdades  é  viUas  de  mis  regiros, 
«porque  en  lo  que  á  ellas  atanne  me  stiplicasen  aquello 
»»que  entendiesen  que  á  mi  servicio  cumpliese  é  al  bien 
»dellas.  Por  eirde  que  me  8U])IÍcabades  que  me  pluguiese 
«onlcnar  é  mandar  que  estovicfeii  é  andovicsen  conimua- 
Hdamcnte  en  la  mí  corte  dos  pioeuradores  uno  de  aquende 
i»f!e  los  puertos  et  otro  de  allende  los  puertos;  etá  estos  dos 
»»procura!tnres  fuese  Hado  |x>r  mi  mandado  |X)derío  por  las 
»cibda<'e'<  é  villas  tuyos  [trccnradores  sois  para  pioctirar 
wiodüs  aquellas  coí^s  que  entcndie&en  que  á  mi  servicio 
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>»cumpliese  é  al  bien.de  las  diclus  cibtladca  é  711138  Óc  los 
»mis  regnoa,  et  que  estos  dos  procuradores  fuesen  elegklos 
upoc  vosotros  de  los  que  aqui  están  fasta  que  otros  procura- 
Mdores  viniesen  á  mi  corte  por  mandado  é  llamauíiento, 
»é aquellos elijipaen.otros  desque  estoviesen asimesiuo  fas- 
»ta  que  viniesen  otros  procuradores,  et  pOT  esia  \ia  dende 
ytea  a<Ietante;  á  los  cuales  dos  procuradores  me  suplicübades 
»jque  mandase  yo  dar  mantenimiento  razonable.'* 

a.%.  Fot  instrumento  otorgado  en  Valladolld  en  el  año 
de  1441  del  cual  dejamos  ya  becha  mención  en  este  capí- 
tolo  (1)  consta  que  en  este  aÜo  existían  en  el,  consejo  y 
COTte  i!el  Rey  D,  Juan  en  calidad  de  diputados  del  reino 
wGarci  Sánchez  de  Alba  procurador  de  Burgos  c  Pedro  de 
«Ayala  procurndor  de  la  muy  nobleciudad  de  Toledo  é  Sue-- 
»ro  de  Quiúónes  procurador  de  León  é  Sancho  González 
wde  Aroniz  procurador  de  la  ciudad  de  !Murcia."  Y  la  cró- 
ifica  del  mismo  monarca  nos  ofrece  pruebas  del  aprecio  y 
estimación  que  hacia  de  los  procuradores  diputados  de  1^ 
ciudades  para  residir  en  el  consejo.  En  cuya  razón  es  muy 
ijotable  el  suceso  que  en  ella.se  refere  al  año  144^  ocuitÍ- 
do  en  Valladohd,  tanto  por  la  confianza  que  el  Rey  euesa. 
ocasioD  hizo  de  tos  procuradoies  como  por  la  firmeza  coa, 
que  unoidé  ellos.liabló  al  monai^. sobre  el  punto  que  se  les, 
habia  consultado.. 

ai.  »E\  Rey,  dice  su  coronista,  (2)  se  partió  de  Valla- 
mjolid  é  mandó  llamar  á  los  procuradores ,  con  los  cuales  ae 
«apartó  á  la  puerta  del  campo,  y  estando  alli  juntos  el 
>íRey  les  dijo:  procoradorra,  yo  vos  envié  llamar  ¡jorqué 
«quiero  que  sepáis  elpmpósito  coa  que  voy  á  TordesiUas 
«donde  entiendo  de  hacer  dos  cosas.  Primeramente  concor- 
wdarme  con  el.  Principe  mi'  muy  caro  y  inuy  amado  hijo: 
«segunda  por  dar  orden  como  los. que  me  han  deservido 
«rescihan  pena  é  los  que  me  sirvieron  ^lardón:  para  lo 
«cual  eolieiido  de  hacer  repartimiento  de  todos  los  bienes 
«aai  tle  loi  caballeros  ausentes  como  <le  los  que  están  presos 

(1;   Núm.  tí.    (a)    CT<iuka  de  o.  Juan  II  alaBo  de  144S,  cap.  IV.. 
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wé  quiero  que  me  digáis  vae«tro  parescer.  Y  como  algunos 
Mproairadores  hubiesen  manifestado  al  Bey  su  dictamen , 
wMosen  Diego  de  Valera'  procurador  de  Cuenca  hizo  la  si- 
Mguiente  exposición;  Señor,  humilmente  euphco  á  V.  A. 
MOo  reciba  enojo  si  yo  añadiera  algo  á  lo  dicho  pí»  estOi 
t>|MX)Curadore9.  Es  cieno,  señor,  que  no  se  puede  decir ,  sal- 
'wvo  que  el  propósito  de  V.  A.  sea  virtuoso,  santo,  é  buenoí 
■«pero  paresceria  ai  á  V.  R.  M.  pluguiese,  sería  cosa  razona- 
»bte  mandase  llamar  todos  estos  cal^alleros,  asi  los  ausenteft 
»como  los  presos  que  por  sus  procuradores  paresdesen  en 
«Toestro  alto  consejo  é  la  causa  allí  Se  ventilase:  k  cuando 
*^  hallase  que  por  la  mera  justicia  les  podriades  tomar  tó 
>«uyo,  quedaria  que  V.  A.  usase  de  lo  que  has  lépluguie- 
■*ne,  es  á  saber,  de  la  clemencia  ó  del  rigor  de  la-justiciai 
>fen  lo  cual  á  mi  ^er  se  guardañan  do8  0>)as:  prioiera  qué 
Mse  giiardorian  bs  leyes ,  que  quieren  que  ninguno  sea  con- 
»denado  sin  ser  oido  é  vencido :  segunda ,  que  no  se  pudie- 
»>se  por  vos  señor  decir  lo  que  Séneca 'dice;  que  mtichas  ve^ 
wceB  acaeece  la  sentencia  ser  justa  y  el  jurt;  injusto,  y  esto 
He»  cuando  ée  clá  sin  la  parte  ser  oida:  líjtual.todo  el  Kt^ 
»oyó  con  gesto  ale^ei" 

34.  En  el  tuiúilento  reinado  de  Enrique  IV  padeció 
mocho  la  diputación  asi  como  el  alto  y  supifiuo  consejó 
aegun  dejamos  mostrado;  pero  los  proctiradorés  del  reino 
intitbamehte  >(!cHiveD(ádo9  de  la  importancia  'de  aquel  es- 
tablecimiento tiataton  de  hacer  uri  ísfuerao  ptira  restablecer- 
le, á  cuyo  fin  en  las  cortes  de  Salamanca  de  14^5  extendie- 
ron la  siguiente  petición  que  en  el  orden. es  la  veinte  y  dos: 
»Muy  poderoso  Key  é  srnnot,  porque  asi  las  «fichas  leyes 
mjue  V.  A,  ordenó  é  aprobó  coiiiO  las  píemátims- sancione» 
«fechas  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo  el  dicho  anuo  de  6», 
fino  íe  han  guardüdo  nin'  habido  efecto  alguno  ;  por  donde 
«Vuestras  citxlades  é  villas  tienen  como  perditla  esperanza 
»f{ue  puesto  que  agora  V.  A.  las  confirme  é  las  mande  gUar- 
»dar  é  egeCuiar  loque  agora  le  Biiplii'aioos ,  «ospechan  qilé 
»será  esrreliir  é'non  haher'otro  ííecto.  Poi'  lo  cual  paresoe 
wser  alguu  r^meitío  el  que  ya  otras  veces  para  tn  causa  Be> 
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Minejaote  se  halló,  el  cual  es,  qu«  alleode  de  V .  A.  lo  otorgar 
»*é  certificar  é  asegurar  coa  jiiraoieiito,  é  maiiJar  á  los  del 
«yuestro  muy  alto  coosejo  é  iJos  vuestrm.coutadpres  maya- 
»?re8  que  lo  ansi  juren,, que  residan ,eA  vuestra  avte  decon- 
vtinuo  iiiatro  procuradoras  de  las  cibdudee  é  villas  donde 
»íV.  A.  acostumbra  mandar-  venir  procuradores  que  estén 
>íde  cuatro  en  cuatro  meses,,  loe  cuales  teogap  cargo  de  boII- 
Hzitaré  procurar  con  V.  A.,é  con  los  del  vuestro  muy  alto, 
ííconseyo  é"  contadores  mayores  é  oirás  persorias  de  vuestra 
ffcasa.é  porte  que  las  cosas  contenidas  en  las  dichas  leyes  é- 
^premáticas-sancionesé  en  cada  una  dellus  se  guarden  é  cuio- 
^>plaii  cu  la  íoripíi  ep  ellas  contenida  :  para  lo  cual  facer  las 
>K)ichaa  cibdadrs  é  villas 'enviarán  eu^  mensageroe  á  los  Ialc3 
«pcpcijn\^t(xe8  notificánflolcs  la  sinrazón  é  agravio  que  par 
»«Íeseen  por  razüij  de  loj  qucbrautauíientOs  de  las  tales  Icr 
íiyes  é  preniáticas  ,  para  que  ansi  notificado  lo  procuren  eo 
«la  forma  soliredicha:  ca  es  decreer  que  suplicando.é  ins* 
ytaudo  sobrcílo.'á .  V;  JR.  S-  lo  mapda(á  .proveet.  é  dará  tales 
tjprpvlsiones  pontea  los  tales. agrescrcs  c  quebrantadme*  de 
Mnquellas,q^, aquellas Tje^bau  castij^  é  sea ^ otros e^^aír 
»p)o;  por  manera  que  las  dichas  leyes,  é  premáticas  «stea  6 
«dureu.enisu  fuerza"  é-v;igon  i  los  cuales  procuradores  V.  A. 
}J:lo9  ha  de  majiidar  aposentar  para  su  mantenimiento,  el  cual 
tuna^tfn'^miento  V.  A.  desde  sffiTU  qtande  declarar.** 
.26.  Talfue  hasta.principiós.  dd  6iglo,.decimoeejito  Ji. 
Wtoridail  de  la  diputación. permanente  de  cortes,  y  la  at- 
tensión  de  sus.  facultades. .  £1  despotisroo  dt  los  Prinápet- 
austriacos  tas  redujo  á  entender  eútamente  en  los  uegpctot 
de  millones  y  pofterlormente  t^i.á.  nada,-  y  es  muy  cinto 
lo  que  en  esta  razón  dijo  eii  el  Año  dp  1 898  un  sabio  ia»i 
gistradu:  »Ixh  repi'esentantcs.pt.-nnnnen^es  de  la  nación  «« 
uladipi^tacíon  de  los  reinos.hap  bec'lio  funestes  últimos  tiem* 
»pos  entre,  las  autoridades  aHistituídas  un  pope]  tao  poco 
Mre&fietable  que  a¡vivi$'secoiiocífl:  eon^asistir  í  \o$  besama" 
i^ps  y  juDtarse  en  una  saln.del  .(-qnsejo  de  liaciciida  cdM 
por  pura  forn^Uflad.l^tnáyor.p^t^de^  áMO,eataí)anM:diaidHk 
wsus^luppifliíep-,".  ,  ,  ; -.  .,       ..  .  ■  ,    ., 
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CAPITULO  XXIX. 

i>e  ía  autmdad.^facidutdes  y  atribuciones  del  consejo  ■ 
de  ta  casa  del  Rey.. 

r.  l^a  bisttM'ia' de  Castilla' no  nos  ofrece  idea  alguna. 
de  consejoa  hasta  el  síglo  decimosexto.  Desde  el  origen  tie 
la  nionaiquia.  ha£ta  esta  áltima  época  solo  se  conoció  el 
mu^  alt^-y.  secreto  consejo  de  los. Reyes,  cuerpo  único  eo 
sa  clase,  tribunal  supremo  y  el  mas  respetable  de  la  nación, 
ora  se  considere  con  respecto  á  las  circunstancias,  calidades 
y  virtudes  de  siis  iniuisiros  y  á  los  ccuidecoracioues  que  ea- 
t08  disfrutaban  eu  el  orden  público,  ora  con  relación  al  gnu>- 
de  influjo -que  tenían  en  los  negocios  mas  arduos  é  intere. 
santes  del  reino.  Componían  este  mageetuoso  senado  perso-. 
naa  las  mas  señaladas  de  las  tres  clases  de  ta  monarquia,, 
aquellas  á  quienes  hubiesen  hecho  digoas  ó  su  discreción  y,- 
uaciiuiento^  ó'Sa  ivudencia  y  sabiduría  según  ya  dejamos 
mostrada  Era  justo  que  la  ley  exi^ese  estas  prendas  de  los 
que  hatHan.de«nlender  oficialmente  en  la  ctmaervadoa  de 
las  leye»  y  de.  los  derechcay  liljertades  nai'ionalctiy.en  ciñ* 
dar  de  promover  por  todos  los  medios  y.  viaa  posibles  los  - 
iotereseSídel  pueblo  y  el  esplent'or  y  gloria  nacional. 

2.  Los  copeejeroe- d^ian  jiiraj'.'SoIemiienaeDteeldfseiib- 
peño  de  tan  sagradas  y  gravísimas  obligacionC8.->íOtL-osí,  di- 
*jce  la  ley  ,  porque  los  del  nuestro  consejo  mas  libremente 
wpiiedan  lablaT  en  él  é  den  su  ctuiseyo  sin  afición  alguna, 
yotdeao  que  cada  uno  delic.8  jure  que  aconseje  íüen  k  vei*- 
wladwwnapte  segiint ,  su  entendimiento  é  conciencia  é  que  ■ 
*>por-  afición  niii  por  provecho  particular  suyo  propio  nin¿ 
»>de  otra  persona  nin  por  odio  non  aconseje  salvo  le  que  íe- 
wpateeiere  ñhvalideTt-i'algdna:  é  que  ansirtisíftójiTreh  ellos  . 
»é  el  mi  relatero  el  sn  lugarteniente  que  non  descobrli-án 
»la  persona  qiTe  tal  consejo  iiibláre  en  las  cogas  de  que  puer 
>*áa  venir  danuo  al  que  t'al.>laFe.  salvo  con  otro  -del  consejo . 
ndit  los  que  fun^n  dieputados  para  esfair^eo  Ól.  Jl:qu£g^a^T- 
D,g,t7cdb■.■GoogIc 
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wden  secreto  de  las  cosas  que  se  trataren  en  el  dicho  consc* 
MJo  .  .  .  .  É  si  alguno  se  perjurare  faciendo  lo  contrario 
»fque  sea  privado  del  dicho  consejo."  (1^ 

3;  Para  honrarle  y  distinguirle -determinaroo  los  Rey  a 
que  sil  misma  posada  ó  Real  palacio  fuese  el  parage  y  sitio 
onfinario  de  la  reunión  de  los  consejeros  y  de  las  sesiones  y 
juiítis  que  86  hubiesen  de  celehrar  :  »Ordeno  que  la  casa  ó 
Moiniara  dó  mi  consejo  hobiere  de  estar  que  sea  siempre  en 
>«l  mi  palacio  donde  yo  posare,  é  si  en  él  non liohiere  logar 
»qiie  loe  mis  aposentadores  den  uiia  posada  para  ello  la 
»mas  cerca  que  se  fallare  al  mi  palacia  E  si  yo  non  -estodie- 
»>re  en  aquel  logar  do  estodiere  el  dicho  mi  consejo  que  se 
«faga  el  dicho,  mi  consejo  en  la  posada  que  para  mi  fuere 
iHiombrada :  é  si  non  hobiere  posada  sennalada  para  mí, 
■íjque  se  dipute  por  los  del  mi  consejo  otra  caea  donde  se 
-»>faga  el  dicho  mi  consejo  á  las  horas  que  en  esta  mi  orde- 
»nanza  dir^." 

4,  El  Rey  como  presidente  nato  debía  concurrir  al  con- 
sejo y  tomar  asiento  entre  tos  conejeros  para  entender  con 
BU  acuerdo  en  la  gobernación  del  reino  y  en  administrar  /(»- 
ticia  á  los  pueblos.  La  ley  iirevenia  que  se  asentase  en  eu 
tribmial  por  lo  menos  tres  nías  á  la  semana.  »  Mandamos  é 
tíordeiiamos,  dice  D.  Enrique  II ,  (2)  qué  cuando  algunos 
«horaes  de  las  nuestras  cibdailes  é  villas  é  logares  TÍnierení 
■wb  nuestra  casa  conmensafjprias  é  negocios  de -sus  concejos  6 
«suyos,  que  vengan  ante  iwis  mismo  porque  nos 'puedan  de- 
ocir  é  mostrar  é  prdir  sin  ^leteniraiento  alguno  ]o«  fechos  é 
»las  mensagerias  é  negocios  porque  vinieron  á  nóseeguntque 
westá  ordenado  por  el  Rey  D.  Alfonso  nuestro  padre  en  d 
>fordenamiento  de  Madñd."  Y  D.  Juan  1  (3)  en  las  cortei 


(i)  DrdenanEU  4el  amsi^  por  O.  Juan  I  «a  Im  -corle*  tte  1 
de  1387.  V  «n  las  de  Segovia  de  1390.  V  por  D.  Eurtque  m  rn  S^ortí 
de  1406.  Y  por  D  Juao  11  «a  Us  con»  de  Yalladalid  4*  '44^  Y  por  I).  En- 
rique IV  CD  Madrid  aba  de  14J9- 

(a)    Ler  Jfvii  d'l  ordenam.  de  las  cortea  de  Tgro  de  ijyi. 

(|l    Oid^DMi.  de  k^«ii  reipuefia  i  la  petic:  4; 
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áe  Bribiescade  iSSy:  »Ordenaraos  que  tres  dbs  en  la  se- 
mnana  ,  coaviene  á  eaber,  lunes  é  miércoles  é  viernes  dos. 
wasentemoE  públicameDie  en  nuestro  palacio  ;  é  allí  á  nó» 
Mtodoe  los  que  quisieren.librar  para  nos  dor  peticiones  é  de* 
íMÚr  las  cosas  que  nos-  quisieren  decir  de  boca." 

5.  Para  esto  existía  siempre  en  la  cáuiara  del  conseja 
asentooiícnto  paraeLIÍey,  que  era  la  silla  preeminente;  y  no 
potba  ser  nunca  ocupada  por  alguno  de  los  consejeros  aun  en 
ausencia  del  monarca  ;  en-  cuya  razón  dice  la  ordenanza  de 
D.  Juan  I  y  Enrique  III  ,  que  al-  prelado  gobernador  y  los 
del  consejo- oque- conmigo  anduvieren  se  levante  cada  dia 
>;por  la  mañana  é  vengan  á  la  cámara  que  fuere  ordenóla 
«para  donde  esté  el  consejo,  á  una  liora  después  que  saliere 
>t€l  sol  desde  mediado  el.  mes  de  octubre  fasta  la  pascua  de 
wresureccion,  é  desde  la  pascua  dé  resureccion  fasta  media- 
»do  el  mes  de  octubre  vengan  al  dicbo  It^^i  del  oonsejo  á 
»xlbs  horas  después  del  sol  salido ,  en  la  cual  cámara,  dcbe. 
»;estar  asentamiento  para  mí  é  asentamientos  de  bancos  para 
>iello6.  £  la  orden  de  como  se  deben  asentar  es  esta.  Prinie-^. 
«namenteque- la  silla. do  nos  balx>mos  de  asentar  esté  en  me-- 
>xl¡0  de!  asentamiento,  é  el  dicho  obispo  esté  á  lá  mano 
»esqniÉrdá,,é  Inego  cerca  del  á. la  su  mano esquieida  aquel 
»que  hobier  de  fablar  primero ,  é  por  aquella  órtlen  que 
«hobieren  de  fablar  uno  cerca  del  otro  fasta,  tornar,  al  otro 
Mbanco  de  la  manodereclia  de- la  silla  á  do  éstovieren  asen- 
atados  los  mayores:  porque  el  postrünero  que  hediere  de 
«fablar  sea- el  obbpo." 

6.  Todos  loB  pueblos  ,  corporaciones  y  miembros- de  la 
sociedad' l£nian  acción  para  acudir  en  seguimiento  de  sus 
derechos  á  este  magestnoso  congreso-  y  cuerpo  conservador 
fie  las  leyes  de  la  justicia  y  de  las  libertades,  nacionales ;  y 
debían  admitirse  en  él  las  querellas  'de  los.  ciudadanos  so- 
bre injusticias  y  agravios  hechos  ó  porpersonas  podero- 
sas ó  porlos  jueces  subalternos  y  tribunalc*supremcs;  pe- 
ro no  para  juzgar  estas  causas  por  reglas  de-derecho-,  sino 
para  deshacer  los  agraviry,  que  tocaban  al  gobierno  y  leiritir 
á.  jueces  letrados  los  asuntos,  de  justicia  ó  librar  cartas  á,ía. 
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■udienda,  alcaldes  de  corte  y  otros  juecM  subalternos  para 
qiie  hicieiten  justicia  á  las  partes.  La  antoñviad  de  esteaupre- 
tno'tFÍbunal  se  estendía  á  todos  loe  negocios  del  reino  ,-ex-' 
cé^oados  los  litigios  t-ntre  partes  y  la  adinioistracioD  de  la 
justicia  civil  y  criminal  contó  diremos  adelante.  Asi  Ttie 
qiie  el  Rey  D.  Juan  I  después  de  haber  establecido  y  Gra- 
nizado el  consejo  y  nombrado  sus  individuos,  dice  :  »á  los 
*K:ualcs  mentíamos  que  librea  toJos  los  fechos  del  f^ 
»íllO.*'  (i) 

^.  Kiii  pues  propio  del  consejo  entender  en  las  cosas 
universales  del  gobierno  político  y  militar  ;  de  economía  y 
Beal  hacienda ,  del  patrono  del  Rey  ,  de  todos  los  gravisi> 
tilos  asuntos  diplomáticos  de  estado,  guerra  y  paz,  en  fin  de 
todo  cuanto  en  estos  últimos  siglos  correspondia  á  los  su[»e<' 
mos  consejos  y  secretarios  dd  despacho  universal  ó  minis- 
tros de  los  Reyes.  Esto  eí  lo  que  qtiiso  dar  á  entender 
D.  Juan  I  (»)  cuando  dijo-:  »  Por  cnanto  el  consejo  puede 
>íSí*r  sobre  muchas  cosas ,  pero  señaladamente  sobre  dos ;  6 
»>s  )bre  fechos  grandes  secretos  de  tratos  ó  de  embajadores  ó 
>jde  orre»  n^oclos  grandes:  destos  átales  es  Duesira  merced 
>»que  se  escriba  la  determinación  dellos  por  aquél  escribano 
>«[ue  ha  de  tener  cargo  de  escribir  los  consejos  por  los  tener 
^siempre  en  el  registra  para  que  los  nos  veamos  cada  que  la' 
Mniieitra  merced  fuere.  E  si  un  ren  otros  negocios  sohce  que 
»9e  hobieren  de  dar  cartas  selladas  con  el  sello  <ld  consejo, 
»»que  destos  tales  tenga  el  registro  el  que  hcJñer  el  dicho  ee- 
»lÍo;  la  cual  carta  sea  r^istrada  f^labra  por  palabra  é  poe»* 
wto  en  6n  de  dicho  registro  cuales  estaban  hí  en  el  consejo^ 
»é  cuaKw  tlellos  contxtrdaron  en  ello,  é  cuales  non:  é  esta  tal 
»carta  sea  librada  por  el  dicho  obispo  ó  por  otros  dos  ó  tres 
»dcl  consejo  é  por  el  esirlbano  qvie  la  ficier:  el  cuil  escrÜía- 
»no  porná  asi  :  yo  fulano  la  osrríbi  ó  la  6ce  escribir  por 
«mandado  del  Rey  por  su  consejo." 

(■>   Eo  U3  cort«s  de  Valtadulll   de  13(5  qo   el  nioDamieuiv  ^ue  biio  i 
lii  cortes,  7  se  publica  en  «1  Apéodlce  ujm.  xiv. 
(a;    Lejts  del  cou:e)o  en  Itt  caitfs  de  Se^ovla  de  ttgo. 
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8.  Los  asuntos  del  coDsejo  unos  se  líbrjban  por  expé-  . 
dioite  sin  dar  cuenta  al  Rey  y  otros  por  cámara.  En  I09  pri- 
meros egercia  el  consejo  jurisdicción  ordinaria,  y  respecta 
de  los  segundos  solo  tenia  voto  consultivo:  aquellos  se  des- 
pachaban á  pluralidad  de  votos,  y  las  cartas,  despaclios  j- 
cédulas  debían  ir  Sroiadas  dentro  por  los  consejeros,  y  se* 
Hadas  con  el  sello  del  consejo  sin  poner  en  ellas  el  Bey  su 
firma:  y  los  últinios  se  libraban  por  los  secretarios  de)  Rey 
el  aial  firmaba  dentro  las  cédulas  y  cartas ,  y  los  consejería 
solamente  en  las  espaldas  para  acreditar  su  influjo  en  tA 
«cuerdo  y  que  se  habían  librado  con  su  consejo. 

9.  D.  Juan  I  fue  el  que  á  petición  de  los  procuradore* 
del  reino  deslindó  las  facultades  del  consejo  y  le.dió  reglas 
ciertas  para  su  gobierno :  las  cuales  quedaron  sancionadas 
en  las  cortes  de  Valladolid  de  i385,  de  Bribieaca  de  138^ 
y  de  Segovia  de  1390;  y  fueron  después  adoptadas  con  li* 
geras  alteraciones  y  confirmadas  por  los  Reyes  Enrique  III^ 
D.  Joan  U,  Enrique  IV,  y  D.  Femando  y  Doña  Isabel. 
Dice  pues  (1)  el  Rey  D.  Juan:  «Á  lo  tercero  que  nos  pe- 
Mdistes  por  merced  que  diésemos  regla  al  dicho  nuestro 
«consejo  cuales  cosas  queríamos  nos  liluBr,  ¿  cuales  habían 
MÓe  lilwar  ellos  sin  nos ,  é  de  cuales  nos  habían  de  facer  re- 
wlacion ;  la  re^  que  nos  á  nuestro  conseja  damos  es  esta 
«que  se  sigue.'' 

>»Ordenámos  que  los  del  nuestro  consejo  libren  sin  nos 
«estas  cosas;"  ó  como  dice  en  otra  parte:  [2)  rdoque  dios 

-tthaa  de  librar  é  firmar  de  sus  nombres  dentro  de  üts  cartas 
»8Ín  &cer ninguna  relaciona  nos, es  esto:  repartimientos ¿ 

.wbastecimientoB  de  castillos,  de  casa  é  sueldo,  é  todos  los 

-ttotxoB  libramientos  que  nos  solemos  librar,  de  pcmer  ent- 
Hhatfp  cuando  cumpliere  en  las  tierras  ó  en  el  sueldo  ó  en 

-^mercedes  ó  en  tenencias  por  los  casos  que  entendiesefl 
»que  de  razón  lo  deben  iacer:  los  oficios  que  solam^ite  re- 
•Njuieren  confirmación :   confirmatñones  de  oficios  que  so 


(i)    En  coMMtadoii  i  la  pettc  4  de  las  citadas  corte*  de  BriUeu*. 
O)    Ed  lai  ardenuuat  pubUcadu  en  Sigovia  ea  1390. 
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í«febcn  dar  á  petición  tle  cibdad  ó  de  villa:  cartas  para  los 
Minerinos  c  adelantados  é  para  ia  ebdicncia  para  que  íngan 
>)Cumpltmicmo  do  jasticia:  canas  de  respuestas:  ranas  de 
}»)lainan)iento3  para  guerra  ó  para  corles  ó  |>ara  ctj-ns  cosas 
mj^ue  cumplieren  á  nuestro  servicio:  cartas  de  demiaiainien- 
»U)á <1e -gallotes  éde  llevas  de  pan:  cartas  de  mandamieato 
ijpíira  Cualquier  cibdad  ó  viiUr  ó  [tara  cualesquier  otn»  que 
«fiiácrcn  agravio  que  lo  desaten;  é  cartas  pora  aprrniidí  á 
»»los  arremiidorcs  ó  cogedores  ó  fiadores  ó  para  otros  cua- 
¿ksquier  que  debiereu  algunos  maravedís  de  ouestras  ren- 
>nas  que  los  paguen,  ó  para  vender  sus  bienes  é  para  facer 
hlas  otras  premias  que  enten^íereo  que  cumplen  de' lo  facer, 
f>é  las  penas  r{iie  nos  ordesáinoe  que  hayan  los  que  oon  vi- 
Hniereit  4  los  Ibraamicoros  que  les  fuereu  fechos  ó  non  ebe- 
ndesciefen  los  máudamicntos  del  consejo:  Mrosí  de  jueces. 
>t1r  suplicación  de  afjucUos  logares  do  han  suplicaciuQ  que 
mean  de  los  que  non  penenescen  á  la  audiencia  é  comisarías 
»sobfe  alguna  querella  ó  dcii);intla  que  non  sea  comenzada 
tten  la  nuestra'  abdiencia  ó  delante  de  los  jueces  ó  alcaldes 
»>de  U  nnesíra  corte.  Otrosí  corregidores  de  tierras  departida». 
*}del  régno  ó  jueces  que  pidan  Tas  dbdades  é  villas  ó  que 
W6ca  menester  de  enviar  aunque  non  los  demanden ;  pero. 
»)que  en'  estas  tres  oi»ncras  de  oficios  queremos  que  fagan 
>'sabcr  primeramente  á  nos  cuales  son  las  personas  á  quien 
'«^los' quieren,  Bar  porque  sepan  nuestra  Toluntad  si  me  pla- 
gié'óiion.  £!  sabida  mi  vehuitad  que  las,  cartas  que  se  np> 
'ubieren  de  dar  pra  ello  que  sean  firmadas  dé  los  dá  conee- 
»JD  segOTit  la  ordenanza  susodicha  " 

lo..  Todos  l{)8  del.  reino,  corporacíonefl,  ciudadanos». 
-  villas  y  pueblos,  y  las  personas  singolwes  de-  elle»  de  cual- 
quier clase  ó  condición  que  fuesen  debían  respetar  y  oBe- 
.decev  los  despachos,  cartsb  y  cédulas  del  consejo:  >x>trósi(H'- 
-MdcDamos  (i^^é  mandánios  quetodos  los  perlados,  duques, 
Mcondes,  m:iríjoeses  é  vizcondes  é  ricos  hom^  é  fijos-dalgo 
M¿  oidores  de  la  mi  audiencia  é  atcalies  de  la.  mi  ccvle  é 

(I)   Ordtsanu  de  Eirtqut  ív  Mnfbrne  á  te  de  Jutn  1  7  taríqne  IIL 
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Mchancílleria  é  concejos  é  justicia*  é  regtdorea,  oficíale*  é 
»personas  singulares  de  todas  las  cibdades  é  villas,  é  logares 
»»de  los  mis  regnoa  é  aennorioe  é  mis  coniadcrcs  é  oficialet 
Me  otras  cuatesquier  personas  de  cualquier  estadoócondicton, 
^preeminencia  ó  dignidat  que  sean  ,  obedezcan  é  cumplan 
«las  cartas  que  fueren  libradas  por  los  del  dicho  mi  consejo 
iM^unt  dicho  es  é  segiint  lo  en  eilas  jx»itenido,  bien  asi  é 
Mtan  complidamente  como  si  fuesen  ñnnadaede  mi  nombre. 
mOuosí  mandamos  (i)que  si  alguno  posiere  dubda  ó  non 
»»quisiere  obedescer  nin  complir  cualquiera  de  las  carta»  so* 
^bredichas,  sea  traído  preso  á  la  nuestra  corte  porque  nót 
>TS^>amo8  piaY[ue  non  la  quisocomplir  é  ie  mandemos  dai 
wla  pena  que  la  miestra  merced  fuere.** 

1 1 .  Los  asuntos  reservados  al  Rey  y  en  que  el  conse^ 
jo  solamente  tenia  voto  consultivo  son  los  águieotes  según 
la  ley  de  las  cortes  de  Valladolíd  de  i38S:  »la3  coiaa 
>>que  reservamos  para  nos  son  estas.  Primeramente  oficios 
»dc  nuestra  casa  é  <le  la  nuestra  audiencia:  otroeí  oficios  de 
»las  casas  de  los  Inbntes:  otrosí  todas  las  tenenóas;  otrosí 
Mtodos  los  adelantamienKis:  otrosí  las  alcaldúis  é  alguacilaz*- 
Mgos  que  non  son  de  fuero:  otrosí  los  jnerinos  de  las  cib*- 
^KÜades  é  villas:  otrosí  poner  corregidores  é  jueces  ordina*- 
Miios:  otrosí  escribanos  mayores  de  las  cibdades:  otroeí 
Mpresentaaíones  de  nuestras  eglesias ;  otrosí  tiaras  é  gracias, 
Mmeccedes.é.bmoBnas:  otrosí  perdón  de  los  honüciados.  £ 
fKlestaa  sobredichas  cosas  mandamos  que  se  non  éntreme- 
Ktan  tos  del  <licho  consejo  sin  nuestro  mandado  eapecbl^ 
Mtodavia  que  es  nuestra  merced  -é  Tt^untad  que  todas  es- 
tetas cosas  que  reservamos  para  nos  de  las  iacer  con  conse- 
rje de  loe  sobredichos  que  nos  ordenamos  para  este  conse- 
»jo .  . .  Ottosi  ordeaamos  -que  en  ningunas  can»  de  cual- 
JKpikx  numera  que  sean  de  non  poner  nuestro  nombre  sii 
wnoa  en  las  sobredichas  cosas." 

I  a.  Todos  estos  asuntos  aunque  reservados  á  la  mages- 
taá  t  se  delñau  examinar  y  aondar  en  el  consejo.  El  Rey 

(f)  D.  Join  I  <fl  Ui  Gortei  de  Brlblesn  de  ijf r.  '     ■  > 
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asentado  en  el  solio  y  rodeado  de  los  consejeros  ssi  como 
de  fiel^  anúgoa  y  eervidoree  les  proponía  bs  matcrius  mas 
importantes  del  reino ,  esperando  y  aun  exigiendo  de  ellt» 
i«epuceta  y  consejo  saludable.  Las  principales  eitin  las  de 
estado  y  bs  que  tenían  relación  con  potencias  extrangeras, 
embajadas,  negociaciones  secretas,  notas  diplomáticas  y 
tratados  con  los  Prírif  ípes  confinantes  y  extraños.  Los  em- 
bajadores mismos  ó  enviadas  de  otras  cortes  acu^D  perso' 
nalniente  ante  el  Bey  y  su  consejo  para  presentar  aquí  sos 
notas  y  hacer  las  convenientes  exposiciones  Eobre  los  negó* 
dos  y  pretensiones  de  que  venían  encargados.  La  crónica 
de  D.  Juan  II  nos  de}()  pruebas  ( i )  de  esta  verdad  y  una 
muestra  del  formulario  y  magnificencia  coa  que  en  seme- 
•jantes  casos  se  tenia  el  consejo. 

<  wEstando  el  Rey  en  Madrid  ....  vinieron  allí  embaja* 
wdorco  del  Rey  Charles  de  Francia ,  los  cuales  eran  e\  aczo- 
»bispo  de  Tolosa  que  se  llamaba  D.  Luis  de  Molin  é  un  ca* 
vbnllefo  seuescal  de  Toloea  llamado  Mosen  Inan  de  Mo* 
trnais  . . .  .  é  vinieron  al  palacio  é  hallaron  al  Rey  en  una 
«graa  sala  del  palacio  de  Ma<kid  acompañado  de  muy  no- 
*ih\i:  gente  ....  £1  Rey  estaba  en  su  estrado  alto  asenxado 
Mea  una  silla  giiaroida  debajo  de  un  rico  doser  de  Imxado 
»>C3rmes¡,  la  ciisii  toldada  de  rica  fapiceru;  é  tenia  á  los  pie» 
>nin  muy  gran  Icón  manso  con  un  coUar  de  brocado,  que 
jtfue  cosa  muy  nueva  para  loe  embajadores  ■  .  .  £  so[dic&> 
«ron  al  Rey  qne  loe  mandase  asigoai  dia  para  ezpUoff  ea 
.*fcmbaja<1a:  el  Rey  les  asignó  para  el  miércoles  s^ntentft 
w£n  este  día  los  embajadores  vinieron  á  palacio  y  el  Bey 
-«asentado  en  la  c,iiF.ira  del  coasejo  é  con  él  el  condestable 
.»D.  AlvaiO'de  Luna  é  D,  Enrique  de  Yíliena  rio  dd  Rey, 
■ííé  los  rondes  ele  Be  n.iveme  é-  Gastaneda  y  el  adeJantado  Pe. 
i»#ro  Manrique  y  el  arYobispa  de  Toledo  D.  Joan  de  Cere- 
»/<irla¡  ó  D.  Pedro  de  Gustillo  tío  del  Rey  obispo  de  Osma 
■vé  todos  los  otros  de  su  consejo :  el  arzobispo  ile  Tolón  pn>> 
■j«{iti30  su  eiiibajada  mostrando  }<or  cuantas  razones  el  Rey 
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»era  obliga<ío  de  ayodar  al  Rey  de  Francia  y  el  Rey  de  Frati- 
Mcia  á  él  en  cualquier  tiempo  que  el  una  hubiese  necesidad 
miel  otro :  é  como  entonce  el  Bey  de  loglateira  hiciese  gran 
>»gueiTa  al  Rey  de  Francia,  que  le  rogaba  muy  afectuoea- 
»mente  le  quisiese  dar  su  ayuda  así  por  mar  como  por  tler- 
wra.  £1  Rey  habido  su  consejo  y  visto  y  examinado  el  astiii' 
»to  respondió  que  le  placia  que  las  amistades  é  confedera* 
>»cione8  ant^uas  que  estaban  juradas  y  írmadas  entre  el 
»Rey  de  Francia  su  hermano  v  él  se  guardasen.^  ' 

1 3.  Ludovico  XI  Rey  de  Francia  entabló  las  mismas 
n^ociaciones  en  el  año  de  1 479 :  y  estando  loe  Beyes  Ca* 
tólico»  en  la  villa  de  Gua>.lalt|pe  les  envió  si)9  embajado* 
re»  entre  los  cuales  dice(i)  Hernando  del  Pulgar  rtveríia 
wun  perlado  qtie  era  obispo  de  Lumbiers  pam  refirmar  la 
«paz  entre  el  Rey  é  la  Eeina  é  sos  reinos  con  el  Rey  de 
«Francia  é  los  suyos.  £  aquel  obispo  de  Lumbiers  pr0|'U50 
»ante  el  Rey  é  la  Reina  en  su  gran  consejo  los  debdos  de 
Msangre  q*te  liay  entre  loe  Beyes  de  Francia  é  de  Castilla  é 
»>las  amistades  é  confederaciones  que  siempre  en  los  tiem- 
»po9  pasados  bobo  entre  los  Beyes  destos  dos  reinos  é.sus 
»súbditos  é  naturales  ...  Y  en  conclnsion  dijeron  que  ellos 
Mvenian  alU  por  mandado  del  Rey  de  Francia  é  con  su  po- 
-wder  á  refirmar  los  paces  é  con^deracioites  antigiiae  que 
wfiíeron  juradas  por  los  Reyes  pisados  de  Francia  é  de  C^a- 
i»t)lla ,  las  cuales  eran  obligados  de  guardar  sus  subcesores..** 
Visto  y  examinado  el  negocio  aceptaron  loe  Reyes  Católicos 
la  amistad  y  coníederacion  propuesta,  sobre  lo  cual  se  hizo 
•oleanne  tmtado.  • 

1 4-  No  es  menos  notable  el  caso  que  refiere  Hem.indn- 
del  Pulgar  (»)  en  su  crónica  de  los  Reyes  Católicos,  los 
'Cuales  btlbiendo  sido  certificados  de  la  muerte  de  Fehas 
■Rey  de  Navartn  y  délas  interesidas  negociaciones  del  Rey 
áe  Francia  sobre  aquel  reino  .  .  .  r^Estas  cosa»  considcm- 
tMlas,elRey  é  la  Reina  platicaron  eon  el  cardenal  de  Es- 


(I)    CrtJníc  df  1  US  Re/es  Qattillcoi  aDo  d^  IAI9.,  <^B-  lu;u.t. 
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apaña  é  con  los  otros  duques  é  CQnflee  é  doctores  que  es-: 
rftabau  en  6U  consejo  sobre  la  suceÑon  de  acjiíel  reina  k 
vlo6  CLiale9  al^iertamente  d^bnirQD  eu  voluutud ,  é  dijeroa 
M^ue  bien  sabían  como  Dios  por  fiu  infinita  bondad  los  lia- 
>»bla  asentado  en  las  sillas  Reales  de  los  Reyes  sus  padres  é 
wlos  grandes  reinos  é  provincias  que  (eniau  en  sq  señotio: 
»é  Dios  era-  sabidor  que  mas  era  su  iut«ticion  de  le  dar  gi»t 
tapias  por .  la  paz  que  en  ellos .  teb  habia  dado  que  uo  mo-. 
r>ver  guerra  donde  fuese  deservido,  úí  menos  queñau  attt 
»quirir  otros  reinos  é  señónos,  pues  i  Dios  f^cias  los  qtw 
MtQnian  cafan  grandes  y  estendt^osi  pero  que  bi«i  sabían  la 
Moondicion  del  Rey  D.  Luís  de  Francia  y  el  trato  de  auúsf 
fftad  que  tenia  con  el  Rey  de  Portugal:  é  copio  no  conteor 
rito  de  U.guerra  qne  en  au  bvor  hizo  ein  la, provincia  de 
^Guipúzcoa,  agpca  de  nuevo  después  de  hab^  fecho  paz  é 
^amistad  con  dios  habia  tratado  casaoaiento  de  aquel  Rey 
^Febue  su  sobrino  con  Doña  Juana  de  Pcvtugal  que  estaba 
Minonja  á  fin  de  niova'  guerra  é  poner  escándalo  en  Castilla. 
nÉ  agora  que  era  muevto  el  Rey  Febus  creían  que  su  nuidie 
.uapoderaria  a\  Rey  de  Francia  en  las  fortalezas  del-  iodo 
tttte  Navarra,  (^^e  lae  cuales  luibria  lt:^r  de  fiíoo'  guerra 
nk  los  reinos  de  Castilla  é  de  Aragón  cen  quien  coofi- 
♦rtian.  Por  ende  querian  saber  sí  seria  bien  que  se  tratase  c*- 
-^Sarniento  del  Príncipe  D.  Juan  su  fijo  con  una  hermana 
■ixJe  aq«*l  Rey  Febus  á  quien  (»ertene»cia  el  reino  de  N*- 
Hvarra  por  escusar  los  inconveniemes  é  gu^xas  que  se  po- 
(*>drian  seguir  dt-l  mal  conceto  que  ej  Rey  de  Francia  to- 
»)nia  cqntra  ellos:  el  cual  lio  dubdaban  que  lo  pomia  por 
■Mobra  si  hobtese  entrada  en  aquel  reino  de  Navarra.  Esta 
^materia  platicada  en  eu  consejo,  el  cardenal  de  Eepaóa  é 
Jetudos  los  otros  que  allí  estaban  con  el  Rey  é  ood  la  Rejiui 
«acordaron  que  se  debía  tratar  aquel  casamiento :  ¿  ansimet- 
.  tuna  debían  enviar  luego  a^pjDoa  (la^ñtaaes  é  gHitm  de  av- 
ernas para  «e  apoderar  de  todas  las  villas^  Ufares  del  rei- 
»no  de  Navarra ,  que  pudiesen  haber  si  el  Rey  de  Fianda 
«tentase  de  ie  apoderar  del." 

1 5.    En  estos  ^vistmos  asuntos  y  en  todos  aqudloa 
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«1  cnic  el  coníejo  no  egírcía  jurisdicción  ordinaria  y  solo 
tenia  voto  eonsuhivG,  cstakio  les  Reyes  obligados  porcons- 
tititcion  á  respetar  y  sej^uir  el  dictamen  del  supremo  sena- 
do si  se  convenian  los  consejeros  en  una  misma  idea  ó  di 
de  la  ploralidad  en  los  casos  qne  huijiese  diferencia  de  o[)i- 
nioacs.  En  coya  comprobaciGti  pndierumos  alegar  varios 
pasages  de  nuestra  historia,  mas  amio  ya^  los  dejamos  dia- 
dos en  el  discurso  de  esta  obia  para  otros  propósitos  nos  ce- 
ñiremos por  ahora  á  la  célebre  ccnsiilia  que  el  Rey  D.  Juan  I 
hizo  á  los  de  su  consejo  íobre  si  pedia  razonable  y  jusí»- 
mente  renunciar  en  su  hijo  la  corena  con  las  condiciones  y 
bajo  los  términos  que  rellere  largamente  su  crónica.  Oid» 
j)or  los  consejeros  la  exposición  dd  Príncipe  y  las  rabones 
de  conveniencia  y  utilidad  pública  con  que  trataba  de  jus- 
tifícarse  ;  sin  embargo  de  e^io  y  del  gran  deseo  í¡ue  tenia  el 
monarca  de  que  se  realizase  aquella  cesión,  se  convinieron 
todos  excepto  uno  en  que  Ja  indicada  renuncia  ni  era  de* 
corosa  á  la  Real  persona,  ni  provechosa  at  reino.^  y  asi  que 
DO  dcbta  llevorla  á  efecto.  »Enioucc3,  dice  (1)  la  crónica 
»«ibrCTÍada,  el  Rey  D^  Joan  desque  todos  hobieron  acabado 
MSiis  respuestas  demudóse  todo  é  perdió  la  coloi ,  é  6ncó 
vtan  triste  que  non  habia  bí  ninguno  de  loe  del  consejo 
»que  se  non  «spantase.  EÍ  Rey  dijo  asi  :  yo.  veo  que  digo 
«mal;  pero  en  este  punto  yo  querría  vei-  muertos  á  cuantos 
»íaqHÍ  delante  de  mí  estades,  que  me  citorvades  mi  entcn- 
»cion  salvo  »  este  que  non  tiene  con  busco.  £  luego  ellos 
■»»le  respondieron  é  dijeron :  señor,  nunca  nos  vos  podremos 
Mdecir  buen  consejo,  si  nos  por  fablar  lo  que  nos  paresce 
ííscgund  nuestros  enieodimientos  que  cumple  á  vuestro  ser- 
MTÍcio  habemos  de  haber  tal  gnalardon.  E  siestovosqueredes 
Mfjiie  vo6  digamos  é  fagamos  vuestra  voluntad ,  quitatlnos  la 
»píra  quO  vo»  tenemos  fecha  6  mandad  que  non  vengamos 
**al  vuestro  consejo.  E  el  Rey  respondióles;  yo  vos  pi».lo  per- 
>Klon  de  loque  vos  dije  ,  que  lo  fice  con  gran  queja:  é  veo 
wbieo  que  todo  lo  que  me  habedes  dicho  es  con  buena  en- 
■»tencion  é  con  biiena  lealtad.  E  después  que  aquel  día  pa- 
<tj  Crouica  de  u.  jua«  i  por  A][<ti4 .  tuto  de  iSya,  cap.  u,  uiH»  3. 
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trtaron  todas  estas  razones ,  el  Rey  veyendo  qiic  tocios  los  del 
>í8n  consejo,  salvo  uno,  eran  de  una  opinión  en  lo  9db:etU- 
Mcho  ,  entendió  qnel  non  cumplía  facer  tal  fecho  ,  é  noa 
wquiso  fablar  íoes  en  ello  é  ñaco  aeV 

16.  Con  esta  conducta  acreditó  el  monarca  eer  consi- 
guiente en  suB  resoluciones  y  cuan  'respetuosamente  mii-aba 
las  leyes  que  H  mismo  habia  establecido  sobre  eete  puiim 
en  las  cortes  de  VaUadolld  de  1 385  y  de  Bribiesca  de  1 387. 
Dice  en  las  primeras:  »E3  nuestra  voluntad  que  todas  estas 
»cosas  que  reservamos  para  nos,  de  las  íacer  con  consejo 
»fde  los  sobrediclios  que  nos  ordenamos  para  este  conseyu:  é 
MCuando  estos  con  ñusco  non  estodiereo,  nos  las  atendcte- 
>fmo9  facer  con  los  otros  del  nuestro  consejo  que  con  nos 
>}andovieren.*'  En  laa  s^undas  hizo  el  siguiente  acuerdo  en 
virtud  de  propuesta  del  reino:  ftlas  cosas  que  es  nuestra 
Mmerced  de  librar  5in  consejo  son  estas  :  dadivas  que  non 
apodemos  escusar  de  dar  cada  día,  é  mensagerias  é  oficias 
»de  nuestra  casa  é  limosnas.  Pero  teoencius  de  tierras  é  iner* 
»»cedes  de  juro  de  heredad  é  de  oBcios  de  ctbdades  é  villas 
fique  non  sean  por  elección,  perdones,  legitimaciones,  car- 
etas de  franquezas  &c ,  non  entendemos  dar  sin  consejo: 
cantes  ordenamos  que  si  alguna  merced  destas  Bobredichias 
imós  fici^remos  sin  consejo ,  que  non  vala  si  non  fuere  fir* 
Minada  á.lo  menos  de  dos  ó  de  tres  de  los  del  nuestro  conse* 
wjo  en  las  espaldas  ,  é  sellada  con  uno  de  nuestros  seelto* 
»con  -el  mayor  ó  con  el.  de  la  poiadad. 

1 7.  En  las  cones  siguientes  trató  la  nación  de  conser- 
var los  derechos  dtil  consejo  y  de  contener  po*  medio  de  le- 
yes sabias  los  abusos  que  el  despotbmo  sude  hacer  de  la 
suprema  autoñdad.  Asi  que  el  Rey  no  podía  conceder  pen- 
'  stones,  gratificaciones  ni  ukercedes  de  sumas  pecuniaria» 
que  pujasen  la  cantidad  de  seis  mil  maravedís  sin  acuerdo 
de  los  de  su  consejo  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos  en  numera 
de  personas.  Así  se  determinó  por  ley  en  tas  cortes  de  Va- 
lladolid  de  144a:  en  las  cuales  á  propuesta  de  los  phjcuci- 
dores  del  reino  publicó  D.  Juan  11  la  ñgiñbnte  (i)  Real  o^ 

II)   RMl  Academia  dft  la  HlHoc.Z.  43 1  M.  M<X 
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dida.  »A1  Rey  nuestro  seóor  piace  que  U»  gracias  é  mesce' 
mJea  que  ¿  S.  A.  plogtew  de  £Ker,  que  loa'  fará  con  acoer-' 
»do  «le  loB  det  au  ctmwjo  .que  fuereiv  deputados  por  su  ae*i 
MttorU. . . .  é  que  su  loferóed  «staiá  tít-  lo  «usodicbo  id 
Macuerdode  todijs.dde  Is'mayfX'  pante  en  ntunero  de'  per- 
M«oiiae,iodo,  esn)  salvo  en  las  mercedes  é  manteDÍnúentos 
»£L9ta  ea  cuantía  de  aeia  mili  maravedís,  é  en  las  lanza»  &»• 
Mta.eD  núftaet»  de  cutero  lauza^  ó  dende-abajo  cuando  'WK>»i 
•Wn  por  mueíte  ¿  renuncíacÁon  ó  privaok>n,  é  aí  Ja  vaca- 
itoioa  fueiede  mayoc  cutpitía.en  en^qvierdesb»  cosas,  qnier 
«de  lanzas  quier  de  W  mercedes  ó  mantenim'tentóí,  qoeea 
irfo  que  en  aoaiquier  deatas  cpqas  fuere  de  mayor  cuantía  de 
>do9  dichos  s^  mili  njiBravettia,  esto  atal  se  non  pueda  dar 
9en  todo  tú.  en  parte  sin  acuerdo  de  loa  áei  consejo  ó  de  bt 
ttotevori  pacte  dellof  en  o^ero  de  perscmas  comadicboes.'^- 
-;  18.  Tampoco  podüa  otcM^ar  gracuas  de  renta  ó  situadc» 
K^NTe  la  Real  haci^tda  ní  mercedes  pecuniarias  omtra  ú  te* 
VMTo  púbKoo  ^no  por  muerte  6  renuoda  de  loe  poeeedwesv 
][.esb>:  á  -pecsonas  benenjérita»  y'Con  acuerdo  de  los  de  bu 
Gppsejo.  £1  Rey:  D.  Jua3  I  hizo  un  «cuerdo  sobce  este  punto 
ep  virtud  d^.W'iiQglaB  ecQaóaiica9.que  los  representaate»  da 
la  na<i(H>  le  propusieron  en  la»  cortes  de  Bcibicsca  de  J  387. 
Una  dejlas  deóa  ( i )  asi :  » la  8^;unda  regla  en  que  non  len* 
Mgamos  la  mano  tan  larga  en  dar  como  Lista  aqui  habernos 
trecho falvo  «n  dp9  cosas:  tn  dar  tierras  é,  mercedes  cuvtdo 
yraGareo.et  en  boa  fiíeroed  ó.dar  berra  nucíta  cubado  fuo* 
«Kenecapidad:  áefto  vos  respondemos  que  otw  ptrea^qót 
wfasta  agora  nos  damos  muy  poco  segoad  lo  que  habiamoi 
f*ea  vc^un^-de  ata  segund  loa  buenos  servicios  que  enten- 
>x|emos  qtle  loa  nuestros  nos  f{Ken,.peio  pues  que  á  vosa^ 
jftroéasi  paresoe  é  vos  placo  ,que  las  .cosas  -qoeii^e^eoMM 
ifidas,  se  den  cwi  aawrck»  de  lp»de|  nuestro  consejo  per- 
^rqoe dios íveau si-loque  nos  diéremos  sea  coo  raEOo:i[6  «i 
fKna  se  diere  att  que  ellos  nos  lo  digan;  que  í  uós  place 
énAo  aqpúr  en  esto  su  bum  consejo.'' 
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1 9;  Bien  pconoa  Sf>  vieroa  tpi^raatadas  estas  y  otras 
leyes  por  la  prodigulidad  de  Enriqw!  lY  que-  con  tns  ffxce-  ■ 
eiras  donaciones,  gcaciiis  y  merce<Jed  consumió  inlrnctuu:-»*' 
oienttelKaoropidilia),  ngotólodo»  tes  re<ur9os  déla  Qa-< 
eion  y  redujo  el  reino  á  Iei  mayor  pobreza.  Li*  reptt sentitt-^ 
tes  d<^  pueblo  deelamsFon  con  vehemencia  contra  este  de--- 
sortien  en  las  cortes  de  Ocaña  de  1 469,  ecliaron  en  rostro  al 
loonaFca  uis  e«tntTÍos,  y  pomendole  ante  los  ojos  la  '^arse*' 
dad  del  mal -y  en  remedio,  concluyece«i{(Jdi«trDdtile:  f^qn»-  - 
»coi;  acuerdo  de  los  pTOCoradoi'es  nle  viieErroe  regttOB'pfegii' 
rfrevocar  desde  luego  é  revoque  é  dé  po»  ninguftaB  é  de  Din*^ 
ngiiu.  valtr  todas  é  cuaJesquier  mevóedee  ¿  donnñonea  tjae- 
«V.  A.  ha  fecho,  é  quiíacioncs  que  hadado  cOn.  cualesquier 
tfóficios  del  diciio  tiempo  de  quince  días  de  setiEftnbcd  áti 
>>anno  de  sescnta-é  cuatro  á  esta  parlo  á  todas  é  cu^liWqaKt' 
»person»  é  nniversidades 'geoersiBwmte  ansi  de  orialesquier 
nmanrvedis  é  pan  é  vino  é  ganados  é'  doblas  é  otras  cotas  é 
weacusadoa ,  de  pe<lido8  é  monedas  é  ottoí  pechos  é  tributos 
»de  jnro  de  heredat  cxtnio  de  inereet  é  por  vida  é  eB  oti^ 
wcunlqoieT  manera  é  las  cams'é  píivUegií* quo  ¿«"fas  ta- 
»les  mercedes  foataqm  sttn  dadas  é  se  díereo  aaqui  'addaiir 
»te'.  . . .  é  prometa  V.  S.  é ordene qiw non  íáráoaqoi  ade^ 
«lante  mercet  albina  dé  maravedís  é  pan  é  otras  cosas  de  j»- 
MTO-de  heredat  salvo  con  acueitlo  de-  vueélro  consejo  é  que 
wla  carta  6.  allutiá  de  la  tal  mercet  sea  librada  eu  los  e»pald» 
«lá  laóienos  de  cuatro  perlados  é  caMtwós^é  leOBikw  de 
idí»  que  residen:  coa  V.  S.  en  ,et  vuestró  ■CBftsejb:  ¿  que  de 
«otra  mnnera  nóa  vala." 

-'  ao..  Con  ignal  ct-to-y  firmeza' rrprodnjeren' la' tdisiaa 
iostemcia  en  las  cortes  de- Santa  María  de  Nieva  de.  i4't3di- 
oeníb(i)ial'moiMrca:  «Que  daqnl  adelante  ndnd¿«bi  IK 
■dsre mas meFfpdesápersoBas  algunas-:  ti TOB«d*'ít  vuestros 
»»contad(w#8' mayores.' qoe  lo  jüteft  di'sdtt^  luego -'que  twB 
unisifnl;en  eit  los  dichos  libros  de  las  iparcedcs  que  estAB 
»por  asentar^de  la?  feclias  nin  de  las  por  facer,  nin  de  h» 


(O   Petlc.  V.   (a)   Pctlc.  xiytj. 
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iHjae  estbD  asentadas,  nin  de  las  que  eetan  por  asentar  non 
Míen  nin  libren  vueairas  cartas  nin  privilegios,  pexo  por- 
wque  podria  «er  que  alguna  persona  ó  personas  fici«%n  da> 
iK{uÍ^deliiQte  á  V.  ^.«Igun  servicio  porque  meixsciesc  reece< 
vbif  jsaerc^,  duplicamos  que  «ata  tal  mercet  fag»  euando  la 
«debiere  facer.cotí  acuerdo  de  ios  del  vuestro  copseyo  ,  se- 
Myeodo  primeíamente  ñrroado  delk»  el  albalá  de  la  tal  mer? 
wcet  é  expcesada.la  causp  delta  é  que  entonce  se  pase  é  dé 
üiel'pciville^u)  dello  é  non  en  otra  manera:  á  esto  vos  st»' 
wpmdo  que  nteplace,é  otorgólo  todo  como  me  lo  suplin 
wplicais  ,  é  mando  é  ordeno  que  se  cumpla  todo  ansí." 
'ai.  Ya  dejamos  mostrado  que  los  monarcas  de  Caeti- 
Ua  no  podían  enagenar  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  se* 
ñoño  Real  ai-nií  ténninas  y  jurisdiccioues  ni  tucer  mercei 
des.de, vasallos,  ni  de  los  bienes  afectos  á  la  corona.  Pero 
C!Í>mo  ios  Principesa  pretexto  de  oeceeidad  y  ccmveniencia 
públifia  aeostumbraroii  qud»antar  Jas  leyes  .nacionales  qu9 
•obre  esto  disponen,  los  pcocuradt^res  del  reino  declamaron 
contra  loa  dbuaos  de  la  suprema  autoridad  é  hicieron  á 
D.  Juftú  H  una  vigoo^  rcpreaoitaáon  en  las  cortes  de  Ya^ 
DadfJfd  de'ff|4s  exponiéndole  loe  graviainu»  inconyenien- 
te?  que  de  aquellos  abufos  se  seguían,  concluyendo  qu« 
cuando  hubiese  neceüdad  y  justa  caiKa  para  proceder  á  al- 
guna donación  ó  enageuacioa  ó  de  los  bienes  de  la  oonxia 
nada  ae  hiciese  «n  acuerdo  de  los  del  concejo  y  deseiepor- 
cucadores  del  reínp.  á  quienes  se  habían  de  notificar  las  caU' 
■as  y  neoesidad  de  semejante  .ai^nacion.  En  virtud,  dees*- 
ke  recurso-y  [HX^uesta  se  hizo ,  la  íamosa  ley  que  publicar 
moa  Íntica  cnel  ap¿ndio&(i)  con  la  exposición  de  laa  ra- 
aouet  que  la  motivaron.  ^ 

'  as.  :  £1  oMoavca  delña  proveer  los  anpleos  y  c^óea 
de  justicia  y  de  gobierno  en  personas  dignas  y  su0cientai  y 
ñeknpre  coii  acuéido  de  los  de  su  conseja  Los  precuradorea 
del  rotno  Mcordan»!  este  debec  á.  D.  Juan  I  en  las  oortes 
de'Bribíeaca  (s)  de  iSS^,  diciéndole:'  que  procediese  con 


<i>   Húak  xx»i.   («)  f^  zfRU  T.¥»- 
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«OtUe¡o»en{<!cbo  de  loi  adelantados  é  jaeces  é  alendé»' 4< 

vm^inos  de  las  cibdades  é  villas.  A  esto  tos  respondemos 
Mjue  oos  plece  délo  ver  cod  los  del  oaestro^onsejo:  6  km 
»qiiefaUareliiOBqtie  soapertenescieotespara  haber  diehav 
Madeleotanitentos  é  jni^adoa  é  alcaldías,  que  los  teogm  .  .  .' 
wOtroBÍ  i  Id  que  iM»  pedistés  por  meroet  en  fecho  de  km 
«adelantamientos,  juzgados,  aloiklias  é  merinos  ¿  de  loe  le- 
W(^idorcs  de  Ins  cibdadea  é  villas  de  k»  miestros  regnos,  que 
»lo6  quisieseiuos  dar  con  consejo  de  loe  de  osestro  eoneerja' 
nk  esto  vos  respoademos  qne  nos  place  como  de  suso  deji" 
íímoe.*  ■ 

-  33.  La  ley  sujetaba  nuestros  Principes  al  dictamen  del 
OMisejo  en  todas  íii  presentadooei  de  piezas  y  beneficias 
eclesiásticos  y  debiaii  hacer  las  euplicacioaes  para  cuale»- 
qiiier  prelacias  y  dignidades  [H^cisanieiite  en  aqoei  ó  aipw- 
llos  «n  que' la  mayor  parte  de  ios  del  consejo  Mconvir 
nieren:  en  cr.)'a  razoi»  dice  la  ley  publicada  (i)  a>  hs  cor- 
te de  VnlladoUd  do  1 44^  ^  ínstanci»  de  loe  proatradores 
del  reino.  vOtcOBÍ  que  ea  bs  suplicaciones  de  prelacias  é 
MdignicWles  qite  á  surntrced-  plnfe^  que  todos  los  dd  con- 
»HPp  ....  MU'eijunma»»  que  todos  ^gaa ,  que  pospuesta 
Mto(!a  aficioú  é  interese  é  toda  oira  cosa  que  Jo  embestir 
»pudie6e,  noobÍM^tfáa  la  p«frsotia-que  segtuitIKos  é  suscons' 
M<(>i«i(>ias  entiendan  sei^  idónea  é  perteneeciente  é  que  cnm- 
*»p]^'á  eet-vic4o  de  Dios  é  del  dicha  aeóor  Rey  é  al  Iñeo  dt 
»4eigt¿sÍR,  parala  tal 'pnflEtdsó  drgi^djt.ftJBo  qoeesMiDOui- 
«rfmunienio  tkhí  lo  puedju  hacer;,  «aJuo  pitsadoe  veinte -días 
ífdel^  if«v  ki  vx-acioij  fuere 'ebbid*  en  la'  corte:  el  cual 
■*HiomlM'MHÍeiito  tildan  He  aqucljos  por  quien  fuecc'  el  Rey 
^»eupticado  para  l;t  tal  vacación  .  .  , ,  É  queel  iteysuplíc^ 
»n^'f)Dr;la  cal. persona  que  todoS'cllos  ¿.ilamaycir  pane  se 
>iafor-dttren,-*\-  -  .  ■■;  'i;.  •  1' 

^  'ilwtttj  qne 'porque  «sta  óideii  se  pueda  mt'fx  go^nbt^ 
Jfxlmíála  ireiiced  ttcl'didio  señor  Revi-phíce  da  Ofdntar-é 
J^Manda  é  01-dpna  .que  todas  Iw.inecoedes.^súsaifaiws^'qne- 

(i)    R.  Academia  de  la  H)sW-'2.V>^,-Al.jir',bij3a.    '      -U"--    ' 
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l■l¡e-bJrya9de^tR0er'(>W'-peúctope8  (^<¿llo  te.ctan  álxu- 
■fiBcKjad,'é(aaiHcáiuip)¿R'Téañb'al'¿(aiMf(»,fnivifqod'ak 

9Üaa^6tíiKm»lm'aátti--merBtim  é  aapüoacioaea  tigm  letx 
a«iitñr«aimt0<é  coiuep  ¿*io  firnuD-cIft  sos.BOfulH^'éa  ]a» 
«faipddaadela.pMieiónéqaede  todo  estose  faga  ud. libro 
Men  «nda  mev^l  cual  téngft  el  diblio  nJator,  porque  alli  pa-* 
imuca  i^gmiSae  kipticadg*éaaaBdado.j  é  que^de  Jas.taka 
»pb(»iwinM.>qiie  pü  Saarnt  aáaiüaáaB  hofta  áe  proceder  k» 
aatrtt8<ó  albilae»  «pwl  diGhotecóoc  iBdy  h(^iei:ci  de  Qiftn^B 
MÜicer^eiaMalea peticioáes;  éde^esqne  eL relator  hobie* 
Mtt  mcada-la-rebcion-dab.peticíonjÉaBecitadio  eniel  dicha 
«libro  con  cé.acnerdo  de  loique  solweUo»  ae  ht^wre  de  ex< 
xpedir^c^tUsg&el'cécribano  la  peácicm  que.lecopierecea 
Mb  prov JsioB- f{úe  fuere  acofdaiiajpDcque'pür.allj  dé  tazoD 
wde  kx^ue  libKse,"    '  .  '     - 

34.  Los  Bey»  nvenin  arbitro»  eti  otoi^r  cartas  de  nar- 
taraleza  il  ext|T]c^;eTos  p»a  (xxle^  obtener  dignidades  y  be- 
-neñcios  eclesiáctÍTOs:  la  Ic^  Icsipiohibia  iibiar  eeoiejiíBte^ 
eártai  tm  causa  jviMá.  viita ,  arex^uada  .y  receoocida  par-  lOs 
«l8lconseÍD;ypar»dTalor  de «^  om  oiecteatiio  qu«i)l«yaT 
•en  en  la  -eapaUa  las  fínnn»-  de<todos  los  coittfejenw.  A?obre 
cuyo  propáaiao  es  may  notable  la-  sígmeme  ( i ).  peticit»]  de 
-las  ooEtes  de  Nieva  de  14?^=  )»Muy  poderoso  Rey  ésenr 
Moór:  biea  sal»-  V.  A.  é^S'Doterie  que  «n  todo^lo»  riendo* 
Mé  profHBcijH  -de  orisñanos  é  en  1*  mayor  parte  á^ám  ee 
-*»iBa' ¿igoanrla  invit^ablemente  de  litvnpo .  inmemprial 
Maca ,  que  tos  tintúrales  dé  cada  un  rrgno  é  pcovitKÍa  bayao 
«las  e^estsi  éinnefKÍoe.deHas,  éesia  boma  «- •praemineiif 
-*fCÍaiñ>daé4k£riKWeada  iinoi de k«.PrJiKÍpc3 cristiano»  en 
t**e»  tieou^  -i  iiá:  pi-ovf;(^ib8U}ue  dello-  se  -liguen  é  tos  iDCOn^ 
tMveiiiex]|t«:q«e  -tk;,l<»iifiBUtóo  remli^widH  están  muy  claros 
-tfpur.'b  espenefw^'C  pOFÍun^nuniw-dt  di^^lto^é  mu 
<wloabie  cbstniñlHe  Teinós  que  fue  síempoe  wletada  cono&' 
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Mciénd»  multo  V&ndadaéá  hamKtQfaMet^'.Ttton.vtm' 
Mimhé'riá  lo»<otros  FriscipésiaisbanDt'iealo-tét  ptnwt^W^- 
■^xr  godgua;€a*uadimlniiwtJiMÍun  .parjwoanarin^faimt 
Mpaede  caaoKcr  V.iA.  omdaí  mt<]i¿r(nioaih  JiciafcaoB  k» 
MReyee  de  gloñou  infmocW^vteinis  p^i^MÜaKs  -dé.  |>edir 
»é  liaber  para  sus'egbaÍBB-^'beiMficftM'deisuaiii^ias.éTcaB 
MCuanta  razón  k)8  Padres  saotoe pasados ae'piDvieroii-á  gi»t 
vúficárea  esto  á  los  Bs^es  ^.Caaciella  h  de  Iieon  ;  laacua- 
»t«  oon  devoción  FerviefMe:j¿icalólJGÍMii  aiuaMpo«'cDcai»> 
i»ne»  é  con<  denamamkoto.  de  lasaa^  sayaré  de  .«as  ieale* 
í*8Íibditosé  naturalea  lIhraroo--égEitiaróft|eata  tuieatra  ticen 
w^  los  lióles  é  nioro9'ap!ioigo8  da  la  ineatila  saota  Ce  cató' 
fflica  é  la  puñecou  ao  la  obei^ieiKk  de  la  aaata  fe  apostóJU 
nci,é  la  tierra  que  por  tantos lúcmpes  ^  anees. enetidadt 
«Mon  la  seota  mabometHia  üie  porielios!  recobrada  é  aJioH 
»piadi-,élaB-egl9Ía3  que;  por  tanto  tiempo.habiaa.añdocftt 
usas  de  blasfemias  non  solo  fueron  por  éUosfecobndss  para 
»loOr  de  Dios  ¿  ensal&iinirá'b)  de  ^nuesua  aanta  fe,  maa 
»abum)o»amente  xlotadaa  :  por  donde  parece  que  los  sooioa 
ifPontifíces  que  oonfirmason  i  eMoa  vuestro*  cegaos  Jas  U- 
^rbertad«s  é  exeneiones  é  «nona  .imperio,  aaovidos  por  h  ' 
rivirtut'de  la  buena  coodencia  é  i^deciii^ieato  en  uno» 
tfcasos  expresamente!  ¿  en 'otros  calladamente,  les  dtoi^aron 
Má  los  dichos  Hetmorea  Reyes  é  sus  naturales  que  en  aquella 
»santa  o>nquÍ9ta  «e  eameraron  mochas  prerogatiTas  ,  dere- 
»cK09  é  ppecrainenóas  sobre  las  «iglesias  aegond  que  hoy 
^ia  h  experteiieia  loimucstra,  é  los.  dichfs  sanios  Padni 
«alumbrados  por  este  verdarlfro  conoscimieato  quiáenHi  é 
wtoterjron  que  lis  dignidaí^  é  beneficios  eclesiásdcos  de 
Mcualquier  calidad  que  fiíesen  é  en  cnalqnier  mane^  vaca> 
Msen  •■n  estos  vuestros  r^nos,  se  dieaui  oOmo.  siempre  ae 
>»diéron  á  los  lUituratesdellos  ,  é.ias  perladas  é  dúgnidadea 
t>mjyores  siempre' tos  santos  fiadres  proveyeren  áeupÜcaüoa 
»>del  Rey  que  i  la  saxon  rt^;na;  é.O(¿io  <{iñei3  <pas  erita  )m- 
Mble  costumbre  tiene  fimdamepto  é  aprcftMbkín  de  derecbo 
«en  favor  de  la  iV^idet  é  {Hvemiaaaúa  da  -V.  B.  M.  por- 
}*que  non  hayan  las  dignidades  de  vuestroe  r 
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i^)cak('fóitatciS8'6Bla»igk6Ía«  deUüs  fwraonae  pitnmge- 

«ImtaDtpftFaid!^  pasados  a  b^erúe^  «lestos  vsettres/reg;- 
tfiUKifDatDanáiii^bepopJásxaunS',!!  kiukibí  (Í3a0didiáe^  J¿ 
MbiDa(^^ni<,'iit«]/'|)cd¿]x»a«éáor.^-^u¿,estaipiFeeflfai^ 
vKduhdaba  en  tbnor  d&vüstra'Keal  dignidatj  pñéñpal^ 
«atente  se  mó  é  guardó  ,  é:deila  ie  e^uiaj  jgraud  bonta  é- 
«prarecbd  á>:vu(Btn».eúbAfaH  é!natui^lea,  pocqno  wyenda 
ffeUm  ipOTeid(».én'l^idlg6id3dH  ¿^^oefiGin  tle.ks-  egl^ 
wüsdevnatetioaíriB^ieS'loaub  datü^moc^iaa^peraums  'poo^ 
«porción  á'Se'dat^:Jftvivtuté-álB«ieiBCÍa>,-é>'carOBÍ  arl¿:eB 
itiB&che»l«trad£»/éiaiucho»  iiotabks; hombres  sea  paca  f¿ 
wejerciciokdel  cuito  divino,  como  pata  nrei^irar  é  eoaoDius 
uumtra  eásb'fe  «a^tea  é-dv^osir'  las-hciJtg^  ó  ótnw  p»- 
ttta  fie'«gncUac:ea  vuesort^wincicw,  é  ci  <b3an  qiie<deito 
■kjcaee  x^tocetuSaaÓB  úmB.&  )o"paTÚ¿oSasfif^  mby  CÍertoé 
«coQo^do : é  cLondolas digDidadee  é bepefiáos^lo ivuestr 09 
MVpXB'se  daD)á  exBiaiígenis  íesültan  detlo  muchoB  incoo- 
wecdeBteaé^  danaotlié injurias  de 'VBMOro»  subditos  •é,natiiT 
vala^^OB^másii/BKEM  Temos  pcv'expeñcnnB qnc  resultan 
«Iw  meotivenientes  í^»e«iguqi.-.  d  piiulf ro  porque  pore»- 
aoe  <|ue  el  dar  V1.6.. atMcaitm  óa' naronralna  á^loe  éKtrao- 
^OK»  quiere  mostrar  qoe  en  viievtroe  regnos  hay  falto,  de 
ufiersoaBS  dignas  é  hóbties  para  haber  los  beneficios  edeúos- 
>*é8tis-dcllBBvé^pcffiqné«Btaa(uebdá  tugará  que  loacjctranr 
M^TosloiífpuesRttitttétt  cierta  é- notccio  qtie-lniy  en\tiesr 
Mros  regnOfrá  Dioá  gtaciafc  nitKhlu  persbnat  dignas  é  habí- 
ales é  meiieoedora*  pw  vida,  cienda  é  linage  é  costumbre!  ■ 
xfiera  Itaber  los  beneficioe  eclesiásticos  de  Tueetroa  regaos 
Mcmpo  en  otra,  mi  titira  é  parte  de  1»  cristiandat ,  é  anú 
■da  ^«e>ái  ellos  debuaer  dado  por  sfa  é  por  cataúieoto.  de 
MMfvpersoÍHUr'esles  dene^do  é^  reicibeit  de  W  cstRii^eros 
'^las'^Mnrias'  ¿  tenencüía'tdello  eotno  sud  mereenorios,  £  lo 
»K«raes  qtwotorga  V.  S.  ligeramente  á  los  estrangeroa  lo 
*tque  ktsotros  Reyes  cristianos  rogadoséiniportonados  por  toa 
Mf  adrM  aa^tof  qoBqxúsKiron  coasentir,  é  es  dc^  creer  que  es- 
Mb  rUnfi¿)íBii¡iiii»i  se  &oe4Boy'rBC(»ia}íleDtentepat  5H9t3scaa- 
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4i4  nKmfi.Dt/juBiosKnft 

MSosanM-por  guardarlos 'HeisÍrápieMinciKÍaSjé^Li.£^»t 

»ia<'7-«i:Uideri-d»^as>  w^ami  6  ^obm'.í^affáktk^-fBBmmám 
MdeHo*:^W.hakHeDda  lotfaMteraátathf  fdifiíiiiiriil'  éimaeñm. 

r»entrc^bs:perladi>»>qbe)mb:¿n:lB'verdHti(ÍB  la  fe  éel  btn». 
»eotBaa,é  veñdaii' en  el  -nieáfero  cáoaa^  ¿  eB.la''«ue8a» 
ttGortet'^  eaacillecíav'é'iea'itá  alitoiniatraciBik dé  b.nmto 
g  jiBticitféwi-MiryHaoé  |>»n<toÜaidnlfei»púMi— ¿jfiow^í  wekK»i* 

wéBiti¿hoftiiiieT&ao»,pQAtti  al  Miadio.téKaBMa.fBitantrgA 
MOtrai  personas  pobre»;  de  k>  oseiI  fíiáb  ooa  gceaa  vuestra* 
rmamiales' cuáptla  lo*:beae6gto»íedesiáMito«:da  vaeaOM 
Mregnos  «e  idaü  A  «KtvwigeToav  ta  CDnxk'CMCH  ex^o^pcM 
»habi(hf'tii  iKgnidadmré  JM  bMMficBfaaidelaa.cgkaBinda 
»»viK3tro3'r^nQ^  qtiiefeB'BU»  «abv  en'MMifciomi-.cfiie  tm 
utasagenai ,  sacase  para.ello  b'monedirde'iato  do  wieano» 
tfn^noe  eagiaat  dantW/é  pofarau4ella»}'é  cdn  ImmtM 
Mde  vuestnM-regnoBjW  eiirif|iiece»ke  n^ñ*iCKd9iuuat¿ 
]«aun.á'lBa  vece»  Iw  encroigÉifty  é'ae  qppiáwKeo . laa. ¡tatét 
ntrcM.  lio  otro  es  que-  Mb»  faiaiat.  é-betü6<¿iáim  attaad» 
««n  su  natoralcea  «ocorriaB  Jos  ih»»  con  Jo'bu^o,  los  oÉiot 
»conensgen{es,.tüe  othMCon  mcoB«ejo¿mdastrJa  eael  GHo 
wquelicitanienieiopii^nfeon'  pwa-la'gntmgnldftmeaaai 
wpam  li  dc£énB3{Ic  I»  corpAa  Aeal  de  TwmnmfpM^  l»«uil 
»to(lb  cesa  cuando  lo*  pou)ddoa:¿4)énrfifBuloé  JMa^f^fkvna* 
i>trúa  naturales.  Lo  DOo  és  qtie  ct  coito  dhñno 'é  1m  eglenM 
i*nadecen  ^nt  detrimemo enando  imeatméhiec»  de-aot 
neglesias  las  penoDiseclesiásúc»  del  jas  é  sin  perMae  *it  ami 
nV.  S.  é  lo»  fi«8  4{n6  de8fHie»<de.ve»dMneDdi£r*tt«»«atcw 
«rregnos  carenarán  de  8crv¡ok>é.CBniej(t-é>«T0da  qua-fx»- 
'minan  resctéñr  de  k»  poandoreB  do  im  digntdail(A.áibeñ»> 
K>Jicio3  si  se  diesen  á  Tuesmm  natutaks,  ka  cuatoa  wilkqiie 
aperlados  aoo  teaudoe  de  veair  al  thnumaietw^deau  Bcf 
-*fpara  le  dar  consoya  £  oomo  t{UMKa,;aMiif  peAuornt^  k»* 
oDor,  qoc  ante»  de  agora  wiyneijfe.agttfíwMninqijiliiiTMi 
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rfpix  i  «^añAnnUis  qus!  tvÉm  ipoúoTBiik»ié>  tion:  'ht^^xii/a^  6' 
Mqoe'k'MMW  lflr^lEarÍBr;ipsra7TciTfM!«^ite  áti^/adtí'áká  ^' 
M3  injwruiq  fieoiMQta  é'Vtesu:  estendi^tadtwe'^állín'igiíijj* 
r«ydr«t  dign'HtadM'^'CgiaMaft  mas-  prtticipale»:^  VUMtat»' 
trcgiK»  c 
Mibelen  a 

Méb  ijaer 


n^osréfXKKito  e» «d^en^acion  ¿inmgBa  ^vuestraKeal' 

(HÜgAMai  é  d«  k!pOrbnaideiQuí«eU¡á;'é«a«éinQs  i^eda^ul' 
ttKsínlts  qvw  non  haya^viledmale»  ¿t.  flUeétm  aaeton  en' 
wtx-túdfe  Ropweenai  de'imettH> UKTf  «MHO  ■I^Ws.^giind' 
»*que  oonfiniiaaietitfc  ^ta  aqid  lo«  ha'fiabidorea'ccjmo'es^' 
>)ta  grande  é  .^(a  (ügaidat  del  catcte^álatO  se  nifele  dai'  á' 
>ifeñcxíA9in(ÑiAi\tá  é'Kxfttíátúíéaa'mí^ffúoAesdigBidaáea  dé 
«nm^it^dt» )é  ol¿9f«dbs'¿^i«W'«Rtt»':g;nlifdM''d^didádeif 
«ecte^tÍea4V'ñieátaS)'ni^i  t«i4antá'4MT^i^(m!l'itátnAiles' 
wfe  vue^troa  tvgnds,  T^tdi^>~amiHiA  tíl  mp$tam'^  yé- 
min  oír  quo  Mi  c(HÍ^de'RoiAtf't«8í^<CÉírtltÁáÍe¿  castetB^- 
vnoA  psra  ^ue  min»)  M'lidn^  dtilibeHtr&^ef 'é'IJte'Sui'tég-' 

néipnéB-úo^*: tHQ  gtffildes'ínaoiiwníeiwtr  rtfiuMi'dé  é^ 

wdtcJM»  eXfl'JUigárM'CdilKrdicfaQ  es:  ^licaiñoe  6  Y.  R,  S.' 
nqofc  le  '[rie!ga''retoU#1<lltf  porningnDas  todas  é  iniales-' 
Aqdter  eaítMlte'tiJiMkÍetít''qoe  festaqui  há^  dado  &  cua- 
o¿«(m(r<^)«M(HlM>de0ualquiéft48liido  ó't»Adí¿l6ii  6'Agnt- 
i*^t)tte9éBUi  qtfe  V(írdadeiiátti«úteíñóiV8on  vuéetP06  subditos 
»étiatVinih«  por  d^ttte  tés  ba  dado  facbltat  de  haber  digni- 
«fdadM  6  co^esqiiíer  beneficioe  ecteáásrieos  en  estos  vue»* 
MíVm  r^DM  ¿  lü  que  et^iretlo  dieran  á  ciaksquier  estran» 
MgertiÉ^dat^  adelante'^  é'déclare  las  I10U  é  lar  otras  ser  nin- 
TÓHO  u.  53 
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M«Ofa]»lid^«í  ¿«(pcpD^Tcrtad  Htiieslifae  ¿RMtqpú  fon  dsdiih 
>i^#4w^iM  mdÍMceiDd^ui^BddanécviiiflmtBd  extt«n|»Hi< 

>^fffXfíl^tfiiietígúMg/ano3&a  mmBq*  i«giMiB(»B  penjne  dcM 

*ffBt'%»(>  ■«■ftng^«B*Bba  é  fw»v>sif>»;ife«ipifapy  A  ^  San» 
*^4.tiwi«pniüfe^iMi«slft«atM  demttUBrtolaiíJMe.V,  &< 
>4iaqrAiEM»  fasth^  6''clten)-diquLÍ  ftáebmtie  i  cuatquktó. 
>wuül«sq"iw  peiwnar«3itini^éR»'iK>n  oaitiicak8;de  vucMra» 
«tf^E^poB-noQ  d&á-ota^isno  iddlos. gracia. espeotiiáWiifÁB 

»]PÍn,()tcort>cíiif:&ñftQ(fte«átófiata]9uiiai^nnic««ic»  vf^nm* 
iréf«,. algwfko^iE^iette ^iix .kmtMo,  )mxvmqatia^ Sana- 
»íd«<¿^  o«K>4ÍiAi«bflerJ  d4  Gwotad  A  bKkMmieíiies  súb- 
nditps  é:iwt)mlhn4iqMife-MÍ)ifaÁott&:piKdaaief>W<fcé,^Ger 

l^'illjf  iÜÍMlii|fliTtl  liii>i>bi  I'  lii  fj'i'TH  li>|-iiriii?-  iiinm 

*W'^v>m  jVi  i9^  ^^  «i«ii<rrteM>if  f  w«  iifwaiyc»'  rt«p¿p-. 

>^^a|lqu«,áiMb«wtft:«Vi]^'MA)Qf4Mlll^^ 

»clios  IBIS  jcQg^Mt  i.  VM  bw'é  t»iioH0i:qiie  ^fwultao-i^jki 
'-'toa  ÍDCODveiivutciBipw  vdeotma  r^wkw.  ipn  -.viawtty  peñf 
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típlicacjon  é  qiim«iUk>  «n  wttí  gCstíficáí  á'VhU'JftígnotrVme 
fíplace  de  remedSaré'ptí»vtér''!ÍBt«IIftJé'^i^*7yhdo  ■por 

oefecto  tdA»  *  clia1te^¿*.  Wía  ¿Más  'd<í-riáítítólfe¿á  t}iie'di¿i^ 
¿M  daqiiK  adebtftfe  á!tódñ¿'éictólfetó[oífer  jiérsbtta»  exlrárlgé-" 
*ra9  é  í*bh'  naturales  dé-tóiá  'regnM  de  duálípiiér'itstadó  ft' 
Moadi«í6il,  pfet^toiiWridá'6yigniá¿t'qije'seán  ■i)«a''1iábfet' 
«tfe«  *cíia9'p«-W((^lí  tfigiriitetíé«'ní¿yoW9'ír  toetiófti' -¿  íisi* 
¿kmgitóéraHttntíí  é>'prt3ÍárfiíM  élfettós'citílésíiiifeí^líenéá-' 
ocia»  «t^^«oá  dl^-is''«^as  é'l^Htetétloi'^e'ílc^  dí^' 
M<^  BdWr^JfibS  é-|*etfnt)no¡v  ¿cebió"éuátíi5o  {((h-' alguna 
»lDUyji¿tt|J¿ati8a  la'debiefte  dar,  é  erttonce  tjue  fe  dánfc  9e- 
'íyeooo-Vteía '¿  a/verigúadil  pAmerartieiifela  causa  pot  km' 
>ígí!tótJi*é  fesbmra'^íSónas^ue  ééhhiigrt'lrflsidtifi  é  rtiidie-' 
'ttitf  ¿f  él'»tfai'c6n9eyb'  fr  seyeWíRj'  refrendada  ;i»i'  éHb»m' 
»4aí|«p&Mtfl  é  notUíh-'Otí/'WáWéía:  'é  ■ll'de-otft  rtranert' 
»4«'Ia  libriñreí  édiert;'*júíW¿"é' rtiátídO^qOe'  rwSi'^alaii  hiil' 
ntaayah  electo  non  embalantes  oíatesqnier  fifmezíis  é  cláo*' 
>ílBlíii'*)ije'eá  rada  tilla  foereBtpiWstaseri'drt'bgacionae-wia 
ví^.-E  ^ftoi-eaa'  ley  riiégo'a  tt(AW  lói  pferláddé'S'taianctóá  k»' 
•íCifeíMt»  Sbtréi  pe^nas-ífcíesiásfKWxBé  laS 'iglesias  deini»- 
i*^(WijW  gílaitíeil  é'&gan  guartJait'todo  Ibeotrtenido  ert' 
xitra'  üql  ky-  áon  embarg^nt^  cualesqáiet'  'lílis  cartas  que  en 
»CDntt1»<áellttí  tés'fiiéreri'  fiáóiltüidbsa  salvb^  si  ídeten  dadas 
wnt;Iafr»íiná  ■Afe'íusdcoatcmdd.'*'  ' 

'  íSÍ  "Ikw-dlí^rélóSi  'R«lle*'^  eftiulas  y'  cürtai  sobre  maté- 
lisde-juitiéláeriiti^triitsyidé'AtngunTalotnb  siendo  acor> 
daAw  •f'Értaiñak  éá  ha  esf^at^  por  los  del  ccmaejoi  Asi  se' 
«tabletíióipor  leiten  tes  ctMtcs  de  Toledo  de  146a  en  tíi^ 
tad  de  la  sigiÁénte  expoéicion  (i)  que  en  ellas  bicieion  los 
procuradwes  <fc4"tleiB(l:  »M(iy  poderoso  sennfw,  ya  sabe- 
>^.  A.'qilb^s^0  óha  ley  fecha  por  el  Rey  D.  Joan  vuestn» 
•Mteblieib  en  hS' cortes  de  Bnbiesca  que  comienza:  mu^ 
-tÁks  veces  por  iínportu/údat  de  los  que  nos  piden  libn>' 
tmientos  é  otra*  kryea  fecbas  por  el  Rey  D.  Joan  vuestro 
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4'ft  'WS^.W^tAs.-poWiíKf 

Vv¡iijc;^.^ijfi9^,de,34',^i^.('#S'!9W^i<^  .yalladolit,  el  anoo 

wUíí.píuy.^iíQDseyp^JípiDfl.qiíifr^ue  1»8  ^ch^  leyese 
Vfjt^  ^0843  qi|e,^L^:^o.tbitl4n-?oQ,ev  sí  bastantes  psa 
itfcpie  se  oon  die9e.,n'm.)4)rii«ejqqr^  oi»  all^  eD  perjuicia 
it^  ;epí^fl  ,sa[Íypj,p(ír,fe,níaní5a,,WBp4ú^ 
>t^iao»^o.q]^.j<^.-fj^  t}i^  ^.  %e,  lo  (XMiva^'ia,  6  «i 
«tV,  §.  [por  iii\poiip}f(^c.,de  jJguiiaí^pewopaB.é  p«ait  '«le^- 

noirasesqnísÍLt^  fi)anei:;as  ba  ^bI:«dp  é  de  cadaidi^i  libra  cae*. 
»¡9B  4  4balíi>^  9rcé^u]^^  ppF.  Ifi^  puaJ^firi^uKl^  Reliar  é  se-. 
t{C3Cf^(!u:  bi«^^  ¿  p,lic|os,d^  aJi^o^  pecfippa»  ¿  &9q  qaecoet- 
«idíUdBé  Ipp.dá  en  ífif¡i^t^qififi>,.^  á,  ^^oe, turnen Mgq»»- 

^qf  ^1,  Vitesuo.  f^QTueyo  é  o;<^es  cíe.vuefitaa  auJieni^  h- 
>»lai)d^é  Qi;tai^.f;j»ipco)i¿/J99tic^4^yi^Ml^casaée^ 
«:e  lé  cl>aqqiU(^  é,4c  ^^^■^M^.^iKÍU^  I^  i^Mg^^QA  de. 
Mvu^troe  regno3.(]u^  ii|Cq>.pQñqiC9n,de.l9S;  tal^  pleiKM^é'alK- 
*1gHPWece8qmiFlaíigcÍífl,ea4prgíiriiptw  paJa^i^iiéiQUMb.. 
MÜO  .ilgi^of»  gátwn  C4f i^,que,  sop,  coptrq  l^y;,^  dei»cho  é  cai< 
»pcrjuicio  de,terqera¿.coutf9jp»;,[)[^\iif;gÍMé  ímauaktE^- 
»Jesdc.l^  cibdades  «.vjUaB  é  itgigftr^.  de  vqcstffif;  r^KK  ñ 
Man  aína  non  soncompVtdas  ponii>iello9,f3|üeii^il,4i|ii^!:>.g^,. 
»junptEa»'(»rtaa.¿^ref^rtf«  df^rf^gop^lo ^.ft^ffit^uiio I^^ 
té.  potú<ndo.  penas  de  raer  eo  ^vd^lq^.^c^eítS  fií^^PfVvaciw 
»4(:  loe  t^ioe  ,é  cpnfiscaüóo  df  íútüie^  paiaq^  J^.cuiBr-i 
*q)Ian  é  egecuten,  ¿  ganan  otra*  cartas  é.cédfii^,  para  que  > 
upor  algunas  cosas  coni[j)Íf!eras á  vuestro  «pnicto  pa'ezcaa ; 
uca  vuQ»tra  corte  perscñatn-^ote  los  al(;al4^éi;^Uon*«| 
>^in».  pF^-«]n^  que  han  de  coni{ilic  ¿  fgfx»iiaC|j,é,\9ná, 
>^ae«re.quc  vÍ4;iicii  á  vuestra  coitc  púi;i  apn,  Quim ^tps,«iMki 
*>^ccme  ¿  D^lir.it;idos  ¿  deshonrados  á  tustaneia  tl^  acjtt^kw< 
*^  qiiu-4i  twi} ; ansí  que  por  estas  (^uesiones  é  yiolepcia^. qu«, 
»9on  fechas  á  vücstras  justicias  é  r^iiiores  é  oficiales  é  otras 
»|)^w)aafi  ac  ía/xa  muchos  agravios  é  síurazones  á  los  que 
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^'pOOD  foedlth SP'^táivlp^  c^^^aiDcnte  ^qe  desecho»:  por  . 
"fioáe  eupUcamos  í  V.  A.  que  le  pleg?  que  de  aquí  adeláot.. 
*'/e  nou  flaaode.dsr  nin.  lil^rar  1^  dkcbas  cartas  é  qiie  niao* , 
*^  á  Tue^tiró» > secEe^vio^  é  á  vuestros  regÍstraclQi^.B  diol.  Mr. 
*'Jlo  ({tK  Jas  t^les  cartas  ¿cédula»  é^lLala^  que  eeait«en  p^ih, 
''juicio.de  tercero  é  tocan  á  interese  de  parte  iiqo  hf»  r»i 
*>keDd(aa.  níu  registren,  i(ia  seetlen  ealvo  si  npo  fueren.  vj«* . 
>'.i<ispoi;  los  .del  vuestro  con^eyo  de  los  que  fiH^n  por^ 
".vuestra,  mercet  dipptados,  é  que  las  dich^^, cartas,  y^jraoi, 
»^namQnLe,sif3^jrogac;iones,pln  dcTpgaciooe&deleye^^fio, 
»jiingi;iiia«  oti^.pl)$tanc(as,£  ú  las  ij^e»  cat;ta4.,ó;  aobrc^^. 
f'^rtas  fueren  (ie  mereet,  que  V.  S.  faga  otras  que  non  h^i., 
»yaQ  de  lil»-ar  kw  (kl.Tuestio  conscyo,  porque,  non  toca  j&. 
viu^ewde  parte,  aquellas  ^'^^^  ¡üan^pnepte  ein  las  dír- 
*>^^  Abr(^f3oi|e9.édao;gactone6  é.xop.BU  empla^i^ieíitoi 
»ídí^  peijialÜoo  dj«z  mili  míiraT^edi?  ^ip;  ponj^cp  ello  ptctw 
»obrentancias.é  subrectt^x^ías  é-sean  obe^eadnja«¡é.noq.CioiB-, 
'{glidas  aunque  Rengan'  cua'quict  clausulas  derc^tprlas.é  ae, 
»j(í).oteijg^  en  rilas  que  procólen  de  vuespa  ciencia  et  Ji«>-, 
»jttt,é  pfl^wip^sal^í^iptOjéipo^ne  .(iuinpie.^n)i  á  TJue^.. 
»jffi  8<!rvicift.íi.al  prD.iÉ,bi«n  coiiiua  de,voe»fros  regnoa  é  «h-- 
>;[po  qgier  í^^n,  aquellas  especial  c  genera)  mecnof^^  de^ 
»,esta  i^y  é  otraE  cuatesqiúer  que  aean  con  cualeequler  dero-, 
'fgpc^ones  é  abro^ciones ddlns ,  qiie  V,  A.  reliebe  lasperso-, 
»j^s  conti^a  quien  ae  dieren  ios  cfn]>)nzaipiepto8|  ^n  fi^m, 
wconteoidos  puesto  que  non  cunóla»  .Ins  ií^ch.i3  rarfa^,^. 
»e»to  vos  respondo  que  es  mi  ítierceí  /^  so^ajafai.  _é  mando 
»que  se  guatylen  las  kyes  que  el  Rey  Q.  Joaa  nú  \iqabuci)i^ 
»íÍ2o  é  onlertó  en  Biiblesca  cerca  desto  é  la  ley  que  el  Key. 
wD.  Joan  rai  icnnor  é padre  ,  qiie  Dios  liaya  ,  fizo  ¿ordenó. 
»ien  Val^doli^  e^  buíio  de  42  >  ^'  cuales  ansiinesmo  liay^, 
»/i^r7d  é  \'f^x  cotfio  estas  leyes  f¡  otras,  cualesquier  per  míi 
tjqrdenadas."  .1  ■.  ,     ■    .       ;  .   . .; 

,  »'».,    Se  r^>nxÍ\vjo  la  misma  npítancia  ea'  íás  cortes  de, 
OcaÍLT  tle  1469,  en  las  cuales  los  representantes  de  la  na- 
ción digeron  ( i }  al  Piincipc  con  loable  entereza :  w Muy  po- 
tij   Ptiic.  :q'i-   ,  ,...,, 
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^hIciího  sennar,  vueitros  sobdúos  ¿  naturaks  résctbea  nni*. 
n'cIios  agravios  (x>r  viiestraB  cartas  que  V,  S.  Afguaua  vecM 
r>libri^  las  coales  son  injustas  é  en  perjllidio'dfe  Jlarte^'é'bon ' 
»)Cí(oitiitante».  £  desto  se  leVantan  nnicliá)s  cxthti^idaA'  en' 
tfvue&troi  regnoe.  É  como  qiiier  qac  lo¿'dcre¿NoS  Ife'lfe  fci-' 
)fy<cs  de '  vuestros  regnos  proveen  aobreSio  dtclaraoclo  las 
Htales  cartas  ser  ningunas  aunque  oontengfin  en  si  cuales» 
«qiMMa  cláusulas  dert^orias,  é  ponen  pena  á  les  secreta- 
virios  é  eacñbanos  db  cámara  que  las  dan  é  lib^n-fi-V.  S,  pe-' 
i»'ro  vemos  que  sin  efiíbai^o  dcsto  algunas  Técés  V.  S:  las^ 
»rfibra.  ¿todo  edto  Sería  escusado'ñ  V;  A.  tuviese  de  conti-' 
»muo  en  vbestrt  corte  vuestro  cMisejo  dóode  Se  'ácenlasea 
»é  viesen  láscartas' de  justi<üa  que  T.'A.  hade  Kbraréque 
rmon'ia^  firmad  si  non  fbeseú  librad  dMttMléá'lteapál-' 
Adas.  Por  ende,  ínuy  podertíso  senníir.'á  V.-  R.  íi  «a|riica- 
«meé  tiutrtítnKtité' t}Ué  daqfii  adeUhte '  notí  libite  nttt  di 
unartíis  dfe 'jiísticla  hín  albálá  flin  tfMtilaá  justicie  UKante' 
>>nÍD  á  derecho  de  partes,  é  que  k)  deje  -éTemitá  £  los  def' 
«vuestro  consgo'  de  justicia  para  que  ellos  las  libicn.  É  Ü 
»fV;  A.  laS'hobiettí  ílfe  filirtr  que  tion  feí  libre>fMí«iqbfe  tesa'- 
>fátittfíSáA^é  firHijídas'én  V  esp^HteV^'Joi  Áel*VtMÍtnjicM-' 
.«ejódé' jÍMÍicíá  .  ■.  .'i  e  lírtíide  tjWhsi-tattM  qOe  dé  «ra" 
upim  fueren  despachada^  que  non  valan;  é  inlponga  pérm 
»d  lol vuestros  secretarios" é'escrVbanos  dectitttdra'qufe  con-' 
tmn  «sta  léy'füoren."  iEI  mmurca  estableció  I»r  ley  lo  pro-' 
poeíío  por  ios  diputados  Atl  ttiíK). 

'  'ft^.-'  Los  Keyes'iVó  podiatl  librar  cartas  dfepeídon  en  h- 
▼di-dé  k»  delificúentós  iélno  en  oonfofmidad  i  lo  qtiü  sobre 
esto  disponen  las  leyes  y  en  los  caso»  designados  por  ellds,  y 
mempie  ron  acuerdo  de  los  del  consejo  que  debian  firmar 
en  las  espaUfas  aquellos  ínstrumeotós.  En  cuya  ráz<ÍD'  es 
muy  notable  el  razonamieilto  qiie  los  procutádcves  riel  rei- 
no hicieron  (i)  en  jas  cortes  de  Toledo  de  146a  diciendo: 
»>Muy 'poderoso  sennor  ,  Y.  S.  s^ées  notolrkleu  vuestra 

U)  'cilc  xui.  V¿aM  U  ley  de  D.  Juan  U  m  vinud  de  lo  »pac*t«  pfc 
IM  procuridom  cd  la<  «mo  de  ValladoUd  de  1447 ,  petlc  uir.  ' 
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jtfegboí  con  ctimCitiitadifté  atrevimiento  muchas  personal 
-^  loe  dkhoa  viíeitfQS  ffgúca  con  pocp  temp^  de  Diofe  ^ 
;«voe»tro  é  tte  Toaetral  jwtiáa  lian  («cho  ,é  <íe  cafia  dt«  fa- 
f>oett  moclia»  moertea.éTcJweé. salteamientos  de.viunúwsé 
^íñeizaséinjuriafti'OffjnBas'éoaQs  detitQs  <é  malea  ^  dap 
»no(f,  lo  UJal  bxito  han  lecho  é.íacen  con  esfuerzo  que  muy 
fpreato  ^narán  vuestras  cartas  é  albaUee  de  perdón  é.  per> 
f>donándolos  de  todg  cuaiuo  ibobierol.  £wih9>^eede-fi\  caso 
r>mcnor  al  mayoryét^l.han  aooroetido'fir^fion  é  innef^.s^ 
r»gura  ;  é  pueMo  que  non  sean,  perdonadí».  ^  «tf  fBtmiffm 
né  que  hayan  rt^do  é  tomado  cualesquiei;  cosas  eui  quela 
»hayan  de  psg«r  6  nsticuir  á  Ia«.pai:ce*.á.i|uteB  «*  toswda 
tté  robado :  derogando  Ü*,  leyes  fNirqtie.  ^n  fínji^  é  vftle* 
mleros  los  ^choe  pendones,;  é  lo.quf)peo<f|^s,  e.-^ra^eO  liiihW 
fbiendo.'vilieetraa  jtistíclaft quct  non  conozcaPr ^^  ide,lo  qw 
uf:ODUa  ellos  quisieren  demandar' et  queidUar ,  aiuique  oo- 
vmo  quier  que  segund  la  ley  fecha  por  el  Bey  D.  Joan  vnes* 
«ro  padre,  que  íanto  paraÍEO  haya,  te  da  áerta  forma  en 
»loe  dichos  perdona  ;  toi^o  (slo  en  las  dichas  leye^  que  eo* 
uhw&fo  fahlan ,  ¿aon  bdn  a^nrovcchado  nin  !apr<í\echan  »i  de: 
"ligero  son  perdonados  loft  dichos  ddttoe,  é  {icrque  hau  al* 
^gunos  d«  los  que  ordenan  las  carias  é  las  refrendan  c  li- 
vhran  de  7.  A.  poder  de  pcner  cuantas  fievldenc-ias  quie~ 
*>cen,  por  maftera  que  muchas  vetes  toman  por  ellos  sus  de- 
>9ee^s  de  IsS  patries;  lo  cual  todo  cciiio  sea  i  cargo  de 
)(>t:«#trá  Re^  .<)otteieDcta  é  dé  osadía  del  mal  \ ivir  á  les 
tthombres.;  é  todo  es  notorio  é  la  experiencia  anst  lo  mués* 
Htra  é  ha  mosirado:  por  ende  suplicamos  á  V.  A.  homill- 
»meqte  qt'c  de  8q»i  adelante  non  dé  nín  mande  dar  las  t3K 
Mies  cartas  é  albalaes  de  perdón;  é  mande  é  ortlene  qne  si- 
»Ee  dierrjf  kon'Valan  njn  consigan  nin  puedan  conseguir 
«fíeflkn  al^DO  ,ÍDlithíeiido  áj  las  juMicias  que  delló  dthan 
Hrt'Oneaeer,  todavia  conozcan  de  lee  tales  delitos  de  crimines 
>:¿  -fagan  justiáa  á  las  partas ,  salvo  que  te  hayan,  de  dar  é 
Mdeit  segufld  el  tenor  é  forma  de  las  dichas  leyes,  é  cÜe  aquí 
»«íelaBte  las  tales  eaEia»>é'albabes  de  pterdcn  que  V..  S.  die- 
»ne  non  valg^.ealvO' -si-ncA  fueren  asentados  en  ellas -Jos' 
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wcasos  de  qiie  ee  face  láencloa  enlat-tUdiasie^',  é  cleinas 
(Kksto  eV  qae  fiiecc  perdonado  ua  tettido'  de  pagu'  é  reé^ 
»tuir'  todas  é  cuaLeequier  coisa»  que  ■do  'fecho  é  >de  derecho 
mean  tomadas  á  cnalquier  ó  ctwtesq'uter  penonaa ,  ¿  que  ai 
ifCuauto  i,  esto  uon  les  aproveche- -nin '  poeda  aprovechar  el 
Mlicho  perdón  ,  é  que  los  dichos  perdones  sean  setinaladM 
Mea  tas  espildas  de  uo  perlado  é  un  caballero  ¿  tres  tkxto- 
Mres  de  ios  que  residen  en  TÜestro  «onseyo,  é  que  de  otra 
mguim  vuestro  seoreferio  nin  registnldor  bÍd  canálter  é  sua 
mk^re»  tenientes  non  lo  pasen;  é  si  to'Qontrar^  ficieren 
wpierdan  los  oficios,  é  que  aquellos  que  pasaren  las  didias 
Mcartaa  de  perdón  é  en  qira  forma  deode  en  adelante  non 
f^puedan  aet  perdonados  ea  los  dichos  delitos  ,  éque  sean 
»íiabidos  porconfes04  é  convictos  en  los  £¿hoe  criioenes 
ité  casos-en  elb  contenidos  ,  é  pueda  éer  procedido  contra 
«ellos  pOr  todo  rigor  de  derec^t,  é  demás  que  lus  dichas 
lícartat  de  perdón  non  valan  njn  constan  en  sí  efecto  a1- 
»guao  aiinrji.ie  en  ellas  é  en  cualquier  dellas  se  faga  especial 
«meocion  especblmente  desta  ley  é  de  las  otras  leyes  é  or- 
twlcaanzas  queaotut^to  feblan,  é  en  las  dicha?  carus  ó  cua-' 
»lesquier  dellas  vayan  incluidas  é  incorporados  de  palabra' 
tfá  palabra  aunque  se  diga  en  ellas  que  procede  de  vuestra' 
«vduijtat  é  de  vuestra  cierta  ciencia  é  poderío  Real  absolu*' 
trto  é  coa  cualesquier  abrogaciones  é  dcrognciones ,  é  qoe' 
»V.  S.  desde  agum  para  entonces  absuelva  é  d¿'  poB  Hbres  é' 
fquitosde  las  penas  é  emplazafinientos  de  la  justicia  á  loa 
wque  lo  non  complicren.  Á  es»  vt»  rt^wndo  que  decides' 
»bien  ,  é  manilo  é  es  mi  meroet  que  se  faga  é  guarde  ansi 
*«egund  é  por  la  forma  que  en  vuestra  petición  se  oontie- 
íme."      ■  - 

'  aS.  Hemos  dicho  que  tos  Reyes  no  podían  abocar  á  sí 
cflusas  pendientes  ni  mandar  abrir  juicios  fenecidos,  ni  sa> 
car  á  ningún  ciudadano  de  su  fuero.  Si  por  justas  cansas  r 
razones  tic  estado  había  necesidad  de  obligar  á  alguno  á 
comparecer  en  la  corte  sobre  asuntos  de  justicia,  era  neoes^ 
rio  que  el  Bey  expu^cse  aquellos  motivotal  tíonsejo,  j  que 
las  cartas  de  ÚamainiaatD  Ubradas  ea-ettaraua.  fiíeám'ni^ 


,,  Google 


midencia  Vii.Ia.fQima'qiu«xprew.U  Ífi7:',^;M>,<!(ytr9;(^ 
Johioás  1^62  \  cftotBmd?  en  la*igpÍM)ft  (1)  expqwcioD, 
i*Snbe  vMBtmiwetQ^  qoaai«,:qHe^l94  han  v«nHb'^^ 
wnMtnBwcet  Mvttbstra  mfly  4lco.0i»»Ci»0ipPf  eapfaf^iff 
Manu  é  cédalM  dte  UaiDMÚentQ  que  «M  V.  S^  4«  cada  dK^ 
wpaA  a^ubos  que  vengan  ib  vuestra  cart(¡  fertaoaUo^te, 
iMM?ua^  diz  qiie  a(t;ganan  ni$B  por  ñnportuaidat  ¿á  ini^ 
ittaffWK^.kv  qbe  (wí^tíe  ^'^.  S..q»«t  pcaque  cpuel^íiíe  f^^ 
í^)qu«i«A.Af^^>aun  ÍJtondo  WPeflce  qjie,  ke  que  mxf  üár 
4(|qAddi  Yietienii  yuestln-^POrte  por  fnrapUr  yues^rpe  mandar 
■iHnientos  é  non  tea  n.  dac\o  k^r  que  eateo  con  y.  S.  pesa 
Mqueallcfitietidf^jiMifW.té  coinoquier  qu« ,^9  querría» 
Mea  Tuefltró,muy,  alto  oooseyo,  le«  e>  reropiidido  que  0019 
MMbáa  J^  QiB)fi8'pQi}  qü6  aOQ  llamados  éque  ae  vayan  .& 
*»Y.  A.  anñ  que  t^  jünguna  jparte  tallan  reDaedio,  de  qo* 
«nnndicto  d<;  Voeatnm  túliditoa  é  oatiital^  rwqibm  giúid 
«agravio  é  tlafHío.  for  ende  suplicamos  á  V.  M.  que  le 
jinM^  ck  &on  lúaodar  dar  las  dichas  cédulas  é  albaláes  de 
l»UainaAúeBiKn.«alvQ  por  coan  qve  sea  zquy  fxnnplkLeta.  ^ 
wvoeatHiai^.Káo.,^  quejas  cauaas  pcraie^yau  de  ser  lia; 
:winadaa  las  tti&t.  penqam  sean  primero,  yi«tas  en  el  vueatn?  ■ 
JKMueyoii.íosfakaattnláes  de.llaoianMeDto  sean  senoala? 
«dos  &  lo  pieno^  de  tres  que  residieren  en  el  vuestio  omacf- 
9»jo,^<jat  si  las  dichas  cÉdn^as  é  ^baláea  de  llapijimienioy 
■«d»  otra  ^uMa,  se;  dieren  ^eap  h^das  por  pbcet^tidaí^  é  t^ 
HUw:ti¡cia3é.^jiC^i:^,ot)ede8ddas)én<9i  fXHpplíd^j.¿,.qua 
Md^wUas  penonas;Cpntia  quien  «e  dít^n^por  las  noQ  i^oiil,- 
«fdu-  non.ineivnin'raípéqa  i^nguna.  4-  esto  vos  r^poodo 
jM]ne.^e(ádiQ(i  iketn^ifí  la  enf^da.fiúier.|ui«í  dafj^  ade? 
"wlante;**  '  ,  ,.^, 

AWattsípaweee  ^}tar.liti^,eab«  p:^^.  ni,  eifú^t^ 
^  laadmÍDÍatraá0n.de'ta3wtÍf»B  civil  y  cmiiaal;ent^e9 
MUlMi>  privativo  de  las  justióas  ordin^ias ,  y  f^  giwlo  día 
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«jlbkiéton  "feórt^fiíihdiri  k«"(ilcá)ílé«>'ífr  corte  yfauaiencil 
delfiey'iegnri'^^a'tlejíÁios  njostpado.  Añ  lo  determinó' ex*- 
presamente  Bj  JuÉifi  t-eft  'tas  fiottes  dfe  ViiUadfc^d  de  1 385: 
'¿a  W^tiiSH  dM[iué$'  'dé  habqií'  é¥ganÍKad»>  «1  «nnejo  y  de>- 
*ignadfflM  iffthiátír^''^  leihabiatí  dftWBiponer,  confof- 
tfranaúée  eiín^as'afttígttíft  tiMíurtíbrrtiy'ltfyes  jtótrias-,  tíicet 
»>Alcis'bualesiñ|iancIá^d9qnelíbrttn,(i:>dOsÍQs  fecliosdél  ne- 
3GiD^  ,  Salvó  las  Cdíi^'qUé.'c(ebt*[r  6éf  libradas  por  -lá  nuestra 
Wiüdíericiá."  'T  en.líis'  coros  "de 'Blfíbíesca  de  tS^  en  con* 
frstácfeh  á  1i' pteticioíi  '!¥  ^cwdO  jiWíprUueramcntífjitefler 
}>aiat[ü  'hóhi^  'qué  sdíai  btat?&b«'  é  'dUcretoi  i  letrack» ';  de 
V>1ó3  diales 'ks' dos  andett  i^nñndadaiilfente  <on  nós,'éqtíe» 
^>t08  cóütrd  tengan  este  oficki  de  ninetra'^-asa  é  qoestas  re9- 
>K:lbán.  todas  íéi  pcficionea  é  cartae  que  &  ifos  venieren  é  e»* 
V»tos'Iá9'pattáh'¿ii-'e3ta'livanén(.  Todas' I&s  oaivw  qoe  foeren 
5í3(í  jbsúciá  envíen 'ala  rtrtesta  audiencia."''  ;'  '  '  '  ■ 
'  '■'So.  ■'  Xéniifta'TealíJéduIada^enSégoVi(iá:pfiiiiora>de 
^i6  de  k38ff  estableó:  M'prtmenunente  que  todas  las  pe* 
Mt'icíones  de  cualquier  manera ,  que  aean  daifas  á  los  do(^o> 
V>ré3  OonZalb  Gtkaez  é  TttV  García  4  i  coalqnítr  -ddkB:  á 
Vlos  tnialte  Qundo''4üe"k9  tibftiea  i  ta¿  den-  pidr  h  ordetian>- 
■^iza  que'tes  él  tirf  dado,  lá  tíual  es  cita :  es  á  sj^MT,  <jue  «»- 
»idae  tas  petlddjKs  de  grA¿las'é  metced  enviea  á  Juaa  Maf- 
Minez  'su  ^hc^er  del  eeÜo  de  la  poridad  para  que  gelas 
«tmiiestre  é  las  él  veaé  redponida  í  días  k>  que  la  sn  merced 
l^Baeiéi'É'lqiie  iadaa  ha  útt^ '^cknies'lteven  )m  diebos 
íiotrób  diJctí)re4"ál  Hbíisejo  piara  qtíé  eí  'dich'í»  consejo  'Hb« 
"¿dtílbtó'St[fielIáítiq|iié'i5ntétídiérrtrqtífr'dÉbeniaHan  é  eúvkát 
»Ias  Qti^ '&  la'sii  áddiertciB,  é  á'los alííaldeft  é  iio0  contud»- 
•res  ¿'  'á'^iiellos  logárts  do^  tetendieren  'que  los  deben  «n- 
miai  según  su  ordenanza."' 

'íjjbnruadieiUJb  ef  altado  pFéi«iW  ée'Aaa  -cbeas  'con  el  que  tii- 
Tkron  en  ló  antiguo^  atribuyerdn  ti  coiMejo  autoridad  judi- 
ñum  6  faoHkwdwpam  bbcar  loa.  pUuos^^viks  y  crünuia- 
leSk  Eael  aichivade  la  tanta  ^leaia  de  Oñeda  se  ct^yervaa 
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fqií)mv<;ñtW»  (í).<P®  fJcBíUprtWOí  quc.dMraute  el  gobier- 
íKx  de.iioí  ReyeB.d?  ,Áíitiji^a8.,(jfrJt-í!W,í?&;^E3flides  ^imi,  de 
:P^4& ,  y..  loB,  I  pleito»,  .gr4«^'^l^ -BwiWrfPpderpfi^ '.  ^^ 

^l^pos  y^pudje»  y  los  casos, qi^,.(i^p^^,^  Uaipm»?.  >de 

en  sH.conpejo,  siif  «mbargí  la  subs^WHtC'PB  flp'.  prpoesoy 
ía  aeatencia  (Je  esoe^.camaa  era  peculiar  dq,  lo»  jupies  de  ;]» 
£OF«:),iitqpelloa  á.q^c^es  ,(;1  Bey  ^faubi^.  especialoteute  de- 
iágD*do.i»ea-«ll9.     ,  ,,,  I,    ,.■.:.,- 

.  3».  s  T  dejítpdo:  I»  qp*. «"  tPPÍW^piíin  del  |ve^D^  jp- 
guHKXttR  escribió  con  au  acQetuinbnida  erudición  D.  Luw 
de  Ssiseax  (a),  me  eeóiró  al  ínágne  egeaipV  que  enos  h» 
popservado  la  crónicq  de  I?-Jhwi  I^xjrca.de  I^»¿qdwude 
1e8t(fPi:feÓpe,Cpn.iu,henní«ocl  conde  O.  ¿IraieQ  reo.de  efr 
Jado,  y.  d^  la  Mi^«)«ta.<pie,l^  del  conejo  «íel  B«y;Je,di(!i' 
nxijaKUe,0«ta,>(^\)aa..J^puee  de  haber  h^bo  el  monarca 
ama  Ifi^  exposipioa  de  Los  atentados  y  dditoe  del  coode^ 
let  pidió  consejo  »  piies  le  tenia  preso ,  tjué  les  poresci^  que 
K^9bi#íatfríl¿r  c?! él  l«| moettariappr carta»  é  pqresciitu- 
WV  iSim9,eÍ;d>cbp  cond^  i;^,41í>iM0  msfeacia  grap  peo»  é 
ijQtíB «f^ flP^>8,^e(íi4D4a¿a  coi^io  ooBio  ían?.(3j£.  £  loa 
■p^^Mbt  <pjqííí^9-«ft  ,el  f»viafiip  d4  Rey  dijttW.que  «n 
t*«(te  fe4in,4l9BinOfi{i9dian  fiíUar  por  caiMit;o.era,  ffx^d» 
wnwfte,  ^  l^x;>bMÍci^  Q*ie  F«f4tñn  en  4 1^^^ 
»ftl,ÍUy,(ipíewi»Vq^fiiíip,^,^^darj»ÍWpm«w 
«<la8en**r<%í#a^pi«ÍP;.^,qwe  le  da^,reíCTe«ta„. .  t^U» 
•ÉflBlwUffop.epii  (feí  í  npn  ro»,  99  ttídos  |lfl9,« 
■tbdo»  é  bwies  de  i^eúa.  ^  el  ua¡o.diJD  »ñ:  'yo  fa^  pen^dv 
••^n  esta  xazoD  del  conde  ,R  AkcKO  de  los  yerro»  que  vm 
«fizo  i  9Q91A  te  lo»SN;idqPM^>M  to>?HfMa  (^ 


(a)  Real  Andeml*  de  k  Hlitor.  j  3a  valúm.  u  fbll»  con  étte  «plp»ft> 
WLtgaUa  fu  (feím  fAC  titmUteríar  far»  txtniar  Iw  vtrtllM  M  Jt(/.  Si 
fwMtet  M  ti  Sdniwrió  wwW»  nrfcuywdo  Wabtt  i  mCMafc 

<1^  «MlB.4é-]X"]uiáltf«ato'4l  tStj.npjMrr't- '     -^ 
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>któp(ié?  decides  que'  tomÓ  bhá  'réi:  á  ycBtStir.  Éte&or,  i 
-wmi  mé'^jM!Cé-^!K!'vb^'d¿We8  eoconniendar'este  íecho-ü 
wdoB' alcalde»  Tiiratríülldí;  lá-'vttesÉffc  c6i1»,  qbe  ^eín  toéób 
-íJfoÉirecábAto'qué'^ iétifedéíí  é-Á drague* dtí  peídoH  qiie 
'«vw  fcy  féciátí^  til  titíiídé-^oé  !elTtf,(}iié  lo  jnzgen  é  se  Kbrt 
Y>sc^un'ftllaretí  |>or  derecho é  Fü»0  de  Gástüla  é  de  Leon-ai 
wlü  él  B8Í  inert8éiéré."-Ef  áegimtlo  caballero  sinapaxtíffsesu?. 
iBncia)tiH:Ute't£:  ésfé  dít-^^t;»  pér»tiaíáiái8l  Bey  camto  coe^ 
venia  á  eu  reputación  y  buen  nombre  jKoeed«r  ea  icste  t/u^ 
-fteinló  asnfiró  {!Oh '  pn!ii3e\ncíá  -^  jusiiciafydespuee  demo»' 
triáie  <íoñ  tt#i<iboi  égem^doe  dé  h;  historia  el  descté^to  ete 
-que  hsbiati  caído  muthos  Reje» stw predecesores  por faabtt 
proGédldd  edn  vlolencm  y  smfcirtn»  de  jtHck>-contra  ^*u- 
«03>il¿ -Sitó '9ubdK<á',to3ndb(^  qué  ricotlide  D.  Átomo' dt  l6 
tkbe  ¿ir'eii  jirsyi<^a  y  pernritír'qué'^dHfi^Ddft  ea  tifJdUdd 
eempíTOhtfe.'KÍ¿tmd  y  «^trádtctatnén'&ectllígcf-^iieel'GOúse- 
p  na  tenía  autoVtdad  paiu  i^enteaeiaresta  causa  ni  terminar 
«Ste  litigio,'  ,  ■ 

•■  55.  >  Lue^iíquehwHéyes  D.'  Enntjúe  lil  y  I>.  Jwih  H 
w}aiÍt)eHM^';dguno8'letradbá-eh'eIc<ñisefú,Yle  ftrdveyéftñ 
áti  ¿brapéterite  número  dé  doctores  «e  acó^^if '^'mo  dtf 
l'44'iií  á  oontecuenciji  íjé  lo  qué  en  ¿sta  tusou*  hS  balAí^r»: 
vtKÍto  en  las' cortes  deVaTbdolid  de-<fitítK>  añb',  que- fas 
greíndes'  cauteis  df  estado  y  otras  leservádib^  ú  iVíocápe  'se 
cOnúdetiAi'fi  dos-doctores'diri'conse/at  ftit  á'Híéo  q»e  el 
R*Í5^^Í8ÍííelUifílrlíB;poiÍ3Í'mÍ3roo,'no  podría 'luottío  mi 
«ir^ ^gñ» fcl*diétamW  Bél'cotiBfcjp:  «Ittíü;  dtóe  b  orde* 
MÍiadéa'tíéD:  Jóanll^^qóéeij  íu»  fecbos  ele  jtittiieia  locaa- 
•ffife  «üntrá  fas  pmottíiá  d¿  énado  ^ eu»  tegdos,  qae  en  lo 
•(}u»sebdi¿ei<e''(fc'ótf  é'^á»ñ'<{kH-8u  «iRtéd  6  por  k*^- 
.  »K-aldea_ds  fiOJaBLÓ. -paLJ9?QÚ$ÍQa  esppwaí.jujaj  gu*  á  «i 
ifmerced  place  si  lo  él  hobi«re  de  cometer,  que  sea  i  do« 
rttífr'loá'dotbrÁ  del'sú  coosejoi  los  cuaíeá  'w  sráoria'iXHn. 
vbrará  opn  pcuerdo  de  los  del  su  consejo  que  fueren  dípu- 
"lados  ó  de  la  majoi:  paite  deflos  en  uúmero  de  persoaas, 
wú  si  conquMTOHt  lofc.«Mde»,  qv^  «(;^,inem»d  roapdará/iuí 
wdoe  de  los  ditihgs  dictare»  del  ^tiapDKJQ  lo  9Íy«K.iiUiufljlj» 
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"é  qoe  la  difinuiv»  que  «&-hobt«e  á  dar'  en  cuafqukr  des- 
■«to»  casoa^  qne  non  se  dé  sin  que  delante  su  mctceá  en  cony 
Mgejostfa  fecha  púbticameot^  reiaóon  de  todo  porque  por 
«aáli  se  pueda  ver  cíue  non  se  procede  de  vtJuDtad,  mas  que 
-iise  guahja  la  |(i9Ücia  á  amas  laa  partest  é  8Í  el  Rey  por  du  ptíiv 
Maona  quósiere  conocer  del  pleito,  que  ea  el  tal  caso  su  cacr- 
Mced  lo'  faga  cóo  acucido  é  aMisejo  de  tos  dotores  del  su  con^ 
méjp  qué  fuenuí  diputados  para  estar. en  aquel  tiempo  en 
«coDsejiy,  éque;lad'tñQÍti-¥a  qoe  «edé  de  acuerdo  d«  aque- 
-"1109  ó'dela  ina^ 'paite' de  ellos  fcnnúám&de  pereonaS 
tffeclia  la  rebcítMl' públicamente  segmd  de  síbo  es  dicho.*' 
34'  £sto  es  puntualmente  Jo  quepracticd  dicho  Rey 
D.  Joan  en  el  año  de  sáS  i  con  el  alraÚe  mayor  de  Tok-do 
-iWb  ^ShtUDcnto  acns^  de  delitf»<  detnicion.  »£í  jtéy^, 
Mtjce  0)1«  crónica, '.Labia  mandado  bac«r  proceso CDnrm 
■Pedro  SárnaientO'é  contra  todos^  aqudtos  qne  le  liabiab  des- 
«wbedccido  é  como  no  le  hal«a»  querido  acoger  en  la  su 
»cibdad  de  Toledo,  ét  otrosi  !;:!biaii  lieclio  loe  robos  é  muer- 
-ittee  «n^  W  eibdtid,  et  cilal  proceso  ItaUa  «Dviado  6  la  corte 
*Mkt~Mtíitü  I>&dre  para  que  su  sontidad  en  dk>  determinase 
atkl  que  dc  justiúa  io  debiese  hacer.  T  en'  tanto  que  venía 
'^)a''dedaíacion  del  santo  P&dte,  en  jueves  19  dias  del  metí 
«Mié  agosto  destecHchc^aáo^el  Bey  estando  ea  Zamora  pn> 
upuso  c  djju  á  todos  \os  ¡gandes  de  «u  reino  que  á  la  sazón 
«eQ^sú-coFKieetában^  a-Ios  perlados  y  doctores  de  su  conse- 
■MJb,'  qü^  bien  sainan  en  como  Pero  Sarmiento  'no  mirando 
wá-íaílli6felldad  y  lealtad  q»ie  ie  dcbki ,  é  habiendo  iiádo  da 
»la  ia  "úibdad  de  TcJedo  y  liaCÍé«dole  su  alcalde  mayor  de- 
t^á-  j  'tntregándttle  Bit  a!cazi.r  de  la  diíAia  clbtlad ,  no  te- 
»mien^  á  i>io8  ni  á  ^  tú  las  penas  é  crimines  en  que-  tn* 
tA:i3tñB  sA'ltivantó'  j  alborotó  el  Comim  de-  Totédo  contra 
^^i•^  .  .'.'.  Ptr  ende  quo 'lee  rogaba  ^  mandabaiqoe  mirandd 
*d»coea^>qi^l  dicho 'Ptto&naiento  htibiaih«<.'bo  y  et'cneo 
*>én  que  babia  caido ,  que  guardando  su?  conci«]cias  h  die* 
jMcn-Mí^íteejOi  de  lo- que' debiese  y  tleb^a  liafpr  contra  d 
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^kclio  Pero  Sarmiento.  Oída  por  io^  la-razOD  queel  Rf;y 
Mies  haiña.  diclio,  te^ndteron  anú:  seóoE,  á  V,  A.  suplí- 
tx^mos  que  nos  dé  léi'Oiiao  é  plazo  pata  qpe  todojesto  qoe 
>;Y.  S.  dice  podamos  ver  poi  deredbo  y  cespaudí^  lo  que 
^nos  pareciese.  El  Rey  les  dijo^qw  eic&  biené  que  le  piada 
tté  que  les  daba  plazo  que  dentro  en  cinco  dlaa  le  respon- 
udieseii  aquello  que  por  justicia  é  por  razón  hallasrai  que  le 
wdcbbn  responder.  £  á  cabo  de  tefo^rc»  din  estando  el  R«y 
Mea  coiiÉc'p  cOQ  todos  loa  tusódi^boSi'n^ppndi^.el  doctor 
^Alonso  Carc¡a:£herino  su.  juez  mq^  de fViz(^ya  é  supco* 
iicutador  Edcal  eti  nombre  de  todf»  los  caballero»  y  ^perlados 
»que  aUi  estabau,  é  dijo  asi:  Señor.,  estos  perlados  y  cafaa- 
Mlleros  de  vuestro  consejo  que  aqui  están,,  guudaodo  sus 
^conciencias  i  asimenno  noaotros  ios  ^fi^dos  que  aquí  esr 
/>lanioa,  visto  el  delito  y  esoeso  tony  ^va.é  ioOFine  qut 
»Pero  SarmieDK)  ccHnetió  .contra  V.  .A.  é  lo»  grftvdes  r<^iae 
*ty  daños  é  males  é  muertes  que  contra  vuestros  sábditos  oth 
ffmetió,  parecenos  que  p(9'  derecho,  guardando  nuestiaf 
voonciencias,  V.  A.  lo  debe  oondenac  á  muerte  y  á  penU- 
*»miemo.  de  Kidos  sus  bienes  para  b  corona  Real  de  ^fxnfxs» 
Mreioos:  y  esta  meema  .pena  se  ddse  dar  á  tfiáa»  los  qqe  a» 
».él  fueron  len  el  desobedecinüento  de  vqestra  E<at  pecsDOk 
»É  sobrello  Y..  A.  debe  mandar  dar  sus  aurtas  para  todoa 
«vuestros  reinos.** 

.  35.  .  FosteT¡{»inente  en  los  reinados  de  Enñque  IV  y  de 
p,  Fernando  y.  Doña  Isabel  señaladamente  desde  qu^  estos 
Príntiipes  aoorilárcm  fijar  la  iReal  audiencia  en  Yalladol^ ,  m 
admitieron  muchos  liti^os  y  pleitos  entre  partes  .en  el  su- 
premo consejo  y  se  multiplicaron  en  gran  manera  I09  aba- 
cos, contra  los  cuales  se  declamó  repetidas  vece»  fto  l»s  €3tXr 
jtes,  y  la  Reúna  Católica  servio  en  Ja  necesidad. d«tofBar  Ja 
pravifkncta  que  refiere  (ij  Hernando  del  Pulgar  dkñcndo: 
ffOtroeí  poique  en  ta  corte  se  trataban  muchos  pleitos  é  ohi- 
ttaa»  aote  los  del  consejo,  los  cuales  eran  tantos  é  de  tanlai 
ffcalidades  que  impedían  i  los  del  consejo  que  no  pudiexa 


(1}   CrdD.  de  inKsjrM  CawL  part.  tu,  iltoda.iflj.eat.  wuL- . 
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Mcoteniler  -enlasr  cosas  c{ue  acarrian  é  habían  de  I'ibrat  por 
ttexpediecte ,  la  Reina  «ordo  que  todos  ku  pleitos  qite  eran 
>^eotre  partea  «jodian  eam  anrte  ant¿  tos  de  su  coiisejú 
»poE  dcmátkla'é  respuesta  se  remitiesen  álsa  cliandilWiá 
^ueest^baiea  Valladolid,  en-Ja  cual' puso  por  preeUIofíie 
t*á  D.  AUociaot  de  Fonseca  arzobispo  de  Sanciago  é  con  él 
tKxha  doetorea  de  8u  coosejoj  £.  mandó  q[ue  ansi  tos  pleitci 
fuue  ñicsen  de'  todo  el  reino  por  apelación  coma  los  otrü6 
M^ie  -efan:.  caaoa.  de  oorte  fuesen  á  se  tratar  6  -difiair  eh  lá 
íJchaocíUetía,  pwqiMÍ  les  del.eonsejo  que  cqo  ella  esíiibaá 
»>quedaaen  libres  para  entender  en  la&  mas  coeas  que  oCnr'' 
uñan  en  su  cortea" 

3i6.  He  aquí  la.  híAcsia  del  cétebre  j  alto  cornejo  de 
los  Bejéi  de  (Otilia,  y  de  I«oa  el  cual  con£ér\ú  s^  vuiór 
y  gozó,  de  autoridad  universal -en  todos  losJ  negocios  pbmlk 
Hw  y  dé  gt^ÜKno  desde  el  mismo  or^en  de  (a  monarquía. 
hasta  d  reinalo  de  D.  Carlos  I,  en  cuyo  tiempo  iMinienzó 
nn  nuevo  orden  de  cosas,  ó  ádeciilo  mejor  un  trastorno 
general  de  la  antigua  constitución.  £ste  Principe  ci«ó  casi 
Codos- lostribuQak»  supremos  que  liemos  conocido  en  núes- 
Cros.  días  ;  el  tribunal  de  justicia  llam^ido  consejo  de  Castilla 
el  de-laCánuira,  eldelndias,  e)  deJas  tres  gracia»,ddd 
Estado ,  y  confinnó  el  de  Ordenes  y  el  de  Aragón ;  y  repar- 
tiendo Icá  negoúos  y  asunb^privativos-del  antiguo  consejo 
cade  estos.nnevoB.cuerp08,á  quien  dio  rámbicn  ordrnanras 
A  sa  arlúüio,- quedó  dimelto:  f  abolido  aqu^  tan  nespetüble 
ttibunalÉ.  ■      ■     .    / 

CAPITULO    XXX 

I>ei  poder '■subverimioxde^  derecfuydé  exf'git  im^iesiot- 
y-  subaidiasi'¿'£os  ¡Principes  goáin- dé  una   firito'ridad! 
■'■  absoluto.' é  Üitmiadct'para  imponat  tributos 
y  contribuciones?     i 

I'-  ■  nin  la  sociedad  civil  todcsc'- debe  Mic^iBiinar  aI 
biéáv.<fel»lftlád-'yt{pisepertdaá»ieL^f9ebli]^  7itOda*eWÍIiMit 
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bordinado  y  sujeto  i  eaa  suprema  ley ,  ora  digaiDM'  las  per* 
Bonas,  ora  sus  bienes  y  profHedades.  Luego  coüos  kx  míenii- 
tros  de  la  sociedad  estáu  óhii^áné  á  coopenM:  y  concributr 
^egtt^  BU3  facultades  á  aquel  tan  vnpGnaate.t^jeto.  1a  se- 
guridad de  las  personas  y  la  coobetración'  de  la  propiedMl 
iii'lividuat ,  que  ea  el  blantio  y  como  el  fruto  y  nxuxnpenaa 
de  la  aaociacion  general  y  el  B>as  sagrado  de-  todos  los  dere- 
chos, exige  miKhos  Bac^ificiof  y  que  k»  individuos  dd  cuer- 
po, político  se  priven  -de  una  paite:  de  at  tUiertad  y  de  sai 
jbiabeces  para  proveer  í  las  uigetieias 'dd  estado,  áU  Bam- 
tencion  del  -^e  de  la  oomuiMad,  de-  jos  ma^stndos  en* 
cai'gados  de  Ui  administración  de  jusátña,  y  de  la  fuerza  ar< 
mada  destinada  á  prot^erlá  y  k  ddfeoder  la  patria  de  sus 
enemigos.  De  esta  absolusa  necesidad  Dació  la  de  un  tesoro 
público  y  la  de  los  impocatos. 

a.  £aapdro  como  á  ninguno,  sea  tkáto  ib  pennitido  por 
derecho  de  naturaleza  atentar  oontra  la  j[»opiedad  iñ  di^io- 
ner  de  Jos  Iñeaes  del  cuerpo  político  ora  sean  comunes  ó 
particulares  sino  á  la  naáon  misma  ó  á  quien  ella  confiase 
este  poderio,  ella  «da  puede  privar  á  loa  ííidividnDs  de  una 
porción  de  su  haber  ó  propiedad  para  formv  el  tesoro  na- 
cional, asi  como  fijar  la  extensión  de  estos  saraificios  y  ^ 
mitar  su  duración.  T  en  el  caso  de  que  la  masa  conum  ó 
tesoro  público  no  alcance  para  su&agat  í  las  necasidades  j 
nrgckncias  del  estado,  acordar  nuevos  impuestos  y  cootribo- 
«1000»  de)  iQodo-y  jornia  que  le  psrecieseiiiaaooaTemeiite 
y  menos  gravoso  á  la  sociedad. 

3.  Sigúese  de  este  tan  incontestable  como  luminoso 
principio  que  los.  Reyes  no  tienen  derecho  ní  autoridad  le- 
gitima para  imponer  contribuciones  á  no  ser  que  la  nación 
ae -la  haya  tácita.  ó'exi[^«8araeittfJ.-oto^ado(  y  .la  exteoñon 
d^este  poderío  debfe  graduarse  por-lés'modificaóonest  cor- 
tapisas y  r^las  preacriptas  al  dt}[nsitario  ód  foáer  ^ecuñ- 
vo.  Los  Reyes  á  quienes  la  BOcieilad  baya  traspasado  todos 
los  derechos  de  la  soberanía  y  el  imperio  lleno  y  absoluta 
4ti  resttlccíOB  ni  limitación lalguna,  caso  que  po  «é.babcrse 
wiáoado  eoio^i^iw  go^iHcno,  poddttporlabMlaÉ  oMaUer 
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CCT  lo8  inapuestos  y  reglar  el  método  de  recaudarlos  y  hacer 
de  ellos  el  liso  conveniente  »Ín  dar  cuenta  á  nadie.  Y  se 
presume  que  una  nación  confirió  esta  facultad  á  su  Prínci- 
pe desde  el  momento  que  depositó  en  sus  manos  las  nen- 
ds9  del  gcdkiemo  lisa  y  llanamente  sin  ccHtdicioD  ni  excep- 
ción alguna. 

.  4*  Pero  el  Prínápe  que  se  halla  revestido  de  tan  gran* 
de  poderío  no  debe  mirar  los  caudales  provenientes  del  pue- 
blo  asi  como  bien,  propiedad  6  patrimonio  suyo,  ni  perder 
de  vista  el  fin  porque  se  los  concedieroa ,  que  no  pudo  ser 
otro  que  el  de  proveer  á  las  necesidades  del  estado.  Sí  in- 
víate  el  tesoro  público  en  usos  extraños  y  oo  en  camina- 
dosá  este  {«opósito,  si  le  consume  ca  un  lujo  frivolo,  si  le 
diüpa  en  placeres  ó  en  satb&cer  la  codicia  de  sus  vaUdos, 
es  Diil  veces  mas  culpable  que  un  pardcular  que  se  apro- 
vechase del  bien  ageno  paia  alimentar  sus  desoidenadaB  pa* 
sioiies,  wDeben  pues  loe  Príndpes,  s^un  escribe  (i)  un  va- 
MnHi  religloeo  y  docto,  examinar  con  grande  atención  la 
ajusticia  de  las  nuevas  contribuciones;  porque  cesando  ésta 
wcomo  los  doctnes  resuelven,  seña  iboo  manifiesto  gravar 
Men  poco  ó  en  mucho  á  los  vasallos.  Con  lo  cual  se  prueba  la 
»^3a  persuasión  de  algunos  aduladores  que  pn*  ganar  gracia» 
Mde  sus  Príncipes  les  dicen  que  lo  pueden  todo,  que  son 
«weñores  de  las  haciendas  y  personas  de  sus  vasallos ,  y  pue- 
SMlen  servirse  dellos  en  cuanto  les  estuviese  á  cuento."  > 

5.  Otras  muchas  naciones  mas  sabias  y  prudentes  oo 
tuvienHi  por  convenieiUe  y  si  por  muy  peligroso  y  arries- 
gado confiar  á  su  Pritiápe  un  encargo  tan  delicado,  ni  una 
autoridad  de  que  es  £ial  abosar  convirtiéndda  en  ruina  y 
(^jresicHi  de  los  áudadanoe.  Y  asi  para  precaver  este  abuso 
que  la  experiencia  ha^demostrado  ser  moy  común  y  frecuente 
y  casi  inevitable,  después  de  establecer  un  fondo  destinado 
á  la  manuten<ñon  del  Principe  y  á  Loe  gastos  ordinarios  dd 
estado,  se  reservaron  el  derecho  de  proveer  por  si  6  por  ew 
r^xesentantes  á  las  lu'genóas  y  necesidades  estraordinaiiai 
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acordando  y  fijando  las  nuevas  contribuciones  pngablrs  por 
todos  los  pueblos.  Tal  fue  la  conducta  política  por  lo  me- 
nos en  el  estado  antiguo  de  las  sociedades  provenicmrs  de 
les  pnises  del  norte,  y  de  los  gcAiiernos  establecidos  «ibre" 
las  costumbres  germánicas;  conducta  que  se  cbsersó  en 
Francia  hasta  el  siglo  décimo  quinto,  en  Espaóa  basta  fia 
del  décimo  séptimo,  y  aun  se  observa  boy  en  loglaicnra. 
■  6.  Es  bien  sabido  que  por  constitución  inglesa  dcbeo' 
los  Reyes  exponer  las  necesidades  del  estado  al  Parlamento, 
y  este  cuerpo  representativo  de  la  nación  ddibera  y  eetatu* 
ye  sobre  la  cantidad  del  subsidio  y  sobre  el  modo  de  recati- 
darle,  y  se  exige  cuenta  y  razón  del  uso  que  el  Príncipe 
hizo  de  él  y  de  los  objetos  en  que  le  ha  invertido.  £n 
Francia  no  podian  tos  Reyes  imponer  ni  exigir  nuevas  r<m- 
tribuciones  sin  acnerdo  y  consentimiento  de  kis  estados.  Y 
8Í  bien  Carlos  Vil  apartándose  de  tan  loable  costumbre  gr»- 
bó  á  sus  subditos  y  á  todo  el  reino  exipéndoles  sumas  con- 
siderables arbltrariameute  y  sin  contar  con  el  cuerpo  repre- 
sentativo narional ,  este  fue  seguidamente  un  acto  de  violen- 
cia y  una  Infracción  manifiesta  de  las  leyes  fundamentales. 
Comines ,  autor  coetáneo  expresamente  dice  (i)  :  tique  con 
»esto  cargó  en  gran  manera  su  conciencia  y  las  de  sus  suoe- 
Msores  que  siguieron  tan  mal  egeniplo^  el  cual  cundió  de 
Mtal  manera  que  Luís  XI,  célebre  promotor  del  deq>ofisiiio 
»en  Francia,  acostumbraba  decir:  yo  tengo  autoridad  para 
ptwnar  de  mis  vasallos  cuanto  quiero.  En  coya  naon  decía 
wCcmaines  (a) :  no  hay  Rey  ni  señor  sobre  la  ticvra  que  ten- 
Mga  poder  después  de  haber  cobrado  los  derechos  que  le 
Mpertenecen  pea-  su  dominio,  de  poner  un  dltiero  mas  de 
atributo  sin  el  si  y  consentimiento  de  los  que  lo  han  de  pa> 
Mgar,  sino  es  convit^encia  y  tiranta.  Nuestro  Bey  es  entre 
nios  señores  del  mundo  el  (]ue  menos  causa  lieae  para  u<iar 
líde  esta  expresión:  ya  tenff>  faadtad  para  sacar  de  rrát 
tisúbduos  lo  yue  quiero;  porque  ni  él  ni  otro  algtmo  la  tic- 
ttae.  Y  de  ningún  modo  le  honran  los  qtie  aquello  le  dan  á 
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nentender  por  adulación  y  porc]iie  sea  tenido  en  mucha  esti- 
¡tna:  siendo  asi  que  antes  con  esto  le  hacen  odioáO  y  ahor* 
Mcecible  á  naturales  y  extrangeros,  los  cuales  por  ningún 
ffcapo  quen-ian  verse  sujetos  á  un  tal  señor,  cuyos  subdito* 
Mdeaeaaeaocañon  de  sacudir  el  yugo,  y  eximirse  de  su  opre> 
Hsira  dominación.  No  diga  pues  el  Príncipe:  yo  tomo  de 
wnU  subditos  lo  que  quiero  y  tengo  autoridad  para  ello ,  y 
Mtnr  com>ie/us  conservarla  y  no  perder  un  punto  de  ella.  ^ 
■  »Rej  Carlos  V'  no  uuha  de  tales  palabras,  ni  á  oteo  Rey  ja* 
Minas  yo  las  he  oido,  sino  ahora  en  nuestros  tiempos  á  aU 
wgunos  de  sus  servidores ,  á  los  cuales  les  parecía  que  di» 
>KÍendo  esto  engrandecían  á  su  Rey  y  ee  aseguraban  en  su 
«valimiento." 

-■  7.  Aaí  que  nt>  cabe  género  de  duda  que  en  las  monar* 
^ias  templadas  por  la  constitución  y  leyes  naáonales  oo« 
núes  la  de  Espa^,  no  puede  tener  cabida  la  arbitrariedad 
de  las  contribuciones,  ni  los  Reyes  imponer  tributos  sin 
•cuerdo  y  consentimiento  del  cuerpo  representativo  de  la 
nacint,  y  como  juiciosamente  escribe  el  autor  arriba  cita- 
do :  >fCoasida:^do  el  derecho  humano  qw  constise  en  \af 
"leyes  de  k»  reinos,  y  el  título  que  estospueden  haber  ad- 
>»qniñdo  contra  sus  Beyes  ora  por  contrato  ora  por  preacrip- 
«cíon  de  costumbre  inmemorial,  no  recibe  duda  que  no 
wpodiá  el  Príncipe  por  sda  su  autoñdad  imponer  el  ñue- 
wo  servicio  contra  la  voluntad  del  rtáno  que  por  cualquúe* 
»>ra  dé  las  razcnies  aleadas  hubiere  adquirido  derecho  con- 
wtra  él  como  tengo  por  cierto  del  de  C¿adlla,  porque  nadia 
HDif^  que  pueden  los  ranos  el^r  á  los  Príncipes  con  esa 
Mxmdiáon  desde  el  principio ,  ó  hacerles  tales  servicios 
wque  en  su  recompensa  se  les  pnnoeta  no  les  repartir  uue^ 
»VB8  cai^  sin  su  consenbmiento,  y  lo  uno  y  lo  otro  seri 
Mvisto  pasar  en  fuerza  de  contrato  á  que  do  pueden  deJAe 
míe  quedar  obligados  los  Reyes  ....  Será  pues  la  r^a 
mñerta  deste  derecho  privado  el  contrato  que  virtual  ó  ex- 
Mpresamente  interviniere  entre  el  estado  y  el  Fiincipe  quB 
wdebe  aec  inviolable  mayormente  si  se  juró." 

8.     T  hablando  de  ú  justicia  con  que  deben  proceder 
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los  Reyes  en  la  esaccion  de  tributos  dice :  » tan  cierta  y  tan 
MCatólica  ee  esta  verdad,  que  aun  los  tributos  iiecrearios 
»>afírinaa  hombres  de  buenas  letras,  que  no  lúe  podrú  iiiipo- 
»ner  de  nuevo  el  Príncipe  sin  ooosentími^Mo  tkl  reino: 
wForque  dicen  que  no  siendo  como  no  lo  es  señcr  de  las 
^haciendas  ,  tampoco  pocká  servirse  dellas  sin  la  voluntad 
»KÍe  los  que  las  háa  de  dar.  Y  en  esta  costumbre  están  de 
«grande  tiempo  acá  los  reinos  de  Castilla  en  que  por  leyes 
Mrealee  nose  reparte  nuevo  servicio  ún  que  primero  vengan 
Mcn  él  las  antes,  y  aun  después  de  la  rest^ocion  destas  se 
»f vuelve  á  votar  en  las  ciudades,  y  liasta  que  venga  b  ma- 
wyor  pacte  dellas  no  piensa  el  Principe  que  ha  obtenido  la 
wpretension."  Siguió  estas  misiuas  ideas  y  la»  represesitó 
bellamenteelei'udico  y  iuicio9oSaavedra(t)dicÍando:»Ciiaa* 
»»do  el  reino  se  hubiese  dado  con  condidon  que  sin  su  otn* 
«sentimiento  no  x  puedan  echar  tributos,  ó  se  le  concedie- 
»>9e  después  con  deo'eto  genetal  oomo  se  hizo  en  las  cortes 
ude  Madrid  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  XI,  ó  adquiriese 
K>por  prescripción  inmemorial  este  derecho  como  en  Estaña 
»>y  Francia^  en  tales  casos  sería  oblígucirai  forzosa  esperar 
wel  consentimiento  de  las  cortes,  y  ito  exponerse  el  Frínci- 
M|ie  al  peligro  en  que  se  vio  Garlos  Vil  Rey  de  Frauda  por 
uhaher  querido  imponer  de  hecho  un  tributa'^ 
•  '9.  Parece  que  en  asonto  tan  discutido  y  tan  eviden- 
temente d«nosb!ado  no  podían  ya  tena-  li^ar  ni  la  contro- 
versia, ni  los  dudas  y  cabilaciones:  mas  todavia  en  el  íufe- 
1Í2  reinado  de  D.  Carlos  II  no  faltaron  palaciegos  y  aon  le^ 
tiados  que  ó  por  ignorancia  ó  por  interés  adulaban  al  go- 
bi«rno  y  al  Príncipe,  atribuyéndole  poderío  absoluto  é  inde- 
pendiente para  exigir  contribuóones  sin  obligación  de  con- 
sultar con  las  cortes.  Uno  de  estos  oráculos  tue  Rmnos  del 
Manzano  que  á  la  circunstancia  de  jurisconsulto  unía  la  de 
palaci^o.  Este  pues,  hablando  (a)  ele  D.  Alonso  XI  dice: 
mEh  las  cortes  de  Madrid  sobre  súplica  de  los  procaradores 
odcllas,  publicó  la  ordenanza  de  que  no  se  echasen  tribute* 
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mÓ  pecboe  nueros  sin  Uamamiento  y  otoi^miento  de  cor- 
Mtes:  (Mdexiadon  muy  aceptable  á  loe  reiooe,  digna  de  ob- 
Mseivarseles  y  de  conveniencia  política  para  los  Reyes,  aun- 
*>que  no  de  «aligación  de  justicia  indispensable  eo  ios  que 
Msiempre  como  toe  de  Cnstitla  reinaron  con  magestad  y  po- 
íMÍerío  independiente."  No  nic  detendré  en  combatir  direc- 
tamente esta  opinión  paiticular,  tan  escándalos  y  antipolí* 
tica,  como  perjodiciat  y  fnne«ta  á  la  sociedad,  sino  en  ex* 
poner  sencillamente  k»  hechos  de  la  historia,  nuestras  pri- 
mitivas institucionte  ,  las'  leyes  fupdamentales  del  reino  ,  y 
h  costumbre  inmemorial  observada  en  todas  las  edades  y 
úglos.  Esta  sola  eXfkOsicioá  demostrará  la  verdad  de  nuestro 
propódito,  asi  como  el  error  y  la  injusticia  de  loe  sectarios 
de  aqueltd  doctrina  y  opkMon. 

CAPÍTULO     XXXI. 

£n  haremos  de  León  y  Castilla  nopodian  los  Itfonarcas 

echar  derramas  y  contribucicmes  sin  acuerdo 

y  consentittüento  de  las  cortee. 

-  >  t.  ir  or 'Condiciones  y  pactos  envueltos  en  la  primitii 
Ta  institución  de  esta  monarqnia  los  Reyes  no  podían  ooa 
derecho  grabaí  aibitrarí  amenté  los  pueblos  ni  exigir  delloa 
or»itñbudone«,  subsidios  ni  gabelas  inmoderadas  y  excesi- 
vas ni  servicio»  vitdentoe  y  fbizadoe.  £1  cuerpo  representati» 
TO  de  la  na<don  se  reservó  desde  el  [nincípia  la  competente 
autoridad  do  solo  para  iittervenir  en  este  importantísimo 
asunto  dH  gobierno  sino  también  para  contener  el  abnso 
de  los  Príncipes  y  reprimir  su  codicia  con  el  freno  de  la  ley. 
&  ooncilie  octavo  de  Toledo  usando  de  esta  (acuitad  publi' 
oó  nn  terñliie  decreto  (i)  contra  la  violenta  y  opresiva  con- 
ducta de  los  p>edeces(wes  del  Rey  Recesvinto,  decreto  con- 
firmado por  este  Príncipe,  y  que  después  pasó  á  ley  del  lei- 
no  y  aun  esúste  en  el  primitivo  código  nadooal. 
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x  LoB  respetables  miembros  tle  aqíiel  congfcso  ík  qne. 
jan  amargameote  déla  dura  .y  pesada:  dominación  de  im 
Príncipes,  los  cuale;  olvidados  de  bis  cdiligacioHes  de  su  oü- 
cio,  mas  habian  tratado  de  destruís  ^e.  de  copservar  tm 
súbditosg  mas  de  bu  perdición  que  de  su  defensa, .despojau' 
do  á  los  pobres  para  aumentar  su  patrimcHiio  y  eoríquecef 
á  loa  suyos  :  y  como  decía  ( i)  Becesvinto  con  palatM-as  gra- 
ves y  muy  sentidas:  Quosdam  namqu/e con^zimus  Jiega^ 
postguatnfuerint  regni  gloriam.  asseguwíes,  exienuatísm- 
ribus  populorum^  ra  propiot  .c^ng^rpr»  ¿ucrum:  et  obtiti 
guod  regare  sunt  vocati,  dejenéioiimt  ift  WJíaiio/tem  cori' 
vertunt,  qoi  vastatumem  defeiisiótte  psllere  debucrunt. 
JUad  gravius  innectentes ,  quod  ea  qUK.wdentur  acguirere 
non  regni  depurant  honori  néc'gloñx,  sed  ka  malunl  m 
mo  jure  confundí,  ut  veluti  ex  debito  dccernant  hac  in 
Uberoritm  postsrita^n^  tntnsniitti.  X  fn-elí  contexto  de  la 
ley :  Cum  igitur  prxcedentkun  serie  teinporum  immodcra' 
úor  aviditas  Priacipum  sese  pron»  eUffimdercf  in-spolüs 
populorum,  et  augeret  eU  rei  propr-a  cenmm  anun/Ki  fie- 
bilis  subjrctarum  , . .  .^proindc  sincera  nmnsuettuüms  <¿e- 
¡iberationc,  tan  novis  quan  cunctis  nostrce  gloria  successori- 
bus  adfuíurisi,  Deo  nKtUmtfy  Igrm  pottimus,  decretitm- 
que  divalis  observantice  pnomulgamus.  Así  que  se  estaUeoe 
por  ley  fundamental  (j.)  que  nitigun  Key  pueda  fnivnrá 
kw  vasallos  de  su  propiedacl,  nt. exigirles  doBa.tivo9  al  em» 
préntitos  violentos  y  toldados,. L^-y  que  debia  jiirdr>  el  F[íi>> 
cipe  en  el  dta  de  su  coronación  y  «levaüou  al  teoao, 

3.  Destraillo  el  reino  gótico  oo  perdió  su  fuekza  y  vi- 
ffx  la  primitiva  constitución,  porque  loe  generosos  patri»- 
tas  que  pudieron  salvarse  de  la  invasión  sarracénica  y  coa- 
solidar  una  pepueña  monarquía  en  la  parte  setentrítú^  de 
España,  observaron  puntualuiente' el  misoto  sÍMeoia  poltti* 
co  de  sus  mayores  y  toüas  las  máxiaus  del  antiguo  golHer- 
no  prioápalmente  la  que  ae-eocaminaba  á  as^urar  la  pio- 
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prielaJ  nHjlv'idual  y  k»  haberes  del  dudaclano.  Los  Keycs 
de  Lpon  y  Castilla  habiendo  resucito  crear  las  autorkktdes 
BiunicipaW otor^r<ai  ¿'losconoejos  sus  regpecliviJs  cartjs 
dftfueno,  ***'>'i'l  pBOfwiámeiite  &n¡  un. contrato  ó  pacto  fir- 
BiisBW^  «>temne!coaipcqn:^voide  varios  artículos  condíoío- 
ndes  á.qué  qiiedaban  mutuaioeüte  obligadas  las  parte»  ooo- 
tratantes,  loe  Reyes  y  los  pueblos.  Unos  y  otros  para  dar 
Biayor  sej^iridad  i[  aquellos  conciertos  y  haccrtoe  en  ^ierta- 
Hiaaeca  inmutables  y- eternos,  amre  otros,  furmulaiío?  itera- 
ban Éolenineioebteá  iuihplimiéito  etlloe  términos  que  en 
etra  parte  {i }  eternos  moeirado.  £n  virtud  de  «stoe  pactos 
quedaban  obligados  los  cuerpos  municipales  á  luia  contrt<: 
Doclon  ordinaria  que  por  estar  designada  en  el  fuerose  lla- 
maba moneda  Ibrera ; y •  los  Beyes  á.i^o' exigirles  otros  pe- 
chos ni  servicios  fxtraordínarioe  sin  su  voluniad  y  consen* 
amiento,  y  como  se  dice  en  el-fuero  de  AraMVEon  Liben  et 
ingenui  semper  maneaits  reddcndo  mihi  et  successoribus 
meíj  ¡n  unoquoque  anno  in  die  Pentecostés  de  unaquaquc- 
4omo  duodecim  dcnarios :  ct  nisi  cum  bona  volúntate  ves- 
íra  feceritis  ,  nuUum  aUuxrrt scnMium  faciaús. 

4-  Era  pues  necesario  por  ley  ^neral  del  reino  y  parú* 
rolar  de  loe  concejos  que  no  álcanEando  las  rentas  ordina- 
lias  de  ia  corona  para  oaimr  á  las  agencias  del  gobierno, 
bicteseti  los  monarcas  una  epcposicíon  de  esto  al  cuerpo  re- 
piesentatívonadonal,  y  que  eue  vocales  después  de  exami- 
nar tas  razones  de  necesidad  y  utilidad  pública  si  las  liabia 
fora  pedir  nuevos  «ubádio»  ó  ^orrog»  los  servicios  arnce- 
di(k)a.por  tiempo  determinado,  prestasen  voluntaría  y  libre- 
foentefiuoonsentrmiento,  de  la  manera  que  ya  en  el  año 
de  ii^y  lo  hitoelí  R«y  D.  Alonso  VIH  siguiendo  la  cos- 
tumbre inmemcvbfy  las  hueUas  de  aus  predesores.  Porque 
apundos  todds'liis  recnrsos  -^  cándales  del  tesoro  pál^lco  en 
ci  asedio  de  la  lnip6rtantis>ina  plairade  Cnenca,  y  hallan-. 
dose  ímpoñbiUtado  de  continuarle  juntó  cortes  en  Surgoa 
para  mostrar  á  la  nación.. el  estado  de  las  cosas  y  como  sin 
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nueros  y  extraocdlnarios  subsidios  se  frustiaria'aqudla  gran- 
diosa empresa. 

.  5  Los  sucesores  de  D.  Alonso  VIU  siguienMi  constan- 
temeote  la  misDia  conducta:,  j  si  alguna  \ee  ó  ntal  aooiBc 
jados  ó  por  causas  impteristas  se  apartaron  de  aquellos  pria» 
cipíos  ,  el  cuerpo  representativo  de  la  nación  celoso  de  so» 
derechos  reclamaba  semejante  procedimiento  calificándole 
de  injusto  y  de  violfmto,  y  de  un  atentado  contara  las  Jeyea 
como  lo  hizo  en  el  inJEdiz  reinado  de  Fernando  IV,  xepre* 
sentándole  en  las  cortes  (i)  de  Valladolid  el  estado  de  des- 
población y  pobreza  del  reino,  y  que  tas  dicunstancías  exi-- 
g^n  que  contento  con  tas  rentas  ordinarias  no  tratase  de 
echar  pechos  desaforados,  estoes,  coaua  lo  dispuesto  por 
las  leyes  y  fueros  de  la  nación.  Le  decían  »que  porque  la 
Mtierra  era  muy  yerma  é  muy  pobre  :  é  que  puea  gracias  í 
»*DÍoB,  guerra  ninguna  non  habia,  que  me  pedien  por  mer- 
eced que  qubiese  poblar  é  criar  á  los  de  mi  tierra ,  é  que 
>*quisiese  saber  cuánto  rendbn  los  míe  r^nos  de  rentas  fo- 
rreras é  de  loe  otros  mis  derechos,  é  que  tomase  ende  para 
Mmí  lo  que  por  bien  toviese,  é  lo  ál  que  lo  partiese  entie 
MÍntanzones  é  rióos  bornes  é  caballeros  como  la  mi  merced 
HÍaeie,  porque  non  hobiese  de  echar  serricios  nin  pechos 
tnlesaforados  en  la  ini  tierra.  A  esto  digo  que  lo  tengo  por 
wbien  ;  pero  si  acaesciese  que  pechos  algunos  baya  mee»* 
Mter,  pedirgdoshe,  é  en  otra  manoa  non  echaré  pedioi 
tfningunbs  en  la  tierra.** 

'  6.  .  £1  Rey  D.  Alonso  XI  reconociendo  cuanto  puguao 
con  la  prosperidad  de  las  familias  y  con  los  potigresaB  de  la 
población  y  de  la  agricultura  ias  gabelas  y  tributos  exceü- 
vos  y  extraordinarios,  aocatló  no  aumentólos  ni  exigirlas 
de  nuevo,  salvo  con  aprobación  y  coneenúnúento  de  todos 
los  procuradores  del  reino,  y  obligando  á  ello  la  justicia  y  la 
necesidad..  Asi  que  conformándose  con  la  súplica  que  en  las 
cortes  (o.)  de  Ii(^ina  del  Campo  le  hiáeron  loe  rqiresen- 


(O  ttüe.  Til  de  lu  corto  de  VBUadolId  de  i]or* 

W   P*tfc  I.VI  dó  Iti  artm  de  Bledlu  dil  Ctapa  da  I3*l< 
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tantea  de  la  nación ,  estableció  por  ley  ules  aon  echar  nin 
wmanclar  pagar  pecho  desaforado  ninguno  especial  nín  ge* 
vneral  en  toda  mi  tien:a  sin  ser  llamadoe  piimeramente  2 
'«cortes  é  cAorgadu  por  todoe  los  procuradores  que  M  viníé- 
«ren."  Acuerdo  repetido  literalmente  en  las  corte»  de  Ma- 
drid de  1 3^9  en  la  reapuesta  á  la  petición  sesenta. 

7.  Los  'Reyes  de  Castilla  respetaron  esta  ley  y  cuidaron 
observarla  de  la  manera  que  lo  liizo  D.  Enrique  IIT,  el  cuál 
juntó  cortes  generales  en  el  año  primero  de  sú  reinado  enu% 
Otras  cosas  para  pedir  á  la  nación  las  sumas  necesarias  al 
mantenimiento  de  su  persona  y  casa  Real,  y  de  los  emplea^ 
"dos  en  el  desempeño  de  los  oficios  del  estado ,  s^un  lo  ex- 
presó el  Principe  en  las  mismas  cortes  diciendo  :  »las  ia2o> 

'*>nes  porque  sodes  ayuntados  son  estas  ....  para  vos  pedir 
>ulguoas  cosas  que  cumplen  á  mantenimiento  mió  é  de  mi 
»bonra  é  de  mi  estado  é  de  toda  mi  casa  Real  é  á  manteni- 
>»miento  de  los  caballeros  é  escuderos  que  han  de  estar 
»apercebÍdos  para  guerra  é  defei^sion  destos  regnos  é  para 
»mantenimiento  é  (x-ovision  de  los  del  mi  consejo  é  reg^- 
»miento  de  la  mi  justicia,  é  para  otras  cosas  que  cumplen 
nal  defendimiento  é  honra  é  estado  deste  regoo  é  de  todoa 
«vosotros  .  .  .  Sobre  razón  de  mi  mantenimiento  é  de  lo 
»que  es  menester  para  gobemanza  é  defensión  del  regno. 
Mvos  pido  que  me  otorguedcs  aquellas  cosas  que  entendie- 
»redés  que  me  son  necesaiias  para  mantener  mí  estado  é  mi 
whonra,  é  de  la  Reina  mi  muger  é  del  Infante  D.  Feman- 
wdo  mi  hermano  é  de  las  otras  Reinas  é  de  los  otros  dé  la 
wmi  casa  Real ,  é  para  las  tierras  é  sueldos  é  tenencias  é 
tHXras  cosas  pertenescíentes  á  estado  de  la  guerra  é  para 
Mmantenimiento  del  mi  consejo  é  de  la  mi  justicia  é  para 
«todos  los  otros  menesteres  que  cumplen  á  pro  é  guarda  é 
>K]efendimieoto  destos  regnos  é  aun  para  poner  alguna  cosa 
«en  tesoro  para  cuando  fiíere  menester." 

8.  El  mismo  monarca  hizo  otro  igual  razonamiento  á 
los  estados  en  las  curtes  de  Madrid  de  i  SgS  representándoles 
las  urgencias  del  reine,  y  pidiéndoles  buscasen  medios  de 
ocurrir  á  ellas :  proposicioü  contestada  por  tos  procuradores 
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,eu  la  forma  üga'ien  te :  rt  Á  la,  tercera  razón  que  dljistes ,  seor 
wnor,que  vieseoiDS  los  vuestrxM  menesteres, que  declarastedes 
iwper  menudo,  é  que  catásemos  míin'sra  onde  se  compliesen 
»ío  mas  sia  danno  de  vuestros  regnos;  á  esta  vos  r^epond^- 
»mo8,  sennor,  que  nos  place  de  facer  hí  todo  lo  qiie  buen^- 
»mente  se  pudiere  facer  ,  porque  vuestro  estado  é  vucsiia 
.MCasa  Real  é  vuestros  vasallos  »  é  toilas  las  otras  vueslraajar- 
*>ga3  se^  abitado  tan  'confpl  idamente,  ó  tnejoe  ai  $er  pediere 
.wcomo.  lo  complimos  á  cajda  udó  de  los  otros  Reyes  onde 
«vos  venides  en  cuanto  los  vuestros  regnos  lo  pudieren,  com- 
Mplir  é  sufrir.  £  sobresto»  sennor ,  habcmos  trabajado  desqiic 
»aqui  venimos  á  estas  vuestras  cortes  fasta  agora.  £  final- 
wnjente  lo  que  ende  concluimos  es  esto;  acordamos  de  vos  • 
•íwtorgar  para  este  primera  anuo  para  con  los  vuestros  pe- 
wchós  é  dercclios  ordinarios  la  alcabala  del  maravedí  xnt 
.«meajas  é  que  es  llajnady  veintena,  para  que  se  eoja  segund 
Mestos  anuos  pasa-Ios  desque  vos  regnastes  acá :  é  aia$  lu^o 
»HÍe  presente  cuatro  monedas." 

9.  Esta  concesión,  se  bizo,  por  los  procuradores  bajo  laa 
«iguientes  condiciones  :  »qiie  puesasi  tos  es  é-seiá  otorga* 
»do  lo  que  abastare  asaz  para,  oomplirlqs.  vuestros  menjeste- 
»res  é  para,  poner  dos  cuentos,  en.  depósito:  para  vos  aprov^ 
wchar  dellos  si.  otro  gtaa  menestw:  vos  recsescvere  :  que  nos 
«prometades.  é  juií^ea.  luego,  en  manos  de  ujio  de  los  dicho 
uarzobUpos  que  non  eicharede3.nin.demandafedes,n)aa  man^ 
«vedis  ojn  otra  cosa  alguna,  dé  alcabalas,  nin  de  m^^iedasnia 
»n1e  servicio.,  ain  de  emprestída  nin  de  otra  manera  cuaj- 
«quier  á.  las  dicba8-cibdades.é  villas.é  logares  nin  personaa 
»?3Íiigulat«s.  dcllas  nin  de  alguna  dellas.  por  menesteres,  que 
«digades  que  vos  recrescen,  á  menos  de  ser  primeramente 
«Uamados  é  ayuntados,  segund  se  debe  faoei;  é:  es  de  buea 
MUSO  é  costumbre  antigua.  £,  demás  si  alguu^  cartas  ó  alba- 
)daes  les  fueren  mostradas  ó  ntandunüenlos  hecdios  de  vues* 
Mtra  parte  sobrelb,  que  sean  obedescidas  é  non  cotDplklas 
«sin  pena  é  sin.  nota  alguna.'^ 

1  o...  Cuan  respetable  fue  siempre  en  Castilla  esa  costum- 
bre y  cuan  sacado  este  derecho  naoiooal  se  demuestra  por 
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lo  actuado  en  tiempo  de  D.  Juan  II  con  motivo  de  haber 
cxi^do  este  Príncipe  cierta  contribinñon  extracrdínaña  pa- 
ra equipar  una  grande  armada  contra  los  ingleses  ,  sin  sct 
otorgada  por  k»  brazos  del  estado:  los  cuales  no  solamente 
'  protestaron  temejante  procedimiento  sino  que  también  obli- 
ffoon  al  Rey  á  sincerarse  y  á  darles  una  completa  satis&ccioñ 
a^iun  parece  de  instrumento ,  que  per  abnOar  cuanto  pu- 
diéramos añadir  acerca  de  la  presente  materia  nos  parec¡(S 
'dj^io  de  publicarle  en  el  apéndice  (i).  '       ' 

it.     Habiéndose  también  introdu 
'aun  violado  )a  costumbre  y  ley  nade 
"reinado  de  Enrique  IV,  se  sancioné  n 
'pitólo  XIX.  de  la  sentencia  compron 
'Campo  de  1465  en  virtudde cepreset 
■dos  del  reino ,  que  detian :  n  q¡ae  cuat 
wguna  gran  necesidad  de  estos  reinos  ó 
vmm  teniendo  el  dicho  señor  Bey  lesi 
wnon  Km  tiene,  se  hayan  de  demanda    ^. 
»á  loe  desús  teinos  ;  suplican  áS.  A.  que  lo  faga  con  cónaé^ 
*rjo  é  acuerdo  dé  It»  tres  esttidos  de  su  reino  siendo  llamá- 
Mdoe  primeramente  los  procuradca^  de  las  ciudades  é  Tillas 
iídónde  suelen  é  acostumbran  enviaí  procuradores  é  seyen- 
mIo  en  ellas  elegidos  en  sus  concejos  ,  ségu'n  que  lo  tienen 
topor  ordenanza..  . .  .'é  que  después  que  tos  dichos  procil- 
iwatWes  vihieren  ¿la  corte  del  dicho  señorttey,  sean  se^ 
«roe  é  libres  en  AiTóto  é  para  ello  el  dicho  señor  Rey  tésdé' 
•(las  s^ridades  que  menester  hobiéren."''  .      — 

la.  Respondieron  los  jueces:  >) eméndeme»  qlie  lo  con- 
Menido  en  eéte  capímlo  es  muy  justo  é  razonable  é  muy 
ncomplidero  ü  servicio  de  Piós  e  9I  biéil'  íj^IVóó  de  ttxlas 
é^  ciudades  é  villas  é  logal^'.de  los  sus  reinos,  l'oi'  ende 
ildeclaraDCkte  ^  ordeñamos  que  el  dicho  seóor  Rey  nin  !lbs 
■¡■oboe 'Reyes  que  después  del  fueren  ncmeíhen  üin  repartan 
»nin  pidan  pedidos  oin  monedas  en  sus  regnos,  salvo  por 
»gran  necesidM.  é  seyendo  primero  acordado  con  los  p«'la- 
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ndo9  é  gnvides  de  sqs  rcgao^  ¿  con  los  ottoe  que  á  la  sazoK 
.«residieren  en  su  consejo ,  é  seycado  para  ello  UaDaatlos  los 
tfprocuradores  de  \3,i  ciudades  é  villas  de  sus  i'eguos  que  pa- 
>*ra  las  tales  cosas  se  suelan  é  acostumbran  llamar  é  seyendo 
wpor  los  dichoa  procuradores  otorgado  el  dicho  pedimeuto 
»é  mooedsa.'*  . 

l3.  Los  Reyes  CatóUcos  obsetvaron  puntualisimamea- 
-te  esta  ley  y  dcrecbo  nactón^l,  y  Ig  insigne  Doña  Isabel  nca 
dejó  en  su  testamento  pruebas  evidentes  del  apiecw.  que  le 
piereciti ,  asi  coma  de  la  delicadeza  de  su  conciencia  y  de 
,cuan  persuadida  estaba  de  que  para  el  valor  y  justificacioa 
.de  laa  .contribuciones  j  ^bielas  exoaordinanas  era  india< 
pen3able«l  consentimiento  de  k»  pueblos»  uOtrosí,  dice' 
wbablando  de  laa  alcabala^ ,  pop  cuanto  algunas  perdías  me 
.iphaA  dicho  qo^  debía  i^andaí:  examinar  é  ver  si  las  renta* 
¡liáe  Lis  alcabalas  que  1%  Keyes  mis  predesores  é  yo  habe< 
í»mos  Helado  son  de  calidad  que  se  puedan  perpetuar  é  lie.* 
Mvaradel^tc  justamente  é  con  buena  consciencia,  lo  cual 
wpor  mi  enfermedad  é  Qtra  oeupacirajes  no  bizc  tci  é  prac* 
Mticar  (fomo.  deseaba,  quenia  que  mi  ái^sma  é  co^uciencif 
pé  la  del  Rey  mi  señor  ¿  mis  predecesores  i  subcesores  fuer 
»pea  en  todo  descargadas  i  poc  ende  suplico  i  su  seóoria  y 
]pruego  y  encargo  á  l«  dicha  Princesa  mi  fij?  é  al  dicho  Fdní 
Ncipe  sn  mando,  é  mando  á  los  otros  mis  testaméntanos  qut; 
»1q  mas  brevemente  que  ser  pueda  lo  príliquen  wa  d  ar- 
yiob|8pq  deTpicdo  é  cfáspo  de  Falenpia nuestros  confe«»e^ 
»¿  C(MÍ  algunos  otros  perlados  é  otras  personas  buenas  dc^ 
*;£Íe{i,(aa  í;  ,áfi  coasciencta  con  quien  Isa  pacesdere  que  se 
vdepe  platicar  f¡  comnaicar  ¿.  ver  é  que  tengan  noticia  de« 
yllo,,^  se  iníbcmei»  é-orocnren  de  saber  el  origen  que  tD^ 
vvieron  ^"^diciiílaalcaoQW^deltíempoi'é  como  ¿  cuando^ 
yé  para  qu¿  se  pusieron  é  si  la  imposición  fue  .temporal  ó, 
«fpqipetuil,  é  si  hobo.  Ubre  consentimiento,  de  .loa  pijebloL 
ijjpsini  se  poder  poner  y  llevar  y  perpetuar  como  tributa  jos*. 
Mto  k  ordioario  ó  como  temporal,  ó  si  se^  ha  extenditk»  L 
mnas  de  lo  que  al  principio  Fue  puesto':  é  ú  se  hallare  que. 
»jüstametdeécoñ"bÍLiéna"oón8Cw5c1¿~8e"pi)edén'pa-pctu^ 
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,M¿  nevar  aJctante  pam  mí  é  para  vais  Bubcésoreft  en  loa  dt- 
.'lícboe  rtrinos,  dé  órtleu  como,  eu  el  coger  é  recabdar  é  cft- 
wbrar  dellos  pasean  fatigados  al  molesiados  mis  subditos 
wé  naturales  dándolas  pon  encabezamiento  á  los  putíjlos  coa 
MÍjeneplácito  deilos  en  lo.  qu?  sea  justo  que  se  deba  moderar 
wó  en  otm  manera,  que  mejor  les  paresciere,  para  qce  ce-.ea 
.»las  dichas  vejaciones  é  fatigas  que  dello  reciban;  é  si  nece» 
»sario  to^e  para  ello  junten  ct^es  :  é  st  se  hallare  que  n» 
»se  pueden  Ucy^rní  perpetuar  justamente,  pero  queaques- 
vta  es  la  mayen:  é  mas  principal  ceota  que  el  estado  Real 
wdestos  mió  reinos  tiene  para  su  subetentacíon  é  admicis» 
Mtracioo.  de  la  jusúcia  delloe.,  hagan  luiego  jontar  cwtes  ¿ 
trden  eiuellas  ¿rdea  qué  tributo  se  debe  justamente  impor 
»ner  en  los  díchoB^reínoa  para  substcntacioa  del-  dicho  eota.- 
udo  Real  deHoacoo  beuepl'ícito  de  lo&  stíbditea  de  los  di^ 
vcboB  reinos  para  que  los  Reyes  qee  dwpues  -de  mis  dias 
Msulwedieica-  e  reinaren  en  ellos  lo. puedan  llevar  jostamen- 
píe:  é,,»^  (loila  la  dlcba  ójodeu. Ijs dichas  alcabalas  ae  qui> 
»ten.Ju^^^^  qti3  no  se  puedan  mas  llevar»  de  manera 
t),que  nncátra^  áoímaaé  conscienciafrseaD  cerca  dcllo  desear- 
vgailas  ,  c  nuestros  subditos  paguen  k>  que  ¿leie  justo  é  no 
uxesciban  a^vio-*'^ 

14.  Ni.  el  déspotÍMno  dé  loa  Keyea  austrúcos  ni'  fa  osa» 
día  de  sus  ^ünislros  lea  inspiró  e)  pensamienio  de  ateniae 
abiertamente  contra  aquella  ley  y,  fuete  nacional..  Gtr- 
tos  1  avoqu?  aufció  el  desaice  de  <^  alguno»  pmcuradtMes 
ddri^inalejacgai^aetserviáo  qm  lee. había  f^edid»  eAlas 
(tKtes  de  la.  Coruóa  de  :t52o,.y  iqiie  loe  graódes  se  rsaí»- 
lÁesen  á  concederle  la.nsa.en  k¿  de  Toledo  de  i55S,  con 
todo.eio  Cl?n^auó  ñeififXí:  «n  jui^tac  cortea  foai  pedir  en 
ellas  loEL.  subf^dioB  qu¥  necesitaba^  come  se  demuestra,  por 
Ips  variq»  diOfaimentps  -que  van  piiblicwlos  ai  esta  obra  y 
en  loe  agriosa.  Felipe  II,hizq  qiie  se  copifcsen  y.  publi- 
<asen.  laB:  Icyqs.  del  reino.,  y  sancieaó-  este  oódigo  aacitmal- 
SOtwxúdo  bajó  ei  nomine  de  Nu&ta  Reo^Uac'ion,  entr^ 
H4y>-i3.,lpYeg8e-  Qqasprró  hasta,  nawtn»  diaa  (t)  la  siguiente* 
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■mLos' Reyes  nuestros  progénitore»  establecieron  por  leyes  y 
-  -woi-denn  lizas  fecluts  encortéa  quenose«cluisefl  ni  repartie- 
■»sen  ningunos  pechos,  servicios,  pedidos  ni  monedas  ni 
'»Kitro9  tñbiitok  nuevos  especial  ní  generalmente  en  todos 
»iitiestros  reinos  ñu  qiie  primeramente  sean  llaniado§  á 
■>>cortes  ios  procuradores  de  'todas  las  cíodaíles  y  villas  de 
•«nuestros  reinos,  y  sean  otorgados  por  los  ■dicbos  pirocura- 
•»»dores  que  á  las  cortes  venieren,** 

-■  i5,  y  si  bien  es  verdad 'que  tA  mismo  Felipe  H  sé 
aventajó  wi  dwpotismo  á  su  padre,  y  no  satisfecho  con 
usar  de  medios  violentos  y  de  loda  la  astucia  y  arteria  de 
que  es  capaz  la  mas  ranada  política  para  ganar  las  volan- 
«ades  de  los  procuftclores  de  cortes  y  aon  para  dejarlos  sin 
liberladyse  desentendió  alguna  Vez'deld  ley  qué  él  había 
sancionado  pre\'aliéndD9e  líe  la  opiniohquele  otorgaba  au- 
toridad para  hacer  lo  que  quisicae  y  cómo  él  mismo  decía: 
«no  podemos  escusar  die  usar  (te  los  medios  que  para  pro- 
tivisicm  y  medio  de  eosas  tan  ftHVosas  hau  s'ido  y  "scm  nece- 
«sanos  como  por  todo  derecho  divino  y  humano  nos  e» 
w]>ermitido."  Pero  los  diputados  del  reino  le  opusieron  en 
este  y  titros  cdsos  el  íiácemural  déla  ley  díciéndole  por  el 
rapítulo  III  de  las  cortes  de  Córdoba  de  1570:  rtPpr  los  Re< 
r>yes  de  gloriosa  memoria  predecesores  de  V.  M.  está  ofde* 
Mnado  y  mandado  pon  leyes  hechas  en  tx)rtC9  que  no  se 
Mcrien  ni  cobren  mleíOs  iíotas,  pechos,  derechos,  mone- 
adas, ni  otros  tñbÍAc^'fiarÚcKíbres  rlV  genertites  sin  junta 
wH'  raíio  eo  ciwtes  y  sin  lotórgamiemó  de  los  procurado- 
»»re3  del,  como 'Consk  por  la  ley  del  ordenamiento  del  se- 
»ñor  Rey  D.  Alonso  y  Otras.  Y  en  iM  cortes  próximas  pa- 
tfeadasee  hizo  relacioné  V.  M.  sle  eotno  poi"haber9e  sin 
»icsU' Arden  criado  é  impuesto  algutías  cSicras  rentes  y  dere- 
Hcbos  y  lieeho  <Cf«cÍmÍeotQ  át  otras  'muchas  en  estOs  reinos 
ttat  les  había  seguido  tanta  carga  y  eií^slia  en  las  tosas  ne- 
rK:esarias  para  la  vida  humana  ,'tpie  eran  muy  pdTos' los  que 
f^podiao  vivir  sin  gran  tntbájo  puf  ser  mayor  d  daño  que 
wcon  tas  dicbaa  nuevaé  reiitas  se  habí»  n  cibi(V>  ^  que  el 
tfprovecho  y  soohto  que  ScXiaf,.  ae  li^k  sacack),.  «^uíc^- 
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.jído  á  y.  M.  fuese  servido  de  1q  coAsUlerdrcon  au~a£o$tuiD- 
.  librada  deoiencU.  y  descargar  y  aliviar  á  estos,  sus  reiuos 
t>de  los  didia»  nuevas,  renta»  y '  crecimiieotoe  ,y  que  en  lo 
.«adelante  les-  hiciese  merced  que  se  guardase  en  tallos  lo 
»>que  de  antiguo  estaba  establecido  conforme  á  las  dichas 
Mleyes,  pues  era  tan.  justo  que  loe  subditos  y  tintúrales  de 
»V.  M.  que  habiaA  de  remediar  las  pecesidadi'S  que  se  le 
»(rfcecaesen  ^  las  entendiesen  y  eligiesen  et  medio  y  óttlcn 
«de  menos  inconveniente  para  el  remedio  dellas ,  ,á  lo 
Mcual  V^M.  respondió,  que  las  causas  que  había  habido 
»para  usar  de  las  dichas  nuevas  rentas  y  arbitrios  habían 
»sidQ  las  urgentes  necesidades  qre  al  Emperador  y  Rey 
MDuestro  señor,  que;  está  en  gloria,  y  á  V,  M,  se  habían. 
Mofrecido  á  cauaa..de  las  guerras  que  en  defeosa  de  la  vaosOi 
»púbUca  y  de  la  cristiandad  había  tenido,  y  que  cesaudo 
ttlas  dichas  necesidades  y  ofreciéndose  otros  mejores  medios 
»V^M.  holgaría  de  descargar  y  aliviar  estos  sus  reinos,  y 
ven  lo  de  adelante  holgaría  en  las  necesidades  qi:e  se  le 
»»:^'i£ciesen.  tenec  el  conseje  y  paieccr  del  ímuo  como  en  la 
«dicha  petición  y  respuesta  se  contiene.  Y  portjiic  con  esto 
j»no  se  provee  ni  satisface  á  ^a  pretensión  qiiel.  reino  tiene  á 
.wla  guarda  y  observancia  de  ü  dicha  ley.  que  tan .  de  anti- 
»guo.  se  ordena  y  tanto  tiempaha  sido.giiardada,.en  la  cual 
wno  solo  parece  necesario,  el  consejo  y  parecer  del  reino  pa- 
»ra  la  creación  de  las  dichas  nuevas  rentas^  perp  aun  mi 
»otíM'gamiento„  A  V.  M,  suplicamos,, pues  de  la  voluntad  y 
»«ie9«o  que  ert^  hay  para  el  servicia  de  Y...  M.  puede  tan 
>íjo9famfinte-  tener  satisfacción  y  contentamiento  y  tanto 
«gemplo  en  las  cosas  qne  del  V.  Jf.se  ha,  querido  spi-vir, 
»;sea  seirvidg  de  mandar  que  la  dicha,  ley  del  ordetianiic:nt0 
»8e  guarde  de  aquí  adelante-  de  la  manera  que  en  ella  fe 
wlice.  y  qne  ningunas  nuevas  rentas  ni.derechos  se  impon- 
vgaD.  ni.  <»rgaea  sin  ser  llamado  y  junto  el  reino  en  cortes 
uy  ún  SU- otoiiKtfniento  ^  pues  esto.  como,  tan  justo,  «stá  de 
«antiguo  tnoalHen.  <»deaado..  Y  dellos.se-  puede-  cr»et  que 
««ífreciéndose  necesidad  que  lore^iiera,  la  proveerán  y, 
f^ooorrerán.en  todo  lo  que  les  fuere  posible  con  muy  me* 
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nooT  daño  que  el  qiie  desta  otra  fomiíi  de  socorrot  ce  ba  se* 

»guido  y  Begpint,  y  siempre  con  el  amor  y  fide^dad  anñ* 

'  »ígua  que  .han  tenido  k»  han  hecho  asi.  Y  míe  las  rrri- 
Mtas  y  nuevos  arbitños  que  contra  el  tenor  de  la  dicha  ley 
»se  han  impuesto  ee  quiten  y  vuelvan  al  estado  en  que  eé- 

'  Mtaban,  pues  se  podrán  buscar  otros  medios  como  V.  M. 
wsea  socorrido  sin  tanto  daño  destos  reinoe."* 

Y  por  el  capítulo  cuarto  de  las  cortes  de  Madrid 
de  I  $79  decian :  »en  las  cortee  del  año  de  70  y  en  las  cíe  76 
wpedimos  á  V.  M.  fuese  servido  de  noponer  nuevosimpues- 
wtos,  rentas,  peclios  ni  derechos  ni  otros  tñbutos  parttcula- 
«res  ni  generales  sia  junta  del  reino  en  ccgtea,  como  eslá 
«dispuesto  p(H'  ley  del  señor  Rey  D.Alonso,  y  se  significó  á 
»V.  M,  el  daño  gi-audc  que  con  las  mievas  remas  había  res- 
MÍbido  el  r^no,  suplicando  á  V.  M.  fuese  servido  de  man- 
>*darle  aliviar  y  descargar,  y  que  en  lo  de  adelante  se  les  hi- 
Mciese  merced  de  guai^r  las  dichas  leyes  Reales  y  que  no 
Mse impusiesen  nuevas  rentas  sin  su  asistencia:  pues  podria 
»V.  M.  estar  satisfecho  de  que  el  reino  sirve  eti  las  cosas  ne* 
Mces»-ias  con  toda  lealtad  y  hasta  ahora  no  se  ha  provúdo 
mIo  susodicho:  y  el  reino  por  la  c^ligaeion  que  tiene  á  pedir 
ná  V.  M.  guarde  la  dicha  ley,  y  que  no  solamente  han  ce- 
nsado tas  necesidades  de  los  siíljditoe  y  naturales  de  Y.  tH. 
»pero  antes  crecen  de  cada  dia,  vuelve  á  suplicar  &  V.  M. 
>»sea  servido  concederle  lo  susodicho ,  y  que  las  nuevas  ren- 
»tas,  pechos  y  derechos  se  quiten,  y  qne  de  aqui  adelante 
Mse  guanle  la  dicha  ley  del  señor  Rey  D.  Alonso  como  tan 
»anttgiia  y  justa  y  que  tanto  tiempo  se  usó  y  guardó.** 

Y  en  el  ca^tijo  III  de  las  cortes  de  Madrid  de  i586 
hicieron  la  siguiente  exposición;  wla  ley  primera,  tíralo  VIÍ, 
»>IibFO  Vi  de  la  Recopilación  dispone  que  no  se  impongnn 
Mni  ptie<tan  imponer  nuevos  derechos  ó  tributos  especial  ni 
Mgeneralmente  en  «idos  estos  reinos,  sino  foere'  que  en  oor- 
Mtes  por  los  procuradores  rlellas  se  otorguen:  lo  cual  así 
^mandaron  guardar  y  cumplir  los  señores  Reyes  predeceso- 
mrs  de  V.  M.  conformándose  con  b  cosnmibre  muy  an- 
MÍgua  que  según  esto  siempre  hubo  y  con  la  razón  natu- 
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Malí  porlv  cual  parece  ser  jiisto  que  aunque  «I  aóborrer  y 
mervir  á  V.  M.  en  todo  k>  necesario  para  d  sustento  y  de* 
ribusá  destóa  estados  sea  foizoso  4  los  subditos:  y  natiítales 
uádioa-,  ia:  forma  y  arbitrio  de  donde'  con  menos  daño  se 
•diaga,  se  dejcá  los, mismos  de  cuya  sustancia  ha  de  sdir^ 
«pues  ellos  piíeden  satw  la  que'  les  sea^mas  cómoda,  y 
»)Complen  con  suoldigacioD  contribuyendo  realmente  pac* 
*té  efecto,  sin  qm  haya  de  ser  p(Hr  vWa  tan  dañosas  y  perú 
M^odícijités  á  todos'  y  á  sns  bienes  y  hatáendas ,  en  cuyas 
«filenas  oonsiftiea  las  del  putnmonio  Beel.  T  aunque  Iw 
Mmilmeote/selsuplioó  á.Y.  M.  en-  las'f^wtes  próximas  pasa" 
udas,  y  en  las  que  mandó  celelH-ar  en  la  ciudad  de  Gordo*- 
wba  el  año  de  70,  y  en  esta  villa  de  Madrid  el  año  de  76 
vy  79,  y  en  othis  mucfaiis  fotíói  phjatrádoes  que  en  ellas 
i^pieron  mandase  aimplir  la  dicha  ley  por  ser  tan  nece- 
Msaña  la  cAsecrancia  deDa,'  que  por  no  se  hábc^  guanlado 
veea  intolerable  la  iníseña  y  trabajo  que  con  los.  ouevo» 
Kimpuestos  y  tt-ibutos  se  padécia,  y  á  esto  se  rftspondió  no 
»habar  dado  lugar  las  precisas  necesidades  que  se  habiaa 
"oflvcido,  y  que  en  Ib  oe  adelante  k  miraria  lo  que  coavi- 
fMuese;  todavia  y  contra  lo  refis'tdo  «o  cesan  tas  dichas  im> 
t^x)8Íciotu», íy  se  uta  de  noevosaibitriasty  derecho»  cercs 
Míe  las  addanasy  destatninosdellas,  cerca  de  la  sal,  naipea 
»j  solimán  y  rá^asy  ^  de  los  almojarifa^os  de  Sevilla  y  de 
was  lanas  y  mercaderías  que  pesan  á  elides  y  otros  rei- 
Mnos  y  vienen  á  estos:  y  de  loe  caballeros  tíiantloeos  y  ven-' 
■Has  ds  valdk»  de  tas  audadcs,  villas  y  li^aioes-y  en  otro* 
vdiveraos  modos  y  maneras.  T  porque  la  intención  y  v<V' 
wluDtad  deatos  reinos  no  es  ni  nanea  ha  sido  depr  de  servir 
Mi  V,  M.  con  todas  «us  fuenas ,  sino  ele^r  la  tbrma  que' 
«menos  dañosa  sea,  )o  cual  noéstorva  atisovomode.lae'ne*' 
•Késidades  que  se  ofirecieren  por  urentes  y  precisas  que 
"sean.  Suplicamos  í  T.  M.  mande  quitar  y  cesar  el  uso  de 
idos  tales  arbitrios  y  las  nuevas  imposiciones  de  retitas  y  de*- 
Miecbos,  y.(Jue  se  dé  poder  y  fi^ultad  á  las  justicias  cada  ima ' 
(•en  m  junadiocion  para  quitarlas.  siiL.embatgo  de  apelación 
^'por  la  cual  los  que  apelarea  no  pindan  ser.cúdw  en  k)s 
10M0  II,  57 
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■^chancUIerÓB  y  audiencias  si-;  ao  preaeqfaien  júntafnenti 
wtesánHníade  cobmi  estaxt,  quitadas:  y  que  pora  impónme 
MCualqiúer  rentatv,&ibút03i¿  nuevos,  de^eebos-.  baya  de  úr 
»por Qto^mwnto  ddieána  y<de>'6bft  pratúradiife» - fúbtos 
»eiLcoi!lte&>¿4inftla^Qha,iLey'dufoae^[uésfX3r  U  espepcii* 
Mci^i 'se-TO  y-deila 'le^ctí.deetoé  relnosise  df^ oreer  ijae 
«dándoles  noticid.deviaxpie  MoÍDecifiH!  aesdiióm  -  con  todo 
W9B  poder  á.eérviriá.V.  Mb.ysolo  elegiráa  la.'viaaias  con- 
inveniente  sinreasarfel'eÉectade  vuestrorséfvióo.''  Ofénd»* 
doL.eldeipotisind.ootk  esta.  libertad'de.lo&pcbcHtadoRSute 
atiol^on  lascDDttR,  y  dtsd«  .títe/nü>inehto-la -voluntad' de. 
IpéAeyeaiüe  la. norma-de  lo»'impi|ie>tos^    , 

;.  ■  .CAPI-irr  1^0,  -XXXIX..    ■> ;  • 

£a  rocanfdeáiái <de'{Qs,-reni0S.iRetíai  y.  de-kit  tériButos 

ordinario^  y,<extraí>r^rttiriosi st-idebut  hacet'  po^  hombret. 

truenos  y-  ñatiw^aies  dp-4os  pueblos., 

J.-  w£lln*jtOT'tneonvKii]dite'de]te.tñbi}tos  vlri^pl^ 
Mdice.(t)  ua.^UticOy.eeliáidk.'loslrcoeptores'y'CcranKlareB, 
vporqoe  ávedrs.'haccti  taras- daño  qbctke '  mWiQOS.  tribatoB^ 
t»y  hiogdiB)  áoA  ilevaa,  táa».  mifÍKaeWéintiOí&  Ida.  vasalloa 
*rque  la  violencla^de  los.mta'iscrpe  en^  la.  cobranza  .....  ¿T 
>n^ue-iDucho;(pn  sientaiLios,  pueblos.  lae.comntucífmes  ñ 
wpagan-uno,'aLFrBiiñ]lie/yiJtñ!£quÍ£tt>ilo9ú<9Jna?  9or  e» 
fios.inponveiúentés'eflL  las  ca^te».de  Qna^alajitrtL^ea.tiem- 
Mpo.deLAéy  Dl  Juan  el  Jl  o&eció.ol  rfinoide  Castüla.  o» 
ws^-vicio^díe  ciento  y  cÍDCoenta  mU;  ducados  con  tal. -qoe 
'{tuviese  los  libro?. del. gasto  y.reciiio.para  que  constase  de 
usa  cobranza.y  si  «e  efüfrieobonj  bácQ  y*  na  áadüt^o  de  lo» 
>tque  goben^ban  á,.Ca¡3blla  por  la<.inÍooiiiiad,  del  Rey.  La> 
cinismo. han  ciireñda, diversas. -veces,  loi  niiios  de  CastiUar 
Mobligándose  tambieD.al  deseaifitoo  dé  Ja  conma,  pero  to 
*^  juzgado.quei  setia.descréditoidela  auloñdad  JReal  el 

(I)    Saivedre.  Cm^reb  Lxvu.       '  '  ''."■'>, 
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■dmb  por  tuebral  rrino'y'peli^oea'eoiél  eati  potestad.  Pe- 
Mro  la  causo  maacierta  es  que  se^déja  de  mala  gana  ú,  ma- 
Mxejd  de  h^Mcienda  y  )aioeañsn'.4e.enñ(piecerioob'e))a 
»á  mutSiÓs/'      ;    '■  ■        ■  'i  ■'  ■  I  ■    ;i  -!.,..  .     ,j  ¡.'ri.i-' 

».  Yaniáles  UD  vnonTeligicBa>y  <eiWlítoYi)  h^úa  de^ 
clamadaobn  igtiál  ceUo  qu&  v^m^icJatnDtra'este'desór' 
den ,  y  mostró  á'  los  Reyes  la  in jusácia  de  Munej^e  prooe>- 
dimiento.  .^^loctníirá  ^  Principe  cuanto  putfieK  escusar  las 
-«TCJacioDW  de  Wcebtanza  "7  ahorrar  de  lamuchedumbra 
«de't»3fciO0t'i:boe«»:«s,,cotiÜBnio6y-oti)(»s  ministros  que 
fttípnsn  destrtrfdos  loe  ppebtos  coa  insc4eácia  "y  soii  ^causa 
>>de  qoe  el  real  qtle  te  saca  en  Hmpio  para  el  Rey  tenga 
MOtro de  costa  al  rekioconqne  'VÍene  i'cretier^i'carga  in* 
«ftolerableinmte.  En  cuya  tiaton  dijo  JBedino'qoe  potevit&r 
^tan  gran  daño-eá'ilti^iiícrteb  de  la'previncia  de  Latidie- 
•«doccnqueél  sehaUóelañodc  t55(6^>s&'8upyiéóiilRey> 
MÜnñqoe  el  11  de  Francia^  fuese  seirido  de  -quitar  <todós  los 
<*cc4intdc«ee  de  las  rentas  Reales  de  aquella  provincia, 'y  que 
«cHa  se  obligaría  i  ponerlas  enteramoste  á  su  o»^  en  la: 
¿paFtcqtte-lés^se&Abisev't^Dn^neM'^il^ivñ^l'Ií^^'i^^'^^ 
t^-iDDchücJ'^sewjy  Ip'piwiKana  de  iaumecables  ivejacio- 
«iie»i'Y  edil'  hábt^rpMbeiclD  justad  petibifl^.no  tnvo  efec» 
wto'-por  ráecnW  fti^(^»qW  al^ro(ailas¡DñnistroB  ayuda* 

•dosdel  faTo^díí  ld8>pfriv'ados.í;¡.     ■  

-  -d^  >Fata  ptepWér  estdsi.'ificAu'raiweutes  se  dete^mÍD¿  re>-. 
pciMiM'>veMÍ>ái'1a^«<Mtl:^t)e  Castüfati^- pcopuena  deloB' 
■unoai^ud  táhfff'el  serVit^'onliiué-io-VDineiiBS^ñiBpoñcio-- 
im  anradydi9aÍ-W  t^ 'fiíesenH^ncIndadú  ysc  reieaudageil' 
por'pei^iMif  aSjí«iadáb,  luMKibres  btienosnatarales  y  mora-' 
dnesdelos'pneMos'Contribl^entei:;  Asi  ise  ii|C0td<i^  pcH-ley 
mías  ccwtto  dfí^il^ncia  de  'ia86,  en  cuyo  cambio  VIU 
dtte^^uesde  Sjáffeé':^  cuota  del  Mnlcioi^  roncii  Ár^iUttb  se-" 
gnntío^  hah¿írt'dec8tíbni*0'7'ái«tó«o!  de  uno  por  ciento' - 
msffda  i4  R«y  £1.  Stmúho  :lV  >Hqn  pongan  hotnes  bono*- 
»de  las  nitW^jue-BQBsean-hiaicaÜes-nin -aportellados,  k 


ti)    Marquei :  Cobe/iud.  Ub,  i ,  cap.  xvi. 
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Mies  nande  dax  oomunal  gjilardon:  é  qae  den  la-  cdcoib 
>Kle8pue6  llanamientre  é  qoe  ^e]a  maade  tomar  después  bíh 
j(ie«ciitújia  é  en  guiaa  que  ee  otm  detengaa  mucb»  fst  la  dar 
upor  culpa  de  aquellos  que  la  hobieren  de  toaiar."  ¥  en  lai. 
ttconiH  dc'VBtladotiddeía^  ee  coafomó  «Ijmnno.mo- 
»naEÚa  con  lo  quelerpropuao  CostiUa  por  la  prócion  X,  i 
maJxfX  ttque  ñxé.  honivs  tiia  cabalteñis.  am  akakles  nia 
MSoexiOM  OÍ  la  gemdonde  aoo.  o&mka  nre  judíos  que 
trnta-xm  arneokladofe*  nía  «t^edore»  de  loa  nu^stroé  pe> 
4*Choe:  ca  por  esta  saaoa.  reúbiea  grandes  daono»  é  que  en 
Mgrand  pueatm  deaervicla  Oieow  que  -V»  ct^edores  qse  pOr 
A'sijeiienuw  daqui  adelanté'  qt£  mm  de  la»  oueetraa  villae  é 
j>>que  sean:  de  la  úUa^  d^  bisfir  que  feerecdiesa  de  edop 
4»rijadat  é  kw.pechoe  qtac'Don  fuetea  amendadoe.*'  ■< 

.  4.  <  CoéJuinánta  lef  IX  EeriBoñdo  W  eii.Waertesr^i) 
de  VaUadokd-de<  i;t^5,in^éitaáa»qaehe  togecba*  do  loa 
vpecboBide  DoesOfca  tognos  quélQéiliayacX'hoavs  boik»  de 
»\a&  nuestras  vUles  asi  como  les  h¡(¿>tefoa  «n  tiempo  del 
vRey  D.  Feaiaodo.  nuestro  visabuek> . . ,  .  é  qoe  non  sean 
)tarttDiiiaít9.'*.X  en  las  qw  setMifieíoDkeft  larmjtw»  -villa  c4 
«DO  de  i»99.ao(rd6  este  ñottuca-ápropuBsta  de  la  naeiob'i 
uqufl  ouaat^ial^inos  pecho»  Bon'iafilmcfa.'é.  dv  loi  de  Is 
Mtlena.  ^10  ae  «ojaa'  poc  hoittes.  bueno^'dí)  las  üUa&  é  abo^ 
finados  é  non  por  otros  niagutioth''  X  «n  eOntestaci<n  á  ím 
pMicbnXVU  de  las  «cartea dpiValladtdy  4c  i3o7,,qu«di- 
«easi'i  «que  lüapécbéb  fpÜC'm&íwWere^i^dacvqilK'Úoa 
»quiers  qii&;k».  tornea  locque  'ke>  hobi^eo  de  hs^-  WH 
>tottw  home»--de  hxti.d9i  «éd».  «no  de  ht»  hpaxéu^oti  <pia 
ulacen  muchos  astca^owiHoq  «al^ú^cra:  ^tqe  pidieroa- 
Mpor:inncet  quo4Qs  laga  aoyei<  á  etboll^rop  6'  á  bpme»  bo*. 
'íDOS  déJfts  vUW.t^Ciee^ntgeiiQtvspe»  pof:*^  ürvoo  á  b6$- 
**¿  giñfdet)  la  :tiena  de.dannoJ  Á  i^todí^ctque  téogopoi 
'íbiea  de  poner  bi,  U»  cogedpce»  é  <|ae  seao  bmnies  bono» 
tde  Us  villat  'TÍooe  é  i¿ÍQoádos>:  é-que.^^dífM,  üi^unx 

<i)    y-en  )«  pctic.--Tile'ln-de  V«UMMUde-t]ef.  P«tlc.  n  4«ln  da 
Ifadloa  d«l  campa.de  iicf.  ,  .    i   .      . 
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•macn  sem'oc^eclores'  nln  aireodadons  de  los  pecbm.** 

5.  Lo&  procuradores  de  k»  pueblos  iostazon  por  la  ob> 
jervaocia  de  esta  ley  durante  el  leinado  de  D.  Alonso  XI, 
y  se  cei)áii:inó  «o  1^  coOea.  de  ViilUdolid  de  i  d-i  3  y  en  'el 
capítulo  I  del  ocdeoamieatio  de  leyes  publicado  ea  las  cortes 
:de  Buidos  de  i3i5,  que  dice:.  »que  los  cogedores  que  íiie* 
»ren.  dtHjui  adelante  de  tos  pechos  é  de  los  derechos  míos 
Mque  sean  hcmes  bonos  6  mixadore»  en  las  villas  ó  en  Io« 
■vichares,  onde  yo  hGÍ>ÍeTe'  de  habec  los  pechos  ¿  los  dere^ 
McnoB  según  que  b  fueron  en  taempo  de  los  otros  Reyes;-  é 
Mque  sean  abcHiados  é  cuantiosos  para  dar  cuenta  de  lo  qtie 
«cogiexen»  por  que  si  algnoa  malíen'ía.'  ficiesen  i^e  fagan 
ifdello.  emienda,  de  sus  bieoes  los  oficiales  de- la:  villa  á  les 
wque  dellos  quere&holÑeren- por  esta  cazon^'*  Los  r^rescn- 
laotes  de  la  aacion  hiciscon  iBentona  de.  este  acuerdo  y  pi^ 
dieron  de  uueva  su.- observancia  poc  k  petitaon  XX  de  jas 
cortes  de  CarrJoD  die  tSi'^,  dícieñdo.L>K{ue  |iues  lesotorg^b 
«aramos  eo  él  cuaderno  que  antanno  diéramos  en  Burgos  en 
»Lis  cortes  que-  ansí  lo»  pechos  lbreios*did  Bey  como  otros 
MWeclioe  cualesqiúei  qae  diesen-  todos,  los  de  ta  tíena  ¡i 
uRey  que  los  co^rsén  homes- buenos,  de  hs  obdadee^et  vi<- 
mIIos  que  fuesen  abonados  »é  que  non  fuesen  arrendados-: 
vc^  esto  t|ile'  pose  añ  ¿  non-  et>  otra  manera-  ninguna:  et 
«cualqjiier  que  los  atiéndate  que  peche  en  pena,  mili  mará* 
vvedis  . .  .  ca  por  este  arrendamiento  qu«  £acei>  sacan'  el  ¡A^ 
Mgo  de'laítúrraetnoix'lahaJeLRey  nit)  nos  los-tutcces  qiM 
vloiliabemosidehabai-porél:  etel  arKodaniieiltQ  que  de»- 
ttta  gtúsafdecíieclio  f|ucinon  .vala.  £t  que  los  cogedores  qu» 
Mean  en  Caetáll»  de  las  cibdadcs  í  vilWde  cada  nierimlat; 
■reo  eLregno  de.  León  quesean  de.  las  dbdules  émulas  se' 
Mgnot  qite  son  W  sacadas:  et.en.ks  Bstremadutas  sean  km 
Mcog^dwes.ide  cada.  >vjllá4  et  en  U  ixi^o,<de  Toledo  esa 
wmeaoio.'''  i  ■ '    !  ■  '  ,   ■    : 

-.6.  En  laá  fiunosas  oortesqüeel  Key-IhAlonso.XI  cele-. 
hró.en.yulladoIId  eo  el  año  de  i33¿  cuando,  salió  de  tuto;- 
113)  después  (le  halierse  acordado  que  los  oiaravedis.con  qpe 
debiaa  conti-íbuir  los  pueblos  se.  recaudase^  foi^  Ii^oit^é» 
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bueinoa<3elisTÍIIa3,sea&iidió(i)qiieesios  hiciesen  Iss  p»- 
-^  é  los  oficiales  que  gozasen  sueldo  del  R^y,  acudieiido 
Con  carta  suya  ó  xxai  liiuamientD  de  los  contadorea  mayores: 
»qne  Itís'cogecloreá-que  hobleren idc  «dcaodw  Jos  mis  pe- 
:  >H:hos -é  derechos^ue  sean  caballeroé  c  liomee^buóiKSié  que 
Msean  abonados  é  ntdradores  en  lascitidadea  éviUas  donde 
»fiieicn  los  sacadas  é  las  cogechas  <]ue  bobiecen  -áe  iiaber 
.■*té  non  otro  ninguno,  porque  yo  haya  cuenta-^  cecauido  de 
■»)o  miopías  de  la  mi  tierra  sean'  guardados  :de  fircndas-  é 
»*de  daños.  £  'cuando  algunos  dineros  ipoéiescí  a.  algunas  v» 
r»baUeros  ó  i  au»9  txuilesqiiier,  que  te  hayan  pordoe-cog^ 
»dores  'como  -dicho  vx,"  Esta  reaolucion  se  fvnfinnó  por 
D.  Juan  1  en  respuesta  ^  la  pecidon  XII  de  las  cortes  de 
S^ovia  de  i386,  en  la  cualdeóaii  los  pmcuradoces:  Mqoe 
^fporque  loa  nuestros  vasallos  fuesen  mejor  |)a^doé  -definí 
».tiena8  é  de  au.nieldó,  que-íiiese  ktuietliammred-de  mso^ 
wdar  i  dos  bornes  buenos  dé'tiada  cibdad  ó  villa  abtoiados 
»«  cientiosos  que  Tescíbiesen  todos  los  maravedis  que  cada 
Mlogar  nos  hc4nese  á  dior,  ¿  feciesen  las  pagas  deltos  á  quien 
MOÓa  «tiTlasemos.  mandar,  é  con  «stD  que  qoitañaxuos  Ja 
MQuestrá  tierra  -dé  muchos  ct^Kchosfé  -daoBos'  que  le  -re» 
«niaü."  ■    i  -  ; 

7..  XJhiinamente  pera  hacer  <ooiBpatible  la  puntoal  j 
ejcacta  xecaadacion  de  los  servicios  extcaordinarios  y  oDos 
Osocgados  en  cortes  con  ia  comodidad  de  4os  pueblos ,  se  es> 
Ubleaó'por-Ié^  en  «lae  ooctcsde  Aladrid <de<  i5^  lo  que  fñ- 
(fieK>a'(a)^'ptKÍeundot«s:  »qiw<^ioifao  qóe-estos-BeinM 
MotOTgiien.a^iB:i'3(rvioio  á  Y.  il.imHide  qiie ias anaoqrto- 
»>rias  dél'Ee'den  i  los  procuradores  <de  cort^'á  cáSa  uuocb 
»su  partido  yfwoTÍDcia,  popque  oobtándúlo'eoos  latiem 
Mfitcá  mejor  tractadaí;  y  V.  :M.  mande  que  por  nin^ina  via 
■veden  i  otra  perspna  álgima."  Dé  doaiale  se' -tomó)  la  si- 
guiente ley  (5)  de  la  recopilación :  uroandamos  que  cuaiids 
»*<^teiía'qu*9é'otfal:gare'  servicio  que  se  'nos  hiíya  de  .dar 

(^).  petJc.  Kxv'ii.    W  FeíEc.  cixiiit. 
^(iJ    £eV  iz,  tlu  Titi  tib.  VI  RccopIL  ' 
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«pior  ttuecixds  reioos,  la»  reqeptoñas  dú  tal  aerviclo  se  den 
jfáiiM,  proctira^inTe*.  de  cortes  ea  que  el  servicio  se  ficicreT 
ííDoi  oirapersoíia,  algun^** 

8..Í  PiMtqiocineote  paiuasdgoFat  la.  recaudación'  de  las 
lebbH  ísxéta  j  so  buena  acbniíüsttocioo,  especialmeate  la  de 
Ifls  servicios  extraordioarips,*  se-  encalcó  este  cuidado  á  los 
procuradore9d€;coiileadipaiadosde)o8reinoBienU8cortes(i) 
oe  Madrid'dei  i;55i,  en.  vírtad'de  la.  eigiícDbe  exposición:' 
MútroeL  üeoijfios  que- én<  Ía»cort¿s.  pasadi¿^  que  ee- c^ebraroa 
^ra.  ía  villa  de  iValbddIid  el  aúo  pasado  de  l548  ,  los- pro» 
vcirailons  que  vihiecoa  á  ellas  informados  de  que  vuestros, 
»rcQntadore3  mayoiea  entendiaiLen  muchas  cosas  ó  en  todas. 
•xteJasque  tocaa, al  eocaberamientO' general  que  el  reino, 
wtieue  de.nuestrásirentas.  Reaics^y^e  oó  dejaban  libre^ 
•HucuCeencubezaclaK  y  administrarlas  jraiTe[]Klar]as.JÍ  loadi*- 
«piítadoa.  que  el  remo  tiene  en  vuestra  corte  parB;el.benefi<- 
Mcio  y  adjHinisDBcion.de'Ias  dichas  rentas  ,  ni  los  coneeD<^ 
Ntjau. libremente  osar  de  sus  obelos:  raplicatoná  V.  M.-por* 
»ona  peticiDiL  y  capítulos,  que  es  el..octavQ  de  aquellas  «or- 
>íte8>qnc  pipveyese  y.  mándase  que  los  ditthüs  contadores  bo, - 
>Me  entremetiesen  en. adminiatmcion de lae-didias; rentat^y 
nlaa  dejasen  haccrlibremen  te  líos  diputado*  d«l  reinó,  e^ii 
>Kepto,  en  ser  jueces  entre  partes  ó  entre  los  diputados  y  al> 
Mgunos  pueblos  y  personas  particulares  l  y.  que  ellos  y  sus 
>K)fícialea  cuapdo.  los,  dichos- diputados,  pídittcn  ó  quisiesen 
>iaJguna' razón: de  cosa^tocante  al  dicho  eocabeTamieDto  ge*- 
»nera]  queestuviese-envueattoe.  libros  Reales,.  Ib. diesen  y 
«hiciesen  dar.  Y  V.  M._por8ct}U6toy  por  hacer,  merced 
m\  reino,  respondió  y  proveyó  que  le  placía  que  los  dichos 
'HÜputados- libremente  administrasen  y  beneficiasen  lo  to- 
Mcameal  encabazainfi;ntageneral',,y  que-los,contad(nxs  no 
wlcs-itnpidiesen.en  lá  administración  de-eus  oficios,  y  qne  lea- 
wdifsea  loa, recaudos  que-pidieseu-como-pureee- por  la  it». 
>»pue8t»  de-la  dicha- petición ;  aunque  en  ella  parecióque- 
>tquedaha  «uñcient^nente  proyeido  lo  que  los  dichos  pi^ocu-^ 


O).  Peilc,  uiii.. 
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Madores  de  corte»  suplÍcaion,.y  que  toda  U  actaúníslraeiofi 
«Kpiedaba  libremente  i  los  flichoé  diputados  ;  loe  dtcbo* 
wvuestroe  contiKkves  mayores  después  de  lo  proveído  en  «4 
Mdicho  vuestro  capitulo  w  -han  eatremetido  j  eotreiDeten 
>fen'  querer  encabezar  los  paebke  y  concertar  coa  tilaa  km 
Mprecios  y  eo  e)  arrendar,  que  es  la  principal  adraÍDiscntcioa 
ude  las  dichas  ventas  Reales  y  cat^de  loe  dichos  diputados 
ytj  lo  prinapal  de  sus  ofícios  y  en  baoer  bajar  á  loa  pu^loe 
Mdeepues  deestar  encabeíadoSf  yendar  prorisioaes  y  en* 
Mviar  jucoce  y  escribanoe  y  iiacer  ioformocicHi  sobRllo  á 
4*Goeta  del  reino  y  algunas  veces  coa  salarios  «xceeVvos,  aun* 
M|ue  los  dicbos  dipútate  h«a  proveído  y  proveen  que  uno 
Mde  ello»  vaya  á  visitar  k»  piKbloe  que  piden  baja  y  infor- 
Mmase  de  la  verdad  ;  y  eegua  aquella  úu  platos  ai  mas  an- 
atas hacer  las  bajas  cuando  es  razón  y  justicia :  y  en  kjs  chk 
HÍ06  que  mandan  las  oondicioaes  octava  y  nona  del  encabe* 
MCamiento  general,  hacense  mudias  veces  las  costas  doUa< 
wdas  y  ana  tres  dt^Ldas,  y  las  personas  que  envían  alargati 
Mmuclio  en  las  dichas  informaciones,  y  en  los  puvceres  que* 
ndau  í  voluntad  de  los  pueblos  de  que  e\  reino  recibe  agrá- 
•«ña  É  también  se  han  entremeñdo  y  entremeten  ei»  d  re- 
Mpuirtimiento  de  las  ganancias,  querieodcde  haoer  bomo  i 
Mellos  lee  parece  y  no  conforme  al  parecer  de  los  dichos  di- 
Mputndoe  ni  del  reino  ,  que  ha  sido  causa  que  de  cuatro 
Haños  á  esta  parte  -está  por  hacer  el  dicho  r^iartimienio  y 
*»0e  entremeten  en  otras  muchas  cosas  toc^tes  í  la  admi* 
ntracimí  tín  embargo  dd  dicho  capitulo  y  como  si  oo  se 
^hubiera  concedido;  y  esto  debajo  de  ocasión  y  diciendo 
)«que  por  d  dicho  capítulo  no  se  derc^aron  ,  «tetaron  dÍ 
Mmudaron  las  dichas  doe  condiciones  octava  y  nona  del  dt> 
Mcho  encabezamiento  general  y  otrae;  y  dándoles  loe  cnten- 
»dÍniientosqueelloBquÍereD,y  que  se  había  de  hauer  meit- 
»GÍDn  de  ellas  y  derogarías  expresamente  ,  lo  cual  ha  sida 
Mrausa  de  algunos  pleitosy  diferencias  entre  loe  dichos  ooo- 
Mtadores  mayores  y  los  dichos  diputados ,  y  que  tengan  dt< 
wchos  diputados  menos  libertad  eu  sus  oficios  y  en  la  dicha 
wadministiBcion  que  antes  del  dicho  capítulo. (eniao.  P<v 
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Mnde  pedimos  y  mipHcamoe  á  V.  M.  sea  servido  de  nun- 
»dar  proveer  yremedíar  lo  stuodiehpveijteiHliendo  lo  pio- 
wveido  por  el  dicho  capítulo  octavo  de  lais  cortea  de  4.8  ,  y 
ndedaiiodfde  para  qoe  se  entienda  que  los  <£cho9  diputa- 
ntados  han  de  hacer  lUxemente  todo  b  tocante  á  la  admi- 
wnistracioQ  de  las  renta»  del  dicho  encabezuniento  general, 
Msi  en  encabezar  corno  en  anendar  «^b^neBciar,  y  ep  ha-' 
«oer  las  dichas  bajas  y  informaciones  para  hacerlas  ;  y  en  el 
MCpaitimiento  de  las  ganancias  y  en  todo  lo  demás  tocante 
Mal  dicho  eticabezaoñento  general  y  rentas  de  ^  sin  que  loa 
wdichos  vuestros  contadores  mayores  se  entremetan  en  co- 
»n  de  ello,  salvo  en  mandar  despat^iar  y  proveer  y  asen* 
*ftar.  en  los  Kbros  y  dar  de  ellos  lo  que  los  dichos  diputados 
«les  pidieren,  y  en  sentenciar  cuando  hubiere  pleito  entie 
wpartes  00  embancante  las  dichas  doe  condiciones  octava  r 
MDona  y  otras  cuale^uiw  del  dicho  encabeuuniento  quesean 
m6  puedan  ser  en  contrario,  derogándolas  y  abrt^odolas, 
Mporqoe  la  experiencia  ha  mostrado  que  fueron  y  son  daño- 
tws  y  perjudiciales  al  reino.'* 

Esta  y  otras  ñrcraistanciafl  produgeron  la~  siguiente  (1) 
ky;  ^mandamos  qne  para  expedicit»!  y  egecucion  de  lo 
wotorgado  á  nos  en  cortes,  residan  dos  de  tos  proauadores 
tfde  cortes  por  d  tiempo  qoe  fbere  necesario.  Los  cuales  di- 
iniutados  ansi  meamo  entiendan  libremente  en  administrar 
«y  beoe&ciar  lo  tixiante  al  epcahmaroieuta  general,  y  que 
*WM  nuestros  contadores  no  les  im{Hdaii  en  la  adminÍKtia' 
iwion  de  su*  o&dos." 

(t)    Lqr  Ull,  th.  MI,  Ub.  Ti.  KecopH. 
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•    ,'         CAPITULO      XXXIII.  : 

El  -cuerpo  rcprcsenlativo  nacional  'litva  siempre  derecho- 

dt'  examinar  por  si  mismo  el  estado  de  las  rentas  líenles 

y  dé  exigir  que  el  Rey  y  sus  oficiales  le  dies-n  cuenta 

de'  bi  invermfi  de  tos  catidales  del  tesoro 

;    '  ; '  público. 

■  I.  l_íOs  Concejos  (le  los  reinos  «le  Lebn  y  Gistilla  fue- 
ron celosísimos  óe  este  «lerecho,  y  bien-  lejos  de  desanclar 
eíi  punto  tan  interesante  del  gobierno;  ó  dé  entregaree  con- 
iiacl^meiite  á  h  providencia  kleí  Rey!  y  de  íiis  rníriislros  tela* 
ron  sin  cesar  sobre  su  condmfa,  pidiéndoles á  tiempo Opor* 
ftino  ratón  puntual  de  los  objetos  en  que  se  habisB  expen* 
dido  los  bienes  del  fondo  ptibüco,  y  los  sei-vÍcio6  6  imposi* 
Clones  temporales  y  estraordiriM'ias;  En  las  rdttes  de  Valla-' 
dolid  de  !i95  seílefenninó  por  !a  nación  aprobándolo  el' 
Iley  D.  Fernaiido  IV:  >iqne  los  pmados  (jiie  andovioon 
veón  el  Rey  D.  Sancho  nutstn)  p^dre  6  todos  tos  'otros  ofi- 
wi.iles  de  so  casa.'.  .  queden-cuenta  de  cnanto  levaron  de 
hli  tierra  ;  ¡X)rqne  esto  es  servicio  de  Dios  é  nuestro  é  pío  é 
"giiart'ia  de  toda  la  tierra.**  '      ' 

2.  En  la  minoridad  de  D.  Alonso  XI  «los  de  las  vilta» 
»de  Caetiélla  ( i )  ayuntattinse  en  'Burgos  con  átgunos  rico» 
p*bomes  .  .  .  .ctínviarqnluegodemandarTetienes  5  la  ReÍJ 
wna  et  á  los  Infantes  D.  Juan  et  D.  Peitro  tutores:  et  otrosí 
wles  etwiaron  deBwndar-ctwntas  de  todas  las  rentas  del  Rey 
»que  gelas  enviasen  ilnr  en  CatTÍon  á  do  te  babiau  todos  de 
»ayuntar  ....  Después  que  los  perlados  et  ricos  bornes  et 
wlos  pei-soneros  de  los  concejos  fueron  todos  ayuntados  en 
»Carrioii  en  el  dícbo  mes  de  setiembre  (i)  comenzaron  á 
"tomar  la  cuenta  et  estmlieron  en  la  tomar  bien  cuatro  me- 
w?cs  et  tleíque  la  bubieron  tomado  non  tillaron  ninguiia  co- 


(ij   Ctóa.  de  n.  ¿luDso  XI,  cap.  iii,  xiii. 

(i)    El  ciudcroo  de  coim  K  plAUcd  á  aS  de  mano  dt  ijl/- 
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m»  tp  qae  p$c]>e«?P')>[%ptiU';  lo^  W^'i^  ^.  ^toncea  ante  to- 
wloft'Ioe  cooc^jps'id^  ifl  tierra.^tíiiifiU'oa  ^  cticata  et  fallaron 
vqae  uc^  ayiotanij^  mas  las  reiitas  del  Bey  de.  un  cuento 


Mñfven':  las  cuales,  fainaa  ambas  aon  malas  é  empeciblee  á 
ifnuestro  servicio  jBÍ  fuese  verdad  cualquier  dellas.  £t  por  e»* 


(4   StuonsiB.  dd  Re7  cd  lu  » 
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ivto  mandámoei iM.nuestroB contadores qoe  Idego'm  ptni* 
«to  vb»  den  la  dicha  cuenta  en  pfdjlieo'  ó  en  apartado  en 
«jqoella  ibaneraque  TtBOtroeentendiéredés  eeer  mejor  en- 
úíormados  é  lo  sepádeb'  mas  por  meaudo ....  Et  si  íaÜa^ 
íimos  que  es  verdat  que  non  k»  ocpendímoi  como  debe- 
nmoa  ,  que  no6  Itf  di^^ides  porqíié  voe-enmeodenM»  ea  la 
>>meyor  manera  'i{tK  no»  pudirsémo»  á  Tue«tro  buen  coo- 
Mseyo;*'  'Los  pnixnit'addns  ihsistíéron  en  la  misna  deqwt*' 
da  en  las  cortes  d¿-  Biíbresca  ■de  1 S87  (1)7  nspíodujeroa 
aquella  inetanciar  por  la  petidon  11  de'  liü  (^  PaleDcia 
dé  i388,  diciendo:  »q»e  por  cuanto  los  de  las  dudades^ 
üvillás'é  lógaicé'die  los  nuestros Tegnoseítaa  muy  mtsKste!- 
JnxMos  por  tos  nudesédinilós  {|üe  eistos  tiempos  piados liaa 
invsdmdo  por  lae  giierrás  S  por  líts:coeáá' que  lian  pt^odoé 
upA^a  de  cada  día  por  siervicño  iDuestro  «é  gusda  de*  ler  uue^ 
litros  rpgooa ,  quitiesemos  Ter  los  fibrainitptos  de  laa  mer- 
~  woedes  é  dácTivas  que  di!ni09"án6Í  á-los  de  riuea^ee  regaos 
>«!omo  á  otras  personas  de  fúfcra-délloié'líisdeí^ícns^éco** 
wtasdfr  nüesfia  casa*  deotras'ifesitó  hiucHas'quenbs  mantfr' 
wnemcfe  ,  porque  si' se '[iodiéíeneatiisiÁ  üe  ae ' DOifi  Jaoer  tut 
»grandee  dosins  que  *e  es<ídaa8eri."       ' '  '■''    '  • 

5.  Es  muy  notaWe  lo  que  éstos  reinos  digcn»i  al  Prin- 
cipe en'  uno  de  Ibs^pítalto  -Icñdos  en  dt^bns  coftes  de  Pa- 
kqcia  «acerca  de  lá  cüiáhradklBs&itWOB'í^aéáemandBSteB 
■»paWí  {¿giír'  la  Beudfr  del'^fcqíi*  aeí'AI^*£Mtre.l  Eü  ieoto.vo» 
"rffeceh'cortscientía,  q(ilí*'í4''tósTbiabedi3*'íl*ISalld£ido  fr  «« 
'»spn  pagados  qile  feéá  la  ■«.-Wfsti^  AWreéd  tHí  lúe  non  deman^ 
ndatotta  vez.  ^  si  Tos  demaBd^tli4>'é  (xAn-adM'Sonclespeili 
wlidos  damosvosbs ct  óiol¿!iftieWq9lo9i«fl  estamanera:  qut 
■»Ios  túandedes  repartir  por  lili  íííbíiádés'é'ítltEfe^é  darecbi'é 
'^pOT  todos  los  otité  Ic^rcA  'é  álj jintí»  de  4^ '  jüdÍEt^  fr  moto» 
'«de  Vaésttias  rrgnbs  Bfegón  rtjjartístés  :k»  qtWhle'^toefitos  é 
Vjmedio  deate  otro  áfío  .  .  '.'..^hó  éual'VíK'ottii-ga^  'ícñor  cóo 
Vital  que  nos mandedes  dtir  U  coentade  Jorque rindieion  tcA 
Mpeclios  é  derecho»  é  pedidos  que  demaiidastes'é  hobistes  de 
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)ÍiitAJÍBt'em  blialqiúera  manara  desde  las  covtes  derSiegovi^  £m- 
tHñ  aapúéeómoteóeífqtdtoroámgpñt  que  noelú  fvf.tn^ 
taáeto^.  La  cualrcuents  ifiH  pedimoe  poc  merced iqut^iD^^? 
ndedee  dará  uno  d^  im.  obispos,  el  c«aJ  vos  pedin^gs.ppf 
Mmerced  que  sea  el  de 'Calahorra  é  reroSuaiezdoQuiijgii«9 
ñadelantadocfe'Looa  é  «  Jtiaii  AltouBO  alcalde  de;  Totei^  é 
j)á  Fenaoit  Sanóhcz  de  fietru»  é  á  Juan  Ramírez  de  LisCufír 
«ñas  é  á  Joan  Maneo  de-  ValladoTid»  los  cuale$  oóe  todos  If» 
nptoconÓDKa  oonliando  de  la  vuetitra  merced  é  Je.  vuestra 
i»lkeacia  é  m^odado  pdr  oooilire  de  todus  tos  vueeti'os  re^ 
mam  damos  poder  ounfilido  para  ^lo  porque  eniendenfqy 
Mque  SOQ  tales  quei  guardarán  en  esto  vuesüx)  servicio  fe} 
Muerecho  de  TuettnM  rf^uo».  É  á  Iba  cuaLeat  vos  pedj^uos 
>Jpor  meroed  qne  tomedes  juramemo  luego  en  pce«encia'dp 
^ria  vosstra  oorte  q^e  bÍeo  6  verdadfffamejóte  (oiuarút .  I^ 
»>dichas  cuentas  é  guardarán  vuestio  eejrvicio  y. provecho  ^ 
>»hoiira  de  vuestros  regnos  é  lo  que  deben  en  esta  razón'.  £ 
n»\  algún  deudo  ó  deuda  acaeeoiere  on  las  dichas  cuentas, 
*M^  sean  jiirócs  é  defensores  dello  Jos  fiT3ob)spo8  é  cada 
sHoio  delios.  É  el-dictto  tenor  Rey  iie^ioodi¿  al  dicho  ca^ 
trtulogdijo  qtie  qva.oontentade  lo^ue>ledabaa¿  por  la  nut- 
«Miera  é  condición  que  aelo  .daban  é  que  gelb  tesm  k  todos 
■Hen  señalado  servicio.  £  en  fecho  de  la  cuenta  que  le  pe* 
■wdieo  respondió  é  dijo  que  le  .pUcia  h  que  maiKlaba  é  oíaa» 
-<fdó  á  loa  sus  qootadores  mayóles  é  dfude  a .  todos  los  odros 
n&  quien  el  fecho  de  las  dichas  cuentas  rannia  é  tanner  po- 
:«9dia  ó  debía  encuad^uiernaaDoeá,  que  den  las  dictias  ciien- 
Mtás  desc'e  lae  dichas  cortea  de  Segovia  acá  á  los  sobredi- 
Mcboe  nombrados  ó  á  la  mayo^  pinte  delios  segund  que  le 
t*está  pedido,  ce  entendió  que  era  su  servicio  ;  é  si  eni<'a* 
**díeae  qtic  cumpíía  que  pornía  allende  estos  nombratlos 
■«•otros  caballeros  loatpie  la  su  merced  fuese  para  tomar  las 
'«•dicliae  cnentw.'^- 

6.  No  es  iBcoóe  intere^nic  y  uotahle  lo  ai  tundo  sobre 
«•Ce  ¡mato  en  las  corte»  de  Giinc!,ilajara  tle  i  '¿<)0.  &;  habia 
■■iwti&cado  i-  los-procuratloreB  de  Jos  ijcinoe  en  nombre  del 
monarca  cierta  proposición  por  la  que  se  les  pedían  auxi- 
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liéfe  pectiniafFÍos  -para  «tomr  á.iliu  -orgeoeipídei  «9t9éá:,:Í: 
la  tvi&\  coiiteítattín «( i )  ;*o«tndíi'iiiiJ?f séris  pefjVUcial  y  <»•< 
ss' 'escandalosa ■oidrgjwtf  Mi«V*waer«ickir»D  saber  eü  qité  a» 
liTÍertiail  «ijs  gramles  rentw ;  y  qníi  ptocuraae  averiguar 
«como  tan  graüd  algo  se  despendía  é  qnisine  pODiet  w^ 
»eii  ello.  Especialmente  qué  fuese  «u  OBerted  dé  aw  quá 
wcuaiitíd  daba  en  tuwds'é  liooocsde  anuas ^é.ginetesi  ca  eta 
^verdad  qne  por  sns  grande»  meiiesietasde  ^uesrai  qiieb»- 
Mbiera  é  poc  contentac  i  los  señóte» 'é  cabaileroa  éotn»  nc*r 
Mcibieta  tantos  hon^  pbr  soa  vasallos  é  k»  pusiera  (íerraa 
wqtte  tovieran  del,  los  cuales  estaba»  en  tan  grandes  cuan* 
Mías  qtie  era  mucho.  E  agora  pues  que  h^ia  fecho  trf^iia* 
woon  Portugal  é  oon  Granada  é  loado -fae«  Dios  *  liabia 
í>paz  con  todos  los  otroasus  vétanos  quceta  bico  (Xioo-d* 
-wgiin  tempramiento  en  esto:  é  que  le  pidiesen  pot.  laernd 
»que  esto  quisiese  luego  maudiir  ver  ¿  asi  de  las  otras  nidr- 
«cedes  é  nunteiiimiento»  que  dalia  é  eicpeus»-que  tacia:  é 
»qi»e  si  deaio  sobraba- iitguní  t»ea  lo  cual  Iwen  cteieía  que 
»asi  seria  ,  ní>f*«ia'nin  seria  «iservioio  dd  Rey-de  ecfaar 
\»ni.i9  nfec!io«€«'Wii|e««>fedáti£ilUielqÍie  todo  tóx^acae 
wlál«  eiíi  bi'ertU(e5llen(|idóétieo«JUÍ»:,.;q«ie.elto6'e8tabaB 
Mptestos  t>ara  le  sei^ii-  *  foccr  ^odo  lo-  «^1  maadase  é  íue> 
«se  sil  mercfed.'  Otrosí  quefuesesu  merced  de  ver  qué  de*- 
■«pertsa^  fdcia  en  dar  mantéqiiiiienlos  é  Smeroedt»  é  otras  dA- 
♦ídivas  é  qiie  lo  temprase  .iodo  coino' complia  ¿  isu  ser- 

»vitno.'^-  '    ■   ' '"      ■     ■     *  ■  ' 

-'  -H.  Del  miiíino  modosos  procniadorBS'dfc  iaí  fortes  de 
-TtlAdrld  de  i  SgS  ílespnes  de  haber  otorgado  al  Rey  D,  En- 
rique III  un  servicio- exjraordinaíio  acordaron  »q«e  con 
,.nii9CO,  seiiíior,  é  con  los  que-vo»  dieredea  para  eUo  vean 
«las  n6niliias  de  la  casa  Real,  é  de  todos  kw  otrea  estados 
«é  personas  é  Ic^Ws  quede  la  vuestra lúefcet  han  dinctw 
»en  cuiílquier  loanera,  porque  vuestra  méHJCt  lo  «une  todo 
»á  debido  estadoé  en  buena  regU  é  ordenanza,  porque  voa 
Mseñor  seáis  servido  é  los  vuestros  regnos  lo  puedan  com- 

■   (O  Ctónlc.  de  D.  Juao  I^aOo  de  ijso,  c«^  ».-  '  '  ' 
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>rj>IÍr :  Ib  cual  nqn  poclñan  leo  ninguna  iitaiierá'  sí'  ^édiieen 
»>eii  f;I  estado  sobejano  en  que  agoi'a  están  ¡,  é  dcstruirscliian 
>jé  yennaráelúan  en  bicve  tiempo,  lo  nque  Dios  non  quiera, 
ni  á  estos  proaitadores  que  aqni  quedaren  dejarles  hfincs  ■ 
Mpoder  romplido  que  les oiorgaremos  por  todos  los'viifBti'os ' 
>»r^no*  puro  lo  que  dk-ho  es,  Utroaí  para  desque  ftitsrfn 
nasi  vistas  é  íw^nadas  laa  tlichSis  miestras  ¡x-ririüncs  e  otro-  ■ 
>rsí  las  dichas  nóminos  si  TÍeren-é  eotnidicreu  que  vos'e» 
«necesario  fiara  compKr  lo  asi  ordenado'  nna  moneda  de  Jas 
mliclias  cuatro,  qiB  TÓe  la  jjuedan  otorgar;  é  si  la  una  mo- 
»neda  non  basbire  que  tos  otongnrn  otra  é  non  mas." 

8.  Bien  eiilwado  el  cuei'-po  representativo  de  la  nación' 
asi  del  estado  del  tetero  piíblico  ixinwde  la  inversión  'de 
BUS  caudales  y  de  las'cao^e  que  motivaban  Ins.nuevos  pen- 
didos é  imposicione*  potlian  denegarlas  .  ú  por  sei'  dema" 
siado  gravosas  á  tos  reinos  ú  por  arbitrarias  y  no  iicccfarias.- 
y  caso  que  por  deíicrencia  hada  la  persona  de!  Prindpe  ó. 
por  evitar  triayoies  inconvenientes  consintiesen  en  los  nue- 
Tos  servidos  podían  eujetarlos  á  condiciones  que  asegura- 
sen su  buena  ailminietracion  é  inveceion  como  diremos  en^ 
el  capítulo  siguienta 

CAPITULO    XXXIV. 

£n  guc  seprosigae  el  mismo  argumento. 

1.  Oi  el  cuerpo  representativo  de  la  nación  no  tuviera 
poderío  ni  sufidente  libertad  y  energía  p-Tra  oponerse  á  la 
prodigalidad  de  -los  Jleves,  ó  sí  por  necc6Íd:id  hubiese  de 
acceder  í  sus-  insintraciones  ,  la  celebración  de  cortes  en  los 
€a«09' propuestos  po  sería  mas  que  un  fnntasma  vano  y  es- 
meril y  un  funBalarío  ridiculo.  Maa  nu  fue  asi:  porqm-  los 
proGUCiddras  ;del  rdno  ekaminadns  las  e-imao  v  luotivos  do 
las  nnevas'in^Misícicnes  ó  si.bí=idios  {f  o|  ucsiüh  ptr  el  {.o- 
bierno  tcuian. derecho  dereeit^tirLij  y  de  no  prest.)!'  íu  (oii- 
sentimiento,  «egun  que  lo  hicieran  cuando  no  eran  dictadas 
por  la  jusbcia  ó  por  la  iinperioaa  Ic^y  3^  la  pública  utilidad 
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y  neceñdad ,  de  qtie  tenemos  un  IwUo'e^enij^'en  lú  áX' 

t^s  de  GiucUlajara  de  id^o. 

a.  El  Rey  D.  Juan  I  liabia  pedido  en  eüae  al  tfáno  tm 
subsidio  extraordinario  para  hacev  guena  á  Portugp) ,  y  pa* 
ra  ocurrir  á  otras  gravísiiius  urgencia*  del  estado.  Enterack» 
los  procuradcwes  de  la  proposición  c&jeron  Mqiie.dloe^que- 
»riao  (1)  haber  su  crauejo  mbre  esto.  £t  otoó  dta  fueron  to* 
»do6  loa  dicKos  fwocuradores  ayuntados  en  un  lugar  é  &- 
.  »fblaron  en  este  fecho.  £  desque  pasaron  muchas  razones 
wentre  ellos  fue  dicho  que  el  regno  diAa  al  Rey  cada  año- 
Muna  alcabala  decena  que  rendia  diez,¿  <xiio  cuentos  da 
«buena  moneda.  Otrosí  le  daba  seis  monedas  que  vahan  diez 
Mcuentos ,  é  mas  habia  el  Rey  los  deiedios  antiguos  dd  reg- 
»>no  que  Tatian  siete  cuentos:  asi  que  le  flaba  el  regno  vali» 
»>de  treinta  é  cinco  cuentos :  é  que  non  adiendo  ellos  como 
>ftan  gran  suma  como  ésta  se  despendía,  que  era  muy  grand 
Mvergüenza  é  daño  prometer  mas." 

3.  Y  en  las  cortes  de  Toledo  de  14^  habiéndoae  re- 
suelto con  api'obacion  y  aplauso  gmeral  de  los  rñiws  una 
expedición  miliar  contra  el  Bey-mova  de  Granada,-  se  fñ- 
dió  á  los  procuradores  la  suma  que  .se  estimó  necesaria 
.para  ocurrir  á  los  indispensables  gastos  de  esta  guerra,  »y 
Mvisto  por  los  procuradores  lo  que  el  Rey  les  enviaba  man* 
»>dar,  (2)  parecióles  grave  cosa  de  lo  poder  complir  en  tan 
»breve  tiempo,  porque  ascendía  la  suma  á  cien'  cuentos  é 
«doscientos  mil  maravedís.  É  vista  esta  cuenta  loa  procura* 
«dores  hallaron  que  en  ninguna  giitsa  esto  se  pedia  cum- 
tfplir  ni  los  reinos  bastarían  á  pagar  núraciQ  tan  grande  . . . 
«mayormente  liabiendo  en  su  presencia  rebpondido  los  per- 
ulado^  qtie  no  eran  obligados  decoutñbuir  en  esta  guena, 
»on  lo  cual  ellos  no  tienen  razón  alguna,  que  pues  la  guem 
>ise  hace  á  los  infieles  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica : 
«que  no  sobmente deben  contribuir,  mas  poaor  hs  mano* 
«en  ello  é  servir  al  Rey  nuestro  señor,  y  aúae  hallará  ñ  ker 


<i}   Crdnica  de  S-  Jujd  I  «Bd  át  1390,  np.  v. 
(2)   Crdotca  de' dJ  juaott  tilo  de  140$.  »?■■(• 


,,GoogIc 


PARTE   JI.   CAPIT.   XXXlV.  465- 

ttqxniai  tas  historias  antiguas^  que  los  buenos  perlados  no 
tfflolamente  eirrieron  á  loe  Beyes  en  las  gueiras  que  contra^ 
»lo3  nK»x)s  hacían,  mas  pusieron  ende  las  manos  é  hicíe- 
mon  la  guena  como  esforrados  é  leales  caballeros.  É  les  pa- 
Mesóa  que  cuando  loa  perlados  de  su  voluntad  en  esto  no 
Hquiñesen  contñbuir  ni  ayudar,  que  el  Rey  tes  debía  eom- 
npder  é  ^iremiar,  pues  esta  guerra  se  hacia  por  servicio 
ftde  Dios  é  por  acrescentamiento  de  la  fe  ratólica,  é  por  ■ 
«irea^rar  las  tieiTas  que  los  moros  tenían  usurpadas."  Des- 
pués de  TSdrios  debates ,  contestaciones  y  réplicas  los  procu- 
radores ea  cunipiimiento  de  su  deber  ofrecieron  cuarenta 
y  cinco  ctientos  para  dicha  guerra ,  con  lo  cual  el  Bey  que-' 
«ó  satisfecho  y  convencido  de  la  buena  intención  y  lealtad' 
de  los  diputados  de  los  reinos,  y  mandó  que  asi  «e  les  ma* 
nifestase  en  presencia  de  los  prelados,  condes,  ricos  hc»n^ 
bres  y  todos  loe  de  su  omsejo  que  «i  aquellas  cortes  se  ha* 
liacoD. 

4.  Es  bien  sabido  cuanto  trabajó  el  despotismo  minis- 
terial para  vencer  la  constancia  de  los  patriotas  que  en  tas ' 
cortes  de  la  Ccvona  de  i  Sao  se  negaban  á  conceder  el  sul>- 
sídio  que  tbn  imperiosamente  les  pedia  el  Bey  D.  Garloé.' 
Sin  embargo  se  resistieron  heroicamente  los  procuradores' 
de  Salamanca,  Toro,  Madrid,  Murcia,  Cóidoba,  Tdedo  y 
uno  de  León :  y  los  demás  que  sucumbieron  y  le  otcurga- 
ron  file  por  vano  temor  ó  por  adul&cion  y  particular  ince* 
res.  Y  en  las  famosas  cortes  de  Valladolid  de  iSay  liabíen- 
do  el  Emperador  y  Rey  ocupado  d  solio  pronunció  un  lat'' 
gb  razonamiento,  cuyo  objeto  era  exponer  á  la- considera-' 
cion  de  tedas  las  clases  y  principales  corporaciones  del  lei- 
IW,  que  por  su  mandado  se  habían  jumado  en  este  con- 
greso, las  cuantioí>as  sumas  qUe  neceeiratia  pata  concluir ' 
felizmente  las  gravísimas  empresas  en  qoe  se  hállala 
««nprometJdo  su  honor,  asi  romo  la  reputación  y  la  «e- 
guridad  del  estado.  Oída  la  proposición  los  representantes 
de  aquella»  corporacicmes  se  escuearun  6  se  ne^ron  á 
acceder  á  la  «licitud  indicada.  Lo»  -diputados  de  las  igle- 
sias respondieron  que  ellas  no  podían  hacer  contriliucioa 
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alguna  en  cortes  auuque  ^a.tan  justificada  la  caiisa  y  por-^ 
que  coa,  esto,  se  vWaban.  siis  derechps  y  la  libertad  ecle* 
siástica.'  Las  comuaiJades  reltgLOsas  lespoodicrOEi  que  esta-r 
bi)n  tan  pobres  que  solo  podrían  Boccsrer  á  S.  M.  cou  )aa 
alhajas  destinadas  al  culto,  las  cubiles  no  ei-an  suyas  sino  de 
Dios,  la  nobleza  respondió  ([ue  de  su  obligacioa  era  acom- 
pañar á  los  Reyefl  y  snlir  (^^on,  elW  á  cauípaúa ;  pero  que 
.  wntribuic  para  la  yueiía  ecn  ciertas  sujnas  era  totajmeute 
(puesto,  á,  sus  privilegios,  y  asi  que  no  podían  acomodarse 
á  lo  que  S.  M,  dusetaba,:  Los.  procuradores  de  las  ciudades 
respondieron  que  aun  no  se  babian  pagado  los  cuatrocíeo* 
tos  mil. ducados  con.  que  le  habia,n  .servido,  paca  su  casa- 
ibieatO^yrque  asi  era.  impoeible  hacer  por  entonces  cfona- 
UTO  aleono,,  ni  l)allal«tn  recurso  para  coiTespoiKler  alas 
intencionea  y  dbseos  de  S.  BÍ  El  Rey  poco  satisfecho-  cou. 
estas  jespuestas  disolvió,  inmediatamente  las  cortes.  Y  en 
las  de -Toledo  de  iS38  en  que  el  mismo  Fr¡tici[>e  después 
de  liaber  pi'úounciado  una  prolija  y  estudiada  aren^ ,  pe- 
dia, imperiosamente,  un  sijbsidio  por  via  de  siso,  se  respon-. 
d¡ó:->>Los  glandes,  y  caballeros  que  por  man^ladO'de  V^  M. 
vestan^qui  juntqs  a  corteS' dicen  que  vieron,  lo  que-  ultiaia- 
wnjeDIjelee.dijoel  cafdeoal  de  Toledq  de  parte  deV.  M,  so> 
>>bre  lo  de  la  sisa ;  y  todos  juntos  conformee  supJicaa  »  V.  M, 
ticoa.  todo  el  acatamteoto  que  pueden  y,  deben,  que  do  se 
'tb^hle!  ya  mas  en  s¡^,  7  ast  lo  ban  votado^*'  ■ 
.5^  !,y  6Í  los  representantes  de  la.  nactoadespues  de  un' 
i9Adiq;a  examiep,  y  bieo.  comiderada  la  situaóon  de  los  ne-i 
gQcioe  del.  estado  y-  de  Jos  fondos  públicos,  occedtan  á  la 
propuesta,  d^l  «pero  egbpídio  ,  le  otorgaban,  bajo,  restric* 
ciqnes  ecónomioas,  y  aHKh.ck)nes  á.  que  los. mcHiarcas  que- 
daban'Obtjgados  de  la  maivra  que  lo  hiciwon..  en  Iks  oor- 
tes de  Vallplcüd  de  1447,  diciendo  (i)aJ.ReyD.  Juan  II; 
>»yít  subrá,  Yíí*rf(a  alta  señotia  oomp.  estos  diai  pasados  pw 
tinpsotFosJos  procüradóces  de  tas,cibdade3  é  villas  de  vues? 
KtTO»  r^Doe  que,  pot  vuestro  toandado  eooios  v.emdo8  é  e»> 
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MtatBOB  f*n  -Tuestnioorte,  le  ha  seído  wpiitado  6  pedíüó  por 
Mmercdd  <3e  iron  demamlar  á  los  dichos  "vuestros  regnos  ni 
»á  noeottos  en  su  nombre  ninguna  cuantía  de  maravedís 
»>con  que  le  sirviesen  demás  é  alleftde  de  los  veinte  cuen- 
Mtos  tile  maravedís  que  agora  les  habernos  otorgado  en  pe- 
ndido 'é  moneda  . . .  fasta  tanto  que  primeramente  á  V.  A. 
»pc»  nosotros  fuesen  suplicadas  é  relatadas  é  por  ella  vistas  é 
Mpuestas  en  egecucion  algunas  cosas  quepor  sdo  acatamieií- 
»to  de  su  servicio  é  bien  é  pro  común  de  los  dichos  siia 
MregnM  le  entendemos  pedir  é  suplicar,  lo  cual  por  V.  M, 
-«asi  nos  fue  prometido  é  jurado.'* 

6.  Las  contribuciones  y  servicios  acordados  por  la  na- 
-cton  no  se  podian  invertir  en  otros  usos  ni  objetos  sino  pre- 
4:isamente  en  aquellos  pai^los  que  se  habian  otorgado.  Ha- 
biéndose resuelto  en  las  cortes  de  Segovia  del  ano  de  1407 
que  el  Infiínte  D.  Fernando  hiciese  una  invasión  contra  el 
reino  de  Cranada  ae  pidieron  á  los  procuradores  los  auiülios 
necesarios  para  tan  importante  expedición  militar,  les  cua- 
les demandaron  trasbdo  de  esa  propuesta  para  conferenciar 
«obre  ella  y  determinar  lo  qtie  pairóere  mas  conveniente! 
y  estindo  asentados  en  las  cortes'  la  Reina  Dona  Catalina  y 
el  Infante  respondieron  por  escrito  que  ofrecian  pane  aque- 
lla guerra  tan  justa ,  necesaria  y  aoxdada  por  todos ,  cuaren- 
ta y  cinco  cuentos  (i)  con  la  condición  »que  no  se  gasten 
»»en  otra  cosa  alguna  salvo  en  esta  guerra:  de  lo  «ual  con  la 
oreVetwicia  que  debemos  vos  pedimos  pot  m«ced  qoe  am- 
wbos  á  dos  nos  queráis  prometer  é  jurar  d&lo  asi  mantened 
>té  guardar  . .  É  luego  los  dichoe  sráoKs  Reina  é  Infante 
«hicieron  juramento  y  pleito  y  homenage  de  no  gastar  co- 
naa  alguníi  de  los  dichos  cuarenta  é  cinco. cuentos,  salvo 
«eii  las  cosas  oecesarias  para  esta  guerra.*'    ■ 

7,  En  el  año  de  1413  se  conservaba  todavia  e*te  taü- 
d«l  én  depósito  r  el  Infante  D.  Femando  que  aspiraba  ál 
reiiio  de  AragíMi  intentó  aprovecharse  de  aquella  suma  pa- 
ra ocunir  á  los  grandes  gastos  que  había  hecho  y  tenia  que 


(i>    Crdnlca  de  D.  Juau  II  aQo  14^7,  cap.  > 


,,  Google 


40S  T£ORÍA   PE  LAS  CJATBS,    - 

ii^cet  ia  prosecución  dd  gravéimo  awiato  en  que  se  baHa- 
Ita  comproméúcto,  cbn  cuyo  aiotivo  dice  (4]  la  ocómca: 
uenvió  suplicar  á  Ia  Reina  que  le  pingúese  hacerle  merced 
.>fde  Im  cuarenta  é  cinco  cuentos  que  estaban  repartidoe 
f'para  U  guerra  de  los  moros,  pues  la  tregua  era  otoi^xla 
».con  aquellos  por  diez  é  svtte  meaeai  para  ayuda  coa  que 
*>él  pudiese  haber  los  reinos  de  Aragón;  pues  todo  lo  que 
Mcl  hubiese  seria  pai:a  el  servicio  del  Bey  su  señor  é  su  so- 
wbrino  é  suyo.  Oida  la  embajada  dci  .Infante  por  la  Redna, 
npuao  el  caso  en  su  consejo;  é  unos  decían  que  era  lüíen 
»que  la  Reina  hiciese  merced  al  luíante  de  los  dichos  cuo- 
»reata  é  ciuco  cuentos,  según  los  trabajos  que  en  el  serví- 
.vcio.dd  Bey  é  suyo  liabia  DOfuado:  é  que  babieado  el  In.- 
.vfauKí  los  reinos  de  Acagon,  el  Bey  de  CasitUIa  sena  muy 
*>ma^  poderoso,  é  seiia  grande  honor  de  la  Reina  que  tor 
vdos  conosciefien  que  coo  su  ayuda  é  favor  cobraba  loe  rei* 
wnqs  de  Aragón  pues  de  dereclip  le  pertenescian.  £  los  que 
iitanto  no  deseaban  ta  lionra  del  luíante  decían  que  esto 
4>no  se  debia  hacer  por  el  juramento  que  la  Reina  y  el  lo- 
»iaate  leoiau  hecW  de  w>  gastju-  los  dicbos^  cuentos,  salvo 
tíen  la  guerra  de  loe  moros.'  í^  como  la  Ráaa,Ka  muy  mag- 
t'uánima  é  liberal,  é  deseaba  mucho  el  bien  del  Infantil 
>)buscó  ímna  para  le  podec  ásr  los  cuarenta  é  cinco  cuetL> 
Mtos ,  no  embarcante  et  jununento  becho;  p^a.  lo  cual  eik- 
*mó  lu^p  supbcar  oí  santo  Fadíe  que  relajase  á  ella  y  al 
finíante  el  juramento  que  tenían  becho  de  no  gastar  los 
t>dicho8  cuentos,  salvo.en  la  guerra  de  los  moips.  Y  el  san< 
uto  Padre  envió  luRgo  la  relajacioa  del  jurainentOL.  É  la  Rñ- 
»^a  envió  llamar  los  procuradores  de  las  c'ibdades  é  vtUas  é 
vmaudóleB  é  rogóla  que  cousiniiesen  que  ella  pudiese  b^ 
»cer  merced  al  Infante  su  hermano  de  los  dichos  cuarenis  6 
wcinco,  cuentos,  É,  cotjoio  todas,  la?  conuinidades  deetos  rei- 
Muos  ^.los  mas  de  los  cabalttros  é  periados  tuviesen  gcande 
>íamor  al  Infante  por  aex  el  mas  humano  é.ma8  gracio^  é, 
fttodos  é  mas  franco  de  cuantos  Príncipes  en  España  h^* 


ti)   Id.  «o»  14U,  dp-v.TI. 
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«bina  eoBoecido  tock»  hubÍMon  ^'ao  placer  que  el  Infante 
tdai^Meie  esto»  cuarenta  é  cinco  cuentos.  £  asi  k  Reina  geto 
Minaiidó  dar,  con  kw  coale»  el  Infante  tuvo  con  que  pagar  k 
»^ente  que  para  su  conquista  le- couvenia.*^ 

8. '  £a  las  cortee-  de  Palenzuela  ád  año  de  142$  se  to- 
baron medtdas  y  precauciones  convenientes  pota  evitar  k 
malveisacioa  do  1m  nuevoe  pedidos,  y  pra  qoe  estos  ae 
invirtiesen  -artlBaiente  en  aqoellos  objetos  que  habian  mo- 
tivado su  concesión.  Añ  fue  que  habieudo-pedido'  T>.  Juan  II 
en  dí<4ias  cortes  á  los-  procuradoies  del  reiiio  auxilios  pe«u- 
iiiaxios  para  continuar  la  guerra  contra  los  inc«o$  y  para 
otras  urgencias  ctel  «stado  (1),  respandietion  lo?  procurado- 
res. Muiostrande  al  Rey  los  gñudes-  trabajoB  y  daños  é  m^- 
-ttitt  qu&Bus  KHK»  recibieroo  después  qtwL  reiüára,  é  k 
Mgran  pobreza  que  todos  generalmente  tenían.  Pero  "al-  fiti 
t*otnt^roo.  al  Rey  dooe-  menedas  é-  pedidt>  é  medio-,  para 
Mque  loA  inavayedis  <^  montasen  basta  treinta  é  octio 
»MHiei]Ui9-de  macavedis  «stuviesen  en  depóñto  en-dos  persa- 
•Hias,  coates  el  Rey^ quisiese  escoger^  uno  allende  lo»  puer- 
»to3  é  otro  acuende:  é  que  d^los  no  se. tonase  cesa  a^una. 
»3.)bfe  paiQ  ^wr»  de  meros  ó  para  otj'a  grande  necesidad;  y 
westo  que  se-  hiciese  coü  licencia  de  tbs  procuradores :  é  quel 
xRey  ¿  los  del  so  conse^  jurasen  de  lo  asi  tener  é  guardar.. 
»Lo  cual  til  Rey  ifiixó  é' todos  k»  otros  dd  consejóle  Ua 
•Mmouedas  é- pedidos  se  cogieron.  ¿  se  d^Nxitaron  como  dt- 
»»eho  es,** 

9.  Estrecksdb  dt  Rey  en-  el  año  siguiente-  en  virturfdte- 
coucordia  jurada  con  d  InEaote  D.  Enñque,  de  pagar  cier^ 
«as  cantldodee  acosdaikB  por  aqucUos  capítulos  »>demandó  á 
mIo»  pnxruradores  que  le  diesen  licencia  para  tomar-  los  ma*- 
)»i^vedis  del-  p«dido-é  monedas  que  ellofrle-habian  oferga<- 
Mdo  paca  pagsrtodoe  los  maravedís,  susodichos,  por  cuanto 
Mtenia  jurado  de  kis  mandar  pagar  al  Iblánt«-I>.-  Enrique 
wéá  la  inÉinta-sumugerádía  cieno:,  y  eladekntado  Pero 
t>Al«uñque¿  los  oontadtH^s  le  (.iacian  que  no  habían  de  qué 


M  tMaÍca,<leI>-X<i«*n-,  1160.1415,  u^  a. 
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Hse  ptKÜesen  pagar  salvo  deste  depósito.  É  los  prooiradbras 
«re^ndieroiiqiK  no  era  este  de  loe  casos  porque  dkwha* 
,i»bJ3ii  de  dar  liceDcia,  ni  fuera  para  estootorj^dod  pedi- 
»k1o  é  monedas.  Y  allende  desto  que  al  Key  eran  debidas 
agrandes  puantkis  de  maravedís  por  sus  tesoreros  y  recab- 
wdadcx^,  é  que  -tenia  gran  sui^a  de  quíntales  de  aceite  en 
^^Scvílb,  é  «tras  cosas  que  ellos  entendían  declarar,  doode 
.rrpodían^ugar  lo  susodicho  sin  tomar  del  depósito.  Los  doo- 
Mtoces  del  consejo  respondian  que  esta  era  causa  necesaria 
»»porque  el  Rey  so  cai^o  del  jur:uDento  b^úa  de  pagar  las 
»dicba8  debdas  á  día  cierto,  é  que  por  ende  se  podía  ¿  de- 
»bia  pagar  de  aqodlos  maravedís.  £  aobr-:  esto  hubo  mo- 
Mcbas  altercaciones,  pero  por  entonce  no  «e  dio  la  lícen- 
vda  y  el  Rey  hubo  de*  librar  «n.Io  otdÍDaüio  de  aoB  tea- 
wtas"  (i). 

lo.  £a  ú  infdiz  reinado  de  Enrique  IV  bubo  mas  ne- 
.cesídad  qué  nunca  de  foner  en  práaica  aquellas  providen- 
cías  y  aun  de  nuilóiJícac  los  ineoios  de  precaver  la  malver- 
sación de  los  caudales  públicos:. sobre  cuyo  propúsíio  es 
.njuy  r.Moble  d  siguiente  rüZQoaoBKiOto  que  Jos  procunKb- 
res  de  las  cortes  de  Ocaña  {i)  bicíeron  á  dicho  onuiarca: 
wSennor  por  parte  de  V.  A.  nos  es  notificado  la  gran  neceó- 
iMlat  en  que  está  de  dineros  ansí  para  manieniniiaito  de 
.MViiestca  Real  persona  c  casa,  como  paia  pa^r  la  gente  que 
»V.  S.  quiere  ayuntar  para  andar  poderosamente  por  vuestro 
wreguo  é  recobrar  vuesiro  Real  patrimonio ,  é  poner  so  vues- 
^tra  obediencia- las  cibdadesé  villas  é  fortaleueque  vos  están 
Mrebfklesi  é  que  sí  vuestros  regiios  non  vos  serviesen  con  al- 
»guna  comia^,  esto  non  se  podría  facer  . . .  Por  cierto,  muy 
«poderoso  sennor,  vuestros  eábditos  é  naturales  OMíDscea  en 
>»ciianlo  defiimentocs  venídavuestra  corona  Beal « é  cuanta 
onecesidoté  pobcfzatiene  V. A.  édeetoiodos  hanmny  gnuK 
Mpesar.  £  usando  fie  la  fidelidat  é  lealtad  que  odn  V.  A.  han 
frta>ídoqueiTÍani«niediar¿«acorrerávuMtraanecesÍdad£a,é 


^-CnWM  ^&.  jDnlt-v«<7  14WJ ,  rap.  rr. 
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wcomplir  Vuestro  mandado,  pero  habernos  recelo  qne  si  Con 
walgima  coniia  vutstros  regnos  socorren  á  V.  S.  ésta  será 
Miuny  mal  Cobrada  é  distriíjúiila  é  que  con  ella  non  sal  irá 
»V,.  A. de  iiecesidat  ....  .  Por  emle,  muy  poderoso  sennor, 
rtsupiicjiDos  á  V.  A.  que  desde  luego  tlé  orden  como  é  en 
«que  manera  se  han  de  coger  las  cuantías  con  que  vuesü-os 
"fegnos  le  hpbieren.  de  servir  en  [jedidó  é  moiiedas:  é  para 
"esto  que  resciba  luego  jutamento  de  los  perlados  é  caballe- 
aros que  aquí  esfáa  éa  vuestra  corte,  é  li>  resciban  de  los 
MOtros  que  vinieren  á  ella  cada  c  cuando  venieren ,  que  non 
Mtomarán  nin  mandarán  pin  consentirán  tomar  óe  sus  tler- 
wras  cosa,  algutia  de  dicho,  pedido  é-  monedas  para  si ,  sia 
«haber  primeramente  vuestra  fiírta  de  libramiento dello  pa- 
»ra  ea-cueuia  del  sueHo  que  hobiere  de  liaber  para  sú  gcii* 
»te  daqui  adelante. .  ^E  por  la  recabdanza  de- los  dichos  pe- 
wlidos  é  monedas  que  V.  S.  resciba  dos  tesoreros ,  uno  para, 
»alleixte  los  puertos  é  otro.para  acuende,.  (j 
í'l'iiesen  nombrados  para  <^ue  resciban  de  I 
»>é  recábdádores  é  receptores,  todas  las  cuan 
wen  en  los  dichos  pedidos  é  mone^ ,  é  1 
»por  V-.  A-  con  acuerdo  de  nosotros  fuese  n 
itdtepute  salario  razonable  para  ello,  é  que 
MCosa  dello  á  persona  algana  nIn  lo  gasten  salvo  en  lo  que 
»fuere  menester  paralas  cosas  concerniente 
>ide  vaesttó-pattiaionioé  reformación  de  vui 
ué  en  las  cosas  contenidas  en  el  otorgamien 
Mtros  se  ficÍEretl&  Jos  dichos  pedidos  é  mon 
wic-  Kga  siolámentc  por  vuestras  cartiis  éalb 
«vuestro  nombre,  é  firmado  en  las  espaldac 
.  »de  los  del  vuestro  consejo  que  sean  fiilanc 
>mo,.ó.á  lo  menos  de  los  dos  delbs  si  tos 
wvie(:én.en.vuestra  corte  é  de  algunos  dea 
»no«ótro9.  ffiputarertios ,  é  de  los  contadoréí 
»de  otea  gni&i'  los  dichtis  recabdaLlures  é  rec 
»teQudoB-de  acudirnin  acudan  con  dinero  alguno  de  los  di- 
»»dKwpednác8  é  monedm.  E  qne"  V..á^  jure  déToguárJat 
lié  nuntener.  aosi,  é  (¡m.  n.on,iiá  nin  venia  Coiitra  dlo:'é 
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#K]ue  suplique  i  nuestro  muy  santo  Padre  que  praiga  senr 
»tencia  de  excomunión  aoúe  vuestra  Real  peraooa  si  Lo 
^contrario  ficiere  ó  maudare.  £  que  Acato  ncB  mande  lu^o 
mJar  sus  cartas  para  que  las  fagfiníps  publicw/*  £1  Rcj 
i^robó  la  proposíciotí  de  las  cortes  en  oídas  sus  partes. 

1 1.  Fiíialnienic,  en  las  oort»  de  Madrid  deI.aáQ  i5a8 
los  procuradores  de  estos  reinos  clapian»  con  bastante 
energía  por  la  observancia!  de  los  procedentes  acuerdos  de 
cortes  y  leyes  publicadas  en  esta  lasoni  y  .tuvieron  la  li- 
bertad de  decir  (i)  al  Rey  D.  Carlos:  wque  V,  M.  sea  sex' 
Mvido  y  mande  que  el  servicio  que  al  présenle  manda  que 
nhagan  estos  reinos  ,  pues  e»  para  deteosion  ddlos  según 
»2^>ut:sce  por  la?  provisioDes  de  Uaoiamif^to  de  cortes,  y  los 
MOtros  dineros  de  emprestidoe  y  rentas  reales  ordinarias 
nj  de  Indias  y  otras  cosas  se  gasten  en  la  defensa  ddlos  y 
muo  en  otra  cosa  alguna  :  pesque  sioido  certificados  desto 
Meatos  reinos  ,  quedarles  há  muy  ^n  contentamiento  del 
,  »sprvtcio  que  bobíeren  hecho  y  teman  voluntad  de  hacer 
»K>tro8  muchos  y  mayores ,  y  de  otra  maoeca  rescibiián 
»mucho  agravio  te;iiendo  ellos  de  defender  tan  lar^  costa 
»por  mar  y  por  tierra  de  enemigos  cristianos  y.  moros  y  en 
Mtanta  necesidad,  porque  hay  agora  menos  posibilidad  pa- 
ura  hacer  pequeño  servicio  que  en  otros  tiempos  cuaocio 
tfestaban  estos  reinos  bolados,  muy  grande;  ypues  cchi  tan- 
Mta  fatiga  dan  el  diaero  sentirse  hia  mucho  oías  si  se  gasta- 
ose  en  otra  cosa ,  sino  en  su  propia  defensa,  p  pera  satisfac- 
wcion  y  contentamiento  del  reino  suplican  á  V.  AL  señale 
«^personas  que  tengan  caigo  de  cobcar  y  gastar  el  dicho  dir 
>»nero  en  la  dicha  defensión  y  no  en  (Hra  cosa.  A  esto  vos 
Hrespondemos  que  nos  place  como  dicho  vos  habernos  de  , 
trconvertir  y  gastar  el  servicio  que  estos  nuestros  reinns 
Mnos  hacen  solamente  en  la  guarda  y  defensa  dellos  y  re- 
sistencia de  loe  enemigos  si  contra  ellos  vinieren  y  no  en 
>K)tra  ninguna  necesidad  particular  nuestra  ni  de  njnyino 
wde  los  otros  nuestros  reíaos  y  señoiíos." 


.  d]   Fetk.  IV.  de  lu  cortu  da  M«dHd  de  tp». 
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■    CAPÍTULO    XXXV. 

EsfuersosáBÜi  nación  contra  la  prodiga}'!  dad  délos  Rey et 
'  y  en  favor  déla  economía  publica. 

1.  J_<a9  mas  culebree  y  populoeda  naáones  asi  como. 
los  grandes)  ñda  no  han  aido  casi  Dada  en  bu  origen.  Cre- 
tiaoD  á  la  soihbra  de  la  virtud  ;  *y  la.  austeridad  de  cos- 
tumbres ,  la  finigalidad,  aplicación  y  ecOnoaiia  las  fu^  ele- 
Tftodo  hasta  aquel  alto  gtado  de  poder  de  donde  las  pred- 
|ñtó  paia  siempre  el  fausto ,  la  disipación  y  la  prodi^^U- 
dsd.-  Los  represeDtHDtes  de  la  nación  espaooíá,  peoetradoa 
4e  estas  verdades  ,  demostradas  por  la  exp^iencla  de  !»• 
dos  loa  sigloa ,  pracurarm  ciclar  la  conducta  de  loe  mo* 
nsccas «  irles  á  la  mano  en  sus  disipaciones  ,  moderar  su^ 
gastos  exoeüvos  i  poner  freno  á  sus  desórdenes  ,  y  preca- 
ver por  todas  las  vias  la  malTersacóoa-de  la  Rtal  hacien- 
da. Én.ks  cortes  de  YalladoUdde  iaS8  pusieron  tasa  (i^ 
y  fijan»  la  suma  á  que  podia  asóeoder  el  gasto  de  la  mesa 
del  Bey  D.  Alonso  el  Sabio.  t>To\ieron  por  bien  que  d 
>»Rey  é  su  muger  que  coman  ciento  é  cincuenta  maravedís 
noaia&  dia  sin  los  huespedes  extcaanos ,  é  non  mas.  £  que 
»mande  el  Rey  á  los  homes  que  vienen  con  él  que  coman 
Miias  mesueadámente,  é  qué  non  fagan  tan  grao  oosta  {x>> 
(Muo&cen." 

-  a.  Enla8C(»rtesde^bie8cadei387dicftD.JuanI{a} 
tpa  los  procuradores  de  los  reinos  le  babian  representado 
Wque  por  cuanto  eo  las  mercedes  é  raciones  é  quitaciones  ¿ 
Mmantenimientos  de  nuestra  casa  liabia  muchas  cosas  su- 
Mperfluas ,  que  nos  pediades  pw  merced  que  considerando 
«rqoe  salia  de  cuestas  y  sudores  de  bbadores  que  <pibi¿se- 
Mmos  en  ello  pooer  remedio ,  teniendo  en  ello  dos  reglase 
wla  primera  que  fuese  la  nuestra  merced  de  lo  ver  todo 
wcon  los  de  nuestro  consejo- é  dejásemos  aquello  que  fuese 
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^necesario  é  quitásemos  lo  que  fuese  superfluo.  A  esto  tos 
»respondemo8  que  aos  place  de  lo  fttfcr  'aSi  é  de  lo  oníe- 
wnar  con  los  del  nuestro  consejo  ipoc  tal  roaneía  que  ello 
yiéétk  de  la  guisa  que  cumple  á  nuestro  servicio'  é  á  proye* 
»cho  de  nuestros  regaos ,  é  que  estos  regnos  lo  puedan 
•bien  mantener ,  é  seguir  en  esto  la  buena  regla  que  d 
«dicho  nuestro  consejo  diere.**  .  - 

-  -3.  No  es  menos  loable  la  coeigia  y  celo  con  que  a 
cnerpo  representatiñ)  iiacional  reprendió  la  pro^galidai} 
de  t).  Juan  II  asi  en  Iss  cortes  de  Tonleailtas  del  año 
de  1420  como  en  las  de  Falenzueta  de  i^sS  mostrándole 
el  deplorable  estado  de  la  Real  hacienda  ,  la  necesidad  áa 
poner  cobro  en  ella  y  de  usar  en'adelante  de  gran  taúáe^ 
ración  t  econcmia  :  sobre  myo  propósito  -dice  el  monar- 
ca ( 1 )  que  los  procuradcrtcs  le  hicieron  e)  siguiente  nao* 
nainieuto :  »que  por  cuaiito  -pbr  los  procuradores  ele  laé 
«cibcíades -é  villas  de  mis  regncs  ,  que  en  !q  mi  corte  tc^ 
«ñierah  por  llamamiento  é  mandamiento  mió  los  años  que 
i^a^-irorí  de  1419  é  de  1421  é  de  14^2  años,  ine  kitxa 
*Ri;plicftdó  qiip  me  ploguiese  de  proveer  é  re0-.ediar  carct 
idc  li  gnmd  deáordenanza  que  en  yhÍ  hacienda  estaba  por 
*Íu9  milclias  desiguales  mercedes  é  Tucitmcs  é  emiendas 
«•acrecentadas  en  mis  libree,  Á  lo  cual  yo  réspcMidiera  que 
«proveería  soiM^e  ello ,  é  fasta  aqui  non  se  habia  provado, 
«tintes  qtié  d««pues  acá  se  habían  arn?oentac!Q  muchas  mas 
»á  tanto  que  segund  se  decía  que  fallí  cía  de  cada  año  para 
%f^9  tómplir  de  mas  de  lo  que  montan  é  rentan  las  alcába- 
telas  é  mis  rentas  ordinarias  dos  aientoft-énas. . . .  é  qoe 
itcomo  quier  que  siempre  los  Reyes  de  boena  memoria  mis 
ííanteceEores  é  la  mi  Real  magnífica  casa  de  Castílb  tovie- 
**Ton  siempre  manera  de  9e  haber  inqy  targaroente  en  £i- 
■Mcer  mercetles  é  gracias  á  los  de  sb  Huage-  Rral  óá  los  ma- 
•kles  é  ricos  Viomee  ,  caballar»  é 'escuderos  de  nebíes  Bna- 
•wgffl  de  suj  i-piiios  é  á  las  otras  personas  que  por  su  servi- 
Mcio  lo  merescieren  especialmente  aquellas  que  cerca  de 
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ifvm  Reales. p^rsoUafc,  y  ^  íu,  piíyqiiwa.  vpaian  :  é  eso  mU- 
*IDQ  aeoetnrabniíTin  fácoe  .grandes  «xpénías  é  costas  nliig- 
«DÍficas  é  hojuratla^is^und  que  pertenecían  á  su  eetado  é 
«señorío ,  é  que  asi  lo  he  yo  acostunabratlo  é  dehia  acostuiu.^ 
tehrax  todavía  inas  «agníficaniente :  pero  como  yo  bien 
vsabia  ,  la  virtud  de-la  Jarguez^  tiene  6n  jncrlklaé  condi- 
r>ck>nes  ciertas ,  también  eü  los  V^jes  é  Prúicipea  como  en 
mIqs  otros  despnes  de  ellos ,  de  la^aules 'acrecentado  á  mas 
w)6  menguado  á  menos  dejaba  de  ser  virtud  :  é  entre  ha 
yotr»  coodicitínes  qtie  ei^an  de  gi,iardar  en  la  largueza  era 
»una,  es  á. saber ,^que  non  debían  usar. los  Reyes  t:  Príiici- 
yp».é.utraiaial(J«i<ír  iieisojia  de  tanta  largueza  , con  hik» 
«fCfue.lDitne  en  gran  <líiño  de  otros  é  que  non  debe  alargar 
vtanto  eh  uva»  cotas  porque  fallezcan  en  otras/ mas  .nece- 
MOárias  :  que  me  snplicábades  qiie  quisiese  liaber  infiarina^ 
tteiaa  de  las  merce4les  é  gracias  é  expensas  que  el.  Bey- 
i#IX  -  forique ,  de  esclarecida  memoria,  mt  padre,  qne- 
>tJ>ios:  dé  «fnlo  paraiso  ,  fcéiera  é  acostumbrara  facer  ^et 
Mcuaí  st^und  sos.  virtudies  fue  digno  que  de  él  fuese  ló- 
itoiado  ^^emplo  é  doctrina  en  .totibs  las  cofias  que  pertene-- 
»»Cen  de  facer  á  Rey  é  señor  é  Príncipe ;  é  habido  respeto, 
»que  quiera  templar  las  mercedes  é  gracias  que  eran  he- 

«jchas  después  que  yo  reinara ,ca  en  tiem|)o  del  dicho 

»Rey,  mi  padre,  que  Dios  peníone ,  complido  é  pagiido 
Mtodo  lo  onlinatio  asi  de  tierra  é  mercedes  é '  raciones  é 
Ilutaciones  é  mantenimientos  ,  é"  eso  rrtismo  bs  otras  dá- 
Muivas  é  mercedes,  é  que  él  facía  tan  cuinpli(!amente  eo- 
wroo  nunca  Rey  que  antes  de  él  fuese  las  fizo,  le  sohrsba 
wde  cada  año  dücz  ó  doce  cuentos  de  raaravedis  ó  mas  pa-. 
>tra  poner  en  su  tesorero  é  non  había  li^rde  facerse  los- 
MbaFa&w  é  coecJios  é  renuneiamientos  qne  se  agora  facían.' 
*rf(jr  ende  que  rae  suplicábades  qne  pues  esto  era  cosa  tan 
«complida  á  mi  servicio  é  á  provecho  é'blcn  de  mis  rei- 
«nos  é  señoríos  ,  que  me  ploguicse  de  lo  querer  poner  dot 
.»ohra  é  de  !o  non  querer  echar  á  la  luenga  ,  que  una  de 
wJas  cosas  en  que  al  presente  jn^s  compita  á  mí  «erviclo 
»proveer,é..i«iDedíar  asi^.ttraieja.csíp,  por  cuanto  si m» 
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Mae  aiooffee  mas  era  mi  deservicio  é  daño  de  mis  reinos.'* 
4-  Esta  instancia  re|)roducida  coa  igual  vigor  en  el 
año  siguiente  de  1426  tuvo  felices  resultados ,  segon  refiere 
el  autor  de  la  crónica  de  aquel  nxHiarca.  ttS.n  este  tiempo, 
tfdice  (1}  ,  los  procuradores  dieron  una  petiñou  eecieta  al 
M'Rey ,  1.13  condusiones  de  la  cual  eran  que  suplicidnii  á 
MBU  señoría  que  hiñese  mirar  la  gran  fatiga  é  trabajos  é 
«pobreza  que  sus  reinos  tenian  habiéndole  hecho  mas  ooo' 
«tinuos  servicios  qne  á  Rey  de  los  antepasados  áÜ :  é  mi« 
«rase  como  las  rentas  de  sus  reinos  en  ninguna  maneta 
»podian  bastar  á  sus  desordenados  gastos  (2),  é  acatase  co* 
»taa  el  Bey  D.  Ebñque  ,  su  padre  ,  de  g|oñosa  memanSt 
wliabia.  tenido  en  muy  tiíma  edad  sus  reinos  em  mocita 
upaz  ;é-  concordia  é  que  -nunca  dina  k^ar  á  vandosidades 
wni  á  confederaciones  que  los  grandes  en  sus  ranos  uirifr» 
Hsen,é  quisiese  hsÍ3ct  consejo  de  personas  de  oonscienoa 
fté  00  «guíese  ta  voluntad  de  los  que  mas  procuraban  su» 
«propios  intereses  que  el  servicio  suyo  ni  el  bien  común 
wite  sti9  reinos :  é  asi  lo  hacñendo  daría  buena  cuenta  á 
Mpios  destos  reinos  que  )e  ha  encomendado  é  cesarían  ks 

(O  AI  aflo  de  14ÍÍ,  cap.  n. 
.  (3)  A  ptiocipios  áe  este  atte  ,  no  codMdM  el  »«y  con  el  nfunero  de  tro- 
pas D&cioaales  destinadas  desde  antigua  i  la  guardia  de  n  penona  y  1  oa[>- 
*ervar  el  decon  debido  i  la  magestad  ,  maodd  crear  alD  ansa  ni  moa  »t-- 
guaa  un  cuerpo  de  mil  tantas  pira  servij:  en  la  corte  en  que  m  gaJtaban, 
ocbo  cuentos  cadft  aDa  Con  este  moliro  los  procuradores  represeniaroa  al 
tnonarca  ,/]im  pues  ti  Dios  gracias  las  cosas  estabaa  Uaiias  é  de  aquella  geo- 
„te  de  armas  que  traía  se  seguía  grao  daOo  en  el  reiuo  <  i  él  muy  gran 
ijCosta  sin  aprovecho  alguno  .  á  ¿1  pluguiese  contentarle  coa  bs  guardas  é' 
puesteros  é  montero*  t)e  «spinésa  que  ér^  ordenadas  adriguamente  é  M 
ntublan  icoD (estado  la«  Reyes  de  glurlósa  memoria  luéyatadoi  4éL  a  loi 
„cuales  eJ  Rejt  respoitdló  que  verla  en  ello  é  maadd  fue  k  vIcm  en  coik- 
„seJD."  y  como  no  faltarou  aduladores  qoe  persuadiía  al  Hey  que  cooveola. 
a  su  estado  Beal  traerlas  „los  procuradores  cdd  la  verdad  é  ntoo  que  te- 
„tiiia  porñarou  muibo  que  todas  Ui  lamas  se  quita.«n....Peroel  Rey  por* 
^Éó  tanto  que  habieíou  de  quedar  cien  lamas. . . .  E  desque  aquí  se  come»* 
ipanin  dhcvos  tratos  ea (te  todos  ,  tales  que  son  mas  dignos  de  callar  nm 
^•Kitbirea  G(iJiim.",L«<l«  V.Juaan  alaOade  i4W!f  capk'ii.        .^  ' 
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vincon^'aiíeiites  paffldofl  é  los  que  adelante' se  espeoihití„.,' 
ik]  Key  qiúso' haber  consejo  para  ver  de  qué  forma  8e  pq-* 
>KlmD  remediar  las  grandes  coetas  que  tenia  asi  de  nicrcfr^' 
>ides  é  radones  é  quitaciones  y-  tierras  que  er»i  tanto  ott»^< 
Midas  que  hallaba  en  sus  hbñ^  de  mercedes  bcdias  ides*' 
»pue»  del  fallecimiento  del  Rey  D.  Üorique  de  -vñntC' 
ircoenloe  cada  ado  y'dlende  dé.h)  que  teii^  efe  Javidasu*' 
•fya.  Sóbrelo  cual  hubo  muy  glandes alcéixsiciones* éO'ffl: 
>*con9ejo  ,  algunas  veces  etendo  presentes  ilo^'^procumdtvos' 
Hé  otras  \efxs  ausentes.  . .  .  E  dbepties  de  liabido  sobivsto' 
•finnchos  consejos  determinóse  quel  Rey  lúeiese  una'  or^' 
wnanza  que  no  pudiese  hacer  merced  lUKVa  hasta  que  five» 
Me  de  edad  de  veinte  é  ánoo-años  :  6  que  todos  los  Áíá>-' 
wmvedis  que  en  esCe  aempo'  vacasen  en  cnaiquiera  manera' 
mjue  Kieeen  que  se  consumiesen  en  el  Rey; .  .  .  E  qno  el' 
wttey  diese  su  carta  para  lus  contadores  mayores  maiidáo- 
»fdoles  que  en  caso  que  acaesciese  que  su  señoría  librase 
Malguna  nueva  merced  que  Ja  no  asentasen  é  asi  se  díó.- 
nía  cual  ordenanza  se  guartió  poco  mas  de  dos  años." 
-  5.  Glatnaron  por  su  observancia  los  procuradores  y  re* 
presentantes  del  pueblo  y  redoblaron  suseeíuerzos  paracofi'-- 
toier  los  excesos  del  inconstante  y  débil  monarca  diciendo- 
Ie(i)  en  las  cortes  de  Vallpdolid  del  año  de  1440:  riBiea 
t»sabe  V.  A.  como  «ste  «tro  dia  cuando  vuestra>  señoria  en 
MVuestro  muy  alto  consejo,  pvbsentée  nos  k]B'Bobi<ed¡ichov 
»mandó  que  fuese  leida  una  ordenanza  qoel  muy  alto  de 
»muy  esclarecida  memoria  Rey  D,  Eniit^ue  vuestro  pádrr,' 
wque  Dios  dé  santo  paraiso,  ordenó  cerca  de  la  manera 
»que  eb  tovieee  cerca  de  las  expediciones  de  los-  lieg^cios  la 
Mcual  le  plogó  quese  toviese  agora  en  iestos  tiempos.  Nos  los 
vsobrediclios  prociiradcf«s  con  grpnd  instancia  suplicamos 
wntre  otras  cosas  á  vuestra  muy  alta  sennoria  que  en  razón 
wde  las  dadivas  y  mer(»Jes  que  T.  A.  babia  de  faoer  ,  de 
vque  la  dicha  ordenanza   facía  mención,  non  solamente 
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t'foaoiSax  guardar  la  orden  en  ¿lia  oooceaida,'  ifaas  qoe  fe 
Mploguiese  por  algunitieiiipocBCVaarde  "facer  nurvas  ineF(»< 
m\m-  por  cutwejó  tiin  «in  ¿I,  <le  dinero  áio  de  vasallos  é 
mfvm  deioviese  todo  lo  que  vucise  ea  si  fasta  que  la  data 
tiooQ  p¡i93K'de'la  ceoBpta,  porqtieeslD  petteneécia  é  com- 
>'p]ia  é  aun  era  aaas  ücc-csario.a  V.  S.  ^  ^farer.  qi>c  á  di- 
uiího  aéunoi'  Bey  vueMno  padre^como  él  abonda«e  en  ceso» 
nros-é.  tovieie  sírfu'era-U  wceptaé'lá  data.  Lo  cual  agora 
MtproaiDDs  muy  .hofoiliaetiite  á  snplicar  á  V.  A.  mi»  é  A»  é 
mwjchas  veces:  ca^  auiy  alto  sennor-,  en  caso  que  sen  e(-to- 
»algun  tanto  coQtrario  á  vuestra  'magnifica  libeinUdud  é  pma 
Mnoblezade  corazón,  lambienes  de  la  coudicioade  la  libera' 
MÜdad  tener  tal  tempranza  en  día,  que  non  veilga  en  t^nt» 
tf.lefecto  que  non  pueda  iiaardella  poco  ninimKho.  Otro- 
»t9Í,  miiy  alto,  sennor,  si  á. vuestra  muy  alta  scnnoria  pkw 
wguiese  de  mandar  ver  vuestros  libras  é  nóminas  a^i  ix 
»vuf^tros  contailores  nijvoi'cs  como  dd  mavordoino  é  coti- 
*>tador  de  tai  raciones  de  la  vucitra  casa,  bien  fallaría  que 
Mseriaii  de  lirjr  ó  amenguar  algunos  meravedis  demasiado», 
uLititoquécllus  tÍRidoe  ú  amenguados  podria  ser  mejor,  pa* 
Mgailo  lo  que  Bnt-ase," 

6t  Y  cuiao  por  el  capítulo  octavo  hiibiesen  repmoita* 
do  al  monacal  cuan  necesario  era  qtie  S.  A.  prmejfac  de- 
titidos  ItB  .mcdius  de,  subsisleucta'á  la  casa  del  Príncipe  de 
AsilvUs.<Mi^iin  loeztgiael  decoro  de  la  corona  y  honor  del 
reino  -,  aaaiaeitia]  »<porqiié.«3to  aeriaümposible  de  se  poder 
>^«^plii-  »(^iti«)  esladaen'que  ettao  vuestros  regnos.  sin 
^.tieiie»*  .ec<  elUis  'Vuestra  eennoria  otra  manera  de  la  que 
vfastd  aqiu-es  tenida  ....  Suplicamos  á  V.  A.  que't'nqtii 
KtadelaOte  por  algau  tiempo  vuestra  sennoria  retenga  en  á 
tfónon^Joi  maraTÓdís  que 'vac.nreD'poriDiierte  de  merce* 
irdes  é  manfeaimienlos  é  otras  semejantes  cosns,  salvo  la* 
uraciooes'  é  ^uitac^ob  pcrtenescícntes  á  los  oficios  ttnii|4t- 
Mdecos  en  vucstraicasa  é  cotte,  é  los  maravedis  de  las  tíenas 
»en  que  puedan  suceder  Bjos  varones  legítimos.  Porque  de 
.»ífo  qoe  asi  Tacare  évncsira  sennoria  retuviere  pueda  satis- 
wfacer  é  cun)j>rir  el  on^inario  de  cada  anno  que  en  vuestra» 
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•VUMtIO  fija"  !  '    '  •' 

-  7.  Ten  laa«ottcsde VaUadoU(l'de.i44a  hicieroo  aL 
Bey  )a  siguiente expo8Ícion(i).  ^Seóor:  por.  cuanto. vue»-< 
Ktra  baciencla  está  macho  pmlída  é  destruida  por  iaS  gtacK- 
ttdea  éÍDUiensa»  OMroedcB  que  vuesoa  señoría  Jia  f«chode^ 
upucs  <^e  r^DÓ  acá  en  tai  maneva  que  donde  se  solia  af  e< 
Miorar  de  loque  vuestras  rentas  fendiah'pora.vueslmBbfiSGe- 
KsidadesédeTiieatroa  regnos agora:non  ileg^  lareceptaá  la' 
Mdata,  lo  cual  el  regno  non  puede  sofru'j  Por  ende.nitly  es>' 
Hclarecido  seonor ,  euplieamos  á  vuestra  sennoria  qtie  dé  óc* 
Mdená  6U  fatñendB.ptw-ta^  máneca  que  ladatattoo  seai^Jw. 
Mque  la  rec^a,  é  aolHCa  ilgunbs  waravedU  pard  vuestrú 
enesceúdadea.  Otnisí.qae,8e  dé  tal: orden  como  lo»yjt]e  ho< 
wbien»)  dÍDeros de  vuestia  mercetsean  bien  |)Agados  é  nplL 
MCohechadoB  ésea  librado  cada  uno  en  su  copqH'ca.É  la  orden 
Mque  nos  paresce  que  se  debe  dar  en  esto  es  esta :  que,  w 
«quiten  mucbas.teneiioias  é  raciones  é  oficios  inútiles  é 
»HXna  cosas  que  non  son  .complideras  nin  OQceaatiaeá  vuesr. 
^tro  saiicÍD ,  é  que  m  dé  orden  en  vuestra  piendola  por<;iwi, 
nncm  se  den  mercedes  euperfluas.  Otroai  que  se  dé  óid^n  ei^ 
f'los  vistuariosé  ayudas  de  bodas,  é  esto  que  se  ves  conaN 
«gunos  de  los  procuradores ,  é  que  certa  deeto  que  se  guar-. 
^'den  las  leyes  que  en  este  oíso  fablan.  Itnn ,  muy  poderoact 
fMcnnor ,  que  mande  quitar  vuestra  mercet  todos  los  mara^ 
>^edÍ8  que  de  vuestra  sennoria  tienen  en  cualquier  manen 
tna  todos  los  perlados  de  vuestros  regóos,  ca  razonable 
»oo3a  es,  que  vuestra  sennoria  les  procura  perlacías  é  diguL- 
wdades  que  cada  uno  delios  ha  de  renta  en  cada  un  anno 
*M]iez  ó  doce  mil  florines  ó  mas,  que  sirvan  á  vuestra  ecn- 
»noria  sin  tener  de  vuestra  picrcet  otro  dinero  alguno.  A 
««esto  vos  re^KHidOi  que  yo  he  rogado  é  encomendado  al 
»»Rey  D.  Juan  de  Naivatra,  mi- muy  caro  é  muy  amado  pri- 
j'ino  ,  é  mandado  é  acomendado  con  él  á  ciertos  del  nú 
>*coaeejo  asi  perlados  como  caballeroi  é  doctores,  é  con  ello* 
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»lo8  mis  ooatadores  mayorés'ptn  ^e  véañ  lo  fasta  aqni 
rxibclo  é  puesto  en  mU  libros  á  cualeaquier  pereonas  ea 
wciiaiqttier  manera ,  é  platiqué»  bo1m«  dio  é  me  fagan  ida- 
»rcioD'  porque  fo  vea  é  mande  é  provea  sobre  todo  lo  que 
>K:ump)e  á  mi  servicio  é  á  pro  é  bien  común  de  mis  re^os; 
Mé  cnanto  á  lo  por  venir  yo  enti^ido  tener  eo  ello  tal  teto- 
wplanSQ  é  orden  que  cum^a  á  mí  «ervicio  é  á  bien  fx>mtm 
»^e  mis  r«gnos,  para  lo  cual  e»  mi  meroet  de  mamlar  giiar- 
tfdar  cierta  ordenanza  por  mi  agora  fecha  con  acuerdo  de 
>^os  del  dicho  mi  consejo  en  esta  villa  de  Valkdolit,  su  te- 
tmoT  de  la  cual  es  este  q»e  se  sigue.  AJ  Rey  nuestro  secar 
Mplace  que  fas  gracias  é  mtircede»  que  á  S.  A.  pli^iese  de  fa- 
MXT  que  las íatá  ec«l  acuerdode  kÁdelsa  oonaejo  que  fuerea 
>n]iputados  por  su  seanoria;  é  por' acatamiento  del  Rey  de 
»*Navarra  é  del  infante  sns  primos,  estando  ellos  ó  coal- 
»quier  dellos  en  la  corte,  quiere  é  mandu  que  sean  conta* 
«dos  en  néraero  xle  los  de  su  consejo,  é  que  su  nmcct  es- 
titará  aV  dcuerdo  de  todois  ó  de  la  mayor  parte  en  número 
>k1«' personas  :  todo  esto  salvo  en  Lis  mercedes  ó  menteni* 
>MiÍenicA  en  cu^ntb  de  seis  mil  maravedís,  en  las  laucas  el 
iHfúmero  de  cuatro  lanzas  Ó  dende  abajo  cuando  vacaren 
»por  muerte  ó  renunciación  ó  privación:  é  si  la  TocacitHi 
«fuere  de  mayor  cMitía  en  cualquier  destas  cosas  quier  de 
^ttnras  quier'de  las  mercedes  ó  mantenimientos,  que  lo 
ntjiie  en  cnakpiier  de  estas  cosas  fuere  de  mayor  omtía  de 
«los  dichos  seis  mil  maravedís,  esto  atal  se  non  pneda  dar 
Men  todo  nin  en  parte  sin  acuerdo  de  los  del  consejo  ó  de 
t>la  miyor  parte  dellos  en  número  de  personas ,  como  dicho 
í»es.  Otrosí  que  esto  non  haya  lugar  en  las  dadivas  de  cada 
»dia ,  tanto  que  aquellas  iKín  excedan  la  comía  de  los  di* 
fiches  seis  mili  maravedis.  £t  asimesmo  qoe  non  boya  -lo- 
Mgar  etl  tos  oficios  menores  de  sa  casa  nin  otioú  eo  limos- 
wias  nin  m;inienimÍentos  nin  en  los  vistuaños  de  los  tales 
«oficios  menores  nin  en  las  lanzas  que  vacaren  de  packe  á 
«fijo  legítimo  nin  en  dadíVas  de  caballos  ó  muías  6  ropM* 
»mas  me  todas  estas  cosas  se  puedan  dar  sin  consejo  :  ct 
»>cerea  de  la  sennora  Reina  ¿  Príncipe  estoa  soQ.  coa  el  Bcf 
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wnaéeta  mesmacoeat  é  su  mercet  entiende  lacer  acerca 
wtlellos  como  de  si  mismo ;  é  que  haya  cada  uno  dellos  su 
«voz  en  el  consejo." 

8.  E»tOB  esííiieizos  de  ]a  nobleza  y  generosidad  castella- 
na, asi  oomo  las  leyes  y  ordenanzas  ecopómicas  dictadas  por 
el  mas  ilustrado  patciotisoio,  aunque  aprovecharon  para 
cattener  los  progresos  de  la  disipación  y  prodigalidad  de  I04 
Príncipes,  todayia  no  produjeron  el  deseado  ctecto  hasta  el 
'  feliz  §:obíemo  de  los  Reyes  Católicos,  cuyo  primer  cuidado 
desde  que  se  ciñeron  la  corona  fue  restablecer  la  justicia  y 
el  óiden  entre  todas  las  clases  del  estado,  reparar  las  quietx-as 
causadas  por  la  indolencia,  inconstancia  y  estupidez  de  sus 
predecesores ;  y  reuniendo  al  rededor  del  trono  los  procu- 
radores y  representantes  de  loe  reinos,  y  poniendo  en  ege» 
cutúon  sus  consejos  y  las  excelentes  providencias  que  coa 
actierdo  de  ellos  habían  tomado  en  las  cortes  de  Madrigal 
r  Toledo,  lograron  introducir  la  economía  pública  en  todas 
las  provincias ,  y  restituir  á  su  debido  estado  el  tesoro  y 
hacienda  nación.)!.  Cuan  grande  fue  el  crédito  de  ésta,  y  la 
confianza  que  el  pueblo  tenia  de  la  pureza  y  rectitud  de  los 
que  la  administraban  lo  dio  bien  á  entender  (i)  el  cronista 
Culgar,  diciendo:  >fel  Key  é  la  Reina  facían  grandes  gasto» 
mq  pagarlos  acortamientos  á  las  personas  que  dellos  teniaa 
i>tM;iT3S  é  los  sueldos  á  la  gente  de  armas,  que  continuamen' 
»te  traían  en  su  guarda  y  en  la  guarda  de  las  cibdades  é  vi-. 
mIUs  é  castillos  que  hatnan  guüdo  en  tierra  de  morgs :  é 
«otroei  loe  gastos  que  se  requo'ian  facer  en  el  artillería  y  en 
yla  provisión  de  la  gente  de  U  flota  qne  continuamente  an- 
wdaba  armada  por  la  mar.  Olrosi  hablan  necesaiio  gran  can- 
«Ódad  de  dinero  para  pagar  sueldo  á  la  gente  de  armas  é 
ttpetjoea  que  mandaban  llamar  cuando  entraban  en  el  reí- 
MDO  de  Craoada  é  para  los  otros  ^stos  que  eran  necesario» 
W0OaiÍDuamente  para  provisión  de  la  guerra.  E  porque  sus 
Mrentas  ordinarias  no  podían  bastar  para  todos  estos  gastos 
"enviaron  á  pedir  prestidos  á  algunas  personas  singulares» 
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hIos  cuales  prestaban  de  bticna  votuntad  lo  que  les  era  pe- 
Hclldo.  £  algunos  Caballeros  é  otras  {xrrsonas  ae  ofrecían  á 
aprestar  de  sus  dineros  sin  gelos  pedir,  porque  veían  qtie 
«los  gastaban  en  aquellas  cosas  que  eran,  servicio  de  Dios  é 
»honra  de  su  coropa  Real.  E  porque  la  Reina  tenia  gran  cui- 
>Klado  de  mandar  pagar  biea  á  cualquier  persona,  que  le 
«'prestaba  dinei~os  p.ira  aquellas  necesidades." 

9.  Los  Principes  de  la  dinastía  austríaca  sucedieron  en 
estos  reinos  y  en  todos  Ips  derechoe  de  la  casa  Real  de  Cas- 
tilla por  el  matrimonio,  de  Felipe  el  herraoeo  con.  Doña 
Juana  hija  única  heredera  ile  los  Beyes  Católicos  y  de  sus 
estados:  desgraciada  revolución  política  quQ.  expuso  la  mo* 
narqub  al  borde  del,  precipicio.  El  imperio  español,  que  con 
extraordinaria,  rapidez  había  llagado  á  la, cumbre  de  la  glo- 
ria y  lográbala  mayor  reputación  en  todo  el  orbe,  se  co- 
menzó á  desplomar  insensiblemenle  con  el.  peso  de  su  pro- 
pia mole:,  las  manos  que  le  debian  sostener  aceleraron  so 
ruina.  Al  gobierno  jiateriial  de  Fernando  é  Isabel  sucedió  la. 
opresión  y  tiranía  de  Carlos  I.,  cuyo  fausto,. orgullo. y  am-- 
bicíon  y  él  desolador  espíritu.de  conquista  y  la  codicia  de 
eos  ministros,  y  el  desprecip  de  las  leyes  patrias  y  la  disipa- 
ción de. las  riquezas  y  caudales  del.pviblico  y  de  partícula» 
res  destruyó  lo  que  la  justida  y  la  sabia  economía  nabi^  edi- 
ficado. Lts  violentos  procedimientps.del,Iírincipe  y  la  inte- 
resada conducta  de  sus  oficíales  exaceijiarpalos.  áninios  de 
kw  españoles  tanto.que  nogudiendo.suínípor  maa'tíempo. 
los  insultos  y  él  desprecip  que  e!  gobíenjo  hacia  de  sus  re- 
presentaciones y  consejos,  apurada  su  paciencia  apelan»!  i 
la  insurrección  cónoñda  con  el  nombre  de  santa  comunidad. 
Reunidos  todos  los  procuradores  de  las.cíudade»  de  voto  ex- 
tendieron un  cuaderno  de  ciertos  capítulos  exigiendo  del 
Rey  su  cumplimiento., Por  uno  de  ellos  le  requerían:  que 
«á  S.  M.  plega  de  ordenar  su  ca«a.  de  maoera  que  eetartdo 
»eo  estos  sus  reinos  y  sirviéndose  de  naturales  dellos  qnie- 
»ra  venir  y  usar  en  todo  como  los  Católicos  señores  Rey 
»»D.  Fernando  y  Reina  Doña  Isabel  sus  abuelos,  y  k»  otnii 
«Reyes  sos  progenitores  de  gloriosa, memcvia  lo  bícíeroa. 
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wFoFque  baciendcne  asi  al  modo  y  costumbre  üe  los  dícfao« 
vseócMcs  Beyes  pasadlos,  cesaráu  los  mmeosos  gastos  y  sia 
wpFovectio  que  en  la  mesa  y  casa  de  S.  M.  se  hacea.  Y  él  da- 
mÓo  desto  notcaiameotí;  parece  porque  se  baUa  e»  el  plato 
*»Real  y  en  los  platos  que  se  hacen  á  loe  privados  y  gran- ' 
»des  de  su  casa  gastarse  cada  un  dja  dentt>  y  úocueota  mil 
MBianivedis;  y  los  Católicos  Beyes  D.  Femando  y  Ooñai  Isa- 
»be)  siendo  tan  excelentes  y  tan  poderosos,  en  el  plato  dri 
wPñncipe  D.  Juau  que  baya  gloria^  y  de  los  seúciree  Infao- 
wtes  con  grao  núibmi  y  multitud  y  daños,  nq  se  gasta  cada 
•■KÜa,  siendo  sus  platos  muy  abastados  como  de  tales  Beyes, 
»mas  de  doce  ó  quince  mili  maravedís:  y  ansí  vien^  las 
unecesidades  de  S.  A.  é  los  daños  de  los  pueblos  y  coniuni- 
Mledea  en  kw  servicio»  y  otras  cosas  que  se  les  pideti.  ítem 
«porque  ba  liabido  y  hay  gastos  exceúvos  por  dar  salarios  it 
»quiea  no  sirve  en  la  casa  Real:  no 'se  den  ni  puedan  dar  s»- 
.wlario  alguno  á  mugeresnibijos  de  cortesanos  niáotrasper- 
Monaa  no  sirviendo,  ni  siendo  para  servir:  porque  esto  se 
Mgaste  en  otras  cosas  mas  necesarias  al  servicio  de.S.  A.  Pero 
Msia^DohubiereservidoáS.  A.  yüendoyadefunto'enre* 
«lulinccacioa  é  equivalencia  de  loe  Servicios  ddl  padre,  S.  A; 
'•^pueda  dar  el  servicio  á  los  bijos  é  mugeres  del  dicbo  de- 
wfunto  aunque  no  tengan  edad  para  servir.  ítem  porque 
tfdeepaes  que  la  serenísima  Reina  nuestra  señora  Doña  íaa- 
Mbel  abuela  da  St  A.  adoleció  de  la  eoíennedad  que  iaañá 
*fy  posó  de  esta  [MTsente  vida»  se  acresceutaTon  en  la  casa 
wRoü  y  en  el  reino  miicbos  tocios  demasiados  que  antes 
MÓiinca  hubo  ni  hay  necesidad  delkw  ^  que  estos  todos  de 
MCualquier  cualidad  qiw  sean  se  consuman  é  no  los  baya, 
MÜ  se  lleve  salwio  p»  razón  dellos.  Porque  estos  gastos  de 
Mwlarios  que  son  superfluos  pueden  paia  otrus  gastús  ne* 
MOeaarios  y  cosas  conplidens  al  aer\'tc¡o  de  S.  A.'^ 

10.  La  injusta  repulsa  de  esta  solicitud  produjo  la 
guara  de  las  commiidadea,  en  la  cual  divididos  los  caste- 
Uonos  enxn  sí  mismos  peleaban  con  igual  encarnizamiento 
j  corage,  unos  por  la  dignidad  y  libertad  del  hombre  y 
otros  para  su  aba.timiento  y  escLiviiud.  £n  los  campos  de 
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Villalar  se  terminaron  las  pretensiones  y  se  deocUó  la  suer- 
te de  loe  contendores.  El  fruto  de  esta  infausta  y  memoni* 
-ble  batalU  fue  el  triunfo  del  despotismo  y  la  pérdida  de  h 
libiertad  nacional.  ¡Que  escarmiento  asi  para  la  preseoteco* 
mo  para  Us  advenidtííie  gíiieraciones! 

II.  Mas  todavía  como  no  6ea  posible  que  se  amor- 
tigüe-al  insdinteel  ¡e»pfriti)  público  de  una  nación  genero- 
sa ni  que  sie  apague  derepente  el  fuego  del  patriotismo,  tos 
procuradores  de  estos  leinos  no  dejaren  de  hablar  con  su 
acostvunbrada  eneigia  ante  la  presencia  de  la  magestad  int- 
perial,  y  de  reconvenir  á  Carlos  1  sobvé  su*  excesos  y  pro- 
digalidad en  las  cortes  de  1S23,  1S27,  i538  y  otras.  Lo 
mismo  hiciercaí  oon  el  Rey  Fdipe  II  que  tal  vez  excedió  á 
■n  padre  en  orgullo  y  despoásmo,  y  cnya  política  maquta- 
Telioa  y  caractei;  suspicax  era  mas  formi<¿ib1e.  Loe  represcB- 
tantes  del  pueblo  Iñen  lejos  de  intimidarse,  superiores  á  sí 
mismos  y  á  todas  las  consideraciones  humanas,  lé  dijeroo 
en  las  cortes  (1)  de  Yalladolid  de  i5S8,  »>qae  de  haber 
wteoido  tantos  »ios  la  magestad  imperial  su  casa  al  uao  y 
tmiodo'  da  BorgcKÍa ,  y  V.  -K.  M.  )a  suya  como  la  dene  Á 
Mpresente  con  tan  grandes  costas  y  excesivos  gastos  que  bar- 
Mtarían  para  conquistar  y  ganar  un  reino,  se  ha  ooosumi* 
udo  en  ellas  una  gran  parte  de  vuestras  rentas  y  patrinoo* 
Mnio  Real'  y  recrescidose  muchos  daños;  y  lo  que  peor  es 
ÍKjat  estos  rein«3  que  son  tan  principales  recaben  en  cÜo 
«disfavor  en  alguna  manera  é  intuía,  ¿  se  va  olvidando  la 
»caia  Real  al  uso  y  modo  de  Casdtla,  que  es  la  propr»  y 
Mmuy  antigua  y  menos  costosa."  ¥  en  las  de  Toledo  (2) 
de  i559  y  t56o:  »>Señor,  los  gastos  de  vuestro  Real  estado 
»y  mesa  son  muy  (Tesódos,  y  entendemos  que  convemía 
mnuchodlMende  estos  reinos  qne  V.,  M.  los  mandase  mo» 
wderar  así  para  algún  rranedio  de  sos  neceádades  como  p** 
M»  qué  de  V.  M.  tomen  egem^  todos  los  grandes  y.cabo* 
olleros  y  otros  subditos  de  V.  M.  en  la  gran  desorden  y  cx« 
itcesos  que  hacen  en  las  cosas  sc^iredichas.*'  Pero  estos  es> 


(1)  Petic.  iT.  (aj  7«ic  in. 
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fuerzoe  de  b  genen}6a  nación  fueron  ínfrucciiosos  y  vanoa, 
su»  ref««6entadoDes  desatendidas  y  altamente  des[MY!clada9: 
el  clamor  de  la  verdad  solo  eo^ía  para  exáceri)ar  el  orgullo 
y  íwdr  de  loe  Príncipes,  cuyo  despotismo  ya  no  admitía 
raasiemedioqueelde  una  revdücion.      ''  ' 

CAPÍTULO   XXXVt 

¿£a  existencia  pidiíica  cíe  los  Jtcyes  pende  del  cumplí- 

núento  de' siÉii' obligaciones P  ¿El  derecho  que  tiene  á  tá 

'  tetona  tíTí  monarca  jurado  y  aclamado 

'  es  irrevocable? 

I.  I^os  derechos  esendales  de  las  naciones,  dereclirá 
escritos  por  la  mano  de  Dios  en  el  corazón  de  los  hombres, 
TÍO  ptiei^  ser  bonadbs  por  veinte  siglos  de  oprenon  y  de  ti- 
ranía. Y  Bt  el  despoasmo  y  gobierno  aibitrairo  armado  db 
ía  superstición,  y  protegido  de  uri  egército  de  emisarios  fa- 
Báticos  que  aprovechándose  astutamente  de  la  ignorancia  y 
credulidad  de  los  pueblos  propagaron  entre  dios  mil  ern> 
res  y  o^niones  supersticiosas  disfrazadas  con  el  velo  de  la 
iieligioD,  k^ró  por  algún  tiempo  ofuscar  y  oscnrecer  la 
verdad,  emfiíacar  la  gente  del  vulgo,  alucinar  las  personas 
medianamente  ilustradas,  y  prevalecer  al  cabo  contra  la» 
roas  sacrosantas  leyes  de  la  sociedad,  mas  nimca  pudo  ni 
^mas  podrá  destruir  los  derechos  fundados  tobm  m  inmu- 
tables bases  de  la  razón  y  de  la  naturaleza. 

3.'  Pbrque  á  pesar  de  cuanto  sé  ha  traba^ndo  por  Tos  sa- 
télites del  despotismo  y  del  error  para  fascinar  á  los  morta^ 
ifes,  áempre  fue  y  será  un  principio  incontestable  que  los 


bombres  no  se- unieron  en  sociedad  ni  formaron  un 


cuerpo 


político,  ni  se  Bojetaron  i  sus  leyes  sino  por  su  propria  con- 
veniencia y  felicichd ,  y  qne  d  cuerpo  social  en  quien  resi- 
de origiciaría  y  esenciahnente  el  supremo  poderío  y  !a  sobe- 
tana  autoridad ,  no  podiendo  desplegarla  ni  gobernar  por  sí 
misma  oooSrió  el  egercicia  de  ella  á  un  cuerpo  de  pere(HUi» 
escogidas  é  i  una  sola,  consultandp  targhij^ri  en  esto  á  8U> 


,,  Google 


486  TEORÍA  DE  LAS  COATES. 

veotajas  y  prosperidad:  piincipio  tumÍDoeo  de  que  naünal- 
mente  se  derivan  las  siguientes  máximas:  que  la  autoridad 
política  se  estableció  únicamente  por  el  bien  comtin  de  to- 
..dos  los  ciudadanos:  que  no  muda  -de  x¡»nnieií  por  el  he- 
cho de  pasar  del  cytetpo  de  .ima  nitciop,á,l^  txmtoe  -de  up 
Príncipe  ó  de  un  monarca:  que  iodo  ma^trado  supremo 
debe  estar  intimamente  convencido  de  esta  gran  verdad, 
que  no  se  te  confió  el  podmo  salvo  para  pnscurar  la  salud 
del  estado  y -la  felicidad  de  I09  pueblos  :iie-cotwiig(uepte  que 
no  le  es  pennitido  abasar  de  aqueUa-autoñd^ni  buscarseá 
sí  mismoea  el  egexcicio  dcella^nipropoDetsemptopia  sa- 
tisfacción ni  sus  peculiares  interese».  Bien  lejos  -de  -eso  está 
obligado  á  ordenar  todas  sus  intenaones^sus  miras  bus  co- 
natos, acciones  y  operadones  al  mayor  "biep ,  gloria  y  ho- 
ner  del  estado  y  de  los  pueblos  que  se  le  sofloétieron. 

3,  Reuniendo  el  Príncipe  «n  su  persona  tod^  la  mage^ 
lad  j  derechos  del  cuerpo  entero  de  la  nación  á  quien  -ie> 
presenta  revestida  de  la  autoridad  pública  y  depositario  del 
imperio  j  del  poderío  de  mandar  cuanto  convenga  al  tñen 
general,  debe  asi  como  padre  tierno  y  s^io  y  administrador 
fiel  y  prudente  desvivirse  por  la  felicidad  de  Jos  pudilot 
y  practicar  las  virtudes  y  oficios  propñoa  de  un  regente  j 
conductor  de^la  sociedad.  íQuc  bellamente  y  con  cuanta  elo' 
cuencia  loe  expuso  el  sabio  Mariana!  (1)  Jtcx  quamd  sub- 
ditii  accepit  polestatem  singulari  modestia  exercet^  nuili 
grasÁs ,  iñolestus  nulÜ  prixterquaifl  inqtrotutati  et  vacordia: 
gui  in  atiorum  Jijonas  et  vttam  temeré  grasscmtur^  in 
}tos  sevcritatem  .exercet:  aUiis  ómnibus  jauernam  exhibet 
cliaritatcm. 

4.  Estas  obligaciones  comunes  á  todos  los  mmarcas,  ge- 
fes  ó  r^entes  de  las  sociedades  jxilíticas  de  cualquier  natu- 
raleza que  sean  crecen  y  se  aumentan  en  los  gobiernos  tem- 
plados y  constitutáonalcs  y  estreclian  mucho  mas  á  aque> 
líos  monarcas  á  quienes  no  se  confiíió  por  las  oaciaDea  aot 


(I)   Habla  de  lai  Vlrtudci  de  un  b-jen  Principe  pot  cgotnimldM  i  a 
tirano.  JM  «v#  tt  líci'*  imfrii.  llb.  i,  cap,  t. 
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antoridad  ilimitada  y  absoluta  sino,  ceúida  y  sajeta  á.  pactoe 
y  condiciones  como  en  España,  cuyos  reinos  de  tal  suerte 
traspasaron  la  suprema  autoridad  á.  sus  Príncipes  que  bieá 
)eJ06  de  desprenderse  absolutamente  (1)  de  ella  ó  de  renun- 
ciar á  la  que  les  competepornaturaieza,  quisieron  reservar- 
se una  gran  parte,,  y  que  la  de  los  Reyes  quedase  templa- 
da y  limitada,  por  la  autoridad  de  las  cortes  y  por  la  con»- 
titurion-  y  leyes  fundamentales  (2)  del  estado,  las  cuales, 
muestran  al  Principe  la  extensión  y  los  límites  de  sn  poder 
y  la  manera  y  fcnrma  de  ejecutarlo :  que  es  guarda ,  defensor 
y  ejecutoc  de  esas  reglas  sagradas  é  inviolables,  tanto  que 
dtsde  el  punto  que  sus  mandamientos  se  extnrvíaBeii  de 
aquel  blanco,  por.  eLmismo  hecho  serian,  injustosy  un  abu- 
so del  poder  que- se- fe  habia  confiado. ,  Para  evitarle  jamas 
consintió"  la  nación  que-nlnguno.  de-  sus. Reyes  subiese  al' 
trono  ni  les  prestó, elT  debido  Homenage-y  el  acestumbrado 
jiinimonto  de  fídelidad  y  obediencia  sino  con  lá- expresa, 
condición  de  que  habian  ellos  prometer  anticipadamente  y 
jurar  el  cutopliniiento  dé  aquellas  leyes  ^mantenerlas,  en  su^ 
TJgofi  procnrat  saiobservanciá,,  y  hacer- con- siregempló- 
que  todas  las^respetaSen.asicomo  base&t^la  tranquilidad  y 
felicidad  pública,  el  mas.  firme-apeyo. de- la  soberanía  y  ba*- 
lUarte  inexpunabre  déla  libertad  délos  ciudadanos.. 

5.,  Luego  si  el  Príncipe-menospreciándolas  condicio>- 
nes  y  pactos  mas  sagrados,  traspasa  á.  su:eaIva-los.  límites- 
prescriptos  pac  la.  nación ,  BÍ.hiieUa  .y  {ñssitoda».  láft  re^as,  si. 

(i)  lUgaa  ^avir  aiBrítvt- rempuilieum  ntxaniem,  ttgu»  ín  tf^ríam  tyram^- 
ñitm  dtgtiarBtaem  caaifrimire  taiim  reifalilica  I  ¡ui  fetrel ,  frinclfelv  it  ■ 
vita,  ti  upar.  Ht  ,.jfe¡ijre,  nUi  majeri  fateilete  fenttm..  rtient*.i  eam-  Rtgt. 
tMr  tartti  itligmitl  IVtquí  ^  vtñtimlí- ni»  n  ñverm^vtrsti  ftidínt  dw- 
teritau  folUré.vtltihte  j.traitiftTTein-  athim-  iine  íxceptime  ,.rítie  eeiuili»,. 
r«f MncfM, jHariRna ,  de-Rege. ct- Regís  illstIh]^¿libL:I,  Oif;  viii.. 

(»)  Hacmajoreí  nottrí  fmñtieiuit  virí  tfuienltt.-ptritiiliiat ,  »r,  Ktft  ten-  ■ 
vnirent  ¡tara  aadtJtin  ttumtAieetilalir- ^ti  ,  ni  Ir  .tdnia ,  fouitati  efflirrenf, . 
fidt  fabtita  tcrn'cier  exirtenti  tmtltt.jBfitnter  itnrtrmtt  éiqiit  frmetart,  is: 
Ai/  quam- fTtidtnter ,  tata  niiil_  mejerij  r<i.  rint.v»InaaiÉ  fretiriMt  tt  fiffaltj 
favttum  ttMt.VBlutrunti  Maxiioa.Ibld.:- 
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viola  óoadameDte  las  leyes  fiíndamentales,  á  ataca  bío  pu- 
dor la  constitución  del  estado,  Iob  derechos  dtJ  pueblo  y  las 
libertades  nacionales,  y  si  en  fin  llegando  á  perder  todas 
Jas  ideas  de  justicia ,  y  basta  los  senfimientoe  de  buraanid»! 
-oanvierte  eu  poderío  en  mina  de  la  república  ^  qui¿n  du^ 
dará  que  no  pierde  por  el  mismo  beuho'su  dtgnid^,  sus 
títulos  y  derechos?  Rotos  y  quebrantados  los  lasos  que 
'Unian  eski-echamenU  ¡A  pueblo  con  él  asi  ooom]  con  su  ca* 
heza,  Becdbra  su  libertad  é  ind^iendeDcia,  reasume  la  so- 
berana autoridad,  no  está  coligado  á  obedecerle,  puede  re- 
sistir í  sus  injustas  empresas,  defenderse  á  si  como  de  un 
enemigo  público,  juzgarle,  substraerse  de  su  dominacioa  y 
deponerle.  ;0),ilá  que  en  todos  «empoa  hubieran  estado  al 
lado  de  los  Príncipes  consejeros  celosos  y  de  tanta  firmeza 
como  sabiduría  que  les  predicasen  ún  rebozo  estas  verda- 
des; pcxque  como  decía  (1)  Mariana:  est  tamen  safutaris 
cogitatio,  ut  út  Principibus  persuasión,  ñ  rempublicam 
opprcsser'au ,  sí  «Mí.s  et  faditate  intolerandi  erunt,  ea 
coiiditione  vivere  ut  non  jure  tantum,  sed  cum  laude  tt 
gloria  peruTÚ  poúnt.  Fortasás  is  mctus  alUptem  retardavUy 
ncsse  ptmims  pitiis  atque  adalatoribus  corrumpendum 
tradnt:  freaua  injiciet  furoru  Huya  puea  el  Prínápe  de  los 
aduladores,  y  cierre  sus  oídos  á  las  blandas  y  encantadoras 
voces  con  que  tratan  seducirle  y  corromperle.  Julicorum 
voces  certisíimam  pestem  arbltretWy  gui  pUuxndi  studio 
Jtegem  prttdicam  l^gibus  et  patria  majorem  p:}testa- 
tem  fiabcre:  qwxcumque  puhücc  et  privat'vn  á  subdiús 
possdentur  unum  eorum  dom'initm  esse:  ex  ejus  arbitra- 
tu  pender c.  universa ,  ira  eoguc  jas  omne  versari ,  ut  Prin- 
cipis  voluntati  serviutur  .  .  .  ¡O  hominet  ad  servitutcm  nor 
tos!  (a)  Creció  de  punto  la  infamia  y  vileza  de  los  adula- 
dores cuando  no  se  avergon?3ron  propalar  que  á  los  pue- 
blos que  luchan  coa  la  desgracia  de  tener  un  Rey  injusto, 
ambicioso,  violento  y  despótico,  no  les  queda  mas  reme- 


tí)   De  R«ge  et  Regte  tasrit.  Ub.  i .  cap.  » 
(1}    Miriuut  Ibld.  ap.  ía. 
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«Tío  m  lee  resta  otro  rocuiso  que.el  de  )a  bacicjicía,  ó  el 
de  ganar  su  voluntad  con  lervíkios  y  hiwiUaáone&,  y  oír 
tfctanto  implixar'  relígiosameote  los.  soconus  (M  cielo. 
¡Que  se  hayan  permitido  tales  monstruos  en  la  sociedad  hu- 
mana! 

6.  Reconozca  pues  el  Pciacipe,eKclamaba  (ijunpolí- 
tioo español,  la  naturaleza  de  su  potestad  y  que  no  es  tan 
Mpiema  que  no  baya  quedado  alguoa  ea,  el  pueblo;  la  cual 
ó  ui  reservó  al  {víncipio  ó  se  la  concedió  después  la  mísoM 
liiz  natural  para  defensa  y  conaervacum  propia  contra  ua 
Principe  notoñamente  injusto  y  tirano.  Salga  también  la 
nación  de  su  abañmiento  y  supersticiosa  ignorancia,  des* 
{Herte  del  profundo  sueño  en  que  por  tantos  siglos  ba  yací' 
do,  cuúenda  toda  la  ei^osicHi  de  -sus  &cultades  y  podeño* 
y  no  eche  en  olvido  el  derecho  y  aUn  la  obligaciou  que 
time  por  principios  inviolables  de  la  naturaleza  y  por  una 
loy  emanada  de  la  misma  divinidad  de  i»oveer  á  su  propria 
conservación,  á  su  pro^Kridad.y  salud,  cdar  la  conducta 
de  sus  Reyes,  moderar  sus  excesos,  oponer  un  freno  saín- 
dable  á  su  deqxitismo  y  si  no  hubiese  esperanza  de  rem^ 
dio  practicar  lo  que  dice  (2)  Mariana.  Si  rempublicam  in 
peñadum  vocat^  a  patria  rfligiorüs  contemptor  existit^ 
ñeque  medicinam  ullam  recip't ,  abdicandnm  judica, 
aUumque  aibsdtuendum ;  guod  in  ffispaiúa  .rion  semel 
fiüsse  factum  ximus.  Y  mas  (3)  adelante:  Certe  á  reps- 
blica,  unde  ortum  habet  re^a  potestas^  rebus  exigenb'  , 
bus  Regem  in  jus  vocari  posse ,  ct  d  xmitmem  resptiat 
principatu  spoÜaú:  ñeque  ita  in  Prinápem  jura  potetta- 
tit  transtulitt  ut  non  sibi  majorem  reservar it  potestatem. 
-T  en,  otra  parte(4).  Quad  si  omnis  spes  est  5U¿¿ua,  inpe- 
riculum  sahu  putiica  ,  reli^^is  sancútas  vocatur:  ¿guié 
erit  tan  inops  consUii ,  qui  non  con^eatur  tyranmden  e» 
cutere  fas  Jhrc,  pare  ^legibué'^arfíüsP 


fi)   SaSTtdra  :  fimpren  xi,  {■  úll. 

{«)   D*  R«te  «t  Regfi  Inttit.  Ub.  1 ,  of.  i 
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IK^ÍicHTld  aun  «Mn^lfo'tlt]  dcflpotináoi'ytfi  kuftsdeuoa 
corte  corrompida  no  vattín  ihutnújó  (1),  el  cnaj  aunque: 
teólogo  y  fraile  habia  llegado  á  Teuilir  »n  caudal  de  erudU; 
dicion  no  vulgar  en  su  tiempo,  ni  común  á  los  de  sú  pro* 
feé'tqny  estado.  Dice  a^i  hfú)Iando  >cle-vn]  Príncipe- opresor 
<)«Ma'>tibbrtad  púMica:  Mllegandoá  estado  la  opreñon  eá 
iiquc'ño  se  eepfre  remedio  sino  en  «i  'irnMit«,  parece  tono* 
«Hable  y  ccHiforme  i  jiigcicia  natural  que  á  costa  den  vi* 
MÜa  se  grangee  la  seguridad  de  los  reinos,'  Y  nadie  pondrá 
wen  duda  que  es  licito  resistir  i  las  injurias  del  tirano  sio 
ratttidtr  á-que  la  petewad.Beat  essacrOMihta,  porqpe  'la 
nhoraique  intenta  tUcRías  Yititaiiiasnoobracomo  señor,  y 
idas  leyts  fivltteé  le  éiwntan  pr*  howiifí  pnTado,  7  la  dí- 
«viná'por'fié^  h¿mb*ieXits['4X]«trB  qmén  el'  consentimieo> 
»to  clomuti'  ártna  lo9  pueblos  para  defenssf  mya.  Y  a  para 
»resiscir  á  bus  desHfuer<to  liega  á  ser  lance  forzado  acaba* 
wcon  él,  la  razón' natural  fiootiíeia tpie  se  dmioga  lo  vil  de 
wlo  preí'io90',y  áfe  pottgaewwiluer -tugar  la  liberttd' del  pne- 
»*bÍo;  ciiya  salud  es  k  euiíremai  W yi  cims  descanso  y 
wlulzura  de  vida  ¿e  wdena  la'pótcwtid  flfnl  como  medio  y 
mUO  al  contrarió.  A  qite  se  llega  que  la  r^ública  de  quiea 
jrtrae  «u  ocígen  la  potestad  Real ,  nó  la  trasladó  en  el  Prín- 
V*c¡pe  tan  absolutamente  que  no',  la  reservase  en  sí  pura  po 
»«lwte  quitar  el  principado  )si'lil»  ¿osa»  llegBseD  átánta  t9- 
.  >i(ve<:i)ú;  porqu&lo  tontnpriofuei^noliaber  ocQrrido-al  pe- 
Mtíifijro  Ynáyor  y  quedar^  hecha  «sólttva'  da  quien  «sco^  por 
*rtiiptstro  .  . ,  FipalmirBte'qile  aedebé'atiíjar  eete>  ,caocef 
#e8' consentimiento  comun,  ley  liaiural  eserita  en  los'ánl- 
■MibO»  de  todos,  ^'TüK,qucf  tes  eslcá  si^rap^tfoiumla  en  llis 
♦KJttíjaSí  'J  seria  M^Wabíe  peT«U!Í8Í<>nvqi¿'(i\'v^cteopor^t- 
■*[o*triá  PnW'!peé'qTie-<ítaiuV«eí'i'm(enb3pre«iaT''ia8  leyes <&- 
wvinas  y  luinianas.'^se'hitíideiWBiiái-coníraieÜrw  la»T^* 
-tflillcüs  ■na.sülaJidta  peto  loalilemfiníe..  £Q£_i:£UlBca_.cs_te 
«temor  ser\'irii  de  freno  á  los^antojt»  desordenados  de  n»^ 
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.L<'.-9l  'ftUiíque  I»  5(db«'dn<m\  ailtor  yt  \m  «l^Qtrínai>'geiui- 
nilet  <}iNí  deq»  asoutacki^  eoá  nsitivoidi^,  eiÚDaitaar  b  oéibbre 
QLKstioQ  dcM  en^ licito  «átla.TepúbLLcav ó  .petihitido  á  lo* 
miembros  d«'ella  matar  al  iftrano,  ó-«i  se  podía  razonable- 
mente adopt»  la  e^inion  que  justifica  «I  regifádio  y  tirani- 
cidiO  íoa  amj '}QÍiñoBaB  j  conformes-á>dei]e<faoV' cao  todo 
MOlporlo'qifeimpélaal  objeto  y  tetpaupAsKi^l'óeia  dñ- 
CU9ÍOO  se  inclina  y  ladea  al  sentimiento  contrarío  ,  y  cofi 
griia^'tioo  y  prudóocia' reopondc  BegatÍTadieqte  y  aun  re- 
pcueba  como  antipolítica  ¡adoctrina  de  Jos  que  autCHiza'- 
bené-loé  pullos  paca  ensangrentar  sus  manos  contra  un 
Pxtüdpe  aunque  injusto  y  tíiaoo.  ¿Qué  seria  de  las  sotie» 
dades  políticaa  si  se  llegase  á  propagar  esa  nK)n3truosa  do» 
trina?  Supiiestaa-contátiuaniente  á  perder  sus  gefes  y  con- 
ductores, lo  estarían  también  ásufrir  las  turbulencias  de  los 
interregnos  y  todos  los  males  de  la  anarquía.  ¿  Y  qué  segu* 
TJdad  podrá  haber  en  la  persona  y  vida  átl  Principe  ?  Ñ» 
yormente  áendo  imposible  .que  aun  ei  mas  justo  y  sálño 
deje  de  téneií  descontentos.  ¿Faltaría  un  furioao  que  atenta- 
ra contraiu  persona?  ¿Esta  pe^ilencial  doctrina  no  privó  á 
la  Francia  á  princifáa  del  siglo  XYU  deiun  héroe  que  eia 
verdaderamente  el  padre  y  las  delicias  de  su  pueUo? 

9.  Asi  que  la  salud  pública ,  el  interés  y  et  mismo  de* 
CODO  de  la  ttacion  exige  .neotsarianeate  qind  la' persiHia  .de| 
monarca  sea  cónñderada  por  todo»  los  miembrts  de-  lá  ao* 
áedad  c6mo  inviolable  y  sagrada;  y  taó  oábe  género :de'dii¿ 
da  en  .que  peligran  los  cuevpos  p^iticos^'y  no  puede  ser 
emstaote  y  diiradera  la  tranquilidad,  la  prosperidad  y  ^«ia 
de  im  estiúto  donde  «I  FrínmpeT  que  es  suoorazon  y  su  al* 
ma,  no  es  acatadoiú  obederado/msu  persona 'goaa  depeí^ 
-  fcct&'Be^T]¿aA.QiM:FrÍncipesnua€tretentá>tt ,  magnum 
tepe  malutnreipubtiea-accersuhti  ñeque  evcrtUur  princií 
patas  une  gravi  niotu ,  ipsis  plerumque  opreas  auctoribast 
Plena  swa  exenyjtis  historiay  refería  vita  comunis.  ¿Que 
feverencía  mostrarán  á  .un  Príncipe  los  que  se  creen  00a 
derecho  de  escarmentar  ó  de  vengar  ans  delitos?  Quf  auL(;nt 
Tevercnúa  ergaj^rincipest  »ne  qua  ¿quid,  est  impcrMi^? 
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<xmstafíU,Áj\»erupoptíiñpertuaímnfaseseatbáiásPrif^ 
■cipum  peccetta  mndicare?  veris  sepa  aut  aamulatis  caa^ 
.as  rcipubücce  tranguillUas,  qua  mful  vst  prastantats^  turbo 
■&úur(i).  Ademas  que  por  malo  qoe  sea  nn  Príncipe  siem' 
-pre  representa  la  naáoo  mientras  ¿sla  le  tolera^  y  eeria  tlll 
enorme  atentado  contra  la  oadon  misma  privarle  del  sil^ 
premo  magistrado  á  quien  ella  tiene  á  bien  c^ieóeoer  'y  ref 
petar. 

I  o.  No  pretendemos  con  eato  tcastornar  ó  destruir  la| 
«olidos  principios  arriba  establecidos  ni  tampora  dejar  á  los 
Principes  correr  á  su  salvo  por  los  caminos  de  la  ínjustióa 
6  entrarse  impune  y  desenfií^nadamente  á  todos  los  hor- 
rores de  que  es  capaz  un  violento  opresor  y  tirano ,  ano 
precaver  los  tumultos,  asonadas  y  violeotas  agitaóones  de 
un  pueblo  ciego  y  precipitado  cuyo  es  (¿ledecer  y  respetar 
al  monarca,  y  no  resistirle  ni  juzg^'le,  y  disuadir  la  ligne* 
za  y  facilidad  en  destronar  á  los  Reyes.  Ñeque  ka  amenta 
•sumus,  ut  Reges  in  fasti^  toílocatos  de  grada  dejicere; 
inturhnmque  mitíere  c:onemur.(3}I.a[(acÍun  legitimamen- 
tereprcsentafti,  cuyo  es  el  derecho  de  examinar  la  conduc- 
ía de  sp9  Reyes  y  juzgarlos,  debe  proceder  sobre  este  tan  de* 
li<^')o'  osouto  con  gran  órcunspeccion  y  cautela,  y  nO 
aliostrar  á  las  novedades  siu  gravísinna  necesidad,  y  antes  de 
l^esar.en  justa  balanza  los  pd^grosé  inconvenientes  aü  a>) 
me  las  ventajas  que  de  esa  revolwñon  política  pueden  to~ 
limvenirá  la  sociedad.' TVe^ue  (3)  eiúm.fftale  Principe» 
tmitemdi  mnt^Ttc  in  majora  mala  incurrmur,  gravesqae 
mutus  existant.  Seria  mby  loable  consejo  que  la  nación  usa* 
se. primeramente  de  la  persuasión,  teiitasetodos  lús  caminov 
probase  todos  los  medios,  y  agotase  todos  los  recursos  antes 
de  pro(«{]er  abiertamente  contra  «1  monaita :  la  salud  ptV< 
blica  y  d  alto  cnnicler  de  la  magestail  exigen  este  sacri& 
cioi.á  cuyo  propósito  decía' Mítriana:  Monendus  inprimis 
í'i'mccps  (ht  ndque  ad  sanitatem  revocandus :  4jui  ú  mo* 
rem  gsscrit,  d  rcipublicce  saiisfeceritypcccataqac  oorre* 


(i)    Mariana  de  Rege  et  Hegis  inútil,  lib.  t,  cap.  vt. 
"Xii  Mvl«M  ibU.  cap.  IX.   <3).MarliiH>  t^CBp.* 
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xáit  riiee' sUperioris  ,  deñoendum  arbitrw^  ruque  '■m^riaO' 

'  ra  remedia  tentando  [i). 
-  II.     Este  fue  el  saludable  remedio  que  en  varias  ocasio* 
oes  apticucHi  oportunamente'  y  con  buen  efecto  k»  caBte- 
Uano&i  la«  dt^ncía»  de'  ttu  Frkíeipes  oomo  mas  adelante 
diremos :  tobic  cuyo  pn^ióñto  ee  vany  notable  y  digno  de 

,  copiarle  aqui  por  modek»  d  enérgico  nraonaánento  y  TÍgo- 
rosa  repreceotacion  que  en  nombcé  de  la  cñx!ad  de  Toledo 
y  de  todas  laedd  reine dirí^á.D.  Juan  II  Pedro  Samiien- 
to  para  tentar  si  por  este  medio  le  podnan  contener  los  de»* 
órdenes  ele  su  tnrbctento  y  desetBciado  reinado.  Las  gra^ 
Tes  palabras  de  aqtiel  patriota  deberían  esculpirse  en  loa 
portadas  principales  de  los  palacios  de  ios  Reyes  (a).  Decia.' 
»que  bien  sabia  su  señoría  qne  balñá  treinta  años  ¿  mas 
*>qiie  su  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  balña  tenido  y  te* 
wnia  usurpada  la  señoría  é  administración  de  sus  reÍDÓs  ti- 
Müátiicainente  robáodf^os  é  destruyéndolos,  é  usando  deltos 
t>í  8U  libre  voluntad  absolutamente  como  si  fuese  natu- 
»mil  señor  dellos  ,  y  poniendo  asi  entre  ellos  como  en  las 
MÍbdades  é  villas  de  sus  reinos  escándalos,  bollicies  y  dí- 
«rseoúoiiea  á  &i  que  todos- lo  hobiesen  menester  é  tctdoe  lo 
'^sirviesen  ,  é  dando  lugar  que  los  oñuios  de  las  cibdades  ¿ 
wTÍllas  se  vendiesen  por  dineros  á  fin  de  aprovecbar  ásímea- 
»mo  .  .  .  .  é  como  quiera  que  á  S.  A.  bebiese  seido  reque- 
tTÍdo  mucluui  veces  así  por  los  |jer]ados  é  grandb»  tiestos  rei- 
«nos  como  por  los  procuradores  de  las  villas  é  cibdades  qub . 
■«qnisiese  regir  ¿gobernar  por  si  como  era  obligado,  no  lojh 
»ha  querido  hacer  ni  quiere,  ante  siempit  ha  estado  ye»-' 
*rt¿  sometido  al  querer  é  volnntarl  del  dicho  condestable 
•«enemigo  snyo  é  de  la  co&i  pi'iblicn  de  sus  reinos  :  por  rn- 
«de  que  suplicaban. é  reqpfTÍan  é  amonestaban  á  S.  A.  que 
Hqiñ^ese  apartar  de  sí  al  dicho  condestable,  6  quisiese  por 
»»8Í  gobernar  como  era  rMOQ  y  le  plu^ese  oirlos  á  justicia,  é 
Mmaodase  descercar  la  cibdad  y  enviar  la  gente  que  sobre- 
Wla.teniu,  équiúese  mandar  ifam^i  al  Principe  su  hijoéá 


.   (2)   Crdaica  ie  D.  Joan  11,  aOo  1449.  cap.  v 
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•dos  .pedadk»  é  ginnd»  é 'á^los  1  |in3¿uradcBñ 'dc' las '.<ibclt« 
wdes  é  villas  para  que  se  juntaseíi'  \»  logar,  s^uro  donde 
wliKÍeMboEtesvé'lip  odsh  aevlesén  por'  jusñcia  é'se  reme- 
«diasen  ¿ooio  cunplii  á  eervicño  de  Dios  é  auyaé^bien  de 
»isus.!Eék)e3 :  lO'cnal  hacáfndo  baria.  &„At.  lo  ^lé  d«bñ  j 
wera  oUigado  cbaao.R<3y  é  eeóor  o^tuifnL:  é  do  k> -queñendó 
Mhacer,qae  eUo8  seafBttaban  ésatoBÚande  lac^edicncui  , 
ttk  ¿ubjecian  qne  le  debi»^  como  i  ilqy  éscaac  natural  por 
MÚ  y  en  nombre  de  todas)  la*  óbdades  é  viÜaa  de  eos  reinos^ 
triaa  cuales  se  jantarjan  coa  cllosá  eata  tok  Ó  trasposamn  é 
MCederian.  la  jusácia.é' juredicioa:  Realcen  el  ilustrÍBuno 
»Friacipe  D.  £orique  hijo  suyo  hecedevo  desloa'  reíiios  :  al 
Mcual'et, derecho  en>'Cal  caso  to  traspalaba^ <púe»qaei  les  ne* 
*»gab»  la  justicia,  hacicúdo  h  coneiotinido  hacer  muchos  da* 
ttüm  é  mjuñas  é  malesi  á  sus  súbdlms  é  oatorales :  por  lo 
wcual  lo  teaian  por  Rey  sóspec^ioáo,  é  a'pdabandél  y  de  sos 
»maodainieato3  por  los  a^vios  qué  les  hacia  para-aDte 
Mqulen  de  derecho  debían  é  podían ,  é  se  ponían  so  amparo 
Mé  prooccioii  é  defendimieato  de  nuestro  seóor  Jesuctisto 
»h  de -en  prinHpal'vicañot  ¿  de  la  justíoiadel  6eóotPsÍDt» 
»pe  D.  Enrique  al  cual  en  <tefecl»'fiuya  pertcfiecia  ia  admi* 
ftnístracion-db  la  justicia.  "í  '    '  .  ■ 

I  a.  .  Empoca  si  el  Pciiicipe  insenñble  á  loa  malra  7  des* 
gracias  de' la  sodetiid-  continuase  obsdBadaiuente  en  aot 
dea?arior  y-demaúas  y-  eórando  Umójos  á  la-  hn'  de  la  vcr> 
dad  y^bd^jáS'áioB  ^tütds  clamoDesdrii  pueble^  faeaoapre* 
cüse']o9'¿oiúb]o3:,.dcscchase^  medicabas,  la correcüon  y 
]adÍ9CÍ'pülaaj:^aboiaíé8Íapudor  de  UipacinÉciade  la  na* 
cian,-tHen  podña  ésita  y'  aan  deberiaen  tan!desesperado  ca> 
so  n^arle  la  obediencia ,  reasumir  la  sabenma  autoridad  y 
.  depotierkiy c(H]ndice(i}Mariana:'>S'¿niefíicéfiamro3^)U(ir, 
nequK  spfísulla  sanUátis  reiinquatur ^  sciOenáa  prwutn* 
dala  licebit  rciptiblicx  ejus  in^Krium  detreOare  primutrn 
et  quoniam  bcítara  necesario  con€:ta{xtur,efus  'defehdendi 
consUia  explicare^  expediré  cuma,  pecunias  in  belii  sumj^ 


O)   iHvlaoa  «?■  tu 
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túsitnperavépojouÜet  ¿ÍJ¡  res  /€r.et^r}éqite'icSite'r'Íeiv9^- 
publica  tueritpossit^  eodém  defénaonisijure  ac  vero potio^ 
ri  aueloritate  et  propia  Fñncipem  piAliatm  hottem  de- 
tloratum  ferro  pcrimerc.  Tal  es  el  luero  y  deredio  de  las- 
■odedades- políticas,  deredio  de  que  usó  la  nacÍMi  española 
«ndiferenleS'OcañtMiea,  edades*  y lúempot^' como  vamos  á 
probar  .eu  los' capitulo»  siguientes. 

OAPÍTULO      XXXVII.     ' 

De  los  recurso^  que  tuvo  y  de  qué  usó  ia  nactori'^  cuando 
los  Ji.cye»7iot^mpliancoiisus.d£heres.         ■■•  v^ 

■  L-,i,     .     ,    ■'■''■'    '  •         ■■;■■■  '■  '■  ■■■';\    ':]   ■■    ■'■'. 

tí  /\nBc^ desde! el'SÍgloiXII  coméni^  ed  Qa^iU»  k, 
bacerae  béreditxiia  la  cocoDapor  tácito  <xMisciftü(uiáite''de( 
los  pueblüs,  según  ya  dejamos  mostrado,  la  nación  jamas  ' 
conrá>tió;eii  qne  el  deiecbo  de  suoeúotiifuese  abeolátaqien- 
Je:ÍBl¥Voqat*^j.hi  enpctrane  de  laitibertad  dé:recónv«pir 
á'  loKiqoaaKas  icárea  de;eú8,exces<id  y  'aun  de  alienarse  de 
iu  bbedíeDtía.-y  dicU  á'OttD  eaiei'casctib'iiiuei  falí«ten..a|L 
fíiBtfi&mxxkó.áo  «oKf^^tíones,  p^jiloa'iyT  juráneñtos  bp* 
cboa  en  el  día  de  áu  aclamaci^lo.  ¿Cuál  seria  la  suerte.de  las 
•ociccbdes  políticas  si  estas  no  s«  bubkratl  res^^do.algt»* 
aa  jiuGoridud  par^  .refrenar  la  osadía- det'h» .Beyes^  su  loca 
4ÑaÍ>ÍcioD  T  deíspotiemo ;  ó  si  «1  dcrfecUQ'jio  lesi  otergáija  sq- 
£ciente  i  ^nderió  pata  .eomeneri  los  vtCÍosen  .<^:v^ul4i> 
sbenté  degenerá'et  gobierno  mpnáuquico ?  '■  -.1  ..'r    ,  ,■  •  • 

2.  Porque  es  un  becho  jnduvitsljleiquc  la  j^rospcjcidád 
y  gloria  de  que  está  rodeado  él  palacio  y.  tnopo  de  l(is.Fnn- 
'cipesfuci.un  esodloeaqbe  casVtempreijpeligrií  sHiylftiid 
y  á  la^  Tec»Ju<i«puniion.y<\3(l«jCiÍiad|iiB'«i^'ti«iuili^twi:fl 
dec(iét«tobcwr¿ri»iDpido9,irnttfegadoaiUit»o  fj409<06fii 
cadqa  yt^-ktxu^ocioiñd^^ imbuid»^ ie<ílaít>iMiti^t)ii^iilfis 
ydestniotoras  niioíimas.'tdc  despotiuno  y..jtiraQÍa,  fqfl«ailo» 

f\f  ■yilfa  -irliijaHruva  y  fp-|nvfft}  ^  dc  jnioígtJpS.  y„Yaltd^  OIIC- 

migos  naturales  d^l^órd^n  público.  ^  cuales  después  de 
tomar  todos  loe' pasos  'y  de  ínteK^jj^^t^^cariuJQp^  di:'la 
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verdad  án  dejar  siquiara  ún  pequeño  resquicio  por  diude 
les  piieda  entrar  un  rayo  de  luz ,  les  persuaden  coa  voz  en- 
cantadora  que  su  Ínteres  Lndiridual ,  sa  libertad  y  su  antojo 
es  la  regla  universal  y  la  suprema  ley  á  que  todo  se  debe 
8iu:rifi£ar ,  se  hacen  incorregibles  y  odiosos  á  Li  soóedad  v 
no  resta  esperanza  qpje  por  medios  euates  se  pueda  contener 
tan  intolerable  desorden.  Magna  atque  exceflenti  Princi* 
pes  potestate  intra  modcstix  fines  coniinere  ardua  res  cst 
suadere  diffi.cUe,  ne  banorum  affhtencia  corrupli,  et  va- 
nis  auUcoriun  sermoneas  inflati,  ad  digrútatis  suct  sM* 
tum.  majettatU  amplificationem  pertinere  piUent  augcrt 
opes  et  potentuim ,  n^ .  imperio^  cttjus^uam^  obnoxios  se  csse 
videri  (i).  ¿Qué  mucho  que  apurada  de  este  modo  la  pa- 
oiencia  de  los  pueMoe  hayan  ateoiádo'craitra  h»  monarcas  y 
hecho  los  mayores  esfuerzos  para  sacudir  el  yugo  de  la  escb* 
■  vitud? 
-  3.  Llenas  están  las  historias  de  estas  horrorosas  convul- 
W>ne3  populares,  y  la  tierra  empapada  en  la  saiígre  de  los 
violentos  opresores  de  la  libertad  pública.  El  onto  periodo 
que  :d>raza  la  historia- romana  escrita  por  Tádto  obvctó  á 
9U  imaginación  un  objeto  tan  melanóolico  cual  le  lepresenli 
en  el  siguiente  cuadro  (2}.  Opus  agff-edior  opimum  caá» 
bus  i  atrox  pralis  ,  discors  sediüonibus ,  ipsa  etiam  pact 
saevmm.  Quatuor  Prihdpes  ferro  ¿nterempti.  Y  dejando  k» 
tiempos  antiguos  y  bárbaros  y  las  nacáones  lejanas,  la  hit* 
toriade  In^terra  ofireceá  nuestra  adnúr^cion  el  horrorosa 
espectáculo  de  la  escena  traeca  representada  en  el  año  de 
-1 649 ,  su  Eey  Carlos  I  decapitado  sobre  un  públícu  cada- 
balsa  Y  nuestra  vecina  la  ciilta  y  civilizada |Francia  ,  ¿no 
ha  visto  «alo  en  veinte  añoe  dos  Reyes  muertos  á  hierro  ? 
i  Y  podemdS  ignorar  lo  que  nosotros  mismos  hemos  presen- 
ciodbt'la  desgraciaida  y  violenta  muerte  del  último  Prkm* 
pedelaoaía:de'BorbiBn?£n.'E^>Bña  escasean  esto*  tem- 
plos: por  acaso  hay  uno  cruel  y  sanguinaria  Esta  geneío- 


'(I).  Mffriaoá  de  Rege  tt  Rég\s  'mtic  ll^  1,  t»f.  I*. 
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rosa  nación  se  ha  distinguido  enlie  todas  las  del  universo  - 
por  (pa  constante  leallad  y  sumisión  &  les  Beyes:  por  su  pa- 
óencia,  longaminidad  y  tolerancia,  virtudes  que  en  todos 
tiempos  fonnaron  su  carácter,  y  tan  acreditadas  en  lo  anti* 
¿uo  y  que  Salustio  no  pudo  creer  que  los  españoles  hubiesen 
ccm^irado  contra  el  gobernador  Calpnniio  Pisón ,  ni  que 
ibcsen  autuvs  de  su  violenta  muerte  como  se  deáa;  tan 
persuadido  estaba  de  su  lealtad  y  fideUdad.  NttTtquam  Sis- 
panos pralerea  tale  faórais  feóssCy  sedimperia  smvarmil- 
ta  antea perpessos  (i). 

4,  Empero  como  la  fidelidad  y  respetuosa  sumisim  del 
pueblo  á  sus  Beyes  está  subordinada  á  la  saliul  y  bien  ge> 
neral  de  la  patria ,  ley  suprema  de  todo  cuerpo  pcditioo ,  y 
•on  mayores  las  coligaciones  y  mas  estrediosé  indisolubles 
los  lazos  de  los  ciudadanos  con  la  sodedad  que  con  su  gefe; 
sufrir  á  un  monstrw  de  tiranta  ó  á  un  desráfrenado  trana- 
gresor de  las  leyes  mas  sacrosantas  ó  á  un  violento  t^restx' 
de  la  libertad  nacional,  habiendo  recursos  para  contenerle, 
lesistirle  ó  am^arle  del  alto  puesto  de  que  se  hizo  indigno, 
ya  no  seria  paciencia  sino  Ínsen8ÍlHlidad,e8tupidezy  una  vi* 
leza  propia  de  los  que  familiarizados  OHi  las  cadenas  de  b  esiclar 
Vitud  aman  la  condidon  servil.  Asi  los  españoles,  atmque  sufri- 
dos por  carácter  y  muy  obedientes  y  leales  á  sus  IVíncipes,  nun- 
ca fudon  tan  insensatos,  ni  libaron  á  tal  ptinto  de  abati- 
miento y  degradación  qoe  se  dejasen  tratar  como  esdavos' 
ó  redudr  á  la  condición  de  las  Destias,antes  con  elceto  que 
les  inspiró  siempre  el  amor  de  la  gtoña  y  de  la  libmad 
nacioiüd  ,  diertuí  al  mundo  en  varias  ocasiones  testiliHHiioa 
irrefragables  de  su  energía  y  patriotismo,  y  á  los  Beyes 
^emplo  de  escarmiento  y  lecciones  de  cuan  temible  es  una 
nación  generosa  cuando  se  llega  á  abusar  de  su  paáenóa. 

5.  El  primer  egemplar  de  venganza  pública  contra  los 
Reyes  que  nos  ofrece  la  historia  nacional  después  de  esta* 
blecida  la  monarquía  es  el  del  desgraciado  Swintila.  Este 
Príndpe  visogodo  fue  varón  excelente  en  los  primeros 


(i>  De  conjuratloue  CatUlna  a&m.  19. 
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aTío»  de  so  reiiiailp  y,  dio,  mue«ra3.dp  grari^  talento  y  virtud 
en  m^io  del  bulticÍQ  y  estrépito. de  hs  arcu^a,  cubriéndose 
de  glotón  en  ias  gu^r^  y  expediciones  mititnres  <jue  había 
emprendido,  contra,  lai  tropas  del  Emperador  Heraclio,  j 
poBteriormente  contra,  loe.  vgscones  ó  navantW),un98.y  otras 
ooDctuidae  coa  la  mayor  felicidad^  Sus  virtudes  sociales  mas 
bien,que  el  talento  j.  gloria  militar  le  bicieroa. digno  de  te- 
ser  pM-  pan^irista  á  un  varón  tan.  íntegro  y  sábto.  cooio 
Si.  bidcwo  j  que  la  mcioa  le  re^ta^  basta.  a.clapiarle  pa* 
dre  de  los  pobres..  Pero  el  ocio,  de  la  paz,  á  cuya  dulce  som- 
bra descansan,  crecen  y  prosperan  los  imperios,  corrompió 
el  coraztm.de  Swinüla,  le  precí[útó.eniin  abismo  de  avarida 
y  de  crudd^d,  y  le  trocó  en  tiinoo.  la  nación  napudiendo 
^fricpor-maB  tiempo  y  resuelta  á.desbaperse  de  «emejante 
9ipnstniaproclan)ó.poc  Rey  á,  un  grande  llamado  $isenan< 
do:.^to,que  se  aprobó  y  confirmó  en  la  gran  junta,  gene- 
ral del  reino,  celebrada  en.  Toledo  en.  el  apode  633.  £1  rigor 
conque  se  procedió,  en,  este  concilio,  contra  d  tirano  prue- 
bí^  cuan- grande- era. sa  maldad,  y  cuan  justo  el  odjo  que 
contra.élse  babia,  conjirebido..  i^e- iS'wüzct/one  t^ro.  qui  sce^ 
lera  propria  nvuteng. ,  se- ipmm^  regnoprivavit,  etpotesta' 
t^  fat^ibus  exuity  id  cumgeruis  consuitu  decrevimits,  ut 
nec  eundem  veluja^fim.ejus  propter  mala_quce_cofmmsse' 
ni/üyítec  filias. eonwiumtcUi,n0s^xun^jam,consotifimut 
nec  eos  adr  hwu^es.d  quifyis  ob,  itúquiícUem.  deje(^  siau, 
aUqutmdo.promobfanms:  quique  etiam  ücut  á  fasti^ 
regtú  habmtttr  exícaníi,jULet  d  possesione  rerum ,  ^uu 
4?  núserontm  aumptibus  futuserunt ,  maneant  alteni,pree- 
ter  id  quod  pieUUe  piiami  princijxs  nosíri  fuerint,  consc' 
q/iuti  (i.), 

!&..  Fue  todavía,  mas  in^iustay  de^rapiada  la.  suerte  de 
&u^.l  de  este  nombre  :  se  le  revelaHHi  los.gaU^os,  inteo- 
taron.  sacudir,  el  yugo,  de-su  intolerable  dominación. loa  tm> 
cones,  y  lo  peor-de  todi»  fue  al  cabo  víctinu  del  furor  de  sus 
mismos  subditos ,  los  cuales  bañaron  sus  manos  en  la  san* 


(I)     Cene  toltL  iw\  cap.  ímxv. 
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-greBeal ,  quitándole  alevoealnente  la  vida  en  Cangas.  No 
trataré  de  defender  este  regíddio ;  porque  siempre  he  pen- 
sado que  es  justo;  aun  deccffoao-á  la  sociedad  conservar  y 
nspeiar  en  todo  evento  la  persona  del  mcmarca',  permitieO' 
dedo  la -salud  de  la  patria:  mas  todavia  no  puedo  prescin- 
dir de  io^que  con  tanta  segundad  tefier^i  losautcvea  coe- 
taaeoatle  nqnel  Práic9pe,'que  «us  vicios,  en  crueldad, -fi^^zq, 
dtaneria,  y  otros  desórdenes  inconálialdes  con  las  virtudes 
-  deqiK  debe  estar  dotadotiD  buen  Principe,  le  hicieron  odioso 
ésusvasallos.  Les  confirmó  endconcebido'odio,yaun  pro- 
vocó de  Huevo  ^eu  fuTorel  negro  atentado  á  que  le  arrojó  so 
crueldad  y  ambiáon^  de  mandiar  sos  manoscn  la  sangre 
inocente  de  su  mismo  hennano  el  iñadoso,  manso  y  aínable 
VinuraDo ,  acaso  pixque  la  baaon  liabia  puesto  en  él  sus 
núras  y  esperanzas  para  elevarle  al  trono,  eegub  lo  indicó 
al  mong^de  AUád»':  Fratrem  suum  rwmúne  Vimtíranem 
ob  irmdiam  regni  interfecit.  Este  misiAo  hUloiiador,  aun- 
que eclesiástico  y  reli^oeo,  no  reprende  la  conducta  del 
rn^k)  con  bu  Príiacipe,  antes  di  á  «atender  que  este  te  hte 
-bia  hedió  diguo  de  la  pública  venganza  por  -su  crueldad  y 
■fiereza.  Jsper  moríbasfiüt:  ips&post^obfeñtatem  ihentk 
■in  Carneas  est  interfectus.  £l  autor  de  la  crónica  atribuida 
al  cdñepo  de  SoLunaBca  Sebastian  no  solo  va  de  -acuerdo 
<oae\  atveldenae  sino  que  en  cinta  manera  jusliñca  el  pro- 
-cedimioato  del  pueblo.  Fratrem  sut4m  nomine  •Fimarmnéht 
■propüsmanibut  interfecit :  gid  non  pGtt  mullxan  tintporh 
taiwnúMJuste  atcijñem  á  suis  intetfeciu»  est:    .    ■ 

6.  fiamúro  III,  elevado  al  solio  de  Leonen  la  tieroft 
■edad  de  cinco  años,  foe  amado  y  respetado  mientras  vivió 
aujeto  i  la  dirección  y  consejo  de  su  tia  Doña  Elvira ,  í 
qraen  la  nación-  por  su  tapacníad,  juicio,  pmdetitáB  y  «ttak 
■ii^^aiVff  virtudes,  habianoinln'ado'régeateiy  gobemado- 
ra-del  reii».  PeiD  niaf>  addante  sacutliendoel  yogo  y  dea- 
preciando  los  sálÁos  consejos  de  su  vírtubea  tia,  y  tomando 
las  riendas  del  gotñerno,  se  entregó  siti  frtno  á  todos  loe  Vi- 
ños,  y  las  pasiones  juveniles  leJleVaran  hasta  elprecipicio. 
fríucipe  ^llerano,  presuntuoso,  ÍnBel  en  sus  .palabras,  in* 
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solete,  ignoraote  y  necto,  que  todos  estos  vkñoe  le  ^ñ> 
.  buyea  los  aatiguoa  historiadores ,  despreciaba  y  aun  makiB- 
taba  á  todos  coa  obrai  y  palabras  aia  exceptuar  la*  puso- 
ñas  del  mas  alto  carácter,  y  llegó  á  provoca  y  cwiclluirse 
el  odio  DO  solamente  del  pueblo  sino  tambiea  de  los  prio- 
cipales  magistrados ,  los  condes  de  Castilla ,  León  y  Galicia: 
,y  subió  á  tal  punto  el  desabrimiento  de  la  oacioo,  que  no 
podiendo  ya  tolerar  pot  mas  tiempo  su  insolencia  se  deter> 
minaron  ios  gallegos  á  negade  el  bomenage  y  el  respeto  de- 
bido á  la  magestad  y  á  credT  un  nuevo  Rey,  elevando  á  esta 
dignidad  y  colocando  en  el  solio  á  D.  B^mudo  Fríndpe  de 
sangre  Keal,  á  quien  hicieron  oonsagcar  en  la  iglesia  de 
Santiago  Apóstol  á  iS  de  octutwe  de  98a  cchuo  asegura  (i) 
Sampiro:  /pú  quidem  comités  talia  agreferentes,  eailide 
.adversas  eum  cogiuwerunt  et  regem  edium  nomine  Ver^ 
mufiflum  super  se  erexerunt^  gui  ftút  ordinatus  ia  tede 
Wicti  /acobi  apostdi,  idibu^  octobris  era  M.XX. 

7,  I4  iufanta  DoDuiUiraca,  hija  úuica  de  D.Alonso  VI, 
Jtie  desigodda  y  juiada  vivimdo  todavia  su  padre  pvB  su- 
ceder enestoe  reinos,  y  verificada  la  muerte  de  aquel  Prín* 
.cipe  la  nación  la  reconoció  por  heredera  de  la  corona  ado- 
liiáadQlaefi'Td^do  Keina  propietaria  de  CastUla.  Sin  ein* 
bargp  la  n^oo  misiva  di^ustada  años  adelante  con  su 
«nal  gobieroQ*  poco  lacisfeclm  de  su  conducta  y  convenóp 
'da  de,  «u  iocapacidad  poca  llevar  las  riendas  dé  la  mcovi- 
.qufa,  pii«Q  los  ojos  en  X>.  Alonso  ,Bam(Hi  hijo  de  la  Kóna. 
y  luego  que^vo  la  edad  presoipt»  por  la»  leyes  para  poder 
gobernar  leacbíaó. Bey  y  te  levatitó  i  la  amkx^  del  ioape- 
rio'á  pesK  de  la  reeisteucía  de  su  madiie,  la  cual  fiK  eocet- 
.rad^.eu  la»  toi:re8.de  Iieon  hasta  que  se  asenté  pas  y  ood' 
,  cordia  entre  awbos.  £1  ajttdii^  U  Bqdrigo  aaegar«  que  el 
.jóv^n  Pmicipe  arribó  á  la  supreom  djgnidiKl  por  £kvor  y 
jtifxxaa^  del  reino;  y  aii  en  el  epígrafe  del  capitulo  III  dtf 
(libro  VU  dice:.  Dfí  elecúone  Mdefonsi  reffs  in  re^iem.  Y 
■«a  «1  cuerpo  del  capkulo  añade:  i/ai  fmxire  ormúwu.evoco- 

*   p>   CrdDlca  aúm.  9|t    . 


,,GoogIc 


tAVUR  II.  CAWT.  XXXVXI.  Soi 

tuSt  in  régm  ¡olio  collocatur  resistente  nihilonünus  si6Í 
wutlre.  Aei  i^ue  á  pesar  de  la  locerúdunibre  y  coafuñon  de 
Im  principad  hechos  de  la  historia  de  Doña  Urraca ,  y  de 
-la  variedad  de  opinioiies  en  queñuctuan  noestros  escrito 
res  acerca  de  la  conducta  política  y  moral  de  esta  Princesa, 
es  necesario  confesar  que  al  cabo  se  le  obligó  á  que  renun- 
ciase sus  pretensiones  y  derechos  á  la  corona ,  y  se  recenta* 
liase  coa  su  hijo  reconociéndole  pw  Rey  de  Galicia ,  Tole- 
do ,  Extremadura  y  Castilla. 

8.  El  Rejr  D.  Alonso  X,  llamado  el  Sabio,  ignoró  el  aite 
de  luceráe  amar  y  respetar  de  los  pueblos,  y  no  tuvo  el  ta- 
lento neceserio  para  gobernallos  coa  acierto;  y  después  de 
haber  pasado  la  mejor  de  la  vida  entre  continuas  agitacio- 
nes, inquietudes  y  turbulencias,  al  cabo  llegó  á  gu^r  to- 
da la  amargura  de  varse  odiado  y  abandonado  de  sus  pro- 
jMÍos  deudoe  y  mas  caros  y  otm^/doa  amigos ,  y  de  que 
conspirasen  couln  su  persona  ss  misma  muger,  hijos,  her- 
nunoe  y  todos  sus  siKlito»,  y  que  la  nación  pronunciase 
contra  él  la  ítMinid^le  saMencia  de  privación  del  egerci- 
eáo  de  la  st^xsanía  de  que  se  liabia  hecho  indigno  por  su 
conducta  severa,  por  su  ruinoso  y  lujuriante  fausto,  por  su 
prodigalidad  y  despotismo.  Tal  fue  la  conducta  política  de 
la  nación  con  su  celelxado  Bey  D.  Alonso:  conducta  de 
que  nuestros  eecritores  hicieron  la  censura  mas  severa,  ca- 
Uficandok  injustamente  de  un  atentado  contra  la  Diviiúdad 
i  quien  representan  loo  Reyes  en  la  úesia. 

9.  Digo  que  esta  censura  es  injusta  por  muchas  razo- 
nee^  Primera,  porque  se  apoya  en  on.pñncipio  falso  y  en 
ideas  groeetas,  anúpoUtícaa  y  contrarias  á  la  naturateza  del 
orden  general  dalas  sociedades,  á  saber,  que  la  persona 
del  supremo  magistrado  no  puede  ser  reconvenida  ni  juz- 
gada por  nadie,  y  que  en  el  caso  de  im  gobierno  violento  y 
üpreávo  no-  resta  ¿  las  naciones  otro  recurso  qtie  el  de  ki 
paciencia  (>)  y  sufrimiento.  Segunda,  porque  nuestros  etr- 

(ij  A  ttu  propMio  dMla  ti  l^orlsso  P.  Siratecu  eo  li  vida  del  aluit 
de  SftteguaD.  IñaiOüi  „£■'«  m*  atreva  A  discuJpuU  de  luber  coDctuilit*  á. 
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critot«s  bien  lejos  de  pesar  en  fiel  lialanza  los  hechóe  y  ac- 

:  ciones  de  la  vida  política  del  Rey  D.  Alonso  pairee  que  solo 
se  propusieron  desfigurarlos, «dinmulandosu'odtoeidad  y  ré- 

'  presentándolos  cubiertos  coa  el  veto  yaparrencia  de  jimicia 
y  conveniencia  púUica.  Tercera,  porque  suponen  que  tas 
cor-tes  de  Valladolid-,  á  que  algunos  llamaron  condliabulo, 
efectivamente  depusieron  -al  Rey,  y  á  consecuencia  de  este 

-  acto  agentaron  en  et  solio  de  la  tnagestad  al  inbnte  D.  San> 
cho;y  que  la  nación,  ó  como  ellos  ifioen,  loeinstvgentesy 
descontentos  siguiendo  císmente  la  parcialidad  del  íd&d* 
te  y  dejándose  arrastrar  de  su  astucia  y  sagacidnd,  coopera- 
ron á  sus  ambicioeas  pretenñones :  suposición  no  meóos  in- 
juriosa al  cuerpo  representativo  nacional ,  que  contiaña  á 

•  los  hechos  de  la  histona. 

10.  Poique  bien  sabido  es  y  consta  de  la  cr^iica  de 
D.  Alonso  X,inonDmcoto histórico  el  mas  respetable,  que 
desde  el  punto  en  que  este  FrÍDcipe  empuñó  el  cetro  co- 
menzó -á  violar  los  mas  sagrados  dWechos  de  los  pueblos  ¿ 
incurrió  en  errores  políticos  que  te  malquistaron  y  ilesacte- 
ditflTon  en  et  reino.  Desde  lue^  resolvió  alterar  la  inoneda 
y  labrar  otra  nueva  falta  de  ley  sin  consultaiio  en  cortes  ni 
esperar  el  voto  de  la  nación  como  de  derecho  -se  reqnerii^ 
de  que  «e  siguiexon  gravísimos  inoonven'ienteB  en  «1  reino, 
y  según  dice  la  crónica:  mcu  este  tiempo  por  -d  muda- 
MmienKi  de  tatas  monedas  encarecieron  indas  las  -coetu  en 
mIos  reinos  de  CastilLi  i  de  León  ¿  pnjiTon  viuy  grandes 
«tcuantías.^* 

1 1.  No  fne  m^nos  perjudicial  el  remedio  qne  procuró 
aplicar  este  monarca  para  corregir  el  deaacierio  pasado ,  por- 
que como  advierte  su  coronista:  ^«vinieron  á  este  Rey 


,^iU  bermaadad  general  J  i  quitar  b!  Be;  D.  Aloiuo  d  n^of»  f.k 
^E«  verdad  que  1aí  circimsitii<;]as  enn  terrible*  y  tendNef',  pero  umblM 
^o  e*  que  para  9^meja(l^es  laucei  está  escrito  :  'b'rnaveniuriidot  lúa  ']ue  pa- 
,^'ceo  perieficioD  por  la  justicia.  Por  lo  demás  te  ve  que  fue  bueo  abjd 
„*  cuido  i^>  conservar  n  pai  cu  tu  monasterio  yiio  peren-  tva  dercclMt  oí 
hW)  baclendu."  UUtor.  >de  Sabaguo  ,  Hb.  it  ,  cap.  tiu  ,  aúm.  £. 
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t>D.  Aloma  m»cí>a8.qBeF«Uas  de- todas  las  partes  de  sos  rei- 
wQús,  que  laa  cosas. ecaaeocarecuias  Itaii  grandes  contías 
«que  ios  hornea  non  las  podían  com[Hiir.  Y  el  Bey  mandó 
wpbao:  precio.en  todaa  las  cosas,  cada  una  qué  cuantía  Ta- 
»ÍÍese:.é  como  quiei:  que  antes  desto  los  hooies  habían  muy 
«grave  de:  las  poder  liaber^  hubiéronlas  peor  después,  por 
«cuanta  los  morcaderee  é  los  otros  liomes  que  las  habían  de 
«vender  guardahanbs,  las.  cuales  noa  quecían  mostrar.  E. 
vfoc  esto.Oxlas  las  gentes  se  vieron,  en  grande  afíntamícn* 
uto.'*  No  alcanzanda estos  medios.para  octnñr  á.  sus  oeceei» 
dades  facticias  ni  para  maoteoeEsu  ptnnpa  y  lujo  oóeatal,, 
después  de  haber  agotada  el  tesoro  pwbficay  todos  los  re- 
cursos, de  la.  nación.  gr^H^  los- pueblos  con  inipue&b)s  in^o- 
pCHtables^  óaegun  públicamente  ae  deciaLCOu  pechos  desafora-^ 
dos,  y  aun  volvió,  en.  lo  última  de  su  róoado  á,  valerse- 
del  ruinoso  medio  de  alterar  la^moneda;.  y  si.  bien  piopu60< 
esta  idea  ealas  coctes,de  Sevilla.de- La8i,  hizo  la.  propues- 
ta con,  tal  entereza. y  con.  tanto  ímpeñoy  Ecsolucion,.  que 
Bo  atreüépdose  los, vocales  á.iesistir,  dice  b  crónica  que  le- 
dieron  pot  respuesta  »  mas.  coa  temor  que.  cno  anior,.»que- 
vbiciese  lo.  que  tuviese  por  bien  y  que  les  placía" 

I».,  El  carácter  suspicaz  y.  severo- y  genio  pesquisidor- 
de.  este  Príncipe  le  hicteroiL  todnvia  mas- odioso  el' pueblo- 
que  sus  disipaciones  y  prodigalidades;,  agitado  continua- 
mente de  temores  y  sobresaltos  11^6  á.ensangretarse  cruel-- 
mente  con. los. que-le  daban. algún  recelo  y,  cuidado  sin  per^ 
donar  ni^á.  las- persona»  ma»  señaladas  ni  á  los,  de  su  proprio- 
linage^.  entre  los  cuales  tuvieroa  la  desgracia  de  experimen^ 
tar  todo  el  rigor  de  su  síuia  el  infante  D:  Eadriquc  y  D.  Si- 
món Kuiz  de  los  Cameros:,  el  Rey  manda  quitarles  la  vida. 
8oeretamenie,.y,  en.cumplimiento.de  esta. Real  resolueíon:- 
el.unq  fue  quemado  y  el  oteo  ahogado  -..decreto,  inicuamen- 
te concebido,  y  mas  injustamente  egecutado.  Pues  aunque- 
Elidiera  haber. modvo^para  tan  itiaiiditos  castigos,,  todavía^ 
1  conducta  del  Rey  es  inexcusable,  porque  no  ot^ervó  los. 
trámites- de- la  justicia,  porque  na  dio  audiencia  á  los  reoü, 
porque  no  fueron,  vencidos  pn::  derecho »  porque  vÍoíÓb 
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lo  que  en  esta  lazoD  disponen  las  leyes  del  reina 

1 3.  Su  despotismo  no  le  dtbaja  respetar  como  esa  jcsto. 
la  constitucioD  del  estado  ni  los  tnoa  y  costumlxes  pátiiaa: 
antes  llegó  el  caso  de  precipitara  á  bollar  la  sacroaanta' le^ 
que  el  mismo  babia  establecido  y  jurado  de  conservar  la 
integridad  de  Ja  mniarquía  y  de  no  enagenar  en  todo  lú 
eo  parte  los  biene«  de  la  cocona.  Pues  desde  el  principio  dt 
au  reinado  á  instancias  de  eu  bija  Doña  Beatriz,  muger  del 
Rey  D.  Alonso  de  Portugal,  bizo  perpetua  donación  á  éste 
y  sus  descendientes  de  la  pcovinda  ád  Al^irre  cou  todo  sa 
dominio  y  juiisdiocioQ,  añadioido  en  la  escritura  otocgada 
en  esta  razón  ciertas  oondióones  de  reamocimiento,  con  lo 
cual  disimuló  de  a^un  modo  é  bizo  mai  tolerable  la  trans- 
gresión de  la  ley.  Empero  el  in&nte  D.  Dioniño,  heredero 
de  Portugal,  vino  á  Castilla  en  los  año»  de  1367  y  1269, 
para  negociar  coa  su  abuelo  la  independencia  y  absoluta  po- 
sesión del  Al^rve;  y  ohiio  re&ere  Diego  RodrigtKz  áe  Ar- 
mella: »D.  Dioois  siendo  infante  vino  á  Sevilla  á  ver  d 
wRey  D.  Alonso  su  abuelo  teniendo  cortes ;  y  [ñdióle  mer- 
Mced  que  quitase  el  tributo  que  los  Reyes  de  Portugal  eran 
wtenidos  de  &cer  á  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Lera,  tjpc 
>fera  de  venir  á  sus  cortes  cuando  él  mandase  y  de  ser\'Ír 
Mxm  trescientos  caballeros  para  la  guerra  de  los  moros.*' 

t^  El  Rey  hizo  presente  en  Jas  cortes  la  propoúcloa 
del  in^te  y  todos  guardaron  profimdo  oímcio.  Solo 
D.  Ñuño  de  Lara,  que  era  el  que  primero  debía  hablar,  con- 
servó su  carácter,  y  sin  estremecerse  de  la  indigoacioa  y 
saña  del  Rey  levantóse  y  dijo  según  refiere  la  crónica  y  a 
citado  Armella:  »Se6or,  que  vos  bagáis  bien  é  mnced  al 
Miniante  vuestro  nieto  y  paitades  de  lo  vuestro  con  él  es 
Mgran  razón  .  .  .  pero  que  vóe  quitéis  de  la  corona  de  Tties- 
>>tros  regnos  el  tributo  que  el  regno  de  Portugal  es  tenudo 
«de  facer  á  vos  y  á  vuestros  regóos ,  en  esto  non  seré  yo  ni 
«vuestra  Real  sdíoría  lo  debe  facer,  y  con  esto  se  ausentó." 
Los  demás ,  aunque  eran  del  mismo  dictamen  ,  no  ee  atre- 
vieron á  contradecir  la  voluntad  del  Rey »  empeñado  ya  ea 
llevar  adelante  su  lesolucion. 
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1 5.  No  fue  menos 'ilegal  y  violenta  la  cesión  que  po*^ 
lerionnente  hizo  del  reino  de  Jaén  en  su  nieto  el  infante 
D.  Alonso  de  la  Cerda.  Y  aimque  procuró  disfrazar  su  dei- 
potismo  juntandoicortesen  Sevilki  en  el  ffio  de  128  id** 
terminado  í  propcaier  eÑe-punio  en  ellas  para  que  con  el 
consentimiento  y  aprobación  de  los  estados  quedase' firme 
y  sancionada  aquella  idooacion ,  can  todo  eso  esta  política 
de  aingana  manera  ptiede  justific'ai  la  conducta  del  Bejí 
ponjue  k»  vocalet'de  las' cortee  no  tuvieron  Irt^i-tad  para' 
exponer  su  dictamen,  no  ae  atieviértná  resistir  abierta- 
mente, consintieron  con  vitdencia  y  salieron  del  congreso 
tan  disgustados  que  se  puede  aa^urar  que  este  desliz  y  des- 
afuero fue  el  que  pooiendo  el  colmo  á  los  precedentes,  de- 
terminó la  nación  á  romper  los  estrechos  liños  que  la  nniaa 
con  el  morarca,  á  qepararse  de  su  cdiediehota,  tomar  me- 
didas de  precaución  para  salTar  la  patria,  conservar  las  li- 
bertades nacionales  y  poner  en  salvo  los  derechos  del  ciu- 
dadana 

16,  Así  que  aprovechando -las  favorables  circiinstan- 
áas  de  la  parcialidad  de  los  grandies  y  del  Príncipe  heréde- 
lo de  la  consna,  que  ya  «e  habia  declarai'o  abiertamente 
contn  eJ  Rey  padre,  se' puso  bajo  su  profócctoni  Entonces' 
los  representantes  del  pueblo  congregaícVDS  en  las  cortes  dé 
Valtadolidde  118»  reasumieron  el  egeivúcio  de  la  scAíéra- 
na  autoridad ,  y  en  virtud  de  ella  delílierárcMi  espontánea' 
mente  y  de  común  acnenjb  que  D.  Alonso  conservase  el  tí'^ 
tulo  y  nombre  de  Key ,  y  que  su  hijo  D.  Saofcho  tuviese  la 
justicia  y  el  gobierno  de  los  r^nos,  y  que  le  fuesen  entre- 
gadas tas  for¿lezaa  y  todas  las  rentas  Reales  j  en  suma  de- 
poñtaroo  en  este  Príncipe  el  ^etcicio  de  la  sobeiánia.  Es- 
te decreto  ao  fiíe  dictado  ni  por  la  parcialidad  ni  por  la 
precñpitadon  ni  por  la  violencia-:  le  prtmuociaron  después 
,de  nn  maduro  examen  todos  hrde  la  tierra,  como  aspira 
la  crónica.  Y  para  precaver  el  abuso  que  el  Principe  pudie* 
ra  hacer  de  la  suprema  autoridad  no  se  la  otorgaron  siáb 
temporalmente  y  después  de  haber  prestado  juramento  de 
gaañfer  iM  condiciosesy  capitiJos  pactado» en  díchascori 
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te», yoDcle  M  txteiidió  y  eanáoúá  Ib  cflebre  carta  de  her- 
mandad  que  ks  cootieae,  aev  como  loe  motívot  qnr  tuvo  d 
cuerpo  representativo  oaciopal  para  esta  revduoon  políti- 
ca: »Por  muchos  de^ueros,  duxn,  et  niucbos  danuoe  et 
«mucbas  fuerxas  et  muertes  ct  prÍMones  et  despechaniien- 
Mtos  8Ín  eeer  culos,  et  deshonras  et  otras  mochas  cosas  ñn 
wguiea  que  eran  contra  Dios  a  contra  justicia  et  contra  (iie- 
**ro  et  á  gran  danno  de  todos  los  regaos  que  pos  el  Rey 
mD.  AlfoDso  &Z0."  De  lo  cual  habláronos  oon  mas  ezten* 
üoia  al  tratar  de  las  hermandades. 

CAPITULO    XXXVIII. 

Exdmon  de  la  deposición  de  £nrique  IV,  de  tas  coaaat 
fue  la  rnotivaron  y  del  injtujo  que  la  naóan 


tuvo  en  día. 


No 


Vo  es  nuestro  propósito  repetir  en  este  capítulo  lo 
que  los  historiadores  <!e  Ciñtilla  copiámlose  unos  á  otros  e»* 
ciibieroii  á  cerca  de  la  vida  poUticn  de  Enrique  IV,  de  los 
dfsórdeoes  de  su  gobierno  y  de  los  violentos  torbellinos 
que  tanto  agitaron  la  monmrqtib  en  ese  desgraciado  reina- 
do, sino  esclarecer  el  extraordinario  acaecimiento  de  la  d©- 
posidon  del  Rey,  exponiendo  al  mismo  tiempo  las  causal 
que  la  motivaran ,  la  conducta  del  pueblo  en  lan  críticas 
circunstancias  y  las  sabias  precauciones  (jue  enmedio  da 
tantos  riesgos  tomó  la  nación  para  salvar  la  patria;  asunto 
oscurecido  y  totalmente  iJesfigurado  por  la  ignorancia, 
por  la  parcialidad  y  pt»  las  opiniones  y  preocupaciones  re- 
ligiosas del  siglo  XV.  Seguiremos  en  la  prosecucicwi  de  esta 
alimento  varias  memorias  y  documentos  inéditos  combi- 
nándolos con  la  historia  deAtonao  de  Falencia,  autor  coetá- 
neo y  testigo  ocular  de  loa  faethos  qgejefiere,  vbro»  supe- 
rior á  ui  siglo  que  «i  se  dejó  seduoir  por  vanes  pronte^as 
ni  arrasirnr  de  las  viles  pasiones  ,de  adulación ,  cobanJia  ó 
tepior,  antes  tuvo  serenidad  y  suficiente  ^ergia  para  pro- 
palar la  vendad  á  presencia  de  sus  eoeiBigea.  Xí»  iostm» 
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ntentos  públicos  óe  aquel  tiempo  asi  ineditDs  como  imprC' 
•oa  demoearraa  U  veracidad  de  las  relaciones  de  este  escri< 
tor  y  cuan  injustamente  se  le  ha  censurado  de  insurgente 
y  desafecto  al  Rey  D.  Enrique,  y  el  intolerable  descuido  de 
BuestcD  gobierno  eu  haber  permitido  que  tau  importante 
cd>ni  durmiese  hasta  ahora  sepultada  en  el  sepulcro  de  Io« 
aidiivos.    . 

'  a.  Bitgiutadoe  loe  grandes  y  el  ptieblo  con  el  descon-^ 
oertado  gc^íerno  y  esoaidalosa  conducta  de  Enrique  IV,' 
trataron  aquellos  de  oonfederarse  para  conferenciar  sobre 
Iqb  medios  de  precaución  'que  coDvendria  adoptar  contra  el 
tonroite  de  males  de  que  ya  se  bailaba  infestada  la  patria. 
No  podían  ver  con  iodifereDcia  la  que  el  Rey  tenia  en  or- 
den i  admioBstrar  justicia  al  pueblo  y  en  procurarla  salud 
j  .|xxeperi<fad  del  estado,  Las  leyes  por  su  culpable  ncglt- 
geacia  eran  inútUesy-  vanas  y  carecían  de  fuerza  y  vigor.' 
Ija  viitotl  y  mérito  eran  despreciados :  los  malhechores  in- 
K^entes  é  incorr^ibles,  los  delitos  impunes  porque  el  Rey 
cntteffáo  á  todo  gétiero  de  diveitimieatos  y  puesto  en  tna- 
nos  de  aduladoce»  y  favoritos  á  quienes  del  polvo  de  la  tier- 
sa  qut«o  subtimer  á  la  mayor  grandeza  á  cosía  y  con  gravi- 
ñmo  dispendio  del  palrimonb  Real ,  vivia  olvidado  de  sus 
obligañones. 

-  3.  Fot  lo  cual  habiéndose  ^tado  en  Tepes  aqtiellos 
señores  dehbeivoa  que  el  arzobi^  de  Toledo  y  el  conde 
de  Alba  pasasen  á  Sevilla  donde  el  Rey  se  bailaba  en  el 
año  de  14S7  pata  representarle  modestamente  y  hacerle  sa- 
ber cual  era  el  estado  de  la  cosa  pública  y  cuánta  necesidad 
habia  de  tomar  prontos  remedias  *y  de  precaver  los  males 
que  unenazaban  y  las  calamidades  que  pedían  sobrevenir.' 
£1  Rey  convaidw)  de  esta  súplica  tan  justa  respondió  que' 
para  remedio  de  todo  juntaría  cortes  en  las  cuales  se  toma-' 
lian  de  común  acuerdo  las  providencias  mas  eficaces  r 
Oportunas ,'  j  efectivamente  despachó  desde  allí  sus  cartas 
ooDVOcatonas  para  ciudades  y  pueblos.  Sin  embargo  parecer 
4pK  todo  «•  fodujo  á  vanas  paUbrss  y  que  nada  tuvo  efec- 
to, pnea  DO  consta  que  w  baya  cdebtado  semejante  c«ú- 
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greso  naóonal;  y  bteñ  lejos  de  tonune  remedio  creció  la 
enFei'meclad  tanto,  qae  loe  látales  síntomas  ammciabáii  la 
destrucción  de  todo  el  cuerpo  pdítico,  ' 

.  4.  Asi  t{ue'  mvsta  por  k>9  gráades  deste  rano,  dke  Pa. 
»lencia  (1),  comolas  cosas  iban  de  mal  en  peor,  aucoxiaa» 
))(]osf  que  eti  el  ano  de  $7  el  Rey  había  sido  requerido  por 
^suplicación  miiy  justa  é  muy  honesta,  hecha  por  el  aixo> 
>»bi$po  de  ToJedd  D.  Lálooso  CarriUé  y  por  el  manjuet 
»D.  Iñigo  López  de  Mendoza  y  en  aombre  de  los  tres'  ésta- 
>»jo3.destos  reinos,  suplicándole  con.  gran  rercvencia  t]c¿-' 
*»a>e9e  enmendar  su  vida  ycastiipr'bs  cosas  mal  hechas..., 
»)a  cual  suplicación  por  el  Rey  vista  no  con '  propósico  de 
M^qmendar  cosa  alguna,  úias  con  pertaaacia  y  dnolocioa 
wmas.  y  mas  cada  dia  los  dañpa  se  acrecencBbsn . .' .  deter> 
«ominaron  de  resumir  las  suplicaciones  hechaslal  Rey  .....; 
»Y  dióse  el  cargo  qne'  en  nombre  de-todoa  el  almirante  y 
^  coiufó  de  llaro  enviasen  al  Rey  su  pecicioo  so  la  fomu 
«siguiente." 

5.  ff^iplicápdole  se  acordase'  que  al  tíeoipo  que  fiíe 
MpcrRcy!  rei;eljiclo  liizo^  jtirainehtu.acastuaibrádóipor  los 
■•Ueycs  antepasados  del:  es  á  saber^que^juardari^invíoliibie* 
>Mtirntc  la  íc  católica. y  el  derecho  de  las'iglusias  y  de  todos 
»lo$  eclesiásticos  y  de  los  caballeros  y  dueñas  y  doncellas, 
nj  geueralntente  <!e  tbdo»  los  puebirá  pcw  Dios  á  ¿1  enco* 
itmendados  y  goberuaria  s^ua  la^  leyes  y  estatutos '  becéiat 
Mpqr  lo»  iitcEiús  Reyes  sus  aáteipte-.do<t:  y  que  en  su  caca' 
umandase  guardar  toda  bonestidod  .y  lucra- de  ella  toda 
mgualdad  é  justicia :  é  temía  integridad  en  el  i^imienm 
«égran  prudencia  en  hacer  diferencia  entre  las  personas,  y 
»en  el  castigo  áe  lostnalos  loada  severidad  ,  .'. .  é  ocrea  de 
tm  tuviese  hombres  notables  é  anciaho»  é  prudentes  de 
wquicn  recibiese  rousejo:  é  quisiese  en  bus  rentas  poner  re*' 
wcaiidadores  tioiiestos,  taks  que  fielmente  oogtefi'n  sus  tri- 
frutos  como  lusta  alli  se  había  hecho ....  £  m?>adnse 
»;castig.ir  los  corpegidores  de  las  cibdades  é  villas  é  Itw  regi- 

(IJ  ;  tÜiW.  (M  £arii}M  iV  «1  iBa  át  i^tf» 
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«dcwwdeHas,  pODÍcndoen  los  tales  oficios. persona»  idcMneas 
ny  «ificieotes  para  Los  administrar:  las  cuate*  cosas  humilw 
KineBle  te  ayfdicabmi 'pusiese  es  obra  según  las  leyes  de  bub 
Mmiios'10'clÍ8)iofüaD.'  £  que  eir  tanto  que^  b¡)os'  no  lialñar 
^qiBsiése.mandará  tddosloegmndcsicibdadpsy  villiis,gB- 
>fneraltnente  á  todos  sos  subditos  é  naturales  hubiesen 
»por  pEosH^énito  heredero  al  ínclito  Intiuite  D.  AIcHito  su 
Mhenñana"         ■     ■   '  ;  ■■ 

.  6.  Ni  Jaltaion  personas  celosas  •taaio.de  entMi.lasd^ 
pueblo  como'  de  1»  magistratura,  que  lastíniándlosie  «Je-  U  có" 
mun  calamidad  representares)  de  palabra  y  por  eacrito  si 
mooavca  sus  gravisimat  obligaciones ,  y  cuanto  le  interesB» 
faa  sosegar  la  túcmenta  que  amenazaba  í  su  persona  y-al  rei- 
no :  en  cuya  lazon  e»  muy  sntable  Ja  darla  que  en  el  año 
de  146a  «ling^  al  Rey  Moera  Diegode  Vakra-,  siegiin  re- 
fietc  el  oeronutacitádo  (i  i  MEu'este  üesripo estando  Moeen 
tiDit^'óe  Yalera  en  la  cibdad  de  Falencia  administrando 
»Ia  justicia  por  el  Rey  D.  Enrique,  envió  á.  su  Alteza  la  ei- 
Mguiente  epístola:  Como  todos  los  doechos  asi  poeitivos  co' 
Mino  natnñles  á  todo  vasallo  le  ^emien  é  obliguen  á  d^ 
iKÍr  verdad  á  bu  Rey  é  senuor  natural,  mayormente  en  las 
MCoaas  que  de  tal  calidad  son  que  podrían  traer  da£o,  men- 
i^iia  ópeligro  á  la  persona  Real  é  al  Isen común  destos  rei- 
MDos:  yo,  aunque  el  menor  de  vuestros  sñtxlitos,  teníoido 
wui  lealfíid  en  el  precio  que  debo ,  por  la  presente  deter- 

Mininé  declarar  á  V.  A qae:miicfao9  de  loe  grandes  de 

MvnestnM  reinox,  y  porque  mayor  verdad  cUga,  la  mayor 
wparte  de  los  tres  estados  dellos  son  de  vos  mal  contcntoa 
**por  las  rosas  siguientes.'^ 

7.  wPriinem,  porque  la  gobernacioo  de  tan  grandes  ro» 
Maas  como  son  los  hechos  tocantes  á  la  guerra  é  gobernación 
Mdestos  reino» ,  dé  todo  se  hace  poca  mención  ,  é  sí  al^nru 
Mparece  hacerse  sio  se  recibe  confi4-jo  de  qiiien  se  debía.  Se- 
Mgmida,  de  la  forma  que  tenéis  en  el  dar  de  ius  dígnídaiies 
>w«t  eclesiásticas'  cooto  s^lare^,  que  dicen  scnnor  qiie  las 


-  YO   AltbA'tM'PUeDÍtk  iV«Íip  de  li^j. 
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MdaU'á  hombres  indignos,  dq  miranió  servicios,  TÍrtmles»  U- 
Mjiages,  cieDciaa  ni  otra  cosa  al^na ,  salro  poc  soJa  Tt^un*' 
MtacL,  y  to  peor  es  qaeae  a&rmaqoe  lae daitpM' dineros...- 
wTercera,  por  d  graade  aportaiuiepto  vuMtro,  no  qnorien- 
*k1o  oír  áloe  quecos  gran  neoeadad  ante  V,  A.  Tienen. 
MCiurta,  poc  ser  todos  comuamente  mal  palios  de  to  qoe 
>*en  vuwtroe  tibros  ban.  Qmnta  é  non  menos  prinripal, 
tKjue  todos  k»  pueblos  á  vos  subjectos  redaman  á  Dios  de- 
vmandaado  jostlda  anuo  no  la  faaUan  en  la  tierra  vuestra, 
M¿  dtoenquecomo  los  coqrcgidcKflB  sean  ordeaadoe  para  ba- 
wcer  juaiieia  é  dar  i  cada  uno  loque  es  sayo,  que  los  mas 
wde  kM,que  boy  tales.  o6ck»  egeroen  wn  bcHubivs  únpru- 
wdentes,  escandalosos,  n^iadorea ,  cohei^iadora  é  tales 
wque  TÍ4f«ti»  justióa  púUioiDeais  venden  por  'duiero:sin 
vtemor  de  Dios  jú  vuestro;  j  aun  de^lo  que  mas  btasli^- 
vnuuies  queco  stgauascibdades  é^las  cíevoestroe  rei- 
wnoa  vos  los  mandáis  ptAiernú  los  halñendo  menester 
Mol  seyeado  por  eIÍ03  deúnandados,  lo  cual  es  contra  las  le^ 
»yes  du  vuestros  reinos." 

>  8..  iFroalgue  ■aooaaejáod(de  que. ponga  eBotc  y.  pronto 
KOiedio  á  tanb»  males:  uy  que'  en  km  tiempos  del  ocio 
»>qtúera  las<anttguas  yunderoaB  híetOKias  leer,  y  hallaras 
»seaD(»,  que  por  muy  memores  cauaos  de  tas  ya  dicLias  ae 
«perdieron  muy  grandes  Reyes  é  Frínápes."  Le  pone  ante 
loe  ojos  los  Reyes  godoa  »que  eo\Etpaáa  murienm  por  ma- 
Mnos  de  sus  vasallos  por  su  mala  gobernación ....  £  sí  QfiK- 
«remos  agora  las  naciones  extrañas  en  olvido  piHKff,  hayamos 
wmcfíioria  del  Rey  D.  Hernando  de  Portugal ,  i  quien  fur 
f>dado  coadjutor  para  la  gobernación  del  leioo  al  conde  de 
wBotooia  su  tiermano  ....  y  no  debas  aennor  olvidar 
>fal  Rey  D.  Pedro,  que  fiíe  cuarto  abado  vuestro,  el  cual 
Mpor  su  dura  é  mala  gAienaáoa  perdió  la  vida  y  el  r^no 
wcon  elta.*^ 

9.  Ninguna  de  estos  consejos  ni  los  que  posteriormen- 
te se  dieron  al  Rey  en  diferentes  ocasiones  produjcroa  d 
fleseado  efecto:  por  lo  cual  reunidos  loa  grandes  y  varios  «• 
halietos  en  Burgos  en  el  año  de  1464,  «coidaioa  hacer  d 
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úkímo  esfbmo  pora  obligar  al  monarca  pcff  medio  de  una 
•aplica  y  representación  (i)  enérgica  á  que  pensase  seria- 
mente eo  una  reforma  geoeial ,  y  en  dar  á  estos  reinos  la 
deseada  traDquilidadL  Y  para  as^urar  el  buen  éxito  de 
este  recurso  y  hacerle  mas  respelaríe,  trataron  de  atraer  los' 
votüB  de  ta  nación  7  empeñar  al  reino  en  la  mitiana  solicitud, 
i  cuyo  fin  dirigiertoi  á  los  ciudades  y  villas  la  siguiente  cñr* 
cular. 

xGiDcejo,  akaldet,  ministros,  regidores,  caballero^,  ps*' 

Mcuderos,  o6fñaIes  é  homes  buenos  de parientes,  seño'' 

wes  et  amigos :  los  periados ,  ricos  bornes,  caballeros  de  loa- 
wcgimientos  de  Castilla  et  de  León  que  estamos  juntos  pa-- 
Mía  servicio  de  IHoe  et  del  Bey  nuestro aeñor  et  de  la  cof>a' 
Mpública  ée  los  dichos  r^nos,  pcn-  noeotroa  et  en  nombre 
>*de los  tresestadoe  dellosTosfnviamorimH.^  saludar.  Ya' 
MBabeis  lo*  ¿^'andes  males  et  daños,  robos,  tiranias  et  «ster- 
»sione8  que  k»  naturales  de  los  dicltos  re^yoa  han  pededdo 
tJCt  sofñdo  después  qoel  dicho  señor  Rry  comenzó  á  reg- 
»nar  en  loe  dichos  regóos,  ptK-  cama  de  lo  cual  algunos  per* 
iikóos  et  grandes  de  los  dichos  recios  algunas  veres  se 
vaqoíetaron  et  á  S.  A.  suplicaron  pluguiese  enmendar  et  cor* 
»rp^  loa  didios  malea  dando  orden  en  el  vevir-desn  per- 
wona  é  casa  et  en  la  gcAemaaon  é  justicia  de  dichos  sus- 
»>regDD8,  lo  cual  fasta  aquí  non  se  fizo,  mas  las  cocas  han 
Mido  de  mal  en  peor  como  por  e^iperíencia  paresce:  rape* 
ocialroente  porque  el  conde  de  Ledenna  se  ha  apodera- 
»do  de  la  penona  «t  palacio  del  dicho  señor  Rey ,  tenien- 
»do  como  tiene  su  persona  opresa  et  á  los  iUiatres  Infantes 
»D.  Alf(%so  et  Doña  Isabel,  hermanos  del  dicho  señor  Bej, 
»presos  et  lia  procurado  otras  cosas  por  interesa  suyo  en 
MdesordtoiamienK)  del  dkho  in&nte  D.  Allbnso,  p«r  mane- 
ara que  si  asi  pasasen  estas  cosas,  todos  loe  dichoe  regno» 
"iiían  en  final  destruicion :  et  por  dar  remedio  á  aqtiesto  et 
*>Á  otvo»  mayones  males  celando  el  Berricto  de  Dios  et  del 
•nficbo  «eñor  Bey  et  del  bien  común  destos  regnos ,  tomos 

io   Véiit  eo  d  apéndice  Dúia.  xsu. 
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Si»  «reOItÍA  Tft  tlÉ  tSGBTWS. 
MJunfDS  aquí  en  esta  cibdad  de  Bui^  pot  ser  cabeza  de 
tfCastilla  para  suplicar  al  dicho  stáot  Bey  le  plega  prender 
Mal  dicho  conde  de  Ledeema  et  á  les  otros  sus  parciales  qiie 
»tanto  mal  é  dapoo  et  de^ioaor  de  S.  A.  et  de  b  cosa  pú- 
»blÍGa  de  sus  r^nos  han  aocunetido  en  (^eusa  de  Dios  et 
Mde  6U  Real  magestad ,  et  de  librar  á  loe  dichos  señores  in- 
>»taotes  et  se  veoga  con  elkn  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos  ó 
»A  otro  lugar  á  todo  8^;uro,  segund  mas  largamente  vercia 
Mpor  el  trasunto  de  la  suplicaron  que  á  S.  A.  enviamos, 
Mque  aqui  va  méluso.  Por  ende  de  parte  de  IXoa  vos  reqne- 
«frioMs  et  por  la  lealtad  que  debéis  á  b  corona  Real  deüi»' 
«tilla  et  B  la  peaswia  del  dicho  señcR-  Rey  et  á  los  dichoa 
»i0eñcH:es  infiíates,  ot  por  d  ddxb  de  natm^eza  qtfe  á  loa 
>fctichoS'regno«  tots  <^gados  tos  plega  de  voe  juntar  et  ser 
wconfonnes  con  nosotros,  et  enviar  suplicar  al  dicho  señor 
nRey  lo  medrao  que  nosotros  enviamos  suplicar  enviando 
wluego  i  la  dicha  cibdad  de  Burgos  ó  al  logar  donde  noso> 
»tro8  estobieremos  juntos  vueKros  procuradores  con  viies- 
»lro8  poderes  bastantes  para  jurar  por  vosotros  en  vuestra* 
>Áii¡ina»  et  en  lAmbre  desa  dicha ....  por  infante  herede- 
uro  de  ios  dichos  r^uos  al  dicbo  ia&nte  D.  Alfonso  pora 
trflwpties  deiles  días  dtA  dicho  señor  Rey.  Asimeemo  vos 
tf^equeiiraos  que  non  dedes  nin  cóosintades  dar  favor  nin 
Mftytida  nin  que  vayan  gentes  desa  dicha ....  i  la  corte 
f*del  dicho  señor  Rey  en  tanto  que  su  Real  persona  esto- 
Mriere.  opiete  et  los  'dichos  señores;  infantes;  presos  ,  et 
trtodas  las  «coias  eo  nue^ra  suplicación  ceatenidas  remedia-' 
»>das.'  Et:  vosotros  aquesto  facieiido (¡atáa  vueatroddier  et  lo 
na\x  sois  obligados,  et  lo  contrario  t'acieiKla,  lo  que  Oios' 
HTioa  quiera,  debüs  de  rairar  como  caéis  en  mal  caso  et 
»>fiictis  tráicLon  ¡oonocida  aegon^tas  leyes  dettos  runos To- 
ledo lo  Busodidio  tos  escrÜMmos  'et-ro^mes  et  requerimos 
»ai  nuestro  notnbre  ct  de  les  muy  tevcreodos  sc5<Hm,anz>> 
»rbUpos  ^  Tofedo  ¿  de  SeviUa  ct  de  Santi^,  tí  martHes 
ffde  Calatrava  et  de  Alcántara,  et  obispas  de  Burgos  et  (^ 
*nía.eL£wdci  de-Alba  de.TormesM .de  Traatamara  etjde 
»Treviño  et  de  Luna  et  de  Valf^iqa^.  et  d«  ntVQf  iptcbo 
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VASTE   II.  CAnV.  XKXVUI.  .5l'5 

Mperladofc  et  caballeio»  deuoe  regno»  et  aeúórioe  qne  coa 
'»aoaotroi  et  con  «lloe  son  conionues  pna  suplicar  et  .pro- 
fetizar las  coeas  eobredicbas.  Ncmtroaeóoc  D&o«.eemeD^^> 
Mda  de  todos  vosotros.  De  k  muy  noble  óbdád  de  Bwgn 
ni  ...  .  disíB  del  mes  de  ...  .  aóo  del  aeáat  de  1464  años, 
w£i  maeede^EI  almirante  =  £1  conde  D.  Al  wú  =£1 
Mxmde  de  Benavent»  =:  El  conde  IX  EnñqtM-=  £1  conde 
«de  P-aKde>."(i) 

Eo.  .  Empero  fueron  inútiles  bidaB  las  i>|MHM-itjt<mrm^jf 
^vsnos  iodos-Ios  osfaieizss  y  oMiatoe,  povque  d  aiatiarci 
eaclaTO  del  capriebo  de  sm  valido»,  inctnstaniB  en  laa  pa* 
labras  é  iofiel  á  la»  promesas  se  había,  hecho  incorr^ible: 
por  lo  fwal  reunidos  «n  Avila  los  {velados,  loa  gaodea  y 
«aballeros  asaeáatoD-  deanes  de  un  madum  eiaihendepo» 
ner.al  £ey,  despojb-le  del  cettoReal  y  -quitarle  laconnuB 
Pn»  poner  en  egecociMí  lo  que  b«bian  oeoidado,  dienHt 
{HÍmemneate  cuenta  á  la  silla  apostólica  y  «oondttiron  el 
punto  con  personas  sabias  añ  teólc^os  como  letrados.  Entse 
ellos  no  &ltó  quien  pensase  ctnno  refiere{i) Falencia  Mqu» 
"ciBhia  ser  acundoaiKe'el  mMd  KKk¿daher^;iaé-deoiro* 
'^^v«8crimñBe«é'd(<tiiaBqiie'ss  podiao  ligeniaieBte'aM»' 
•tKi¿l  probar,  Perpeateíopiniwi-fae reprafadapor loagoe 
Mconoatñau  las  costumbres  de  los-tomanos  9o^mixat  cerca 
»de  los  enalte  valía  mucho  el  gran, poder  y  las  dádiras  de 
tHjmenquiem'qaadarlas'pwUÍeK  ..  : .  TtH-locoal  nsngu» 
>*ía.  ooea  les  parecía  eotai  oonvemetite  '0Í  queinas  s^ñeminu 
Irte  se  ddsicee  hacer  que'  la  faivacnn  del  tüono,  lo  caal  no 
weia  nuevo  en  los  reino»  de  Costilla  y  de  Lean  tas  nobles  y 
«^iQeblos  dallos  elegir-Rey  é  deponeclo,  lo  cual  por  oantei- 
«»ca9  abtoridades  se  jxidia  bien  probar,  y  por  muy  menorea 
«causas  de  íós  que  contra  el  Rey  D.  Enrique  pcobarse  pue- 
MdaOi  Que  iíriley  D.  Alonso  deceuodbflie  nombre  qoe)  pcx' Mi 
fgraii  vii^ud  é  bondad  fue  el^do  por'  Emperador,  por  90^ 

(tí  Blbllot.  Rut  Dd.  tjt.  IbL  Igt.  Origlaal  eo  el  mhho  de  Etnlonr 
(a)    »l  «Bo  de  1465,  cap-XTw:'-"  "' 

louü  u.  65 
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5l4  TVORfA  im  LAS  COftTES. 

-MlacQeate  su  habido  pof  pródigo  fue  pñvada  de  b  cfxona; 
-tfj  mlly^^lás,  reciente- egtmplo  teoeioos  del  Rey  D.  Pedro 
-Mjtje  pos  .ew  dur»  71  aaah-  gf^ccaacioa  perdió  el  reínD  y  k 
,  «nrtda  coo  él-'y  .colwólaD,  ÍJiriqoe,  su  heimaoo,  no  Je  per* 
.»teii^t^o,ideidevechb,  por.  sa  virtud  J\  por  -&YDr  de.  lee 
un(]bler^'|iueUo9<M«eÍno;-y  fítulnvme^i  p(n:floaMJa(i) 
ude  kw  lgsMide&<pie  dDl  ¿tabui  txmta  de.  algunos'  iamosoe 
»letiadoe  fue  determinado  que  al  Rey  D^  Estique  &K6e  d> 
«nBbkfcóroaadelTwtffCQaioe&cdiriuDcrUi&lQhicieroaen 
»dicha«Íti(lad-d»  Aviken.d  añade  >i465  alzabda  j  adaf 
Mnaado  -poc  Biey,  td  Pcínapc}  O.  -AIoil3a  su  hennanoi" 

'  1  r.,  I  inmediatamente  te  de^iaichacoa  4  oombre  del  Rej 
D.  Aiiqi^  Oígrcas  púa  todo  el  teiiip  tuandaudo.  á  todoe  loa 
«OfdejWL'de  bs^iudodea  y  villas  y  á  loe.pffiludo6,gniodee  j 
oidMllenM  (pie'[ui«eIiahiao>bkUad6>eili^wi^,que  le  reci- 
^eiáb  yred(mooieBen.pbr'Bi(y''deilA'aHiKinicpi«se«pipce* 
•4  911  ed  laigmeate.  ioBtnuaenW.'  >»  D-.  AlfcMiao  por  Im  gracia 
nde:0ia8']ilEty  de  Castilla,  do  leasí  »  de  Toledo  . ,  ^*  á  voa 
«D.Jujui.  Maoriqíte  conde  de  CaMañed^  mi  cancUter  mayac 
«6  diel mif  rqii8ejov4aliid  éigHwi*.  :BJ!eneab«ies  loa  giande» 
woales.  y  dinDs^que  todw  ettoe  dichón  tnis  .»kia«  é  señora 
«6ic«;.trmesWbei-dpUQSi«aaié:liab«des.recebida  todos,  loa 
ttdias  é'tHsafK^  fOBdáosAOi  <^a6  iuí  leioado  £niique  nú  an- 
Mtecosoc,  ea  iuyo;  tieaipo;  la  sanl^  fé  católica  ds  auettro 
vwl<j[idar,ié.ieflQCittic  Jesua»9t!bub^'SCei¿>idi>.taR  graa  detñ- 
»*BieaUi.fuai*a  <iogp^d(sk»Bjeye«:p4^do&  mis  progeni- 
vitoreaiiiiikaincibiá^ '  ¿:U  i^«H»  ii^  8¿dO'4wúda,  é  destruí'^ 
>kU.db«DdaaHlHKor6def<fcüÑQOi.-é-ele4tqdo  de  los  cabaUe- 
víQÍ,éiBdai^d» de  loa dtfhos,  oús.  reÍAOsi  y  señoríoe^  de  tf» 


J¡iy  iHioqu*-  \^.t|fi\oa^  iK^mv»^  pvie,  en  esfe- cgofCM,  id^  «uvtB  qpt'i» 
ta,J%  melado,  dlccftv/vant»  es  las  dcÜbtudoDes  iel.  congreso  ds  Avüa^ 
lia  cmbargu  ,  usaudcr  de  siij  in^JIenablM  é  lmpre;eriptiblea  derechog  rcasu- 
nld  la  foberaoa  laroridad  asi  como  lo-  hibta  hecha  en,  tiempo  de  D.  Alomo 
«)  Wat»  pan  dopliwU.tla.  reserya.  ;)I  lli^aclw)  algnu^  en  bcDeOdo  p«- 
Wko,  i  CU70  Gd  k  organitd  It  cíltbac  amfeáerackm  d  beraandad  t<ii<nl 
4«  qw  tuúilanma)  dcttaUauciiM  mu  Bdel<jif«.  ^,  , 
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íABjTí  II,  CApiT,  xxxyuj.  5l5 

Mtaotta  heArsi  é'abiecentamiento  mi  coioiw  ^eal  recibió,  en 

Mea.  (iempo  han  eeido  tan  dezmados  é  conidfK  é  maltr^- 
fftadoe  é  abatidos  cuanto  en  jtodoe  mU  regno»  ea  mani&esto 
>*é  el  estado  de.k»  labfadoreB  robado»  é  despegados  -^ 
wcruelmeilte  tr«taéas  de.  los  que  u>vÍrJítp<car^  de.^  S^' 
>xrietida  é  de  aqii£lk)«.que  por  él  (uevon  piiQgto«|>orgpbei> 
Moad<H%8  de  la  jueücia ,  por  defecto  de  la  cual  grao  parte  d? 
mIo»  dichos  mia  ranos  queda  destruida',  é  por  egen^lo  del 
»mal  vevtr  del  dkho  £Qitque  ¿de  s^s^criuiines  é  escesQi 
»té  delitoe  taii.ebovmw.é.í&M,  i^oflaetífilp^  é  oop^púdoe  ^ 
.uQ  en  supabcioÉ  cocte.ios  di<^(».roi?  regaos  eqieraban 
Maer  perdidoaié  deemúdoa':  é  auadieodo  udos  nalef  á  o^ro» 
»>8in  penitencia  é  ennúoida.algupa  vino  el  4>cho  EruiqíJe 
»feo  lao  gsai  prc^uodic^ad  de  ipal  .que  dio  al  tttafdnf  d«.  Sf^ 
«*trán  de  la  Cueva  la  -lUiíiw  S^^  Juaffa  llanca  su  mpgjw 
fjpara  qiie  osaie  delk  á  sií  volut^tad  en  graU  ofensa  de  Dio* 
itéáeá^otaot  da  av»  potto^s  dé  Iqs  diclios,£nrtqoe  jé  IteiiHk 
v£  una  su  fija  della  llamada  Doña  Juana,  dio  á  los;  dicho* 
MOfs  n^ooB  pcHT  hoedera  dellos,  é  pof  pueniÁa  la.  fizo  ^irtw 
ffpcs  pnmogemta ddJos,  pod^^eañendoÁ mLOPip á  ¿Jq 
vdel  Ke^  D.  JoanFini^eñor  ém\.ffí^f'i^VÍ9fi  h^ñ's.é 
ma  legítimo  hci^eiio  de  la  ^ul^(«»  ,áfi«o^.f¡^ifft9f,tia 
«tcualqulerimanffl^'quei'WKaaet  i^  aoneno^Baraobarblgu* 
*>na  por  la  notraria  é,inanifiesta  impotentÁa-  4el  diclip,£ni> 
«que  pera  haber  generación  >.  la  c^  nun^  ^H^bo  ni  dél-w 
**e^|)e¿ba'qiiedari!'T»mo,e8.inaikifíe6t(>:.iKi,^<;x^n^negw» 
tfh  ¡señoríos..  £  mahdoLeotcegar  las  pepsdp^s  t»\a  k  de  la  iloftr 
wtreíu&DCatDops  Isabel  mi  muy  nfufa^é,  fmu^  w^daí  hec-p 
i^aiaxai,  á  laidicba  Reina  é  at  dicho  BeltiáU'  isl  tinador»  so* 
«yendo  mis  eneúiigos  por  rasw  de  la  ;dicba  subcesiqn  da 
«9ueji)e(|ueriafffÍvar:écomO'yo  fu^inocettQéain^ul» 
npa  (k^lataI'p^ivaGicn],  DLcM-nueetrQs^óc  qiKKi^dp.usar 
*>ct>dml¿o.é.con  loa  dichos  mis  regoos.dft  ev  dcostuia^ada 
v](ieclatl'¿0H9eri)C(rdia> despertó  é  movió.los  cqraapq«,de 
»>mucho>  perlados  é  ricos  homes  é  caballeros  de  mis  r^noa 
mIos  coates  se  jnnraron  en  la  cibdad-dc  Borgoré  en  la^TÜla 
wde  Dueños  el  año  pasado  ptK'  servicio  de  Dios  é  mió  ,  ^ 
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5l6  TXOKÍA.  IM:   LAS-CORfU. 

'  >>pjra  proeuraF  el  remedid  de  los  knales  8(4)redÍGbos  ¿  la  de- 
-»>l)berBCio[l  de  Us  'personas:  ima  4  de  la  dícba  Infanta  mi 
'tfbefmana ,  é  pdr  entonces  medíante  la  gracia  de  Dioe  é  los 
Mgrandea  trabajos  é-  peli^oe  á  cfiié  los  dktiot  perlado»  y  C2< 
'WDánecoB  9tfm\eii!tía-,y6  ñ^tifalKido  de  h  prisión  en  qne 
ve^bá.  í-eomü  t}tA«r  qii&>li^  di<=)V>i  nitB;róbdtto9.ónatTi- 
'Mtales  puttiecan  pi'ocnler  á  le  que  después  procedieron,  pe- 
rno per  querer  guarddral  dicbo  EInriqoe  mayor  lealtad  de 
^Mqóella'á  que  le-enín  t^^gadosy-diwon  fonna  de  dora- 
hea^  ea  a^ntamlentoJéttceiMtiendo  qoe.  el  di<^  Eniique 
ittécóaof^etíáo  voa  iHuOitli-  pa<»eaoia-  k^ia  «Mdo  tolerado 
vdn<:&  sfídfr'paaadb»,'^ué  miidatia  bw  eouombrea  é  forma 
'>idé  Tevér  ^6  refHediariaé'^roTeeña  de  algún  conveniente 
i^FE^iAedlo  á  los' H>al^é  danoe  suso- nombi^lps ,  en  especial 
i^Oé  diého^  mis)  eiíbdlW»  é  Aattma^'pov  «nsooces  »c  hdii» 
'»^^pot-eo!^tfM64  pai'ytí''qtKdtir  libre  é  iCMÍtnÍ4&«tt  k 
•Mtibbcéiát) yiélds  diéhcfe'-ttlgtWf* W&^ios,  é' jurado  ( t )- por 
«el  diclto-Ent^K|iieé  por  tocios  lo» ■di'ihoS  perlados  é  caha^ 
i«1)e4Cos']K>^tfínci^  tMíederodellM.  É  despncs  algoocs  per- 
fAÜdói'  é'báfciilIfeM^qúe  ¿  Itf  ooRt  del  diobo  Eiuiqíw  ñiarao^ 
ttíeerfíií  tifiéída^qa¿l't«^'M:b«en  el  juramnio  á  mi  ftcbo 
ífé  d6'f^R^(»4i^(drilMéd  á>'fac6r  i  la  kija  d^  la  ^cha  B<9- 
^<DéfiifÍ^tílíí'é'<^  I»  ftotl  <iner«r  ;a»-'faoB;:  babia  'aoor- 
*ida<\o  dé  Ids  prendet'^  ¿. delibró  é  aodntó  de  me  cercar  en , 
ttMWttíi  é-&»^rtde»ayunitaititeiitos  de  gentes  pura  venir 
mtíífiS  í!tA'jft¿'«íd&tddePltM»i<^,é'pov  tedas  lae  vías  qoe 
»^í»Jol  detftortr*  í»'  iiiVe^ion  é  voluntad  sfer  de  me  privar 
*)d«ílk>i«lB  t¡m\iií(»¥3&  ^tfloé'iliotioB  lürtto  petf  auge»- 
»tion  íinduscilftiemó  de  la'dwHa'Réinaié  (fel  dicho  BeK 
t*hT(tí.'£  agür^  lós'diicbo»  jbttladúe,  ricoe  bornes  é  c^dialle- 
Titoi  soaodiíihM'queriendafguafdBrí  descargar  sus  ctHJciet»- 
¡«eiás'é  tedekjíá' qué  á"Dio8"éá 'mi  como  primero  éverda- 
«Berdoieiite  htífedüróde^tos  añiuwé  í  oú  corocui  Rral  de* 
ubetij  aBÍp(»-^ias<«4»8as'Sti90tlict>s»'(wnwiKS'0«28  mucbof 
t  ■-.,.■■,  -ufaf'  '.        '.:'.. 

■  '       ;     '.'    I        '' l'í    ■|l|M        I    -       )       ,i.|.    .1.     I. '. 

''  (^)  Watt  eá  el  Apéndice  ¿I  d(»cunteñ[a  núál  inük  ' 
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L  H.  OiHt.  ilSVlU.  5i- 

-  wcaliEas  6  rázoneB  tegkiaiá»  é  litúy  n'otica'ias  e»  'deiecho  que 
wfueroa  é  serán  adeliinte  mostradas  ¿  divul^das  'ante  los 
»>tre8  estados  destoa  niis  n^os  é  á  dond«  Conven^ ,  é  de 
*neiñd&r'a  de  la  eanta^see  apostólica  que  cerca  daqiit^to  ftie 

■Mja  cotmUtadas'el  dicho  Ekirique  fue  depuesto  ddseñoiioé 
Matlminnaacion de  los- dichost^noeédegrádado déla dig- 
Muidad  Real  é  migniaS'  delb  con  aquella '  solemnidad  qiie 
»la  raaoa  natnral  é  costumlMre  antigua  destos  reiuos  quieren 

'»é  por  todos  1^  fue  qiútada  la  obediencia:  é  jo  asi  como 
Mpt-imero  beiedero  ^legltitno  subcesor-  éb  los  dichos  i«gnos 
»fni  recebido-  ^  jiuáddi  poir'Rey  é  señor  dellos  según  que  <{e 
»xler«cbo  iQepertea¿Káa<¿  pertaiHsce' e»  la  cibdad  de  Avi- 
*t\a,  eme  fue  fecha  el  homenage  é  fidelidad  debida  por  los 
Mpeiladog  é-  rícoe  hcHnes  cab^tteros  de  lo«  dichos  mis  rcg< 

'  >*nas',  que  presentes  «ftebao  f)OF  st  y  en  aoitibre  de  los  otros 

.««pL-tla^-é  cdnBeMwtda  mis  wgnos  dtfquien  poder  tenian 

■»»é  ¡KH'elcWK»jo»,á(CTMBs,T*¡^doK8,raballor08,e9euderos, 
>wtictales-'é  hotttba  boencK-dt'la  di^a-cibdad  de  Avila.  Por 

>>«nde  yo-vos-Bsaúdo  que  dentro  de-  quince  dias  primeros 
Muñientes  ccHitadog  oe  hoy 'día -de  la  data  de  esta  mi  caita 
»4<n?iedc9  »  doqtner  que  yO'  estovieipe  una  pn'eona  con 
»vueátro  poder  sufícielue  í  me-  vecofKWcer  é  Kscftñr  por 

■*vue9trt>Rey  éseüm'í(B»ural  é  á  rtie  prfestar  k  revefehcia 
»>é  obéíliencia  de  palabía  é  d¿  f¿Ao'qüe  8ou  'ánudoe  de 
Mme  prestar ,  é  á  'nie-entregar  cuateequier  vasallos  é  fortale- 

■>#za8  que  del  dicho  Enrique  teniades  é  de  loe.rescibir  de  mí. 
)»J!^  otrosí  É  me  f^cerel  homenage  que  stñs  (¿ligados  de  me 
>riacelFcomo  á- vtiéatre  Rey  é-señor  perla»  viUas  é  castillos  é 

-»»foitalezaft-que  tín-mfe  wgnos  teneÁw:  énon  fagadesjcadl; 
»^t  sopeña  de  la  nll  fnerced  é-de  caer  pOr  dio  en  maí  cato 
■>#e  (le  ¡jerdcp  el  ttterpo  é- cuanto  habedes  ....  Dada  en  el 
MRttil  oerca  de  ViUanueva  ít  8  dias-  de  junio,  año  dd  nasci- 
Mnktsto  de  nuéstlto -señor- JeítiOfis»  óe'ii^S  aw».  =  Yo 
->mI  Itey.S'líó  Jo«wKtniJnd«totile>H«riiK)eaia-6eci<eiañ<;i  del 
*4tey-nug8tro  señor  b-ficeeaefebir  pw  su  mandado.  =  Ar- 
>iieÍi¡cpiscopus  Toietaniit.=^í-i  Coitcíe  D  AJvaiv..{=£l-maes~ 
MUe  de  CaWmva..  =:  £J.  cande  d«  Luna.  =  ^  coadc  dü  Bi^ 
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Mtiavénte.  —  El  condestable.  =  Episcopua  Ccairiensis.  = 

«Gonzalü  de  Saavedta  (i)." 

1 2.  A  consecuencia  de  estas  orden»  áei  nuevo  R^ 
Jas  principales  ciudades  le  prestaron,  obedttncia  y  recoBO- 

:  cimienta,  é  infca>madas  de  que  el  Papa  á  cuyo  tñbiHul  ha- 
.  biá  9peUdp  D.  Enñque,  favorecía  au  preteoskia ,  le  dirige- 
ron  varias  cartas  por  el  estilo  y  bajó  la  misma  forma  que 
lo  hiciera  SeviQa,  mostrándole  las  justas  razones  y  podoo- 
S03  ntotivos  que  Jes  obligaron  á  seguir  el  partido  ciel  Bey 
D.  Alonso,  Entretanto  la  acción  de  D.  .Enrique  se  esfona- 
ba  en  mostrar  qoe.lo  achudo  en  AviJa  había  stdo  ilegal, 
fojiisto,  violento  y  contra  deíecho  ¿vino  y  humano,  y 
procuró  ganar  acudas  persones  que  'predicasen  y  propaga- 
sen es^  ideas;  y  como  dice  (a)  Falencia  >^rue  requerido 
»D.  Francisco  de  Toledo  deán. dtc  aquella  cibdad.  maestro 
»en  tet^ogía ,  varón  de  mncha  eicienciia  Á  de  honesta  vida, 
»para  que  asi  en  predicación  .cqmo.en  ««rito  favoreciese 
»á  t^  parte  del  Rey  I},  EnrkjiV,  ^  «nal  ep  dmc^u»  senno* 
»rne8  que  hizo  siempre  concluyó  que  por  malo  que  el  Rey 
r^fuese  sus  subditos  no  podían  ni  debían  poceder  contra  él 
»>ni  le  piivar  del  reino,  aalvo  seyendde  pndi^do  ante  joca 
tiúompetenjte  el  ccítnen  de  lier«g^f .. 

1 3.  A>A1  cual  fue  respondido  é  probado  todo  lo  joootOr 
*>rio.  por  D.  Antón  de  Alcalá  t^ispo  (}e.Ampfiriaa.  fraile  de 
»la  orden  de  S.  Fiancisco-,  varón  muy  notable  é  de  gran 
»;(;3GÍencia ,  é  por  frai  Juan  LopcK  famoso  maes^  en  teolo* 
>»gía  deja  orden  de  los  predicadores.,  é  por  Qtros  iamosoí 
»>doctOFe8 ,  listas  é  canonistas,  los  «ualee. todos  por  moy 
Mcliveraas  autoridades  asi  del  Teetaaieiíto  viejo  é  nuevo  co- 
Mnu>  teológicas,  canónicas  é  jurídicas  torrobocaron  é  apro- 
:»haron  la  deposición  hrcha  del  Bey  D.  Enrique."  Y  se  hu- 
biera lo^^o  prontamente  la  uanquUidad  de  estos  reinas  y 
ver  reunidos  bajo  el  ^bíerod  <lel  joven  Erífi^pe  «  todos 
los  pueblps,  si  el  sumo  Fontifice  FohIq  w  se  -bp^i«a  abler- 
^ ^ . i.iii    ^.íl  ..i  II  I    1.1 

-  ti)  BiblM.  Real  M.  146 ,  fbl.  143.  VÍMe  vtftt  IgiMl  provItlM  en  «1  Afta- 
4ke  adm.  uxi.    (a)    Al  aSo  i4(S6r  op-  tstí.  . 
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tamente  declarado  por  D.  Enrique  y  eaüdo  á  la  defensa  de 
»u  dékti  y  abatida  parcialidad  ,■  y  enviando  coa  este  desig- 
nio i  Casülia.  emisaños  con  título  de  legados ,  lo»  cuales  ya 
«en  ivoaKsa»  ya  con  amenaras  y  fohninando  exconwiDio' 
oes  añTarou  mas  el  iu^a  de  la  guerra  civil., 

1 4^  Sobr»  lo  cual  decía  ( i )  por  maoera  de  queja  Alon- 
so de  Falenráa :  -^geattáe  ocasión  tlieron  loe  'padres  santos  de 
KOuestFOft  tienapos  á  las  tliscocdbs  é  daños  de  k*  Príncipes 
MGatóücoe:  los  cuetes  como  supiesen  to»,  escándalos  é  dis- 
**co6Íones  que  entcetlos  pasaban ,  no  con  aquel  fervor  é  ar- 
•ídiente  deseo  del  Wen  universal,  ponían  los  reniedÍos.que 
wk»  antiguos  padrea  santos  soliaa  bnacaí;  é  con  gran  düi- 

rja  ponexv  mw  buscando  «u-  propios  provechos -con 
cdeuada  oodióa ,  delds  Reyvs  ciístiano»  buscaban 
MBuevas.  exacciones^  X  el  Papa  Pauk>  pot  egecnplo  de  aque- 
hIIos  envió  á.  su  embsjadf»  Micer  Leonardo  doctor,  natural 
míe  Boloña,.  varón  grave  é  muy  docta,  et-  cual  mas  pot 
»>buscar  nuevos  [vovecboa  para  el  santo  Padre  que  por  otiu 
íHauaa  paresció.  venir  &  esto*  ranos.** 

i5.  X  vaa&.  adelaate  dice  (ft)qDe  Atolonio-  de  Yeneri» 
obispo  de  LeCHi  vino  á  Castilla  ea  calidad  de  nuncio  é  le- 
gado del  santo  Padre  Paulo ,  »y  coma  Hrgase  á  Medina  del 
>*Campo,  el  Rey  1).  Enrique  é  rodo»  los  grande»  con  gran 
•ípompa  saliertHi'^  recibirle  con  vana  esperanza,  que  el  Rey 
>4tabia.(|nct  pot  oenstffba'ecleuótttcas  puestas  por  él  con  ab^ 
ntoridad  del  santo.  Paáce  compeleña  los  caballeros  que  se- 
Mguian  al  Rey  D.  Alonso  que  diest»!  á  ¿1  la.  obediencia ,  de 
mIo  cual  el  legado  cescibió  tan  vana  gloria  que  pensó  lodaa 
MlaS:-ooeas.  poder  determinar  aegna  bd  querer.'*  Yhabienda 
acoKdado  que  el  maestre-  éü  &m¿¡i^  marque»  de  Tillend 
con  oteo»  graAdes  se  juwaaeaenel  monsterie  de  FaMejo-^ 
radaoevoadeOliaedo,  Uegadoaqaiel  legada  *>ooménáS  so 
whabla  dwstraodo  de  tener  poder  de  liacer  Kxlo  l»qtie  eií 
westo»  reinos  quisiese- por  h.  autoridíKl  del  soniO' Pontífice  á 
»él  dada.  De  kt-cnalet  nÉattstnt  hob»  tan  gnu  enojo;. qua- 

*-.i-i  >'■  .       ■  i'm  ' '    -■    ■'■■■■   ■■   '■'"■      ■■■■-■ 

lO    AlaCo  L46Ó,  ca£.  LU>.  U^  ¿l.aaQ.M{Í7VCp|t  mUyhi,'   ••    " 
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->ire8pom.1ió'  con  giancte  ira,  diciendo,  que  los  que  al  stn- 
■Mt»  Padre  habían  dicho  el  tener  poder  en  los  ranos  át 
¡uCasútia,  é  de  León  paca  difinir  laa  coeis  temporales,  le  lu- 
■nbian  mgañada  Que  él  é  loe  grandes  destos  reinos  pottiam 
Mbien  disponer  Rey  por  jostaa  causas  é  poner  tai  cual  oír 
j*rettdiei'en  ser  cumplidero  al  público  de^os  ranos  :.é  que 
■»D.  £nnqué  ni  snpo  poseer  loa  reinois  ú  nucbo  menos 
^fgüardarloSk'* 

16.  LasüMrigM  y  negeoUñonea  de  la  coite  romana  na 
produjeron  el  deBeado  efecto :  porque  loe  pui^os  túen  l^o« 
de  intimidarse  cm  bs  esoomuniooes  y  bravatas  de  loa 
agentes  papalesae  fueron  dedwaado  por  el  Rey  D.  Alonso 
,y  á  competencia  le  l^aciuL  hwiei^gK.  v^U^  ciudades^  y 
provincias,  «t^un  parece  devurios  ípetTjimeiffw,  entre  los 
cuales  es  -muy  notóle  la  escritura  ó  ctiaderop  de  peticáoBes 
que  el  principado  de  Astucias  lúzo  al  nuevo  Rey  despue* 
de  reconocerle:  documento  ^jepi^licamoa  en  el  apéndice. 
Tiil,  era  el  estado  denlas  cosas  ei|  el  año  de  14.68.  D,  Enri- 
que cercado  de  trabajos  y  de«ampirado  caú  de  todos  anda- 
ba como  fuer»  de  sí  errante  por  diversas  partes,  sia  mas 
compRñia  «pie  la  de  solos  diez  de  é  caballo  j  y  110  menos 
falf?  de  consejo  que  de  tocono  vivía  continuamente  alta- 
do de  temores,  recelos  y  8(d>res8ltos. 

1 7.  Peto  la,  ioespcrada  iBuerte  del  Roy^  D,  Atonao  ooir- 
rida  en  C^cdeñosa  á  5  de  jubo  de  14168  atajó  los  paaos  y 
detuvo  loe  progheso*  de  1h  revoliiciail,'y  «ocnemaroo  á  vi- 
vir las  amortiguadas  espetaazas  de  D.  Enrique.  Pues,  aun- 
que )a  anceston  de  la  cotona  despuea-del  fallecimimio  de 
aquel  Príncipe  venia  por  derecho  á  su  heraiaoa  la  iolaata 
Doóa  Isabel,  y  efectivamcate  todos  lo»  [n>d»l«a,c(WiQ  ase- 
gura PaleRcia,  deseaban  non  gratMW-Avdor  qw  la  serenísi- 
na  Princesa  lesoase  título  de  Reina,  y  aiua  fue  ttcWnada  y 
jurada  en  varias  dudadesi  sin  embargo  esta  generosa  y  va- 
Eonil  muger  sacrificando  bu  engEandecbnieolo  y  esultacñoo 
á-lapúbltca  tnu^wlidad  y  al  buen, . gpntnd.de  la  pavia,  ja- 
mas fxinainitió  eu  ceñirse  la  corcBía:-  lo  cuaL  re&ece  (1 )  sen: 


<i)   emoles.,  pan.  M, -cap. « 
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ciHamente  y  con  todo»  k«  caractéra  de  verdad  d  Cdad> 
Patencia,  dióeodo:  »que  con  la  muerte  del  Rey  D..ÁknM 
>»)ot  tres  estados  destos  runos  fueron  puestos  en  graU  coa«- 
**tcinacion ,  y  no  restaba  mas  que  una  esparanza,  y  era  qa« 
**como  coDosdese  ]a  UuBtrfsuna  Princesa  Doóa  Isabel  servcr- 
»<iadera  heredera  destos  reinos,  en  quien  ya:ibta  oouos- 
Miendo  muy  grandes  virtudes  en  tan  tienut  edad,  ctñaa 
»quenia  tomar  la  gobernación  é  título  deUos,  pues  el  dero- 
»>cho  le  pertenescia  ....  Y  «eino  después  de  la-  lAuei;!»  del 
>>Rey  t).  Alonso  se  fuese  á  la obdad de  Avih,  desde  aUi'«B4 
*>cribió  á  todas  las  cibdades  ¿  villas  deetos  seinos  bacientki- 
Mies  saber  el  lálleacimioito  dd  Bey  D.  Akxuo  su  bersoaw,.. 
*>y  Ale  allí  requerida  no  sdamente  por.  mochos  de  los  gnuir 
*Hles  dellos ,  mas  por  todas  hs  óbt&les  é  vUbu  que  ál  Re* 
mD.  Alonso  c¿>edesciail ,  que  RHOMe  la  gpbernacton  é-'tiitulo 
Mde  Reina,  pues  le  pertenescía  como á  verdadera  betedwa... 
*>A  lo  cual  la  serenisinia  Princesa  respondió  que  ntmca  pluí 
»^uiese  á  Dios  que  viviendo  su  hermano  el  Rey  D.  Enrique 
»ella  tomase  la  gobernadoa  ni  titulo  de  Rñna  de  Casulla. 
>tÉ  lo  que  erítendia  hacer  sería  que  tcabajaria  oca  su  her-.- 
»mano  cuanto *á  ella  posible  fuese,  porque  tuviese  otra  fer^ 
f>nia  en  la  gobernación  destos  peúios  que  hasta  alU  había  te- 
Mn¡do.£  como  quierqucdesto  lue  mochas  voces  requeñda» 
»nunca  la  pudieron  de  su  propóáK>  mudar.'* 

1 8.  La  misma  Princesa  hizo  m^ito  de  esie  acto  de  ge> 
nerosidad  y  se  le  recordó  á  su  hermana  D.  Enñqut  en  oír* 
ta  (i)  que  con  otro  motivo  le  esaÜMÚnus  adeljtpte  desdt; 
Valladolid  en  el  año  de  i469dicieiidoleí  MBicn  sabe  yuo^tra 
»>AeñorÍ3  como  después  que  el  muy  ilostre  Rey  D.  Alonso 
Mhermano  de  vuestra  señoría  é  mió  pasó  dcsta  prrawte  vi- 
»do,  é  algimos  de  los  graiKles  é  perlados  é  ooballorps  que 
ule  habían  seguido  é  servido  quedarottea  mi  serviptOien  b, 
Mcitxkd  de  Avítb,  yo  pudiera  coaúnuar  el  titijlo  i  pose- 
»3¡nn  que  el  dicho  Rey  D.  Alonso  int  hermano  antes  de 
usu  muerte  hnbia  conseguido.  Pero  por  d  muy  grande  é 


OJ    Eur  i!iie¿  del  Castillo.  C'Ouka  de  £ur¡qiie  V 
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twcn^ero  amor  que  yo  «i^ppt^  ¿lobe  é.  tengo  á  vuestro 
uxri'ÍCió'é  -al  bula  é  paz  é  nüsi^o  destos  reíaos,  ^  aÍDÚead^ 
»qoc  V.  '4-  deseaba  que  la%  guaras  y  escándalos  é  p^¡gi:of 
Mé  moTÍmienuis  ^  muectes  é  tuibaciones  ee  paüíicaseu  i 
Macordadameiué  se  ■■  oompuslesen ,  quise  pceponcr  todo  lo 
*Hjúe  paMcia  «parejo,  de  id'l  sublipoacioii  y  mayor  saúorio  é 
wpoderio,  é  for-  óondescMukr  á  |a.  voluaud  é  dUposicioi) 
«de  vuettra  excé]eoaai",.  ■ 

'•  '  19.  iaimodeatia  de  la  Princesa  y  su  determinada  VO7 
hmúd  ás-  concertarse  cba-£t  Enrique,  asi  como  los  ofreci- 
jttietMOs.'qi»  este  hiMt  de  ponerse  eo  manos  de  la  nación 
para  entender'OOD  sil  '«cuerdo  en  mejorar  el  estado  de  la 
iQQOarquiaj  eblig6  á  queíodos  pensaren  en  medios  de  re- 
(wlcilíaeipn-y'de  pm,  y  «tespijefi  de  va^ipa  uGcios,  negoria- 
ClMi^seonstSB  y  copiereacias  wtre  los  agentes  principales 
de^teravohiciolB,'  seresaiviercHi  ti?dos  á  prestar  la  obedien- 
cia i  'IX  Enrique  y  á  reconocerle  por  Rey  bajo  ciertas  con- 
dicione» que  propuestas  por  amba3  las  partes  se  Grmaron  y 
juraron  en  el  campo,  entse  Cfbf:eit>s  y  Cadalialso  cerca  de 
vna  v«tita  que'  lláiñant  de  Jos.  vxo^  de  Guisando. 

'  »0,  Los'ptÍ4icip^e^  oapkalos  comprendidos  én  la  es- 
crirará  Ci^^'OK^^ad»  enea^tr  razcHi  soa  los  siguientes.  I41 
PrinceSíi  Óoña'lsabel  <sea  habida  y  jurada  pcM*  heredera  de 
estos  reinos  y  por  Reina  piopietaria  y  señora  de  ellos  des- 
p«Ss  de  los  días  del  Reiy  DL  Knrique.  Se  expedirá  decreto 
gdO^ittl'  de¡amnistla  áJavorde^  los  conjurados  y  se  resiitui- 
t&n  mih'íétíeé  á  «odos.-dos  qqe  siguieron  la  voz  del  Rey 
Oi'Alotied.  Qucfseeséiibaii  taitas  á  todas  lae  ciudades  y  vi- 
IlAs-del  réínp  ñ'odñcáíulule*  lo  acordado  en  estas  \istas  con 
prevtMcion  de  qóe  en  sus.  ayuntamientos  levanten  pendo- 
rtesl'por'fel  Rby  D.  ^iñpie  y  jw^n  ppr  Princesa  heredera 
de  lb«'«stedosde<jaxiUiii  IXtóa  Isabel-  ,£^1  Rqy  prometa  de 
btaMA  fe  éntenáer'Mñamesiie  en  una  reforma  general  del 

11}  Véase  ea  ti'k^iidlce  aim.  tttiJi:  Za  la  cop<a  de  laRMl  Blblio-en 
que  se  luvo  présenle  para -esta  edfiHoa  «m»  «riada  la  fecha,  y  eo  lug^r  de 
aCio  de  1465  debe  decdc  i^óS. 
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gobteüioj  y  con'  acuerdo  y  cooBejo  de.]óffpixladoi,.gt^Bde6 
y  proeutadorcB  de  las  áiidadee  y  villas'y  liehnandades  dea- 
'toB^reínos,  tcHoar  todas  las  medidaH  para  asegurar  la  paz,  so- 
ttego  y  pública  traDquilidad.  La  Priuoeu,  los  prelados, 
grandes  y  caballeros  que  leguianü  D.  Alooeo  lecouocen'á 
D.  Enrique  por  Bey  de  León  y  de-Gaitilla-y  lé  hácm  plei- 
to bomenage  y  prometen  y  juran  dek  (¿edecer  oomo  á 
sn  Rey  y. señor  natural:  fiinalmeQte  ee  convocarán  cortes 
generales  para  autoriiw  todo  lo  achiado  eu  estas-  vistas  y 
Banciobar  los  capítulos  y  condiciones  de  la  dicha  escritura 
'de  concondia. 

■»i.  Ya  babia  Negado  á  comprender  el  Rey  desde  «1 
niOmento  en  que'  se  Verificó  la  muerte  de  eu  facfmáno 
D.  Alonso  que  para  recuperar  su  dignidad  y. aségunir  eu 
existencia  políiicB  era'  necetaño  contar  con  la  nación  y  tca^ 
tar  dfe  una  reforma,  y  por  lo  misDio  destechó  al  instante 
'  cartas  convocatorias  para  todas  las  ciudades  y  puetíosde  vo- 
to á  ñn  de  sincerarse  ante  los  repieseotautes  deLwíooy 
manifectarles  la  rectitud  de  sus  intencioiies  y  los  buenos 
deseos  de  promoverla  cosa  pública-y  trabajaccon'tuacu^* 
do  y  consef}  en  la  reforma  del' gobierno:  de  cuyas  canas  te- 
Hemos  un  egemplar  en  la  que  »e  tftñgió  á  Toledo  digo»  d« 
publicarse  por  lo  que  puede  inñuir  en  la  ilustitKÍoB  de. la 
vida  poKtica  de  D.  Enrique-y  en  cemprobar'  «nos  hcchoi 
casi  desconocidos  en  nuestras  historias.  IXce  asi : ' 

»Yó>l  R^v  envió  saludar  á  vos  lo^fdeaUcs;  alguacUj 
''regidores,  caball^mg,  jdrados,  regidore»é  bornes  buedos 
»»de  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdat  de  Toledo,  tíomo  aquev 
»IId9  que  amo  é  prescio  é  de  quien  mucho- confio.  FagavM 
ftaber'que  yo  catando  aqui  en  'lá'VÍUa:(le  Madnd-é-cen* 
«migo  I).  AlT«ro'de  Estitóiga  conde  de  Pkóenda  et  d 
•«nay  reverendo  inChristo  padre  arzobispo  de  Sevilla  ^  ef 
»los  condes  de  Benavente  é  Miranda ',  ec  el  reverendo  pa* 
"drc  obispo  de  Sigüenza  esperando  otro»  perlados  b  gran*' 
'^de»  de  mis  regnoe  para  entender  é  dar  orden  enJa.ftaz-é 
**soeiego  dcsto3  mis  r<^o8,  me  llegó  pueril  coma, ayer 
^martes  cinco  días  deste  mes  de  jullto  plogp  á^auBSt^o  j^poc 
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•ude 'lleva-  para  >í  á.  mi  bennaao,  de  to  ixai  yo  he  babtd» 
-*>nutY  grand  doloré  seotimieato ,  asi  p3r  ser  oit  faermaDS 
ucomo  por  moru-  en  tan  tierna  é  iaocente  edad,  lo  cual 
vacordé  de  \oe  aotificar  porque  lo  sepadeB  é  pongsdes  btie« 
wrecabdo  en  na  cibdat  Aünúsmo  porque  ya  mediante  la 
-agracia  de  Díog  ,-  con.  ácuei'do  de  los  perladoe  é  ^sndes  de 
»mÍB  regaos  é  de  loa  procuradores  de  las  cibdddés  é  villaa 
»é  hennandade»  deUoe  entiendo  dar  óiden  en  la  paz  é  so- 
tntego-é  tranquilidad  de  loe  dichc»,  mis  r^aoft  é  en  el  buea 
wreg^miento  é  admiiústracion  é  gobernación  de  )a  justicia 
Mdelloe,  por  manera  que  todas  las  guerras  é  males  é  daños  h 
«otro»  ÍD<»nvenieDtas  cesen  en  ellos.  Por  eode  yo  vos  maa- 
mlo  que  eaviedes  hi^  á  mí  dos  bueoa»  pcrsoa  is  desa  díf 
«cha  cibdat  con  vuestro  poder  bastante  paiü  que  jimtimeo- 
«te  con  k»  dichos  perlados,  é  grandes  é  los  otroa  procura- 
tfdarc8.de  las  otras  cibdades  entiendan  eo  la  dicha  paz  é  so- 
«siegp  como  cumple  al  servicio  de  Dios  é  núo  é  al  bien 
wooniun  destoa  dichos  rate  r^ios.  .IX^la  en  la  noble  é  leal 
vvilla  de  Ma¡drid  i  6.  dia?  de  jullio  año  de  LXVllL  ( i )  := 
nYo  el  Rey  n:  Por  ia4odad(>del.Rey.^]ehan  de  Oviedo.'' 
aa.  A  consecuencia  de  las  convocatoriwy  de  lo  resuel* 
to.  y  concertada  en  los  toros  de  Guisaado  se  juntaron  lo» 
leinoa  ea  Ocaña,  y  loe  pcociinidores  diiig^ndo  su  voz  al 
Bey  D.  Enriqu»!*  hicáefOD  unaesposicioa  de  las  ¡Hincipa- 
les  causas  de  sn  Uamamiento  y  de  los  objetos  que  8ÍBguln> 
(Dente  debían  oaqnr  la  atescioo  de  esta  graa  junta  nacio- 
nal diciraido :  wloe  procuradores  de  las  cibdadee  é  villas  det 
Mvuestros  regnos  que  estamos  juntos  en  las  cortes  con  vues- 
»tra  señoría  besamos  vuestras  mano»  é  nos  encomeodamos 
wá  vuestra  merced :  la  cual  sabe  como  envió  á  mandar  poc 
4»u9  cartas  firmadas  de  tu  nombre  é  seóaladaB  coa  su  sdloi 
*tÁ  las  dichas  cibdades.  ¿  villa»  que  enviasen  aqui  á  k  vacs> 
Htí»  cprte  sus  procuradores  con  sus  poderes  bastantes  paca 
íKptt  Y.  A.  con  eUos  comunicasQ  algunas  cosas  ttKsntea  &> 


1f)   OTlgtoal  en  et  archivo  tocrda  iv'¡»  tíafitá  dt  Tolcda,  7  copla  en  l> 
fecal  BiblloiKa  Dd.  Jia ,  fld.  9. 
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MMnicio  Jfe  EHw  é  vuestro  é  al  pro  ir  bien  cetaiaa  de  los 
«dieboB  vu»tro«  reioos,  é  sobre  ellae.  proveyese  con  eu 
Mcuordo ...  £  V.  A.  noe  maiKlé  «qui  veair  ptiiicipalmea- 
Mte  pava  nos  crrúBcsr  que  de  la  deWSrdoa  é  mala  gobérna- 
tfcioii  é  guerras  é  diseosiones  que  de  cuatro,  anuoi  á  esta 
Mpone  ha  habido  eo  esto?  vuestros  leiooft  vuestra  seóoria 
tfha  habido  é  tiene  graot  peear  . . .  é  que  desea  pcmer  al- 
Mgunt  reparo  éreibedioefi  lo  por  vemiié-qile  para  eiiled- 
wder  en  esto  V.  A.  ikh  mandó  llamar ,  lo.  cual  noe  mands- 
wba  que  viesemot  é  (Jaticascmos-eotie  nceotcoaen  qoeiina* 
Moera  V.  A^  debía  proveer  é  que  fenna  ae  debía  tener  en 
>*la  provisitA  dello. , ..  Para  lo  cual  idandar  facer  é  secutar 
»V.  A.  e«<aba  presto..'* 

%3.  En  s^iúd^  se-  procedió  á  ceotétvncíai;  eelwe  Jos 
imporcantes  y  grandes  asuntos  que  h^ian  motivado  estas, 
cortes ;  y  los  proctu&doEes-  propusievon  excelentes  cosas  eu 
orden  á  desterrar  kw  vicios  del  pasado  gobierno,  promover 
la  observancia  de  las  leyes,  intróducir  iina  tefonna  general 
en  tos  tribunales  31  en  la  adraÍBWlraáon  de  ^isticia*  y  ase- 
gurar Ice  derecho»  del  ciudadano  y  el  sosiego  y  tranquilidad 
pt'ibHjca.  Doña  isabel  lúe  reeonociida  y  junio»  solemnemen.- 
te  poc  Fríncesa  hcredesa.  de  estos  reinos,  y  £>.  Enrique  oonr 
tinuó  desde  entonces  en  el  egercicio  de  b  Beal  autoridad 
sin  oposición  ni  resistencia. 

n^  Xh:  la  combinacioB  dte  esto»  beehe»  hístórteos ,  y 
de  cuanto  llevanio»  dicho  ha^ta  aq^ui  leniltan  las  prtwoü* 
cionee  siguientes.  Primera  >"qi»e  según  las  ideas  populares  y 
opintcn  generad  drestDff.rclBOs  IX  Enrique  ae  habia  hecho 
indigno  de  la  corona  por  su  eítupidfe,  inconstancia,  pro- 
«^galidad,  descuida  y  torpe  n^ígeiacía.  Segunda^  que 
cuando  los  prelados-,,  grandes,  c^Ueros  y  otra»  personas 
Bespetables  ecbwon  al  Riey  en  cani.suB.«Ktraviee  y  te  re- 
coiiviaieron  modestamente  de  sos  desórdenes ,  no  obstante- 
qoe  sus  ínteociones  y  fines  particulares  foeaen  etrds  dclo» 
que  manifestaban  «n  pfiblico>  todavía  es  cierto  qiie  coa 
cstoA  pasos  y  oficios  correspcHulíeroa  á  su  deber  y  á  lo'  que 
«n  taa  crítifas  dücumioiicias  eicí^  de.  ellos  el.  booocí,  di 
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'.phtñotisiDO  y -la-ley.  Tefoera-,  qnehabiefidoel  Bey  di«k«- 

pr^Vaclotos'buenoe  coii6e|o9  y  dado  pruebas  d^inGeDsibi- 
-íidail  y  «baripacioír  y  hachóse  incorregible,  tuvo  la  nación 
'ju&tisimos  motivos  y  aim  debió  en  vimid'de  la  imperiosa 
'ley  de  s«  propia  eoneefvacion ,  reasumir  el  snprenH)  pode- 
TÍo  y  el  egercicio  de  la  sobefania  para  refroiar  los  vicios 
-del.  moi^artM  y  contener  el  tonente  de  males  que  amenaza- 
-ban  anegaría  patria:' 'Cuarta j  qiie  la  «lepoeicion  del  Rey 
-por  los  de-l&-}UDta  de  Avila,  annqiiefiíe  un  acto  ilegkinio 
-y  violentO'Como  emanado  de  un  cuerpo  que  por  no  r^re- 
i$entar  la  nación  carecía  de  púUica  autoridad ,  con  todo  eso 
produjo  su  etecto  desde  que  la  nación  misma  declarándose 
por  el  Infante  D.  Alonso  y  aclamándote  fi^  aprt^  indi- 
■i-ectamentft  la  determinación  de'  arjuel  congreso.  Quinta, 
-que  este  PríiKripe  fue  verdadero  Rey  ,'y  como  tal  debió  in- 
cluirse en  ♦!■  patálogo de  los  monarcasde Castilla  y  dé  LetHt 
Sexta ,  que  por  su  fallecimiento  recayó  el  derecho  de  suce- 
sión en  la  Princesa  Doña  Isabel ,  y  ia  nación  pudo  y  quiso 
ek'v.'rrla  al  solio  de'sus  mayoi'cs.  Ultímementeni  la  ley,  ni 
W  dt-recho  obligflba  loe  tR-s  estados  á  repon«-en  eí  trono  á 
■D.  Enrique,  el  cual  no  recuperó  la  sujjrema  autoridad  sino 
en  virtud  del  consentimiento generdl  déla  nación,  que  por 
cooeideradones  de  utilidad  y  prosperidad  común ,  y  k  con- 
secuencia  de  las  sinceras  promesas  que  d  Rey  había  he«ho 
de  cumplir  con  sus'  obligaciones,  ipúso  aelamarie  y  alzarle 
«fe  nuevo-poT'Rfey  de  Castilla;  ■     - 

CAPÍTULO    XXXIX. 

De  las  hermandades  generales  de  Castilla,  y  di  tas  amfe- 
¡deracianes  populares  contra  el  despotiimode  íus  Atyes 
.     y  délos  opresor&s  de  ladibertad  riationaL 

I.-  Las  hermandades  generales' de  Cosblla,  coDsidera- 
das  bajo  el  aspecto  de  cuerpo  representativo'  nacional  y  co- 
mo juntas  supremas  y  sobn^naa,  son  poco  ó  nada  conocidas 
éa  la  tiñtoña;  y  nuesao*  escritores  ó  por  ignoraoraa  de  la 
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constitílciiw  cleCaetilk  f  de.Io9!prUictpios  de.derechó  bí- 
blico, ó  {xv-Uxiior  del  dp^ociscúa  uoiio»<&eron  idea  «xác- 
ta  d¿  so  natairaleKa,  nt  de  la  éxteneíon  de',tu  autoridad  ni 
de  los  íioes  deeii  in6titucion.iT'SÍ  bien  hablaron  mucho 
de  las  hermandades  y  confederaciones  tanta  particulares  de 
unos  püebloí  con  otros  a>iDQ  generales  eiilre  ptovincias  y 
letno»  que  en-loe  tiempos  calaDiiMMos'y  corbulaitos  de  Ja 
repiibliea  se  establecieron  con  autócidad  dfd  gobierno  para 
persegiúc'los  aseeinos,  íacinerosGs > y  perturbadcaes  óe\  or- 
den social ,  nada  noe  dijeron  de  las  comunidatles  ó  congre- 
gaciones universales  en  que  ia  nación  susCrayendóae  por 
justas  causas  de  la  (¿lediencía  del  nioDarca^ótde  ha  antot*- 
dades  establecidas,  y  reasumiendo  el' sufvemo  podcnaique 
naturalmenCe  compete  á'toda  sociedad  y. que  ñuhcb  puede 
renunciar,  tr^ttaba  de  mejorar  el  estada  de  la  ctsa'plídaitpaf 
promover  los  intereses  del  reino,  asegurar  U»  dereidioedé 
la  (»munidad  y  del  dudadano,  y  poner  eosolw&'lai  HbeDta* 
des  nacionale»  codtta  el  despotismo  de;k»!£iéy^,i[y  «xibtra 
la  c^iresioa  y  Tiolcncaadeloa  podecoeosJSe.aqtií  «1  tsarito 
{«opósito,'  instituto  y 'blaaco ele  lat.'CékEvQfb  herahandacfe* 
establecida^  en 'los  año»  de  iaS^,-  la^S','  líiS^.  i4^5j 
y  i5ao^  ...:,.,, 

2.  Para,  facilimr  ef  ccmocimiento  de-  tan  ,?ieata|DS33<£oi, 
mo  ignOradas'asóciacioiiee,  me-. paceció.  Df]Cf^ÍD'''dB9eni' 
volver  Widfeis  arriba wdibidas,  cocaiAnatUá  ioltiBimen-f 
tos  inéditos  ó  publicodoé  que  las  contÍeüen;s  y'ptcrisntarhÑ 
coEt  tn¿tatV);'Ciaridacl  ypteásion.,  ^rntando.!^  sigitieptn 
[Htiposiciones.  Las  juntas  ó  hermandades  de  los  -xeJnos  de 
León  y  Castilla  deben  considerarse  comáooiAeR  generales  v 
extraordinarias :  digo  genooles,  pocque  tot'db»  m  reunie-* 
ron  los  pi<oo6^adore»'de'losjconfie}oi/y--puc£^'^A'otovy 
todos  los  refK-fí^aiaAtoude  la  oacion,  ngisa  •e'mjuntra  pon 
esta  cláu80ltt'(li)-dé'la  hermandeRi  <dé>  id8&¿  f^Mos  los  in^ 
fiantes  ¿tlíoB  perlfldosetlo»iico8.hoaaesv  lat.losl-xaniceyas 

'Hy-  Vnbtjat  est»  carn.  de-beunaodack^)  i,.  focatoDaj^.^l^torJa  de  Sahae^tn . 
RpAotUce  111 ,  tscdt.  jcfLxyií 
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»et  ]as.¿rdené8  et  la  cabolkxia  áA  lúao  de  CastídU  ct  dv 

«Leon-et  de  Galióa . ñioeBKW  bernuodat  et  cstaUece* 

MQtos  para.  BÍempre  nóe  et  todos  los  de  lot  tegoos  K^iredf- 
«chos  ccm  lo»  conoeyos  del  regno  de  Castiella  et  de  León  et 
'*ide  Galtóa,  et  ooa  k»  infantes  et  ooo  los  ñooe  hornee  et 
»oon  ke  fijoe-dalgo  et  con  loa  perlados  et  con  los  caballeros 
ftet-con  las  órdeoeset  ocm  todos  los  otros  que  hiaoaet  qiú- 
jMsicFen  eeer,  en  «sta  guisa. " 

3.  En  la  carta  (i)  de  heraundad  otorgada  y  jurada 
por  los  del  reano  de  Castilla  oi  la  junta  de  Bujrgps  de  i  a^S 
dkiea  los  procinadoves:  «faoeaM»  hermaodat  en  uno  coa 
-«todas  los  ooncejoB  del  T^o  de  Castilla  cuantos  pusiemos 
MnuesinMBeellosenerta  carta  en  tesdmomo  é  en  conñrma* 
«ckm  de  la  bennaHdat"  V  «b  otro  igujil  instrumento  (í) 
extendido  y  otorgado  al  misiao  (ieapo  en  ValladolÁd  por 
los  r^^veaeíKaotes  del  reino  de  Leoa  sadice:  »Nós  los  con- 
*fceyo3  de  los  negaos  de  heoa  é  de  Galicia  que  fuimos  ajuo- 
MOdoa  en  Vailadobt ....  acordámoa  lodos  de  consuno  de 
»>facer  et  Sa^aae»  hennandat  outrc  nó»  pwa  ordeMr  é  tener 
né  gasséBT^am  siempre  jamas  estas  cosas  (¡ijeen  estacaría 
i>8ou  escnptas.^'  Y  al  fío  de  ella  se  expresan  los  pueblos  cu- 
yos representantes  firmaron  esa  ooníederacion ,  á  saber, 
I«on,  ZomotB,  Sabmanca,  Oviedo,  Ascorg»,  CibHat-ro- 
<lrigo, 'VUtalpando,  Valencia,  G«dtsteo,  Alba,  Rueda,  Ti- 
néo,  la  PoehU  de  Lena,  filvadóvia,  CUung»,  la  Puebla 
^  GiadD,  la  PuíAiia  de  Caicas,  Vivero»  Rivadewdla ,  Vel- 
«T,  {^ra-ria,  Valde&s,  CaseDooucvOí  la  Pa^  de  Ubiim. 
Bayona,  Betanzoa,  Lugo,  la  Puebla  de  Mabay<». 

4.  £q  la  innóduocioa  de  la  famosa  hermandad  que  hi- 
cieron eaais  réiim  pifa  contaier  los  desórdenes  dpi  ao- 
kñecHoy  refrenar  kfsyvicioe  de  les.  tuitorea  de  D.  Alonso  XI. 
cuyos  CBfiétnles  se  iiHcrttron  y  ooofirawcn  en  las  corteM 
de  Bui'geede' i3iS  se  expresa  beUaviedte  que: la  naciao 
antecaúelcuerpoEcpmeaiativooaciofialcseltpie  habló 


■  <I)    SelmprlmM  p«rlalteal  Afademl»  *1a  HUforit.T**-*'^*»*"'»** 
leccJon  d»  documentos  qae  forma  el  apéndice  i  I»  CT4rt»dt  ^  "^  ■" 

te)   fitpaU  S*gr.  »*>>•  36 ,  apénitic  uaii. 
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n  aquella  |ran  junta.  mEd  el  ncunfare  de  Dios  amen:  se- 
»pan  cuantos  este  cuaderno  TÍeren  como  dos  loe  cabelleros 
Mé  los  ñjoe-dalgo  de  la  hermandad  de  todo  el  sennorio  de 
-MDuesIro  sennor  el  Bey  D,  Alfonso,  é  nos  los  fíjos'dalgo^ 
'^caballeros  é  homes  buenos  procuradores  de  las  dbdadea  é 
ttde  lis  villas  de  todo  el  scñorio  del  dicho  señor  .  .  .  .  ve- 
i^yeodo  los  muchos  males  é  daños  é  a^vamieutos  que  ha* 
-wbemos  rescibido  fasta  aquí  de  los  homes  poderosos,  é  por 
-»razon  que  nuestro  señor  el  Rey  es  tan  pequeño  que  nos 
wncHi  puede  ende  haber  et  iacei  haber  derecho  é  enmiai* 
*tda  fasta  que  nuestro  señor  Dios  lo  traiga  á  edat:  por  ende 
«todos  ayuntadameríte  ponemos  é  tacemos  tal  pleito  é  tal 
apostura  é  hermandat  que  nos  amemos  é  nosqueramosbim 
'»lo8  unos  á  los  otrosí^  é  que  seamos  fimn»  lodos  en  uno  de 
-t»un  corazón  é  de  una  voluatad ....  para  guarda  de  núes* 
Hrca  cuerpos  é  de  lo  que  habernos,  é  de  todos  los  nuestros 
villeros,  franquezas  é^libOTtades  é  buenos  usos  ¿  costumbres 
*>é  privillejos  é  cartas  é  cuadernos  que  habernos  todos.  . .  . 
*té  debemos  haber  con  derecho:  et  para  que  se  cumpla  i 
*>9e  fa^  la  justicia  en  la  tierra  como  debe,  mejor  que  se  non 
**Éx»  rasta  aquí,  é  vivamos  en  paz  é  en  sosiego:  porque 
■MCuando  nuestro  señor  el  Rey  fuere  de  edat  falte  la  tierra 
wmejor  parada,  ¿  mas  lica  é  mejor  poblada  para  su  sei* 
»»vicio.*' 

5.  Y  en  la  junta  que  tuvo  la  hermandad  general  fía 
Vilkcastin  á  8  de  Julio  de  1473:  mNos  los  procuradore*- 
>Kle  las  óbdades  et  villas  de  loa  dichos  regnoe  et  de  todos  Los 
.westados  delloB  veyendo  nos  desmamparados  de  todos  tem»- 
miios  et  invocando  para  esto  el  auxilio  de  Dios  en  todas  la* 
Mcoeas  poderoso ,  acordamos  de  nos  juntar  pidiendo  con  to- 
»da  afección  por  merced  á  nuestra  señora  b  Virgen  Santa 
MMaña  que  rogase  á  ni  fijo  Jesucristo  nuestro  Señor  not 
Mde^>erta8e  algún  camino  para  el  comienzo  del  reparo  de 
wtantoe  males.  Et  sobrello  habiendo  muchas  pUticaa  et  t» 
«blas  con  acuerdo  et  deliberación  de  muchas  et  notable* 
apersonas  asi  clorigos  como  religiosos  et  legos,  los  cuales 
>KX>iio6cimoe  _ser  exentos  de  toda  cdxücia  et  ternt»*,  non 
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4>perc1oniindo  para  esto'' el  ti:abajo  nin  á  lae  despenns  de 
«muestras  profÁas  feciendas,  eDiehdimos  que  lo  que  roas 
■tícumplia  al  servicio  de  Dios  k  del  Key  D.  Enrique  ni:e^tro 
fMeunor  et  al  Ihcd  k  po  comuD  destos  rt^os  et  t!e  todas 
.»las  jiersonas  dellos  era  proveer  en  el  caso  de  la  justicia:  et 
»pai:a  egecucloD  de  aquella  segus  loe  males  é  daños  tan  in< 
«rtolerablefi  que  en  este  regno  liay  al  presente,  en  tanto  que 
■Nenteodianios  ai  otras  mayores  et  mas  arduas  co^as ,  acor^ 
wdamos  de  facer  unión  et  hermandad  general  en  todos  es- 
Mtos  regnos  de  Castilla  et  de  licon  et  en  todas  las  (ñbdadea 
Met  villas  et  logares  dellob/' 

'  6.  Finalmente  es  cosa  bien  averiguada  como,  toda  la 
caciun  se  reunió  en  A'vila  en  el  año  de  i  Sao ,  concurnen^ 
■do  á  este  congreso;  conocido  con  el  nonbre  de  santa  comu- 
nidad^ todos  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  vo- 
to en  cortes  y  un  gran  número  de  personas  de  todos  esta- 
dos y  profesiones ,  tanto  que  el  gobierno  eetablecido  se  vio 
absolutamente  abandonado-y  sin  recursos  para  sostentne 
contra  la  autoritlad  de  aquella  poderosa  asociación,  según  lo 
confesó  el  cío^enal  gobernador  y  el  supremo  consejo  en 
-carta  escrita  al  Emperador  y  Bey  0.  Catk» ,  dicieiidole: 
»Lo9  procuradores  del  reino  se  han  juntado  todos  en  la  ciu- 
tfdad  de  Ávila,  y  allí  hacen  una  junta  en  la  aial  entran  se- 
wglares,  eclesiásticos  y  religiosos;  y  han  tomado  apellido  y 
«voz  de  quei^'  reftHinar  la  justicia  que  estó  perdiíta  é  rede- 
wrnir  la  repúUica  que  está  tiranÍ7ada.  Y  j^ra  esto  han  ocu- 
)>pado  las' rentas  Reales  para  que  no  nos  -acudan^  y  han 
nnuHsdado  á  todas  las  ciiidadés  q\)e  no  nos  t4)edezcan. .  . . 
»íDe  manera ,  que  V.  M.  tiene  contra  su  servicio  comuni- 
*>dad  levantada  y  á  su  Real  justicia  hutda;  á  su  hermana 
«presa  y  á  su  madre  dcsatataila.  Y-haata  ogora  no  vimos 
walgono  que  por  su  servicio  tome  una  lama.  Boi^os,  Lron 
«Madrid ,  Murcia ,  Soria ,  Salamanca,  sepa  Y.  M,  que  todas 
«estas  ciudiulfs  son  en  la  misma  empresa  .'...,  que  qtie- 
íjrnraos  poner  remedio  en  todos  estos  daños,  nosotros  por 
«ninguna  manera  somos  poderosos:  porque  si  queremos 
«atojarlo  por  justicb  no  aomos  obedecido^:  si  quemóos  por 


,,GoogIc 


PArnx  II.  cAPiT.  Jtxxix.  53i 

Mmaúa  y  riiq;o  no  somos  creidoa;  st  qoéreoios  por  fuetza 
Mde  armas  ,  uo  tenemos  gente  ni  cUoero." 

7.  Todos  estos  documentos  y  otros  que  en  la  proecca- 
cion  de  nuestro  argumento  citaremos  para  diiereiites  propó- 
sitos, convencen  basta  k  evidencia  cuan  grave  injuria  haría 
í  la  verdad  y  á  la  nación  el  que  intentase  describir  sus  her- 
niaadades  con  los  odiosos  nombres  de  asonadas  ó  conmo- 
ci<Kie3  populares  ó  juntas  ttmiultuarias  del  vulgo:  porque 
fueron  sin  duda  alguna  reuniones  de  la  nación  entera  y  de 
todos  sus  répresentaniea,  premeditadas  y  hecbas  con  gran 
deliberación  y  consejo  ,  y  de  consiguiente  cortes  geneíalet 
del  reino. 

8.  Añado  que  fueron  eitraordinarias  tanto  por  sus  dr* 
cunstancias  como  por  las  causas  que  influyeron  eii  su  for* 
macion.  Fuea  estas  grandes  juntas  no  se  celebraron  á  con* 
•ecueacia  de  Reates  ^«les  ni  en  virtud  de  di^<oeiciones 
del  gobierno:  ni  precedieron  para  ello  las  («dinarias  cart» 
convocatorias,  ni  se  tuvieron  en  la  corte,  ni  concurrieroa 
ü  ellas  los  mtMiarcas  ni  las  autoridades  establecidas:  sino  fpie 
la  nación  libre  y  espontáneamente  y  solo  por  nn  efecto  de 
patriodsmo  y  del  celo  por  el  bien  general  tiató,  exigiéndo- 
lo imperiosamente  las  necesidades  públicas ,  de  reunir  sus 
miembros,  voluntades  y  fuerzas  para  trabajar  eficazmente 
en  eu  propia  conservación  y  en  la  de  sus  dereclios  y  liber* 
tades. 

9.  Las  causas  que  influyeron  en  semejantes  reumonet 
•e  pueden  reducir  á  dos,  óal  despotismo  y  opresivo  y  des- 
concertado gobierno  de  los  Principes  ó  á  las  turbulentas  y 
convulsiones  políticas  que  en  difcreiues  ocasiones  expusie- 
ron el  reino  á  su  total  disolución  ,  y  én  qne  confundido* 
todos  los  derechos  y  enen-ada  la  fuerza  de  las  leyes  peligra- 
ba la  vida  y  la  propiedad  del  ciudadano.  Asi  fue  que  la 
prodigalidad  y  severa  conducta  de  D.  Alonso  X  exasperó 
de  tal  manera  los  ánimos  de  los  prelados,  grandes,  caballe- 
ros y  demás  clases  del  etudo,  que  apurada  del  todo  su  pa- 
ciencia tomaron  la  resolución  de  repararse  de  él,  nególe  la 
cheóienáa ,  y  sin  tocar  en  su  persona  y  conservándole  A 
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nombre  y  título  de  Rey,  acordaron  dqoñtar  cJ  egcracio  de 
la  eoberania  en  el  Fríndpe  heredero,  bajo  óertas  cocdk-io- 
nes  y  capítuloe  que  ee  extendieron  y  juraron  por  amlm 
partes  en  la  hermandad  de  ValladoUdde  laSa  ,  la  prime* 
ra  y  mas  antigua  que  en  su  clase  conocemos, 
-  -10.  La  hermandad  del  anode  I  ;t9&,  quesepnede  de> 
«ir  continuación  ó  restauración  de  aquella,  y  la  de  Bm^os 
de  1 3 1 5 ,  deben  su  origen  á  las  parcialidades ,  discordias  y 
guaras  civiles  suscitadas  en  la  minoridad  de  D.  Fernán» 
do  IV  y  D.  Alonso  XI.  Estos  Frinápes  ni  tenian  edad  ni 
fueTTas  para  contener  la  avenida  de  males  que  amenacaba 
á  la  república  ;  y  los  tutores  y  gobernadores  di\ididoe  en- 
-tre  á  mismos  solo  cuidaban  de  satisboer  su  ambióon  y  co- 
dicia, y  cooBcrvavse  de  cualquiera  manera  en  el  alto  puesto 
á  que  la  intriga  y  parcialidad  los  habia  elevado.  Esto  es  lo 
que  quisiereu  dar  á  entendca:  los  procuradores  de  la  her- 
mandad de  1 3^5  en  la  introiliH-cion  á  la  carta  que  á  este 
propósito oiorgaron  en  Biisgos,  diciendo:  nSepan  ct>aDto« 
nesta  carta  vieren  como  por  iruohos  desaíueros  é  moches 
T>danuos  é  mr.rhas  fuerzas  é  muertos  é  prisiones  é  deiípe> 
Mchamientos  sin  seer  oídos  é  deshor.ias  ¿  otras  muchas  cosas 
M:  in  guisa  que  eran  contra  jnslicía  é  contra  fuero  é  á  gran 
Mdaniio  de  todos  tos  regncs  cié  Castiella,  de  Toledo,  de  León 
>^e  Calida,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén, 
»del  Algarve  é  de  Molina,  que  recebimos  del  Bey  D.  AI- 
MÍbnso  tijo  del  Rey  D.  Fernando,  é  mas  clel  Rey  D.  Sancho 
*;eu  fijo  que  agora  finó  fasta  este  tiempo  eu  que  regnó 
«nuestro  tenor  el  Bey  D.  Femando. . .  .  f  or  ende  épor  ma- 
•>]for  asosiego  de  la  tierra  é  mayor  guarda  del  so  senncño  fa- 
»icemos  heñnandaL"  Los  procuradores  de  la  de  Burgos  de 
i3i5  mauifestaron  haber  tenido  tos  miamos  motivos  paia 
hacer  so  confcdfracion.  »Vcjcndo  los  muchos  males  é  da- 
Huos  é  a^vian'ieiitos  tjue  baljcmos  rescibu'o  fasta  aqoi  de 
♦)l»:s  Immdcs  ¡«KÍi  rosos  é  por  razón  que  nuestro  reiíor  rl  Pey 
♦»es  tan  ijctint-ño  que  nos  non  puede  ende  facir  Iwber  de- 
in-erho  é  enmieii^  lasta  que  nuestro  señor  Dios  lo  traí^ 
irá  edat." 
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II.  No  fueron  otras  las-causas  que  produjeron  la  her- 
mandad de  146S  continuada  hasta  el  de  1473;  y  la  sania 
juma  ó  címgregarion  de  Avila  y  Tordesilbs  de  i  Sao.  «Co- 
wmo  quier  que  todoe  los  hijos  de  los  hombres  filemos  fe- 
Mcbos  et  formados  para  amar  et  facer  justicia,  decían  los 
Mprociuadocesde  la  pnniera,(i)  mas  po:  la  maldad  del  ene- 
wmigo  antiguo  et  por  nuestros  deméritos  et  pecados  lo  con* 
»trario  se  ha  fecho  et  de  cada  dia  se  face  et  perpetra  en  es- 
»to»  regiios  de  Castilla  et  de  León  et  entre  tochas  las  perso- 
»nas  et  de  todos  estados  delbs:  muchas  cilx'ades  et  tierras 
Hson  quemadas  et  despobladas,  la  verdad  es  consumida,  la 
»fuer2a  et  el  robo  ee  firecuenta ,  el  homicidio  se  usa  ,  la  ti- 
Mninia  et  la  ctA)dicÍa  prevalece.  Et  veyendo  que  en  todo  es- 
Mto  se  face  et  usa  muy  mas  laigamente  en  estos  malaventu* 
«radoe  rcgnos:  nos  los  procurados  acordamos  de  facer  unión 
»tt  hermandat  general  en  ludos  estos  regnos  de  Castilla  et 
ode  León." 

12.  y  los  miembros  de  la  ji^nta  de  Ávila  y  Tordesillas 
en  carta  (2)  escrita  al  Emperador  y  Rey  D.  Carlos  desde 
esta  villa  le  hicieron  la  siguiente  exposición  acerca  de  los 
motivo*  que  habían  tenido  para  reunirse  y  formar  la  comu- 
nidad. «Muy  soberano,  invictísimo  Príncipe  Eey  nuestro 
«señor.  Las  leyes  deatos  nuestros  reinos  que  por  razón  na- 
»lural  fueron  fechas  y  ordenadas  que  así  obligan  á  los  Prin- 
»»cipes  como  a  sus  subditos,  tratando  del  amor  que  los  súb* 
«ditos  han  y  deben  tener  á  su  Rey  y  señor  natural  entre 
»>otras  cosas  dicen  y  disponen  que  deben  los  subditos  guar- 
>idar  &  su  Rey  de  si  mismo,  que  no  haga  cosa  questé  nial 
»á  0U  ániuia,  ni  á  su  honra  ni  daño  y  mal  estanza  de  sus 
MFeinos,  Lo  cual  mandan  que  hagctn  suplicando  á  su  Rey 
>*pri meramente  sobre  ellos,  que  no  haga  las  cosas  soljredi- 
*»cljas  m  ulgunas  delbs ,  y  cuando  por  suplicación  de  lo  «u- 
r*sodi(^  de  los  súl>Utos  el  Rey  se  aparrare  de  to  que  di- 

<i>    £0  la  junta  ij«  Villacastia  de  1473 ,  :egjn  al  dooumeiiio  arriba  citado. 
(2>    De  TardesUUs  i  20  de  ocLubie  de  ijso  :  ea  Saudoval ,  Uistor,  de 
<»rios  V,Ub.  vu,S.  I. 
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Mcho  es,  que  le  quiten  y  aparten  de  cabe  si  sus  consejeroa 
»p()r  cuyo  cxinsejo  hicieron  alguna  tle  las  cosas  que  dicha* 
M30U,:  por  tal  manera  qiiel  Rey  no  haga  ni  pueda  hacer  co- 
Msa  alguna  que  sea  contra  su  ánima  é  contra  su  honra  é 
»contra  el  bien  público  de  sus  reinos,  y  que  los  subditos  y 
wvaáatlos  que  asi  no  lo  hicieren  porque  darían  á  entender 
»que  no  amaban  como  debían  á  bu  Rey  y  señor  natural, 
»caerian  en  caso  de  traición  y  debian  anei  como  traidores 
Mser  punidos  y  castigados;  y  por  no  cobrar  tan  mal  nombre 
wiii  incurrir  en  las  ¡«ñas  del ,  y  por  el  amor  que  estos  rei- 
wnos  han  y  tienen  á  V.  M.  y  le  deben  como  á  su  soberano 
»Rey  y  señor ,  viendo  y  a>nociendo  por  experiencia  lot 
Mgrandes  daños  é  intolerables  destos  sus  i^int»  en  dios  he- 
léchos y  causados  por  él  flial  consejo  que  V.  M.  en  el  gobíer- 
»no  deltos  ba  tenido  .....  y  hacienilo  lo  que  debiamos  y 
»las  leyes  de  vuestros  reinos  nos  compelan  y  (x»m[ielen  so 
«nombre  y  pena  de  traidores,  quitárnoslos  de  vuestro  conse* 
OJO  como  las  mismas  leyes  lodi^^ponen,  por  cuyo  mal  con- 
tfscjo  tai)to  daño  se  ha  segnido;  y  aUst  lo  hiciéramos  á  lot 
»íqtro9  que  con  V.  A.  residen,  si  acá  estuvieran,  que  la  m»- 
Mma  ciilp;^  y  mayor  tienen  en  lo  susodicha  . .  .  Por  ende  á 
tfV.  M,  humilmente  suplicamos  en  todo  lo  pasado  «  hecho 
ny  proairado  por  vuestros  remos,  pues  que  á  ello  liemos  si* 
wdo  compelidos  por  lo  que  disponen  hs  leyes  de  vuestro* 
ifreinos  y  principalmente  por  el  servicio  de  V.  M.  y  bien 
•de  vuestros  reinos,  V.  M.  lo  haya  y  ten^  por  bueno  y  se 
«tenga  por  senido  dello.  Pues  que  esto  ha  sido  y  es  nuea> 
ntro  propósito  é  iniencion  les  quiera  dar  y  conceder  la  au* 
wtorídarl  que  hemos  suplicado  y  suplicamos  á  Y.  M.  para 
>;que  entiendan  las  dichas  ciudades  y  villas  en  la  gohema- 
vcion  y  administración  de  las  cosas  de  la  jusdcia,  en  lo  que 
tilos  del  vuestro  consejp  debian  de  entender  liasta  tanto  que 
»por  V.  M.  vistos  los  capítuloí!  <tel  reino  que  le  ftieron  en* 
wviailos,  provea  conforme  á  ellos  lo  que  fuere  en  su  servicio 
»y  bien  destos  sus  reinos  ^  y  mande  ansimismo  revocar  loi 
»t)Oi-leres  de  gobernadores  que  acá  V.  M.  ha  enviado,  per- 
eque el  reino  no  los  podrá  sufrir  ni  consentir,  ansi  porque 
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"laspenonasparaquienvínieronse tienen  pormti'ysospecho- 
«889  al  bien  público destos  reinos,  y  aun  porque  su  gober- 
-  «nación  seria  contra  loque  estos  reinos  quieren  y  procuran.** 
1 3.  Se  deja  ver  que  estas  asociaciones,  que  algunos  po- 
drian  acaso  calificar  de  revolucionarias,  no  tuvieron  pea-  ob- 
jeto variar  la  constitución  ni  alterar  las  leyes  patrias,  aun- 
que pudieran  bacerlo  exigiéndolo  así  la  imperiosa  y  su- 
,  prema  ley  de  la  salud  pública ;  antes  por  el  contrario  sola- 
■  mente  se  propusieron  darles  vigor  y  energía,  desterrar  los 
abusos,  introducir  la  paz  y  asegurar  la  vida  y  propiedad  del 
■ciudadano  y  los  derechos  y  libertades  nacionales,  y  como 
-decían  los  procuradores  de  la  hermandad  de  1 282  y  íagS, 
■»jque  guardemos  todoá  nuestros  buenos  fileros  ié>b)ienoB  uscís 
■wé  buenas  costumbres  é  privillejoa  é  cartas  é  tedas  noesiras 
«liberlades  é  franquezas."  Y  los  de  la  hermandad  de  Bur- 
gos de  i3i5  aseguran  que  se  juntaron  «para  guarda  de  nucs- 
wtros  cuerpos  é  de  lo  que  habernos  é  de  todos  los  nuestrífe 
«fueros ,  franqneías  y  libertades ,'  6  para  que  se  cumpla  c  fa- 
»>ga  la  justicia  é  vivamos  en  paz  ¿  en  sosiego."  Y  los  de  lá 
hermandad  de  1465  en  la^  junta  general  que  celebraron  eñ 
Castronuño  en  i^^j,  dicen  que  esta  santa  hermontlad  "fue 
»eslablecida  é  ordenada  para  egecucion  de  la  justicia,  del 
«bien  público  destos  regnos  é  conservación  de  la  corona  Keal 
«dellos  é  proveer  las  cosas  necesarias  á  estos  dichos  regntS 
wé  tollos  puedan  vivir  en  paz'  é  ert  justicia  é  cada  uno  sea 
«guardado  en  su  estado  é  honor.'*  Y  en  la  junta  de  Villa- 
castin  de  r47^  ■  "^^  *^'^'  dicha  hermandad  é  los  capítulos 
*íque  de  suso  sc«i  contenidos  para  ta  egecucion  et  conser- 
wvacion  della,  nos  los  dichos  procuradores  de  hs  dicho* 
Mregnos  de  Canilla  et  de  León  rtjn  acuertlo  et.  consrntiJ 
Muiiento  de  los  pioaumlores  de  los  diclioe  regnos  facemos 
*>et  celebramos  en  la  forma  susodíclia;  porque  eufcBdcmos 
«Jue  es  complidero  asi  á  servicio  de  Dios  et  del  dicho  Rey 
«niTCStrO  señor  et  al  pro  et  bien  coinim  de  todos  estos  di- 
"clios  i-egnos  et  al  pat;Íficado  estado  et  tranquilidad  dellos 
«et  á  k  seguíidííd  et  guarda  ct  defensa  de  todas  las  penoniw' 
«desfol  dit;ltos  regnóí."  '- 
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14.  Finalmente,  la  ciudad  de  Toledo  en  b  proclama 
que  dirigió  á  I03  piincipales  pueblos  del  reino  para  que 
acudiesen  á  la  saala  congr^acioii  de  Avila,  expone  el  ol>- 
jeto  y  buen  propósito  de  esta  asamblea  diciendo:  mNo  dnda- 

. Minos,  señores,  que  en  las  voluntades  acá  y  allá  seamos  todos 
»>unos,  pero  la  distancias  délas  tierras  nos  hacen  no  tener  co- 
wmunicacion  las  personas,  de  lo  cual  se  sigue  no  poco  daño 

.»para  la  empresa  que  hemos  tomado  de  remediar  el  reino, 
Hporqat  negocios  muy  arduos  tarde  se  concluyen  tratando- 
wse  por  largos  caminos.  Es  neceaaño  que  nos  juntemos  to- 
«dus.para  dar  orden  en  lo  mal  ordenado  destos  reinos,  por* 
«que  tantos  y  tan  smtanñosos  negocio;  justo  es  cjue  se  de* 
Mtermióen  por  muchos  y  muy  maduros  consejos.  No  pon> 
Mgais,  señcves,  escusa  diciendo  que  en  loi  reinos  de  Esp»* 

.»ña  las  semejantes  coagr^ciones  y  juntas  son  por  los  fue- 

.Mros  reprobadas,  porque  en  aquella  santa  junta  no  se  ha 
vde  trat^  sino  el  servicio  de  Dios:  lo  primero  la  Sdelidad 

.»fdel  Rey  nuestro  señor:  lo  segundo,  la  paz  del  reino:  lo 
Htercero,  el  remedio  del  patrimonio  Keal;  lo  cuarto,  los 
wagravios  hechos  á  los  naturales:  lo  quinto,  los  desafueros 
tf:¡ue  han  hecho  tos  extrangeros:  lo  sexto,  las  ttrauia5  que 
Mhan  inventado  algutios  efe  los  nuestros :  lo  séptimo ,  las 
»imp03Ícione8  y  cargas  intolerables  que  han  padecido  estoc 
»reinos.  De  manera  que  para  destruir  estos  siete  pecados 
udé  España  se  Inventasen  siete  remedios  en  aquella  santa 
tfjunta.  Parecenos,  señores,  que  todas  estas  cosas  tratando 
»y  en  todas  ellas  remedio  poniendo,  no  podrán  decir  núes* 
tftros  enemigos  que  nos  amotinamos  con  la  junta,  sino  qiw 
asomos  otros  Brutos  de  Roma  redentores  de  su  patria :  de 
^manera  que  de  donde  pensaren  los  malos  condenarnos  poi 
Mtratdores,  de  alli  sacaremos  renombre  de  iamortales  pora 
rrlos  siglos  venideros. 

1 5.  Para  realizar  estas  grandiosas  ideas  y  concluir  asun- 
tos de  tanta  importancia,  lo  primero  que  liicieron  los  re* 
presentantes  de  la  nación  después  de  haberse  reunido  opor- 
tunamente al  tiempo  aplazado  y  en  el  ütio  convenido,  foe 
extender  una  escritura  de  confederadiOD  y  de  s^oñdad  oth 
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mun  coiDprcnñva  de  los  capítulos  de  refomia,  en  cuya 
custodia  Y  observancia  se  debían  todos  oainar  empleando 
para  esto  sus  recursos,  talentos  y  autoridad  hasta  proceder- 
si  fuese  necesario  con  la  ftierza  armada  contia  loe  transg^-. 
«ores. 

16.  Las  principales  basaa  ó  articulo^  funcjamentaleq^e 
la  constitución  de  las  hermandades  se  pueden  reducir  á 
]os  siguientes;  que  gi^dcmos  todos  nuestros  fueros,  usos, 
costuinbres,  priviic^os  y  cartas;  y  todos  nuestros  derechos, 
libertades  y  tii;anqne7ás  j^a^i  üempre  j^ipas :  qup  se  proceda 
con  energía  contra  Iqb  roaUíecbores  y  perturbadores  del  or- 
den social :  que  los  magistrados  públicos  no  abusen  de  m 
autoridad,  que  cdeu  la  observancia  de  las  leyes,  que  arre> 
glcn  á  ellas  su  conducta  y,  q^e  no  pronuncien  sentencia 
contra  fuero,  en  cuyo. caso  1^  hernaaiidad  tomará  justa  ven- 
ganza y  proceden!  contra  ellos;  que  no  se  consientan  ínqui* 
sicioues  políticas  ó  pesquisas, generales  ni  especiales:  que 
ningún  hombre  poderoso,  infanzón  ó  caballero  ol  el  Rey 
loisino  Ojfenda  ni  inquiete  al  ciudadano  en  su  persona  ó 
bienes,  ni  le  tlei^je  de,  su  hab^  ó  propriedad  .^n  todo  ni 
en  parte,  y  que  nadie ^  multado,  preso  ó  enca^xlado  ni 
sujeto  á  pena  ;;fl¡ctiva,  salvo  jucBcialiñi^nte  y  despue^  die  ha- 
Bcr  sido  convencido  ante  juez  coijapeteote  por  ñieray  por 
derecha 

Que;  uo,  se  .permi.tan  añeras  imposiciones  ni  se  paguen 
tributos  ni  de«ecliOft  Realeo  sino  los  p^inq^ios  y  acostum* 
braüos ,  y  que.  los  poQcejos  de  la  tu;rinand^  no  consientan. 
&  ninguno  que  los  tome ;  y  coaH>  se  estableoe  en  la  de  1 29S: 
*>Otrosí  ponemos  que  si  el  Bey  D.  Fernando  ó  los  otros  Re- 
*>ye8  que  vernáu  después  del  demandaren  é  algún  conceyo 
>>empr^^tido  é  otfa  cpsa  .^lesaforáda ,  que  el  conceyo  non  ge- 
>»lo  dé  á  menos  que  non  sea  acordado  por  toda  la  hermaa- 
Mdat.  Otrosí,  gi  algpn borne  de  la  hermiindat trajere  carta 
MÓ  cartas  de  nuestro  señor  el  Rey  ó  de  tos  Reyes  que  serán, 
»>despue«  dél  que  sean  contra  fuero,  para  demandar  pechos 
MÓ  pedido  ó  ,einpre»tido  ó  diezmos  ó  para  pesquisa  que  sea 
Mcontru  foerp^  para  otrds  cosas  cualesquíer  deeaforadas;  si 
TOMO  XI.  68 
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«ac|riel  qué  tragiere'  Lis  cartas  fuere  vecino  del  logar  ó  de  k 

jíherinandat,  quel  maten  el  conceyo  por  ello,  é  toda  )a 

«hermandat  qoe  se'paren  á  ello.  Et  si  otro  heme  de  la  casa 

tfAú  fléy  ó'  Otro  cualquier  la  tragere ,  que  non  obren  por 

Mella,** 

i^.  -Los  lüiembiros  de  la  hermandad,  en  qoienes«l  pa- 
triotismo' y  el  vehemente  de9et>  de  su  propa  conservación 
y  existencia  política  habia  infundJdo  tan  generosoa  pensa- 
mientos, intimamente  conveiicidos  de  la  importancia  y 
justicia  de  la  kinta  causa  que  se  ptropusieron  defender  ar- 
l-ostraron  hercñcaraente  átodos  los  obstáculos  y  peligros  de 
la  em|)resa.  Nada  fue  capaz  de  acobardarlos  ni  de  inspirar 
sobresalto  ó  tem^  en  sus  pechos,  qÍ  las  contradiciones  de 
los  porleFoso^,  ni  los  falsos  razcniamientosde  k»  inertes  y'a> 
iKii^des,  ni  el  mal  egemplode  los'egwstas^  ni  la' artificiosa  y 
sagaz  oondíicta  de  los  Tpabci^bs',  ni  el  vil  temor.de  des- 
ágrarFar  á  los  déspotas,  ni  la  vUlgat  opinión  que  condenaba 
su  conducta  de  sacrilega  y  de  un  atentado  contra  la  mages- 
tad  y  autoridades  establecidas.  Superiores  á  estas  preocupa- 
cloiles  y 'dificultades  todos  sentian  lo  qtie  alguna  vez  en 
Dooibre'yvoz  de  tódós  expresó  Toledo  escribiendo  á  las 
dudadea  del  rélíio  en  el  ano  de  i5aó:  wpresúpueeto  esto^ 
t>que  en  lo  que  está  por  venir  todos  los  negónos  nos  sooe- 
»diesen  al  revés  de  nuestros  pensamientos,  convleite  á  sa- 
*«ber,  que  peligrasen  nuestras  pei^nas,  derrocasen  nuestras 
tícasseí,  nos  Tdmásen'  noest^  'haciendaes  y  al  fin  perdiese- 
»mos  todas  las- vidas ,'eñ  tbl  ícáso  detíimoe  que  el  disfavoi' 
«es  fjvor,  ¿1  peligro  es  seguridad,  <A  robo  es  riqoesa,  el" 
«destierro  es  gloria,  el  perdet'  es  ganar,  la  penecucion  es 
^corona,  et  nHHÍres  vivir:  porque  no  hay  mnwte  tan  ^c 
«riosa  como  morir  el  hombre  en  ddi^sa  de  su  repó- 
bíblica." 

1 8.  Para  mayor  firmeza  y  s^uñdad  áe  lo  actuado  en 
estas  juntas  y  de  los  capítulos  establecidosen  ellas,  los  pro' 
curadores  de  los  concejos  y  todos  cuantos  se  habiaa  alista* 
do  en  h  santa  hernumdad  juraban  solemnemente  guardar, 
tener  y  oimplír  sus  acueidos  y  detennlnaraanea:  ^Yuramo^ 
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>»decian  los  de  las  hermandades  de  Valladolid  de  laSa 
»y  1 295 ,  et  ^irometemps  verdad  á  Dioe  et  á  Santa  Mari^ 
fjóe  guardar  et  tener  et  cumplir  .cuanto  ^br^iclio  esiet 
»poDemos  que  cualquier  ó  ciialesquíer  que  contra  esto  fue- 
»se  ó  quisiese  seer  en  fecho  ó  en  dicho  ó  en  conseyo  ó  tai 
»#alguoa  otra  manera  por  lo  menguar  ó  desíacer  ó  lo  embor- 
Mgar  todo  ó  parte  dello,  que  vala  menos  por  ello:  é  toda  b 
^hermandad  en  uno  ó  pida  uno  de  nos  que!  podamos  coc- 
»»rer  é  matar  sin  calonna  do  quier  que!  fallaremos.** 

19.  Y  los  caballeros  de .  la  hermandad  de  Burgp* 
^  j  3 1 5 :  »Lo8  íijosdalgo  sobredichos  que  nos  en  estas  coD- 
f>te$  ayuntamos  como  dicho  es,  juramos  á  Dios  é  á  ]a  Tir- 
»>gen  Santa  María  é  á  la  veracruz  é  á  los  santos  evangelio^ 
tiqae  tañemos  con  nuestras  manos  corporalmente,  é  face- 
Moios  pleito  homenage  de  tener  é  guardar  é  cum^Jír  todas 
«estas  cosas  que  en  este  cnademo  desta  nuestra  bennandat 
»8e  contienen  é  cada  una  deltas  para  siempre,  é  de  non  ve- 
»nir  contra  rilas  nin  contra  ninguna  cosa  deltas  nín  contra 
aparte  dallas  en  ningún  tiemp?  por  ninguna  razón  é  de  fa- 
>icer  todo  nuestro  poder  para  facer  otorgar  todas  estas  cosaa 
Msobredichas  é  cada  una  deJJas  á  todos  los  fijosdalgo  de  los 
^reinos  del  dicho  señor  que  se  aquí  noa  acertartm.  £  roga- 
»n\OB  á  estos  caballeros  que  aqui  son  dichos  que  jurasen  é 
^ficiesen  pleito  homenage  por  si  é  por  nos  todos  de  lo  guar* 
**4^.  é  de  lo  raanteno*  a^i  en  todo  como  en  este  cuaderno 
»>dice,  los  cuajes  caballeros  son  estos," 

ao.  A  continuación  de  las  firmas  de  los  fijosdatgo,  que 
«on  ciento,  sigue  el  juramento  de  los  procuradores  de  lo« 
concejos:  »£  nos  los  Bjosdalgo  é  caballeix»  é  homes  bonos 
«procuradores  de  las  audades  é  villas  que  aqui  están  escrip- 
»>t08,  juramos. á  Dios  é  á  la  Virgen  Santa  María  é  á  la  veía- 
tfcna.  é  á  los.  santos  evangdios  que  tañemos  con  nuestras 
Mmanos  corporalmente,  por  nósé  por  los  concejos  Cuyos 
^procuradores  somos,  que  guardemos  é  lengamoc  estas  co- 
»«as  é  cada  uuadellas  para  siempre  q_ue  son  esciiptas  en  es- 
»»te  cuaderno  é  que  fagamos  todo  nuestro  poder  pira  que 
»la«  otorguen  é  las  guaideu  é  las  cumplan  los  concejos  cu- 
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«yos  [ihicuradoreS  nos  somos,  tas  coalcs  ciudade?  y  \iUa8 
>y  nrótíltradords  delbs  Son  estos  que  siguen/* 
■  ál.  En' virtud  de  este  compi-oiniíO  y  juramento  queda- 
Ija  obllgad^'la  heriftándad  no  3o)jmente  á  procurar  par  lo- 
doá'lbá  irifedlos  'pdsíltles  la'  pun'tual  observancia  de  aquellos 
capirulos,  sino  taiiibic'n  á  promover  los  intereses  de  Kcla 
Tirio  de  Iqs  miembros  ¿te  la  confederación  'empleando  sus 
recursos  y  desplcgaíldb  con  energía  su  áutoticlad  y  poderío 
en  auxilio  y  defensa  d<í  cnáotos  se  hubiesen  alistado  en  ella 
sin  consentir  que  alguno  fuese  perjudicado  en  sus  dere- 
chos individúales:  para  lo  cual  se  dcspacbabaa  cartas  de 
seguridad  y  de  protección  á  todos  los  concejos  y  corpora- 
ciones y  aun  á  las  personas  singulares  bajo  la  siguiente  fot- 
ínula.  >»Et  nos  toda  In  hermandad  de  Oigtíetia  et  dé  León 
«et  dé  Galicia  facemos  pleito  et  homenage  á  vos  el  abat  de 
wSaht  Faguht  et  al  conrentó  del  mismo  logar  de  vos  ayu- 
>jdar  bien  et  lealraiente  á  vos  et  á  vuestros  vasallos  á  guar- 
tídar  et  mantener  todas  estas  cosas  sobredichas  et  cadi)  una 
»de  ellas.  Et  si  lo  ansi  noo  ficicrehKB  que  seamos  traidores 
«por  ello  fonio  qui  mata  sennor.et  trae  castiello  et  nunca 
imayamos  manos  nin  lengua  nin  armas  con  que  nos  poda- 
wmos  defender.  Et  que  esto  lion  ven^  en  dubda  et  sea 
»>firme  para  siempre  jamas:  nos  los  personen»  del  abat  de 
«Sant  Fagtmt  et  del  convento  del  mismo  logar  reguemos  á 
'wla  herroaiidaf  de  lo^^regnós  de  Gastiella  et  de  León  et  de 
MCallicja, que  mandasen  poner  en  esta  carta  sos  Iseellos  col- 
'wgados,  Et  nos  la  'hennantlát'  sobredicha  de  los  regnos  de 
ííCastiella  et  de  León  ^t  de  Gallicia  por  ruego  de  los  perso- 
«ncros  sobreiíichos  del  abat  de  Sant  !Fagimt  et  dd  conven- 
'»to  del  mismo  logar  mandemos  porier  en  esta  carta  los  eee- 
■»Bo6  de  la  hermandat  dé'Casti^lla  ttUé'Leon'ét  de  Gallicia 
»íen  queí  rec-ebimos  á  él  et  al  convenio  et  á  sus'  vasallos. 
^»Feíha  está  carta  en  Valladolid  ocho  días  de  julio  em 
*de  i3ao  anuos." 

aa.  Les  vocales  *'e  la  hermandad  celebraban  juntas 
generales  ora  órtJinarias  tra  e:¿tnif)n!inarias  en  los  lugares 
■y  tiempos  «invenidos  para  tomar  oportunas' pravideucias 
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gubematlvasj  econóoiiois  y  militares,  velar  incensaptemeñ- 
le  sobre  la  observancia  de  tas  leyes  y  onÜeiii^nzas  de  lácóli- 
tlecoracion  y  para  deliberar  de  cóiuun  acuerdo  sobre  los 
pumos  mas  interesantes  á  la  prosperidad  del  estado  y  á  la 
lie  cada  ono  en  particular,  »0ii-08Í  ponemos  ( i  J  que  todos 
ííiós  de  esta  licimandaí  que  nos  ayuntemos  cada  año  por 
wnós  ó  por  nuestros  pcrsoneros  al  primer  día  de  la  Trini- 
wdat  en  Burgos  para  i 
íjque  sea  siempre  biei 
»«ha  es, -Et  si  algimí 
«corregir  ó  dé  enriadi 
de  hermandad  de  los  < 
g03  en  el  año  de  i» 
wmos  que  todos  los  c 
»mos  siempre  cada  i 
ymep  con  carta  de  [ 
»el  domingo  de  la  í 
«cincuesma  paca  acor 

«sea  siempre  bien  guardado  en  la  guisa  que  sobredicho  es,** 
23.  Y  en  ei  cuaderno  de  la  de  Burgos  (2)'  iJe  rSi  5: 
«Otrosí  ordenaron  que  fagan  sus  ayuntamíeiitdsenesta  guísa. 
mLo8  alcaldes  de  la  bermaudat  de  ias  coinairas  de  Castíe- 
wlla  é  de  Toledo  é  de  las  Estremadurgs  de  Tole<Io  é  de  la» 
«Esti-ematlura9dcCastietla,que  se  ayunten  cada  año  una  vez 
wpor  el  S,  Marñn  del  mes  de  noviembre  en  Valladolid,  Los 
^alcaldes  de  Castiella  que  fagan  otro  ayuntamiento  cada 
tjano  en  Burgos  mediatia  cuaresma.  El  merino  mayor  áue 
»»sea  hí  si  quisiere  ó  él  que  [)or  él  anduviere,  í'  los  de  To- 
»*ledo  é  de  las  Esiremaduras  que  fagan  su  ayuntamirnto 
MOtrosí  otra  vez  en  CuelW  mediada  la  cuaresina.  "É  los  del 
wregno  de  León  é  de  Galicia  é  dé  líis  Asturias  que  se  ayon- 
>»ten  cada  año  una  vez  por  el  S.  Márcin  de  novícnibie'eá 
♦ílíenavente  é  la  otra  mediada  la  Cuaresma  en  Leob,  Estos 
»ayuntamíétJtos  han  de  facer  para  saber  tas  co^as  é"los  fe- 


m   Carla  de  bcraa«il3d  librada  al  mouiitetlo  de  Saliai^an.ea,  Vglla4iüjd 
«o  él  aDo  de  Jila,-  (aj    Cap.  xtiu.  ^        '""' 
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»>cho3  como  pasan  en  las  comarcas :  é  que  (rayan  cadi 
«uno  del  los  los  que  pasaren  en  bu  comai'ca  para  que  pon. 
.»)gan  hí  aquel  cobro  que  entendieren  que  a^ple  para 
wello.'* 

24.     Se  $abe  que  estas  juntas  se  celelirarpu  con  efecto,  y 
.  ecjn  mny  tonocidaslas  queenla  minoridad  de  D.  Alonso  Xl 
se  tuvieron  en  Burgos,  Cuellar  y  Carrion,  cuyos  acuerdos  y 
.  determinaciones  fueron  respetadas  por  el  gobierno  y  amo- 
badas  en  las  cortes  de  Carrion  de  1 3 1 7 ,  estableciéndose  por 
el  capítulo  X3CX1X  de  este  congreso  nacional :  wQue  los  al- 
Mcaides  de  la  hermandad  que  fag^n  cada  anoo  sus  ayunta- 
«mientes  en  aquellos  legares  et  en  aquellos  plazos  segunt  se 
la  hermandat.'*  Todavía  son 
hermandad  establecida  en  el 
adámente  las  que  se  tuvieron 
[edina  del  Campo,  Castronu- 
in,  de  que  esisten  monumen- 
de  sus  leyes  y  ordenanzas, 
is  ordinarias  se  celebraban  en 
vacias. ocasiones  otras  extraordinarias.  Porque  estaba  acor^ 
dado  que  »  ocurriese  urgente  necesidad  ó  algún  caso  im- 
previsto para  cuya  decisión  fuese  preciso  congregar  la 
bertnandad  ,  entonces  se  convocasen  todos  sus  miembroa 
.para  hacer  ayvintamiento  general  en  los  términos  prescrip- 
tof  por  el  capitulo  XLVIll  de  las  citadas  corte*  áe  Catrioo 
que  dice:  Mpi  ppr  ayeutur^  alguna  cosa  acaesciere  en  Cas- 
. «tilla  porque  se  hobiese  á  facer  algún  ayuntamiento  ante 
«de  los  plazos  de  los  ayuntamientos  que  se  contienen  en  el 
wcuaderno  de  la  hermandad ,  que  aquellos  que    hobieren 
«meester  el  ayuntamiento,  que  lo  fagan  saber  á  loa  de  la 
«cibdad  de  Burgos:  et  desque  los  de  Ja  cibdat  de  Burgos  lo 
«sopieren ,  si  entendit ren  que  el  ayuntamiento  cumple  et 
«Be  non  puede  escusar,  que  lo  fagan  saber  á  todos  loa  de  la 
«tierra  aquellos  que  entendieren  que  complirán  para  ello:  £t 
«que  todos  aquellos  A  qui  lo  ficieron  saber  que  sean  tenu- 
«nos  de  veoir  al  ayuntamiento  para  aquel  logar  et  á  aqati 
«plazo  que  ñiercn  Uatnadoft.*'  Providencia  que  se  exteiújió 
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b¿'p  loá  mismos  términos  á  los  reinos  de  I^eon,  Toledo,  y 
Estremadiiras. 

a6.  y  la  junta  general  ^e  Castronaña  celdMrada  en  él 
año  <Ic  1 467  acordó  ( 1 )  una  extraordinaria  para  Cant^apie^ 
dta  por  las  siguiemea  razones :  mPoe  cuanto  en  esta  dicha 
»junta  quedan  por  despedir  muy  grandes  fechos  é  caeos  á 
»que  es  necesatio  presto  remediar  por  los  grandes  movi- 
umientos  ec  escándalos  destos  regnos ,  ordenabios  é  manda- 
>K{ue  se  Ibg»  otra  junta  general  en  la  villa  de  Otntabpiedni 
»á  veinte  dias  del  mes  de  Noviembre  pñmeíó  que  vérná 
»deste  presente  año  de  67 :  la  cuál  cHcba  junta'  mandamos 
>^ue  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares  é  cuartos  é  alfoces 
vé  seiemoe  é  ochavos  é  valles  desta  santa  hermandad  de 
waíoas  parcialidades  envíen  Bus,procuradóre3',é,deputados 
ttque  sean  personas  hábiles  é  discretas  con  euls  poderes  basi 
»tantes  en  la  manera  que  en  las  otras  leyes  dé  la  santa  hcr- 
»»mandad  se  contiene.  E  los  tales  procuradores  é  diputados 
Mque  en  la  dicha  junta  se  juntaren  é  fallaren ,  que  puedaü 
«facer  é  tffdenar  desde  el  segundo  día  de  la  "dicha  junta  eii 
^adelante  tójas  las  cosas  é  cada  una  de  las  que  toda  la  junta 
«general  podia  facer  é  «denar.** 

27.  La  autoridad  de  estas  juntas  era  suprema ,  absoluta 
y  soberana  respecto  de  los  puntos  insinuados  y  de  todocuaif- 
to  podia  tener  conexión  esencial  con  los  fines  de  su  institu- 
ción: de  qufe  tenemos  un  ilustre  testimonio  en  el  coronís- 
ta  (2)  Enriques  del  Castillo,  el  cual  aunque  escribió  coii 
pasión,  á  á  decirlo  mejor,  desfiguró  la  historia  de  Enrique  IV, 
á  cuyo  partido  fué  muy  adicto  por  debilidad  y  por  inierési 
con  todo  eso  la  fuerza  de  la  verdad  pudo  arrancar  de  íu  pe- 
cho al  hablar  de  la  santa  hermandad  estiblecida  en  el  año 
de  1465  la  siguiente  «tposicion  :  «Como  los  pueblos  sé 
«viesen  tan  afli^dos  y  puestos  en  tanta  necesidad  v  pelimí 
uinapiró^IHos  en  ellos  de  tal  gui^  que  todas  las  cibdades  y 

(1)  Cap.  II  del  cuaderao  <le  leres  r  ordcBanut  de  la  ju|i^  di  Caimno». 
ta  de  1467,  i.-     jc  ■ 

f3>  CMotea  de  Eotl^iK  IV ,  cap.  luxvii..  '      > ' 
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tfvtibs-  é  logares  se  movieron  é  conformaron  para  liaccr  hep- 
nmanilad  por  dwicle  se  remediaron  los  trabajos  y  se  clió  se- 
Mgiiridad  en  ke  caminos  de  tal  guisa  qne  ya  bs  gentes  aii- 
_>k!íiI»u  sin  miedo  pur  todas  partes.  Verdad  es  que  los.  ma- 
llos é  de  malvados  deseos,  anel  los  del  Ijando  del  Rey  co- 
»mo  de  los  tíranos  trabajaron  (X>rque  no  se  hiciese,  é  des- 
f>[)ucs  de  fecha  prociiiaban  de  desbaratarla;  pero  plugo  á  la 
Mlxiiidad  de  Dios  que  sus  dañados  deseos  no  se  pudieron 
^ícumplir.  h  poft^ae  el  R^y  la  queiia  y  dabq  todo  su  favor 
Mjjara  ella  jM:evaIecÍó  eft  tantogrado  que  por  los  muchos  cas- 
»tigD$  qu^  se  hacían,  fue  cabsa  de  tan  gran  sosiego  é  de  ser 
»cada  uno  señor  de  lo  suyo.  £  asi  haciendo  sus  congreffií- 
twñones  á  ciertos  tiempos  en  diversos  lugares  ordenaron  siii- 
wguiares  estatutos  é  leyes,  h  como  ya  estuviesen  eu  grju.í 
Mpiospéridad  ajuntados  en  !a  villa  de  Toi-desillas,  el  Rey  me 
>fmandó  que  yo  les  escribiese  esta  carta  «iguieute:  Dado  vos 
Mes  el  poderio  de  Dios:  por  tanto  quitan  quisiere  puede  ra- 
Mzonar  en  cualquier  ayuntamiento,  cuanto  aquello  que  se 
wtrjta  mas  general  se  demuestra  :  y  tanto  de  aquello  entre 
Mellos  diputar  cuanto  el  común  interés  lo  torna  cabsa  pro- 
Mpia ;  porque  allí  donde  el  bien  ó  el  mal  de  todos  en  común 
Msc  trata ,  qulep  quiera  tiene  licencia  de  Uegar  á  dar  su  vo- 
Mto,  como  sea  cosa  cierta  que  la  mesraa  propiedad  kace  á 
rfcada  uno  juez  de  lo  suyo  é  presta  osadía  de  hablar  en  guar- 
nida de  su  dereclio.  Por  endepadre?  coiiscriploe  é  honorables 
Mseñpre^a,  oídas  las  nuevas  ^e  vuestra  congregación  como 
Mpof  la  bondad  de  Dios  erades  ajuntados  pora  redemiré  re* 
Mparar  las  gandes  vejaciones,  |os  feos  insultos,  los  públi- 
MC03  roboe^  las  grandes  tiranías  é  las  nefandas  infamias  de 
MaquesEos  cuitados  é  malaventurados  reinos  por  nuestros  pe- 
»/üado8.  entre  filos  venidos,  quise  asi  como  uno  de  sus  hijos 
«vencido  de  piedad  é  condo]i<¡o  de  sus  males  ante  vuestro 
Mconsistorio  entregerir  algún  dicho:  no  porque  aqijel  pue- 
•>da  liacer  largo  etiiílcio,  mas  porque  delante  varones  tan 
»»famosoe,  donde'  la  pnideocía  parece  tener  mayor  vigor  é 
nfoma,  sea  presentado  y  se  muestre  mi  deseo.  ¿Quién  fuera 
Hpodecoeo  en  tanta  conformidad  ajuntai  tan  grandes  geO' 
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>ttÍ03  si  la  mano  de  aquella  eoberaba  bondad  por  bu  infini- 
Mta  demeocia  en  etlo  no  pusiera  eu  gracia?  los  cuales  veai- 
>fdos  con  deaeo  tan  católico,  all^dorcou  propósito  tan 
HOüble,  fechos  conformes  con  celo  tan  justo,  de  tan  diver> 
wsaa  voluntades  tornadas  en  una,  de  tan  varios  corazones 
»reduci<los  en  un  querer  é  todos  finalmente  tras  un  virtuo- 
Hoo  fin  aguijando,  bien  paresce  BÍn  duda  lo  tal  ser  descen- 
»»dido  del  cielo  ó  propio  nombre  de  sancta  hermandad  ha- 
Mber  alcanzado.  ¡O  bienaventurados  los  días  en  que  tal- 
»*obra  se  hizo  7  tiempos  dignos  de  ^oria  que  tal  meroéd- 
^rescibieron  rpie  levantase  Dios  á  loa  bajos  en  oonfuüon- 
»ide  los  mayores,  despertase  los  flacos  en  vei^üenHa  de  lo* 
Hfiíertes  é  privase  del  conseja  á  los  grandes  paca  dalle  á  to» 
>ftcIiico6!  Podremos  pues  por  ello  decir  cantando  con  d  Fn> 
»kta:  aquesto  es  feclio  por  Dios  y  es  maravilloso  en  nués*- 
»Kros  ojos." 

T  después  de  hacer  la  mas  triste  |»ntura  de  los  male» 
que  afliraan  y  despedazaban  la  motiarquía,  añade  exclaman' 
do :  *)  ¡O  siglos  atribulados  de  los  reinos  de  Castilla  qi?e  en- 
tttaato  abatimiento  la  trujo  su  desventura.  ¿A  dónde  se- 
»voIverá  que  tristeza  no  la  cerque  y  angustias  no  la  ro- 
>KÍeen?  Ca  sus  grandes  valentías  convertidas  son  en  robos, 
>fla  verdad  fn  falsedades  ,  la  justiáa  en  tiranías ,  latvirtud 
»en  grandes  vicios  ,  la  gloria  eo  deshonor ,  la  fírmera  tam 
Mpresdada.fómada  es  á  viva  quien  vence.  Dosde  niales 
MgeneFoeos  la  su  Umpia  sangie  ,  ni  á  tos  sabios  so  cicncáa; 
muí  á  los  grandes  el  estado,  ni  á  los  buenos  la  verdad,  ni  á 
»Io3  jusUn  la  limpia  vida ,  ni  á  loe  cabalteros  las  armas, 
Mm  á  los  oficiales  su  trabajo ,  ni  á  los  celi^osos  su  apar< 
>ftamientn,  ni  á  los  labiradorés  el  arado  potíán  absolver  de 
mU  infiímla  ni  litwar  del  feo  apellido;  porqde  con  Jere- 
wmías  llorando  podremos  sin  conancie  descir:  caída  es  Ih 
»oorona  de  nueetra  cabeza,'  y  en  triste  llanto  tomadsl  'la 
judaice  vihuela.  Más  vosotros  bbóorahles-  scdok»  á  quien 
¿despertó  la  virtud  para  rejnro  ds  tantos  males  ,  á  quien 
»>ensalzó  la  divinal  cL'mencia  para  librar  los  afilados ,  en- 
»yo  es^jacs  la  verdad.,  cúyo^n  ^\  buen  comua^  écuya 
Toxo  a.  69 
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»gntn  fort^eza  Uonaiá  el  reino  en  su  ser:  coa  cuya  vigo- 
MFOea  mano  tos  pueblos  son  defendídoB ;  en  cuyo  Tslor  y 
«esfuerzo  esperamos  haber  paz:  á  cuya  sombra  é  amparo 
rfson  seguros  los  caminos,  y  en  cuyo  saocto  favor  vÍTiremos 
»>en  justicia:  yosooos  sois  los  cabdiUos,  vosotros  los  defen- 
»sore8  por  cuya  fuerza  é  abngo  será  mejorada  la  honra,  res- 
Mtitulda  la  fama ,  ensalzada  la  Real  corona ,  multiplicados 
>*lo6  bienes,  honrados  los  virtuosos,  galardonados  los  bue- 
»)nos,  estimada  ¡la  sciescia ,  conoscidos  los  malos  é.  castiga 
»dos  BUS  yerros.  £  siguiendo  el  justo  camino  que  tenéis  eo- 
ucomenKado,  habiendo  compasión  de  Duestiastribulaci(Hies, 
^vencidas  de  piedad  vuestras  entrañas  doledvos  por  solo 
tfVSíos ,  en  acnor  de  caridad  vo»  requiero,  é  suenen'  eo  vues- 
Mxae  orejas  los  gemidos  de  los  padres,  las  lá^imas  de  las 
>»viudas,l»  sinrazón  de  los  huerlanos,  la  muerte  de  t^tas 
Mgentes ,  el  despojo  de  los  templos,  la  insularidad  de  los 
wfttofanoa,  la  persecupion  y  escándalos  de  la  patria  madre 
Mouestra ,  y  el  falso  adulterio  de  ella  en  que  forzadamente 
ttla  tienen.  Salid  con  vuestros  pendones  ,  despleguense  laa 
Mvanderas  que  diez  sobrepujarán'  á  ciento,  é  óento  serán 
MniU;  é  mili  vencerán  á  todos:  que  si  vosotros  no  fuera- 
tHles ,  ya  dejara  de  ser  Castilla :  sino  vos  levantarades  agcna, 
oedla  Cayera  pcH*  siempre:  é  si  £Hos  no  vos  despertara,  ella 
«sin  ningún  reparo  dormieía."- 

"Q.8.  •  le»  hermandades  desplegaban  este  supremo  po- 
trdeiió  primeramente  Kbmndo  cartas' para  todos  los  oonce- 
JoSgalfoces,  corporafaohes,  alcaldes,  merinos  mayores,  ou'- 
gistcados  y  autoridades  constituidas  ,  y  cualquier  cisse  de 
personas  sin  exceptuar  la  del.  monaira.- Todos  debían,  ic»* 
pelarlas  por  d  hecjio  solo  de  ir  marcadas  oon  Jos  sellos  de 
la  hermandad;  ep  cuya  r^n  decían  Jad- 'fócatea  de  la  de 
fiH^os  de  1^5 :'  »>  etpara  guardar  é  oomplir  todos  loa  fe- 
«fchos  deatai  hermandat  fictemos  im  scello  dedos-tablas  que 
«res-desta-señolv  un  castiellb  en  tma  tabla  .él  otro  castídlo 
nen  la  otra,  et  en  somo  del  un  castiello '  una  cruz  et  en  el 
4fotro  una  fíguní  de  cabeza  de  bome.  Et  las  tetrasdél  dicen: 
i>Sedto.de.¿t  hermandat  de  las  villas  de . Catadla.**  El 
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«eeHo  de  los  coocejoe  de  LeoD  y  Gaücia  na.difeFentr, 
porque  teuia  uen  la  una  tabla  fcgura  de  León  ,  et  en  la 
»otra  tabla  fegiira  de-Saotíago  que  aie  cabalgado  en  iegura 
»Kle  caballero  coa  una  f^ura  de  seña  en  la  mano  ,  et  en  la 
»otra  mnno  fegura  de  espada.  Et  las  letras  del  dicen  asi: 
uSeello  de  la  hervnandat  de  los  rcgnos  de  León  etde  Ga- 
ftticia.  Et  eate  seello  Bcienios  porque  si  por  aventura  noes- 
»tto  señor  el  Bey  I>.  Femando  ó  los  otros  Beis  que  veiiiaa 
wdespues  del  iios  pasasen  ó  noe  quisieren  pasar  en  algunas 
«rcoaas  coDti'a  nuestros  fueros  et  prevílegios  et  cartas  ó  It- 
«fbertades  ó  franquezas  ó  buenos  usos  ó  buenas  costumbres 
»que  hobiemos  en  tiempo  del  Emperador  et  de  los  otros 
jíRei?,  aquellos  de  que  oós  mas  pagarmos  et  que  nos  el  Rey 
nD.  Fernindo  nuestro  señor  otorgó,  lo  que  Bumos  por  Dios 
net  por  la  su  mercet  que  lo  non  quiera  lacer,  que  nos  que 
-Míe  enviemos  decir  et  mosti'ar  por  nuestra  carta  seellads 
Mcon  este  nuestro  set^lo,  que  nos  enderecen  aquello  en 
«que  recebirmos  el  desafuero.  Otrosí  para  seellor  las  otras 
uaataa  que  hobiermos  meester  para  fecho  dcsta  hernian- 
»>dat.'* 

'  39.  Segundo,  la  hermandad  podía  suspender  la  egecu- 
áoa  de  las  sentencias  civiles  y  criminales  dadas  injusta- 
mente por  tos  magistrados  públicos,  requerirlos  para  que 
enmendasen  el  yerro  cometido ,  y  en  el  caso  de  no  hacerlo 
avocar  á  sí  el  n^ocio  para  terminarlo  st^un  fuero  y  dere- 
cho. Asi  lo  practicaron  los  vocales  de  la  jimta  de  Carríon, 
una  de  las  varias  que  celetnó  la  hermandad  de  Burgos  de 
1 3 1 5 ,  suspendiendo  la  egecueion  de  las  sentencias  dadas 
por  D.  Fernando  IV  y  confirinadas  posteriormenre  por  los 
infantes  D.  Juan  y  D,  Pedro  como  tutores  de  D.  Alonso  XI 
contra  los  concejos  de  la  ciudad  de  Lugo  y  vUla  de  Sahagun 
en  los  ruidosos  pleitos  que  estas  corporaciones  siguieron 
contra  el  obispo  Incensé  y  abad  sobre  juiisdiccion  tempo> 
ral  de  dichos  pueblos  y  derechos  señoréales:  cuyos  capítulos 
otorgados  en  esta  razón  se  insertaron  por  via  de-súplica  en 
las  cortes  de  Carrion  de  iSiy,  pidiendo  se  viesen  de  nue- 
vo aquellas  sentencias  ptH:  los  de  la  hermandad  para  ratifi< 
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carias,  mejonulas  ó  revocarlas.  Uno  de  elloa^qucéa  dXXVi, 
.  dice  asi : 

3o.  »k  lo  que  DOS  pidieron  en  razón  de  la  sentencia 
»qiic  dician  que  yo  iobnte  D.  Juan  diera  contra  los  de  la 
»villa  de  Lugo  por  el  obispo,  ea  razón  de  las  llaves  et  seo- 
una  de  la  villa  en  que  el  diclio  conceyo  dicie  que  estaban 
-Hen  tenencia  por  el  Bey  que  yo  infante  D.  Joan  qoe  tovie- 
ttae  poc  bien  de  tomar  ricos  homes  et  caballeros  íijos-dalgo 
»et  caballeros  bornes  buenos  de  las  cibdades  et  villas  de  la 
whermandat,  et  quebobiese  conceyo  con  ellos,  et  si  aliase 
tten  conceyo  que  alguna  cosa  babia  de  meyorar  que  la  me- 
Myorase  con  su  conceyo  dellos,  et  entretanto  que  mandase 
»dai'  carta  del  Rey  para  los  merinos  en  que  mandase  que 
»non  tomasen  iiiu  peindrasen  ningtma  cosa  al  conceyo  de 
»la  villa  de  Lugo,  por  ("azon  de  la  dlclia  sentencia  fasta  que 
»lo  yo  viese  con  los  ricos  bojnes  et  caballetes  et  bornee  boe- 
)»nos,  et  Fuese  librado  eegund  diclio  es.  A  tsto  respondo  yo 
winfunte  D.  Joan  que  tengo  por  bien  áe  k»  veer  é  de  lo 
tfacordar  000  lionies  buenos  de  la  bennandat  foreros^  et  sí 
Ml'allaie  en  conceyo  que  yo  ó  el  inf^uite  D.  Pedro  le»  agra- 
«viamoe  en  alguna  cosa,  qutlos  desagraviaremos  segund  (a* 
filáremos  por  derecho," 

■  3 1.  Tercero,  hacer  leyes  y  ordenanzas  para  la  buena  ad- 
ministracñon  de  justicia  y  conservación  del  orden  y  soóego 
páblicOjComo  por  egempto  las  qoe  se  exteinlierou  y  publica» 
ron  en  la  célebre  junta  general  de  Castionuno,  en  cuyo  cua- 
derno (1)  se  e^^presa  bellamente  la  autcritíad  de  esta  aso« 
ciacion.  Dice  asi:  »Leyes  é  ordenanzas  fecbae  en  la  villa  de 
r^Castronuño  en  la  junta  general  que  en  la  dicha  vüb  se  fizo 
»en  el  mes  de  setiembre  deste  presente  año  de  j4^7  años, 
Mpor  los  alcaldes  é  depiitados  é  procuradores  de  la  «mía 
«hermandad  de  Ins  reinos  de  Castilla  é  León  que  tictwB 
wí'ueros  jimtrr..  Primeramente  confirmando  é  aprobando  las 
wieyesé  capíüilos  de  la  santa  hermandad  fccbíis  é  ordetia- 

<i)  EKÍ;le  tiLio  de  estus  cuaderoM  en  el  archivo  di  la  vUli  de  Esplaar,  f 
eopia  ea  la  celccdoo  s«ueral  de  D.  Carlos  SoldevUta  ,  lum.  xv.  ' 
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*rdaB'ea  las  jootas  gmetales  pasudas  é  en  caída  una  de  ellas: 
wortlenátnoft  é  mandamos  que  ellas  é  cada  una  dolías  se 
Mguarden  de  arj^ui  adelante  é  se  lleven  á  debido  efecto  é 
wegecucion/* 

3a.  A  continuación  van  las  interpretaciones  y  modifí* 
caciones  de  algunas  le^es  hechas  en  juntas  anteriores  con 
las  nuevamente  formadas  ,  y  algunas  ordenanzas  militares 
dispuestas  con  el  objeto  de  onganizar  un  respetable  cuerpo 
de  gente  armada,  »pOr  via  é  manera  qi:e  cada  é  cuando 
MÍuere  llamada  acuda  á  donde  fuere  necesario  :  é  que  la  tal 
Mgenie  esté  bien  aderezada  é  á  punto,  por  manera  que  esla 
.«nuestra  santa  hei-mandad  tenga  fuer/a  para  egecutar  la  ju» 
Mticia  é  ccmacrvar  k  corona  Keal  destcs  reinos. . . .  Las  cua- 
tíes dichas  leyes  fueron  Icidas  y  publicadas  en  la  dicba 
f  junta  general  que  se  fizo  en  la  dicha  villa  de  Castronuño 
»viernes  á  3  días  del  mes  de  octubre-año  ilel  nascimiento 
wdcl  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  i467año8,la8  cuales'roanc 
wíaron  que  sean  juntas  é  eeten  todas  en  i:n  cuaderno  con 
»Ias  otras  leyes  fechas  é  ordtnadae  en  lat  juntas  generales 
"pasadas.  E  de  como  las  aprobaban  ó  aprobaron  dijeron  é 
Muiandaron  á  los  escribanos  provinciales  de  la  dicha  sanU 
vhcnuandad  que  lo  asienten  asi ;  loe  cuales  son  estos  que  se 
♦Miguen." 

33.  Últimamente  la  autoridad  de  las  liermandades  ee 
entendía  hasta  proceder  contra  los  jueces,  merinos  Reales  y 
magistrados  públicos,  oontrn  los  poderosos  y  cualquier  cla< 
se  de  jjersorus  sin  esccptuar  las  de  tos  Beyes  si  Intcntasea 
-desbacci-  la  hermandíid  ó  iuterr\imp¡r  sus  juntas  y  funcio- 
nes ó  violar  los  capítulos,  Uyes  y  ordenanzas  de  la  confe- 
deración, ó  quebrantar  los  derechos,  fueros,  franquez^ns  y 
libertades  de  sus  imiividuos:  woirosi  ponemos  ipe  si  uigun 
tmkalde  ó  merino  ó  otro  cualquier  matare  á  alguno  de  la 
^hermandad  por  carta  del  Bey  6  del  inGiiitc  D.  Sancho  ó 
>»por  sn  mandado  ó  de  los  otros  Reyes  venídeics  sin  sei^  ot- 
Mc!o  ó  juzgado  por  fuero,  que  lo  matemos  por  ello.  Otrosí 
fxine  guardemos  todos  nuestros  fueros,  usos,  costumbres,  U- 
wbertades  y  franquezas  siempre  en  tal  manera  que  si  el  Rey 
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*>ó  cJ  infante  D.  Sancho  ó  tos  otros  Beyes  ^etmleiTM;  ó  cúa* 
MJfí^quier  señores  ó  alcaldes  ó  merínoe  ó  hombres  de  la  cla- 
Mse  que  se  quiera  intentaren  pasar  contra  ello  ó  porte  dello 
»que  spamus  lodos  unos  á  (íefendernos  y  ampararnos."  Asi 
lo  juraban  y  prometían  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  hermandad,  como  se  muestra  por  los  documen- 
tos que  dejamos  citados,  y  por  las  cartas  que  se  les  otorga- 
ban en  e«ta  razón :  entre  las  cuales  es  muy  notable  y  digna 
de  publicarse  por  modelo  de  semejantes  instrumentos  la 
que  se  libró  ( i  J  á  D.  Marcos  comendador  del  hospital  de  la 
Herrada  de  Carrion.  Dice  asi :  »  Sepan  cuantos  esta  cana  víe- 
»ren  como  nos  todo3  los  conceyos  de  la  hermaodat  de  Cas- 
wtilla  ,  facemos  hermandat  é  postura  para  agora  é  para 
»^Íempre  á  jamas  con  tusco  freí  Marcos  coniemlador  del 
whospital  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Carrion  de  vos  ayiidar  é  vos 
«guardar  é  mantener  á  vos  é  á  vuestras  eglesias  todos  vi:es- 
wtros  vasallos  é  privilegios  é  todos  vuestros  fueros  é  usos  é 
>>costumbre8  é  liljertades  é  franquezas  é  cartas  que  hobisles 
»ca  tiempo  <!el  Emperador  despana  é  del  Rey  D.  Alfonso 
»que  venció  ia  bat.illa  de  Ubeda  é  del  Rey  D.  Ferrando  é 
>tde  los  otros  Reyes  que  fueron  ante  dellos  é  deste  Bey 
uD,  Alfonso  ,  aquellos  de  que  vos  mas  pagaredes  todos  Ó 
«dellos,  é  para  complir  é  guanlar  é  mantener  todas  estas 
wcosas  sobredichas  nos  todos  los  conceycs  de  la  hermandat 
wtlet  reino  de  Casulla  sobredichos  facemos  pleito  é  homena- 
»ge  qUi  TOS  nyudciTios  contra  el  Rey  c  contra  D.  Sancho 
i»e  contra  todos  los  Rrycí  que  después  dallos  vinieren ,  é 
»contra  todos  los  otros  que  vos  pasaren  ó  vos  quisieren  pa- 
MSar  contra  estas  cosas  sobredichas  ó  contra  alguna  dellas 
lió  contra  las  posturas  que  son  puestas  por  nos  é  por  vos 
(ten  la  hermanilat  general  «jue  firmamos  en  Valladit  con 
Mvusco  é  con  los  prelados  é  órdenes  en  los  reinos  de  Castilla 
i#é  de  León  é  de  Galicia.  í  si  contra  esto  fuésemos  ó  qm- 


ti)    Pergamino  original  del  hoipitil  de  la   Hemd*  de  Carrion,  y  cat)ia 
en  la  coltccloa  del  P.  M.  SObreJia  existeaie  eo  ia  Real  Academia  de  la  Hi^ 
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tmeatmoB  pasar  en  fecho  ó  en  dicho  ó  en  ¿onseyo,  que 
(tgeamofl  traidores  por  ello  como  qui  trae  castillo  ó  mata  ee- 
»óor,  é  que  no  noe  podamos  ealvar  por  nuestras  manos  nin 
»>pur  ageoas  nin  pe»*  palabra  en  corte  nin  fuera  de  corte  ni 
wen  lo^  del  mundo.  Et  porque  esto  sea  mas  £rme  é  non 
wvenga  en  dubda  damosivos  esta  carta  eellaüa  con  el  sello 
»>de  la  hermaodat  de  Castilla,  fecha  la  carta  la  días  de  Ju- 
»lio  era  de  i3ao  años.'* 

34.  He  aqui  los  medios  de  que  se  valió  la  nación  en 
diferentes  épocas  y  en  los  tiempos  mas  calamitosos  de  la 
república  para  salvar  la  patria  y  hacerse  respetar  de  los  dés- 
potas y  de  los  opresores  de  la  libertad  nacional  sio  chorar 
directa  é  inmediatamente  con  la  sagrada  persona  del  Prín- 
cipe: medios  saludables  que  siempre  respondieron-  al  celo 
y  benéficas  intenciones  de  loe  ciudadanos.  Forqoe  como 
asegura  Falencia  (1)  -hablando  de  la  hermandad  del  año 
de  1465 :  »los  de  la  htt-mandad  pusieron  tan  grande  espan- 
to no  solamente  en  los  robadores  é  ladrones  mas  aun  eik 
»muchoe  de  los  grandes:  entre  los  cuales  el  ccmde  de  Le- 
umos^que  era  el  mayor  hombre  de  Galicia,  recibió  de  la  her^ 
»>niandad  grandes  daños  é  le  derribaron  algunas  fortalezas. 
**Co63í  no  creedera  es  cuan  presto  fue  abajada  la  soberbia  de 
»>Ios  malos  con  la  forma  que  la  hermandad  tenia."  Y  en 
otra  parte  (2}  añade:  »en  este  tiempo  la  hermandad  se  cs- 
«^ftxzó.  tanto  desde  el  ayuntamiento  que  hizo  en  Tordesillas, 
Mque  ayuntó  odioaentoe  de  á  caballo,  é  tmlenaron  de  acre- 
Ncentar  hasta  número  cte  tres  mil,  con  la  cual  gente  hicie> 
»ron  grandes  cosas  en  la  provincia  de  Toledo  y  en  Castilla 
>fla  TÍeja  y  en  Galicia.  For  lo  cual  asi  los  del  Jtey  D.  Alonso 
>»como  los  del  Rey  D.  Enrique  trabajaban  para  haber  la 
«hermandad  de  su  parte. "^  Y  mas  adelante  añade  (3)  ttque 
»la  hermoudad  á  muchos  de  los  grandes  hizo  mudar  de  los 
Mmalos'  ptdpósítós  en  que  estaban,  é  tuvo  tal  forma  que  la 


(i>    Crúolca  de  Enrique  IV  al  *to  de  14GJ,  cap,  lxiv. 
'  (3)    AJ  Blle  de  Í4£S ,  cap.  ser. 
ta  Ca^i ■«<«.'■  '11  
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Mínala  moocda  no  se  usase  deniíe  «□  adelatfte;  y  envió  sus 
MiBRiisageros  k  Sevilla  r^quirieoJolo  que  do  diese  lugar  á  ta 
>*iU3la  nion:%la  liasta  tanto  que  en  ella  se  diese  remedio  ee- 
>#gun  las  leyes  lo  disponcD," 

35.  Aunque  loá  Reyes  de  Castilla  miraron  siempre  con- 
desagrado este  género  die  asociaciones,  porque  su  orgitlio  y 
despotismo  se  las  representaba  como  indecorosas  a  la  ma- 
gestad  y  depresivas  de  la  Real  juñsdicion,  con  todo  eso  ó 
bien  porque  se  hubiesen  convencido  de  las  sanas  y  rectas 
intenciones  de  la  nación  y  de  la  justida  de  su  causa  ó  por 
no  poder  resistir  á  sus  generosos  esfuerzos  sin  comprometer 
0U  hooor  6  sin  exponerse  á  los  peligros  de  una  revolución 
y  acaso  á  perder  so  existencia  política,  tuvieron  que  oontem- 
poializar,  ceder  y  aun  aprobar  y  confirmar  las  acta^,  capí- 
tulos y  leyes  de  las  hermandades.  Asi  lo  hizo  el  Rey  D.  Fer- 
nando IV  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1295  diciendo: 
Mías  hermandailes  que  ficieron  los  de  las  villas  de  ntics- 
«tros  regnos  de  Omitidla  é  de  heoo  é  de  Calicia  é  de  la  Es- 
MtFeruadura  ¿  del  ai'zobispado  de  Toledo  otorgamoaselas  é 
tfconfirmamosselas  así  como  las  fícíetoD."  T  en  las  cortes 
de  Burgos  de  1 5oa  lis  primeras  que  después  de  salir  de 
tutoría  celebró  d  mismi  monarca  dice:  ^Tenemos  por  bien 
»é  mandamos  que  coando  vos  qotsiercdes  a^unt»-  á  la 
MVuestra  hermandat  por  alguna  cosa  que  vos  acaesca  ó  vas 
wmenester  sea ,  que  vó«  ayuncedes  á  ella  do  vos  quisieredes, 
tfé  que  vos  sea  guardada  é  comf^la  en  todo  asLcomo  dice 
nen  los  privillcjos  quede  nos  tenedés  en  que  w»  la  oonfir-" 
nmé.  Caio  cierto  que  cuanto  en  elt»  ee  fizo  fasta  aquí  é  se' 
ttiari  daqui  -adelante  fue  é  eerji  á  nuestro  servicio  gaardaudo' 
«siempre  nuestro  sennorio.'* 

■  36.  Los  tutores  del  Rey  D.  Alonso  Xí  no  Eoeron  teco-' 
nocidos  por  tales  tutOTes  ni  dísfrataion  de  este  o&do  tran-' 
qnllameiitc  hasta  qne  juraron  la  observancia  de  los  capítu- 
los de  la.heniiandadde  Burgos  de  iii5  »loe  cuales  se  ia- 
sertaron  á  la  letra  jwra  sii  confinnaáon  en  bs  cortes  de 
Burgos  de  i3i5  y  eii  las  de  Carrjtín  de  i3i7-  Y  D.  En- 
rique IV  auK>rÍzó  la  célebre  hermandad  est^iks^^^^xi 
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tíeirfpoyjnanclóobservarlos  capítulos,  leyesT  ordenanzas  ' 
de  la,  junta  de  Villacpstin  de  1478  por  Réál  cédula  expedí-  ! 
^  en  Segóvla  á  i  s,  dé  Julio  de  dicho  añb ,  cuyo'  tenor  ^  el 
siguiente:  t*D.  Enríqoe,  por  la  ^cia  dfe  Dios  Rey  de  Ca?-  ' 
Mtilla,  de  León  &c.  Á  los  duques,  condes,  ^marqueses ,  rt-  ' 
«ooshombres ,  maestres  de  las  órdenes,  priores  et  ñ  los  de  ' 
»*mi  consejb.et  oidores  de  la  itii  audiencia,  alcaldes  Stc,  Se* 
tfpades  que  yo  veyendo  los  males  et  daños  qué  en  mis  reg- 
»>nos  son  acaescñdos  ,et  de  cada  día  acaescen  de  hueve  años  á  ' 
«estaparte,  de  lo' cual  se  ha  seguidoque  la'jnsticia  está  de  to-  ■ 
»«lo  ponto  pervíTtida  credendo  la  osadía  de  los  malos  tan- 
Mto  et  en  tal  manera  que  ningunos  de  cualquier  estado  non 
Mson  seguros  de  siís  perronas.ef  bienes  en  los  pcd)lados  nin' 
»*én  los  caihinóa:  «t  como  quler  (^ué  yo  como  Rey  et  señw ' 
MÜel  dicho  tieüipo 'acá  et  aun" agota  siempre  he  estado  «' 
«esto  de  entendon  et  propósito  de  lo  proveer  et  remediar 
wpcM"  el  cafgo  que  poi:  Di«  me  es  comendado  de  la  jasticía  " 
»én  la  tierra ;  pero  por  las  guerras  et  disensiones  qae  en  ios 
tKÜctiQs  iliis'régnbs  ha  babido  et  hay  non  se  ha  podido  nin ' 
«iSuede  facer.' ^l  bascado  jiara  ello  todos  los  rémedit^  ^t  ma- 
«ñeras  que  ál  presfenife  se  piíedén  tener:  mando  et  éncoT" 
Mmiendo  á  íos  procuradores  de  las  cíbdades  ét  villas  de  mis 
«regnos  que  por  mí  niandado'estañ  juntos,  et  asimismo  á 
«ke  otros  procuradores  de  103.-6troíí  estados  de  los  dichón 
»mis  regnoe  que.  por  el  seryicio  de  Dios  etmió  el  por  el ' 
»bíeñ  ¿k  pái'oé  los  Idi'cbós  mis'regriós  yo  niandase  err  ello 
«proveer  séguridy  casólo  reiquiére.  Los  coál^  dichón  pro' 
fMruradcves  me  enviaron  decir  por  sus  cartas  et  mensageros 
«que  en,  tíinto  que  vei^n  et  platicaban  en  las  otras  cosas  qoe 
»énin  icolnpKdera^  3  servicio  de  Dios  et'  mió  et  al  bien  dé  ' 
«lÓsjiKchos  üriís'  regttós  para  iné  TacCT'  réJacion,  dello  sola- 
»>iiiéritfe  párti  lo  (Jue  pfcrtetiéfeciá  á  la  ^étucion  de  la  justicia 
>íet  pai^  tuie'los  buenos  poditSen  vevír  seguramente  ét  loa  ' 
wrnalos  fuesen  pimi(|c^,  les  parescía  qile  debía  haber  her-  ' 
«inaniTat  general  en  todos  mis  regnos  et  scnnorlos,  et  que 
wp'áralíi  ékecücibxJ.della  élfós'Káttían  fctího'et  orflfenado  cier-  , 
Mt&á^fe/wét'drtJéHartiá'á:  ^téiííOT  dellafe''e«^e«e  ^ue  se  si-  " 
TOMO  II.  70 
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figue.**  Se  ÍDCorporan  á  la  letra,  y  condnye  cDcaiffaiáo  ta 
puntual  (Jxervancia. 

37.  la  expceicMHi  qoe  acabomoe  de  haoer  de  lai  bcp- 
noaiMladea  de  Castilla  es  ana  pruebo  histórica  evidente  de 
que  este  establecimiento  coireaponde  wBtaoóal  mente  al 
[ñvilegio  de  la  unión  aragiMwaM  tan  oddxada  pof  escrito- 
res aá  naciooalea  como  extraugero»,  y  un  ai^umenb)  de  lo 
mocho  que  se  han  equivocado  los  que  consideranHi  este 
derecbo  y  prerogativa  como  peculiar  de  la  constitudoa  de 
Aragpn ,  y  que  do  se  all^  á  la  verdad  lo  que  atine  este 
{Hppósito  atentaron  en  su  discucso  pcdioünar  Jos  miemlHos 
de  la  comisión  de  cortes  diciendo:  widemas  de  la  reunión, 
«periódica  y  frecuente  de  las  cortes,  tenían  los  aiagmeses 
»el  privilegio  de  la  unioiit  instituóon  tan  singular  que  nin- 
Hguna  otra  nación  conoóda  t^xce  ^emplar  de  esta  ñatoca- 
UKxa,  Su  objeto  era  oponerse  alúertamente  á  la  usurpación 
*ique  hacia  el  Rey  ó  sus  ministros  de  los  fueros  ó  ubeita* 
ttdf»  del  runo  . .  .  .  au  autoridad  se  exféndia  hasla  expedir 
«mandatos,  y  exigir  de  los  Reyes  la  sati^accíoa  de  los  acra* 
Myios  cometidos  contra  el  r«oo,  como  sucedió  con  ALft»- 
»M)  III  de  Aragpn.  Pero  esta  asoáacicwi  fcomidable  ^  la  am- . 
»bicioB  de  los  mluistrOB  y  de  los  Reyes  peredó  por  la  fuec- 
ttfa  de  las  armas  á  manos  de  Pedro  IV,  llamufVi  el  del  pu- . 
*ñal,  quíenenel  año  de  i343  ctmsiguióque  las  ccotesla. 
«disolviesen." 

,  ^8.  £1  establecimiento  de  biupioo  Ó  fa^Mundaí^  de. 
Cotilla  estuvo  mejor  organizado,  y  fuC'  ina?  dutadeco  y^ 
permanente.  Nunca  ee  calificó  de  itna  gracia  ó  privilegio . 
otorj^do  por  los  Reyes,  sino  de  nn  dereclio  naüoñial,  coa* 
«eouencia  necesaria  de  la  soberania  del  pueblo  y  del  pode- 
rip  que  naturalmente  cewfe  en  tpda,soci£dad  para  procucar . 
<if  oonservacion  y  [»ecaYer  su  ruina  y  la  de  sus  derechos 
y  libOTtades.  Su  <¿jeio  fue  m^  upivers^  .porque  se  exten- 
día á  contener  asi  los  abusos  y  escasos  de  los  nunarcas  co- 
mo las  injusticias  de  los  magistradoe  públicos ,  y  las  usurpa- 
(ñpues  y  violencias  de  los  padi^ioeo(t.,l4is  honñandiides  de  . 
Castilla  iK>  «nm  jeunionee  nvwwataqeas  «ne  pennwences 
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por  todo  el  tiempo  que  1o  entesen  las  neces'nMw  pab)\» 

cas  y  las  ui^encias  de  la  sociedad.  En  fin  esta  célebre  insti- 
tución DO  se  llegó,  á  aboÜE  por  un  acaerdO'Curmat  de  cortes 
como  eo  Aragón,'  «íno  por'  la  violencia  y  despotismo' de 
Carlos  I,  que  con  la  fuerza  de  las  armas  pudo  disipar  la  tue- 
morable  bermaodad  6  comunidad  del  aóu  de  i  Sao.  La 
deagraáada  batalla  de  Villalar.puso  téanino  á  la  gloriosa 
(entienda  que  tan  heroicamente  sostuvo  el  patríotisni'o  y  el 
amor  de  la.libertad  contra  las  injustas  y  temerarias  .empie-, 
sas  del  orgullo  y  ambición  de  loe  Frínci[)«&  No  es  -^to  de-;: 
tenemos  en  ponderar  ios  males  que  de  aqtií  ae  sigoieron, 
ni  las  calamidades  que  sucediéndose  y  empujándose  unas  á 
otras  asi  como  olas  del  proceloso  mar  iuundaron  nu^trai:^ 
provincias,  ciudades  y  pueblos;  Es  necesaño  correr  el. velo.: 
para  ocultar  el  horrotoflO  cuadro  de  las  posadas  in'foaáaaBt 
violericlaá ',  degradaciones,  m'jurias  y  libmjlfefciones  qiié  sui 
fnó  la  dignidad  del  hombre,  y  cQQBobtnQS.poo.la.lisptijpia. 
eqieranza  de  la  bcetiaventarada  paz  y  felicidad  que  oos  de- 
bemos prometer  de  la  sábta'  Constitución  de  la  monarquía' 
Española,'  en  que  rés^lecidas  las  antiguas  leyes  fubtjar"'-" 
tales  de  estos  reános,  holladas:  6' aboUdas  poc.el^pDt  ^ 
de  ttes  ñ^os,  y  mejoradas  -nuestras  primiiiraB  In^titaoiok-' 
nes,  y  reformados  loe  áünsos  y  declarada  solemnemente  la 
soberanía  nacional,  y  asegurados  loe  derechos  del  hombre 
y  del  ciudadmo,' podemos  aspírtc  ála'gloña  de  quees  ca- 
pan la  nación  española,  y  recnptírtr  el  (íédito  y  consideiíi-' 
cÜon  que  ha  gozad<)  en^e  todas  las  ^^on^  def  u^vicrso.    ;.' 
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-  •yiáeitertlkt  4t  la  Novliina  ReoopibciMí .  por  el  tíaé^m» 
Q.  PraacJKO  l&trxiata  .Abriu  ,  C«D6iii||o.de.kt  Ifíe^a  4*  Un- 
<Ui  y  Diputad»  ea  lu  actoileí  Corte*  por  el  priactpeila  de  Aitu- 
rjaf  :  ua  contó  en  4.°  4  lo  realeí  en  rústica  y  24  en  pasta. 

DitCMno  sobre  iiu  Sociedade*  Patriéticat  por  el  mhnio  •«Gor 
I>if  utsilo  D'!  KrucÍM»  Maitioei  Sluína:  ce  nao  ea  S.«  á  tf  n». 
!«•,  «a.  lúulca:  .  ^ 

piscurso  iobree¡  origen  de  la  monarquía  y  «obre  U  oatnralea 
del  Gobierno  espaEo):  ^r  el  miíínóseGor  Marías:  en  tomo  ea  B." 
É-'to  rtílto  U  YiHÍct. 

Mi««0  tr^diiecúm  al  caitenan»  del  naiMKtito  retsirido  de  la 
Jala  de  Santa  Elena  por  conducto  reaervado,  y  poblicada  «■ 
I.ondres  en  1S17.  Contiene  la  vida  política  de  Napeloon  Bosaparte 
escrita  por  él  misfiio.  9e  ha  procurado  majarar  etca  iraJnccioa  ,  y 
■ale  idornacb  con  un. bnea  rectatoddl  autor:  iin  tomo  cb  S.«  pi»> 
l9ngai^e, i  ip  lo^s  ea  i^tifa  y,  i» «p  patia. 

CpiHTulo^tocifii-  ó'  I|)ia^ij>iot  de  Derecbo  Poliiico:  por  J.  J. 
RsiiuesD  ,  traduoiJo  del'fraoces  al  casiellano.' un  tomo  en  la." 
a  I4fealéienrústiea  y  i(!  en  patta.- '  .-  . 

-   Ob*M  seltctáu  de  D.  Diego  Saaoelra  Pacido:  nueva  eáioiea 
^CWrft  tompi  en  8,°  prolow|ada  quf  cQiuieneo  .la*  culebree  Em-* 
i¿^V'   ^re^s  poifiUai<)\t  idea  de  Mn  Principe  ptlílicocri'iíUKO  la  Rep^li- 
^^¡O,'  vj  ni  j-''nfí<i,ílnstridaeon  npíaiy  un  dt  lüga,entre  Mercurio  y  t^oia- 


endito 


itffi^  Stvnirm  y:^.«te^.fle  ««.«biet^  compaett»   por  •! 

lito  p,  Gregorio  Mayan*  y  Siffflr}  y  nie  ,)idqrnada  esta  edi- 

I  con  un  buen  técracó  déj  autor :  su  precio  6&  reales  en  rúatica  y 
8oen  paita;  '  ■*    '         ■     '■         ■-    ■     -■ 

'  .  ^ÍMgti\deí'fitkn''^il¿ckrtíf- i  <cdr«tffal)'Mrnpa«t««a  ^Jncea 
pwJdftB  JffC>^(ítar(f|v4i|-y,  tfatlitcÍdo-B|  ««l^Uano  por  la  últia» 
edición  fran^eM)  pub'ica^  con  la  vida  del  autor,  escrira  p^jc  el  toit- 
mo,  cor'régid'a  ^  áunté'ncádíí  bfiifiid'erableniCnce:  síeie  tornos  eo  S.* 
prolongado,  con  el  mapa  de  la  Grecia  y  retrato  del  autor  :  i  iio 
lealeí  ea  rásiica  y  140  en  paata. 

Las  kytt  ilutlradat  pos  las  ciencias  6*icat,  ó  tratado  d» 
medicina  legal  y  de  Uigieoe  pública  :  escrito  en  francés  por  el  ciuda- 
dano Francisco  Manuel  Koder<£,[n¿dico  del  hospital  de  Marsella  ,y 
traducido  al  castellano'ioUl  oÍUicai,jU  tMaskompleta  de  cuantas 
se  han  publicado  hasta  ahora  y  muy  necetaria  i  los  mddicoi ,  y  ci- 
rujanos ,  i  los  jueceS)  abogados  8cc.  y  utilia ima  a  toda  clase  de  per- 
sonas :  ocho  tomos  en  S."  ,  í  %o  reales  en  rústica  y  96.en  pis'a. 

Se  están  imprimiendo  en  castellano  todas  las  (Aras  de  Econ-mU 
Política  de  Juan  Siutisia  Say,  traducidas  de  la  última  edición  frao. 
cesa  que  acaba  de  publicar  el  autor,  aumentadas  conslderablementa. 
También  se  esti  imprimiendo  en  cuatro  tomos  en  S  °  protón  ^do 
con  el  retraro  del  autor  la  excelente  obra  del  Espíritu  de  ¡as  Lcy't 
de  Mr.  de  Montesquieu,  ilustrada  con  notas  y  traducida  al  ca&ielU. 
so  poi  D.  Juan  Lopeí  de  Pefialver. 
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